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PRESENTACION 


PRIMERA EDICION 


ASTA hace pocos años no se contaba en España con un 
Manual de Historia eclesiástica para las clases, pensado 
y escrito en castellano. Abandonando por insuficientes. 10s 
que entre mosotros produjo el siglo XIX, se vivia de tra- 


` gueciones y adaptaciones de textos alemanes y franceses; 


como los de Alzog, Marz, Funk, Knöpfler y Boulenger. 
Esta deficiencia se ha subsanado en nuestros dias mediante 
los libros de terto de Sanchis y Sivera*, Llorca? y Olme- 
do3, este último de pluma mejicana. Aunque susceptibles 
de mejoras y reajustes, como se ve en la tercera edición 
del más acreditado de ellos, el del P. Llorca t, estos manud- 
les responden con decoro a una necesidad nacional sentida 
durante largos años. 

Falta, en cambio, en la historiografía española una His- 
toria de la Iglesia católica de tipo más extenso y fundamen- 
tal, destinada a la lectura y consulta más bien que a la mera 
enseñanza, a la manera del clásico Handbuch der Kirchen-' 
geschichte del cardenal Hergenróther, traducido a las prin- 
cipales lenguas cultas s, perfeccionado después de la muerte 
de su autor por Mons. Kirsch* e imitado con varia fortuna 
y estilo por el francés Mourret", por el holandés De Jong? 


1 José SANCHÍS Y SIVERA, Compendio de Historia eclesiástica ge” 


neral 2.2 ed. (Valencia 1934). 


2 BERNARDINO LLORCA, S. L, Manual de Historia eclesiástica, 
3.2 ed. (Barcelona 1941). E i 
aDANIEL OLMEDO, S. I, Manual de Historia de la Iglesia 3 volú- 
menes (México D. F. 1946-50). i 
“4 Barcelona 1951. Véase su introducción a la tercera edición. 
5 JOSEPH HERGENROTHER, Handbuch der allgemeinen Kirchen- 
geschichte. La primera edición es de 1876, en dos volúmenes. A la 


. Segunda, de 1879, añadió un tercero con fuentes y bibliografía. La 
traducción española (Madrid 1883-89) se hizo sobre estas prime- 


ras ediciones. En cambio, la italiana del P. ENRICO ROSA, Si 
(Roma, 1907 ss.), reproduce la cuarta, reformada ya por Mons. JOAN- 
NES PETER Kiesch, de la que hablamos en seguida. 

s Hergenróther's Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte 
neu bearbeitet von Dr. JOANNES PETER KIRSCH (Freiburg im Breis- 
gau 1902). Hasta 1924 reeditó Mons. Kirsch otras dos veces la obra. 

7 FERDINAND Mourrer, Histoire générale de PEglise- (Par 
rís 1920 ss.), 9 vols. Es conocida entre nosotros la versión: española 
hecha por el P. Fr. BERNARDO DE ECHALAR, O. M. Cap. (Ma- 
drid 1926 ss.). d 

3 Dr. J. e Jonc, Handboek der Kerkgeschiedenis, 4 vols, (Utrecht 


. 1929 ss.). Hasta 1937, tres ediciones, 


. 


z% 


nes de hechos, y repartir, consiguientemente, entre: nosotros .. 


te, la nueva división, pues ter 
_ Edad Media; pero la abaridona ¡ 


XIV PRESENTACION 


ELE ERE 


y por el italiano Saba’. A una primera clarividente inicia- 
tiva del Instituto Gallach, de Barcelona, recogida y vigoro- 
samente secundada el año pasado por la benemérita Biblio- 
teca de Autores Cristianos, de Madrid, se debe que los fir- 
mantes de estas líneas concibieran y hayan ido realizando 
el designio de llenar esa laguna de la producción sacra es- 
-pañola. l 

Es sabido que la, primera edición de la Historia de la 
Iglesia del cardenal Hergenróther se presentó en tres par- 
tes, correspondientes a la división tradicional: Antigite- 
dad (ss. I-VII), Edad Media (ss. VIII-XV), Epoca Moderna 
(Ss. XVI-XIX). Pero ya Mons. Kirsch, al preparar desde 1902 
las nuevas ediciones de la obra, creyó conveniente desglosar, 
de la Edad Media los siglos XIV y XV, y-de la Moderna el XVI 
y primera parte del XVII, formando con ellos una Época Pros 
pia que ni es ya Edad Media ni. llega todavía a ser Moder- 
na.:°. También a nosotros nos ha parecido más científico y 
más cómodo contemplar y exponer el desarrollo de la vida 


: de.la Iglesia católica (como institucionalmente se: ha 
de, j a ce en 
ta. Facultad de Historia Eclesiástica de la Pontificia Univer- 


sidad Gregoriana) en cuatro grandes síntesis o agrupacio- 


su exposición de la manera siguiente: 


EDAD ANTIGUA, o la Iglesia de Cristo en el mundo 
grecorromano' (siglos I-VII), por el P; BERNARDINO 
LLORCA, S. I. PIES ie 

EDAD MEDIA, o la cristiandad en el mundo eironi 

n ; , e '"UTropeo 
- y feudal (siglos VIII-XIII), por el P. RICARDO QAR- 

. CÍA-VILLOSLADA, S. I. j 4 AA: 

EDAD NUEVA, o cristianismo É Iglesia en los siglos 
de las reformas y de los grandés descubrimientos (sí. 
glos XIV-XVID, por los PP. “BERNARDINO LLORCA y 
RīıoarDO G. VILLOSLADA, S. I. i PESE 

EDAD MODERNA, o la Iglesia católica en su lucha: y 
relaciones con el.laicismo, tanto ideológico como po- 
lítico y social, desarrollido en -Euro-América (si- 


glos XVIII-XX), por el P en 
TALBÁN, S. I po: a FRANCISCO JAVIER MoN: 


> AGOSTINO Saa, Storia della Chi 
10 Como queda indicado, la a 
en la cuarta edición de la ob 


ca los siglos XIV-XX. El card 

una división cuadripartida, me EA 
tigilledad, 1-692; Edad Media, 692-1517 ; 
Epoca Contemporánea, 1789-1936. j 


PRIMERA EDICIÓN XV 


Los términos más precisos de'esas divisiones y los moti- 
vos ideológicos en que se fundan, serán expuestos en el tomo 
respectivo de cada edad por cada uno de los diversos autores 
de la Historia. i 

- Porque es esta de diversos autores otra novedad que 
presenta nuestro designio: Mientras que las obras hasta aquí 
recordadas se. deben a una sola pluma, con la ventaja obvia 
de una mayor organicidad de criterio y de estilo en todo el. 


“relato, nosotros hemos preferido repartirnos proporcional- 


mente las cuatro partes recién esbozadas, esperando que con 
la reducción para cada autor del campo de estudio ganaría 
la obra en competencia crítica. Nos acercamos asi al crite- 
rio seguido en las Historias universales más recientes, tanto 
de'la Iglesia (v. gr., la de Mons. Kirsch en Alemania y: 
la de Fliche y Martin 12 en Francia) como general de la cul- 
tura y política (p. ej., las de Sagnac y Halphen en Fran- 
cia 13, Finke-Schniirer en Alemania 14, Gustav Glotz15 en Pa- 
rís). Nos distinguimos, sin embargo, de ellos, en reducir a 
sólo tres el número de colaboradores. Sin duda que con 
esto se asegura, menos en ciertos puntos la especialización 
del relato, pero con ventajas para su coherencia visual e in- 
terpretativa. . E: a A 

Es claro que nos guía en la rebusca y-en la exposición 
la historiología . católica, Además de ser la única verdadera, 
es también la única que corresponde tanto a los autores que 
escriben como a las naciones católicas a las que preferente- 
mente se dirigen. Nuestro intento, por otro lado, ni es exclu- 
sivamente crítico. ni directamente apologético, sino objetivo- 
formativo, como nuestro Santisimo Padre el Papa Pio XII 


. desea, lo sean la enseñanza y la exposición de las disciplinas 


históricas en el campo más general de las disciplinas sagra- 
das18, Por eso mismo, no agrandamos los aspectos naciona- 


11 Kirchengeschichte unter Mitwirkung von Andreas Bielmair, 
Joseph Greven und Andreas Veit herausgegeben von J. P. KIRSCH, 
vol. 1 (Freiburg im Breisgau 1930). En vía de publicación. Las ra- 
zones de abandonar el manual de Hergenröther en esta nueva obra 
(que en los tomos siguientes de Veit, Hollsteiner y Eder no ha co- 
rrespondido del todo a lo que de ella se esperaba), ibíd., pp. V-VII. 

12 Histoire de Eglise depuis les: origines jusqu'a nos jours, pu- 
bliée sous la direction de AUGUSTIN FLICHE et Vicror MARTIN (Pa- 
rís 1934 ss.). En vía de publicación. ; 

13 Peuples et civilisations. Histoire générale publiée sous la di- 
rection de Lours HALPHEN et PHILIPPE Sacwac (París 1935 ss.). Has- 


-ta 1955 van publicados 20 volúmenes, que llegan en el relato has- 


ta 1939: > 
14 Geschichte der führenden Völker herausgegeben von H. FIN- 


. KE, H. JUNKER, G. SCHNÜRER (Freiburg im Breisgau 1931 ss.). Se 


interrumpió con la guerra en el vol. VII. 

15 Histoire générale publiée sous la direction de GUSTAVE GLOTZ 
(París 1931 ss.). En vía de publicación. y A 

16 En la alocución Solemnis conventus a los alumnos de los sẹ- - 
minarios, colegios e institutos romanos de ambos cleros, del 24 de 
junio: de 1939. Cf. "Acta Apostolicae Sedis, 31 (1939), 248-249; y ade- 
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les de la Iglesia en España con merma de la universalidad 


A r a aunque sí deseamos hacer resaltar 
sa universalidad supranacional los 
problemas tipicamente españoles. | e des 


Festividad de San'Ignacio de Loyola, 31 de julio de 1949. 


BERNARDINO LLORCA, S. I. 
RICARDO GARCÍA-VILLOSLADA, $S. I. 
FRANCISCO JAVIER MONTALBÁN, S. I. : 


SEGUNDA EDICION 


-| “Con rapidez asombrosa, solamente com: rensible 
a ad que van teniendo los libros de la O 
e o ado la primera edición del volumen I de esta His- 
q e la Iglesia Católica. Así, pues, se ha hecho necesaria 

a segunda edición, que hemos procurado preparar con ra- 


pidez, pero al mismo tiempo con la. solicitud y escrupulosi- « 


or que la indole de la obra exigía. 

a ed e primer lugar, a todos nuestros lectores 

BE 3 o bee a que han dispensado a nuestro trabajo. * 

Fealiaca ha sdo cual univer llo acero eE 

o i ¿1 el aplauíso sincero y espontá- 
sl bd pt recibido de todas partes, no autant. las `` 
PENE Pe a de nuestra obra, de que somos plena- 

i otros a den Mas, por otra parte, han llegado a nos: 
Ac ES importantes sobre determinados 
O pee z hechas con el mejor deseo de contribuir 
escoria ni obra. En este sentido las hemos 
cd po P E estamos profundamente agradecidos a 
deceremos oblea do s : TO a 

I sugerencias que se no eera Aa 

sí, £ Es . A S 

5 a A e constante de que nuestro tagbajo 
A a OS resultados de la investigación mo- 
nO ao Y pequeñas correcciones que hemos intro- 

o 7 a obra, he aquí las más importantes in- ` 

S QE. esta segunda edición respecto de la primera. 


más la carta a la Facultad d 


Universidad Gregoriana del 1 e Historia Eclesiástica de la Pontificia 


0 de febrero de 1944, ibíd., 36 (1944), 101. 


, SEGUNDA EDICIÓN $ XVII 
A e 


Ante todo hemos revisado de nuevo toda la bibliografia, 
la que ponemos al frente de toda la obra y la que se extiende 
por toda ella en sus correspondientes notas. El resultado ha. 
sido omitir alguna obra que parecía menos importante y, 
sobre todo, después de consultar ampliamente las obras y re- 
vistas más recientes, introducir en cada punto los trabajos 
publicados hasta 1955. Entre ellos hemos dado siempre la 


, preferencia a nuevas ediciones de textos y a los estudios de 


conjunto o monografías de carácter científico, incluyendo 
asimismo algunos artículos de revistas. Muchas de estas nue- 
vas ediciones de textos y muchos de los nuevos trabajos 
de investigación los hemos podido ver por nosotros mismos. 
Otros, en cambio, lo confesamos,. los citamos -tal como los 
vemos en obras y revistas autorizadas y competentes. De 


este modo podríamos decir que, en lo referente a la biblio- . 


grafía de los diversos puntos que se tratan, hemos procura- 
do poner. la obra al día, tal como puede esto erigirse en un 
trabajo: de carácter general. Por otra parte, añadiremos que 


ésta es precisamente la innovación más digna de tenerse en - 


cuenta de esta segunda edición y la que mayor trabajo nos 

ha exigido. o a 
Queremos hotar, en segundo término, una refundición 

completa de algunos puntos del capitulo VII de la parte I, 


sobre el «Origen apostólico de la Iglesia española». Desde la 
aparición de la obra, ha sido muy intensa la polémica que 


_ hemos tenido que sostener en torno a determinados temas 
de este capítulo. Mientras a unos les parecía acertada y con- i 


forme con la ciencia moderna nuestra posición en estas ma- 
terias, otros la impugnaban desde un extremo o desde el otro, 
En general, por nuestras relaciones frecuentes y nuestra in- 
tima amistad con los elementos más significativos y compe- 
tentes de Zaragoza y de Santiago de Compostela, la polémica 
ha partido principalmente de los defensores de las tradiciones 
de la Virgen del Pilar y del apóstol Santiago en España. 

A la verdad no sólo no hemos rehuíido esta polémica den- 


tro de los límites de la discusión científica y" de la seriedad. 


en el estudio e, investigación de la verdad, sino que nosotros 
mismos hemos buscado a. los hombres más competentes y 
discutido con ellos los puntos más controvertidos. Más aún. 
hemos procurado estudiar de cerca ló que pudiera darnos al- 
guna luz en materias tan importantes para el origen del cris- 
' tianismo en España. 

Con. este objeto, al tener noticia que debiamos preparar ya 
la segunda edición de este volumen, hemos visitado recien- 
temente Santiago de Compostela y examinado con toda de- 
tención el sepulcro y las excavaciones realizadas en torno del 


_ mismo y en el subsuelo de. la catedral. Además, hemos ha- 
blado ampliamente con las personas más representativas en- 


tre los defensores de la tradición jacobea, como habíamos 
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discutido diversas veces con los que se muestran más parti- 
darios de la opinión contraria. Por otra parte, hemos procu- 
rado hacernos cargo de la bibliografía más reciente en torno 
a estos puntos tan discutidos, e incluso nos hemos informado 
detenidamente sobre la teoria propuesta recientemente por 
el P. Pérez de Urbel y su acogida ante el mundo científico. 
En una palabra: no hemos omitido ningún esfuerzo por in- 
formarnos debidamente sobre el verdadero estado de la cues- 
tión en asuntos tan vitales de la vida cristiana española. 

. Pues bien, el resultado de nuestro trabajo está sintetizado 
en.lo que ofrecemos a nuestros lectores en el capítulo indica- 


do y en los apartados respectivos. Substancialmente mante- . 


nemos la misma posición neutral anterior, pero procuramos 
notar debidamente los nuevos puntos de vista de la argumen- 
tación favorable a las tradiciones españolas. ze 
“Finalmente, como podrá verse en su respectivo lugar, pro- 
curamos hacernos eco de los interesantísimos resultados de 
las excavaciones realizadas en torno al sepulcro de San Pedro. 
. “Para ello nos proporcionan abundante materia, ante todo, la 
óbra monumental en dos volúmenes publicada en italiano, 
y en segundo lugar, la recentisima publicación que ofrece la 
Másma BAC en su número 12517. ù A 
` Tales son las más importantes innovaciones introducidas 
eù esta segunda edición. Aprovechamos también esta ocasión 
bara comunicar a nuestros lectores lo siguiente. Según es- 
, taba anunciado, el R. P. PEDRO DE LETURIA, S. I., habia toma- 
dö. sobre sí el encargo de componer el volumen IIT de esta 
Historia de la Iglesia Católica, Conociendo perfectamente, 


como conocemos, la competencia científica del P. Leturia, 


todos esperábamos con ansia ese volumen. Sin embargo, im- 

., Pedido por otros trabajos de investigación, se ha visto obliga- 

` do.a: ir retrasando la composición de su libro. Y lo que es 

- Más. sensible para todos, otros motivos de gran peso y últi- 
mamente una gravísima enfermedad le han obligado a renun- 
ciar a ello definitivamente K ; 


, 17. He aquí los títulos de ambas obras: APOLLONI GHETTI, B. M.; 
FERRUA, A., ete, Esplorazioni sotto la confessione di San Pietro 


II Láminas. 2 volúmenes (Vaticano, 1951% KIRSCHBAUM-JUNVENT- 
VIVES, La tumba de San Pedro y las catacumbas romanas, en, BAC, 


además: KRONSTEINER, H., Das Petrusgrab. Rom hat skin Werz 
entdeckt (Gratz, Viena 1952).—DERONAU, W.. Les récentes feuillés q 


(1954), 5 s. 
* Mientras se está tirando este pliego nos 11 irii İci 
e € llega la triste noticia 
de la muerte de tan benemérito Padre. : Í 
. nuestro más profundo tin e pS O 


[i 
SEGUNDA EDICIÓN XIX 


Así, pues, ante la necesidad urgente de dar una solución: 
a este problema, nos hemos decidido a publicarlo los PP. Ri- 
CARDO G, VILLOSLADA y el que esto suscribe. Conociendo ambos 
la impaciencia de nuestros lectores por poseer la obra com- 
pleta, estamos ya trabajando en la composición del volu-. 
men III, que abarcará desde 1303 a 1648. 


BERNARDINO LLORCA; S. I. 
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ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 
DEL VOLUMEN I 


.Como no se trata aquí de una obra de investigación, no. 


es nuestro intento presentar una biblio Í 
grafia completa, 
as E en el decurso de o aba 
ñas, arte, fieles a nuestro plan de servi : 
tación e instrucción al mundo int atera 
electual, al que tanto i 
resan los temas de historia eclesiásti ' sos 
ástica, queremos of 
en este lugar una sencilla orient bibli OE 
ación bibliográfi 
dé una idea sobre las fuentes z ad 
q bre más importantes en que 
Duestra exposición, y las obras principales en las e o 


de completar o ampli i 
a pliar sus conocimientos sobre la historia 


I. FUENTES 5 


Ante todo, conviene conocer las fuentes para la historia : * 


de la Iglesia, reunidas sistemática 

A as 5 amete en diversas colec- 
ma o a para S la Pia 
i itud de citas que s ntr: : 
EE E E E que se encontrarán luego a lo largo 


o EAE PONTIFICIOS.—La base la forman los do- 
E para los cuáles existen dos series de 
; . La primera reproduce los documentos enteros. 


La segunda contiene : ] 
ed e T eostig o sintesis de los mismos. Los ` 


e T $. 
rd lin Romanum, ed. Taurinensis, 24 vols 
on - Continuación desde Benedicto XIV Hásta ¿Gre o- i 
Lee Pa 19 vols. (R. 1835-1857). ka i 
AE bl aid Pontificum tnedibae (1885). 
aio 2 Romanorum Pontificum Saeculi XIII, 
JAFFÉ-WATTENBACH, - Regesta Pontifi 
i O ad a. 1198, 2.2 ed., es AS 
e oa a imperatorum, pontificum, aliorum 
e ; £ annum 543 d > 
«Corp. Ser. Eccl. Lat.», vols. 35-36 o i 


es 
da 
py 


RT NS 
sb ONI PS 
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2. ACTAS DE CONCILIOS.—El segundo Jugar en orden de 
importancia lo obtienen las colecciones de las actas y docu- 
mentos de los concilios. Por lc que se refiere a la Edad An- 
tigua, aparte las colecciones de LABBÉ y COŚSART, de COLETII 
y de HAarDurN, deben tenerse presentes: í 


MAaNs1, J.. D., Sacrorum conciliorum nova et amplissima collectio, 
31 folios hasta 1439 (Florencia y Venecia 1759-1798). Nueva edi- 
ción y continuación por H. WELTER, etc., 53 vols. (P. 1901 S.). 

SCHWARIZ, Ed. Acta conciliorum oecumenicorum (431-879) (1914 8.). 

AGUIRRE, Collectio maxima conciliorum omnium Hispaniae, 7 folios 


(R. 1753). 


3. COLECCIONES paTRÍsTICAs.—De capital importancia son 
igualmente las colecciones en que se hallan reunidas las obras' 
de los Santos Padres y escritores eclesiásticos antiguos. Al- 
“gunas, bastante incompletas, tienen generalmente carácter 
escolar. Así, por ejemplo, la de Hurter, de Insbruck, y el 
Florilegium Patristicum, de Bona. Las fundamentales son: 


MiIGNk, Patrologiae Cursus completus. Consta de tres partes: 1.2, 
` Patrologia Latina, 221 vols. (hasta Inocencio IILI) (P. 1844 s.); 
2.2, Patrologia graeca, 161 vols. (hasta el siglo XV) (P. 1857 s); 
. Patrologia graeca latina, 85 vols. 
Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum Academiae literarum 
Caesareae (Viena 1886 s.). (En publicación; hay 65 vols.). 
Die griechischen christlichen Schriftsteller der ersten drei Jahrhun- 
- derte (1897 s.). (En publicación.) i 
GRAFIN y NAVU, Patrologia Orientalis, 24 vols. (P. 1908 s.). 
4. LEGISLACIÓN.—Tanto de la legislación ećlesiástica como 
de la civil antigua existen también ediciones fundamentales 
que conviene tener presentes. Tales son, prescindiendo de 


otras más antiguas: 


FRIEDBERG, E.. Corpus Iuris Canonici, 2 vols. (1876-1881). à 
Coder Iuris Canonici, Pii X iussu diggestus, Benedicti XV auctori- 
tate promulgatus (R. 1917). 
MOMMSEN, KRUGER, SCHOLL, Corpus Iuris Civilis, 3 vols., 3.2-8.» edi- 
- ción (1904 s.). É 


5. OTRAS COLECCIONES.—Son también dignas de tenerse en 
cuenta diversas colecciones de monumentos antiguos sobre 
liturgias y antigúedades, y más todavía acerca de las vidas 
de los papas y de los santos. He aquí algunas más importantes: 


MURATORI, Liturgia Romana Vetus, 2 vols, (Venecia 1748). 
ASSEMANI, J. B. Codex liturgicus Ecclesiae universae, 13 vols. 
- (R. (1749-1766; reproducción, P. 1922). 

Rossi, J. B., La Roma sotterranea cristiana, 3 vols. (R. 1864-1877). 

BOLLANDUS, Acta sanctorum, guotquot toto orbe coluntur vel a 
catholicis scriptoribus celebrantur (Amberes, etc., 1643-1940). Has- 
ta ahora,`65 vols. fol. (principios de noviembre). 

DUÇHESNE, L., Liber Pontificalis, 2 vols, (P. 1886-1892). 
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6. COLECCIONES NACIONALES.—Sumamente abundantes en 
documentos relacionados con la historia eclesiástica, en cró- 
nicas y anales antiguos y en monumentos de gran valor his- 
tórico, son algunas colecciones de carácter nacional. A este 
grupo pertenecen ante todo: l i 

Ñ A 
MURATORI, Rerum italicarum Scriptores i 

Edición reciente incompleta. ú E 
Monumenta Germaniae Historica, inde ab anno Chr. 500 usque 

ad annum 1500 (1826 s.). Tres series, y en cada una cinco par- 

tes: Scriptores, Leges, Diplomata, Epistolae, Antiquitates. 
aulin Christiana, por ROBERTO ST. MARTHE, 16: vols. (P. 1715 s.) 
spaña Sagrada. Hasta 1918, 58 vols. (M. 1747 s.). FLÓREZ publicó 

27 vols. y preparó el 28 Risco, desde el 29 al 42. Los siguientes 

publicados por MERINO, LA CANAL, etc. j 


II. HISTORIAS ANTIGUAS 


_ Entrando ya en el campo de la historia ecleslásti H 
piamente tal, y dejando a un lado el libro de = dabas 
los Apóstoles, primer esbozo de historia de la Iglesia pri- 
mitiva, el primer autor que conviene tener en cuenta es 
EUSEBIO DE CESAREA, a quien podemos designar como padre 
de la historia eclesiástica, Su obra maestra es la Historia 
Eclesiástica, en diez libros; en los que llega hasta el año 324 
Posee un valor muy particular, no solamente por su anti- 


gúedad, sino por el concepto elevado que manifiesta de la ` 


historia, como lo demuestra la multitud de d 

cita, y que sólo conocemos a través de sus a 
_ Eusebio compuso la Crónica, de la (ue San Jerónimo tradujo 

una parte en latín, completándola y «continuándola hasta 378 

También son dignas de mención otras dos obras históricas 

de Eusebio, la Vida de Constantino y Los mártires de Pa-' 

lestina. La mejor edición es: i 


Historia Eclesiástica, ed. Eb. SCHW. ; $ 
menes (1903-1909). ARTA CUCCOT Benina, 3 voli- 


Crónica, . I . y j ro A 
19-94. ed. R. Harm, en: «Corp. Berlin.», vol. 7; véase también PL 


- Por su gran importancia, Eusebio tuve j i 

dores. Tales fueron: SÓCRATES, de la SSE kait ada a 
glo v, que escribió la historia desde 305 a 489; Sozomeno 
guien la Continuó por su cuenta hasta 423,.y TEODORETO DE 
Ciro, quien resumió estas tres obras y la continuó igualmen- 
te. Ediciones : principales: b 


SÓCRATES, en PG 67; ed. Hussey i 
; $ , 3 vols. (O. 
SOZOMENO, en PG 67; ed, a odo 1853). 


TEODORETO, en PG 82; PArMENTIER, en «Corpus. B.» (1911), 
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Entre otros escritores complementarios de este tiempo, 
son dignos de mención: á 


SAN JERÓNIMO, Crónica de Eusebio, en «Corpus B.» (1913-1926); en 
PL 19; ed. FORTHERINGHAM (O. 1923). 

De viris illustribus, en PL 23; ed. HEDING. (1924). 

Rurino, Historia Eclesiástica, en PL 21 Ed. MOMMSEN, en «Cor- 
pus B.», junto con EUSEBIO. 


De un valor muy desigual, pero de gran importancia para 
el conocimiento de la antigúedad cristiana, son los escritores 
eclesiásticos que citamos a continuación, con la indicación 
de las. mejores ediciones de sus obras respectivas: 


SULPICIO Severo, Crónica desde el principio del mundo hasta el 
siglo IV, ed. Harm, en «Corp. Ser. Eccl. Lat.» (1866). Asimismo 


en PL 20. 
PABLO OROSIO, Adversus paganos historiarum libri VII, hasta 416, 
en PL 31; ed. LANGENMEISTER, €n «Corp. Scr. Eccl. Lat.» (1882). 
Casionoro, Historia Eclesiástica tripartita, en PL 69, 70. 
PRÓSPERO, Chronicon, ed. MOMMSEN, en «Mon. Germ. Hist.», Auct. 


Ant, IX, 1 (1802), p. 141 s. Ñ 


III. TRABAJOS MODERNOS 


1. (PRIMERAS OBRAS GENERALES.—Omitiendo algunos tra- 
bajos medievales de carácter general, no debemos omitir las 
obras fundamentales que produjo la lucha religiosa del si- 
glo xvr, que interesan mucho a la historia eclesiástica an- 
tigua. Estas son, por un lado, las Centurias de Magdeburgo, 
y, por otro, los Anales, de BARONTO. La primera es la obra 
clásica de los protestantes, que adolece de un partidismo exa- 
gerado; y la segunda es la respuesta católica, mucho más 
razonada y serena y notabiemente avalorada por la gran 
abundancia de documentos utilizados. Precisamente por la 
eran importancia que adquirieron los Anales, de Baronio, 
tuvo algunos continuadores en SPONDANUS, RAINALDUS, LA- 
DERCHIUS y THEINER. 

He aqui las mejores ediciones de estas obras: 


Innyricus, M. FLacrus, etc., Ecclesiastica historia, integram Ecele- 
siae Christi ideam complectens... congesta per aliquot studiosos 
et pios viros in urbe Magdeburga, 13 vols. (Basilea 1559-1574) ; 
2.2 ed., transformada en sentido calvinista, por Lucius, 6 vols. 


(Basilea 1624 s.). 
«BARONIUS, C., Annales ecclesiastici, 12 vols. (R. 1588-1607, Ma- 


guncia 1601-1607). (i E ? 
MANs1, edición de los Anales, de Baronio. con las cóntinuaciones, 
y teniendo presente la crítica de Pacr, 38 vols (Lucca 1738-1759 ; 
nueva ed.. Bar-Le-Duc y P.. 1864-83). Aparte estas obras funda- 
mentales, en el siglo xvir emprendieron grandes obras de his- 
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soria eclesiástica dos instituciones beneméritas: la primera fué 
la de los BoLANDIsTAS, organizada por el jesuíta Juan Bolando, 
y dedicada a la investigación de la vida de los santos; la 
segunda fué la Congregación de San Mauro, los llamados Mav- 
RINOS, que produjo obras de extraordinario valor histórico en 
el campo de las ciencias auxiliares de la historia, en la teolo- 
gia y de un modo particular en la historia eclesiástica, 


Fuera de esto, entre las obras de carácter general, cita- 
remos las siguientes: E 


NATALIS ALEXANDER, Selecta historiae Ecclesiasticáe capita, 30-vo- 
lúmenes (P. 1676 s.); ed. Mansı, con aditamentos y correccio- 
nes, 9 vols, (Lucca 1749 s.). 

TILLEMONT, S: LE NAIN DE, Mémoires pour servir à l'histoire ecclé- 
-siastique 'des dix premiers siècles, 18 vols, (P. 1693 s.). 


El siglo xix trajo una intensificación extraordinaria de 
los estudios históricos, y, por lo mismo, se dió comienzo en 
él a un cultivo especial de los diversos aspectos de la historia 
eclesiástica, que ha ido en aumento hasta nuestros días. 


2. —PATROLOGÍA E HISTORIA LITERARIA DE LA IGLESIA.—Este. 
sentido histórico y crítico se na manifestado, en primer lugar, 
en el campo de la patrología o historia literaria de la Iglesia, 


en el cual podemos señalar de un modo especial las - 
guientes: j ; T ds 


CEILIER, R., Histoire générale des auteur a bé ¡asti 
o s sacrés et éccléstasti- 
' BARDENHEWER, O., Geschichte der altehristlich i i 
EEA a i i ichen Literatur, 2. ed., 
CAYRÉ, F., Précis de patrologie et d'histó 5, A 
E gire de la théologie, 3 vo- 
' Júmenes, 4.2 y 22 ed. (P, 1947-50). E j 


Hakiack, A., Geschichte der altchristli i i 7 
3: vols. (1998 8). c ristlichen literatur bis Eusebius, 


PONE o n e oor 9.a ed. (P. 1927). ý 

E » A. Histoire de la littérature grecque chrét., 3 vols. (E. 1928 s) 

LabRrotts, È. Histoire de la littérature latine chrét., 22 ed. (P. 1928), 

/ , U., Storia della letteratur į istia vols, D 
EE ratura latina cristiana, 3. vols. (5 t) 

e CUEVAS-DOMÍNGUEZ, Patrologia, trad.. española, con com- 
plemento de patrología española, 2 ed. (M. 3950 * * 


3. HISTORIA DE LOS CO i; 
a ; INCILIOS Y DE LOS DOGMASi—Egta his- 
e eer una importancia especial en los altima tlem- 
pos, Son recomendables las obras siguientes: x 

a 
Mid I. The beginnings of Patristic litterature. . 
TL cenne litterature after Ireneus. 2 vols. (Utrecht 

y Bruselas 1950-53), 


HEFELE, C. J, Konzilienge 


FELE, KNÓPFLER y HERG 
HEFELE-LECLERCO, Histoire 


schichte, 7 vols., 2.2 ed., revisada por Ha- 
ENRÓTHER, 9 vols. (1873 s.). i 
des conciles, trad. francesa notablemente 
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enriquecida, 8 vols. (16 t.) (P. 1907 s); vol IX, 1.2 y 2.4 p., por 
P. RICHARD (P. 1930); vol. X, 1, por A. MIcHEL (P. 1938). 
HARNACK, A., Dogmengeschichte, 3 vols., 4.4 ed. (1909). 
SCHWANE, Dogmengeschichte der vornizänischen Zeit, 2.+ ed. (1892). 
LEBRETON, J., Histoire du dogme de la Trinité des origines au con~ 
cile de Nicée, 2 vols. (P. 1927). 
'TíXERONT, J., Histoire des dogmes, 3 vols., 11.2 ed. (P. 1930). 
SEEBERG, REINHOLD, Lehrbuch der Dogmengeschichte, 4.* ed. 4 vo- 
lúmenes (Basilea 1953-54). Sl 


4, HISTORIA DE LOS Papas. —Por lo que se refiere a la ac- 
tividad de los Romanos Pontifices, más directamente pue- 
den verse algunos trabajos de particular relieve, como son: 


GRISAR, H., Geschichte. Roms und der Pápste im Mittelalter, I (1901). 

CASPAR, E., Geschichte des Papstums, 2 vols. (1930-1934). 

MANN, The lives of the Popes in the early middle-ages, I s. (L 
1902 s.). ; ` 

SABA-CASTIGLIONI, Historia de los Papas, trad. castellana, 2 vols. 
(B. 1948). Además, el Liber Pontificalis, del que ya se hizo 
. mención. ; i 

Pichow, CH., 'El Vaticano. Desde San Pedro a Pio XII. Trad, del 
francés, por C. Marons (B, 1951). 

HALLER, I, Das Papstum. Idee und Wirklichkeit. 5 vols., mueva . 
edición (Basilea-Stuttgart 1950-53), KD 


5. En el campo de la HISTORIA DEL MONACATO Y DE LAS ÓR- 


DENES RELIGIOSAS, recomendamos entre las obras modernas: 


HELYOT, Histoire des ordres monastiques et militaires, 8 vols. 
"CP. 1714 s.). i $ 

HENRION, Histoire des, ordres religieuz, 8 vols. (P. 1835). 

HEIMBUCHER, -M., Die Orden und Kongregationen der katholischen 
. Kirche, 3.2 ed., 2 vols. (1933-1934). OS RE 

Les grands Ordres monastiques et instituts religieux (P. 1950 s.). 

Ordini e Congregazioni religiose. A cura di M. Escobar, 2 vols. (T'u- 
. rín 1951-53). 


6. HISTORIA DE LAS MISIONES. —Por el desarrollo experi- 
mentado en los últimos decenios, ha merecido especial estu- 
dio la historia de las misiones. En ella, como es natural, se 
da cabida de un modo particular a la primera expansión del 
erístianismo en la Edad Antigua. Pueden verse las obras si- 
guientes: i 


ScHmmLin, J., Katholische Missionsgeschichte (1925). 

Descames, etc., Histoire comparés des missions (P. 1932). 

PAveNTI, S., La Chiesa missionaria. I. Manuale di missionologia 
_dotrinale (R. 1949). 

MONTALBÁN-LOPETEGUI, Manual de Historia de las Misiones, 2.2 edi- - 
ción, por el P. L. LOPETEGUI (Bilbao 1952). . 


7. HISTORIA DE LaS RELIGIONES.—Importancia extraordi- 
naria ha tomado en nuestros dias. el estudio e investigación 
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sobre la historia comparada o simplemente historia de las 
religiones. He aquí algunas obras fundamentales en esta ma- 
teria, . 


Hury, J., Christus. Manuel d'histoire des religions (P. 1912); tra- 
ducción castellana (B. 1925). 

GARCE, M. MORTIER, R., Histoire générale des religions (P. 1945). 

TURCHI, Le religioni del mondo (R, 1946). i E 

PINARD DE LA BOULAYE, H., “El estudio comparado de las religiones, 
traducción castellana, 2 vols. (M. 1945). 

TACCHI-VENTURI, Historia de las religiones, trad. castellana, 3 volú- 
menes (1947). í 

ScHmIDT; W., Der Ursprung der Gottesidee. Eine Historisch-kritische 
und positive Studie, 10 vols. (1926-1952). 

PADONI, U. A, Il problema religioso nel pensiero occidentale 
(Milán 1951). i ; 

KARRER, O., Das religiöse in der Menschheit und das Christentum, 
4.2 ed. (Frankfurt-1949). al 

a P. A., Introduction to the philosophy of religion: (N. York 

). 

GRANERIS, G., Introduzione generale alla scienza delle religioni (Tu- 
rín 1952).* 

MURPHY, J., The origin and history of religions (N. York 1952). 

KoNIG, F., Christus und die Religionen der Erde, 3 vols, (Friburgo : 
de Br. 1952). l 

SHEEN, P. J., Philosophy of Religion (Dublín 1952). 


y 8. ¡ENCICLOPEDIAS GENERALES.-Muy recomendables para la 
. Orientación general en las distintas ramas de historia ecle- 
siástica y teología, son las enciclopedias generales. De entre 
las muchas publicadas, recomendamos en particular las si- . 
guientes: E f ESE 


» 


Dictionnaire @ Archéologie et de Liturhio, por F. CaBRoL, H. LE- 
CLERCQ, etc. (P. 1907 s.). s o: e 
Dictionnaire de Théologie Catholique, por A. VACANT, etc. (P. 1909 s8.). : 
Dictionnaire d'Histoire et de Géographie écclésiastique, por A. Bav- - 
DRILLART, etc. (P. 1912 5.). i E ; 
Lexikon für Theologie und Kirche, por BUCHBERGFR, etc. (1930 8.). 


Realenzyklopúdie für protest. Theologie, por W. Smmm, ete. : m 
. menes (1896-1913). do > Ebc., 24 volú- 


9. OBRAS DE CARÁCTER GENERAL.—A] lado de todos estos tra- 
bajos, que presentan un campo determinado de la histo- 
ria de la Iglesia, los siglos xIx y 3x han produgido una ver- 
dadera floración de obras de carácter general, ya, *Vircuns- 
critas a la Edad Antigua o a los primeros siglos de la Igle- 
sia, ya abarcando toda su historia, Con el intento de que 
sirva de orientación genera] para nuestros lectores, daremos 
aquí una lista, de algunas obras más importantes de historia, 
profana y de historia, eclesiástica para la Edad Antigua, 
ALBERTINI, E., L'Empire rom 

por L. HALPHEN, IV, 


F $ 
ain (P. 1929), en «Peuples et Civil.», 
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ALLARD, P., Le christianisme et Empire romain de Néron à Théodose, 
3.2 ed. (P. 1903). , 

AMANN, E., L'Eglise des premiers siècles, en «Bibl. Cath. des Sc. 
Rel.», 16 (P. 1928). 

BALLESTEROS BERETTA, A. Historia del mundo antiguo (M. 1942). 


"BALLESTEROS GAIBROIS, M., Historia de la cultura (M. 1945). 


BARTLET, J. V., Church life and Church order during the first four 
centuries (O. 1943). a 

BArtirfoL, Le catholicisme des origines à St. Léon; I: «L'Egl. naissam- 
te et le cathol.»; II: «La paix constantin. et le cathol»; 111: «Le 
cathol.*de St, Augustin»; IV: «Le siège apostolique» (P. 1912- 
1924). 

BIHLMEYER-TÚcHLe, Kichengeschichte, 13 ed. de Funk-Bihlmeyer, vo- 
lúmenes I y IL Edad ant. y Med. (Paderborn 1952). 

BINNS, L. E. E., The beginnings of Western Christendom (L. 1948). 

BOULENGER, A., Histoire générale de l'Eglise, 9 vols. (P. 1931-1950). 

— Historia de la Iglesia, completada con la historia eclesiástica de 
España y América, por A. GARCÍA DE LA FUENTE, 4.2 ed. (B. 1959). 

BUONAIUTI, Storia del cristianesimo, 3 vols. (Milán 1943-1950). 

CASTILLO, A. DEL, Historia general; I: «Tiempos antiguos», por 
S. EsPríu y E. BaGués; II: «Tiempos medios», por A. DEL CAs- 
TILLO (B. 1943). 

CHARKE, C. P. S., A short history of the christian Church (L..1948). 

DANIEL-ROPs, L'Eglise des apôtres et des martyrs (Histoire de T'Egl.' 
du Chr., I) (P. 1948). N 

De VRIES: Oriente cristiano: I. Hoy (M. 1953). II. Ayer (M. 1953). 


DUQHESNE, L., L'histoire ancienne de lEglise, 3 vols. (P. 1906-1910) ; 


L'Eglise au VI siècle (P. 1925). 

DUFOUKCAO, Ay, Histoire ancienne de l'Eglise, vols. I-IV, 8.2 ed.. (1930). 

DURANT, W., César y Cristo. Historia de la civilización romana y 
` del cristianismo desde sus comienzos hasta el año 325 d. de C., 
2 vols, (Buenos Aires 1948). Poi 

EHRHARD, A., Die Kirche der Märtyrer (1932). ; 

FERRANDIS TORRES, M., Historia general de la cultura, 2.2 ed. (Va- 
lladolid 1941). 

FLICHE-MARTIN, Histoire de l'Eglise, vols. I-V (P. 1940). 

— Historia de la Iglesia desde sus orígenes hasta nuestros días. 
Traducción castellana. Vol, I, por J. LEBRETON y J. ZEILLER: 
Iglesia primitiva (Buerios Aires 1952). Vol. II. Fines del siglo II 
a la paz de Constantino (Buenos Aires 1953). 


_FRENCH, R. M., The Eastern Orthodox Church (L. 1951). 


GARCÍA DE VALDELLANO, L., Historia de España: 1. De los orígenes 

« a la baja Ed. Med. (M. 1952). 

GENTILE, P., Il cristianesimo dalle origini a Constantino (Florencia. 
1946). 

GOQuUEL, M., Jésus et les origines du christianisme; III: «L'Eglise 
primitive» (P. 1947). 

GWaTKIN, H. M., Early Church history to a. D. 313, 2 vols. (L. 1909). 

HAYWARD, J., Histoire des Papes, en «Bibl: historique» (P. 1953). 

HERRERO, MIGUEL, A., Historia de la civilización. Bosquejo de la 
historia der murido (B. 1942). 

Histoire générale des Civilizations; I. L'Orient et la Grèce ant., por 
A. AYNARD y J. AUBOYER (P. 1953). IV. Les XVI et XVII siècles, 
por R. MOUSNIER (Ib. 1954). V. Le XVIII s. por R. MOUSNIER y 
E. LABROUSSE (P. 1953). N 
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Church was founded»; II: 
TE made», 2.2 ed. (L. 1948). 

; . JALLAND, T. G., The Church 

(L. 1944). 

JACQUIN, A. M., Histoire de VEglise, vol. I (P. 1928). 
K, A., History of the Church to a. D. 461, 3 vols. (O. 1929). 
KIRSCH-HERGENRÖTHER, Kirchengeschichte, vol. I (1930). 
ESNOPELER, L., Lehrbuch der Kirchengeschichte, 6.2. ed. (1920). 


(M. 1873-1875). $ 
LLorca, B., Manual de historia eclesiástica, 3.2 ed. (B. 1951). 


- Antigua, por el P. B. Lorca, S. I, en BAC, n. 54 (M. 1950). 
' TL Edad Media, por el P. R. G. VILLOSLADA, S. I., ibid., núm. :104 
(1953). IV. Edad Moderna, por el P, F. J. MONTALBÁN, S. I., ibid., 
E número 76 (1951). Falta el vol, 111: Edad Nueva (1303-1648). 
MAKHONY, J., A short history of the Catholic Church (L. 1952). 
MARX, J., Lehrbuch der Kirchengeschichte, 9.2 ed., por FR. PANGERL 
-.* (1929), trad. castellana por R. Ruiz Amano: Compendio de his- 
i toria đe la Iglesia, últ. ed. (B. 1946). 
AK «Mosconi, N., Storia del cristianesimo (Cremona 1945). 
`. MOURRET, F, Histoire générale de Eglise, 9 vols. (P. 1920 8.). 
À Trad. cast. por B. DE ECHALAR (M. 1926 s.) 
. Neuss, W., Die Kirche des Mittelalters (1946). 
OLMEDO, D., Manual de historia de la Iglesia, 3 vols. (1950). 
 PASOHINI, P., Lezioni di storia eclesiastica, 3 vols: (Turín 1950-51). 
* , PIJOÁN, I., Breviario de la historia del mundo y de la humanidad, 
2 vols. (M. 1948). : 
PIRENNE, Historia Universal. Las grandes corrientes de la Historia, 
3 vols, (B. 1953). € 
PLINVAL-PITTEL, Histoire illustrée de PEglíse; I: «Antiquité et mo- 
5 yen áge» (P. 1946), : / 1 
POULET, CH., Initiation à l'histoire écclés., 2 vols. (P. 1946). 
— Histoire du christianisme, vol. I (P. 1932-1934). 
. REYNOLD, G. DE, La formación de Europa! 5 yols. (M. 1950-59). 
SANCHÍS-SIVERA, J., Compendio de historia de la Iglesia, 2.2 ed. (Va- 
. lencia 1934). j A 
- SOLDEVILA, F., Historia de España, 3 vols. (B. 1959). ` 
TODESCO, L., Corso di storia della Chiesa, vols. I-II 42 
Tín 1947-48). 


VILLADA, Z. G., Historia eclesiástica de España, 3 vols. en 5 partes 
~ (M. 1929-1936). ae pias 


WALTER, J. VON., Die Geschichte des Chri As 
Co e des ristentums, ig (Güters 


` ZEILLER, J., L'Empire romain et l'Eglise (P. 1928), en «Hist. Mu Mon- 
de», por M. E. CAVAGNAC, V, 2. 


-> r y 


ed. (Tu- 


y 
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HUGHES, PH., A history of the Church; 1: «The world in which the 
«The Church in te world the Church 


and the Papacy. A historical study 


- Erúcen, G., Handbuch der Kirchengeschichte, vol. I, 2.4 ed. (1923). 
La Fuente, V., Historia eclesiástica de España, 2e éd, 6 vols. 


LLORCA-VILLOSLADA-MONTALBÁN, Historia de la Iglesia católica. I. Edad 


£ S 

i E 

. Siguiendo la tendencia más reciente, en la cita de re- 
vistas o colecciones omitimos generalmente la sigla y em- 
pleamos un sistema de abreviaturas, por el que es fácil de 
reconocer la obra. Aquí indicamos solamente las de más 
uso. Las que no se hallen aquí se podrán descifrar fácil- 
mente. - . i 


AAS. = Acta Apostolicae Sedis. . 

Act. SS = Acta Sanctorum Bollandiana. 
Anal. Bol. = Analecta Bollandiana. 
Anal. Franc. = Analecta Franciscana. 

- Anal, Ord. Praed. = Analecta Ordinis Praedicatorum. : 
Angel. = Angelicum., j T 
An. S. Tarr. = Analecta Sacra Tarraconensia. 

Anton. = Antonianum. j 
Arch. Ag. = Archivo Agustiniano. l 
Arch. Franc. Hist. = Archivum Franciscanum Historicum. 
© Arch. Hist. Doctr. Litt. MA. Archives d'Histoire doctrinale et 
littéraire du Moyen Age. 
Arch. Lit. Kg. MA. = Archiv 
des Mittelalters. É 

. ASS. = Acta Sanctae Sedis. 
B. = Barcelona. a 
BAC. = Biblioteca de Autores Cristianos. ; : 
Beitr. Phil. Th. MA. = Beiträge zur Geschichte der Philosophie und 
_ Theologie des Mittelalters. ; 

Bibl, =. Bíblica. l 
Bibl. Stud. = Biblische Studien. 

Bibl. Z. = Biblische Zeitschrift. 
Bol, Ac. Hist. = Boletin de la Real Academia de la Historia. 

Bull. Litt. Arch. = Bulletin d'ancienne Littérature et Archéologie 
' chrétienne, , 

Bull. Litt. Eccl. = Bulletin de Littérature écclésiastigue. 


fúr Literatur und Kirchengeschichte 


Bull. Thom., = Bulletin: Thomiste. 
Cienc. Tom. = Ciencia Tomista. 
Ciud. D. = La Ciudad de Dios, 


Civ. Catt. La Civiltà Cattolica. 

Corp. Cath. = Corpus Catholicorum. 

Corp. B. = Corpus Berolinense. [Utilizamos este título por analo- 
gía con el Corpus Scr. Eccl. Lat., de Viena; pero el título de la 
colección es: Die griechischen christlichen Schriftsteller.] 

Corp. Scr. Eccl, Lat. = Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latino- 
rum. - 


So 


imapi 


A 
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D. = Denginger, Enchiridion symbolorum. 
Dict. Apol. = Dictionnaire Apologétique de la Foi Catholique. 
Dict. Arch. = Dictionnaire d'Archéologie et de Liturgie. 


Dict. Géorgr. Hist. = Dictionnaire de Géographie et d'Histoire 


Eclésiastique. 
Dict. Th. Cath. = Dictionnaire de Théologie Catholique. 
Div. Thom. = Divus Thomas (Friburgo). 
Ech. dOr. = Echos d'Orient. 
Ephem. Lit. = Ephemerides Liturgicae. 
ph. Th. Lov. = Ephemerides Theologicae Lovanienses. 
Est. Ecl. = Estudios Eclesiásticos. E 


Est. On. = Estudios Onienses. 

Esp. Sagr. = España Sagrada (Flórez). 
Et. = Etudes. | 

&t. Franc. = Etudes Franciscaines. 


Forsch. Chr. Lit. Dogm. = Forschungen zur christlichen Literatur 
und Dogmengeschichte, 

Flor. Patr. = Florilegium Patristicum (Rauschen).- 

Greg. = Gregorianum. : 

Hnb. Kl. Alt. = Handbuch der klassischen Altertumswissenschaft. 

Hisp. S. = Hispania Saċra. 

Hist. Jb. = Historisches Jahrbuch der Goerresgesellschaft. 

Hist. Pol. Bl = Historisch-politische Blätter. 

Journ. Sav. = Journal des Savants. 


`J. Th. Stud. = The Journal of Theological Studies. 


.Kath. = Der Katholik.. i 
Kg. Abhl = Kirchengeschichtliche Abhandlungen (Funk). 


..Kirchenl. = Kirchenlerikon. 


Lex. Th. K. = Lexikon für Theologie und Kirche. 


-L. =: Londres. . 


M. = Madrid. 


“Mon: Germ. Hist. = Monumenta Germaniae Historica. 
. Mon. Hist. S. I. = Monumenta Historica Hiorisohe Iesu. 


Münch. St. = Münchener Studien zur h torischen Theologie. 
Neut. Abhl. = Neutestamentliche Abhandlungen. 
Nouv. Rev. Th. = Nouvelle Revue Théologique. 


‘Nuov. Riv. Stor. = Nuova Rivista Storica. * 


Or. Chr. = Oriens Christianus. E á 
Or. Chr. An, = Orientalia Christiana Analecta. 


Or. Chr. Per. = Orientalia Christiana Periodica. 
. = Oxforà.. 
P. = París. 


Patr. Or. = Patrologia Orientalis. ` i 


. Í % A 
Pauly-Wiss. = Pauly-Wissowa. Realenzyklopädie der klassichen Al-: 


tertumswissenschajt, 
Ph. Jb. = Philosophisches Jahrburch der GoerresgeséÑischagt. 
z: a e = Migne, Patrologia latina. y 

. O bien MG. = Migne, Patrologí a. x i 
Raz. Fe. = Razón y Fe. aia 3 


Realenz. Pr. Th. = Realenzyklopádie für protestantische Theologie. 


`- Rech, Sc. Rel. = Recherches de Science Religleuse. 


Rel, Cult. = Religión y Cultura. 

Res. Ecl. = Reseña Eclesiástica, 

Rev. Apol. = -Revue Apologétique (Nouvelle R...). 
Rev. Arch. Bibl. = Revista de Archivos y Bibliotecas. 


ABREVIATURAS MÁS USADAS 
+ a $ 


. Asc. Myst. = Revue d'Ascétique et Mystique. 
. Bén. = Revue Bénédictine 
. Bibl. = Revue Biblique. 
. Crit. = Revue Critique. 
. Esp. Teol. = Revista Española de Teología. 
. Fil. Neoscol = Rivista di Filosofia Neoscolastica. 
. Hisp. = Revue Hispanisante. 
. Hist. = Revue Historique. 
. Hist, Eccl. = Revue d'Histoire Ecclésiastique. 
. Hist. Litt. = Revue d'Histoire et de Littérature Réligieuse. 
. Néo-Scol. Ph. = Revue Néo-Scolastique de Philosophie. 
Rev. Mab. = Revue Mabillon. 
Rev. Mét. Mor. = Revue de Métaphysique et de Morale. 
Rev. d'Or. Chr. = Revue d'Orient-Chrétien. i 
Rev. Ph. = Revue de Philosophie. i 
Rey. Sc. Ph. Th. = Revue des Sciences Philosophiques et Théolo- 
giques. } : 
Rev. Sc. Rel. = Revue des Sciences Religieuses. 
Rev. Thom. = Revue Thomiste. 
R. = Roma. : 
Róm. Qschr. = Roemische Quartalschrift. 
Sc. Catt. = Scuola Cattolica. 
Schol. = 'Scholastik. 
Span. Forsch. = spanische Forschungen der Goerresgesellschajt, 
Spic. Lov. = Spicilegium Sacrum Lovaniense. -> 
St. Mar. La. = Stimmen aus Maria Laach, 
Stim. Zeit. = Stimmen der Zeit. 
Studi T. = Studi e Testi (Mercati). 


‘Texte Unt. = Texte und Untersuchungen (Harnack). 


Texts. St. = Terts and Studies (Robinson). 

Th. Lit. Bl. = Theologisches Literaturblatt. 

Th. Lit. Zig. = Theologische Literaturzeitung. 

Th. Qschr. = Theologische Quartalschrift (Tubinga). 
Th. Rev. = Theologische Revue. 

Th. Stud. Krit. = Theologischte Studien und Kritiken. 


. Univ. = Universidad. ' 


Verb. Dom. = Verbum Domini. 

Vorref. Forsch. = Vorreformationsgeschichtliche Forschungen. 
. Alt. Wiss. = Zeitschrift fjür Alttestamentliche Wissenschaft. 
. Asc. Myst. = Zeitschrift für Ascese und Mystik. 
ıı Kath. Th. = Zeitschrift für katholische Theologie. 

. KG. = Zeitschrift für Kirchengeschichte. ` 

..Missionsw. = Zeitschrift fir Missionswissenschajt. 

z Nt. Wiss, = Zeitschrift für Neutestamentliche Wissenschajt. 
. Wiss. Th. = Zeitschrift für wissenschaftliche Theologie. 
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CAPITULO 1 


El mundo romano a la venida de Cristo ` 


El acontecimiento más trascendental que se ha realizado 
sobre la tierra, es evidentemente la Encarnación, es decir, la - 
venida a ella del Hijo de Dios en carne humana. Este acon- 
tecimiento y la fundación de la Iglesia católica, que debía 
perpetuar en el mundo su obra de santificación de los hom- 
bres, no se produjeron, como era natural, sin la preparación 
debida. Cristo vino al mundo en el momento más oportuno, o, 
conforme al pensamiento de San Pablo, en la, plenitud de. 
los tiempos. Suponer lo contrario sería pensar que pudo 
ser obra de la casualidad el que el Hijo de Dios se hiciera 
hombre precisamente durante el imperio de Augusto. $ 


I.—LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS? 


Ahora bien, es dificil penetrar en los inescrutables de- 
signios de la Providencia y comprender en qué consistía 
exactamente aquella plenitud de los tiempos o preparación 
del mundo a la venida de Cristo. Sin embargo, algo se puede 
rastrear con la humana inteligencia. Y esto es lo que con- 
viene notar aquí como punto de partida de la Historia de la 


1 Pueden verse las obras de carácter general: ALBERTINI, A., 
L'Empire romain, vol. IV de «Peuples et Civilisations», bajo la di- 
rección de L. Halphen y Ch. Sagnac (P. 1929); FESTUGIÉRE, A. J.-Fa- 
ERE, P., Le monde gréco-romain au temps de Nôtre Seigneur, 2 vols. 
(P. 1935), en «Bibl. Cath. de Sc. Relig.»; BIRT, T., Das römische Welt- 
reich (B. 1941); BUCHAN, J., Augusto, trad. por G. Sans Huelin 
e Ar Homo, L., Nueva historia de Roma, trad. por J. Terrán 

. 1944). ; : 

2 DÓLLINGER, 1. Heidentum und Judentum. -Vorhalle zur Ge- 
schichte des Christemtums (1857); GRUPP, G., Kulturgeschichte der 
róm. Kaiserzeit, 2 vols. (1903); FELTEN, J., Neutestamentliche Zeit- 
geschichte oder Judentum u. Heidentum zur Zeit Christi und der 
Apostel, 2 vols., 2.2-3,2 ed. (1925); FOAKES JAKSON y KIRSOPP LAKS, 
The beginning of Christianity, 5 vols. (L. 3920-1938). l 
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Iglesia, que es la: obra por antonomasia de Cristo: qué es 
lo que puede considerarse como preparación del mundo a 
la. venida del cristianismo. 
Ahora bien, aunque Jesús nació en Palestina, y así es 
cierto que la salud del mundo vino de Israel, con todo, tam- 
bién es un hecho que Palestina no era a la sazón más que 
una provincia del gran Imperio romano*; por lo cual tota 
la actividad de Cristo y el desarrollo del cristianismo pri- 
- mitivo hubo de realizarse dentro de aquel Imperio. Por esto 
es conveniente contemplar .primero el marco general del 
mundo romano y luego el panorama más reducido de Pales- 
tina, donde nació y se desarrolló la obra de Cristo, para 
- comprender mejor las circunstancias que en una forma o 
en otra obstaculizaban o favorecian al cristianismo. 


e O IL—UNIDAD DEL IMPERIO ROMANO * 


.. Y, ante todo, lo primero que se ofrece a esta considera- 
ción providencialista es la unificación de gran parte del 
mundo civilizado, factor incomparable para la obra de Cris- 
to y de los apóstoles. No es dificil apreciar el valor inmenso 
de ésta circunstancia, que daba a los predicadores del Evan- 
gelio las mayores facilidades para trasladarse de una región 
a otrā y comunicarse en todas partes con los súbditos del 
gran Imperio. 


, 1. Unidad de cultura *.—La cultura material había lle- 
, gado 4 una altura nunca igualada. Las industrias florecían 
en la metrópoli y en las diversas provincias. Una red com- 
- pletísima de carreteras, las grandes vias imperiales, unían 
las poblaciones más distantes desde el Asia Menor y Egipto 
hásta Roma y la península Ibérica. Las mismas facilidades 
de comunicación existian a. través del mar Mediterráneo, 
que, convertido como en un lago, rodeado de posesiones ro~ 
manas, pudo ser designado como Mare Nosirum, Mar del 
Imperio. Con esto habían caído las barreras materiales en-- 
tre los diversos pueblos, y, lo que es más significativo, ha- 
bian desaparecido, con las fronteras. materiales, muchas de 


. lås antiguas enemistades raciales. 


3 Véase ] 
ase en DUCHESNE, L.. Hist. Anc. de U'Egl. y 'Empi 
romain. patrie du christianisme». 5 ak ia 


4 Véanse los apartados corre-pondientes en las grandes obras so- 
bre el imperio y cultura romana, particularmente FRIEDLAENDER, L., y 
G. Wissowa, Darstellungen aus der sittengeschiclite Roms, 9a ed. 
3 a edo romana. Historia de las costumbres 

j E : , asta los Antoninos. E 
REA México 1947. Antoninos. Trad. al esp. por 

5 Para la perfecta comprensión de esta unidad del Imperio roma- 
no, véase Zaw, TH, Weltverkehr u i 08), pp. 
Véase tamibién FRIEDLAENDER, O. o OR o. Ja 
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£l complemento de esta unificación material y moral lo 
formaba la unidad de lengua y unidad de cultura, que fué 
el resuitado más tangible y positivo del Hamado helenismo €. 
Este, tal como se entiende en nuestros días en contraposl- 
ción a la época clásica helénica, comprende una especie de 
universalización de la cultura y de la filosofía griega, pues- 
ta en contacto con las culturas orientales de Persia, Babi- 
lonia, Siria, Egipto y demás puebios orientales. La desapa- 
rición sistemática de la antigua separación entre griegos y 
bárbaros, un eclecticismo general en el campo filosófico, re- 
presentado por los grandes sistemas del estoicismo, neopi- 
tagoreismo y neoplatonismo, y en lo religioso un sincretis- 
mo que aprovechaba multitud de elementos recogidos de 
los más variados ritos, pero con una tendencia general al 
monoteismo. ¡oda la tendencia del helenismo era un cosmo- 


` politismo general, basado en una monarquía universal, ini- 


ciada por Alejandro Magno y llevada a su máxima exten- 
sión por el Imperio romano. c E 


2. Unidad de lengua. La «koiné» 7.— La expresión más : 
tangible y as mismo tiempo más eficaz de estas tendencias y ` 
realidades del helenismo cosmopolita fué la lengua univer- 
sal, que por éso mismo fué denominada koiné, común. Esto 
era una necesidad en medio de un imperio tan extenso y 
variado como el que formaban los dominios de Augusto. Des- 
de luego se, marcaban en él las dos partes fundamentales: 
Oriente y Occidente. Aquél con multitud de pueblos, con sus 
lenguas y culturas prorundamente arraigadas. Sin embargo, 
desde que Alejandro Magno unió a su imperio la Siria, Asia 
Menor y Egipto, todos estos territorios habian quedado so- 
metidos al inslujo de la grande Grecia y, por ende, unifica- 
dos con la lengua griega, sin que por esto desaparecieran el 
aramaico, copto, árabe y otras lenguas regionales. 

Muy diversa era la situación en Occidente. Multitud de 
dialectos dominaban en las diversas provincias, como el cél- 
-tico en las Galias y Bretaña, el ibero en España, el púnico 
en Africa, el tracio en las regiones danubianas y el germá- 
nico primitivo en el centro de Alemania. Mas sobre todos 
ellos, después de varios decenios de dominación romana, iba 
prevaleciendo el idioma latino, que formaba el lazo de unión 
entre las diversas provincias occidentales, y aun terminó por 
suplantar casi por completo a los diversos dialectos regio- 
nales. 


s El concepto de helenismo puede verse en las obras fundamenta- 
les de cultura y filosofía grecorromana, así como en las buenas enci- 
copedias. Véase también: WENDLAND, P., Die hellen-róm. Kultur in 
ihren Beziehungen zu Judentum u. Christentum, 3.2 ed. (1912); BE- 
van, E, Hellenism and Christianity (L. 1921). 

7 Véanse: LECLERCQ, H., artic. Langues liturgiques, en «Dict. 
Arch.», y GODEFROY, L., artic. L. l, en «D. Theol. Cath.». p 
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Ahora bien, ante esta división marcada del inmenso Im- 
perio, se imponía un instrumento común de inteligencia mu- 


-tua, y, dada la fuerza avasalladora del helenismo, con su 


base de cultura griega, fué el griego el que constituyó este 
idioma universal y común, pero un griego simplificado y 
matizado con neologismos y expresiones de origen: latino. 
Esta lengua universal, la koiné, fué como el idioma oficial 
del Imperio romano, la lengua del mundo erudito. Por esto 
vemos que Cicerón escribe en griego sus memorias, Marco 
Aurelio algunos diálogos, los evangelistas sus evangelios y 
San Pablo sus epistolas. Con este incomparable instrumento 
podía San Pablo predicar el Evangelio en las ciudades más 
populosas del Asia Menor, Macedonia, Grecia y España; con 
él se abría al cristianismo una puerta amplísima, que le daba 
máximas facilidades para su propagación. 

Todo este conjunto de unificación material y moral del 


- Imperio romano, fomentada tan eficazmente por el idioma 


universal de la koiné, halló su expresión más favorable en 


la paz romana, que, tras larga serie de sangrientas luchas, - 


reinaba en todo el mundo en tiempo de Augusto. La monar- 
quia universal podía con esto realizar su benéfica influencia, 


.Sólo así era posible la comunicación pacífica entre los pue- 


blos, antes tan divididos, como los iberos, cartagineses, ga- 
los, germanos, tracios, persas, egipcios. y romanos. 

` Por esto se explica que los «cristianos de siglos posterio- 
res reconocieran como una disposición especial de la divina 
Providencia el haber coincidido desde Augusto la formación 


de la monarquía universal romana y el principio del cristia- . 
- nismo; pues, según expresión de Eusebio, el Imperio roma- 


no y el cristianismo se completan mutúamente, y el primero 
fué preparación del segundo. 


» 


III.—ESTADO RELIGIOSO DEL IMPERIO ROMANO 5 


No menos significativo, como preparación para el cristia- 
nismo, es el estado religioso del pueblo romano. Mas en este 
punto la preparación era más bien' indirecta o negativa, si 
bien, como resultado final, podemos advertir igualmente una 
especie de tendencia general y como ansia de soluciones re- 
ligiosas que respondieran mejor a las necesidades de,la na- 
turaleza humana. i 

e : 

8 BOISSIER, La fin du paganisme, 2.2 ed., 1 vols. (P. 1898); Ip., La 
religion romaine d'Auguste aur Antonins, “La ed.. 2 Vols. (P. 1909); 
Wissowa. G., Religion und Kultus der Römer. 3a ed. (1912; Dv- 
FOTRTQ., L'avenir du christianisme: 1, «Les religions païennes et la 
religion juive comparées», 6.2 ed. (P. 1924). Véanse asimismo FEL- 


TEN, O. €., II, 527 S.; GEFFKEN, I., Der Ausgang des griech-róm. Helt- 
dentums "(1920). ind E He 
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1. Bancarrota en lo religioso.—Sin embargo, la impre- 
gión primera que se recibe al considerar. desde el punto de 
vista religioso, a los diversos pueblos del Imperio romano, es 
sumamente desfavorable. Adviértese claramente una ban- 
carrota y decadencia general, que lo invade todo. 


A excepción del pueblo israelita, elegido por Dios para ' 


transmitir al mundo la revelación del Dios único y verdade- 
ro, todos los demás pueblos del grande Imperio grecorroma- 
no eran politeistas, creian en la existencia de Dios y adora- 
ban múltiples divinidades. Con todo, existía una gran dife- 
rencia entre los tiempos primitivos y los que acompañaron el 
advenimiento del cristianismo. Mientras los pueblos anti- 
guos. tanto griegos como romanos, llegaron a una altura ex- 
traordinaria en todas las manifestaciones de cultura, sobre 
todo los griegos con sus grandes poetas, pensadores y ar- 
tistas, y los romanos como grandes conquistadores y orga- 
nizadores, en lo referente a lo religioso se advierte una de- 
cadencia maniflesta. Los antiguos cultos politeísticos del Es- 
tado, que en otro tiempo habían animado a las multitudes y 
mantenido el entusiasmo a través de enconadas luchas, ha- 
llábanse en tiempo de Augusto, al menos entre los mayoría 
de los eruditos, en franco descrédito. 

Eran característicos de los hogares griegos y romanos 

primitivos los dloses llamados domésticos, encarnación de 
los espíritus de los antepasados. Los griegos los designaban 
con el nombre de demonios o espiritus; los romanos, con los 
de manes, penates, lares o genios. 
"Encima de estas divinidades familiares se hallaban los 
dioses públicos, protectores del Estado. Los más antiguos, 
de Júpiter, Juno, Minerva, Baco, Mercurio y los demás con- 
'memorados en obras como la Iliada y Odisea, de Homero, 
fueron más tarde reducidos en tiempo de la república ro- 
mana a la triada capitolina de Júpiter Optimo Máximo, Juno 
la Reina y Minerva Augusta. Pero, a pesar de todo el alarde 
de dioses y de todo el culto oficial, es lo cierto que, poco 
antes de Jesucristo, un verdadero ateismo o incredulidad se 
habia apoderado de la gente culta e iba penetrando en las 
masas. Á - á 


2. El culto del emperador °.— Augusto quiso realizar en 
esto, como en otras cosas, una reforma fundamental. Sus 
miras eran enteramente políticas. Una vez dueño absoluto 
“del vasto Imperio después de la batalla de Accio, procuró 
co el nuevo culto de Roma y del emperador. No se 


9 BEURLIER, E., Le culte impérial, son histoire... (P. 1891): DiEcK- 
MANN, H., Kaiserkult unter Aug., en «Stimm. Zeit», 96 (1918), 64 5., 
129 s.; BRÉHIER, L., y BATIFFOL, P., Les survivances du culte impé- 
rial romain (P. 1920); LILY Ros TAYLOR, The divinity or the roman 
emperor (Middleton Co. 19231). 
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trataba de una divinización propia, sino de la personifica- 
ción del Imperio, con el culto del numen del emperador. 
Este culto debe ser considerado como una renovación o 


substitutivo de los dioses nacionales primitivos, y en esta, 


forma era de importación extranjera. Así, en Egipto y en 
otras naciones orientales hacía ya mucho tiempo era cos- 
tumbre considerar a sus reyes como encarnación de la divi- 
nidad protectora. Por lo tanto, lo que habia hecho Egipto 
con los Ptolomeos y Siria con los Seléucidas fué estableci- 
do también en la Roma de Augusto. Desde entonces, los adu- 
ladores de Augusto se apresuraron a fomentar y organizar 


este culto en los templos y fiestas nacionales. La adoración 


del emperador fué en adelante culto oficial del Estado ro- 


-mano, si bien no quedó eliminada la tríada capitolina. 


3. Cultos orientales 1*.—Pero, casi al mismo tiempo, se 
había producido otro hecho importante en el desarrollo del 


< culto religioso del Imperio romano. A medida que la Roma 


republicána, y más tarde la Roma imperial, sujetaba a los 
diversos pueblos y los incorporaba a su Imperio, iba admi- 


- tiendo en el coro de sus divinidades a los diversos dioses de 


estas mismas naciones vencidas, puesto que fué siempre 
principio político de-la Roma conquistadora dejar a los pue- 
blos sometidos el culto de sus divinidades. Pero el resulta- 
do fué que gran parte de las religiones extranjeras, sobre 


todo las orientales, antes desconocidas del pueblo romano, ' 
con sus cultos misteriosos y concepciones enteramente nue-. 


vás, se fueron introduciendo en las masas que se ponían en 
contacto con aquellos pueblos. De hecho, poco antes de Au- 
gusto adviértese claramente el gran atractivo que ejercían 
estos cultos en la población romana, en la que iban adqui- 


. riendo gran influencia. 


Así nos consta particularmente del culto de Cibeles fri- 
gia, denominada la magna mater, la gran madre; del dios 


Attis, los diversos dioses sirios Baal, las divinidades eglp- 


clas Isis y Osiris-Serapis, pero sobre todo del dios de la luz, 
Mithra, procedente de Persia, cultos muy estudiados en estos 
últimos tiempos por la semejanza que se ha querido ver er- 


tre sus ritos o misterios y la liturgia primitiva cristiana ™. 


. 10 'TOUTAIN, Les cultes paiens dans VEmpi mai 
í pire romain, 3 vols. 
(P. 1905-1920). en «Bibl. de PTeole des Hautes Etudes. Sc. Rol: 
CUMONT. F.. A iane orientales dans le paganisme romain, 4.1 ed. 
a wa a también BorssiEr. obras citadas enla nota 8; Ba- 
T, J., eligion romaine de l'introduction de lhollenisme à la 
fin du paganisme, en «Rev. des Et. Lat.». 21 (1918). 330 S. 
n oe H., Le culte de Cybèle, Mère des Dieur. à Rome et 
ans pa re romain (P. 1912); ZEILER, I.. Sur le culte de Cybèle 
et de ra. en «Rev. Arch.» (1928), p. 209 s.: CUMONT. F. Texts 
et monuments... relatifs aux mystères de Mithra (P. 1896 s.); To 
Les mystères de Mithra, 3.2 ed. (1913); -FRazeR, G. Adonis, Attis, 
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Al lado de toda esta exuberancia de cultos y divinida- 
des y como brote espontáneo de la misma, aparece una 
verdadera plaga de superstición y de prácticas de astrolo- 


gia, magia y nigromancia, que obligaron al Estado romano 


a tomar severas leyes contra las artes mágicas. 

Todo esto forma un estado general religioso, que debe 
ser considerado como bancarrota, degradación o al menos 
desorientación general, que nos da a conocer el estado de- 
plorable en que se hallaba religiosamente aquellá monar- 
quía universal, tan próspera en su organización politica y 
cultural. Parecia, pues, como exigir un remedio o renova- 


ción fundamental. Significa como una preparación negati- 


va para la venida del cristianismo. 


4. Tendencias religiosas positivas.—Pero hay más toda- . 


vía. Esta situacion religiosa signirica también una prepa- 
ración positiva para la doctrina de Cristo. Efectivamente, 


- las religiones orientales, con sus ritos misteriosos y sus 


doctrinas secretas, contenían algunas partecitas de verdad, 
a la par que sus -prácticas repugnantes, sus sortilegios y 
supersticiones, transmitían algunas verdades, recogidas sin 
duda de la revelación primitiva. Hablaban de pecado, de 
eulpa, de satisfacción, de renovación y renacimiento, de 
inmortalidad y vida bienaventurada en el otro mundo. El 
fin que pretendían esas religiones con sus ritos y banque- 
tes sagrados era la llamada sotería o salvación e inmediata 


unión del alma con la divinidad. Todo esto iba mezclado - 


con un sinnúmero de prácticas ridículas y supersticiosas; 
era como trigo que crecia ahogado por la cizaña. 

Existía, además, precisamente en ese fárrago y exube- 
rancia de religiones y misterios orientales, introducidos en 
el mundo romano, cierta tendencia general al monoteismo. 
A pesar de los cultos politeisticos y del que los sintetizaba 


todos, el culto del emperador, se adivinaba una espirituali- 


zación creciente en el aprecio de la divinidad. Al punto 
más bajo de indiferencia, degeneración y ateísmo religioso 


_del fin de la república, siguió al principio del Imperio una 


ola de religiosidad sentimental, que avanzaba lentamente. 
Esto explica el notable fenómeno de las religiones sincre- 
tísticas 1, que se van formando por este tiempo y colnciden 
con el origen y primer desarrollo del cristianismo. Reli- 
glones y cultos, particularmente los orientales, son mezcla- 


Ostris. Studies in the history of Oriental Religion (1907); LAGRAN- 


"GE. 1, Attis et le christianisme, «Rev. Bibl», 38 (1919), 419 s.; HOPF- 


NER, TH., Fontes historiae religionis Acgypticae, 2 partes (1922-1923). 

12 ALLO, B., L'Evangile en jace, du synerétisme prien (®. 7910; 
DUNIN BORKOWSKI, EST. V., Hellenistischer Synkretismus und Christ. 
en «St, aus M. L.», 82 (1912), 388 s.; LATTE, K., Die Religion der 
Rómer und der Synkretismus der Eaiserzeit (1927). 
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dos entre sí de un modo variadísimo en unión con algunos 
principios y sistemas filosóficos. La idea de una revelación 
“universal y de una religión salvadora va ganando terreno, 

No hay duda que toda esta tendencia marca una apro- 
ximación a la idea de un dios único, que preparaba positi- 
vamente al verdadero monoteismo, representado por el cris- 
tlanismo. Esto mismo queda confirmado con la expectación 
de una renovación universal y de un cambio de cosas en el 
mundo. A esto podemos denominar:o expectación del Salva- 
dor Mesias, que había llegado a penetrar en el mundo pa- 
gano. De ella se hace eco Virgilio!* al cantar las glorias 
de la próxima edad de oro, y mas claramente los escritores 
paganos Suetonio y Tácito. Este último escribe en su His- 
toria: «Muchos tenían la persuasión de que en los escritos 
antiguos de los sacerdotes se anunciaba que en este tiempo 
prevalecería el Oriente, y, parciendo de Judea, llegaría a 
dominar el mundo». A 

En realidad, pues, el estado religioso del mundo pagano 
no obstante el ateismo y decadencia predominante, su- 
pone una preparación tanto negativa como positiva para 
la doctrina del cristianismo !4, 


IV.—DECADENCIA DE LOS SISTEMAS FILOSÓFICOS 15 


Mano a mano con lo religioso iban las ideas filosóficas, 
por lo cual no menos podemos afirmar que también en la 
lllosofía se advierte, a la venida del cristianismo, una ban- 
carrota y decadencia general, que parece clamaba por un 
remedio sobrehumano. En efecto, la filosofía, llamada a 
substituir en muchas personas de estudio la falta de ideas 


` religiosas, se hallaba en completa descomposición. Es cier- 


to que en algunos casos se esforzó por: suplir las deficien- 
cias de la religión popular y obtuvo algunos resultados; 
pero no podemos decir que consiguiera efectos positivos en 
la gran masa, K 


y 


13 VIRGILIO, Egl., IV, 4. 

14 Véarise a este propósito los tratados fundamentales de historia 
de las religiones. En particular: HUBY, J., Christus, 5.2 €d, (P. 1927); 
BAYET, J., La religion romaine de l'introduction de l'hellénisme à la 


Tin du paganisme, en «Rev. des Et. Lat.», 21 (1943), 230 S.; PINARD ` 


DE LA BouLLaYt, H.. El estudio conparado de las religiones. versión 
española. 2 vols, (M. 1945); TACCHI-VENTURI, Historia de las religio- 
nes. trad. castellana. 3 vols. (B. 1948). - 

15 Véance los buenos tratados de historia de la filosofía, particu- 
larmente UBERWEG-PRAECHTER, Grundriss der Geschichte der Philo- 
sovhie, I, 112 ed. (1920), p. 460 s.; WINDELBLAND. Geschichte der an- 
tiken Philosophie, 3,2 ed. (1912), Como excelente síntesis, véase 


Kimez, Historia de la filosofía, trad. y ampliada para España. 


22 ed. (E. 1954), p. Ci s. : 
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1. Grandes sistemas filosóficos. griegos **.—La filosofia 
griega inició su primer apogeo con Tales de Mileto, basán- 
dose en la filosofía natural. Pitágoras, cultivador especial. 
de las matemáticas y de la música, fundó en el sur de Ita- 
lia una escuela filosófico-ascética, con lo que fué el promo- 


-tor de nuevas corrientes religiosas, base de la escuela neopi- 


tagórica posterior. Interesantes en el desarrollo de las ideas 
religiosas son las lucubraciones de Xenófanes y de Parméni- 
des. portavoces de la llamada escuela eleática, quienes insis- 
tieron en la unidad de un Dios supremo, aunque concebido de 
un modo panteísta, como suprema unidad del mundo. 

De grandes alientos fué igualmente el filósofo Empédo- 
cles, quien trató de unificar las concepciones de diversas 
escuelas en un panteismo exagerado, presentando el mundo 


_ esférico como un ser animado y divino. En marcada opo- 


sición con estos sistemas más idealistas se hallaban el re- 
presentado por Demócrito, de tendencias materialistas, y 
sobre todo el de los llamados sofistas, que, a través degran- 
des especulaciones y frases retóricas, venian a parar 'a un 
verdadero ateismo y escepticismo universal. 

Estas aberraciones sofistas dieron origen a una reac- 
ción verdaderamente grandiosa de la filosofía pagana, que 
aparece primero en Sócrates, quien trató de unir las dos 
ideas de filosofía y virtud natural, y, en consecuencia, po- 
nía como base de la verdadera ciencia el conocimiento y 


E vencimiento de sí mismo y una verdadera continencia. Por 


otro lado, manifestó una idea elevadisima de la divinidad, 
por lo cual despreciaba la pluralidad de divinidades y mi- 
tos paganos. ; Ñ 

. Empapado en el espíritu de Sócrates y. como heredero 
de sus ideas más intimas, el gran filósofo ateniense Platón 
Jlegó a los conceptos más sublimes a que puede llegar la 
«razón natural, Por un lado, un concepto. elevado y bastante 


` claro de Dios, a quien no podemos conocer, pero que espi- 


ritualmente somos capaces de vislumbrar. Este Ser supremo 
es inteligente, libre, justo y elevado sobre todo lo crea- 
do, formador y plasmador de la materia, supefior.a todas 
las divinidades. La concepción monoteístá aparece clara- 
mente en Sócrates y, sobre todo, en Platón. Otras concep- 
ciones, sobre todo el mundo cte las ideas como algo consis- 
tente y personificación de los pensamientos de Dios y tipo 
para la: creación del universo, y la moral, basada en la in- 
mortalidad del alma, la culpa, el pecado y la necesidad de 


10 Cf. ZELLER, E., Philosophie der Griechen, 6.2 ed. (Nestle 1919) ; 
UBERWEG, PR., O. C, D. 66 S.; RUGGIERO, G. DE, Storia della filoso- 
fia: I, «La filosofía greca», 2 vols., 2.+ ed. (Bari 1921); KLIMKE, 
0.:€., Pp. 195 ,. he A ; 
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alguna purificación y redención, todas estas ideas completan 
el campo bastante ideal de la filosofía platónica, que tantas 
- simpatías alcanzó más tarde entre los primeros cristianos. 


es ña 


Platón y Aristóteles, Fragmento del cuadro de Rafael (Vaticano) 


kj 


No menos alto en su concepción de Dios apuntó Aristó- 
teles, el más significado discipulo de Platón y el que, con 
su escuela peripatética, elevó la filosofía griega a su máxi- 
mo esplendor. Mientras Platón aparece como el representan- 
te del idealismo, Aristóteles lo es del realismo; es el filóso- 
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A par 


fo de la inteligencia. Por esto, en su concepto de Dios fué 
quien más se acercó a la verdad cristiana con su idea del 
primer motor inmoble y del ser absoluto necesario. No habla 
de Dios como creador y formador del universo, sino más 
bien contempla a la divinidad como el fin supremo o causa 
final de todo. 


2. Tendencias prácticas y pesimistas.—Con: todas estas 
concepciones había llegado la filosofía grecorromaña a una 
altura no igualada por ninguna otra ideología puramente 
humana. Pero al advenimiento de Cristo se hallaba en fran- 
ca bancarrota. Todas aquellas especulaciones sublimes ha- 
bian sido substituídas por otros sistemas eclécticos y fáciles, 
que, desconfiando de la metafísica, atendian casi exclusiva- 
mente a la vida práctica. Las grandes escuelas de los acadé- 
micos, o discipulos de Platón, y de los peripatéticos, de Aris- 
tóteles, estaban en abierta. descomposición. 

En su lugar prevalecian: Epicuro!" y su escuela, ene- 
migos declarados de la especulación, admitían la existencia 
de los dioses, pero no les atribuían ninguna intervención en 
la creación del mundo, que era el concurso fortuito de los 
átomos, ni en su conservación y dirección. De ahi que el 
deber del hombre no está ligado para nada a la divinidad, 
sino consiste en un hedonismo absoluto: en buscar lo más 
agradable de las cosas, conseguir el placer y huir del dolor. 
“Los cínicos sujetaban a una frívola crítica toda especie 
de religiosidad, con lo que quitaban igualmente la base del 
orden moral. Eran los racionalistas y materialistas del tiem- 
po, que no creían en los dioses y seguian una moral pura- 
mente naturalista. El tipo claro de esta clase de hombres y 
del efecto demoledor de su obra es Luciano de Samosata, 
quien en sus Diálogos de los muertos se mofa de. todos los 
dioses del Olimpo, y en el De morte peregrini hace la más 
burda sátira de los cristianos. : 

.: Muchos, finalmente, se entregaban a un escepticismo más 
o: menos manifiesto, es decir, hacian profesión de que no 
era posible conocer la verdad. Estas ideas consiguió hacér- 
las célebres el filósofo Pirrón 15, quien ya el 335 a. de C. dió 
el nombre de pirronismo a este sistema escéptico. Sin em- 
bargo, la verdadera importancia del escepticismo comienza 
con la llamada segunda Academia, fundada por Arcesilao 
(315-329), y la tercera o Nueva Academia, por Carnéades 
(215-130 á. de C.). Su principio fundamental era la imposi- 
bilidad de un conocimiento cientifico y la necesidad de con- 
formarse con la probabilidad. Por tanto, no existe criterio 
ninguno de certeza. 


- 17 Of. UBERWEG, PR., O. C. 460 S;, 604 S.; KLIMKE, O. C, p. 64 s. 
_18 Cf. BROCHARD, Les sceptiques grecs (P. 1887); GOEDECKEMEYER,. 
Die Geschichte des griech. Skeptizismus (1905); KLIMKE, O. C., P. GT: 
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A a. zz... qq 


3. Escuela estoica **.—Frente a la moral atea del epi- 

cureísmo, en oposición marcada con el materialismo disol- 
vente de los cínicos y con la destrucción de todo conoci- 
miento científico por parte del pirronismo de la Nueva Aca- 
demia, se presentaba la escuela de los estoicos o la stoa, 
fundada por Zenón (340-260 a. de C.) y sostenida en sus pri- 
meros tiempos por Cleantes.y Crisipo de Tarso. También 
ella era fundamentalmente práctica, pero no desdeñaba los 
principios metafísicos sobre Dios y el mundo. Uno de sus 
rasgos más característicos es la soberbia y la alta estima de 
sí mismos, que dominaba a sus partidarios, los cuales llama- 
ban bárbaros a los que no profesaban sus ideas. 
-  Defendian una especie de materialismo; pues, según 
ellos, sola la materia y lo corporal existe en la realidad. 
Su doctrina acerca de Dios es panteísta-monista. Dios es la 
realidad misma del mundo, un ser completo y eterno y fun- 
damento de toda ley: mas, por otra parte, todo está incluí- 
do en Dios y es Dios mismo, y así, ese Dios universal debe 
ser adorado en su totalidad y en sus partes, como las estre- 
llas y los mares. Por otro lado, todo está determinado desde 
la eternidad. y es inmutable. La fuerza del hado o del des- 
tino lo rige todo. 

Sin embargo, aunque aparentemente el sistema conduce 
al más desesperante determinismo, en su moral- llegaron los 
‘estoicos a resultados sorprendentes. Partiendo de la base de 
que' todo es Dios y que nuestra misma alma es parte del 
alma universal, enseñaban que el ideal de la vida eran las 
buenás formas sociales. Ahora bien, esto exige una lucha 
cóntra las pasiones, lo cual resulta un rasgo característico 
de :la éticá estoica. Aquella indiferencia con que procuraban 
mirarlo agradable y lo desagradable, la felicidad y la des- 
gracia; la impasividad estolca por antonomasia, que ha ve- 
nido a ser ya proverbial en el lenguaje corriente. Siendo par- 
te. de 'la misma divinidad, no debe causar preocupación al 


hombre el estar en un estado u otro. Lo que está en el des- 


tino, tiene que suceder. de 


4. La filosofía en el mundo romano ?”.—Ya' en pleno 
apogeo del Imperio romano, todos éstos sistemas siguieron 
su. desarrollo natural, a lo que pudiera añadirse €l primer 
resurgir del neoplatonismo, de que se hablará en' otro lugár. 
Por otra parte, dado el carácter eminentemente práctico del 


-mundo romano, fueron también los sistemas prácticos los 


19 BARTH, P., Die Stoa, 4,2 ed. (1922); ELoRDuY, E; Die Sozial- 
philosophie der Stoa (1936); UBERWEG, PR., O. €., D. 432S. 500 i 
508 S.: KLIMKE, O. C., 62 5. NS 


20 Séneca, Obres, trad. catal, por Carlos Cardo, 6 vols. (Hd. Bernat - 


. Metge, B. 1926); BONILLA Y San MARTÍN, A., Historia de la í 
española (M. 1908). Cf. UBERWEC, PR., O. €., y e depto 


KLIMKE, O. C., D. 69 s. 
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que mejor acogida encontraron en Roma. Así la filosofía de 
Epicuro tuvo numerosos partidarios, y aun el poeta Lucre- 
clo idealizó estas concepciones en su poema De natura re- 
rum. Las escuelas académicas contaron con numerosos ad- 
miradores, por lo que se puede decir que las tendencias pesi- 
mistas y escépticas daban un matiz característico a la filo- 
sofía romana. 3 ' 

Pero la que puede considerarse como la filosofía y es- 
cuela de moda entre la gente culta y selecta del mundo ro- 
mano es la de los estoicos. A ella pertenecian hombres tan 
eminentes como Séneca, Epicteto y el emperador Marco Au- 
relio, en los cuales podemos decir que la escuela estoica 
llegó a su máximo esplendor. Sobre la base de la impasibi- 
lidad e indiferencia frente a los acontecimientos más trágl- 
cos de la vida, su ética está en muchos puntos en contacto 


«con la cristiana. En esto se distingue particularmente Sé- 


neca, por lo cual ya Tertuliano lo designaba como nuestro, 
y los ascetas cristianos de todos los tiempos se han apro- 
plado frecuentemente sus frases más significativas. Exige 
la lucha contra la carne y las pasiones; habla del amor uni- 
versal a todos los hombres; manifiesta un espíritu amplio, 
que dió fundamento a la leyenda de que había sido cris- 
tiano. i i 

Por todo lo dicho podemos concluir exactamente como 
dijimos hablando del estado religioso: la bancarrota general 
de los sistemas filosóficos, la degeneración de las grandes 
escuelas, que representaban las grandiosas concepciones de 
un Platón y un Aristóteles, significaban una decadencia y 
descomposición, que clamaba por la más profunda renova- 
ción, y, por consigulente, suponen una preparación negativa, ` 
por la necesidad urgente de remedio en que se hallaba el 
mundo. : 


5. Preparación positiva.—Pero lo que acabamos de apun- ' 
tar indica igualmente que la preparación era también -po- 
sitiva, Pues la filosofía pagana contenía muchos elementos 
de verdad, los cuales servían para “los espíritus sinceros 
como de puente para el cristianismo. Asi, aparte la ideología 
de Platón, quien identificó con Dios la idea suprema de lo 
bueno; de Aristóteles, quien hablaba del primer motor y del 
Ser supremo y necesario, y de Posidonio, quien significa en 
conjunto un gran sentido moral y religioso, con los últimos 
representantes de la stoa se había llegado al máximo a que 
puede llegar la filosofía con solas sus fuerzas naturales. Por 
esto, en vista de estas nobles figuras de lo filosofía pagana, 
algunos pensadores cristianos vieron en el helenismo como 
el preciirsor. del cristianismo, y - Clemente de Alejandría ha- 
bla de la filosofía griega como de un don recibido de Dios. 
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Sin embargo, no se olvide que estos elementos sanos y ele- 
vados eran pocos, lo cual no quita que las tendencias de la 
filosofia en general marquen un estadio de decadencia, 


V.—DECGADENCIA DEL ESTADO SOCIAL ROMANO zx 


1 


Al lado de la decadencia de la religión y la filosofía, y 
como consecuencia de todo ello, debe considerarse la situa- 
ción deplorable del estado social y moral del mundo romano, 


que clamaba más que nada por un remedio eficaz. Las des- 


cripciones que sobre esto se nos han conservado son verda- 


deramente pesimistas, por lo cual es conveniente saber en- 


juiciarlas debidamente, para que el cuadro de conjunto no 
aparezca excesivamente recargado y pesimista. El estado de 


` corrupción a que se había llegado, según resulta de las ln- 


vestigaciones de Mommsen, Friedlánder y otros historiado- 
res, es espantoso y altamente significativo. 


1. La familia romana ??.—Comenzando por lo que cons- 
tituye el fundamento de toda vida social y ciudadana, la fa- 
milia podía decirse minada en sus cimientos y como destro- 
zada. La mujer recibía del derecho romano una indepen- 
dentia especial, de la que usaba continuamente con la ame- 
naza de divorcio, que realizaba con frecuencia con los más 
fútiles pretextos. Es conocida la expresión de Séneca de que 
las matronas romanas contaban los años no por los cón- 
sules, sino por sus maridos. E o 

Augusto intentó poner un dique a este desbordamiento 
de la inmoralidad pública por medio de diversas leyes, que 
tendían a poner remedio a la repugnancia contra el matri- 
monlo y al corto número de hijos. Entre estas leyes fueron 
particularmente célebres la ley Julia sobre la obligación del 
matrimonio, dada el 18 a. de C., y la ley Papia Poppaea, que 
imponía ciertas cargas a los célibes. Lo único que consiguie- 
ron fué promover el disgusto popular, pero en realidad no 


“se obtuvo el efecto pretendido. Por esto ha venido a ser 


proverbial la corrupción de la mujer romana del tiempo del 
Imperio, sin que esto quiera decir que no existieran glorio- 
sas excepciones, ejemplares Lucrecias y, sobre todo, gran- 
des matronas que luego pasaron al eristianismo., 


21 Véanse las obras fundamentales sobre la cultura grecorroma- 
na, en particular: GRUPP, G., Kulturgeschichte der röm. Kaiserzeit, 
2 vols. (1913); WENDLAND, P.. Die hellen-róm. Kultur in ihren Be- 
ziehungen zu Judentum u. Christentum, 3.2 ed. (1912): FEST!GIR- 
RE A. J-FABRE, P., Le monde gréco-romain au temps de "Notre 
Seigneur, 2 vols. (P. 1935)», en «Bibl. Catı. de Sc. Relig.». Obra 
principal: FRTEDLAENDER, L., y G. Wissowa. Dorstellunaen aus der 
Sittenaeschichte Roms, 9.* ed., 3 vols. (1910-20), Y, 297 S. 407 3. 

22 FRIEDLAENDER, O. C, I, 457 S.; BOISSIER, O. C, 11, 238 s.; FEL- 
TEN, O, €., IL, 455 S. : $ 


te de este estado e 
rial. La vida de cas 
en medio de un ocio enervante y una inactividad propicia 
a todos los vici 


sitas, que forma 
tela, que se sentía moralmente obligada a rendir homenaje 


diario a sus patronos. El trato*social 
mente en los establecimientos públicos, como eran los tem- 
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2. Exageraciones de lujo 23.—Una manifestación paten- 
ra el exorbitante’ lujo de la Roma impe- 
1 todos los romanos libres se desenvolvía 


os. Los nobles llenaban el día recibiendo vl- 
ban a veces verdaderas turbas. Era la clien- 


tenía lugar ordinaria- 


plos, los baños o termas, el foro, los teatros y grandes mer- 


E A y a 


Estado actual del Foro romano 


cados. De ahí el lujo 
sidad de sus proporciones, como lo muestran las ruinas de 


las termas de Caracalla y otras similares. 

En las Casas particulares tenían lugar solamente los ban- 
-quetes, que forman por sí solos uno de los capítulos de acu- 
sación contra el despilfarro y corrupción moral de Roma. 
Es ya clásico y conocido en la historia el sibaritismo de la 
nobleza romana, que se había transformado en monomanía 
. por los platos más delicados y raros. Era Un verdadero pu- 
gilato entre las familias nobles. Si no pasaba del centenar 
ia variedad de platos presentados, el banquete no merecía 


23 Para este apartado y los siguientes véase en particular FRED- 
LAENDER, 11, 293 S. 
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los honores de figurar entre las actualidades dignas de ser 


comentadas en el foro y en las termas. Se llegaba al extremo 
de presentar platos de magnificas lampreas traídas expre- 
samente del Oriente entre hielos y cuidados exquisitos, o 
bien platos de lenguas de ruiseñor y las rarezas más invero- 
similes, : 

El extremo de degeneración a donde llegaban esos excesos 
nos lo describen las narraciones del tiempo, que nos presen- 
taban a los emperadores y personajes más conspicuos, des- 
pués de esta clase de banquetes, sumidos en las más abyectas 
borracheras. Es fabuloso también el lujo en vestidos, adornos 
y toda clase de afeites, no. sólo en las matronas, quienes lle- 
garon en esto a verdaderas locuras, sino también en los va- 
rones, tan degenerados de la antigua austeridad romana 
Se gastaban en esto millones y fortunas enteras con el afán 
de superarse y de poder presentar algo mejor y desconocido. 
Son curiosos los datos que poseemos respecto del mobiliario 
de algunas familias distinguidas. Cicerón poseía una mesa 
de limonero que venía a valer, conforme a la apreciación ac- 
tual, unas 250.000 pesetas. En tiempo del Imperio las habia 
de un valor triplicado.- Nerón, que no quería ser inferior a 
nadie y“ poseía la manía de la"grandeza, hízose construir 
una de más de un millón. Séneca, con ser tan austero -ên 
su filosofia, era un coleccionador de esta .cláse de précio 
sidades, llevado del ansia de superar a los demás. ` i 

. El lujo en esclavos no tiene rival en la historia. Los"nú- 
bles los poseían por centenares y millares, y los destinaban 


a todos lós servicios posibles: educación de los. hijos, estudio, 


servicios domésticos. Las esclavas concubinas eran uno de 
los elementos que más contribuían a la corrupción moral y 
a la destrucción de la familia romana. Se pagaban precios 
subidísimos por muchachos hermosos, a quienes se empleaba 
como escanciadores o camareros en los grandes banquetes, y 
aun se ténia cierta predilección por secarse las manos con sus 


] largas cabelleras 21, 


--3. Las diversiones en el Imperio romaño.—En r 
pues, el capítulo del lujo, con su sibaritismo y eres 
inconcebible, representa uno de los lados más desfavorables 
de la situación moral del Imperio. Pero la sombra más ne- 
gra que pesa sobre la Roma antigua y las mayores ciudades 
helénicas son las diversiones con todas sus variedades y 
excesos. Precisamente ellas, por su sanguinaria crueldad - e 
inmoralidad, son una de las cosas más características del 


Imperio romano. 


- En su origen, las grandes representaciones o flestas pú- 
blicas tenían un carácter religioso y formaban parte del ser- 


24 WaLLON, H., Histoire de Posclana e da 'antiquité, 
vol. II: «L'esclavage à Rome...», 3, T (P. T OS 
esclaves chrétiens, 3.2 ed. (P. 1900); BOISSIER, o. e, II, 305. E 
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“vicio divino. Pero en nuestro tiempo habían perdido este 


carácter. Ya desde fines de la república los grandes festi- 
vales públicos habían tomado un matiz político. Las gran- 
des fiestas, juntamente con el reparto de pan y alimentos, 
eran el medio favorito de que echaban mano los nuevos em- 
peradores para ganarse al pueblo. En todas las ciudades de 
alguna significación dentro del mundo helénico se había in- 
troducido el anfiteatro, elrco y magníficos centros de diver- 
sión. De ellos dan testimonio auténtico y elocuente los restos 


' de Tréveris, Nimes, Mérida, Itálica, Roma, etc. Las frecuen- 


tes alusiones de San Pablo a los juegos públicos, con las 


e AO 


0 A NR j T 


iL Y 


Restos del Coliseo de Vespasiano y Tito 


l imágenes delas luchas y carreras, dan claramente a entender 
` la popularidad de que gozaban hasta los últimos confines 


“ - del Imperio. E 


- Los gastos de estos juegos y festivales debían de ser in- 
mensos. -Celebrábanse. con ocasión de las grandes fiestas na- 


“cionales o religiosas. Más tarde también con ocasión de.mag- 


nos. acontecimientos, y duraban generalmente muchos días. 


`. Júizguese las proporciones que llegaban'a tomar' por, estos 


datos. . . E i % 
_ Las fiestas y diversiones públicas celebradas por el em- 
"peradoF Tito al inaugurar el gran. Coliseo' duraron. cien "días. 
Trajano celebró el año' 106 otra serie de festivales que 


“duraron: ciento veintitrés días. La capacidad; de los locales 
“: “destinados para el efecto sobrepasa a la de los grandes es- 
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tadios modernos. El Coliseo de Roma tenía asientos para 
80.000 personas, y de sus colosales proporciones nos dan una 
idea los restos que aún se conservan. El gran anfiteatro tenía 
cabida para 250.000 espectadores. i . 


4. Carreras y luchas del anfiteatro.— Tres eran los gé- 
neros de representaciones favoritas: las carreras, las luchas 
de gladiadores y animales y las comedias, y en todas ellas 
aparece la degeneración moral del mundo romano. Las carre- 
ras gozaban de una predilección muy particular, sobre todo 
en las grandes ciudades de provincia, como Alejandría, An- 
tioquia, Corinto. Por otro lado, eran las diversiones más 
inofensivas, si blen en el modo de realizarlas se .nota. el 
-desprecio que se hacía de la vida humana, y 

Las luchas del anfiteatro eran las diversiones más caras 
y más horripilantes. En los ocho juegos que dió Augusto du- 
«Tánte su reinado lucharon unos 100.000 hombres, y otros 
tantos. en los extraordinarios de Trajano a que antes aludi- 
mos. En estas ocasiones se celebraban a veces verdaderas 
batallas. César, en sus juegos triunfales, presentó 500 hombres 
de a ple y 20 elefantes contra otros tantos, Puede calcularse 
el derroche que esto exigía. Hasta se llegaron-:a poner en 
escena verdaderas batallas navales. Así, Augusto organizó, 
con ocasión de la dedicación del Marte Vengador (Mars Ul- 
tor). una naumaquia, para lo cual hizo construir un lago, 
dentro del cual trabaron batalla 30 naves de guerra con 6.000 
soldados bien armados. Pero-lo peor era que se hacía de 
vetas; con el objeto de divertir a los espectadores. 


5. Juegos de gladiadores.—Mucho peor, desde: el punto 
de vista moral, e indicio más significativo de la degradación 
del mundo romano, era la lucha de los gladiadores. Efecti- 
vamente, gran parte de los criminales y presos de guerra, 
que se contaban por millares y decenas de millares, eran 
destinados a estas luchas sanguinarias. Así sucedió, por 
ejemplo, el año 70 con los judíos. Existían empresas espe- 
cláles que. proporcionaban partidas de gladiadores. De una 
de ellas escapó el año 73 a. de C. el célebre Espartaco, que 
tanto dió que hacer al ejército romano. l 

La lucha de gladiadores comenzaba con una marcha a 
través de la arena. Luegó se iniciabá lá lucha cuerpo a cuer- 
po, de uno contra uno, o grupos contra grupos. Mas la ca- 
racterística era qué no sé trataba, como en el pugilato o en 
los boxeadores modernos, de un alarde de fuerza y habili- 
dad, con sus reglas fijas, que protegen la vida de los con- 
téndientes. La lucha de los gladiadores era precisamente lo 
picante para el pueblo romano, a quien sólo satisfacía la 
sangre humana que se derramaba. Si uno de los conten- - 
dientes caía gravemente herido, su vida quedaba al arbitrio 
del pueblo. Si, cerrando la mano con el pulgar hacia arriba, 


x 


i 
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la levantaba, epa señal de clemencia. Volverlo abajo sig- 
nificaba la muerte del desgraciado. Si éste, en un momento 
de angustia, pedía gracia, más bien excitaba al populacho 
para que sentenciara contra él. 

- Es verdaderamente macabro el espectáculo de un pobre 
gladiador caido en tierra y, en el momento en que el ven- 
cedor pone la rodilla encima y levanta el puñal 'en ademán 
de asestar contra su pecho. el golpe de gracia, ver cómo el 
pueblo, con su ademán fatídico y su gritería infernal, se 
complace en contemplar cómo se le sacrifica. Con razón ha 
podido escribir el historiador protestante Mommsen que es- 
tas luchas de gladiacbres es la «manifestación y al mismo 
tiempo el fomento de la más erasa desmoralización del mun- 
do antiguo..., un espectáculo de canibales..., la sombra más 
negra que pesa sobre Roma». 


6. Luchas enn las fierzs.— Semejante juicio merecen los 
juegos de animales o venationes. Consistian sustancial- 
mente en presentar animales fieros en lucha contra hom- 
bres, ya fueran gladiadores, ya otros muy diversos según 
las circunstancias, sobre todo condenados a muerte, y más 
tarde los cristianos. El espectáculo no podía ser más feroz. 
Por otro lado, si las narraciones no mienten, el Estado ro- 
mano hizo gastos fabulosos y verdaderos prodigios de or- 
ganización y de potencia con el fin de procurarse el número 
exorbitante de fleras de que tenemos noticias fidedignas. 

Además, el público romano era en esto sumamente am- 
bicioso y exigente. No se contentaba con cualesquiera fieras. 
Por esto abundaban los leones y'los tigres de Numidia, las 
panteras y los osos más sanguinarios. En sólo los juegos 
del emperador Severo (222-235), que duraron siete días, fue- 
ron sacrificadas 700 fieras. No hay que decir de las vidas 
humanas que caerían destrozadas por estos feroces animales. 
Con bárbara fruición se exponía a pelotones de personas a 
gran número de fieras hambrientas, que se lanzaban contra 
aquéllas con sus instintos conscientemente reprimidos. 
Así, Nerón lanzó una vez una división de pretorianos 
contra 400 osos y 300 leones, entre los cuales se entabló una 
- de las luchas más bárbaras que presenció el circo romano. 

Cuando se trataba: de la ejecución, por este medio, de 
sentencias de muerte, el espectáculo revestía todos los ca- 
racteres de canibalesco y horripilante, lo cual llegaba a su 
colmo cuando se trataba dé inofensivos cristianos, sacrifi- 
cados de este modo a la furia del populacho. Pero lo que da 
Ta idea más clara del estado de degradación de aquel vueblo 
embrutecido còn esta clase de espectáculos, es que sólo con 
esto hallaba satisfacción para sus malos instintos, y que 
frecuentemente promovía algaradas contra los emperadores 
el las diversiones no eran bastante sanguinarias. Solamente 
el cristianismo curó esta lacra del mundo antiguo. 
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7. El teatro romano.—Por lo que a los teatros se refie- 
re, ciertamente debemos decir que ofrecían menos interés 
que las carreras y los gladiadores. Pero, en tódo caso, tam- 
bién en sus representaciones aparece el estado de degrada- 
ción moral a que se habia llegado. Roma poseia tres teatros 
con más de diez mil asientos; pero, dada la corrupción del 
público, para dar pábulo a sus pasiones y atraérselo, era ne- 
cesario presentar cosas escandalosas y fuertemente sensua- 
les. Para esto ofrecian materia abundante los mitos de los 
dioses, por lo cual éstos fueron siempre uno de los elemen- 


ah tos preferidos. Los grandes dramas clásicos sólo se represen- 


taban. raras veces. Lo más ordinario eran las comedias y 


sobre todo, los llamados mimos, en los que se proponían de 


la manera más cruda las escenas más picantes 
En realidad, pues, el estado moral y social del mundo 
romano, dentro del cual se desarrolló el cristianismo, era 
. sumamente deplorable, y parecia llegado al colmo de su 
abyección, que clamaba por un remedio extraordinario. Este 


remedio es el que trajo Cristo a la tierra, por lo cual se en- - 


tiende que su venida tuvo lu i 
l A gar en la plenitud de 1 iem- 
pos, en el preciso momento en que más falta ES da 


CARTTUCO T 


El mundo judío a la venida de Cristo ** 


Dentro de este marco del gran Imperio ro 
envolvía el diminuto Estado de SEP e a 
vivió y realizó su obra redentora el Hijo de Dios. Justo es, 
Fa e consideremos igualmente el modo como este pue- 
o, el pueblo de Dios por antonomasia, estaba preparado 


para los acon . 
r R tecimientos a que dió origen la, predicación 


. 25 Deben consultarse, ante todo, las obras ya citadas de DóLLIw- 


- GER, FEL 
FELTEN, FRIEDLAENDER y otras semejantes. Véanse, además: 


ia re des júdischen Volkes im Zeitalter Jesu Chris- 
Po > cio 01 s.); JUSTER, Les juifs dans l'Empire romain. 
3 vals., (P. 1919; Drsnovers, L Histoire du peuple hébfeu des 
la AA 3 vols. (P. 1922); CH:RLES, Le millizu biblique 
A e a 5 E e R., Geschichte des 
Israel: man castelana, 2 vols. (B..1946)* BONSE ` e a 
dd a el a qeni ii (P, 1929): MAURER, 

EF. ene joge. ive und Forme Í i 
setzung der Kirche. mit dem Judentum im A P E 


(Stuttgart 1953). 
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I.-—ESTADO POLÍTICO DEL PUEBLO DE ISRAEL 


Al establecerse definitivamente en Palestina en tiempo de 
Josué, sucesor de Molsés;, quedaron las doce tribus con una 
especie de independencia mutua, que tuvieron que defender 
durante el periodo de los jueces cuntra los pueblos vecinos. 
Realizada la unidad de todo el puebio en el siglo ix antes de 
Cristo con la elección de un rey, podemos decir que con David 
y su hijo Salomon llegó a la cumbre de Su poder. Sin embar- 
go, no duro mucno este oasis de prosperidad; pues, rota la 
unidad a la muerte de Salomón, comenzó una verdadera se- 


- rie de tragedias de los dos Estados, el de Israel y el de Judea. 


kl colmo de sus desgracias tuvo lugar cuando el 7121 antes 

de Cristo el rey de los asirios, Salmanasar, destruyó el pueblo 
de Israel, a cuyos habitantes llevó en buen número cautivos 
a Ninive, y no mucho después, en: 596 y 581 a. de C., Na- 
bucodonosor conquistó a Jerusalén, entregó a las llamas el 
templo de Salomon y sè llevó cautiva a la mayor parte de 
la población de Judea. Las calamidades del pueblo de Dios 
llegaron con esto a su coimo. Periodo triste, de cautividad y 
de numillaciones de todas clases. i 
- El reinado de Ciro señala un cambio radical en la his- 
toria del pueblo de Dios. Vencedor de Babilonia, permitió 
este gran principe en 536 la vuelta a los hijos de Israel, 
con lo cual comienza para ellos una nueva era de tribula- 
ciones y desgracias. Sometidos durante algún tiempo a la 
dominación persa, pasaron luego a la esclavitud de los Pto- 
lomeos de Egipto, el año 319 a. de C., y de los Seléucidas 
de Siria, el 198 a. de C., después de las conquistas de Ale- 
jandro Magno. pos 

Mas no fué lo peor esta sujeción a un yugo extranjero. 
A esto se añadió el esfuerzo, iniciado ya por Alejandro, por 
la: helenización y colonización de aquel territorio. Esta có- 
rriente. se. intensificó mucho más durante la dominación si- 
ria. A.los muchos macedonios ya instalados en Palestina se 
añadieron ahora grandes colonias de sirios y grlegos, que 
continuron la obra de introducir en la alta sociedad judía 
la cultura del helenismo. Seleuco Filopator envió alegre- 
mente a su lugarteniente Heliodoro a saquear el templo, 
donde recibió el castigo merecido, y Antíoco Epifanes llegó 
a acariciar el plan de dedicar el templo de Jerusalén a Júr 

_ piter Olímpico y destruir la religión de Israel. 

Esta fué la ocasión del levantamiento de Matatías, del 
linaje de los Hasmoneos, & quien siguleron sus cinco hijos, 
los llamados Macabeos, y Juan Hircano I, hijo del último 
de ellos, los cuales mantuvieron un periodo de gloria para el 
pueblo de Israel. Reconquistada Jerusalén en 164 antes de 
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Cristo por Judas Macabeo, fué establecido 
; el culto de Israel 
y aunque después de la muerte de Judas la ciudad cayó de 
nuevo en poder de los sirios, sin embargo, sus hermanos 
e E ron mantener la independencia del pueblo de Dios 
l punto culminante de su nuevo bienestar se llegó en tiem- 
-po de Juan Hircano I; pero ya desde su muerte, en 106 
antes de Cristọ, se inició una serie de luchas fratricidas, que 
as desde el 70 a. de C. con los entuentros intermina.- 
les entre Hircano II y Aristóbulo II. Finalmente, habiendo 
e a ma a los romanos en su auxilio, se pre- 
E ò Pompeyo e 63 a. de C. y puso definitivame e 
blo no el dominio de Roma. a a 
Jesde el año 40 hasta el 3 a. de €C 
` . gobernó Herodes, de- 
E E Grande por sus aduladores, que fué T 
odo: su reinado esclavo fiel de los dominadores y tirano fe- 
des de sus correligionarios. Para librarse de competidores 
: e.no dudó en cometer los más nefandos crímenes, uno de 
x cuales fué el degüello de los Inocentes. Para adular a 
sen a fundó la- ciudad gentil de Cesarea y quitó auto- 
E de asa judío; mas, por otra parte, hizo cons- 
o de una majesta > 
ad j d y grandeza, que llegó a su- 
A su muerte se dividió el territ : 
uerte 1 orio entre sus tres hijos: 
R ad y Samaria; Herodes Antipas p 
. 5 ; Filipo, las regiones transjordánicas: 
desterrado Arquelao por su Í i E E 
1 s crímenes, desde el año 6 de 1 
-era cristiana la Judea y Samaria PE 
a popa , agregadas a Siria, eran go- 
Tes ro 
ro ola manos. Del año 26 al 36 era 


II.—DESARROLLO RELIGIOSO DEL PUEBLO JUDÍO 25 . 


Tal es, brevísimamente 

, resumida, la historia exterl 
R aa precedieron al cristianismo. Pero la dnk 
rica del pueblo de Dios consiste en su religión, 


Ee providenolal de Israel.— Efectivamente, esco- 
PoR L mo Dios como depositario y transmisor de 
ón y colocado en medio de multitud de pueblos 


profundamente idólatras, mantuvo su creencia, en Yahvé, 


único Dios verdadero. El monoteismo y la esperanzę en el 


Mesias prometido fueron constantemente como los faros 


y generales citadas 

o ao: Die religiósen in incl Ea 
O E : PoreSTER La religion romaine d' Auguste aur án- 
2 vols. (P. 1898); UR I», La fin du paganisme, 23 ed, 
de 1380 ; OS a a o Le Tugatsme avant Jésus-Christ 
païennes et la religion juive A 1020, ia 


28 Además de las obras: 
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salvadores que iluminaron a los judíos a través de las obs- 

curidades y escollos de su historia. Llevados de sus instin- 
tos materialistas y de la innata propensión a la idolatría, 

se mantuvieron frecuentemente en franca rebeldía contra 

Yahvé, a quien ofendieror innumerables veces. Pero, a fuer- 

za de prodiglos estupendos, mantuvo Dios la fidelidad de un 

pueblo que parecía obstinado en su propia ruina. 

La misión de los "profetas y las repetidas calamidades, 
como la cautividad de Ninive y Babilonia, no tenían de par- 
te de Dios otro objeto. La expectación del Mesías 27 o Sal- 
vador, que debía librar definitivamente a su pueblo y esta- 
blecer un nuevo reino de insospechada grandeza, se mantu- 
vo slempre viva entre los israelitas. A ello contribuyó de 
un modo particular la restauración realizada por los Maca- 
beos, que volvieron a hacer concebir esperanzas de gran- 
deza. Sin embargo, precisamente entonces se comenzó a tor- 
cer la verdadera concepción del anunciado Mesías. Mientras 
los profetas habían anunciado un Mesías enviado por Dios 
para gobernar a los hombres en la justicia y la paz, por 
este tiempo. se va formando la idea de un libertador tempo- 
ral, que los ha de librar del yugo romano y devolver su an- 
tigua gloria. A medida que nos acercamos al nacimiento de 
Cristo, las predicciones proféticas hablan más claro res- 
pecto: de El. Por esto, no obstante los falsos conceptos que 
esparcen sobre El los fariseos, esta idea se hace cada día 
más popular. 

Para mantener al pueblo judío en su estado religioso, 
contribuyeron diversas instituciones o partidos políticos, que - 
conviene conocer. 5 


2. El sanedrin ?*.—Ante todo se presenta el sanedrin. 
Instituído, según parece, después de la cautividad, y más 
exactamente, durante la dominación de los persas, era ùn 
tribunal o senado de 71 miembros pertenecientes a las fa- 
millas más venerables de la nación, Su objeto era la vigl- 
lancia sobre la guarda de la ley y todas las instituciones 
judaicas. Por esto se componía: de los príncipes de los 
sacerdotes, y no sólo el que estaba en funciones, sino tam- 
bién los que habían desempeñado este cargo; los jefes de 
las grandes familias sacerdotales; la clase de los escribas 
o doctores de la ley; los ancianos o príncipes del pueblo. 

Su jurisdicción éra verdaderamente amplia, pues se ex- 
«tendía a los asuntos civiles y & los religiosos. Así, no sólo 


27 LAGRANGE, M. J., Le messianisme chez les juifs, 150 av. J.-C. à 
200-a. J. C. (P. 1909); 'GGRANDMAISON, L. DE. Jésus-Christ, vol. T, 
F74 S., 313 s.; MOORE, G. F. Judaisme. 2 vols. (1927), I, p. 323 S.. 

28 Acerca de la institución del sanedrin y sobre los partidos ju- 
díos, véanse los artículos correspondientes del Dict. de Théol. y las 
historias generales de Israel. En particular : SCHÚRER, O. C., II, 447 S.; 
Moore o. €. 1: 56'5.: LAGRANGE, O. C., 271 S. GRANDMAISON. O. C. 

y Le S. . ¿ 
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intervenia en las cuesti 
ones criminales y en las políticas 

de más trascendencia, sino sobre todo en materia A 
x que era la primera autoridad con poderes ilimitados Por 
E ES se pudo arrogar más tarde el derecho de perseguir a 

risto como impostor y blasfemo. Por otro lado, debemos 
ERAS 1 a de sus miembros pertenecia 

a autoridad civil, y aunque tanto el pr 
} ; esiden 

E R a del sanedrín debian e a 
` objeto de mirar por el bien civil rell 
reo r Aaaa a la venida de Cristo deis 

s : eto de miras Í , 
E e a; PE y del apasionamiento 


3. Los partidos —Por lo demás d e 
- =P , dos partidos rel 
los sadúuceos y los fariseos, puestos en marcada A 
disputaban la dirección del mundo judio. Conformes am- 
b de alguna manera, en la necesidad de observar la ley 
1 E a en el modo de interpretarla. 
( ción de ambos partidos se remonta 1l ; 
en que, después de la conquista de Alej as 
y Alejandro Ma, 
a a por la helenización del A 
ío. cuando entre los mismos judi 
una doble corriente. Unos, más bl den 
f ) ; A andos a las insinu 
O juzgaban que debían salir de su ena 
a pe Er exótica, procurando acomodarse 
el gran Imperio grecorroma o 
cambio, se aferraron más a 
ami y más a sus antiguas tradici 
que procuraron defender con espírit f otra 
los embates de la cultura h a a (ro 
. ; l elénica. Estas dos cor 
alimentadas constantemente con las vicisitudes del P 


de Dios, eran represen 
ceos y fariseos. 3 tadas pori los- partidos tde osts2du; 


4. . Los saduceos ?*.—Lo án i 
; «—Los saduceos, según San | 
as este nombre de la T 
s significa justo. Así, pues, pudo se 
T N E ae mismos empleaban, Aa 
. os o los defensores de 1 
ley, en. contraposición a 1 o 
, os fariseos, que la desfiguraban; 
a a un mote irónico que éstos les o birds 
me: en la excesiva libertad de sus conce 
y conducta. RS 
Procedían de la clase rica e. Jesuer 
ica, y en tiempos de. Jes 
io os más elevados. Esto se TE 
ERE ee pies eS generalmente log medios ma- 
rirse camino en la socied 
precisamente habían pactado con los vencedores, ia 


29 Véase una buena síntesis = 
L 44. Allí se verá buena ted Ton Sanuceos en ni 
citadas en la nota 2€. í S mismo, Tastobras 
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do con ellos en el plan de atraer al mundo judío a la civili- 
zación general helénica. Con esto se comprende fácilmente 
que recibieron todo el favor púbiico. 

Eran los filósofos O racionalistas de su tiempo; repre- 
sentaban las ideas más avanzadas; formaban una como aris- 
tocracia sacerdotal, que procuraba cumplir exteriormente con 
toda exactitud las prescripciones de la ley, pero en el fondo 
eran verdaderos incrédulos y se entregaban a una vida de 
placeres. Frente a las argucias de los fariseos respecto de 
la ley, los saduceos la entendían de una manera tan am- 
plia, que le quitaban casi togo su valor. E 

En punto a doctrina, su tendencia real era reducir al 
mínimo las exigencias dogmáticas, y aun profesaban errores 
tundamentales, efecto, sin duda, de su contacto con el mun- 
do pagano. Sistemáticamente no querían admitir más que 
la Sagrada Escritura, rechazando todas las tradiciones. Lle- 
vados del espiritu materialista propio de algunas escuelas 
helenicas, no admitian más espíritu que a Dios, por lo cual 
rechazaban a los ángeles y, lo que era mucho peor, negaban 
la existencia de las almas separadas de los cuerpos, y la: 
misma resurrección, 

De ahi procedia otro error fundamental, que era la ne- 
gación de la sanción en la otra vida, con la consecuencia que 
de esto se deriva en la moral. Más aún: llegaban a la nega- 


ción de la providencia y aun de toda acción de Diós en err 


mundo y a aquella moral utilitaria que no mira otra cosa 
que lo que le aprovecha. i 
En realidad, ésta era su conducta, que los convertía en 
tipos, anfibios, con ideas y un exterlor de culto y religión 
judía, mientras en su interior estaban alejados del verdadero 
Dios y con una ideologia semipagana: Por otro lado, aunque 
su número era relativamente pequeño, su influencia, debido 
a su situación social, era extraordinaria, y el daño que ha- 
cían al pueblo judio era inmenso. ` l 


5. Los.fariseos so —Los fariseos representaban el polo 
opuesto de los saduceos. El nombre, que significa separa- 
dos y que tal vez les fué puesto hostilmente por Sus adver- 
sarios, indica claramente su posición y sus tendencias. Pro- 
cedentes de la clase media y en número mucho más elevado 
que los saduceos, eran realmente como los directores espl- 
rituales del pueblo, y como se dedicaban de lleno al estudio 
de la ley y a su enseñanza en la sinagoga y en la escuela, 
naturalmente eran estimados por el pueblo como los docto- 
res por antonomasia. De ahí procedían sus defectos funda- 
mentales, sobre todo el considerar como adversario a todo 
el que se presentaba igualmente como maestro de la ley. 


30 Además de las obras y pasajes citados en la nota 28, véase 
LEBRETON, O. C, I, 46 S. : 
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Por esto se pusieron en guardia contra San Juan Bautista 
al presentarse éste en el Jordán, y, sobre todo, declararon 
AS a muerte a Jesucristo, que se atrevió a contrade- 
cirles. 

Esto constituye la característica de su posición doctrinal. 
Eran los cultivadores sistemáticos de la ley, que estudiaban 
hasta el más insignificante pormenor y rodeaban de prescrip- 
ciones minuciosas. En esto se ponían en marcada oposición 
contra los saduceos, la cual era más evidente todavía en las 
cuestiones doctrinales, Mientras aquéllos no creían en los es- 


piritus, resurrección, providencia y reino mesiánico, los fa-. 


riseos afirmaban con énfasis cada uno de estos puntos. Su 
fe en el Mesías, unida a sus tendencias nacionalistas, los 
llevó a torcer la significación del Salvador anunciado por 


los profetas, a quien ellos presentaban como un guerrero ` 


o libertador del yugo romano. De esta manera se convirtie- 
ron, de partido religioso que pretendian ser, en partido po- 
lítico, poniéndose a la cabeza de los patriotas exaltados 
que rechazaban toda colaboración con los romanos. De ellos 
rios pp fanáticos o. Zelotas, que empujaban 
nstantemente al pueblo a 1 
irte a a rebelión y, finalmente, a la 
Desde el punto de vista moral, los fariseos eran la en- 
carnación del espíritu intransigente: mientras hacian pro- 
fesión de defender la ley hasta en sus más insignificantes 
. prescripciones, sobre todo la observancia del sábado y. la 
‘ pureza legal, llenos de las pasiones más bastardas, no vaci- 
laban ante los crimenes más atroces por deshacerse de los 
que -se atravesaban en su camino; 5 
Tales eran los directores del pueblo de Dios. Los sadu- 
ceos, que con su materialismo, incredulidad y egoismo refi- 
nado despreciaban la verdadera doctrina de la ley mosaica 
Los fariseos, hombres fanáticos, meticulosos y soberbios, 
por lo que se imaginaban superiores a todos los demás y 
profesaban odio encarnizado a los romanos dominadores. 
Con esto se explica la necesidad en.que se hallaba el pueblo 
de Israel de recibir al verdadero Mesías. De este modo se 
e e as de parte del pueblo judío se ha- 
. enitud de 
tuno de la venida de Cristo. e A Da 


6. Tendencias secundarias.—Ai lad. 
que formaban la verdadera masa a a 
nas merecen mención otros dos grupos de que hacen men- 
ción los historiadores. El primero y más importante” es el 
de los llamados esenios.o ebionim 1, es decir, pobres. Eran 


31 Véanse en particular: LEBRETON, 0. €. I, 49 s.; SCHÜRER 
IL 631 s.; LAGRANGE, O: C, 307 S.: ÁRRIGHI, A. Les Ena 
Etudes sur Torigine de leur nom et de leur secte (Tolosa 1887): Er- 
MONI, L'essénisme, en «Rev. Q. Hist.», 79 (1906), 5 s. ¡de 
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ascetas, que se dedicaban a la vida retirada y de penitencia; 
mas por otra parte rechazaban el templo y los sacrificios, 
abominaban del matrimonio y llevaban una vida de vegeta- 
rianos en las soledades del Jordán. Pueden ser considerados 
como extremistas del fariseísmo, y, aunque no fueron nunca 
muy numerosos, llegaron a conseguir bastante ascendiente 
entre los’ mejores elementos .del pueblo de Israel. El grupo 
de los terapeutas se propagó 'más bien en Egipto, entre las 
colonias judías de Alejandria. Seguían también principios 
escéticos parecidos a los de los esenios y se dedicaron de un 
modo particular al estudio de la Sagrada Escritura, 


I11.--ESTADO SOCIAL Y MORAL DEL MUNDO JUDÍO *2 


Después de todo lo dicho, si echamos una mirada sobre 
el estado social y moral del mundo judío, veremos, ante todo, 
que después de varios siglos de*roce y contacto con el mun- 
do grecorromano, las condiciones sociales de Israel eran 
muy semejantes a las que anterlormente hemos descrito del 
Imperio. La familia, en cambio, gozaba de mucha mayor 
consistencia. El padre, como en el derecho romano, gozaba 
de una autoridad absoluta. La mujer estaba ciertamente bajo 
la autoridad del marido, pero disfrutaba de más considera- 
ciones y era más respetada. Aun entre los pueblos orienta- 
tes, los hebreos eran los que trataban con más respeto a la 
mujer. Basta ver cómo la Virgen María aparece en las bodas 
de Caná como uno de los convidados. La sumisión de los - 
hijos a sus padres era altamente recomendada y urgida en 
la ley mosaica, y, sobre todo, era considerada como una de 
las mayores bendiciones de. una familia la fecundidad y 


abundancia de hijos. j : 


Sin embargo, también entre los israelitas ejercian su in- 
flujo destructor las dos plagas de la familia: la poligamia y 
el divorcio. Permitidas por la antigua ley, habían tenido en 
un principio, sobre todo el divorcio, un carácter bastante 
restringido; mas, seguramente por el contacto con los pue- 
blos limítrofes, en tiempo de Jesucristo había tomado pro- 
porciones alarmantes. 

Las distinciones de clases estaban tan marcadas como 
en todos los pueblos de la antigüedad. Los hombres se dl- 
vidían en libres y esclavos. Aquéllos se consideraban como 
los dueños, con derecho a gozar de la vida. Estos no po- 
seían derecho ninguno y estaban expuestos a toda clase de 


32 Cf. las historias generales de SCHÚRER, KITTEL, DESNOYERS, 
RiIccioTTI y otras obras de carácter general, como las de DÓ:LINGER, 
FELTEN, LAGRANGE y GRANDMAISON. En particular véanse: FESTU- 
GIERE, A. J.-FABRE, P., Le monde gréco-romain..., 2 vols. (P. 1935); 
Homo, L, Nueva historia de Roma, trad. J. Terrán (B. 1944). 
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malos tratos. La clase rica estaba representada en buena 
parte por la aristocracia sacerdotal de los saduceos, que, go- 
zando del favor romano, se sentía con el derecho para toda 
clase de exacciones y abusos. La clase pobre, aunque más 
favorecida por la ley mosaica de lo qúe solía serlo en. la le- 
gislación de atros territorios, estaba expuesta a la merced 
de la pequeña burguesía de los fariseos, escribas y doctores 
de la ley, y sobre todo a los caprichos de la aristocracia. 
Entre ellos abundaba mucho la miseria, tan propicia a toda 
clase de vicios. ; 

La idea de la preparación del pueblo de Israel y de 
la plenitud de los tiempos se confirma si tenemos presente 
la acción benéfica de una buena selección de fieles israeli- 
tas, que guardaban en toda su pureza el espiritu de la ley 
y no se dejaban contaminar por los miasmas de la idola- 
tría y de la filosofía pagana. A éstos pertenecian algunos 
sacerdotes, como Zacarías y Simeón; doctores y sanedritas, 
como Nicodemo, José de Arimatea y Gamaliel, y, finalmen- 
te,. alguna gente del pueblo. Entre estos elementos se con- 
servaba particularmente viva la expectación del Mesías, se- 
gún aparece en Simeón y Ana la profetisa, y aun se des- 
prende del modo de habiar de los escribas y fariseos. 


IV.—LoOs JUDÍOS DE LA DISPERSIÓN 93 


“Finalmente, para tener una idea completa de la prepa- 
ración del mundo judío, y en particular del modo como con- 
tribuyó a la preparación general de la venida de Cristo, es 
conveniente recorrer rápidamente la actividad del pueblo 
judío fuera de Palestina, o, como otros dicen, en la diás- 
pora o dispersión. 


1. Principio de la expansión de Israel **.—Es un hecho, 
en primer lugar, que los judios en un principio se, mantu- 
vieron dentro del territorio de Palestina, y, consecuentes 
con el hecho de haber sido escogidos y como separados por 
Dios del resto de los hombres, querían guardar exclusiva- 
mente para sí el don precioso de la Revelación. poa 

Sin embargo, con ocasión del cautiverio de Nínive (e 
122 a. de C.) y de Babilonia (en 596 y 587 a. de C.), entra- 
ron en intimo contacto con otros pueblos, y así, aun des- 
pués de obtenida la libertad, muchos continuaron”en sus 
respectivas residencias formando nutridas colonias judías. 
Estas: colonias de Mesopotamia se fueron rápidamente con- 


33 Acerca de la diáspora de los judíos, véanse, ante todo, JUSTER, 
Les juifs.. 2 vols. (P. 1914); SCHÜRER, O. €., III, 1-187; WENDLAND, 
Die Hell. Róm. Kultur. (1912), p. 192 s.; LEBRETON, O. €C., L-51 S. 

34 Cf. CAUSSE, A., Les dispersées d'Israel (P. 1999). 
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solidando y aumentando hasta tal punto, que formaron un 
centro de erudición rabinica, que produjo más tarde el Tal- 
mud de Babilonia. Este fué, indudablemente, el núcleo prin- 
cipal de población judia fuera de Palestina hasta que Ale- 
jandro Magno, con la conquista del mundo oriental, lo in- 
corporó a su vasto imperio helénico. 

Entre los sucesores de Alejandro Magno, fueron particu- 
larmente los Diadocos los que “atrajeron más activamente 
a los judíos. Alejandría, fundada en 332, se convirtió bien 
pronto en una colonia hebrea sumamente floreciente, que 
llegó a adueñarse del comercio de la gran ciudad. Por esto 
los Ptolomeos fueron sus grandes patrocinadores, y en los 
tres siglos que precedieron al cristianismo los judios for- 
maron en Alejandria un centro religioso y literario de pri- 
mer orden. En él, y bajo la protección directa de los Pto- 
lomeos. se compuso la traducción llamada de los Setenta. 
` Semejantes colonias existian en Damasco, en Esmirna, 
en Corinto y en otras poblaciones orientales. Antioquía de 
Siria, edificada hacia el 300 a. de C. y capital del reino de 
los Seléucidas, era uno de los puntos más vitales de la vida 
hebrea de la diáspora. En Roma y en gtras cludades occiden- 
tales existían asimismo nutridas colonias de judíos 35, 


= 2. Helenismo de los judíos de la diáspora:*5.—-Ahora 
bien, todos los judíos que vivian en la diáspora; los llamados 
helenistas, se sentian en tan apartadas reglones como miem- 
bros de un mismo cuerpo y formaban una cludad cerrada, 
que no admitía mezclas ni infiltraciones de los demás pue- 
blos. , 


Esto, no obstante, no les era fácil mantenerse libres del 


influjo del ambiente gentil de que estaban rodeados. Así 
aparece en el filósofo Filón de Alejandría, contemporáneo 
de Cristo. Por medio de una interpretación alegórica del 
Antiguo Testamento, llegó a formar un conjunto más o me- 
nos armónico, un sistema filosófico compuesto de elementos 
judíos y platónicos, estoicos y neopitagóricos. Su método 
alegórico y su doctrina sobre el Logos ejerció bastante in- 
flujo en algunos teólogos cristianos 37, 


35 Harnack comunica algunos datos en su obra Die Mission und 
Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten, 
2 vols., 48 ed. (1942). I. 1 s. El calenla la población tudía en Pa- 
lestina en 700.000. JUSTER, O. c., I, 210 s.. la hace subir en todo el 
mundo a cinco millones. Algo parecido FELTEN, O. c., I. 32. 

36 Bibliografia helenístico-judaica, en STAEHLIN-CHRIST, Griechis- 
Che Litteraturgeschichte, IT, 2.2 ed. (1921). Véanse las obras gene 
Tales de SCHURER, KITTEL, DESNOYERS. RICCIOTTI, JUSTER y LAGRANGE. 

37 Las obras de Filón han sido críticamente editadas por CoLm- 
WENDLAND, 6 vols., 72 p. de índices por lreisegang (1896-1920). Pueden 
verse algunos estudios sobre Filón: BRÉHIER, E., Les idées philo- 
sovhiques et religieuses de Philon d'Alexandrie (P. 19089); HART, 
Philo and the Catholic Iudaism in the first Century, en «J. of 
Theol. St», 11 (1909), 251 s.; LEBRETON, Histoire de la Trinité, 1, 
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3. Influjo judío sobre el mundo pagano **.—Mas, por otro 
lado, los judíos ejercieron a su vez un influjo nada des- 
preciable, que debemos tener muy presente, como punto esen- 
cial de la preparación del mundo a la venida de Cristo. Es 
verdad que eran relativamente pocos los que se decidían a 
abrazar su religión. En estos casos, que podríamos llamar 
conversiones completas, se practicaba la circuncisión y un 
baño de inmersión. Los así regenerados eran denominados 
prosélitos, los cuales abrazaban toda la ley judía y eran con- 
siderados como judíos. $ 

Otros, en cambio, mucho más numerosos, admitían úni- 
camente el monoteísmo y la observancia de algunas leyes, 
icomo el sábado, las disposiciones sobre la comida y lavato- 
rios religiosos. El libro de los Hechos de los Apóstoles llama 
a éstos temerosos O adoradores de Dios. Entre estos núcleos 
de gentiles, preparados de algún modo con las ideas funda- 
mentales de la fe cristiana, encontró el cristianismo inci- 

. piente un terreno bien preparado, como lo observaremos prin- 
cipalmente en la predicación de San Pablo. De este modo los 
judíos de la diáspora trabajaron eficazmente en la prepara- 
ción del mundo para la venida de Cristo. 


A e 


PERIODO Á. 


Fundación y primeras luchas de 
la Iglesia (1-313) 


178, a En particular : SCHÜRER, O. €, UL 633-716; LAGRANGE, 
O. C; -586. ; 
.38 E proselitismo judío es tratado ampliamente por los historia- 
+. dores de Israel. Véanse! SCHÜRER, ILI, 150-187; JUSTER, I, 253-290. 


LEN O O ONES 


La Edad Antigua, que nosotros designamos como Edad 
grecorromana, abarca desde la fundación de la Iglesia ta-. 
tólica hasta el año 681. La razón de este término es porque 
él señala el último de los grandes concilios ecuménicos, que 
cierran "las grandes luchas cristológicas de la Iglesia, con 
lo que se puede dar por terminado el primer desarrollo de 
su dogma. Además, el siglo vir termina el período de los 
Santos Padres y escritores eclesiásticos más insignes, así 
como también el de formación y estabilización de los nuevos 
-Estados cristianos europeos, 

Por otra parte, dentro de este lapso de tiempo se- distin- 
guen perfectamente dos períodos. El primero es de lucha, 
crecimiento y desarrollo constante del cristianismo hasta 
llegar al edicto de Milán del año 313. Esta fecha señala un 
cambio radical en la vida de la Iglesia católica. A partir 
del año 313 comienza el segundo período, que es claramente 
de triunfo, de estabilización y de apogeo, que hacen posible 
la celebración de los grandes concilios ecuménicos y traen 
_consigo el florecimiento de los grandes escritores ecleslás- 
. ticos y Santos Padres, del Papado y de todas las institu- 
ciones eclesiásticas. 

Por lo que se refiere al primer período en particular, di- 
remos, para caracterizarlo, que en él la Iglesia católica, en 
“su primer avance y crecimiento hasta llegar a su perfecto 
desarrollo, tuvo que mantener una múltiple y encarnizada lu- 
cha. Primero tuvo que vencer las dificultades que le opo- 
nían los judíos, en cuyo ambiente había nacido y entre los 
cuales tuvo su primer desarrollo. Luego hubo de mantener 
una batalla de vidá o muerte contra los poderes del Imperio 
romano, los cuales, guiados por el odio y por los prejuicios 
populares, y sobre todo por los prejuicios del Estado, trata- 
] ron con su inmenso poder de ahogar a la naciente- Iglesia. 
ES ; El tercer enemigo era la conjuración de la filosofia antigua 
i ; junto con la religión pagana, que, al ver desaparecer su 
u J i 5 A ; prestigio, trataron de reorganizarse y levantaron toda clase. 
eas ia p K Ar e obstáculos al progreso del cristianismo. Finalmente, el 
EEN 3 TE t cuartc enemigo, el más peligroso de todos, procedía de su 
i . Eran algunos hijos discolos o disidentes, los 
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herejes y cismáticos, que trataron de torcer el camino de 
la Iglesia católica dando interpretaciones falsas a la doç- 
trina de Cristo ó negando la sumisión a la autoridad je- 
rárquica. ` 

Frente a todos estos enemigos, la Iglesia católica no 
sólo salió victoriosa, sino que fué creciendo sin cesar, mien- 
tras oponía a las armas de la violencia y persecución san- 
grienta la constancia de sus confesores y de sus mártires; 


a las armas de los intelectuales. o filósofos paganos, la cla--. 


rividencia y la entereza de sus apologetas y teólogos, y a 


jos embates de los herejes, la fortaleza, perseverancia y 7 


acierto de sus pontífices, doctores y concilios. Con: esto se 
_fué -desarrollando no sólo territorial y numéricamente, sino 
sobre todo interiormente, reforzando y completando su je- 
-rarquía, organizando su liturgia. y la práctica de los sacra- 


* mentos, creando nuevas instituciones y un nuevo género de 


vida social, desconocido del mundo antiguo. y 

o De este modo, ya en este primer período, “a pesar de su 
l .insignificancia inicial, no obstante las múltiples batallas en 
, que se vió empeñada y la mucha sangre cristiana que hubo 


.-.de.derramarse, la Iglesia católica vió surgir de su seno los 


primeros escritores, los Padres Apostólicos, los polemistas 


+. y los grandes doctores y escuelas del siglo umr. Aun sin ha- 


ber. llegado al triunfo y florecimiento del Íodo | e 
-el cristianismo Hegó en el primero a cierta oa $ a 
YTobustez tal, que lo hicieron capaz de apoderarse del Im- 

“perio romano y ser en adelante el director de los pueblos 

y portador y propulsor de la cultúra y civilización. 


a 


PARTE PRIMERA ' 


Los tiempos apostólicos (1-100)' >. 


CAPITULO 1 


El Fundador y la fundación de la Iglesia” > 


s 


Al llegar la plenitud de los tiempos, vino el Hijo de Dios 
al mundo y estableció la Iglesia, de cuya historia. nos ocu- 


pamos aquí. Si Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, es ~. ` 
“el punto céntrico de toda la Historia, es evidente que, por lo 


que se refiere a la Iglesia, es su fundamento y su parte sus- 


tancial. A e 
Por esto, la Historia de la Iglesia debería comenzar por : 


una exposición de la vida de Cristo, O al menos de los rasgos 
más trascendentales de la misma. Sin embargo, es tan fe-, 
cunda esta vida, aun circunscrita a lo que de ella nos re- 
fieren los evangelistas, que exigiria mucho más espacjo para 
darla a conocer de una manera suficiente. Así, pues, el his-- 


1 Además de las obras de carácter general véanse: BEURLIER, E, 
Le monde juif au temps de Jésus-Christ et des Apótres, 2 vols, (1900); i 
BONSIRVEN, J., Les idees juives au temps de Notre-Seigneur (P. 1934), 
en «Bibl. Cath. Sc. Rel»; ID, Les- espérances messianigues en 
Palestine. au temps de Jésus-Christ, eù «Now. Rev. Th.», 60-61 
(1933-34); Iv:; La théologie du judaisme rabbinique, 2 vols. (P. 1934); 
LeBRETON, J., Le mond juif, en «Histoire de:l'Hsglise», por Fliche-" 
Martin, I, p. 26 S.; MACKINGEN, J., From Christ to Constantin. The 
rise and growth of the early Church (b. AD, 30 to 337) (L. 1936) ; 
ERRANDONEA, J., El primer siglo cristiano. Documentos, trad. del 
griego e introd. (M. 1947); BARNES, E. W.. The rise of Christianity 
(L. 1947); PIGNANIOL, A., Histoire de Rome, 22 ed. (P. 1916); 
Homo. L.. Le siècle d'or de Empire romain, 2.2 ed. (P. 194... * 

-2 Véanse en primer lugar las obras citadas en la nota precedente. 
Además. pueden consultarse: DÓLLINGER.'I.. Christentum und Kir- 
Che in. der Zeit der Grundlegung, 22 ed. (188%: Ramsay, W. M., 
The Church in the Roman Empire before a. D. 170, 42 el. (L. 1895); 
Borssier, La fin du paganisme, 2 vols, 2.2 ed. (P. 1898); SEME- 
RIA, G. Venticinque anni di storia del cristianesimo : nascenté 


. (R. 1900): Le Camus, Origines du christianisme. L'oeuvre des Apó- > 


tres, 2 vols. (F. 1905). 
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toriador de la Iglesia debe contentarse con proponer los he- 
enos y la doctrina de Jesucristo que tienen relación con el 
establecimiento de la Igiesia, o en otras palabras, el modo 
a T R y, finalmente, fundó aquella ins- 
: ue debía ser depositaria de sus enseñ 

de salvación de los hombres. a 


I.—JESUCRISTO, FIGURA PALPITANTE DE LA HISTORIA 3 


_1. Realidad de la existencia de Jesucristo.— 

esun hecno incontrovertible que O EUA aw 
+: Se trata de ninguna clase de ficción, comparable con las. de 

tantos personajes mitológicos de la antigüedad. Esta cues- 
tión- ni siquiera valdría la pena de conmemorarla, a pesar de 
. , que algunos que se llaman criticos e historiadores, como Jen- 
- Sen y Drews, han pretendido darle autoridad y aun han en- 
,contrado`eco en azgunos sectores racionalistas. Su absoluta 
ve fasta de consistencia nos evitaría incluso la molestia de ocu- 
`: PORNOS. de.un asunto cuyo solo enunciado escandaliza a los 


. ¿08 DUCHESNE, L., Histoire ancienne de PEgli 
E E A a e et l'Empire aa E eon ndo: 
E a e Dw. en «Bibl. de l'Enseig. da: l'Histoire Ecclés.» ; 
a e rche der Märtyrer (1932); Urkirche und Früh- 
O 10e a: GR _BAJIFFOL, P., L'Eglise naissante et le catho- 
A O oa . 19241; BUONAUTI, E., Manuale intro“uctivo alla 
a TESTO II. «I primi tre secolip (Foligno “1925); 
a glise des premiers siècles (P. 1928). en «Bibl. Cath. 
des. Se. ». 5; LAGGTR, L. Dz, Lé cristianisme aur origines et à 


... Lâge -gdpostolique (Rabat 1936); 'TRICOT, A., L'Eglise naissante, de 


tan 30 à-l'an 100. Acte Ó 

i y 30 à ; s des Apólres, Apoc., en j 
qe 0), miren aundanca de Diga, col perona de 
e se: ais e N, S. Jésut-Chri ) 
a MURILLO, L., Jesucristo y la Iglesia s A 
E eaa a LAGRANGE. L'Evangile de N, S. Jésus-Christ (P. 19 81; 
o E E SE E son messag? ses 
de ls. (P. 1928), . castell. 22 ed. (B. Y; Li 
TON. J.. La vie et Penseignement de jesus Christ. A E 


de PEgli ; 
e PEglise. I, 63 s; FILIoN. ÙL. CL., Vida de N. S. Jesucristo, trad. 


los documentos má, : ; 
Vida de Jesús, AURE rs dd 
cristo, trad. castell. 2.2 ed. (B. 1916): 1 


pe Br Aa vols. (P. 1933), trad. cart.. 2 vols. (Méji 

nos Ares s. a): Car Vida pública de N. S. Jesucristo, 2 vols (B SS 
o esi Cristo. 2 vos. (ML 
a E de Jesús. trad. castell. (M. 1916); K 
evanoé iras (B 1916): BL con inclu`ión integra de. las: fuentes 
3949 -. FELDER, H.. Jesús ds P. H. Jévus notre Sauveur (O'taw 

R.. The Jesus of History oe ueno Aires 1949): GLOVER, T 
sus. 2 vals, 4P. J953): BRANGTI, B.. The lje of Christ (a KEII 


FERNÁNDEZ, A., Vid E £ 
a Vida de Nuestro Señor Jesucristo, 2.2 ed. en BAC 


3): "WILLIAM, 
RICTIOTTI. J.. Vida de Jesu- 
PRAT, F., Jésus-Christ. Sa vie, 


-(P, 1931). trad. castell.,.2 vols. (1848): ID. en FLICHE-MARTIN, Hist. ~ 


C Je: 3 $ 
astell. 2 vols. (M, 19'2); House. R.. Cristo Jesús: su vida según .` 


a 
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oídos creyentes. Mas, para que nadie crea que rehuimos nin- 
guna cuestión, por Muy delicada que sea, y que la verdad 
puede hacer daño a la verdadera historia de la Iglesia, sólo . 
diremos que la realidad de Cristo en su vida mortal es algo * 
tan cierto y palpitante, como puede serlo la existencia de los . 
hombres más bien atestiguados de la Historia. i 
El testimonio de los evangelistas, de los Hechos de los. . 
Apóstoles y de las Epistolas de San Pablo, cuya autentici- 
dad se prueba con argumentos clertísimos, basta con absolu- ; 
ta suficiencia para probar la realidad de Jesús. Como a na- .. 


` dle se le ocurrirá hoy día negar la existencia de un Cicerón, 


de un Séneca, de un emperador Trajano y de tantos otros 


personajes atestiguados por los que los vieron u oyeron ha- 
blar, con mayor razón debemos afirmar de Cristo que, a juz- 


‘gar por los documentos de los que- vivieron y trataron con 


él o pudieron tratar con sus discípulos, sería insensato des- .. 
de el punto de vista histórico negar su existencia, e E 
= Y esto tanto más, cuanto ‘que no son solamente sus dis- 
-“cipulos y amigos, sino los mismos paganos, los que dan tes- . 
timonio explícito de su realidad histórica. Así, Tácito, en 
el siglo 1, al referir la persecución de. Nerón, habla del ajus- ` 
ticlamiento de Cristo por Pilatos; Plinio el Joven, hacia el 
año 112, en una carta al emperador Trajano, supone su exis-- 
tencia; y Flavio Josefo designa a Santiago el Menor, bien 
conocido como obispo de Jerusalén, como hermano (primo) 
de. Jesús +. z . ; - 

- Dejando, pues, a un lado esta. cuestión, que sólo el pre-, 
juicio sectario y nunca la verdadera ciencia histórica, puede 
promover, podemos afirmar respecto de la actividad de Je- 
sucristo, como proclamaba San Pablo el año 60 ante el rey 


” Agripa, siendo prisionero del procurador romano: Bien lo 


sabéis todo (lo referente a Jesús), pues estos acontecimien- . 
tos no han sucedido en un rincón del mundo 5. Efectivamen- 


¡> — 


4 Por lo que se refizre a la vida humana y A la existentia histó- 
rica de Jesucristo. véanse: BUYSSE, P., Jesús ante la crítica. Su exts-4 


- tencia. ete. (B. 193; LEPIN, M.. Le Christ, Jésus. Son existence 


historinue et sa divinité (>. 1929): In, Le problème de Jésus 
(P. 1930. en «La Vie Ohrétienne»: PINARD DE Li BOTLLAYE, H., 
Jesus et UHistoire (P. 1929); MACKINNEN. J.. The historic Jesus ` 
(L. 1931); Ropr‘cUrZ, C., ¿Ha existido Jesucristo? (FI Es”orial 1933); 
RANCCURT, G. DE. La vérite sur Jésus-Christ de Nazareth (P. 1935); 
“Kier. F., La vie humaine et divine de Jésus-Christ Notre-Seignéur 
(P. 19339: Mc COowN, C. C., The search for the real Jesus (Nueva 
York 1940); KNOX. J.. The man Christ Jesus (Chicago. 1941); LEAL- ' 
Morates, J., Jesucristo, Dios-Hombre, 2 vols. (B. 194); QUOJD- 
BACH. TH.. Le Christ cet inconnu. D'après les derniers découvertes 
archéologiques... 2 vols. (Bruselas 1947); CURSAC, G. DE. Les dates 
eractes de la vie du- Christ (P. 1947): Issac, J., Jésus el Israel 
(P. 1948): MANASSERO, A. Ecce Homo. Storia del processo di Gesú 
Cuilán 195: STRAMANN, Fr. Ma, Jésus-Christ et VEtat. Trad. del 
alemán <P. 1952). z $ 
5 Act. Ap. 26. 26. EN 
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te, los hechos de la vida de Cristo son bien públicos y cono- 
cidos y no pueden ocultarse a quien desea sinceramente 
conocer la verdad.. ' i 


. :2. Fecha exacta de su nacimiento *.—Pero si la existen- 

. cla en general y la actividad bienhechora de Cristo son cla- 
ras y patentes, hay diversas cuestiones en su vida que han 
` sido objeto de acalorada discusión, y por otra parte ofre- 


en primer término, la fecha exacta de su nacimiento. Pa- 
rece no debería existir duda ninguna sobre ello, pues siendo 
el principio de la era cristiana el año del nacimiento de 
Cristo, que coincide con el 753 de la fundación de .Roma, 
' deberiamos darnos ya por satisfechos. Pero hay razones 
“ “cónvincentes' para. poner en duda la exactitud de esta fecha, 
, y sobre ellas precisamente versa esta cuestión. 

. Efectivamente, al establecerse el cristianismo en medio 
.." del Imperio romano, los cristianos, . siempre en aumento, 
"usaban en sus cálculos históricos los mismos sistemas ge- 


` . neralizados entre los romanos, sea. la fecha de.los cónsules 


.reinantes, seá la de las olimpíadas griegas, sea el año pre- 
„ciso desde la fundación de Roma. Mas, habiendo desapare- 
“cido el Imperio romano, mientras el cristianismo iba ad- 
_quiriendo una consistencia cada vez mayor, sintieron la ne- 
 cesidad de tomar como punto de partida el año del naci- 
miento de Cristo, y por estó uno de los hombres más erú- 


- como "fecha del nacimiento de Cristo el 753 de la fundación 


fué introduciéndose poco a poco en las. diversas cancille- 

: rías y en el pueblo cristiano, hasta quedar generalizada en 
odas partes a fines de la Edad Media. Esta era yes la que 

- -asamos "en nuestros días, i j 

. Pero examinando más detenidamente las: cosas, resulta 

que el cálculo de Dionisio el Exiguo es inexacto, y asi, el 


antes del que él señaló. Esto se ve claramente con las si- 

` guientes sencillas observaciones: : 

- Conforme a los datos que nos transmite Flavio Josefo”, 

= Herodes el Grande murió el año 750 de Roma. Ahora bien, 
según refieren los Evangelios y lo confirma el historiador 

Macrobio, Herodes murió poco después‘ de la muerte de los 


logía de Jesús, en «Rel. y Cult.», 24 (1933), 389-224; 25 (1934), 45-50, 
208-222; 26 (1924), 81-94, 210-224, etc. BOVER, J. M., ¿En qué año mu. 
rió Jesucristo?, en «Razón y Fe», 102 (1933), 5-26; Vinostara, R. Q, 
El XIX centenario... Cronología (Bilbao 1929). y 

7 Antig. Iud., 18, 8, 1; De Bello Tud., Y, 28. 8. 


A 


cen particular interés para la Historia. A ellas pertenece, 


: ` ditos de. su tiempo, el monje Dionisio el Eriguo, después . 
- de pacientes investigaciones y cálculos, el año 526 señaló 


` dé:Roma. Este año, pues, fué tomado como primero de la l 
. nueva era cristiana, que, no. sin vencer graves dificultades,- 


año del nacimiento de Cristo-fué en realidad cuatro o cinco 


$ Véanse, entre otras, las obras siguientes: LLAMAS, J.: La crono- 


7 Peir 
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Inocentes; por lo tanto, después del nacimiento de Cristo. 


Este, pues, debió ocurrir antes del año 750, y teniendo en - 
cuenta el tiempo que debió transcurrir hasta la adoración 
de los Reyes Magos, la degollación de los Inocentes y la 
muerte de Herodes, puede aceptarse como más probable el- 
749 de la fundación de Roma como fecha del nacimiento 
de Cristo, es decir, cuatro años antes de nuestra era, fijada 
el 753. ; 3 ; 
A` semejante conclusión se llega por otro camino muy 
distinto. Pues, según San Lucas, al ser bautizado Jesús con- 


taba unos treinta años. Ahora bien, como San Juan. Bau- 


tista comenzó su ministerio el año 15 del reinado de Tibe- 
rio, esto nos proporciona un punto de pártida para el cálcu- 
lo. En efecto, tomando el año 764 como la'fecha más pro- 
bable del principio del reinado dé Tiberio, si añadimos llos . 
quince de la predicación de San Juan, nos encontramos que 
el 779 marca la fecha del bautismo de Cristo, y si El con- 
taba entonces treinta años, nació el 749 de la fundación, 
de Roma. ; ; 
Otros cálculos hechos por algunos cronologistas e his- . 
toriadores sobre la base del censo realizado por Quirino, - 
y, sobre todo, los quese han querido fundar sobre ciertas: 
computaciones astronómicas, tienen mucha menos consis-. 
tencia” y pueden verse en'los que tratan particulamente la 
cronología de la vida de Cristo. i ; 


3. El precursor de Cristo, San Juan Bautista. —La figu- E 


“ra de San Juan Bautista, comò. heraldo, precursor e intro-. : 
-ductor de Jesucristo, es una excelente confirmación de toda 


la, acción de Cristo. El fué el primer anuncio. inmediato de 
la presencia del Mesías prometido. Cuando ya hacía tiempo 
que Dios no visitaba a su pueblo por medio de algún pro- . 


. feta, apareció de repente. el mayor de todos. Ya süs princi- 


pios fueron maravillosos, según nos los refiere el evangelis- 


ta San Lucas. Sels meses solamente llevaba de ventaja à Je- - 


sús, y ya desde muy pronto se retiró'a la soledad, donde 


llevaba una piel de camello y un cinturón de cuero, no co-. s 


miendo otra cosa que langostas y miel silvestre. (Mt. 3, 9), 


es decir, se preparaba.con insistente austeridad al ministe-  - 


rio para que Dios lo destinaba. 


De repente aparece en las riberas del Jordán predicando 


la penitencia y anunciando la próxima venida del Mesías $. 


Su. voz poderosa resonaba en todos los confines de Judea, 


“por lo cual de todas partes acudían grandes caravanas de . 
. peregrinos que se dirigían hacia las riberas del Jordán. Allí 


estaba el nuevo profeta. Había conservado la austeridad del 
desierto; mas, respecto de los demás, tenía palabras de con- 


8 La predicación de San Juan Bautista comenzó en el año 15 de 


- Tiberio. Poco después tenía lugar el bautismo de Cristo, y unos mẹ- 
.ses más tarde, la prisión del Bautista. 
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sueló y subyugaba al pueblo con su predicación.. Esta res- 
pondía a la expectación del pueblo de Dios. El reino de Dios 
se acerca. Está a punto de llegar aquel por quien han sus- 


“pirado tantas generaciones, y de quien él no'es digno de: des- 


atar el zapato: (Mt. 3, 11). Tal era el primer objeto de su 
predicación: anunciar la próxima venida del Mesías. Dé ani. 
pasaba al segundo: preparar las conciencias para tan gran- 


de acontecimiento, y esto precisamente fué lo que desenca- 


denó el conrlicto con los dirigentes del: pueblo judío. 
-= “Efectivamente, ante la proximidad de la venida del es- 
perado Mesias, debian todos prepararse con la penitencia de. 


- sus pecados y la recepción del bautismo. Por esto, allí mis- 


mo, en.la aguas del Jordán, administraba el lavatorio O 
báutismo, símbolo de la limpieza de corazón coń que todos 


debían: recibir al Mesías. Los pecadores más obstinados se 


'' arrepentian de corazón; muchos, sintiendo vehementes im- 
pulsos interiores, se le juntaban como discípulos o imitado- ~ 
o- res; No hacia distinción ninguna de personas. No exigia más - 
‘aue verdadera contrición y deseo sincero de entregarse al 


uvador que iba a venir. à 


"LA. Etecto de la predicación del Bautista.— Esta predica- 
ción desató las iras de los saduceos y fariseos, quienes 'se 


"consideraban como los escogidos y privilegiados. Juan los: 
` - media a todos con el mismo rasero. Ellos esperaban un Me- 
“stas conquistador, guerrero y libertador, y Juan les hablaba 
' ` sosjamente de una renovación interior. Por esto su ira re- 
~: concentrada contra Juan el Bautista fué en aumiento cuan- 
; do le oian que, dirigiéndose a ellos, les decia: Generación 
- de víboras, ¿quién os enseñó que podréis huir (con vuestras 


«Hipocresias) la ira que os amenaza? Haced frutos dignos de' 


.' penitencia. No digáis: - Tenémos como Padre a Abrahán.- 

.Pues yo Os digo: Dios puede convertir estas piedras en hi- 
“jos de Abrahán. La segur está ya aplicada a la raíz, y todo 
` árbol que no lleve buen fruto será derribado y arrojado al: 


fuego. Y a estas palabras añadía à modo de estribillo: Ha- 


- ced'penitencia, pues el reino de los cielos se acerca (Mt. 3). 


` En esta forma trabajó con fogoso entusiasmo e inspira- 


 clón divina el. precursor Juan Bautista. El efecto producido 


no fué ciertamente muy extenso, pues apenas duró un año 


su actividad. Sin embargo, la impresión debió de ser muy 


intensa, como se advierte años más tarde en el modo de ha- 
blar de los judíos, que comparaban la acción de Cristo con 
la del Bautista. Por este entusiasmo e impresión favorable' 
producida en el pueblo, los escribas y fariseos}. no obstante 
su ira reconcentrada contra él, le enviaron mensajeros para 


informarse de unmodo autorizado sobre su misión. Bien cla; ` 


ramente se lo manifestó él; él era la voz del que clama en 


“el desierto. Tenía por misión: advertir y preparar a los hom- 


bres para el advenimiento del Mesías, El cumplimiento de 


€. l. “CRISTO Y LA FUNDACIÓN DE LA IGLESIA AS 


esta misión le atrajo el.odío de los magistrados de Israel, y 
su entereza en avisar al rey Herodes de.su adulterio con He- 
rodías fué ocasión de su encarcelamiento y de su martirio. 
Mas él no desistió un momento en el cumplimiento de'su 
deber. Por esto, después:de haber bautizado al Mesías en las 
aguas del Jordán, introduciéndolo así en la vida pública, y 


después de haberlo mostrado al pueblo de Israel con aque- . + 
llas palabras: He aquí el Cordero de Dios, que quita los peca- 3 


dos del mundo (lo. 29), se extinguló su voz con un sacri- 
ficio heroico, dejando el campo libre al Salvador del mun- 
do. Había cumplido perfectamente su oficio de precursor. 


5. Vida. pública de Cristo ”.—La vida de Cristo; contem- 


plada dentro de este marco de la predicación del Bautista, ` 


adquiere un relieve especial y queda en el lugar: pretendido 
por la Providencia. El Bautista es el último de los profe- 
tas anunciadores del Mesías, y éste en su vida no hizo más 


que realizar la obra. anunciada por los profetas y última- 


mente por. Juan el Bautista. Por esto, aun humanamente 
hablando y con los documentos históricos que poseemós, . 
Jesucristo es una figura verdaderamente. palpitante de la: 


Historia. : BA 
a Su nacimiento en la cuéva de Belén, sin asistencia nin- 


“guna de los hombres; la adoración rendida por los pastores, 


advertidos por el.tanto y las palabras misteriosas de los án- 
geles; el viaje de los sabios Magos o Reyes de Oriente, guia- 
dos por una estrella maravillosa y postrados luego a los 


pies del divino recién nacido; la crueldad inaudita de He- Sá 


rodes, que ordena la muerte de los Inocentes con el fin de 
sacrificar entre ellos al temido .competidor; el aviso noctur- 
no del ángel a San José y la huida de la Sagrada Familia a 


Egipto para escapar a los esbirros de Herodes, y, final- E ES 


mente, la vuelta de Egipto y la subsiguiente vida tranquila 
y pacífica en Nazaret hasta los treinta años: todo esta da 
un carácter de realidad y un encanto especial, a la vez di- 
¡vino y humano, a la niñez y primer desarrollo de lá vida 
de' Cristo, que forma el pedestal precioso de la grandiosa 
dbra de la Redención. EAU: 

Llegado Jesús a los treinta años, dió comienzo a su pre~- . 
dicación pública, en la que se presentó como enviado del 
Padre, Mesías prometido e Hijo de Dios, todo lo cual lo pro- 
bó con úna serie de milagros estupendos, que han quedado 


consignados en los Evangellos. Primero en Galilea, luego en' 
otras regiones de Palestina y sobre todo en Jerusalén, expu- 


- e véanse. ánte todo, las obras generales, en particular GRAND- 
MAISON. LERRETON. PRAT, RICCIOTTT. FERNÁNDEZ “Además: GOODIER. 
Mar. A.. The public Life o] our Lord Jesus Christ, 2 vols. (L. 1931), 
trad. cast. citada en la h 3; LAGRANGE., L'Evanaile de. Jésus Christ 
(P. 1928): Oca. Cr, The chronology of the public ministry of Jesus 
(Cambridge 1940). : i E 
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so claramente la doctrina salvadora que debia regenerar al 
género humano. i 
Mas, a pesar de 


- que gobernó desde el-26 al 36 de la era cristiana. Asimismo 


: los milagros obrados en apoyo de -sus 
enseñanzas, a pesar del ejemplo de su vida sin tacha y pre- 
cisamente por la gran popularidad que había alcanzado con 
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pe 


sus curaciones de enfermos y la humildad de su predica- 
ción, dirigida al pueblo sencillo y en franca oposición con 


la soberbia de los doctores y dirigentes judios, los escribas, 


fariseos y saduceos se mantuvieron obstinados frente a El, 
a quien no quisieron reconocer “como Mesías. Este represen- 
taba una concepción completamente contraria a la que ellos 
se habian forjado. Por esto, ciegos de rencor contra un. 
hombre, el Mesias en realidad, que echaba abajo todos sus 
ensueños de grandeza y.ambición y constituía una repren- 
sión constante de su -conducta escandalosa, le declararon 
guerra a muerte, y no pararon hasta deshacerse de él con 
ia- muerte en cruz, ejecutada por el procurador romano 
Poncio Pilatos. i j 


-6. Duración de la vida pública de Cristo.— A este pro-- HN 


pósito‘ se vuelve a plantear una doble cuestión crondlógica. 
¿Cuánto tiempo duró la prédicación o vida pública de Cris- 
to? En consecuencia, ¿en qué año tuvo lugar su pasión y 
muerte? Por lo que se refiere a lá duración de la vida pú- 
blica, algunos Santos Padres, apoyándose en Isaias y en 
los tres primeros evangelistas, denominados sinópticos, sólo 
“cuentan un año y medio. -Hay algunos también que, siguien- 
do la autoridad de San Ireneo y de San Jerónimo, le atri- 
buyen dos años y medio. Pero la mayor parte de los co- 
mentadores modernos, apoyados en la autoridad del histo- 
riador Euseblo de Cesarea y multitud de Santos Padres, 
y sobre todo en las Pascuas que menciona San Juan en su 
Evangelio, siguen la opinión tradicional de: los tres años 


y medio. 


7, Fecha de'la pasión y muerte 10 — Tomando, pues, esta 
última opinión como la más probable, queda resuelta tam- 
bién -la cuestión sobre la fecha de la muerte ‘de` Cristo: 
Efectivamente, según lo que antes dijimos, el año más pro-- 
báble del nacimiento de Cristo fué el 749 de la: fundación 
de Roma, es decir, cuatro años antes de la era cristiana. 
Así, pues, el año 26 de la era “cristiana cumplía -Cristó 
treinta años, y, por consiguiente, entonces empezaría, su 
vida pública, que duraría los tres años y algunos meses, 
hasta el 14 o el 15 de la luna de Nisán (T de abril del 
año. 30. a ! ` 

Pára la perfecta inteligencia de esta cuestión y en con- 
-firmación: del cálculo que acabamos de dar, podemos hacer 
las siguientes observaciones. "Consta, en primer lugar, que 
el Salvador murió siendo procurador de Judea: Poncio Pila- 
tos, de quien sabemos, por conducto de los autores latinos, 


` 


10 Véanse: Braun, F. M, La sépulture de Jésus. A -propdas de.- 
tróis ‘livres récents (P. 1987): DEVIE, J., La date de la mart du 
Christ, en «Nov. Rev. Th.», 60;. 141-147. i VIS o 
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consta que la muerte de Cristo tuvo lugar en un viernes, 
que era el 14 o el 15 de la luna de Nisán, según lo atesti- 


gua San Juan. Ahora bien, ¿en qué años, desde el 26 al 36, - 


cayó en viernes el día 14 o el 15 de la luna de Nisán? De 
los diversos cálculos que se han hecho, se desprende que 
fueron el año 29, el 30 (7 de abril) y el 33, Por esto, estas 
tres fechas son defendidas por diversos autores; pero la 
que parece tener más consistencia es la del año 30. Del 
cáleulo antes indicado se deduce que esta fecha es la más: 
conforme con los demás datos sobre el nacimiento de Cris- 
to-y duración de su vida pública. SOES 

"En confirmación de esta opinión podemos añadir otro. 
indicio importante. En cierta discusión de Cristo con los 
dirigentes judios (Io. 2, 20), afirmaron éstos que se ha- 
bían empleado cuarenta y seis años en la reconstrucción. 
del templo. Ahora bien, el término debió ser entonces mis- 
mo, y el principio, como refiere Flavio Josefo, tuvo lugar 
el 734 de la fundación de “Roma. Así, pues, si a los 734 aña- 


- dimos 46, llegamos al año 780, el principio de la vida pú- ` 


blica. Por consiguiente, al terminarse ésta tres años después, 
era. el 783 de Roma, es decir, el 30 de la era cristiana, 
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Tal es la parte exterior, digámoslo así, de la vida de 
Cristo, que terminó con su mayor triunfo, su muerte y re- 
“surrección. Porque su persecución y “muerte ignominiosa- 
.por parte de los judios entraban en los planes de la Provi- 


“dencia, Con el sacrificio de la. cruz quedó. consumada la 


redención del género humano, y a los tres días de su muer- 
te, el. Crucificado resucitó. triunfante y glorioso, dando con 
esto la prueba más convincente de su divinidad. De esta 
' manera, sus discípulos quedaron confirmados en la fe, y 
su.obra, definitivamente afianzada en la tlerra. 


1 


1 Además de las obras generales sobre Jesucristo, véanse: MuU- 
. RILLO, L., Jesucristo y la Iglesia romand, 3 vols: (Mi. 1893-1902); 
VACANDARD, L'Institution formelle de l'Eglise par le Christ (P. 1910), 
en «Etudes de Critique et d'Hist. Rel», 2.+.serie; ROBINSON, B..-W., 
Jésus in action : (Nueva York, s. a). Véase en particular; LEBRE- 
TON, J., Jésus Christ et Porig. de l'Eglise, en FLICHĘ-MARTIN, Hist. 
de L'Egl., I, 74 s., y la bibl, alli citada; BULL, N. J.. Jesus and his 
teaching (L. 1952); STEWARD, J. S., The life and theaching of Jesus 
Christ, nueva ed. (L. 1952); ACKERMANN, H., Jesus seine Botrchaft. 
und deren Aufnahme im Abendland (Gotinga 1952) BATTEN HOUSE; 


H. M.. Christ in the Gospels (Nuèva York 1952); WATERMANN, Ln, - 


The Religión Of" Jesus (Nueva York 1952); SHorrs, H. J., JEUS. et. 
la. loi juive, en «Rev. Hist. Phil Rel», 33 (1953), 1 5.:. MAUSON,. T. 
"W., The Servant-Messiah (L. 1953): GIRARD, L., Le cadre chrono- 
logique du minisière de Jésus (P. 1953). A O E 
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1. El reino de Dios predicado por Cristo.— Mas ¿cuál fué 
esta obra establecida por Cristo en la tierra? La Igle-. 
sia, que debia ser la depositaria de su doctrina y de los 
tesoros de sus gracias y la sociedad visible que debia co- 
bijar a todos” sus discípulos. Porque, efectivamente, frente 
a la idea que se imaginaban los escribas y fariseos, de un 
reino mesiánico temporal y lleno de grandezas, Jesús pre~ 
dicó un reino espiritual e interior, fundado en las virtudes 
sólidas, en la más estricta moral y en la más perfecta su- 
jeción a Dios. i ; 

Por esto, como San Juan Bautista, Jesús predica la pe-. 
nitencia y la conversión sincera; su solicitud más intima : 
son los pecadores, para obtener su conversión y conctucir-- 
los al verdadero reino de Dios; todos sus esfuerzos van 
encaminados a la verdadera compunción del corazón, a la 
humildad de efpíritu, a los pobres y sencillos, Ya se ve 
cuán directamente opuesto era este concepto del reino de 
Dios al de los escribas y fariseos. Tan profundamente me- 
tida estaba entre los judios la idea de un Mesías y un rel- 
no de Dios exterior, nacionalista y brillante, que aun entre 
los mismos discipulos aparece continuamente, como se' ve 
en los que, aun después de la muerte y resurrección de 
Jesús, esperaban una renovación de la grandeza de Israel. 

- Consecuentemente con. esta idea. de su reino, Cristo im- 
ponía también preceptos y condiciones de carácter interior .. 
y moral, más bien que prácticas exteriores. Mientras los 
fariseos multiplicaban sus prescripciones y sólo daban im- 
portancia al cumplimiento exterior de la ley, Jesús insiste 
en que el espíritu es lo que da vida, y la intención lo que 
presta valor a las acciones. Sin embargo, no debe pensarse 
que El quiere abolir la ley. Su objeto es completarla. Por 


esto resume todos los preceptos en el amor de Dios y del . a l 


prójimo. El amor de Dios,-que es la` conformidad más per- 
fecta de la voluntad humana con la divina, de donde brota 
la confianza en su providencia y las relaciones . de hijos 
para con su Padre. La paternidad de Dios forma, pues, la 
base del reino de Dios en las almas. De ahí brota asimismo 
el amor al prójimo, como hermano, hijo de Dios como nos- 
otros, y de ahí la tolerancia y aun el perdón, E 

Pero hay más. El reino de Dios. predicado 'por '-Cristò 
erą también universal. No -sólo debía abrazar al pueblo de 
Dios, sino a todos los mortales, sin distinción ninguna en- 
tres israelitas y gentiles. Jesús quiere introducir en su rei- 
ho al mundo entero. Frente al particularismo y nacionalis- 
mo judaico, Jesús predica 'que la paternidad de Dios:es 
igual para con todos, y no tiene aceptación de pueblos. To- 
dos los que hacen la voluntad del Padre, que está en los. 
cielos, sean del pueblo y de la: raza que quieran, si cumplen 
con las condiciones para entrar en el reino de Dios, serán 
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contados entré sus discípulos. Para esto, antes de partirse 


para la gloria, después de su resurrección, les dice: Id, pre- 


dicad a todas las naciones (Mt. 28, 19). : 

-Es muy importante tener presente este universalism 
del reino de. Dios y de la doctrina predicada -por Cristo, 
para contrarrestar la opinión de' algunos críticos .moder- 
nos, empeñados en afirmar que fué San Pablo quien dió al 
cristianismo su carácter universal y cosmopolita. No; Je- 
sús mismo y, como veremos luego, San Pedro y otros após- 
toles, siguiendo sus enseñanzas, marcaron ya el universa- 


lismo del reino de Dios. San Pablo tuvo el mérito incom-. 


parable de .contribulr eficazmente y como el que más a lle- 


varlo a multitud de pueblos del gran Imperio romano, ha- 


ciendo más y más efectivo ese universalismo. 


2: El reino de Dios, sociedad visible.—, Pero este reino 


de Dios debía ser juntamente una sociedad visible, en la 
que pudieran acogerse todos los hombres. Esta sociedad es 


` la Iglesia, caracterizada por su organización completa y 
por todos. los elementos que la hacen visible y recognosci- 
ble a los hombres. Para establecerla de una manera per- 


fecta y definitiva, Jesús reunió en torno suyo un buen nú- 
mero de discípulos, hombres y mujeres, adictos a sus en- 
Señanzas. Entre ellos escogió un círculo más reducido de 
seterita y dos y particularmente otro más íntimo de los 


-~ doce, que denominó apóstoles, que debían ser el fundamen- 


to de :aquella sociedad visible. 


-A este grupo de discípulos instruyó - Jesús de un modo $. 
particular; mas sobre todo comunicó sus divinas enseñan-: 


zas y formó con incansable paciencia a los doce, a quienes 
constituyó jefes de la sociedad por él fundada, comunicó 
poderes sociales y encargó la dirección y administración 


- de la misma, 


Esta constitución de los doce' apóstoles como fundamen- 


to jerárquico de la sociedad fundada por Cristo, por ser Ml 


tan trascendental para la Iglesia, aparece en los Evange- 
los con particular relieve. Ellos, los doce, son enviados 
oficialmente por El, como El ha sido enviado por el Padre. 


Por tanto, reciben la misma comisión y. legatión que tiene E 
el mismo Cristo. Son, pues, sus legados y representantes, 3 
Poř. otro lado, aparece claramente en todo el proceso del E 


establecimiento de la Iglesia que la comunicación de pode- 
res procede en todo de arriba abajo, no viceversa; El poder, 
pues, que reciben los doce para gobernar la Iglesia viene 
directamente de Dios. nA: 


Muy digno de notarse. es igualmente el que los doce ` 


apóstoles, número que recuerda el de las doce tribus de 


Israel, procedían de la clase humilde; por consiguiente, ` 


carecían de espectal formación. Así aparece con toda evi- 
dencia que todo su poder y la eficacia de su actividad pro- 
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viene, no de medios humanos, sino de una fuerza divina. 
Para que ésta sea completa y superabundante, El, como en- 
viado del Padre y Dios verdadero, les promete su perpetua 
protección y ayuda, les concede generosamente el don s0- 
brenatural de hacer miiagros y, sobre todo, les comunica 
los poderes de perdonar los pecados, administrar la Euca- 
ristía y los demás saeramentos y ser, en resumen, los de- 
positarios y administradores de la salud de los hombres. 
Todo lo que ellos hagan en el mundo por virtud de la au-' 
toridad recibida y como representantes suyos, El lo rati- 


. ficará delante del Padre celestial. 


"3, San Pedro, jefe de la Iglesia de Cristo.—Mas para su 
desarrollo ulterior y para conseguir la debida unidad, al 
desaparecer Cristo de este mundo, la Iglesia necesitaba un 
jefe único, nombrado también por el mismo Cristo. Asi 10 
hizo El efectivamente, nombrando expresamente a Simón 
Pedro como representante suyo y cabeza: suprema de, los 
doce y de toda lå Iglesia. Con todo el lujo de imágenes, Y .. 
como premio de su magnífica. confesión de la divinidad de` 
Cristo, éste le anunció que sería la piedra fundamental, €s- 
decir, la cabeza y autoridad suprema, del edificio de su. 
Iglesia que estaban levantando; le: prometió las llaves del 
reino celestial, es decir, el poder supremo como represen- 
tante. de Dios (Mt. 16, 16 s.), y más tarde, haciendo efec- 


cípulos (Io. 21, 15 8.. Así, Pedro quedaba' constituido Mio 
: carlo de Cristo en la tierra. Por esto le promete Jesús una.. 


asistencia especial, para que no vacile su fe y pueda ro- 
bustecer la de los demás. Posición prominente de jefe in- ' 
discutible. de lá Iglesia, que conservó Pedro, no obstarite su 
debilidad en las tres negaciones, .que lloró amargamente. 

Frente a esta realidad de la primacía de Pedro, tan 
claramente expresada en. los Evangelios .y ejercida en lo 
que nos refieren los. Hechos de los Apóstoles, bien poca 
fuerza deben hacernos -las observaciones -de todos los re- 
beldes a lá autoridad pontificia, y particularmente de los.. 
protestantes. Ni la pretendida falta de autenticidad de los 
textos más decisivos, probada con toda suficiencia y negada 
solamente por efecto de prejuicios sectarios; ni las inter- 
pretaciones torcidas, contradictorias y forzadas de unas 
expresiones a las que quiere darse un sentido diverso del 
obvio y natural; ni mucho menos las aparentes contradic- 
clones por parte de los apóstoles, los cuales en realidad . 


- acataron siempre la autoridad de Pedro; nada de todo esto 


puede cambiar ni un ápice de la realidad de los hechos. que - 
atestiguan el establecimiento por Cristo de una autoridad 
suprema en su Iglesia en la persona de Pedro, que luego 


se transmitió a sus sucesores, los Romanos Pontifices. 


'http://www.obrasċatolicas:.com 


Matti AS -W 


50 P, L LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 


4.. Resurrección y ascensión de Cristo.—De i : 
decisiva para el desarrollo de la nueva a ES 
resurrección y ascensión de Cristo a los cielos. Efectiva- 
mente, según el mismo Cristo había anunciado, al tercer 
día resucitó, dando con este milagro estupendo la prueba 
más convincente de su divinidad, puesto que nadie fuera 
l de Dios puede resucitarse a sí mismo. Para que este hecho 
, produjera todo su «efecto, se apareció Cristo, primero a 
G Magdalena y a Pedro, luego a los discipulos que 
iban camino de Emaús y a los doce reunidos en el cenáculo 
Más tarde, durante cuarenta dfas siguió repitiendo estas 


: pa o los apóstoles. 
.- Confirmados plenamente los apóstoles 
: € 5 y cumplida 
ra redentora de Cristo, se reunieron todos A el ta 
i S y, con una majestad digna de Dios, se elevó Jesús 
R e E sus discípulos y apóstoles re- 
Tan A mas palabras fueron de consuelo lie 
Se ar al cielo era necesaria. Muy en breve eo 
ara PT Sañto, que les comunicaría aquella fortaleza 
Es paco P a para extender en todas partes el 
. Feino d , Su Iglesia santa. Ellos, efectiva 
mantuvieron aquellos días estrecha ' a 
 Mantuvjerı ' mente unidos en el ce- 
« “náculo en torno a la Santísima Vi aa 
jacu r irgen, hasta que 
a o el día de Pentecostés, descendió sia eE 
- -Piritu Santo, con lo que se trocaron en otros hombres. 


y 


CAPFTULO II 


Pentecostés y primeras manifestaciones 
de la Iglesia '* 


£ 


E a de Cristo a lob cielos tuvo una importancia 
e ha ; a joven Iglesia. De lo que sucedió desde en- 
; e ante los primeros decenios de su ulterior desarro- 


* 12 La base de este capítulo 1 i 
base ) a forma el libr f 
aF ademas: DÖLLINGER, I., a E k 
o ran ng Da ed TIBE bese H La aanle 
Eglise au siècle des : w E 1896); FOUARD, C., Les. origines de 
, E P. Te Camus. L'oru St 
$ as RO O o ae la a. de rotas 
e a hrist», vols. 2-3: > 
pea les origines de l'Eglise de Vêre mone e i ye 
Eo a a eres anio (OS, A Ga 
Ds >, JACQUIER, E. es: des Anólre : 3 
ar REUT naissante et le cxthollcisme, e ld. Lem, 
». 113; Bóunou, A, Actes des Apólres (P. 1933): MADoz q m% 


.. apariciones, que tuvieron lugar principalmente en Galilea, 
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llo, nos ha dejado una sucinta narración San Lucas en el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, que es más bien una 
colección de notas que una historia completa. Sin embargo, 
son de inestimable valor los datos que nos comunican, en 


los que aparece como punto céntrico durante los primeros 


capítulos el Principe de los apóstoles, San Pedro, y en los 
demás el Apóstol de los gentiles, San Pablo. - 


, i z 
. L—VIDA DE LA NACIENTE. IGLESIA 


Š 


1. Primer reçuento, elección de Matias.—Un hecho lla- 
ma poderosamente la atención del historiádor que trata de 


. exponer el primer desarrollo de la. Iglesia. Es el crecimien- 


to constante de aquella institución, tan pequeña en apa- 
riencia y tan desprovista de medios humanos que pudieran 
hacerla prosperar. Sin embárgo, tenía que luchar contra dos. 
dificultades gravísimas. La primera era el vacío inmenso. 
que había dejado Cristo entre sus discípulos y apóstoles al 
-partir de este mundo. Solos en medio de un ambiente hos- 
til, los apóstoles se sentían faltos de todo apoyo humano y 
aun aparentemente privados de la protección que, mientras 
vivía, había ejercido sobre ellos el divino Maestro. : 
A esto se añadia la segunda gravísima dificultad, que era, 
el encontrar de parte de los judíos que los rodeaban la más. 
absoluta incomprensión y la más enconada enemiga. Esto no ' 
obstante, aquel primer núcleo de discípulos, gracias a--la 
protección del Espíritu Santo, fué venciendo tan graves 
dificultades y desarrollándose de la manera más consolado- 
ra. Pequeña era en verdad la Iglesia al partir Cristo de este 


- mundo. Sus miembros se reducían a unas quinientas perso- 


nas en Galilea y otras ciento veinte en Jerusalén. Pero ya 
desde el primer momento se ponen en actividad. Desde el 
primer día también, aparece bien clara la constitución jerár- 
quica de la Iglesia, que tiene por base a los doce apóstoles y 
como jefé' supremo; e indiscutible a San Pedro, Por esto es 
Pedro quien ya descte la llegada de. los discipulos a Jerusa-. . 
lén,. de .vuelta de la ascensión de Cristo, al retirarse todos ` 
ellos con el fin' de concentrarse en la oración, según el con- 
séjo' del mismo Jesús, hasta la venida del Espíritu Santo, 
propuso. la elección de un apóstol que llenara el hueco de 
Judas el traidor. O ; , A 

_El hecho no” púéde ser más significativo, por cualquier 
falesta de Jesucristo. Puentes y documentos para el estudio de su 
constitución e historia .(W..19351: NirmoLs. R H. The growth of 


` fhe Christian Church, 2% ed. (Filadelfia 1941); CERFAUX. L., La 


communité apostolioue (P. 1943): Homo, L.. La nueva hictaria de 


Roma. irad..por J. Terrán (B. 1944) :. ERRANDONEA, J., El primer si- 


glo orisiiano: Documentos (M. 1947); BarvEs, E W., The rise of 
Christianity (L. 194D.. MR : 
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de la importancia que todos atribuían a la eficacia del Cale- 
gio de los doce apóstoles, si bien este modo de pensar des- 


de. los apóstoles después de la negra traición de Judas, y 
de la necesidad de elegir a uno que lo reemplazara, establece 
como condición indispensable que el elegido fuera uno de los 
-que hubieran conversado íntimamente con Cristo. Como se 
presentaron dos, José .y Matías, que parecíán cumplir con 
toda. perfección las condiciones exigidas, se echaron suertes 
rl a y E as hizo recaer la elección sabre 
: f , quien: desde entonces €o ‘Ó $ 4 

a mpletó el aid de 12 de 


::2.. Pentecostés. El Espíritu Santo desciende E 
; ) tés. r sobre los 
discípulos '*.—Viez dias perseveraron los apóstoles y demas 


-las- pladosas mujeres, en total más de ciento:veinte personas. 


como de trueno, que sacudió toda la casa, símbolo d 

l inmensidad de Dios penetraba en ella. Luego psc ttoda E 
. estancia como de lenguas de fuego, que flotaban por el aire 
y se fueron posando sobre cada uno de los presentes. Con 

ésto quedaron todos llenos del Espíritu Santo y comenzaron 
- di ¿hablar en diversas lenguas (Act. 2, 1-4). i 


libró de los Hechos, significa el punto.de arrangi 

: rö de ; nto.de aque de la his- 

T toria. pública de la Iglesia. Desde este momento los discipu- 
. los de: Jesús quedaron revestidos de la virtud de lo alto y 


` Cristo, habíán desaparecido. Esta efusión del Espíiri - 
to, con su efecto particularísimo de robustecer e 
crear en torno un ambiente de' optimismo y entusiasmo, era 
-algo característico del reino mesiánico, y así estaba vatici- 
nado por' Isaías (11, 2; 42, 1 s.). 

: `: Por otra parte, no fué exclusiva de los primeros d 

k A PS = 

¿los y del dia de Pentecostés. El Espiritu Ea TRA 
-cendiendo sobre multitud de cristianos, llenándolos de sus 
dones, como el centurión Cornelio y tantos otros, sobre los 
cuales impusieron las manos los apóstoles. De idéntica ma- 
nera continuó después posándose sobre los cristianos, al'ser 
invocado por la. imposición de manos del obispo. Por esto 


- podemos afirmar que este don tan precioso es juntamente. el 


13 Véase, “además de las obras generales: WWEIZSACKER, ] 
Hee Pe ls Zeitalter, 3.2 ed. RROD: BOYSSET, Wa arios n. 


, 


lado. por donde se le considere, y juntamente es indicio claro: 


apareció bien pronto. Por esto, al proponer Pedro con. pala-. 
bras graves y serenas el estado en que se hallaba el Colegio 


"' discipuuos reunidos en torno. de María, Madre de Jesús, y da. 


. ¡Llegado el día décimo después de la ascensión, cincuenta días - 
+ después de la resurrección, se oyó de improviso un ruido * 
“Este acontecimiento, tan sencillamente narrado por el 


convertidos en otros hombres. Su anterior pusilanimid í 
o: j ad, Sus . 
. ideas torcidas sobre la verdadera significación del reino de.. 


1 
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s 


más común de la Iglesia; pues no 35€ reserva a unos. pocos 
escogidos, sino que se pone a disposición de todos los. eris- ` 
tianos. E Ñ i 

En los primeros discípulos, su efecto fué rapidísimo. Un 
número considerable de piadosos judios, que se habian re- - 
unido en Jerusalén durante aquellas fiestas, al escuchar el 
rumor del trueno que acompañó al descenso del E-p.ritu . 
Santo, acudieron presurosos al cenáculo. Había entre ellos 


- multitud de extranjeros, procedentes de muy diversas re- 


giones: partos, medos, elamitas, de Mesopotamia, Judea, ` 
Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Pamfilia, Egipto, Livia, 
Cirene, Roma, cretenses y árabes. Pero ¿cuál sería su es-, 
tupor al advertir que los apóstoles hablaban en sus respec- 
“tivas lenguas? Todos ellos, a pesar de hablar lenguas tan. 
diferentes, los entendian perfectamente. ' i 


3. Primeras conversiones en masa **.— Entonces, pues, 
inspirado sin duda por Dios y ante el estupor de aquellas ' 
mu.titudes, levantóse' San Pedro y, en nombre de todos, 
les habló con la más viva emoción y entereza. Es el primer 
discurso de propaganda y defensa de la doctrina de Cristo: 
Las profecias se han cumplido. El Mesías ha aparecido. Ese 
Jesús a quien ellos erucificaron, y que realmente ha resu- 
citado, como tantos testigos pueden confirmarlo, ha pro- 
bado claramente su legación divina. Por tanto, todos deben - 
someterse a su doctrina, hacer penitencia y ser bauti- 
zados. pi S 
El efecto de esta elocuencia, caldeada de entusiasmo y ` 
unción divina, fué la conversión de tres mil espectadores, ' 
que recibieron al punto el bautismo. Entre ellos había re- > 
presentantes de: muy diversas regiones, que luego retorna- - 
ron a sus respectivas tierras, donde formaron los primeros - 
rúc:eos del cristianismo. Ni pS 

Bien pronto aumentaron los discípulos de Jesús. Los após- 
toles. no: quedaron inactivos. La curación del cojo de “la 
puerta especiosa, realizada por Juan y Pedro, y otros mi- 
lagros parecidos aumentaron el entusiasmo. Un' nuevo dis- 
curso de Pedro aumentó la comunidad cristiana hasta cinco 
mil. El Espíritu Santo seguía derramándose sobre .los nue- 
vos conversos, con lo cual.el ambiente de fervor iba en au- 
mento. ; z 


4. Predicación de Pedro.—Es muy digno de notarse el ' 
contenido de la predicación de San Pedro, que nos ofrecen 
los primeros documentos de la apologética cristiana. La 
idea que domina toda su argumentación es que Jesús era Ž 


14 Sobre la actuación de San Pedro en los comienzos dela Iglesia, 

véanse: STEINMEIZER, F. J., Der hl. Petrus, en «Bibl. Zeitfr.» 6 

aan, 13; Gorrz, K. G., Petrus als Gründer und Oberhaupt der K. 
27). 5 , 
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el Mesías tanto: tiempo «esperado, lo cuales probado por los. 
testimonios clatísimos de los profetas, que hablaban -de su 
_ pasión y muerte exactamente como se verificó en Jesús. 
Era el argumento más convincente para los judios, sacado 
.de las mismas entrañas de la Sagrada, Escritura. A esto se 
añade el milagro estupendo de la resurrección, prueba irre- 
. fragable de la divinidad. y mesianidad de Cristo, de la cual 
todos ellos eran testigos oculares. y 


Por esto la figura de Jesús es presentada como centro ' 


de todos sus amores, y sus enseñanzas, como. el código de 
“su conducta. El reconocimiento de Jesús como Dios y Sal- 
i . vador era. la primera condición del nuevo renacimiento. El 
«fundamento de las enseñanzas de Cristo era un cambio in- 


*terior y una vida moral, fundada en los más elevados idea-” - 


.:les de justicia, que el mismo Cristo habia propuesto. Debía, 
.pues, comenzarse con el bautismo, que significaba el per- 
:dón de todos los pecados, al que acompañaba la confirma- 
A ción, .o' infusión de la gracia y dones del Espíritu Santo. 
.- Cohn esto quedaban los nuevos cristianos robustecidos en 
-la.fe y dispuestos a entregarse. al servicio de Jesús. < 


45, > Vida de la naciente Iglesia —La predicación de Pe- 
dro y de los demás apóstoles tuvo un efecto sorprendente. 


- No fué solamente el número muy considerable de conver- 


«siones; es el espíritu interior, el fervor religioso, una ver- 
. adera unción y como ideal cristiano, lo que caracteriza 


Y 


:. los primeros años de la Iglesia. q: 


a 


.. Los recién convertidos vivian comio.en una familia. Amá- 3 


` banse todos como hermanos, y como tales se trataban 
y; sin -que existiera precepto especial ninguno, vivian en 
una especie de comunidad de bienes. El libro de los Hechos 
de: los Apóstoles nos ha conservado algunos episodios: qué 
indican a las claras la. sublimidad de esta unión y caridad 
mutua de los primeros cristianos. La "multitud. de los cre- 
yentes era un corazón y un alma (Act. 4, 32). Todos perse- 
veraban..en la doctrina de los apóstoles, en.la unión, en la 


fracción del pan y en la oración... Todo lo tentan común ` 


(Act. 2, 42). 
Este rasgo de la unión .y fraternidad de los S 
580 ] fr primeros 
cristianos. es tan característico, :que San Lucas lo recalca 
una y otra vez. Por esto vuelve sobre él algo más abajo: 
Ni había entre ellos quien considerase como suyo loque 
. poseía... Los apóstoles, con gran valor, daban testimonio. de 


la resurrección de Jesucristo, y en todos los fieles resplan- > 


decia la gracia con abundancia. Así es que no habia entre 
ellos persona necesitada, pues todos los. que tenian posesio- 
nes o casas, vendiéndolas, traian el precio de ellas y Tò poz 
nian a los pies, de los apóstoles, el cual después se distri- 
buia según la necesidad de cada uno (Act, 4, 32-35). E 

Estos relatos. del libro de los Hechós han sido aprowe- 
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chados por muititud de sectarios para sus respectivas ideo-, 
logias, por lo cual. es conveniente 'saberlos apreciar en su 
justo valor. Por de. pronto es una insensatez el querer ver 
en ellos un tipo de verdadero comunismo 15. Esta supo.ición. 
cae por su base si se considera que todo era enteramente. 
voluntario, de un modo semejante al que se practica en un- 
instituto religioso. Esto es muy diverso del comunismo SO-, 
cialista, impuesto a la fuerza a todos los ciudadanos y basado. 
en la negación del derecho de propiedad. : 

Otros, por el contrario, suponen que estas descripcio- 
nes y frases ponderativas son sueños idílicos del autor de 
los. Hechos de los Apóstoles, más bien propios de un re- 
lato poético, que no hay que tomar a la letra. Esta concep- 
ción. es completamente infundada. Pues,. por una parte, 
consta suficientemente de la exactitud y sobriedad de los. 
relatos de San Lucas, y por otra, es muy psicológico que 
sucediera asi, tratándose de los principios de una obra como 
la Iglesia, sobre.todo constando la abundancia de dones.es- 
pirituales que el Espíritu Santo derramaba sobre las al-. 


“mas. Este entusiasmo natural, avivado con una predica- 


ción valiente y sugestiva y con. la: expectación, que se apo-. 
deró bien pronto de todos, de la próxima vuelta del Mesías,, 
explica suficientemente aquellos excesos de fervor y de ab-. 


"soluto desprendimiento. 


- De hecho contemplaremos siempre con verdadero embs=- 
leso «el espectáculo de aquella generación, que en aras de su 
caridad sacrifica todos sus bienes, poniéndolos a los pies de. : 
los apóstoles, al servicio de las viudas, enfermos y necesita-, 
dos, en un ideal de fraternidad cristiana. Sólo en este am-; 
blente se explica el hecho de Ananias y Safira, (c. 5), quie- 
nes, fingiendo entregar todo lo que poseían, se quedaron con; 
una parte. de ello, por lo cual recibieron el castigo de su fal-) - 
sedad, cayendo muertos “repentinamente. Sólo así se com- 
prende .el estupor de todos los cristianos al conocer el hecho; 
ocurrido y el motivo del castigo de Dios. La sinceridad en 


q 


el servicio divino y la verdadera fraternidad cristiana fue-, 
ron en aumento. A ST le 
Precisamente por esto. se hizo necesario tomar nuevas. 
disposiciones. La distribución de los. donativos y toda la di- 
rección de la comunidad cristiana pertenecía desde un prin- 
cipio a los apósto:es. Mas como creciera tanto el número de 
cristianos y llevara tanto trabajo la administración de los 
“bienes de todos, procedieron a la elección de siete diáconos, 
para que tomaran a su cargo todos estos ejercicios de eari- ' 
dad y administración temporal. Ellos, en cambio, los após- 


15 STEINMANN, A., Jesus und die soziale Frage (1920); BIGEL- 
MAIR, A. en «Festg. de A. Ehrhard.» (1922): pe : A 
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toles, se reservaron el trabajo, más importante, de la predi- 
cación, dirección espiritual y administración de los sacra- 
mentos. - 7 - ; i : 


II.—PRIMEROS ENCUENTROS CON LOS JUDÍOS 1° 


- 1.- Observancia de la ley mosaica.—En un principio, no 


pareció preocuparse mucho el sanedrin por el nuevo movi- 


¡miento religioso de los discipulos de Cristo. A esto con.ri- 
- buyó, sin duda, la práctica seguida por ellos de observar és- 
=. . erupulosamente la ley mosaica. Efectivamente, como sus 
- miembros eran judíos, continuaban aun despúés del bautis- 
- mo asistiendo al templo y a la sinagoga, y alternaban con 
f “los demás judíos. Es verdad que, al proclamar a Jesús como 
“Mesías, contradecian a los escribas y fariseos; sin embargo, 
-hacian lo posible para no herir susceptivilidades. 
- «Bu vida difería notablemente de la de los judíos. Así, no 
a sólo se diferenciaban de ellos en la fe en Jesús, a quien ado- 
Aa rában .como a Dios, sino también en las prácticas tipicamen- 
- te cristianas. Tales eran principalmente el bautismo, la litur- 
-.gla. eucarística, denominada comúnmente. fracción del pan; 
.la imposición de las manos O ‘confirmación y recepción del 


T Evangelio. Pero, sin duda por la insignificancia de la nueva 
Ms -sécta, los dirigentes judios no se preocuparon de sus prime- 
, v TOS. progresos. f R 
ER Mas pronto comenzó a cambiar la situación. La insisten- 
BA cia dei apóstol Pedro, quien continuaba 'ensalzando a Jesús 
. como Mesías prometido, dando testimonio público de sw re- 
5 surrección y estigmatizando su ajusticiamiento como horri- 
ble' crimen, iba atizando el fuego en el corazón de los judíos. 
Algunos milagros más ruidosos, particularmente la curación 
"realizada por Juan y Pedro en la puerta especiosa del tem- 
plo, de la cual se siguió la conversión de dos millares del 
pueblo, fué la chispa que produjo el incendio. A la Cabeza de 


los descontentos estaba el sanedrín y en él los saduceos, que 
lo manejaban. i i 


2; Prisión de los apóstoles Pedró y Juan:— Mandaron, 


pues, prender a Pedro y Juan, autores del milagro, y los hl- 


cieron comparecer ante el sanedrin, para exigirles razón de: 
su conducta y de la doctrina que predicaban. Es bien digna 
l de tenerse en cuenta la conducta de Pedro en estas circuns- 
tancias. El, que poco antes no había tenido valor para confe- 


_ 16 Véanse, además de las obras generales : THOMAS, J., La ques- 
tion juive dans VEglise à Páge apostolique, en «Rev. Q. Hist» 
1889, 400-460; 1890; 353-407; BEURLIER, E., Les juifs et rEglise de 


Jerusalem, ep «Rev, d'Hist. et de Litt. Rel» (1897), 1 5.; FREY, Les . 


cominautés juives à Rome, en «Rech. Sc. Rel» (1930), p. 289 s. 
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“Espiritu Santo, y todo el conjunto de la predicación del 
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sar a Cristo delante de una simple criada, ahora, puesto 'en 


presencia de los sumos sacerdotes Anás y Caifás, proclama `; 


valientemente la resurrección y la divinidad de Jesús, a quien: 
ellos habian ajusticiado, añadiendo luego las. expresiones . 
más atrevidas sobre su obstinación y la necesidad de recono- - 
cer a Cristo como único Salvador y Mesías (Act. 4, 5-12). ` 

Fs fácil de comprender la cólera que se apoderó de aque- 
llos hombres apasionados al' escuchar tan vehemente recr1- 
minación y ver con qué valentía defendían a Jesús, Pero el 
temor de excitar a la plebe, que había presenciado el mila- ` 
gro de la puerta especiosa, y la vista del hombre curado, tes- 


timonio elocuente de la santidad de Jesús, en cuyo nombre, 
se había realizado todo, les atabá las manos e impedía tomar 
ninguna medida violenta. Por esto, juzgaron más prudente, 
por entonces, echar tierra sobre el asunto, dejando a los prè- 
sos en libertad, pero prohibiéndoles predicar en adelante en . 
hombre de Jesús. No se conformaron los apóstoles con tan 
injusta orden. Por esto, al serles notificada, replicaron con 
aquellas valientes palabras: .No podemos dejar de hablar ló 
que hemos visto y oido (Act. 4, 20). A 


3.. Prisión de todos los apóstoles.—Y, efectivamente, con 
renovado celo continuaron predicando la. doctrina de Jesús, 
ellos y los demás apóstoles. El resultado no se dejó esperar. 
Nuevos prodigios y nuevas conversiones excitaron hasta lo". 
sumo al' sanedrin. Por esto se' decidieron los sanedritas a 
obrar esta vez con energía. Ordenóse la prisión de los doce; 
,pero ellos, libertados milagrosamente por un ángel, se lan- 
zaron de nuevo'a predicar en el templo; mas fueron apresa- 
dos inmediatamente. Es verdaderamente encantadora y alta- 
mente dramática la narración que nos ofrece en este lugar ` 
el libro de los Hechos. . : y E 

Presentados los doce ante el sanedrín y réeprendidos ás- 
peramente por su desacato a la autoridad del' gran consejo. 


.. judío, en .vez de sentirse intimidados, responde Pedro en 


nombre de todos: Es necesario obedecer a Dios antes que a 
los hombres (Act. 5, 29); y a continuación les echa en cara 
con la mayor crudeza el crimen cometido por ellos contra Je- 
sús, y atestigua con la mayor solemhidad el hecho de su re- 
surrección y divinidad. e 

La tensión iba en aumento. Pero entonces levantóse el 
“rabino Gamaliel, uno de los Hombres más. venerables de su 
tiempo y, por otra parte, de buen corazón y sanas intencio- 
hes. La valentía de aquellos hombres rudos y sin letras le 
había impresionado. Los hechos ocurridos con Jesús y los 
“milagros obrados en su nombre eran verdaderamente mara- 
villosos. Discurrió, pues, que, si en realidad aquella obra era 
de Dios, eran inútiles los esfuerzos por oponerse a ella. En 
cambio, si no era de Dios, se desharía por sí misma. En este 
sentido habló en seguida a los sanedritas, los cuales se deja- 
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ron persuadir por únas observaciones tan sensatas. Sin em- 
bargo, 'para intimidar eficazmente a los apóstoles, los azota- 


` ron antes de darles libertad y les prohibieron terminante- 


. mente predicar la doctrina de Jesús. 

Todo fué. inútil. Aquellos azotes fueron el mejor acíca- 
te "para estimular su celo. Gozosos salieron de la presencia 
“del concilio, . porque habían sido hallados dignos de sufrir 
aquel ultraje por el nombre de Jesús. Y no cesaban todos- los 
` días, en el templo y por las casas, de anunciar y predicar a 
“Jesucristo (Act. 5, 41-42). . 


- 4, “Muerte de San' Esteban. 17,—A estos primeros conatos 
f vidólentos’ "por contener los progresos. del cristianismo siguió 


"u corto periodó de relativa paz y bonanza. Los sanedritas, > 


sigúiendo el consejo de Gamaliel, trataron de desentenderse 
definitivamente de los discípulos del Crucificado. Estos, en 
cambio, ¿continuaban por su parte haciendo nuevos adeptos. 
El nombramiento de los siete diáconos dejó a los. apóstoles 


más libres para dedicárse por entero a la predicación. Esta 


se intensificó más todavía, y, como dicen los Hechos (6, T), 
: la: palabra de Dios iba fructificando y multiplicándose sobre-. 
“manera el número de los discípulos en Jerusalén, y sujetá- 
banse: también a la fe muchos sacerdotes. 

Esto dió ocasión a un conflicto sangriento, que puede 
considerarse como la primera persecución proplamente tal. 
“En efecto, uno de los nuevos diáconos, Esteban, hombre de 
espíritu abierto y bien instruído, se sintió movido de Dios 
Y comenzó á predicar con una vehemencia arrebatadora. Di-. 


` rigiase- particularmente a los judíos libertos, es decir, los” 


descendientes de aquellos judios conducidos ` al cautiverio 
por. Pompeyo y que, habiendo sido puestos en libertad, vol- 
vidn a Jerusalén, así como también otros judíos proceden- 
tes de: 'Alejandría y de otras ciudades extranjeras. Dios puso 
- en: su boca palabras de fuego y obró por sus manos estu- 
Ao prodigios, con todo lo cual el éxito fué- extraordi- 
ario.: i 

“Mas lo característico de su predicación fué, por un lado, 
.la. exaltación vehemente de Cristó como Mesias, en confor- 
midad con la doctrina de los apóstoles, y por otro la inde- 


pendencia de la antigua ley, Más aún, llevado del entuslas- ` 


mo, presentaba directamente a Cristo como superior a Mol- 
sés; el templo, como un elemento accidental del culto, que: 
podía destruirse sin que desapareciera, el verdadero servicio 
de Dios, y sobre todo la ley como algo transitorio, que abia 
sido reemplazado por la doctrina de Cristo. . 

Esta doctrina, toda ella implicita en la prédicación de 
los apóstoles, que se basaba en el meslanismo de Cristo, 
mas propuesta. ahora con la elocuencia de: Esteban, levantó 


17 Véase SCHUMACHER, Der Diaken ion (1993). 
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una terrible tempestad .de indignación entre los rabinos y: 


«judios «de Jerusalén.. Aquella ideología echaba por los sue- 


los todas sus concepciones. sobre la ley mosaica. Era una 
repetición de los argumentos más contundentes del mismo 
Jesús. Por esto se produjo también una excitación de pa- 
siones, parecida a la que excitó la predicación de Cristo. 
Ciegos de cólera los escribas y fariseos, aprovechan una 


“ocasión propicia y acometen. violentamente al ardiénte 'pre- 
dicador Esteban,-lo hacen comparecer ante.el sanedrin bajo 
la terrible inculpación de blasfemia, la misma que se pre- 
“sentó contra. Cristo, y tiene lugar aquel simulacro. de pro- 


ceso urdido por la saña más cruel.. 

En esta ocasión, y ante los requerimientos. de: ¿sus acu- 
sadores, pronunció Esteban aquel valiente discurso que nos . 
ha transmitido el libro de los Hechos, sin arredrarse nada 


“por la ira que veia dibujárse en el semblante de sus oyen- 


tes y las trágicas consecuencias que podía prever. Así Irabia 
respondido el Maestro al pontífice Caifás, allí preserite aho- 
ra, con la afirmación rotunda: de su divinidad, aunque sa- i 
bia que esto debia costarle la vida. 

No es difícil imaginar el efecto que produjeron ` en aque- 
llos soberbios escribas y fariseps estas vehementes acusa- 


. ciones con que Esteban termina su. discurso: Hombres de 


dura cerviz..., vosotros resistis siempre al Espiritu Santo; 

como fueron vuestros padres, así sois vosotros. ¿A qué pro- 
feta no persiguieron vuestros padres? Ellos son los que 
mataron a los que preanunciaban la venida del Justo, que . 


i vosotros acabáis de entregar y del cual habéis sido homi- 


cidas. Vosotros, qué recibisteis la ley por ministerio de. án- : 
geles, y no la habéis guardado (Act. T, 51-53). y 

El resultado fué inevitable. Al oír estas cosas, ardían en 
cólera sus corazones y crujian los dientes contra él (Act. Y, 54), : 
y así, sin poderse ya contener, clamaron con gran griteria...; y 
todos a una ar remetieron contra él, y, arrojándolo fuera de l2. 
ciudad, lo apedrearon (Act. 7, 56-57). "Escena trágica y al 
mismo tiempo sublime, sólo comparable con la del Calvario. 
Incluso nos encontramos con aquel precioso rasgo de que Es- 
teban, ya moribundo, elevaba su oración a Dios pidiendo 
por sus verdugos. Era el eco más glorioso de la oración de 
Cristo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen (Lc. 23, 34). De esta manera murió el diácono Es- 
teban. primicias de aquellas huestes innumerables de héroes 
del cristianismo primitivo y de todos los tiempos. 

Este hecho salvaje, que iniclaba la era de los mártires, 
tuvó diversas consecuencias. La primera es que la indigna- 
ción popular contra los cristianos, promovida y atizada por 
el sanedrin, ció origen a una violenta persecución de ca- 
"rácter bastañie general. Le segunda, que, huyendo de la 
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persecución desencadenada en Jerusalén, muchos buenos cris- 
tianos. partieron en diversas direcciones, a lo que se debe la 
fundación de nuevas cristiandades. * 


111.—EL EVANGELIO -Y'EL MUNDO GENTIL ** 


1." Evangelización de Samaria.—Mientras los apóstoles, 
siguiendo la voluntad divina, permanecían en Jerusalén, 
los: discípulos de Cristo, ahuyentados por la terrible perse- 
. cución, judía, se desparramaron por varios distritos de Ju- 
dea, y Samaria (Act. 8, 1). . 
e Uno -de estos nuevos misioneros, que con más celo y 
abundante- éxito trabajó en Samaria, fué el diácono F'elipe. 
“Su actividad debió de ser muy notable, pues los Hechos nos 
‘atestiguan «que predicaba a Cristo y que todo el mundo es- 
-cuchaba. sus discursos, 'oyéndole con el mismo fervor y vien- 
do. los.«milagros que obraba (Act. 8, 5-16). Eran, pues, nu- 
merosas las conversiones, y en masa acudían a él para re- 

cibir el bautismo. | ; i n 
z „Uno de los casos más insignes fué el de un tal Simón, 
“célebre mago o sabio de la región, quien con sus artes má- 
£icas había tenido embaucadas a las muchedumbres. Tam- 
bién él, oyendo la predicación “e Felipe, se hizo bautizar, 
“y al contemplar las curaciones de enfermos, liberación de 
>, endemoniados y otros prodigios obrados por él; quedaba pro- 
. Túndamente sorprendido. a E : 

«: “Todo este movimiento de conversiones realizado en Sama- 
ria llegó -a noticias de los apóstoles, los cuales, deseando sacar 
- de él el mayor partido posible y afianzarlo definitivamente, 
convinieron en mandar a San Pedro y San Juan. Efectiva- 
mente, se presentaron ambos apóstoles en Samaria, y, como 
primera medida, impusieron las manos a los nuevos bautiza- 
dos, haciendo descender sobre ellos el Espíritu Santo. Esto 


- tuvó lugar, según era' bastante frecuente en estos primeros 


años, de una manera ostensible, por lo cual el mago Simón, 
` fascinado con un poder tan maravilloso, como era el hacer 
descender el Espíritu Santo con los dones sobrenaturales y 
sensibles que lo acompañaban, y esto con la sola imposición 
de manos, ofreció a Pedro una cantidad de dinero para obte- 
ner semejante poder, ; m 
“La reacción en Pedro ante una oferta tan egoísta y sacrí- 
lega fué inmediata. Rechazó decididamente al impostor, y, 
-afeándole su conducta, le respondió con indignación: Perezca 
contigo tu dinero, pues has juzgado que se alcanzaba con 
dinero-el don de Dios (Act, 8, 20). Y desde entonces ha que- 


18 Para este camítulo, véanse los pasajes correspondientes de las 
obras generales. Además: Classen, W., Eintridt des Christentums 
in die Welt (1930); BOISSIER, La fin du raras. isme, O. €. 
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dado estigmatizada con el mote de simonia toda compra. con 
dinero de objetos o facultades sagradas. Después de lo cual, 
“cumplido su ministerio, Pedro-y Juan volvieron a Jerusalén, 


2. El eunuco de Etiopía.—Con la evangelización de 
Samária se había dado el primer paso para romper el particu- 
larismo judío. El diácono Felipe, que tan eficazmente había : 
‘contribuido a dar este primer paso, bien, pronto dió el segun- 
do, la conversión del eunuco de la reina Candace de Etlopía. 
Por indicación especial del cielo, salió de Samaria y se dirigió 
hacia el sur, camino de Jerusalén a Gaza. Aquí, pues, la Pro- 


- videncia le puso en el camino a un oficial de Etiopía, teso- 


rero de la reina Candace. Era uno de aquellos ejemplos de 
gentiles simpatizantes con el judaísmo, bastante frecuentes 
en las mayores poblaciones, que, aprovechando la, ocasión.de - 
alguna fiesta, había venido a hacer la adoración en el templo 
de Jerusalén (Act. 8, 26 s.). aii 
Viajaba, pues, el extranjeró en su carruaje, cuando Fell- 
pe, guiado de la. inspiración interior,.se le acercó en el mo- 
mento en que leía aquel pasaje de Isaías: Como oveja fué 
conducido al matadero y como cordero que está sin balar de- 
lante del que lo trasquila, así él no abrió su boca (Is. 53, 1). 
Sorprendido por la presencia del forastero, lo invitó a subir 
al coche, y, habiendo' entablado rápidamente conversación y 
leído, a propuesta de Felipe, el pasaje indicado, suvlicó le 
explicara su verdadero sentido. Entonces Felipe, viendo cla- 
ramente en todo aquello el designio de la Providencia, le 
explicó la vida y muerte de Jesús, haciéndole ver cómo se ha- 
- bia cumplido en El aquella profecía. Convencido, pues, el 
eunuco y lleno de la más viva fe en la divinidad de Jesús, 
suplicó a Felipe lo bautizara, y así, llegados a un reman:o de 
aga, se hizo parar el carruaje y fué bautizado (Act, 8, 28). 
Hecho esto, Felipe siguió su camino, evangelizando otras po- - 
blaciones hasta Cesarea de Palestina. Era el primer caso de 
bautismo de un gentil. i 
El cristianismo iba creciendo en todas partes. En Samaria 
y en muchas poblaciones de Judea se habían formado núcleos * 
de cristianos fervorosos. Pedro, después de haber contributo 
a consolidar la cristiandad de Samaria, se había entretenido 
en evangelizar a Sarón y sobre todo Lidda, donde obró un 
gran milagro en el paralítico Eneas, que tuvo mucha resonan- 


l cia (Act. 9, 33 s.). E 


Este y otros: milagros contribuyeron a que se extendiera 
en los alrededores el rumor de la presencia del jefe de los 
apóstoles. Por esto los cristianos de la población de Jope acu- 
dieron a él en un trance apurado. Una matrona llama da Ta- 
bita, muy estimada por su bondad y sus obras de beneficsn- 
cla, acababa de morir (Act. 9, 36 s.). Acudieron, pues, a Pe- 
dro, como en otros tiempos Marta y María habían acudido 2 
Jesús; y Peáro se dirigió al punto a Jope, subió a la cámara 
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donde se hallaba el cadáver, rodeado de las viudas y menes- 

terosos socorridos por la difunta, que lloraban la pérdida de 

su protectora. Conmovido Pedro ante aquel espectáculo, hizo 
` salir a todos de la estancia, y, después de hacer oración arro- 

“alllado ante el cadáver, dirigióle estas palabras: Tabita, le- 
' vántate (Act. 9, 40). Y al instante, abriendo los ojos la di- 
” funta, se incorporó y púsose en pie. Este milagro estupendo 
“tuvo gran resonancia en la población de Jope, dando ocasión 
“a multitud de conversiones. Por esto mismo, Pedro fué obli- 
gado a permanecer allí algún tiempo, hospedándose en casa 
de un tal Simón, de oficio curtidor. 


8. El centurión Cornelio.—Precisamente estando San 
Pedro en Jope, tuvo lugar otro hecho de gran importancia en 
JJa marcha del cristianismo hacia la conversión del mundo 
gentil. El caso antes citado del eunuco de Etiopía fué ente- 


: ` „ramente aislado. Ahora se trata del centurión Cornello con 


toda su familia, en cuya conversión intervinieron circunstan- 
cias especiales que le dan valor universal (Act. 10, 1 s.). Efec- 


-+ tivamente, vivia entonces de guarnición en Cesarea, en la: 


-".¿óohorte itálica, el centurión Cornelio, hombre religioso y te- 
` :meroso de Dios (Act. 10, 2), es decir, uno de aquellos gentiles 
“simpatizantes con la religión judaica, Un dia, pues, al atarde- 
- cer, se le apareció un ángel y le ordenó enviara a Jope a 
<. puscar a Simón Pedro, quien le instruiria sobre lo que. le 


-© un soldado de toda confianza, como temeroso de Dios que 


` «visión particular. Hallábase al día siguiente en la azotea su- 
perior de la casa, cuando los enviados de Cornelio se acer- 
caban a ella, y como, al acercarse la hora de comer, sintiera 
hambre, cayó en un éxtasis o arrobamiento y, fuera de sí, 


_ casi:al pie de la letra esta narración, vió el cielo abierto y 

bajar como una gran sábana, recogida por las cuatro puntas 
y suspendida en el aire, Dentro de la misma divisaba diver- 
sas especies de animales: cuadrúpedos, serpientes y pájar:s, 
al mismo tiempo que oía la siguiente orden: Pedro, levánta- 
te, mata y come (Act. 10, 13); d lo cual repuso él, llevado del 
instintó natural judío, que se lo vedaba: No harg tal, Señor, 
pues jamás he comido cosa profana e inmunda (Act.-10, 14). 
A esto le replicó la, misma voz: Lo que Dios ha purificado, 
no to llames tú profano (Act. 10, 15). Desaparecida esta vi- 
sión, se repitió luego- por tres veces. ; 

Fácilmente se comprende la perplejidad en que quedó su- 
mido el apóstol Pedro, preguntándose a sí mismo lo que sig- 
nificaba todo aquello, que instintivamente tomaba como avi- 
so del cielo, Mas la Provideneia le dió la solución. Pues mien- 
tres estaba así en suspenso, llamaron `a la puerta los envia- 


"convenía hacer: Recibida esta intimación, Cornelio llamó a - 


era también, y le encargó el. cumplimiento del mandato del . 
ángel. Entretanto, también Pedro había sido objeto de una: 


vió, como dice el libro de los Hechos, de donde está sacada 
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dos de Cornelio, preguntando porʻun tal Simón Pedro, al 
mismo tiempo que la voz interior decía a éste: Júntate sin 
reparo con esos hombres que te buscan, pues yo soy el que 
te los ha enviado. Hízolo así Pedro; salióles al encuentro, 
dióse a conocer, hospedólos con la mayor intimidad cristiana 
y luego al día siguiente se dirigió con ellos a Cesarea, donde 
instruyó debidamente a Cornelio y su familia' sobre la obra 
de Jesucristo, y mientras el Espíritu Santo descendía osten- 
siblemente sobre ellos, los bautizó y admitió en el seno de 
la Iglesia. ; ; i ; 

Tal es el hecho, de cuya significación todos se dieron 
cuenta en el momento. El mismo Pedro veía claramente en 
el simbolismo de sus visiones la voluntad. expresa de Dios 
de que se abrieran de par en par a los no judios las puertas 
del cristianismo, y, convencido de ello, entró decididamente 
por este camino con el bautismo de personas tan caracteri- 
zadas como el centurión Cornelio y su familia.. Los após- 
toles y discípulos judios se dieron por entendidos, y pre- 
cisamente por esto, algunos de ellos, más fanáticos por el 


“exclusivismo «judio o menos obedientes a la clara manifes- 


tación de la voluntad divina, levantaron poco después mon- 
tes de dificultades. ` : 

- El principio de las mismas tuvo lugar inmediatamente 
en Jerusalén, pues al volver Pedro lo recriminaban por lo 
que, acababa de hacer en casa de Cornelio. Constreñido, 
pues, por sus apremiantes exigencias, Pedro les expuso con 
claridad todo el desarrollo de los acontecimientos y les hizo 
ver la voluntad manifiesta de Dios. Y el libro de los Hechos 
termina la relación de: estos “acontecimientos cón .es- 
tas palabras: Oídas estas cosas, se aquietaron y glorifica- 
ron a Dios, diciendo: «Luego también a los gentiles les ha 
concedido Dios la penitencia para alcanzar la vida» (Act. 11, 
17). Esta era la verdadera significación de estos hechos. 
Ellos marcan el tránsito del cristianismo, de las estrecheces 
del mundo judio al campo inmenso del Imperio romano y 
del mundo gentil. 


4. Fundación de la Iglesia de Antioquía 19,—Este prin- 
cipio tan fecundo y significativo acabó de afianzarse con 


19 A este propósito es digna de tenerse en cuenta la bibl'ografía 
sobre el espíritu misionero de la Iglesia y sus primeras relaciones 
con la gentilidad. Ante todo véanse los buenos manuales de histo- 
ria de las misiones católicas: ScHMIDLIN, J., Katholische Missions- 
geschichte (1995); Descames. etc., Histoire genérale comparée des 


-missions (P. 1932); MONTALBÁN, F. J., Manual de historia de las mi- 


stones, 2.2 ed. (Bilbao 1952). Otras obras se ocupán más directamente 
Sr este problema. Véase: LecLeRQ, Comment le christiarirme fut en- 
Lor Dé dans Empire romain, en «Rev. Bén.» (1901), 141-176. En cam- 
O, Otros escritores tratan el tan discutido problema sobre el influjo 
Zue ejerció el paganismo en su contacto con el oristian'smo. Véan- 
Eh _HaTcH, E., The influence of Greek Ideas dnd Usages upon the 
ivistian Church (L: 1890); Jewtsce, Helleientum und Christien- 
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; la fundación y el desarrollo de la cristiandad “de apigane 
Un grupo .de. cristianos de E Pe eA 
cución violenta que siguió al martirio de Esteban, atra- 
Eta 1a Rar a Samaria, había mean a 7 
r ) nza 
riéndose a lo largo de sus costas, se habia la. 
pe y, en dirección al norte, hasta la gran ciudad E 
Oriente romaio, Antioquía de Siria. En todos estos _terri- 
torlos comenzaron a insinuarse entre los judíos, que for- 
nutridas colonias. j 
o donde más actividad desarrollaron fué en Antlo- 
quía, hasta tal punto que llegó a formarse allí un núcleo de 


cristiandad: Tanto creció y se robusteció este primer nú- - 


i nos judíos de Antioquía, que algunos de ellos, 
aa a sa ada comenzaron a predicar a 
Evangelio a los gentiles, y Dios les quiso dar a ao 
cuán agradable le era esta actividad, pues fueron mucho 
los que se convirtieron de corazón al cristianismo. Era, a 
un hecho consumado la entrada del mundo pagano i el 
redil de Cristo. Ya no se trataba solamente de una familia; 
era toda una cristiandad, un sistema bien definido, el que 
ia en Antioquía. . ; . 
dá Ea aba todavía con la circunstancia T 
“que, según todos los indicios, en un principio la a 
existente entre los cristianos judíos y los procedentes de 


“Mas la consagración definitiva de este estado de cosas tuvo 


de Jerusalén del desarrollo creciente de la nueva comuni- 
i RA de Antioquia, delegaron a Bernabé con el objeto 
“de afianzar la obra y tomar la dirección de aquella iglesia. 
Paso trascendental, pues fué. el punto de partida de lå im- 
portancia que vino a adquirir desde entonces la iglesia de 
Antioquía, verdadera cuna de las cristiandades del gran 


Imperio romano, cuartel general de operaciones de los pri- 


meros misioneros del mundo pagano. 


. i = ificativo era el 
5, San Bernabé en Antioquía.—Muy signi 
hecho de que para este ministerio fuera escogido Bernabé, 


originario de Chipre, espíritu bien versado en -las tenden- 


cias helenistas del tiempo y juntamente tan fervoroso, que 
tum (1903). Contra las exageraciones de Sabatier, Loisy y la literatu- 


i E E i irectamente influencia- 
cionalista, que supone al catolicismo directam 1 : 
d Da cultos orientales. escribieron. entre otros: BLÓTzER, Die 


Entstenung des Christentums im Lichte des Geschichtswissenschajt, *: 


i : idnische Muste- 
t s M. L», 72 (1907), 37 s., etc.; ID., Das heidr 1 
n en and die Hellenisierung des Christentums, ib.. eN ra 
388 s.: D'ALÉS, A., Mithracisme et christianisme, en «Rev. PAD», 
(1907, 462 S., 519 S.; BATIFFOL, P., L'Egl. naiss., p. E ao 
TCN J, Le monde paten. et la conquête chrétienne, en «Etudes», 
11995), 147 S, ete. 
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` mu . isimi llos se podia decir, . 
“mundo pagano fué cordialísima. De € 
“como de los de Jerusalén, que eran un corazón y un. alma. 


“lugar cuando, enterados los. apóstoles y demás cristianos - rica e o 
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había sido uno de los primeros que, al convertirse de todo 
corazón al cristianismo, había vendido todas sus posesio- 
nes, entregándolas a la comunidad. Era, pues, Bernabé el 
más a propósito para hacerse cargo de las corrientes ma- 
nifestadas en Antioquía y, por consiguiente, marcar el ver- 
dadero rumbo que debía seguir la nueva cristiandad. 

Por esto, al llegar a aquella ciudad y cerciorarse de los 
magníficos resultados obtenidos en buena parte por sus 
compatriotas venidos de Chipre, llenóse de júbilo, aprobó 
plenamente la conducta observada y se entregó de lleno al 
trabajo de evangelización. Por esto, siendo como era, se- 
gún nota expresamente el libro de los Hechos, hombre per- 
fecto y lleno del Espiritu Santo y de fe (Act. 11, 24), co- 
menzaron a afluir nuevos neófitos, y la cristiandad aumen- 
tó rápidamente. 

Y tales proporciones tomó este crecimiento, que Berna- 
bé, necesitado ya de nuevos ministros del Evangelio para 
atender a tanta multitud como se le acercaba hambrienta 
de la buena nueva, se dirigió a Tarso, donde se hallaba a 
la sazón templando sus armas el que estaba destinado por 
Dios para apóstol de Antioquía, apóstol del Asia Menor, 
apóstol de todo el Imperio romano, apóstol por antonoma- 
sia de las gentes, Saulo, llamado comúnmente Pablo, 

La entrada en escena de Pablo en la cristiandad de An-- 
tioquía, coincidiendo con la persecución de Herodes en Je- 
rusalén y la dispersión de los apóstoles por todo el mundo. 
por los años 42-43, marca un paso tan decisivo en el nuevo 
rumbo de la naciente Iglesia, que nos lleva como de la 


ción y la obra de este gran apóstol. Desde este momento 
Pablo, unido con Bernabé y con Pedro en Antioquía, se lan- 
za con la fogosidad propia de su carácter a la conquista 
del mundo infiel, y, vencidas algunas dificultades que se 
le pusieron al paso, empieza aquella serie de empresas o 
viajes apostólicos que lo llevaron hasta los últimos confi- 
nes del Imperio, a la España romana, al mismo tiempo que 
Pedro, jefe indiscutible de la Iglesia, asienta su sede en 


Roma, constituyéndola en centro de unidad de la Iglesia 
católica. 


He de la Iglesia 1 


A z x e hia 
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CAIDO 


Conversión y primer viaje apostólico de San Pablo ” 


Lo primero que nos preguntamos es quién era este Pa- 
blo o Saulo, que tan importante y decisiva participación 
había de tener en la marcha de la naciente Iglesia a partir 
del año 42. Sobre los datos fundamentales de su actividad, 
desde el momento de su conversión hasta poco antes de su 
muerte, estamos muy blen informados por el libro de los 
Hechos de los Apóstoles y por las maravillosas epístolas es- 
critas por él a diversas personas y a algunas iglesias por 
él fundadas. 


I-—CONVERSIÓN Y PREPARACIÓN DE PABLO PARA EL APOSTOLADO 


hombre romano de Pablo, nació hacia el año 8 de la era 
_eristiána en Tarso de Cilicia, ciudad que gozaba entonces 
de gran prosperidad económica e intelectual. Como judío 
de: la dispersión, se formó sólidamente en la erudición ju- 
daica, para lo cual no sólo asistió a la escuela muy acredl- 
tada de Tarso, sino bien pronto acudió a Jerusalén, donde 
túvo por maestro al más autorizado de los rabinos de esta 
época, al gran Gamaliel. De la conversación con estos hom- 
bres eminentes y del ambiente en que se desarrolló, su in- 
teligencia privilegiada sacó aquellos conocimientos del he- 
lenismo que reflejan sus escritos. de 
Su talento extraordinario lo afianzó profundamente en 
los principios fundamentales de la antigua ley; pero, al 


20 Véase, ante todo, el relato de los Hechos de los Apóstoles desde 
el capítulo 13 y las Epístolas de San Pablo. Entre la abundante bi- 
bliografía, pueden verse: Bocci, S. Paolo (R. 1900); FUOARD, C., 
Saint Paul, 2 vols. (P. 1998-1910); MUNTZ, W. S.. Rome, St. Paul and 
the early Church (L. 19131; PRAT, F., La théologie ge amr Faul, 
2 vols. 6.2-7.2 ed. (P. 1920-1923). trad. castell., 2 vols. (Méjico 1948); 
Knox, W.L., St. Paul and the Church of Jerusalen (Cambridge 1925); 
ANDERSON ScoTT, CH., A.. Christianity according to St. Paul (Cam- 
bridge 1927); WErTZ, S., Paulus in Stirmen und verfo'gungen (Ins- 
bruck 19341; HELLARD, A. -Saint Paul (P. 1934): CONTINI, G., Paolo 
di Tarso, apostolo delle Genti (Albo 1910); STINESPRING, W. F., From 
Jesus a. Paul (Nueva York 1943); Beaurys, J., Saint Paul, 22 ed. 
(Bruselas 1941); SarrscHick, R., Paulus, 2 ed. (Zurich 1945); HoLz- 
R a O de o trad. castellana, 2.2 ed. 

. 1946); , G., Paolo. apostolo (R. ; AscH, S., El - 
tol. trad. esp. (Méjico 1945). a 3 a EL Apos 


. 1. Pablo de Tarso.—Saulo, conocido más bien con el. 


c 3. CONVERSIÓN Y ACTIVIDAD DE SAN PABLO y 


mismo tiempo, la impetuosidad ue, le era característica y 


el tesón indomable de su voluntad lo llevaron a una espe- 


cie de fanatismo, de que dan testimonio él mismo en sus 


escritos posteriores y sobre todo los hechos que precedieron 
inmediatamente a su conversión. Una vez terminada su for- 
mación rabínica, contando unos veinte años, volvería segú- 
ramente a su ciudad natal, desde donde tendría noticias de 
los acontecimientos ocurridos en torno a la figura de Jesu- 
cristo. - á 

Sería interesante saber qué opinión llegó él a formarse 
de aguel Jesús a quien los escribas y fariseos de Jerusalén 
habían ajusticiado tan ignominiosamente en la cruz. Pero 
no debía ser muy favorable, a juzgar por el modo como-se 
presenta, en las primeras actividades que refiere de él el : 
libro de los Hechos. ; 


2. Su actividad contra los cristianos.—De todos modos, 
duránte los primeros conatos de expansión de los discipu- 
los de aquel Jesús muerto con tanta ignominia, juzgarÍa 
Saulo, como los sanedritas de Jerusalén, que era una secta 
sin importancia y no había por qué preocuparse de ella, 
Pero siendo, como era, acérrimo partidario de la ley, Co- 
menzó a preocuparse profundamente del crecimiento del 
cristianismo, y tal vez por eso mismo se trasladó a Jerusa- ` 
lén, con el objeto de contribuir a la represión del nuevo mo-. 
vimiento, tan contrarlo al mosaísmo. 

El hecho es que cuando, hacia el año 33-34, el diácono 
Esteban desarrollaba aquella campaña demoledora contra 
el formalismo farisaico, Saulo se hallaba entre los defenso- 


. res de la ley. No hay duda que él fué uno de los promoto- 


res de aquel motin, que arrastró al diácono ante los sa- 
nedritas y, tras un simulacro de juicio, terminó con el 
apedreamiento inhumano del ilustre protomártir. De su fa- 
natismo nos da un testimonio elocuente el hecho de que, 
mientras se apedreaba a Esteban, Saulo custodiaba los ves- 


` tidos de los verdugos; pues, como se nota expresamente, 'él 


había consentido en la muerte del diácono (Act. T, 59). 

' Pero Saulo no estaba contento con esto. Su carácter 
fogoso y apasionado lo impulsaba a la actividad. Era nece- 
sarlo impedir a todo trance la expansión de la secta cris- 
tiana. Por- esto, mientras urgía en lo posible la persecu- 
ción en Jerusalén, de donde se veían los cristianos constre- 
ñidos a emigrar, él por su cuenta, según expresión gráfica 
del texto sagrado (Act. 9, 1 s), no respiraba sino amena- 


- zas: y muerte contra los discípulos del Señor. Precisamente 


en Damasco se habia formado un núcleo de cristianos, en- 
grosado ahora con los fugitivos de Jerusalén. Así, pues, Sau- 
io, joven entonces de unos veintiséis. años, se presentó al 
principe de los sacerdotes y le pidió cartas parís Damas- 
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co (Act. 9, 2), con el objeto de apresar allí a todos los. cris- 
tianos y traerlos maniatados a Jerusalén.  ' 

Tales eran los sentimientos que. animaban a Saulo. ha- 
cía el año 34, cuando se dirigia hacia Damasco. Su intención 
era aniquilar a. los cristianos; pero lo que en realidad su- 
cedió fué. muy diverso. 


3. Conversión del apóstol Pablo ?:.— Efectivamente, 
cuando Pablo se acercaba ya a la ciudad de Damasco, se- 
guido de. varios compañeros .de expedición, sintióse de. re- 
pente sobrecogido y cercado por una deslumbradera. luz. 
Su efecto inmediato fué fulminante. Ofuscado por sus res- 
Blandorés y estando como fuera de sí, desorientado y con- 
fuso, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? Estas palabras penetraron profundamente en el 
corazón del perseguidor, el cual, intimamente afectado, pre- 
guntó a la voz que le hablaba: Pero ¿quién eres tú, Señor? 
Y entonces oyó que la voz volvía a responderle: Yo soy Je- 
sús, a quien tú persigues (Act. 9, 4-5), i l 

La gracia iba apoderándose por completo de Saulo, el 
cual, sin poder resistir a aquella reconvención amorosa, mas 
teniendo delante de los ojos la sangre de Esteban, en cu- 
yo martirio tan activamente habia él participado, y todas 
las tropelías- e injusticias que había cometido y entonces 
mismo maquinaba contra los cristianos, dijo desde el fondo 
de su alma generosa, temblando y despavorido: Señor, ¿qué 
queréis. que haga? La respuesta no se hizo esperar y fué 
también categórica.- Esta le intimaba que se levantara al 
momento y se dirigiera a la ciudad, a casa de un tal Ana- 
nías, jefe de los cristianos, de quien recibiría la debida ins- 
trucción (Act. 9, 7 s.), 

Tal es, en resumen, el hecho sorprendente de la conver- 
sión de San Pablo, que marca el punto de partida de una, 
vida que debía ser desde entonces como el eje de la evan- 
gelización del mundo pagano. Frente a los acontecimientos 
que acabamos de describir, la crítica racionalista de nues- 
tros días se ha empeñado en no admitir la única explica- 
ción posible, que es la intervención sobrenatural, el milagro. 
Suponè que, sobreexcitado San Pablo por la muerte. de Es- 
teban, tuvo en el camino de Damasco una alucinación, de 
la que, con su carácter fogoso y emprendedor, sacó aque- 
llas decisiones enérgicas que lo hicieron cambiar de rumbo 
en su vida. Según esta hipótesis, San Pablo sería un iluso, 
y todo lo que él mismo refiere con tantos pormenores y lo 
que pudieron ver los que lo acompañaban, sería fruto de 
su fantasía. i f 


21 Además de las obras generales sobre San Pablo, véase: LEBRE.. 
TON. en FLICHE-MARTIN, Hisi. de l'Eglise, I, 144 s; MOSKE, E. Die 


Bekehruno des hl. Paulu . j k i 
AANA e lus (1907); BENZ, K., Die Ethik. des Apostels 
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Pero la sana crítica rechaza esta suposición racionalis- 
ta y admite el relato del libro de los Hechos de los Após- 
toles, confirmado por toda la tradición cristiana, que clara- 
mente supone una intervención sobrenatural en la conversión 
del gran Apóstol. 


4. Preparación del apóstol Pablo ??.—Todo se hizo con- 
forme lo dispuesto por la voz que había hablado a Pablo, 
Al levantarse del suelo, adonde lo había derribado el po- 
der de aquel Jesús a quien él hasta entonces había perse- 
guido y que desde ahora era ya el objeto de sus amores, 
Saulo se sintió ciego; pero, conducido de la mano a Damas- 
co, se detuvo allí, observando el más estricto ayuno, en la 
expectativa del cumplimiento de las disposiciones divinas. 

“Entretanto, se desarrollabá en Damasco otra escena no 
menos milagrosa, que espontáneamente hemos de compa- 
rar .con las visiones del centurión Cornelio. Dios se mani- 
festaba en una visión al jefe de 'los cristianos, Ananías,- 
y le ordenaba salir en busca de Saulo. Obedeció él a la voz 
del Señor; encontró a Saulo sumido 'en la oración, devol- 
vióle la vista con la imposición «de manos, lo bautizó inme- 
diatamente y lo presentó a la comunidad cristiana, que no 
acababa de convencerse de la realidad de la conversión de 
aquel hombre, tan conocido de todos como uno de los más 
acérrimos impugnadores del Evangelio. 

Todo esto sucedia hacia el año 34 de la era cristiana. 
Saulo se había transformado de perseguidor en. fiel disci- 
pulo de Jesús. Mas, a pesar de que todo en él se realiza- 
ba por caminos extraordinarios, no quiso Dios que sé lan- 
zara en seguida a la predicación. Por esto, inspirado sin du- 
da por Dios, Saulo se retiró a la Arabia, donde permane- 
ció unos dos años, entregado por completo a la oración y 
en trato íntimo con el Señor, según se vió:luego por los re- 
sultados. En este retiro y bajo el magisterio directo de Dios, 
aprendió, sin duda, el Evangelio de Cristo y aquella cien- 
cla sobrenatural de que tan gallardas muestras dió en lo 
sucesivo. : 

Terminado este primer período de preparación, que po- 
demos denominar el noviciado del gran Apóstol y respon- 
de al tiempo en que los demás apóstoles estuvieron al lado 
de Jesús, Saulo volvió a Damasco, y desde este momento 
podemos dar por comenzada su obra apostólica, que tan an- 
chos horizontes debía abrir a la joven Iglesia. 


- 22 En este lugar es oportuno tener presentes los trabajos acerca ` 
de la crono.ogía de las obras llevadas a cabo por el Apóstol de las 
gentes: Véanse entre otras: HARNACK, A., Gesch. del altchr. Lit., 
11, 1, 253 S,; BELSER, J., Zur Chrono!logie des P., en «TÜ. Quartalschr.» 
Pee oso SroBEr, Chronologie des Lebens und. der Briefe des 

Gus D. y 
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-S., Portrait of the Early Church (L. 1952) : 


10 , PL. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 


IL.—PRIMEROS TRABAJOS. APOSTÓLICOS ?? 


1. En Damasco, Jerusalén y Tarso.—El PARENG de la 
actividad ae ráoio manuiesta Claramente el sistema que 


adoptó desde el. comienzo. Presentóse en la sinagoga de los. 


judios de Damasco, especialmente numerosos. en esta pb- 


* blación, y, sin eufemismos ni rodeos, comenzó. a predicar- ` 


les la doctrina de Jesús, sobre todo propándoles que era 
verdadero Dios y el Mesías prometido. Era exactamente el 
sistema seguido. por Pedro en sus célebres discursos. El fe- 
sultado fué el que podía esperarse. Los judios, sin salir de 
su estupor al ver como el antiguo perseguidor de los cris- 
tianos se había transformado en el mas decidido apóstol 


. de Jesús, tan odiado por ellos, consideraron a Saula como 


tránsfuga y traidor, y así se conjuraron contra él, como ha- 
bian hecho sus correligionarios contra Esteban. Con la in- 
tención manifiesta de quitarle la vida, pusierob centinelas 
a las puertas de la ciudad; pero, advertido. de todo el Após- 
tol, se escapó de la emboscada descolgándose durante la no- 
che en una espuerta por la murala.. 

Así comienza aquella vida tan agitada del Apóstol de las 
gentes. Libre, pues, de sus perseguidores, creyó que: lo más 
conducente en aquellas circunstancias .era presentarse en 
Jerusalén ante el Principe de los Apóstoles. Habian pasado 
unos tres años desde su conversión, y ahora. tomaba con- 
tacto por vez primera con los dirigentes de la Iglesia, Por 
el recuerdo que él mismo dedica a este encuentro con Pe- 
dro (Gal. 1, 18-19), como jefe de los apóstoles,.y con San- 


tiago, obispo de Jerusalén, se ve claramente la importancia 


que tuvo en el desarrollo ulterior de sus actividades. Era 
como situarlo dentro de la unidad del cristianismo y tors 
mando una misma cosa con él. 


Pero su carrera de dificultades no había hécho más ( que 


“comenzar. No obstante su inteligencia con Pedro -y:-San- 


tiago y sus esfuerzos para unirse con.los cristianos de Je- 
rusalén, éstos no acababan de fiarse: Temían de él, no cré- 


23 Véanse, sobre todo, las obras de FOUARD, PRAT y omas = 
rácter general. Pueden: añadirse: RAMSAY, W. M. St. paul a 
veller and the Roman Citizen, 3.a ed. (L. 1897): PIEPER, K., Paulus, 
seine missionarische Persönlichkeit und Wirksamkeit, "2a 3a ed. 
(1929), en «Neut. Abhl.»; Rázanos ESP NOSa, R.y El pensamiento mi- 
sionero de San Pablo' CM. 1947); FREITAG, A., Pau'us baut die Weltkir. 
che, en «St. Gabriel», 11, Modünz (viena 1951); SIMÓN, M. Les 
premiers chrétiens, en «Que sais-je?», 551 (P. 1952); MARSCHALL, H. 
DAVIES, 

in the early. church (L. 952); KNOX, R. ri SÉ. E 
e O Eo N, DE, f'ras las huellas de San Pablo Apostol, 

modelo de minions 1. - Miss» Y (1952) 177 s. 


( 


_C. 3, CONVERSIÓN + PABLO 


rms, 


yendo fuese discípulo (Act. 9, 26). Más aún: como estas sus- 
picacias se prolongaran, hubo de intervenir Bernabé, quien, 
echando mano del universal prestigio de que gozaba, lo in- 
trodujo entre los cristianos, a quienes refirió Pablo por me- 
nudo su maravillosa conversión y el celo apostólico que ha-. 
bía desplegado últimamente en Damasco. Al fin, los eris- 
tianos se dleron por convencidos y depusieron su actitud 
hostil. 

No sucedió lo. mismo con los elementos judíos helenis- 
tas, muy numerosos y activos en Jerusalén, con quienes 
Pablo, valiéndose de su vasta cultura helénica, entabló al 
punto íntimas relaciones y trató de convertir a la doctrina . 
- de Cristo. Más fanáticos que los judios de Jerusalén, susci- 

taron los ánimos contra el supuesto renegado y decidiéron 

acabar con él, como habian hecho en otro tiempo contra 
' Sån Esteban. Mas, conocida esta conjuración, los cristia- 
nos avisaron a Pablo, y éste pudo escapar à Cesarea, de 

donde partió pronto para Tarso. Es digno de tenerse en cuen- 
E ta que, según el testimonio del mismo Pablo (Act. 22, 17 s.), 
A durante esta estancia en Jerusalén tuvo una comunicación 
maravillosa en el templo, en que el Señor mismo le mani- 
festaba claramente su voluntad de hacerlo apóstol de los - 
gentiles. Por esto se comprende fácilmente que Pablo vie- 
ra la mano de Dios en estos acontecimientos que lo obli- 
gaban a salir de Jerusalén y buscar un campo más vasto Ñ 
para su actividad. 

Era por los años 37-38 de la era cristiana, y, pasada la 
racha de lẹ persecución que siguió a la muerte de Esteban, 
la: Iglesia gozaba de paz y tranquilidad en toda Palestina. . 
Pedro había recorrido diversas poblaciones donde existian 
núcleos de cristianos y obrado multitud de milagros, como 
los de Lidda y la resurrección de Tabita en Jope. Asi, pues, 
Saulo se entregó en Tarso. al trabajo apostólico, como los 
demás apóstoles seguían trabajando intensamente. 


2. Pablo en Antioquía.—Esta actividad reposada de Pa- 
lo en su ciudad natal, como la anterior de Damasco, fue- 
ron como. la prueba y el aprendizaje del gran Apóstol. Allí 
se encontraba Pablo entregado por completo al trabajo de 
evangelización del primer núcleo de cristianos, cuando ha- 
“cia el año 42, Bernabé, que tan buenos oficios le había pres- 
tado en Jerusalén, lo llamó a la gran "ciudad de Antioquia. 
No deseaba otra cosa Pablo, cuyo gran corazón ansiaba sin 
duda espacio para poder explayar toda la intensidad de su 
celo. Si fecundo fué su primer trabajo en Damasco y Tar- 
so, muchísimo más iba a serlo desde un principlo en Antio- 
quia. 
Es cierto que en esta primera etapa Pablo aparece en 
vna posición subordinada al lado de los profetas y` doctores 
Bernabé, Simón el Negro, Lucio de Cirene y. Manahén, y cor 


/ 
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i P, I. „LOŠ TIEMPOS A 5 (1-100) . 

ellos contribuyó eficazmente a consolidar aquella comunidad, 
donde por vez primera los discípulos de Cristo fueron deno- 
minados cristianos; pero bien pronto se dió a conocer por 
sus relevantes cualidades. 

Efectivamente, su profundo conocimiento de la ley y la 
formación helenista que poseía, unido a su agudo ingenio, 
energía de voluntad y talento organizador, lo hacian espe- 
cialmente apto para la obra del apostolado. Por otra parte, 
el hecho:de su cambio repentino bajo un influjo inmediato 
de Dios le comunicaba una aureola especial delante de sus 
discípulos. Añádase a todo esto el don de consejo y su habl- 
lidad para comunicar su pensamiento, que lò cenvertían en 
el maestro y doctor por antonomasia, y se tendrá una idea 
de conjunto de las cualidades fundamentales de Pablo, real- 
«-zadas, por el impulso interior que sentía a entregarse en: 
cuerpo y alma á la salvación del pueblo judío y gentil, y que 
su carácter fogoso y su espíritu apasionado le hacían multi- 
plicarse y crecer en medio de las dificultades. 

Tal crecimiento y robustez había adquirido la Iglesia de 
Antioquía, que algo más tarde, con ocasión de un hambre 
muy intensa que se hizo sentir particularmente en Judea, 
recogió entre sus miembros abundantes donativos y, por me- 
dio de Bernabé y Saulo, lo envió a los hermanos de Jerusa- 
lén. Rasgo precioso de la caridad mutua de los primeros 
_ cristianos y de la delicadeza de sentimientos de Pablo, que 
quiso presentarse en Jerusalén portador de aquel donativo 
de sus hermanos de Antioquia, él, que había tenido que es- 
capar de allí no mucho antes, perseguido de muerte por al- 
gunos fanáticos judíos. i 
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III.—PRIMER VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO (45-49) 24 


eth . 
we 


Unos tres años transcurrieron en el trabajo intenso de Aé CATRE SOCIE 
Pablo y Bernabé en Antioquía, que terminó con su viaje a e EY harta í 
Jerusalén, el segundo que hacía Pablo después de su conver- 
sión. Más de diez habían pasado ya desde la transformación 
del Apóstol de las gentes, y como coronamiento de esta pri- 


mera, etapa de preparación, algunos apóstoles, en unión con 
los profetas y doctores de Antioquía, por inspiración del Es- 


piritu Santo, les impusieron a ambos las manos por la con- ' 


sagración episcopal. Desde entonces no sólo en el "foro inte- 
rior, por llamamiento especial de Dios, sino en el foro ex- 
` terior, por la consagración pública y reconocimiento oficial 


24 Véanse, además de los obras generales: FovsrD, Saint Paul. 
Ses missions, 88 ed. (1908): Jonnsron, St. Paul and his mission to 
the Roman Empire (L. 1909): Ramsay, The Cities of St. Paul (L. 


1908); STANGE, E., Paulinische Reisepline' (1918); WILSON, T., St.. 


Paul and Pagonism (Edimburgo 1928). 
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A P, I. LÓS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 


del Colegio Apostólico, Pablo podía presentarse con “plenos , 


poderes de Apostol. 

= Por esto inmediatamente comenzó a realizar los vastos 
planes apostólicos que sin duda hacia tiempo bullían en su 
mente. En la realización de estos planes podemos distinguir 
tres grandes viajes o recorridos, en los que Pablo fué en- 
sanchando cada vez más su radio de acción. 


» 1. En la isla de Chipre.—Hacia el año 45 emprendió 
Pablo su primer viaje apostólico, dirigiéndose desde Antio- 
qu.a a Seleucia, donde embarcaron para Caipre, 'Acompaná- 
-bale Bernabé, natural de esta isla, y Juan, llamado comúb- 
mente Marcos, primo' de Bernabé y futuro” evangelista.: Des- 
embarcados en Salamina, se entregaron de lleno a la predi- 
+ cación del Evangelio, que ya contaba allí con un buen núcleo 
de cristianos. Su sistema fué el que había seguido en otras 
l partes y va a convertirse desde ahora ef norma de eonducta 
de Pablo. Ante todo sè dirigian a los núcleos: de judíos, muy 
numerosos en Chipre, y, según parece, obtuvieron muy buen 
resultado. De este modo fueron recorriendo la isla, hasta 
. que llegaron a la capital, Pafos, donde tuvieron lugar nota- 
bles sucesos. . i 
. Vivía en esta ciudad el procónsul romano Sergio Páulo, 
hombre serio y muy ponderado; pero al mismo tiempo anda- 
ba en torno suyo un mago O hechitero; llamado Barjesús o 
- Elimas, quien procuraba embaucarlo con sús artimañas. A la 
llegada. de Pablo y Bernabé, llamólos el procónsul.a su pre- 
sencia, y escuchaba con satisfacción sus enseñanzas; pero el 
magó Barjesús se esforzaba con todo género de artificios -por 
apartarlo de los apóstoles. Entonces, pues, ardiendo Pablo 
en celo por la gloria de Dios, se encaró con Aquel pobre ès- 
clavo del demonio, lo increpó duramente, e.invocando el au- 


xilio de Dios, lo castigó con la ceguera, Este: prodigio ọbtu- ` 


vo inmediatamente el efecto de acabar de convencer y con- 
vertir a Serglo Paulo. A: n 

Así terminó este episodio del primer viaje apostólico de 
Pablo. Desde este punto, en vez del nombre Saulo, usado 
hasta entonces, llevaba siempre el de Pablo, con el que le 
designa la, posteridad. Algunos intérpretes, sobre todo San 
Agustín y San Jerónimo, han querido ver en este hecho una 
muestra de simpatía a este ilustre conversó..Otras, en cam- 
bio,. más comúnmente, suponen que, teniendo dos nombres, el 
_ judío Sáulo y el, romano Pablo, comenzó a usar-este segun- 
. do desde este punto, en que se entregó de lleno äl apostola- 
do entre los gentiles. A Pa > - 


2. En Antioquía de Pisidia.—Terminada la misión...de 
Chipre, Pabló y sus dós dompañeros, Bernábe y -Juar Marcos, 
se dieron a la vela en Pafos con rumbo al continente y des- 
embarreron en Perge ċe Panfilia. No era la intención de Pa- 
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- pueblo de Israel, presentando la vida, muerte y resurrección 


` trado la predicación de Pablo. Los judios más fanáticos, 


c 3. CONVESBIÓN Y. “IVIDAD DE SAN PABLO 


A e n t: mememe ps 


bio detenerse en la costa, sino más bien internarse hacia An- 
tioquía de Pisidia y otras ciudades del interior, viaje por 
demás «dificil y erizado de toda clase de dificultades y peli- ' 
gros a través de las grandes montañas del Taurus, pobladas | 
por multitud de bandas de ladrones. Ante la seriedad de la 
empresa, Juan Marcos sintió, al parecer, tal desaliento, que 
abandonó a, sus compañeros y se volvió a Antioquia. Pablo, 
tan sensible para toda, clase de afectos humanos, sintió vi- 
vamente esta falta de valor, por lo cual más tarde se negó 
absolutamente a recibirlo de nuevo como compañero. 

- Asi, pues, Pablo y Bernabé emprendieron al punto el ca- 
mino:de Antioquía de Pisidia, y, legados alli, inmediatamen- 
te se dirigieron a la sinagoga. Alli, invitado a hablar, Pa- 
blo echó un. magnífico discurso, en el que hizo historia del 


de Cristo como pruebas evidentes de su divinidad. Este dis- 
curso, pronunciado con la valentía y apaslonamiento de Pa- 
blo, debió próducir un efecto extraordinario, pues Pablo fué 
expresamente rogado volviera a hablarles el sábado siguien- 
te. Todo el mundo judío, y si tomamos verbalmente la ex- 
presión de los: Hechos (13, 44), toda la ciudad: se puso: en 
conmoción y acudió el sábado siguiente a escuchar la fogo- 
sa palabra de Pablo. Entretanto, muchos entre los judios y 
aún “entre los- gentiles temerosos de Dios, se entregaron des- 
de luego a los apóstoles. | ES 
El principio nò podía ser más prometedor. Pero inmedia- 
tamente se entabló la lucha, que ya otras «veces había frus- 


riendo tanto -concúrso, se llenaron de envidia y comenzarón 
a contradecir” abiertamente a Pablo. Viendo, pues, Pablo y 
Bernabé que el apástonamiento' aumentaba sin cesar, decidié- 
ronse a dar. el paso definitivo, que. debía repetir en adelante 
en circunstancias parecidas. Declaró. solemnemente a los ju- 
dios que! ya que ellos- no querían aceptar las enseñanzas del 
Mesías prometido y enviado de Dios, se dirigiría en adelante 
a los gentiles.” Estos,”los temerosos de Dios, bién dispuestos 
para las enseñanzas eristianas- y sin los prejuicios raciales 
del: pueblo judío, se “alegraron sobremanera, viendo que el 
gran” Apóstol .se entregaba desde entonces exclusivamente a ` 
ellos. Y termina el libro de los Hechos este relato: La pala- 
bra“del Señor se. esparcía por todo: el país (Act. 13, 49). 
-Mas los: judios, tenacés en Sus odios y rápidos en sus, de- 
cistones, o:se' dieron -por satisfechos. Como habían hecho 
diversas: veces en J erusalén, soliviantaron a multitud de: se- 
fioras-y caballeros de distitición y organizaron una yerdadera 
persecución contra los predicadores de Cristo, a quienes. lo- 
graron al fin arrojar fuera de la: ciudad. Pablo y. Bernabé, 
sacudiéndose el polvo. de Sus sandalias, hubieron de escapar; 
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y, llenos de gozo y del Espiritu Santo, (Act. 13, 52), se diri- 
gieron a Iconio, 


3. En Iconio y Listra de Licaonia.— Iconio de Licaonia, 


. huevo campo de la actividad de Pablo, fué teatro de las mis- 


mas escenas de Antioquia. Pablo y Bernabé, siguiendo su 
táctica, se presentaron en la sinagoga, y en la forma más 
correcta, pero con toda energía, anunciaron la verdad sobre 
Jesucristo. Sú palabra fué eficaz, y así fueron muchos los 
judios y los griegos, o gentiles, que abrazaron de corazón la 
fe cristiana. A esto siguió el trabajo persistente de los ju- 
díos contumaces, con el objeto de levantar los ánimos con- 
tra los inoportunos predicadores. Sin embargo, durante mu- 
cho tiempo no consiguieron su objeto, y así Pablo y Bernabé 
continuaron predicando el Evangelio entre los gentiles bien 
dispuestos. 

Dios, entretanto, confirmaba sus palabras con prodigios 
y milagros que hacía por sus manos (Act, 14, 3). El resul- 
tado. fué que la población se dividió en dos bandos, y mien- 
tras unos estaban por los judios, otros por los apóstoles. 
Así fué aumentando la tensión hasta tal punto, que, habién- 
dose. amotinado los enemigos e intentando apedrear a los 
apósto:es, éstos salieron ocultamente de la ciudad, diriglén- 
dose.a Listra, Derbe y sus alrededores. de 

“Este campo era- el que formaba las delicias de Pablo. 
'Apartado del mundo comercial, apenas había en él judío nin- 
guno, por lo cual se encontraban por vez primera los após- 
toles: con un elemento enteramente gentil. Mas los conflictos 
se presentaron bien pronto. El celo apostólico de Pablo en 
Listra y un milagro estupendo obrado en un cojo de naci- 
miento entusiasmaron de tal modo a aquel pueblo, natural- 
mente supersticioso, que Pablo y Bernabé fueron tomados 
por dioses, y así acudieron los sacerdotes de Júpiter y todo 
el pueblo a ofrecerles sacrificios. Sólo a duras penas consi- 


guió Pablo convencerlos de que ellos eran hombres como los 


demás.. 


4. Vuelta a- Antioquía de Siria.-—Pero entonces sobrevi- 
no otra complicación. Los judíos de Antioquía de Pisidia y 
de Iconio, clegos de odio contra los apóstoles, se presenta- 
ron en Listra y con sus artificios y engaños ganaron al po- 
pulacho, con lo cualarremetieron todos furiosamente contra 
Pablo y lo apedrearon tan cruelmente, que lo sacaron de la 
ciudad, arrojándolo como muerto. Acudieron al punto algu- 
nos de sus fieles discípulos, y en presencia de ellos se obró 
un milagro, curando instantáneamente. Al día siguiente par- 
tió para Derbe, donde obró numerosas conversiones. e 

Este fué el punto extremo «de la actividad de Pablo en 
este su primer viaje “apostólico. Desde allí, consciente de. la 
obra realizada en las diversas poblaciones del recorrido, vol- 


C. A. ULTENIOR ACTIVIDAD DE SAN PABLO Des 


vió por el mismo camino, confirmando a todos sus discipu- 
los en la fe que habian abrazado. Este trabajo de consolida” 
ción era tanto más necesario, cuanto que los elementos ju- 
díos estaban empeñados en destruir la obra de Pablo. 

Una de las medidas más eficaces del Apóstol fué el esta- 
blecer una jerarquía cristiana, ordenando presbiteros y deján- 
dolos como Fepresentantes suyos en los diversos núcleos de 
cristianos. E 

Hecho todo esto, volvieron a Perge, donde se detuvieron 
un tanto predicando la palabra de Dios, y luego pasaron a 
Atalía para embarcarse con rumbo a Antioquía de Sirla. 
Habían pasado en este primer viaje apostólico unos cuatro 
años. La llegada a Antioquía fué un gran acontecimiento 
para aquella cristiandad. La relación detallada que hicieron 
Bernabé y Pablo a todos los cristianos reunidos, sobre las 
estupendas maravillas obradas por Dios en tan diversos te- 
rritorios, los llenó a todos de santo entusiasmo por la fe que 
habían abrazado. La puerta de la fe quedaba abierta de 
par en par a los gentiles. Esta era la idea que más se desta- 
caba de todos los relatos de Pablo. 


CAPITULO IV 


Ulterior actividad de San Pablo hasta su muerte ** 


La llegada de Pablo a Antioquía por el año 49-50 fué 
providencial. La cuestión sobre si los conversos del gentil- 
lismo debían sujetarse a la ley de Molsés, y en particular a 
la circuncisión, agitaba cada vez más los ánimos. Algunos 
cristianos judios, procedentes de Judea, habian acudido a 
Antioquia y trataban de imponer la necesidad de la cir- 
'euncisión. Como este asunto era tan vital para su apostola- 
do, Pablo se opuso con decisión a “estas exigencias; mas no 
pudo evitar que se. formaran dos partidos enteramente opues- 
tos. Así, pues, acordóse que Pablo y Bernabé, junto con al- 
gunos de sus opositores, fueran a Jerusalén con el objeto 

. de consultar a los apóstoles sobre aquella cuestión. 


25 En este lugar hay que tenér presente la bibliografía acerca de 
las relaciones de San Pablo con los judios y su concepto frente al 
particularismo judaico. Pueden verse, además de las obras generales : 
"reomas, L'Eglise et les judaisants ù láge apostolique, en «Mel. 
Hist. et de Litt» (P. 1899); KNOX, W., St. Paul and the Church 
of Jerusalem (Cambridge 1925); ANDERSON SCOTT, CH. A., Christia- 
nity aecoriling to St. Paul (Cambridge'1927). Véanse también los 
buenos comentarios de los Hechos de los Apóstoles, como JACQUIER, 
“Boubov, y a la Epistola a -los Gálatas, como LAGRANGE. 
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I.—CONCILIO DE JERUSALÉN Y SUS DERIVACIONES (49-50) 


A primera vista podía parecer inútil esta 
ticamente había sido ya resuelta por el ee pT 
los Apóstoles con la conversión del centurión Cornelio y lue- 
go en las innumerables conversiones de Antioquía, autoriza- 
das por los apóstoles. Pablo mismo, inspirado por Dios 
conociendo perfectamente la intención de Pedro, había A 
do con el más amplio criterio en sus correrías apostólicas 


1. Planteamiento de la cuestión.—M 
«—Mas ahora se 
OS el asunto de una manera autoritaria y aso 
de Ar e a obligaba la posición intransi- 
A ; se colocaban aigunos judíos conversos - 
E del partido de los fariseos, como dice el libro a 
echos (15, 5), azuzados, sin duda, por otros judios más fa- 


náticos. Mientras ellos se mantuvieran con estas exigencias 


y trataran de imponerlas a los demás 
i , no sólo se darí: - 
S E a a que impedirían AAE AT 
nnumerables gentiles. Era 
sario proclamar abi D / oa 
da biertamente la libertad cristiana frente a 
Pablo y Bernabé, acompañados d 
q > e Tito, fueron mu 
EE E A P al punto S 
: a cuestión debatida. La mejor re 
ción en favor de la libertad tian: a 
E cristiana fué el ampli 
que hicieron sobre las maravillas UE 
obradas por Dios 
conversión de los infieles. También 1 pe 
o E E n los contrarios tuvieron 
S puntos de vista, es decir - 
re e obligar a todos los cristianos a observar E Te 
as o y a aro la circuncisión i 
ee encia inmediata era nada menos Q E i 
; que la ci - 
i RN a predilecto y compañero de ENS 
A e a ea beep negar el' valor 
E por Cristo, después de 
e e examinaron ida mento el oso EA 
EEEREN P en tan delicado debate. Era evidente la so- 
a tomarse. Cristo mismo habia manifestado 


claramente- la libertad e i 
debia sustituir a la TR pendencia dela Mugya Tey que 


e a de la libertad cristiana.— Por esto, des- 
E E E de una y otra parte, levantóse Pe- 
Lo , bsambles de los apóstoles y. discípulos, 
paa y E ra ra verdaderamente solemne anunció la: 
aunn a aT an todos atenerse, Sus. palabras reflejan: 
o aridad el pensamiento mismo de Pablo. Dios le 

gido.a él, jefe de los apóstoles, para que predique el 
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Evangelio a todos sin distinción de nacionalidades. El Señor 
no quiere hacer diferencia ninguna entre judios y gentiles, 
Por tanto, no deben pretender imponer una obligación -que 


"Dios no impone. Unicamente la gracia y la redención de 


Cristo proporcionan a los hombres la salvación. 

Ante palabras tan contundentes, enmudecieron todos, so- 
bre todo cuando a continuación Pablo y Bernabé hicieron 
un nuevo relato de las estupendas maravillas obradas por 
Dios entre los gentiles. Por esto, aprovechando tan buena 
disposición de los ánimos, Santiago, el obispo de Jerusalén, 
sumamente amado de todos los judíos conversos, quiso con- 
firmar con su testimonio la palabra de Pedro, para que todos 
vieran la absoluta armonía de pareceres que reinaba entre 
los apóstoles. Ya no se trataba sólo de una voluntad clara- 
mente manifestada por el que es jefe de todos, el apóstol 
Pedro, y por el que todos reconocen como Dios, Jesucristo. 
Ya en el Antiguo Testamento está previsto por Dios. Los 
profetas lo anunciaron. La antigua ley tiene por finalidad 
este reino de Dios más amplio, que debe abrazar todo el 
mundo. Desde la eternidad ha preparado Dios la conversión 
del mundo gentil. Por tanto, no debe ponerse ningún obs- 
táculo, sino que deben abrirse de par en par a los gentiles 
las puertas del cristianismo. 

Sin embargo, deseando Santiago dar a los judío-cristia- 
nos alguna satisfacción, propone se prohiban a todos los 
conversos del gentilismo tres Cosas, especialmente abomi- 
nables para los judíos: ia participación en los banquetes , 
sacrificales paganos, el comer sangre o carne de animales 
ahogados y el pecado de la fornicación. Esto último estaba 
enteramente conforme con, la doctrina cristiana, y las otras 
dos prohibiciones significaban una condescendencia, en sÍ 
inofensiva y fácil, con los judios. Por esto la asamblea entera, 
llámese concilio en sentido estricto, llámese de otro modo, sin 
exclulr a Pablo y Bernabé, deseosos de llegar a la verdade- 
ra unión de todos en Cristo, aprobaron de corazón una: pro- 
puesta tan bien intencionada. Asi, Pues, inmediatamente se 
enviaron cartas a las diversas. comunidades cristianas comu- 
nicándoles aquel acuerdo. Así terminó esta asamblea, que con 
razón es considerada por los historiadores como el primer 

concilio de la Iglesia, celebrado por los apóstoles y primeros 
discípulos de Cristo en orden a resolver una dificultad fun- 
damental en la predicación del Evangelio. El resultado fué 
la proclamación clara y decidida de la más absoluta libertad 
cristiana y su independencia de la antigua ley. 


3. Incidente de Antioquía entre Pablo y Pedro.—Sin em- 
bargo, con la solución dada en el concilio de Jerusalén no 
estaban resueltos todos los problemas. Si bien se advierte, 
lo que résultaba propiamente era que los cristianos prote- 
dentes del paganismo no debían ser obligados a la observan- 
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A 


cla de la ley mosaica, y en particular a la circuncisión: la 
verdadera libertad cristiana. Pero quedaba en pie otra cues- 


tión, Los judio-cristianos, ¿debían continuar observando la . 


ley antigua juntamente con las prácticas cristianas? En esto 
existía diversidad de criterios. En un principio los cristia- 
nos procedentes del judaismo continuaban asistiendo al tem- 
blo, observando la ley. Más tarde, mientras en Antioquía los 
júudio-cristianos se consideraban desligados de la ley mosai- 
ca, en Jerusalén se les exigía su observancia. 

La dificultad tomó un aspecto más agudo cuando, poco 
después de la asamblea de Jerusalén, Pedro fué a Antio- 
quía y, conociendo bien el ambiente que allí predominaba, 
se acomodó a su modo de vivir independiente del judaísmo. 
Mas, como se presentaran algunos judio-cristianos proceden- 
tes de Jerusalén, apartóse. él de los primeros y se acomodó 
á las prácticas de los judíio-cristianos, observando las pres- 
cripciones de la ley. 

Pablo temió que esta conducta del jefe de la Iglesia in- 
dujera a muchos a error, haciéndoles creer en la necesidad 
de la observancia de la ley de Moisés, lo cual podía tener 
fatales consecuencias, Por esto quiso provocar una solución 
definitiva, que no era otra cosa que un complemento de la 
del concilio de Jerusalén. Así, pues, como dice: él mismo 
(Gal. 2, 11), recriminó a Pedro este proceder, que compro- 
metia la verdadera libertad cristiana. Esta conducta enérgl- 
ca de Pablo tuvo efecto inmediato. Pedro reconoció la ra- 
zón que asistía a Pablo, y ambos quedaron definitivaménte 
desligados de la ley de Moisés, si bien con libertad de ha- 
cerle algunas concesiones, como se las hizo Pablo más tarde 
al circuncidar a Timoteo. Ciertamente, los judío-cristianos 
no perdonaron nunca a Pablo su actitud decidida; pero, de 
hecho, ella contribuyó eficazmente al rápido avance del cris- 
tianismo en el vasto Imperio romano, ' 


4. Deducciones falsas.— Así terminó este incidente en- 
tre San Pedro y San Pablo, al cual apenas se dió importancia 
ninguna en la antigüedad, y realmente no la tiene. 

Es, pues, absolutamente falso lo que suelen deducir de aquí 
los racionalistas y protestantes modernos: que desde enton- 
ces se marcó la diferencia de las dos tendencias entre los 
petrinos y los paulinos. No. Pedro y Pablo opinaban de la 
misma manera sobre la libertad cristiana y la universalidad 
del cristianismo. Si algo le faltaba a Pedro, Dios mismo se 
lo había manifestado en la visión antes del bautismo del cen- 
turión Cornelio. Además, lo proclama bien claramente la 
asamblea de los apóstoles y toda la cristiandad. ` i 
. Este caso fué una cuestión puramente práctica. Pedro 
creyó que en aquellas circunstancias, para evitar otros in- 
convenientes, debía condescender con alguna práctica in- 
ofensiva de los judíio-cristianos - convencerse, por las 
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de Pablo, de que aquello era más bien contraprodu- 
SS do dejó al punto y siguió lo que él mismo y todos los 
apóstoles habian proclamado como norma universal, o 
Menos todavia se puede hablar de oposición fundamen E 
entre los dos apóstoles, y, por consiguiente, no puede F 
carse de aquí dificultad ninguna contra la infalivilidad EF z 
ticia. Esta se refiere solamente a cuestiones dogmáticas y 
decisiones solemnes, y aquí se trataba solamente E zn 
cuestión práctica y de discųsiones privadas. Por lo demás, 
el incidente es indicio claro de la naturalidad con que A 
cedian los apóstoles, por lo cual precisamente desde enton- 
ces anduvieron más unidos Pedro y Pablo, a quienes la tra- 


` dición presenta siempre en estrecna relación, como funda- 


mento de la Iglesia. 
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acontecimientos tuvieron lugar hacia el año 50, 
locust dél concilio de Jerusalén. Pablo se Ca 
algún tiempo en Antioquía, procurando consolidar m z 
más esta cristiandad. A su lado le asistían constantemen 
su compañero de fatigas, Bernabé; su discípulo predilecto, 
Tito, y un nuevo e infatigable operario, Silas. Al E 
tiempo se intensificaba la actividad de los, demás al es 
y discípulos de Cristo en los diversos territorios adon qe 
habian vuelto después de la asamblea celebrada en Jerusalén. 

Pero el ardor de Pablo' necesitaba salir de aquellas estre- 
checes y buscar nuevo campo donde desarrollar todas sus 
energías latentes. Por esto propuso a Bernabé emprender EE 
nueva correría apostólica. Pero entonces tuvo lugar E e 
esos incidentes humanos que nos dan a. conocer más int P 
mente a las personas y no m EERE faltar aun a los grandes 

3 la talla de Pablo. . . 
Ee Bernabé ponia gran empeño en llevar consigo 
a Juan Marcos, como lo habian hecho en su primer viaje. 
Pero Pablo, hombre tenaz en sus decisiones, que recordaba 
muy bien cómo Marcos los había abandonado en Perge en 
medio de su trabajo, no quiso saber nada con él. Uno y otro 
insistieron en sus puntos de vista, por lo cual se llegó a 
separación definitiva, que debió ser muy dolorosa para el co- 
razón sensible de Pabio. Bernabé, que no queria separarse 
de Marcos, partió con él a Chipre, donde ambos E 
` trabajando apostólicamente. Marcos debió juntarse TE ES 
riormente con el apóstol Pedro, “pues la tradición nos lo o 
senta como su inseparable compañero, y en el Evangelio qu 


nse 1) articular 
26 Y las obras generales sobre San Pablo, en particular 
sona a C: PRAT, O. C., y PIEPER, K., Paulus seine misoa 
Persönicnkei und Wirksamieit, 2.2-3.% ed. (1929), en «Neut. 1.» 
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ral reproduce las enseñanzas del Príncipe de los Após- 
oles. 


. I. En el Asia Menor,—Pablo, por su parte, escogió en- 
tonces a Silas, compañero fiel y animoso, y .emprendió su 
segunda carrera apostólica. Ante todo, como buen organi- 
zador, hizo un recorrido por las iglesias fundadas en su pri- 
mer viaje. Este trabajo de reanimar y robustecer las cris- 
tiandades ya establecidas fué siempre una de las mayores 
preocupaciones de su corazón. Dirigióse, pues, a Licaonia y 
visitó a los cristianos de Derbe y Listra, donde se le juntó 
un excelente discípulo llamado Timoteo, que fué en adelante 
uno de sus más fieles colaboradores. Es digno de notarse que 
a semejanza de Pedro en el incidente de Antioquía también 
: Pablo tuvo en diversas ocasiones algunas condescendencias 

con los judíos, sin abandonar por esto los principios de la 

independencia cristiana del judaísmo. Por esto, quiso él per- 

o circuncidar a Timoteo, pues sabía que todos los 

ios tenían puestos los ojos e 
ticular de ser hijo de S Ea E E 
Hecho esto, partió Pablo acompañado de Silas 10) 

consigo a Timoteo, y siguió predicando el enla a 

vés de la Frigia y Galacia. Pero aquí se le interpuso una 

fuerza mayor. No sabemos en qué forma, pero el libro de los 

Hechos (16, 6) nos atestigua que cuando Pablo estaba a pun- 

to de introducirse en el Asia proconsular, el Espíritu Santo 

se lo impidió. Más aún, cuando Pablo, sin saber claramente 
el rumbo que debía tomar, entró en Misia y trataba de pasar 

a Bitinia, internándose así en el Asia Menor, el mismo Espi- 

e E Guiado entonces por la inspiración 
sandie: gió a Tróade, y allí tuvo por la noche una vl- 

Parecióle ver a un hombre venido. de Macedonia, q 
lantándose a él, le invitaba a acudir en su idad De PEE 
modo quedaba resuelto el enigma, y Pablo'entendió clara- 
ETA a e llamaba a evangelizar a Macedonia, con 

enzaba su actividad en Europa, , 4 
debía ser el baluarte de la civilización eta a 


2. San Pablo en Macedonia: Filipos.—No es 

aviso el animoso Apóstol, y, a de RAE 

se embarcó en Tróade con rumbo a Macedonia. Desde este 

momento, y sin que preceda noticia ninguna, acompaña a 

Pablo otro operario, que ya no le abandonará, 'y no es otro 

que el evangelista San Lucas, médico y hombre de letras 

que es quien refiere todos estos hechos. Desembarcados en 

a Don al día siguiente a Neápolis e inmediáta- 

te se encaminaron a Filipo: 

ciudad europea de EA A 

No parece fuera muy importante la colonia judía de esta 


Y 
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población. Sin embargo, siguiendo su táctica, Pablo se pre- . 
sentó en el lugar de reunión de los judios, que se hallaba a 
la ribera del río, y trabó conversación con un grupo de mu- 
jeres. Bien pronto, Dios tocó el corazón de una de ellas, pro- 
cedente del gentilismo y temerosa de Dios, conocida comer- 
clante en púrpura y originaria. de Tiatira. Llamábase Lidia, 
y, sintiéndose llamada por Dios, se entregó por entero a los 


` apóstoles y les ofreció hospitalidad en su propia casa. 


Todo iba tomando una marcha próspera y regular. Pablo 
seguía predicando a Cristo en la sinagoga de los judios. Rea- 
lizábanse multitud de conversiones y crecía el entusiasmo po- 
pular. En estas circunstancias, cierto día tropezó Pablo con 
una joven esclava poseida del demonio, que utilizaban sus 
dueños como instrumento de ganancias, haciéndola decir la 
buenaventura a los transeúntes. Mas he aquí que en el mo- 
mento de pasar Pablo por su lado comenzó a seguirle, grl- 
tando al mismo tiempo que aquellos hombres eran servido- 
res de Dios y les anunciaban el camino verdadero de salva- 


" ción. Así lo fué repitiendo varios días, hasta que al fin Pablo 


se detuvo, e invocando sobre ella el nombre de Jesús, la libró 
del espiritu infernal. ; 

Esta obra de caridad fué el origen de un trágico conflic- 
to, que probó una vez más el heroico temple de Pablo. Furlo- 
sos los amos de la esclava al verse privados de aquella fuen- 
te de ganancias, amotinaron a la plebe y se lanzaron sobre 
Pablo y Silas. Habiéndolos preso y maniatado, los conduje- 
ron a los magistrados, acusándolos de alborotadores públi- 
cos, por lo cual se ordenó fueran azotados con varas: Así se 
hizo con la mayor saña y crueldad, después de desgarrarles 
sus túnicas, y luego los encerraron en un calabozo, asegu- 
rándolos bien con cepos en los pies. 

Pero aquella noche se desarrollaron varias escenas extra- 
ordinarias. Por de pronto fué un espectáculo nunca visto que 
aquellos dos presos, tan horriblemente maltratados, 5ẹ entre- 
terifan cantando alabanzas al Señor, mientras los, demás - 
compañeros de cárcel los escuchaban embelesados. Pero lo. 
más sorprende fué que a media noche, por efecto de un 
gran terremoto, se abrieron de par en par las puertas de. la 
cárcel y se soltaron las cadenas que aseguraban a los presos. 

Los sucesos que siguieron tienen un dramatismo de epo- 
peya. El carcelero, despertando ante el fragor del terremoto 
y viendo «abiertas las puertas de la cárcel, echó mano de su 
espacta con ademán de suicidarse, pues se creía. perdido ante 
loš: magistrados romanos; pero, advirtiéndolo Pabló desde 
lejos; comenzó a dar voces, a las cuales acudió el carcelero, - 
y reconociendo en este suceso -algo sobrenatural, se convirtió * 
élimismo y toda su Casa. Todo esto ocurrió durante la noche. 

” Entretanto, preocupados sin duda los magistrados de la 
forma ilegal con que se había llevado todo'aquel asunto, die- 


De 'http://www.obrascatolicas.com AE 


a a A e o aie 
f 


84 F.'L LOY TIEMPOS APOSTÓLICOS 11-100) 


ron orden de que se pusiera en libertad a P 
Transmitióselo el carcelero a los presos, a E bl 
acogido cariñosamente en su propia casa; pero Pablo insis- 
tió en que, habiendo sido público el castigo de azotes que le 
habian impuesto a él, siendo ciudadano romano, deblan dar 
aio los mismos duunviros. Y, en efecto, atemoriza- 

E éstos por lo que pudiera ocurrirles, se presentaron perso- 
ce n dieron toda clase dẹ excusas y rogaron que en bien 
pe poo salieran de la cludad. Así lo hicieron ellos, después 

> spedirse de los cristianos en casa de Lidia. Ea Filipo 

dejaba Pablo una floreciente cristiandad. z a 


3. En Tesalónica y Berea.—Pabl 
: — o se dirigió enton 
o y allí, siguiendo su costumbre, E el a 
a =p la sinagoga, disputando durante tres sábados con 
Ae los. Sus enseñanzas y discusiones versaban sobre Je- 
6 acléndoles ver que era el Mesías prometido y que su 
a A ES sido profetizadas por la Sagra- 
. . La reacción de los judíos fué sumamente - 
epi Mientras algunos se juntaron a Pablo, la mayor e 
otinaron a la plebe y forzaron de nuevo a Pablo y Sil 
a abandonar esta población. dea 
En Berea, población donde abund 
, aba el elemento : 
a e enn y así fueron muchos los da e 
e esucristo, aun entre los caballeros y matrona 
distinción. Todp parecia tomar un sesgo favorable, suando 
Se ta algunos grupos de judíos exaltados de Tesalóni- 
i quienes lograron levantar al pueblo contra Pablo y los 
'uyos. De este modo tuvo que escapar de nuevo el Apóstol. 


_ %. Pablo en Atenas ?7.— Esta vez Pablo se separ 

ia de fatigas, Silas y Timoteo, a lea pe Pe 
e in a entretanto, acompañado de algunos fieles, se diri- 
PA al rápidamente se presentó en la capital griega 
e ciudad, antigua capital de la Grecia clásica y 
ri a ro del movimiento de cultura más intenso de la antigüe- 
pe al presente más que una sombra del pasado. Sin 
mPa ; ia No sus escuelas filosóficas y su aire de 
grandeza. Sus habitantes se presentaban con la nota carac- 


terística de un escepticis 
ene Aa mo decadente y con el orgullo petu- 


27 Sobre los diversos problemas f 
rer ) que suscita Ta estanci 
Ton a yea le e Ma alí quada la sintesis TE a 
¡ 107 3 z unos raci n re 
chazado la autenticidad de este pasaje. En ro 


- discurso de Pablo en el Areópago. Así por ejemplo: NORDEN ; Agnos- 


tos Theos (1913), p. 125. © 
O . P - Contra esta tesis han escri i 
e protestante Harvaci st die Rede des P in AT a 
Kroton und Ausbr. des Christ., Y, 391 aee PE a 
R Ai 2 E Bourou. e 3918. . CIUQUACOS FEC 
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Pronto el espiritu sagaz de Pablo se percató del ambien- 
te de paganismo y de refinada cultura que lo rodeaba. Esto 
lo martirizaba interiormente, y cuando contemplaba aquellos 
soberbios monumentos del Propileo, Partenón y tantos otros 
santuarios dedicados a las divinidades del Olimpo, su cora- 
zón se consumía de tristeza y su celo apostólico se sentía 
espoleado para emprender aquel nuevo género de lucha. 
El alma grande de Pabló se crecía ante las dificultades. Por 
esto sintió renacer sus bríos a la vista del nuevo campo de 
su apostolado. i E 

Pero, hombre práctico y efectivo ante todo, Pablo comen- 
zó inmediatamente su trabajo de predicación. Siguiendo su 
táctica, se dirigía 'periódicamente a la sinagoga, donde se 
esforzaba por atraer a Cristo a los judíos y prosélitos. Pero 
Atenas exigía mucho más, y Pablo deseaba enfrentarse con 
sus filósofos y con todo el mundo pagano. Por esto se pre- 
sentaba cada día en el agorá, esto es, la plaza pública o sitio 
clásico de reunión del mundo griego, donde se discutían las 
noticias del día y se saludaba a los conocidos. Pablo estaba 
seguro de encontrar allí el público que él buscaba, el. públi- 
co típicamente ateniense, escéptico, critico, despreocupado. 

Los razonamientos de Pablo comenzaron a suscitar la 
curiosidad del mundo ateniense, por lo cual comenzaron a 
darse cita en torno de Pablo multitud de filósofos de la moda 
del tiempo, epicúreos y estoicos, quienes se enzarzaron en 
discusiones con el Apóstol. La fatuidad de aquellos hombres 
decadentes no acababa de comprender las ideas sublimes de 
Pablo, y asi, muchos de entre ellos lo trataban con desprecio. 
Sın embargo, el talento de Pablo sabia imponerse, y aquellos 
filósofos se vilieron obligados a reconocer la superioridad de 
su doctrina. Por esto algunos lo obligaron a ir al Areópago, 
que era como un ateneo O local de grandes asambleas, con el 
objeto de que expusierá en toda su amplitud la nueva filoso- 
fia de que era représentante. ' ie 

Puesto, pues, Pablo en medio de aquella asamblea y dán- 
dose' exactá cuenta de la calidad del auditorio, que le escu- 
chaba con visible curiosidad, sintió, sin duda, llegado uno de 
los momentos más sublimes de su vida, y tuvo aquel discur- 
so que nos ha transmitido el libro de los Hechos (17, 22 s.), 
verdadero modelo de discurso de circunstancias y prueba 
evidente de su extraordinaria potencia de adaptación. 

Con fino aticismo, comienza ponderando el profundo sen- 
timiento religioso que myestra en todo, particularmente èn 
la feliz idea que aparece en el monumento que él ha podido 
contemplar entre los demás dioses, dedicado al dios desco- 
hocido. Luego, tomando pie de esto, les anúncia, sin amba- 
ges ni paliativos, que este Dios, al que ya ellos veneraban 
sin conocerlo, es el que él quiere darles a conocer, el Dios 
creador del universo, Señor del cielo y la tierra, - 
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Transportado entonces Pablo por su entusiasmo, sé re- 
monta a hablar de la obra redentora ‘de Jesús, y de su resu- 
rrección, como la prueba más palmaria de su divinidad. Mas 
pára. la inmensa mayoría de los oyentes aquellas verdades 
eran demasiado "elevadas. La idea de resurrección era inin- 
te!ligible para ellos. Por eso tomaron a risa todo este razo- 
namiento” y obligaron a Pabló a interrumpirio, citándolo 
para otra coyuñtura. Alguños, sin embargo, se, dejaron con- 
vencer por las razónes de Pablo y sé hicieron sus discípulos 
Entre ellos se contaba un notable filósofo, Dionisio Ateopa- 
gita, de quien la historia antigua nos ha transmitido mul- 
o de leyendas. Por otro lado, nos atestigua Eusebio 'en la 
a Ei E (1. 111, c. 4, n. 10)'que fué el primer obispo 

5. Pablo en Corinto.—Tan mezquiños 'fueron los resul- 
tados.obtenidos por Pablo en Atenas, que lo Ea 4 a 
car un campo más fértil. Por esto se trasladó pronto a Ço- 
rinto, ciudad mucho más importante desdé..el punto de vista 
comercial y residencia del procónsul. romano, La Providen- 
cia lo hizo encontrarse con dos judios, Aquila y Priscila, que 
llegaban entonces de Roma, fugltivos de una. parsecución de 
Claudio contra los israelitas. Pablo fué invitado a hospedar- 
se en su casa, y como conocía su oficio de fabricadorés de 
tiendas de campaña, se quedó con ellos trabajando a su.lado 
para. ganarse la: vida. Alli también vinieron a juntárselé Si- 
; A A TEN que a habían detenid» en Berea, y bien pron- 
to. os se e g i La 
condo reno ii con redoblado celo ala. predi- 
- Todos los sábados se presentaba Pablo en la. soga, 
Ea poderosa en aquella .rica ciudad comercial, e 
m PR acostumbrado exponía la obra. de Jesús, tratando 
de encerles de que era el verdadero Mesías. Al mismió 
empo evangelizaba a los gentiles que estaban. en contácto 
eon ee a el entusiasmo del Apóstol tropezó cof 
al fué pd y violenta oposición de parte de los júdiós; la. 
la sinagoga. a if TRIO definitivamente coñ; 
i . „significativo ënfasis-lo refiere el libro de 
los Hechos, poniendo en boca de Pablo estas palabris UAA . 


da: > Ta e Recaiga vuestra sangre sobre vuestra.cabéz.. ol 
al e añora, me voy a.los gentiles (Act. 18, 60), 7.7. E 
. Pablo Se separó, en efecto, y pasó a viyir Fan ERA dé Ka H 


gentil temeroso de Dios, llamado Tito Justo, vecino de 1a'si 
nagoen E Cda no había sidó inútil: sa trabajo entre >. 
los tags . pues el mismo jefé de la sinagoga, Crispo, se. hizo". 
u discípulo. Por. otra. parte, siguió en su nuevo. domiéeilio.. 
O oo de Cristo a gran número “de Bent 
Se le juntaba. Una visión nocturna de Jesús le dió nue- 
vos bríos en esta tarea de: evangelizar E ee e r 3 
RR: > Y7 


efectivamente, Pablo se echó a velas desplegadas a esie mar 


ñ 
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inmenso, de modo que, durante año y medio de intenso tra- 
bajo en aquella populosa ciudad, consiguió reunir una co- 
munidad cristiana de las más fieles y adictas a su persona 
y que más prestigio gozaron en la antigüedad cristiana. 

Esta redoblada actividad de Pablo acabó de exasperar a 
los judíos más fanáticos. Así, pues, se dirigieron precipita- 
damente al procónsul romano Galión, hermano de Séneca, y, 
obligando a Pablo a comparecer ante el mismo, lo acusaron 
como enemigo dec:arado de la religión judía. Pero el procón- 
sul entendió astutamente los bajos móviles de aquellos hom- 
bres apasionados, los arrojó de su presencia, y Pablo pudo 
continuar tranquilamente su obra apostólica. 


6. Epistolas de San Pablo ?*.—Pero al trabajo de evan- 
gelización ioa a anadirse desde ahora otro no menos impor- 
tante: la conservación de las iglesias ya organizadas por 
medio de sus. instrucciones epistolares. Precisamente éste es 
uno de los lados más característicos de Pablo: como autor 
de las célebres epistolas que se nos han conservado, es él uno - 
de los hombres que más influjo han ejercido en todas las 
generaciones cristianas. En ellas aparece su genio de escri- 
tor, muchas veces alambicado en sus conceptos, que pugnan 
.por salir de su pluma; pero siempre fecundo en grandes 
“ideas, enamorado de Cristo y hombre de gran corazón. 

' Las primeras epístolas que conocemos de Pablo las es- 
cribió en este tiempo desde Corinto. Son la primera y se- 
gunda a los Tesalonicenses, en las cuales procura calmar las 
impaciencias de los cristianos de Tesalónica, fascinados por 
la idea de la supuesta próxima venida de' Jesucristo, dándo- 
les preciosas enseñanzas sobre la verdadera preparación para 


28 Acerca de las Epistolas de san Pablo, su cronología y otros 
-problemas reiacionddos con ellas, véanse, además de las obras 
-generales: STOBER, Chronologie des Lebens und der Briefe des P. 
- (1904); - MAYER, Die Briefje Pauli, ihre Chronologie, Entstehung, Be- 
deutung und Echtheit (1909); VOUAUX, L., Les Actes de Paul et ses 
lettres apocryphes (P. 1913); DELATTE, DOM P., Les Epítres de` Saint 
' Paul’ (P. 1929); PRAT, F., La théologie de Saint Paul, 2 vols. 
6.2-7.8 ed. (P. 1920-1923), trad. castell., 2 vols. (Méjico 1947); BO- 
ver, J. M., Las Epistolas de San Pablo, 2 vols. (B. 1940); Ib, La 
Teología de San Pablo 2.2 ed. (M. 1952); SmI, W. H., Das Kreuz 
Jesů Christi bei Paulus, en «Z. syst. Theol.», 21 (1950) 145 s.; ROBIN- 
SON; J. A., The body. A study `in Pauline theology (L. 1952); S. CUORE, 
GERARDO DEL, Contributi eclesiologici. La Cruce e la Cinesa neua teo- 
logía dì S. Paolo (Ra 1952); MONLERAS, DONATO DE, El concepto ético 
cristiano del mundo según San Juan, en «Est. Franc.», 53 (1932) 
161 s., 313 s.; DUPONT, J., La réconciliation dans la théo!ogie de 
S. Paul, en «Est Bibli» 11 (1932), 255 s.; Vos, G., Pauline eschato- 
logy Gran Rapids (193%); Borwkamm, G., Das Ende des Gesetzes. 
"Paulistudien (Munich 1952); STÜRMER, K., Aujersichung und Erwäh- 
tung (en S. Pablo) (Gütersloh 1953); BOISUARD, M. E., La divinité du 
Christ après St. Paul, en «Lumiere et vie» (1953) n. 9, p. 75 6. ' 
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la venida del Señor, que es una vida sant j 
a : a como - 
do e de durar para siempre. P a 
n esta forma terminó esta primera estancia de Pablo 
'ablo 
en Corinto, que puso los fundamentos de aquelia iglesia, 


Hacia el año 53 abandonaba el gran Apóstol a Corinto con 


el objeto de cumplir en Jerusalén un voto, que 

en qué consistía. Tal vez se trataba de a 
cha durante alguna enfermedad o con ocasión de alguna 
situación apurada. Acompañado de Aquila y Priscila, se 
dirigió a Efeso, donde hizo breve escala, y en sus conversa- 
ciones en la sinagoga trabó tan íntima amistad con aigunos 
judios, que prometió solemnemente volver pronto a visitar- 
los. Luego continuó su viaje hacia Siria y, desembarcando 
en Cesárea, partió rápidamente para Jerusalén, desde don- 
de, cumplida su promesa, se encaminó a Antioquía. Con esto 
terminaba el segundo viaje apostólico de Pablo, que había 
tenido como escenario, después del paso rápido por el Asia 
Menor, las regiones de Macedonia, y Grecia. 


III.— TERCER VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO (53-58) 20 


Muy poco tiempo se detuvo Pablo en Antio m 
esta cristiandad seguía su marcha próspera, a Eo 
en seguida a su tercer viaje apostólico en busca de nuevas 
conquistas para Cristo. Habiéndose quedado sus compañeros 
én Corinto, tomó consigo a Tito, su discípulo predilecto y: 
después de visitar rápidameñte las cristiandades del Asia 


Menor, se presentó en Efe 
Efeso, cumpliendo de es 
su promesa. i 6 $ Ma 


1. En la ciudad de Efeso °, — Era Efeso uno d . cen- 
tros de población y comercio más "Importantes del Oa 
romano y se distinguía particularmente por su religiosidad. 
Pablo, que buscaba los grandes puntos de confluencia del 
mundo gentil para introdutir en ellos la doctrina de Cris- 
to, con el fin de que más fácilmente pudiera irradiar en to- 
das direcciones, tuvo especial interés en detenerse en esta 
ciudad. . j 

Precisamente entonces había llegado un judi Je- 
jandria llamado Apolo, discipulo de uan BAA E ae 
mado también sobre la doctrina de Jesús. Habierfdo entra- 


29 Véanse las obras generales sobre San Pablo i 
blo, en parti h 
1g sintesis de. LEBRETON, o. c., 188 s. Véanse también en ETATE 
VARD, PRAT, BOVER y las obras citadas en la nota 2. 
i Sobre, Efeso y los problemas relacionados con esta ciudad y 
a predicación de San Pablo. pueden verse, además de las obras 
o PICARD, CH., Ephése et Claros (P, 1922); ANTOINE, F 
artic. Ephése, en «Suppl. al Dict. Bibl», 1076 s.: TOUNEAU, E Ephé. 
se Qu temps de Saint Paul, en «Rev. Bibl» (1920. R e 293 S É 
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do en comunicación con Aquila y Priscila, se instruyó más 
detenidamente en el Evangelio y luego se entregó con todo 
el fervor a su predicación. Con esto y con la expectación 
que había dejado Pablo en su primera visita, estaba el te- 
rreno preparado. 

Mientras Apolo se había ausentado a Corinto, donde des- 
arrollaba grande actividad, Pablo entró en Efeso, se instaló 
en casa de Aquila y Priscila, y tomó tan a pechos su evan- 
gelización, que permaneció en ella unos tres años. Su traba- 
jo se inició con los discípulos de Apolo, a quienes rápidamen- 
te instruyó e impuso las manos; Dios quiso apoyar con es- 
tupendos prodigios la acción de su Apóstol, inundando de 
dones sobrenaturales a los que él confirmaba. 

Al mismo tiempo se introdujo en la sinagoga, y durante 
tres meses procuró instruir a los judíos en la verdadera doc- 
trina de Jesús, el Mesias prometido. Es cierto que obtuvo 
algunas conversiones; pero el núcleo de los judíos respondió 
a sus palabras apostólicas con blasfemias contra Cristo, por 
lo cual Pablo se apartó ostensiblemente de ellos, como había 
hecho en Corinto, y, llevándose a sus fieles discípulos, comen- 
zó a predicar intensamente en la escuela de un tal Tirano. 

Pablo llegaba con esto a la meta de sus aspiraciones. Ll- 
bre de trabas de parte de las exigencias de la sinagoga, lan- 
zóse con todo el ardor de su corazón, inflamado 'en el amor 
de Cristo, y durante dos años consecutivos hizo tales prodi- 
glos de celo, que el libro de los Hechos puede afirmar que 
todos los habitantes del Asia oyeron la palabra. del Señor. 
En aquella ciudad cosmopolita, adonde afluian de todos los. 
confines del Oriente, tuvieron todos ocasión de escuchar la 
voz del Apóstol de Cristo. 

El resultado fué verdaderamente espléndido. Á ello con- 
tribuyeron no solamente la palabra de fuego de Pablo y su 
eran habilidad polémica, sino también los estupendos mila- 
gros que. obró la mano del Omnipotente. Pues efectivamente 
quiso Dios dar tal eficacia a la persona de Pablo, que basta- 
ba aplicaran a un enfermo las ropas que habían tocado su 
cuerpo, para que le dieran al punto la salud. 

Todo esto fué creando en torno de los apóstoles de Cristo 
.an ambiente tal de admiración y estima, que un gran núme- 
ro de los que habían ejercido artes mágicas acudieron a Pa- 
blo e hicieron una grande hoguera con los libros de su 
arte. Pero al mismo tiempo, siendo Efeso ciudad eminente- 
mente religiosa, este movimiento de conversión al cristianis- 
mo provocó una gran revuelta entre los paganos. Esta fué 
fomentada por los fabricantes de imágenes de Diana y de 
Otros dioses característicos de la población, que vélan amena- 
Bados sus intereses por la acción de Pablo y sus compañeros. 

. Por esto, un tal Demetrio, platero de oficio, supo enar- 
Gecer a, todos los descontentos, los cuales se lanzaron furio- 


htto://www-.obrascatolicas.com 


TE ahea 


g0 P, 1. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) " 


samente contra Pablo, consiguieron apoderarse de” dos de 
sus compañeros y poner en movimiento toda la ciudad. 
Pablo juzgó más prudente salir de ella y dirigirse a Mace- 
donia. La cristiandad de Efeso, digna émula de las de Antio- 


guía y de Corinto, quedaba sólidamente establecida después . 


de tres años de actividad de Pablo. “e ; E 
` Poco antes de partir, hacia el año 56, había escrito Pablo 
una de sus más hermosas epístolas: la primera a los Corin- 
tios 31%. La ocasión se la dieron las circunstancias en que se 
debatía aquella su querida cristiandad. Compuesta en' su in- 
ménsa mayoría de gentiles convertidos, habíanse formado 
entre ellos diversos partidos, que luchaban entre sí. Pablo 
puso en juego toda su habilidad de persuasión y su indiscu- 
tible autoridad para reprimir los gérmenes de aquel cisma 
incipiente *?. E O 
2, De nuevo en Macedonia y Grecia.— Pablo se encami- 
nó entonces hacia Macedonia, y como primera escala se de- 
tuvo én Tróade. donde confiaba encontrarse con Tito, a quien 
había mandado con la carta a los corintios y esperaba con 
ansia tener noticias sobre el efecto producido en ellos. Sin 
embargo, como tardara Tito en llegar a Tróade, Pablo se 
embarcó para Macedonia y se dirigió al punto a Filipos. 
Aquí se hallaba, sin duda, cuando llegó Tito, portador de 
las mejores noticias que Pablo podía esperar. Los ánimos de 
los corintios se habían apaciguado. Sin embargo, existían 
ttadavía diversas causas de disturbio, sobre todo la actividad 


incesante de los judaizantes por destruir la obra del Após- 


“tol. Precisamente por esto redactó entonces Pablo, hacia el 
año 57, su segunda Epístola: a los Corintios, en la que trata 
de defender a todo trance su autoridad apostólica. a 
Rápidamente, mas no sin visitar de pasọ las iglesias' de 
Tesalónica y Berea, dirigióse entonces a Grecia, donde se de- 
tuvo unos tres meses, No se nos dice expresamente lo que 
hizo en este tiemvo. Pero es evidente que visitó Atenas, 
cuya iglesia: procuró robustecer, y sobre todo Corinto, donde 
pudo cerciorarse de la buena acogida que habian tenido sus 
dos epístolas. SN K 
__ 31 Acerca del ambiente y significaci j 
síntesis de LEBRETON, 0. o a S T ps a T n 


las que se indican en 1 : : J 
Paul, I, 116 s. a nota 28, sobre todo PRAT, Théol. de saint, 


- a2 Es curiosa la observación de que San Pablo ño mantuvo ` 


después relaciones íntimas con Efeso, cómo las mantuvo con Cò- 
rinto, Tesalónca, etc. Lo cual es tanto más digno de “observarsp 
si se tiene presente que es la ciudad donde estuvo más largo tiem- 
po. Por otra parte, sentía por ella especial afecto. y los efesings 
por él, como-lo prueban las escenas de su despedida de vuelta de 
este tercer viaje (Act. 20). La carta a los efesios. no va dirigida 
a la ciudad, como las de los romanos, corintios y. otras: semejantes. 


Véase Scumib, J., Der Epheserbrief des Apostel: Paulus (1928), ` 


P- 37 s. 


V 
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Había llegado entretanto el año 58, y 105 planes que había : 
concebido años antes podían entrar en vías de realización. 
Las. grandes ciudades del Imperio' oriental, Antioquia, Corin- 
to, Efeso, junto con otras muchas secundarias, habían reci- 
bido ya la luz del Evangelio. La única gran ciudad oriental, 
Alejandría, no mencionada en San Pablo, había recibido por 
otras víassel Evangelio de Cristo. Pablo, pues, ansiaba llegar 
a Roma, centro del Imperio romano; contribuir allí a afian- 
zar aquella iglesia, destinada a ser la base del cristianismo, 
y pasar: luego a la más occidental de las provincias romanas, 
es decir, España. La prosperidad e importancia de esta pro- 
vincia atraian el.celo del Apóstol. ' 

Con. estas ideas escribió desde Corinto la preciosa carta 
al núcleo de cristianos existentes ya en Roma bajo la inme- 
diata jefatura del apóstol Pedro **. En ella expone amplia- 
mente la doctrina cris.jana frente a la ley antigua, sobre todo 
la justificación por la fe en Jesucristo, no por la observancia 
de la ley mosaica. : na ! 

3. „Vuelta a Jerusalén.—Altamente satisfecho Pablo del 
estado de la iglesia de Corinto, y habiendo recogido copiosas 
limosnas para los cristianos de Jerusalén, determinóse a en- 
trégarlas . personalmente. Habíase, pues, decidido a embar- 
carse en Corinto con rumbo a Siria; mas he aquí que los ju- 
díos le armaron a última hora una emboscada, por lo cual 
decidió dar la vuelta a través de Macedonia. De este modo 
tuvo de nuevo ocasión de visitar las cristiandades de Tesaló- 
nica y Filipos, y finalmente llegó a Tróade, donde realizó un 
milagro estupendo, resucitando al joven cristiano Eutico 
(Ac: 20, 1-12). T : E 

De particular interés fué la visita del Apóstol en Mi- 
leto. Como esta población no está muy alejada de Efeso, 
habia indudablemente recibido invitación de los efesios para 
que los visitara, y él mismo sentía inclinación espontánea 
a hacerlo. Pero el tiempo le urgía, y no podía detenerse. 


Así, pues, mandó llamar a los presbíteros o jefes de la igle- 


sia, y en su presencia tuvo aquel precioso discurso de des- 
pedida, modelo de espíritu, paternal y la muestra más evi- 
dente de su gran corazón. La despedida rio pudo ser más 
tierna y conmovedora, sobre todo por las palabras miste- 
riosas que les había dirigido, en que parecía vislumbrar su- 
frimientos y persecuciones .y la perspectiva de no verse más 
én este mundo. A i 

Desde Mileto se embarcó Pablo pata Tiro y desde allí 
Se dirigió a Cesarea, donde tuvo una magnífica acogida de 
Parte del diácono Felipe `y donde el profeta Agabo puso' de 


ma Y + 


"aa Sobre la Epístola a los Romanos, además de las obras gene- 
rales sobre Sam Pablo y «sobre sus Epistolas, véanse: LAGRANGE, 
ene aur Romains, 4e ed. (P. :£30; Ib, Apiires aur Galates 
GE, 1918). ; 
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manifiesto, con visión profética, las persecuciones que le 
aguardaban en Jerusalén. Sin embargo, nada logró ame- 
drentar el valor apostólico de Pablo, por lo cual se encami- 
nó allá: con decisión. 


IV. SAN PABLO EN JERUSALÉN. CAUTIVIDAD Y MUERTE % 


La primera impresión de Jerusalén fué por demás fa- 
vorable. Santiago el Menor, su obispo, acompañado de los 
jefes de la lgiesia, recibió a los misioneros con el mayor 
alborozo, y todos les quedaron profundamente agradecidos 
por la colecta que Pablo les entregaba. Era la mejor mues- 
tra de la fraternidad entre los cristianos. Esta impresión 
de júbilo aumentó notablemente al oír de labios de Pablo 
las innumerables conversiones obradas por Dios entre los 
gentiles, + 

Mas, a pesar de todas estas manifestaciones exteriores, 
existía en el fondo un disgusto latente contra Pablo. Algu- 
nos, siguiendo el ejemplo de Santiago el Menor y los demás 
apóstoles, habian acogido sinceramente el decreto del con- 
cilio de Jerusalén y deseaban la unión de todos los crístia- 
nos, judíos y gentiles. Pero una buena parte de los judíos 
conversos se mantenían aferrados a la ley. de Moisés y ali- 
mentaban un odio creciente contra Pablo, a quien conside- 
raban como traidor a su causa y principal promotor del 
movimiento de libertad absoluta del cristianismo. En .su 


afán: de desprestigiarlo, esparcian. la calumnia de que solía ` 


enseñar a los judios que viven entre los gentiles a abando- 
nar a Moisés y no circuncidar a sus hijos (Act, 21, 21). 


_ 1. Levantamiento contra Pablo.—Conociendo, pues, San- 
tiago este estado de los ánimos, y con el objeto de cortar 
de raíz el mal que de ello pudiera originarse, aconsejó a 
Pablo hiciera un acto ostentativo de fidelidad al templo, 


- para lo cual se le ofrecía entonces una buena oportunidad, 


yendo al templo con otros cuatro hombres que habian he- 
cho un voto y purificándose púb:icamente con ellos. De este 
modo se desharian todos los prejuicios existentes contra él, 
pues quédaria evidentemente demostrada su estima y fide- 
lidad al templo, a 

Así lo realizó Pablo con toda fidelidad en bieri de la 
paz. Mas los enemigos, en vez de apaciguarse, se envalento- 


. 34 Acerca de los últimos años de San Pablo, además d 
Ce s , ad e las ob 

generales, puede verse; FovaRrp, Saint Paul. Ses dernières Ei 
6.2 ed. (P. 1905). Véanse también: LEBRETON, o. C., I, 200 5. A esto 
propósito y frente a las dificultades contra las cuales tuvo que 
mai EE E aa eta última etæpa de su vida, sobre toda 
ont l 3 encarnizados, 3 i z 
bibliografía de la notz. 25. ES e 
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naron más y más. Para colmo de males, acudieron entonces . 
del Asia Menor diversos grupos de las poblaciones evangeli- 
zadas por Pablo, todos los cuales, cuando Pab.o, llegado 
el día séptimo, estaba a punto de terminar su purificución, 
amotinaron al pueblo y se lanzaron audazmente contra el 
Apóstol. 

De este modo comenzó esta última etapa de la vida de 
Pablo, a mediados del 58. El alboroto creció rápidamente a 
las puertas mismas del templo. Para excitar más los áni- 
mos, se hizo creer al pueblo que Pablo, no contento con 
predicar en todas partes contra la nación judía, había in- 
troducido en el templo a un gentil. Esto engañó fácilmen- 
te al pueblo, pues, en realidad, había visto al Apóstol an- 
dar por la ciudad junto con un tal Trófimo, de Bfeso, con- 
vertido al cristianismo. 

Con todo esto la furia de la plebe subió a lo sumo, por 
io cual entraron en tropel en el templo, y, cayendo súbita- 
mente sobre Pablo, lo arrastraron afuera, y alí, con su 
fanatismo acostumbrado, se disponian a darle muerte. En 
estas cireunstancias se presentó el tribuno romano Lisias 
llevando consigo un pelotón de soldados de la legión, que 
obligó a los judios a cesar en los atropellos contra Pablo. 

Habiendo cesado de esta manera el alboroto, el tribuno 
hizo atar a Pablo; mas, viendo que no podía sacar en lim- 
pio la verdadera causa de aquella persecución, se dirigió 
con el preso a la fortaleza romana. La multitud seguía au- 
Hando por detrás como manada de fieras; mas he aquí que, 
al llegar a la fortaleza, Pablo pidió al tribuno y obtuvo per- 
miso pará hablar a aquella multitud enfurecida. Levantó 
entonces Pablo su poderosa voz, y bien pronto, con su arre- 
batadora palabra, consiguió acallar a aquellas fieras sedien- 
tas de su sangre. La historia de sus arrebatos contra los 
cristianos; la descripción vibrante de su conversión, en que 
tan claramente se manifestaba la intervención directa de 
Dios: todo esto logró contener algún tiempo la furia ere- 
ciénte de la muchedumbre. Más, al anunclar el Apóstol la 
orden recibida de Dios de entregarse a la conversión de los 
gentiles, se desencadenó de un modo más violento la ira de 
la plebe, y con sus denuestos, alaridos y amenazas parecia 
iban a terminar alli mismo con la vida de Pablo. Sólo a viva 
fuerza consiguió el tribuno arrancarlo de manos de la furia 


Popular. 


2. Pablo en poder del tribuno Lisias.— Libre ya Pablo 
del.peligro que ofrecía el alboroto -de la plebe, fué introdu- 
tido en la fortaleza; mas, deseoso el tribuno de averiguar . 
rávidamente la verdad sobre un asunto tan enmarañado, 
ordenó fuera azotado y atormentado de otros modos. Atá- 
Tonle, pues, con correas, y se disponían ya a aplicarle el 
terrible castigo de los azotes; cundo Pablo, que no temía 
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a los azotes ni a la muerte, creyó conveniente invocar su 


calidad de ciudadano romano, por lo cual fué desatado in- 
mediatamente y se suspendió todo género de tormento. En- 
tretanto, el tribuno, atemorizado por el trato que habia dado 
a Pablo e intrigado sobre el motivo que podian tener los 
judíos para perseguirio tan encarnizadamente, hizo reunir 
el sanedrin y presentó ante él al preso. 

El momento no podía ser más delicado. Pero Pablo qui- 
so aprovechar la ocasión para deshacerse de la intromisión 
del sanedrín en su causa, por lo cual dirigió a los fariseos 
y saduceos reunidos un hábil discurso, en el que hizo ver 
cómo él era perseguido por sus ideas fariseas, sobre todo 
por haber defendido la resurrección de la carne. Fué lo más 
acertado, que pudo hacer. Como éste precisamente era el 
caballo de batalla en las discusiones entre los saduceos y 
fariseos, se entabló entre ellos inmediatamente una discu- 
sión acaloradísima, por lo cual, temeroso el tribuno de que 
sucediera alguna desgracia a Pablo, lo hizo retirar sin tar- 
danza, encerrándolo en la fortaleza. 

. Pero un nuevo peligro, más grave todavía, am 

a Pablo. Mientras éste estaba tranquilo y seguro A ES 
sión, un puñado de asesinos judíos se conjuraba contra él 
y convenía con los sanedritas para acabar con el Apóstol 
cuando se presentara de nuevo ante el sanedrín. Pero, avi- 
sado Pablo providencialmente del- peligro que corría su 
vida, hizo comunicar al tribuno todo el plan de la conjura 
por lo cual, protegido por una buena escolta de soldados fué 
conducido. a Cesarea, a la presencia del gobernador Félix. 


: 3. Cautividad de Pablo en Cesarea.—El asunto de Pa- 
blo entraba con esto en un estadio de calma. El gobernador 
Félix, una vez hubo leído el informe del tribuno Lisias, en 
el que se declaraba abiertamente la inocencia de Pablo tra- 
.tóle desde un principio con deferencia. Mas, por otra parte 
no quería oporérse abiertamente a los jefes judíos. y 

Mantúvole, pues, en prisión, y como a los cinco días Jle- 
garan de Jerusalén el sumo sacerdote Ananías con algunos 
otros y presentaran su acusación formal contra Pablo como 
alborotador del orden público y' destructor de la ley judía 
. Pablo se defendió hábilmente. Apenas hacía doce días que 


había llegado a Jerusalén con fines puramente benéfi 
cos 
religiosos, y todos sabian muy bien que no Haría. Manten 


do discusiones en el templo ni amotinado a las gen 
otra parte, predicaba una doctrina bien EE ER 
que, lejos de destruir la ley mosaica, era su complemento. 
La defensa era clarísima. Pablo era completamente ino- 
cente a los ojos del gohernador. Pero éste no quería mal- 
quistarse con la- aristocracia judía poniéndolo en libertad 
Además, quería aprovecharse de las circunstancias para ver 
st Pablo le ofrecía un generoso rescate. Por esto ordenó que se 


— 
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le mantuviera en prisión atenuada, permitiéndoie que le visi- 
taran sus amigos y correligionarios y dando largas al asunto. 
-. Esta situación duró desde el año 58 al 60, es decir, dos 
años aproximadamente. Félix legó a presentar a Pablo a 
su propia mujer, Drusila, judía de origen, con la cual tuvo 
el. Apóstol alguna conversación sobre materia religiosa, sin 
llegar a ningún resultado. El mismo Félix mantuvo diver- 
sas conversaciones con Pablo, pero no hacía nada para re- 
solver su causa. - j 


4. El nuevo gobernador Festo —El año 60 cesó Félix en 
su cargo; mas su sucesor, Festo, siguió su misma política 
en lo referente a Pablo. Dejólo, pues, en prisiones, y en su 
primera visita a Jerusalén recibió una petición de los ma- 
gistrados judios, em la cual le suplicaban les presentase a 
Pablo ante el tribunal del sanedrin. Festo adivinó la inten- 
ción de los judíos, que era asesinarle al punto. Por esto no 
quiso se moviera al reo de Cesarea; pero ordenó acudieran 
ellos para terminar la causa. 

Vuelto Festo a Cesarea, tomó al punto en sus manos el 
asunto de Pablo; acudieron sus más rabiosos acusadores, 
venidos de Jerusalén. y se entabló de nuevo una violenta 
discusión, que terminó para el Apóstol con el más rotundo 
triunfo, probando claramente que no había cometido delito 
ninguno, ni contra la ley mosaica, ni contra el templo, ni 
contra el César (Act. 25, 8). Là situación de Festo no podía 
ser más embarazos2. Queriendo, pues, a todo trance com- 
placer a los judíos, concibió la idea de trasladarse a Jeru- 
salén para terminar allí la causa. Por esto preguntó solem- 
nemente a Pablo si estaba dispuesto a ir allá. Pablo vió cla- 
ramente lo que iba a suceder si esto se realizaba. Su vida 
peligraba por momentos, y, aunque él estaba dispuesto a per- 


. derla por Cristo, creyó que debía defender sus' derechos. 


Por esto, ante la debilidad del juez, que se hallaba dispues- 
to a entregarlo a la furia de los judios, proclamó de nuevo 
con toda solemnidad su inocencia, claramente probada en 
todo el proceso, y apeló al César; usando del derecho que te- 
nía como ciudadano romano. Ante una declaración tan so- 
lemne, el gobernador no tuvo otro remedio que aceptar la 
apelación, y efectivamente se dispuso a realizarla. : 


5. Con Agripa II y Berenice.— Mientras se hacían los 
preparativos del viaje, tuvo Pablo ocasión de hacer una nue- 
va apología de toda su actuación. Efectivamente, presentó- 
se en Cesarea el rey Agripa JI, hijo de Herodes Agripa, 
que 'encarceló a San Pedro y persiguió a los cristianos. El 
y su esposa Berenice habían tenido noticias de la causa . 
de Pablo, por lo cual manifestaron a Festo deseos de es- 


* eucharle. No tuvo éste dificultad en complacerles, Y. así, 


Pablo, puesto en presencia de ellos, les hizo la relación 
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más completa de su agitada vida y la más exacta apolo- 
gía de su actividad. Nada deja en su discurso: la ideo- 
logía de sus primeros años, en que se distinguió como el más 
celoso fariseo y perseguidor encarnizado del nombre cris- 
tiano; su conversión maravillosa, en que tan claramente 
aparece la mano de Dios, que lo transformó por completo; 
su vida posterior, entregada por entero al servicio de Jesús, 
verdadero Mesías anunciado en el Antiguo Testamento. El 
discurso de Pablo, todo verdad, sinceridad y entusiasmo. 
hizo profunda impresión en sus oyentes. La convicción de 
su inocencia penetró profundamente en Agripa; mas, ha- 
biendo él apelado al César, ya no podía hablarse de ponerlo 
en libertad. 


6. Viae de Pablo a Italia. Tempestad.—Por fin em- 
barcó Pablo, por el verano del mismo año, en una nave de 
Adrumeto o Adrumecia, con rumbo a Roma. Iban con él un 
buen número de presos, todos confiados a la custodia del 
centurión Julio, quien trató desde un principio a Pablo con 
«especial consideración. Bordeando las costas de Asia y pasan- 
do de largo junto a Chipre, atravesaron el mar de Cilicia y 
aportaron en Mira de Listra, donde fueron trasladados a 
üna «nave procedente de Alejandría. 

“Hasta aquí, si bien con vientos contrarios, la navegación 
había sido relativamente próspera. Lucas, Timoteo y el ma- 
cedonlo Aristarco, que seguían a Pablo, contribuían sin duda 
a suavizar las angustias de un viaje tan lleno de zozobras. 
Así se explica que Lucas pudiera referirnos en el libro de 
los Hechos hasta los más insignificantes detalles de tan bo- 
rrascoso viaje. $ 

Efectivamente, desde que salieron de Mira, las borrascas 
y los vientos contrarios se conjuraron contra ellos. Llegados 
a duras penas a Creta, Pablo, que presentía la catástrofe 
que se les acercaba, conjuró a la tripulación a que no si- 
guiera adelante. Pero el centurión y el patrono de la naye 
no quisieron escucharle. 

Hechos de nuevo a la mar, se desencadenó uno de esos 
temporales tan frecuentes en aquellos mares, que durante 
unos quince días mantuvo el navío al borde del abismo. El 
único que mantuvo la serenidad de espíritu cuando todo pa- 
recía perdido fué Pablo, el cual, ilustrado sin duda ' por 
Dios, predijo claramente que se salvarían todos, si blen con 
pérdida de la nave y todo su cargamento. Al fin, perdida 
toda orientación y esperanza, el navío vino. a estrellarse 
contra un saliente de la isla de Malta, mas todos los pasa- 
jeros pudieron llegar salvos a tierra. : 


7. En Malta y Puzo!.--Los naturales de la isla, que en- 
tonces supieron era Malta, trataron a los náufragos con 
suma benignidad. Tres meses pudieron éstos descansar y- 
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Tehacerse en ella, y durante este tiempo obró Pablo grandes 
maravillas. Primero salió ileso de la mordedura de una vi- 
bora apenas llegado a la isia, por lo cual los indígenas tra- 
taron de adorarlo como a un dios. Más trascendencia tuvo 
la curación del padre de Publio, gobernador de Malta, a la 
que siguieron otras muchas, que hicieron eoncebir en todos ` 
una laea elevadisima del gran apóstol. Reembarcados, fi- 
nalmente, en otra nave alejandrina, se detuvieron tres días 
en Siracusa, puerto de Sicilia, de donde partieron hacia la 
peninsula, y, bordeando por delante de Reggio, arribaron a 
Puzol, donde fueron recibidos cariñosamente por los herma- 
nos cristianos. Era la primavera del año 61. 

El afecto de los cristianos de Puzol obligó a Pablo a de- 
tenerse una semana entera, después de lo cual siguió con 
los demás camino de Roma. Fácilmente se comprende la 


“emoción que experimentaría el Apóstol de las gentes al 


acercarse por vez primera a la capital del Imperio, centro 
también de la cristiandad y residencia del jefe de la Iglesia, 
Pedro. El primer saludo de la Ciudad Eterna lo recibió Pablo 
de los cristianos, quienes, sabedores de la llegada del Após- 
tol, salieron a recibirle hasta Tres Tabernas o Foro Apio, 
á unas 50 millas de Roma. Esta delicadeza, indicio clarisi- 
mo de la buena ácogida que había tenido entre los romanos 
la carta que Pablo les dirigió desde Corinto, debió, sin duda, 
conmover el tierno corazón del Apóstol. Dióles, pues, Pa- 
blo las gracias. y continuó su camino hasta Roma, donde 
gozó desde un principio de una relativa libertad. 


8. Primera cautividad en Roma **.—Este último periodo 
de la vida de Pablo, desde su llegada a Roma en la prima- 
vera del año 61 hasta sù muerte, es el que resulta más in- 
seguro de la vida del Apóstol. El libro de los Hechos nos 
atestigua que se le concedió vivir solo en una casa de al- 
quiler, con un soldado de guardia, y que, por lo demás, po- 
día recibir y aun hacer toda clase de visitas, dedicarse a 
la predicación del Evangelio y ejercer de otros modos su 
ministerio apostólico. Como sus acusadores, los judíos de 
Jerusalén, no se presentaron con sus acusaciones, la solu- 
ción de la causa fué retrasándose durante dos años enteros. 
Y aquí se interrumpe la narración de San Lucas, en la cual 
nada concreto se dice sobre el modo como terminó esta cau- 
tividad y sobre lo que hizo el Apóstol después de ella. 

Esta laguna del texto sagrado la ha suplido la tradición 
más antigua con diversos relatos, que conviene recoger aquí. 

Por de pronto, durante esos dos años aprovechó Pablo la 
libertad -y paz de que gozaba para escribir diversas cartas, 
conservadas en el Nuevo Testamento. La primera es la envia- 


35 Véanse: FREY J., Die letzten Lebensjahre des Paulus (1910); 
LIeTZMANN, E., Petrus und’ Paulus in Rom, 22 ed. (1927): LOW- 
RIE, W., Peter and Paulus in Rome (O. 1940). * 
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da a Filemón, en la que intercede en favor de un esclavo de 
éste llamado Onésimo, quien por temor de un castigo se había 
.escapado a Roma y allí fué convertido por Pablo al cristianis- 
mo. Es de notar la delicadeza de sentimientos verdaderamente 
- paternales que manifiesta el gran Apóstol en esta epístola. 
La segunda va dirigida a la cristiandad de Colosas, fun- 
-dada por Epafras, discípulo de Pablo, y amenazada en la 
pureza de su fe por algunos judios recalcitrantes y falsos 
dogmatizadores. Al mismo tiempo escribió otra a los cris- 
tlanos de Efeso y juntamente a otras cristiandades del Asia 
Menor con fines parecidos. Por esto procura robustecer su 
fe, ponderando con «ardientes palabras la gracia de Dios y 
los deberes de los fieles, asi como también la dignidad del 
apostolado. Finalmente envió una epístola a los Filipenses, 
“en agradecimiento por el socorro pecuniario que le habían 
mandado. En ella da rienda suelta a los afectos de su cora- 
zón, llegando a designar a Filipos, primera cristiandad euro- 
pea fundada por él, como su gozo y su corona, 


9. Segunda cautividad de San Pabio **.— La tradición más 
“antigua afirma igualmente que, a los dos años de su 


llegada a Roma, Pablo fué'puesto en libertad, y que inme-. 


. dlatamente llevó a cabo diversas empresas apostólicas, en- 
tre las cuales se encuentra el viaje a España. Estos he- 
chos quedan sólidamente probados por un conjunto de ra- 
sones históricas. i 

-En primer lugar es claro que la cautividad de Pablo 
entre los años 61 y 63 no terminó con su muerte. Pues evi- 
dentemente lo hubiera consignado San Lucas al escribir 

. simplemente al final del libro de los Hechos que Pablo per- 
maneció por espacio de dos años en aquella prisión atenua- 
da (Act. 28, 30). Una cautividad tan suave como la que 
. sufrió Pablo en estos dos años no podía terminar de otro 
modo que con la libertad. Los judios de Jerusalén, si es 
que presentaron en Roma alguna acusación contra Pablo, 
no podían probar ninguna culpabilidad en él, según habian 
reconocido Félix y Festo. El mismo Pablo en su Epístola a 
. los Filipenses (1, 26; 2, 24) manifiesta su esperanza: de una 
próxima libertad. 3 SS $ 

A todo esto se añade el viaje de Pablo a España, del 
que se hablará en otro lugar, atestiguado por'multitud de 
testimonios, que suponen la libertad de Pablo. Además, en 
una de las cartas pastorales (2 Tim. 1, 8, 16; 2,9; 4, 6) 
supone Pablo una cautividad mucho más dura, pues se pre- 
senta .chrgado de cadenas y tratado como driminal. Nada 

“de esto puede aplicarse a la primera cautividad. ` 


se Véanse las obras generales sobre San Pablo. Además: STEIN- 
. METZ, R., Die Zweite Rómische Gefangenchají des Apostels (P. 1897). 
Véase también la bibliografía sobre el vlale de San Pablo a 


ña, p. 148. . 
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10. Ultimas actividades de Pabio.—Así, pues, libertado 
Pabio el auo 05, se enrego ae nuevo a sus trabajos apos 
tólicos durante algunos ados. Siguiendo su plan primitivo, 
realizó entonces su viaje a kspaña, donde se entretuvo poco 
tiempo. Tal vez a la ida o vuelta de España detúvose en 
Marsella, según lo atestigua una tradicion antigua. Luego 
se dirigió de nuevo al Oriente, donde visitó a la cristiandad 
de Hfeso, muy necesitada de auxilio por los errores que se 
habían ido infiltrando. Según parece, pasó rápidamente a 
Macedonia, confirmando las iglesias de Filipos y Tesalónica, 
a las que habia escrito recientemente. Finalmente, confor- 
me a otra tracición, se dirigió entonces a Creta y contribuyó 
eficazmente a la consolidación del Evangelio en esta isla, 
donde dejó como obispo a su discipulo predilecto Tito. 

Durante este corto período escribió las epistolas llama- 
das pastorales, que son dos a Timoteo y una a Tito, en las 
cuales les da acertadas instrucciones y preceptos para. el 
desempeño del oficio pastoral que él mismo les habia con- 
fiado y para la defensa del Evangelio contra las falsas doc- 
trinas que se iban introduciendo. 

A este tiempo atribuye la más antigua tradición la com- 
posición de la Epístola a los Hebreos, obra de Pablo al me- 
nos en la sustancia y en las ideas. Es una de las obras 
maestras del gran Apóstol de los gentiles, quien compendió 
en ella su doctrina sobre la superioridad del sacrificio y del 
sacerdocio del Nuevo Testamento sobre el Antiguo, que debe 
ser considerado como simbolo y preparación. Esta doctrina 
quiso consignarla Pablo en una forma expresa y completa 
para oponerse eficazmente a los esfuerzos de los obstina- 
dos judios y al peligro de apostasia de muchos judío-cris- 
tianos. Por esto insiste de un modo especial en la necesi- 
dad de la sumisión al episcopado y en la esperanza del pre- 
mio futuro. 


11. Ultima prisión y martirio.—La edad ya avanzada de 
Pablo no había disminuído para nada sus bríos juveniles. 
Reanimadas las cristiandades de Grecia y Asia Menor, con- 
tinuaba Pablo con redoblado- celo su actividad apostólica, 
meditando nuevas .empresas, cuando, inesperadamente, ha- 
cia el año 66, fué apresado de nuevo y conducido a Roma. 

El año 64 había estallado la persecución de -Nerón. El 
jefe de la Iglesia, Pedro, habia sido arrojado en prisiones. 
Multitud de cristianos caían diariamente víctimas de la fe- 
rocidad de este tirano. No era extraño, pues, que también 
Pablo, el incansable propagador del cristianismo, tan odia- 
do y perseguido, fuera asimismo encarcelado. Por esto tam- 
bién la prisión fué desde un principio dura y cruel, y Pablo. 
tratado como un malhechor criminal. Así lo atestigua él 
mismo en la segunda. carta que escribió entonces a Timoteo. 
No hay duda que uno de los mayores tormentos del Após- 
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tol debió de ser la incomunicación e inactividad a que se vió 
reducido en la cárcel. Pero su grande alma supo rendirse a 
los designios de la Providencia, que lo tenía destinado, jun- 
to con Pedro, a ser, con su martirio, el fundamento de la 
Iglesia romana. 

No. tenemos datos históricos que nos permitan fijar la, 
fecha exacta y el modo como fué martirizado el Apóstol d 
las gentes. Pero la tradición más antigua y segura nos ates- 
tigua que hacia el fin de la persecución de Nerón, el año 67, 
fué decapitado en la vía Ostiense. Allí mismo, en la llanu- 
ra entre :la vía Ostiense y el Tíber, fué sepultado, y más tar- 
de se levantó la gran basilica que conmemora estos aconte- 
cimientos. Desde entonces fué venerado por los cristianos, 
al lado de San Pedro, como fundador de la Iglesia de Roma. 


12. San Pablo y su obra.—De este modo acabó su vida 
aquel hombre que desde su conversión no aspiró a otra cosa 
que a dar a conocer a Cristo en todo el mundo, y que, abra- 
sado en el amor más puro al que antes había perseguido, 
sufrió toda clase de penalidades y, finalmente, el martirio 
por.su confesión. Digno remate de la vida de un apóstol 
como Pablo: perseguidor primero, ardiente apóstol después, 
mártir finalmente de Cristo, que constituyó desde su con- 
versión el ideal de sus amores. 

La acción de Pablo en el origeñ de la Iglesia fué de una 
“importancia trascendental. Con su genial clarividencia; él 
fué quien mejor orientó a la naciente Iglesia en la manera 
de' realizar el universalismo cristiano, y con su fogosa vo- 
luntad supo poner en práctica, contra la más enconada opo- 
sición, el principio de la evangelización de los gentiles. Su 
táctica fué acudir a los centros vitales del Imperio romans, 
iniciando: o consolidando en ellos las iglesias qué debían ser 
luego poderosos focos de irradiación de la cultura cristiana. 
Por esto algunos racionalistas modernos han pretendido de- 
mostrar que Pablo fué quien con su genio dió al naciente 
cristianismo el carácter universal que no tenía ni le había 
dado Jesucristo. Esta concepción es falsa. Jesús manifestó 
claramente el carácter universalista de su Iglesia (Mt, 28, 
19), y San Pedro con los demás apóstoles probaron con su 
conducta que asi lo entendian, si bien en un principio se 
hubieron de vencer por esto algunas dificultades. El hom- 
bre providencial para resolverlas fué el apóstol San Pablo. 

Las características de su predicación y de su apologé- 
tica están bien definidas en los discursos que de él nos ha 
conservado el libro de los Hechos y sus propias epístolas. Ha- 
blando a auditorios tan diversos como eran los Judíos, ver- 
sados. en la Sagrada Escritura; los prosélitos y simpati- 


zantes con los judios, y .los gentiles, llenos de los más cra- - 


sos prejuicios del paganismo contra la doctrina y moral eris- 
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tianas, sabía Pablo acomodar sus discursos al ambiente que lo ' 
rodeaba, ; ; : ; ; 

-Frente a los judios se manifestaba conocedor profundo 
de la historia del pueblo de Israel y de todas las profecías 

del Antiguo Testamento sobre el Mesías y libertador futuro, 
después de lo cual les prueba con toda evidencia que Jesús 
era el Mesías prometido, ya que en El se cumplen todas 
las profecias. Por esto deben creer en El y abrazar todas 
sus enseñanzas. A ellas pertenece, sobre todo, el valor de la 
fe para la justificación, y la impotencia de la ley antigua 
en toda la obra de la salud. Estas ideas, tan fundamentales 
en la predicación del Evangelio, aparecen en multitud. de 
formas en los escritos del Apóstol. 

Frente a los paganos, usaba Pablo un lenguaje más aco- 
modado a su ideología. Primero, procuraba conducirlos a la 
idea de un solo Dios, causa de todas las cosas y creador 
del universo. Basándose en las concepciones de sus pro- 
pios filósofos y en la razón natural, los llevaba a este: co- ; 
nocimiento, tan distinto de la creencia en lòs mitos de fal- 
sos dioses de la antigüedad. Esto supuesto, daba Pablo el 
segundo paso, como aparece en el discurso de Atenas, pro- 
bando que ese Dios único a quien reconocen y adoran. los 
mismos filósofos paganos, sin conocerlo, no es otro que el 
Dios de los cristianos, Jesucristo, que vino al mundo para 
redimir al hombre y le enseñó todo lo que debía hacer para 
salvarse. Por tanto, la fe de Jesucristo y la aceptación de 
sus enseñanzas es lo único que puede procurar la verdadera 
salvación y felicidad al hombre. 


r 


CAPITULOTY 


San Pedro. La Iglesia de Antioquia y la Iglesia 
romana” ` 


` Si es importante la acción del apóstol Pablo en el pri- 
mer desarrollo del cristianismo, no lo es menos la actividad 
de San Pedro, designado por Cristo como jefe de su Iglesia ` 
y centro de unidad del cristianismo. Sin embargo, son muy 
escasos los datos que sobre él nos comunica el autor del li-. 
bro de los Hechos de los Apóstoles, San Lucas, quien, como 
compañero inseparable de San Pabio en sus correrías apos- 


37 Acerca de San Pedro y su significación como fundamento de 

la lglesia. véanse todas las obras citadas en las notas siguientes. 

ueden verse en particular las cortas síntesis de KIRSCH, 1, 103 S.; 

LEBRETON, I, 2235 s.; y más en particular: DUCHESNE, L., Hist. Anc. 
de PEgL, L 56 s.; Pouart, C., Saint Pierre, 15.2 ed. (P. 1929). 
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tólicas, a. él dedica la mayor parte de su obra. De San Pe- 
dro nos da los datos suficientes para que podamos recono- 
cerle. como jefe supremo de la Iglesia naciente; pero des- 
pués de su liberación de la cárcel (Act. 12, 17) no nos dice 


` ya absolutamente nada. 


La tradición se ha encargado de suplir abundantemente 
esta laguna, no solamente con relaciones más o menos le- 
gendarias, sino también con noticias históricamente com- 
probadas. 


cs SISAN PEDRO Y SUS PRIMERAS ACTIVIDADES ** 


y La Iglesia incipiente de Palestina.—En otro lugar he- 
mos referido. la parte importante que tomó San Pedro- des- 
de un principio al frente de la Iglesia. El fué quien se le- 
vantó èn nombre de todos el día de Pentecostés para aren- 
zár. a la multitud reunida y explicarle el contenido de la 
-döctrina de Cristo. El aparece a la cabeza de los apóstoles 
Cuando se dan los nombres de todos y siempre que inter- 


3 so vene en cualquier género de actividades. El habla a los 


discípulos reunidos para proponerles la elección del que tle- 
fñe que sustituir al traidor Judas, y toma la palabra en 
“las” ocasiones más solemnes. Tales son: después de la cura- 
ción “del cojo de nacimiento ante la. puerta especiosa del 


templo; al anunciar el castigo de Ananías y Safira, y, so-. 


¿Bre* tódo, al ser presos repetidas «veces los apóstoles, pues 
" Pedro es quien dirige la palabra a los sanedritas en nom- 
bre de los doce. 

' Más aún: después del primer desarrollo de la nueva 
Iglesia, Pedro es quien se enfrenta con el primer heresiar- 
ca, que fué Simón Mago, cuyas miradas bajas y rastreras 
descubre y anatematiza. A él se dirigen las visiones e Ilus- 
traciones del Señor cuando por medio del bautismo del cen- 
turión. Cornelio quiere manifestar que su doctrina está abi er- 
ta a todos los gentiles, y al dirigirse Pablo a Jerusalén des- 
pués de la conversión, Pedro es principalmente consultado. 
Finalmente, al reunirse. en el año 49-50 el concilio. de Jeru- 
sálón, Pedro es quien cierra la discusión proponiendo cla- 
.- ramente la doctrina católica sobre el llamamiento de los 
gentiles. 

= Podemoós, pues, afirmar que Pedro desarrolló ed estos 


' 


38 den de las obras generales sobre San Pero, pueden verse 
en particular: LIEIZMANN, H., Zwei Notizen zu Paulus: 2, «Die Rei- 
sen des Petrus. Sitz. Ber. Pr. Ak. der Wiss. Ph'l-Hist. Kl.» (1930); 
VUAux, L.. Les 4ctes de Pierre (P. 1922): IVEN, €. Saint Pierre 
(P. 1950): WALSH, T.. San Pedro el Apóstol, trad del inglés (M. 
Dans CULLMAN, O., Petrus, Jünger, Apostel, Märtyrer, Das hisris- 

che und das theologische Petruspr oblem (Zuriek. 1953). 
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primeros años una actividad creciente, actuando en todas 
partes como jefe reconocido de todos. Era el representante 
de Cristo y, como tal, debía obrar con la mayor decisión. 
Por esto mismo, como Dios multiplicaba los milagros y con- 
cedía abundantes dones sobrenaturales durante el primer 
desarrollo de la Iglesla, así de un modo particular conce- 
dió a Pedro una virtud extraordinaria. Por esto se multi- 
plicaba en todas partes, acudiendo a Samaria y recorriendo 
diversas reglones, como Lidda y Jope, y obrando milagros. 
estupendos, que Dios realizaba al solo contacto de la som- - 
bra de su. cuerpo, 


2. Prisión y liberación de Pedro.—Así se explica que los 
enemigos del nombre cristiano. concibieran un odio muy 
particular contra -este hombre, que era su mejor represen- 
tante. Así, pues, Herodes Agripa, nieto de Herodes el Gran- 
de, quien desde el año 41 gobernaba la Galilea, Samaria y 


Judea, además de las provincias transjordánicas, queriendo 


conEraclarse con los dirigentes judios, comenzó a asestar 


-golpes- contra los cristianos. No podía hacer cosa más del 


gusto- de los sanedritas, sumamente preocupados y llenos 
de mal reprimido rencor ante la vista de los rápidos pro-. 
gresos de la odiada secta cristiana. La primera victima fué 
Santiago el Mayor, uno de los discípulos predilectos de Cris- 
to, quien fué cruelmente decapitado hacia el año 43. Satis- 
fecho del efecto obtenido en los magnates judios, quiso en- 
tonces Herodes dar un golpe más eficaz. Hizo, pues, encar- 
celar a Pedro, jefe supremo de la naciente Iglesia; con la 
intención, expresamente manifestada, de ejecutarlo después 
de la Pascua. Con esto sería completa la alegría de los di- 
rigentes judíos, con cuya adhesión podría el nn dos He- 
rodes. contar en adelante. 
"Mas Dios .velaba por su Iglesia y escuchaba las oracio- 
nes que los perseguidos cristianos le dirigian incesante- 
mente. Así, pues, la noche misma antes de ser entregado a 
la furia del pueblo, Pedro fué liberado milagrosamente por 
un ángel y conducido por él a-través de los centinelas de , 
la cárcel sin que nadie se lo estorbara, y saliendo por las 
puertas de la ciudad, que por sí mismas se le abrieron, que- 
dó Pedro solo y en-completa libertad. Profundamente emo- 
cionado ante un prodigio tan manifiesto, Pedro se dirigió 
entonces a un refugio de cristianos; bien conocido de él, 
y después de cambiar impresiones con los alí reunidos, que 
ño acababan de creer asus propios ojos y al-que lloraban ya 
como muerto, despidióse de todos y se marchó a otro tu- 
gar (Act. 12, 17). 

Tal es la expresión que emplea aani el libro de los He- 
chos, sin que pueda determinarse con precisión el rumbo 


.Que entences tomó el Principe de los Apóstoles. Después de - 
«esto, solamente tres hechos relacionados cón Pedro apare-. 
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cen en los libros canónicos. El primero es sú presencia en 


Jerusalén el año 49-50 con ocasión de la reunión de los 


apóstoles. El segundo, las discusiones que tuvo en Antlo- 
quia con el apóstol Pablo (Gal, 2, 11. 21), y el tercero, las 
dos epistolas escritas por él y conservadas en el Nuevo 
Testamento con su nombre. Sobre los dos primeros hechos 
se ha hablado ya al referir los trabajos apostólicas de Pa- 
blo. Respecto de las dos epistolas de San Pedro, es muy di- 


fícil precisar el tiempô en que las redactó. 
3. San Pedro en Antioquía.—Confirmando la estancia 


"de San Pedro y las discusiones que tuvo con San Pablo en 
` Antioquía, existe una tradición antiquísima, que afirma que . 


San Pedro fué el primer obispo de Antioquía, tradición con- 


- servada por la Ig:esia con la fiesta de la Cátedra de San 


Pedro :en Antioquia. De ella se hacen eco autores tan no- 
tables,como Teodoreto, San Juan Crisóstomo, San León y, 
sobre todo, Eusebio y Origenes, con los cuales nos re.nón- 


tamos a principios del siglo rmm. A esto debe añadirse el tes- 


“timonio de San Pablo sobre la controversia que tuvo allí 


` ccon; el Príncipe de los Apóstoles, de todo lo cual debemos 


.concluir que no piede existir duda ninguna sobre el hecho 
- «mismo de la predicación de San Pedro en Antioquia. 


. En cambio, es completamente imposible fijar la fecha 


“y determinar las actividades que desarrolló San Pedro en 


esta ciudad. Ante todo tiene muy poca probabilidad la opi- 
nión desalgunos, que suponen que fué Antioquía el iugar 
en donde se refugió San Pedro al ser liberado de la cárcni 


el año 42-43, y así a esta ciudad se refería la expresión, 
de que marchó a otro lugar. La razón es porque en este 


tiempo la iglesia de Antioquía se hallaba en un estada de 


gran prosperidad, debido al intenso trabajo de Pablo y Bec- 


nabé. Por esto no nos parece probabie que Pedro se intru- 
dujera entonces en un campo tan bien cultivado, existiengo 


tantos otros en que emplear su celo apostólico. Por cura 


parte, ¿cómo se le podría considerar como fundador y pri- 
mer obispo. en Antioquia si entonces hubiera entrado por 
vez. primera en esta ciudad? : 

Por tanto, parece más conforme con la tradición y con 
los datos consignados en el libro de los Hechos la suposi- 
ción de que San Pedro fué por vez primera a Antioquía 
hacia el año 36-37, después de la persecución qne siguió 
a la muerte de Esteban. Muchos, en efecto, se esparuieron 
entonces por toda Palestina, hasta Samaria y Galilea, mien- 
tras otros llegaban hasta Chipre y Antioquia. Algo después, 


` ya en plena tranquilidad, se dice expresamente. en él libro: 


de los Hechos que Pedro y Juan se dirigieron a Samaria 
con el objeto de organizar los grupos. de cristianos conver- 
tidos, y que Pedro visitó diyersas regiones, llegando hasta, 
Lidda, Jope y Cesarea. No se nombra acuí Antioquía; pero 
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parece muy natural que, siguiendo Pedro el plan de visitar . 
los núcleos de cristianos, llegara hasta Antioquía. 

Entonces, pues, dada la importancia de la población, se 
detendría algún tiempo, tal vez algunos años, predicando | 
el Evangelio a los judíos y organizando la comunidad cris- 
tiana. De este modo se explica que San Pedro fuera consi-. 
derado como fundador y primer obispo de Antioquía. 

Más tarde, hacia el año 39, entraron en actividad pri- 
mero San Bernabé y luego San Pablo, los cuales, trabajan- 
do principalmente entre los gentiles, formaron un nuevo 
núcleo de cristianos y contribuyeron a la consolidación y 
florecimiento definitivo de esta importante iglesia. De este 
modo pueden distinguirse como dos fundaciones de la igle- 
sla de Antioquía, siendo San Pedro propulsor principal de 
la primera, por lo cual pudo decir Eusebio en su Historia 
eclesiástica que Evodio, segundo obispo de Antioquía, suce- 
dió a San Pedro el año 42. l 


II.—SAN PEDRO EN ROMA 3? 


De mucha mayor importancia, desde el punto de vista 
histórico y dogmático, es la estancia de San Pedro y su 
muerte en Roma, hechos históricamente fuera de toda duda. 


1. Los primeros cristianos de Roma *.—Pero ante todo 
se ofrece una cuestión. ¿Quiénes fueron los primeros que 
llevaron el cristianismo a la 'Ciudad Eterna? ¿Fué tal vez 
Pedro quien predicó por vez primera el Evangelio en la ca- 
pital del Imperio? Nada sabemos con certeza sobre un pun- 
tò tan interesante de la historia de la Iglesia. Sin embargo, 
pueden hacerse las siguientes observaciones. 


3% Fuera de las obras citadas en las notas 37 y 38, en particular 
la síntesis de KIRSCH, LEBRETON y DUCHESNE, véanse las siguientes, 
que tratan el asunto fundamental: sobre San Pedro, que son sus 
relaciones especiales con la Ielesia de Roma: FssErR, W., Des hl. Pe- 
trus AuTenthalt, Episkopat und Tod in Rom (1899); CER+PMA1N, DOM J., 
La chronologie des premières listes episcop. de Rome, en «Rev. 
Bén », 1901. 399-417; 1902, 13-37, 145-170: RINIERI. S. Pietro in 
Roma... (Turín 1909); VACANDARD. E., Etudes de critique et d'hist. 
relig., IV (P. 1993); BEssON, M., Saint Pierre et les origines de la . 
primauté romaine (Genève 1928); STAPYLTON BARNES, A., The mar- 
tyrdom of St. Peter and St. Paul. (O. 1933); AMBROGGI, P. DE, S. Pie- 
tro Apostolo (Milán 1%6). i 

40 Wta cuestión ha sido tratada con especial interés en los últi- 
mos decenios. Su bibliografía es comp'emento de la anterior acerca 
de San Pedro. Véanse: Maccur, La critica storica e l'origine «della 
Chiesa romana (Prato 1908); PAGANI: H, Crirtianesimo in Roma 
prima dei gloriosi asost. Pietro et Páolo e sullz diverse venute dei 
principi dei apostoli in Roma (R. 1906); FovarD, O., Saint Pierre, 
152 ed. (P. 1928); La Prana, G., L'immigrazione a Roma nei primi 
secoli dell'Impero, en «Rie. Relig», 4 (1928), 1935248; VIEILLARD, B., 
Recherches: sur les origines de lc Rome ekvétienne (Magon 1941). 
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. En primer lugar consta (Act. 2, 10) que en la flesta de 
Pentecostes, entre los que se convirtieron por el sermón de 


Pedro, se hallaban algunos venidos de Roma. No es, pues, . 


de maravillar que, al. volver estos conversos «a la Ciudad. 
Eterna, formaran allí el núcleo de la primera comunidad 
cristiana. Fuera de esto, se comprende muy bien que, al dis- 
persarse la comunidad cristiana de Jerusalén después de 
la muerte de Esiuevan, se formaran nuevos núcleos de cris- 
tianismo a lo largo de la costa del Mediterráneo, en Fenicia 
y aun en Chipre. Ahora bien, dadas las facilidades de co- 
múnicación que existian entre el Oriente y Roma y siendo 
«tán numerosa como era la colonia judia en la cápital del 
Imperio, es muy verosímil que algunos de estos judio-cr.stia- 
nos se traslacaran a Roma y trabajaran allí por ganar nue- 
vos prosélitos, ; . i E 


2. El hecho de la estancia de San Pedro en Roma.—Sea 
de esto lo que se quiera, lo que resulta históricamente se- 
guro es el hecho de que San Pedro estuvo en Roma y dió allí 
el testimonio de su sangre. Y hasta tal punto es esto ver- 
dad, que autores nada sospechosos de católicos, como el pro- 
testante racionalista Harnack, lo presentan como una ver- 
dád inconcusa 'y llegan a afirmar que no merece el nombre 
de historiador el que se atreve a ponerla en duda *!, Es cier- 
to que algunos historiadores contemporáneos, como Lavisse 
y Rambaud, y en nuestros días. Heussi, se atreven a dudar 
todavía. Mas no por eso ha perdido nada de su: firmeza, y 
otros criticos no menos célebres, aun del campo acatólico, 
como, sobre todo, Lietzmann, se han encargado de rebatir 
estas dudas tendenciosas *2, . E 
. Muy fácil sería acumular aquí testimonios para probar 
con toda evidencia el hecho de la estancia de San Pedro y 
su actividad episcopal en Roma. Sólo notaremos los más sig- 
nificativos. E 

Entre los testimonios más antiguos, citemos en primer 
lugar el de Clemente Romano, tercer sucesor de San Pedro 


41 HARNAcK, A., Chronologie, I, 244, nota 2 (1897). 

. 2% En esta contienda sobre el hecho histórico de la estancia de 
San. Pedro en Roma, los críticos católicos la defienden unánime- 
. mente. Pueden verse la mayor parte de las obras citadas en las 
notas precedentes, en particular ESSER, RINIERI, GQUIRAUD, VACAN- 
DARD, FOUARD, Besson. Entre los críticos no católicos se,ha susci- 
tado últimamente una apasionada discusión histórica. Véanse: 
LiGHIFOOT, St, Peter:in Rome («Apostolic Fathers», 2.2 ed., I. 1, 
481 s.); LIETZMANN, H., Petrus und Paulus in Rom., 2.2 ed. (1927), 


en «Arbeiten zur K. G.», por K. Holl y H. Liet7mann, 1.; Ip., Petrus. 


römischer Martyrer? (1936), en «Sitz. Ber. Preus. Ak. Wiss. Phil- 
Hist. Kl.». 29; ' KRÜGER, G., Petrus in Rom., en «Z. Nt. Wiss.», 31 
(1932). 301-306; DANNENBAUER, H., Die róm. Petrus-legende, en 
«Hist. Z.», 145 (1932). 239-625 Heusst, K.. War Petrus in Rom? (1936) ; 
Io., War Petrus wirklich römischer Martyrer? (1937); LOWRIE, W. 
ES. Peter and Paul in Rome (O. 1940). - : 
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en la cátedra de Roma, quien hacia el año 96 presenta a los 
apóstoles Pedro y Pablo junto con los demás cristianos que 
sufrieron el martirio en Roma durante la: persecución de 
Nerón. A Roma se refiere también, según la interpretación 
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mejor fundada, la expresión de San Pedro, quíen en su pri- 
mera carta afirma que la escribe desde Babilonia (Petr. 5, 
13). No menos expresivas son las palabras de Ignacio de 
Antioquia, quien, escribiendo a los romanos, les dice que no 
les manda como Pedro y Pablo; palabras que sólo tienen 
un sentido pleno si se admite que ambos ejercieron su mi- - 


nisterio apostólico en Romé. 
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Desde mediados del siglo 11 podemos escoger como al 
azar de todas las regiones cristianas. a 

En el Asia Menor es Papias, obispo de Hierápolis, quien 
por el año 150 afirma que Pedro predicó en Roma y confir- 
mó el Evangelio escrito por San Marcos. En Grecia tenemos 
al obispo Dionisio de Corinto, quien en 170 escribía al papa 
Sotero: que: Pedro y Pablo habian trabajado juntos en Roma 
y júuritos” habian sufrido allí el martirio. En las Galias nos 
encontramos con San Ireneo, el debelador de los herejes 
gnósticos, procedente del Asia Menor y discípulo directo de 
San Policarpo y, por él, de San Juan Evangelista. Afirma, 
pues, San Ireneo expresamente, hacia el año 180, que San 
Pedro y San Pablo predicaron en Roma y fundaron esta igle- 
sia. De Roma mismo sacamos' el testimonio del presbítero 
Gayo, Guien declara por el año 200 que todavía po&an con- 
templarse en Roma los trofeos de ambos apóstoles. Por el 
mismo tiempo atestigua Tertuliano en Africa, en diversos 


“pasajes de sus numerosos escritos, la actividad de Pedro y- 


; Pablo en el primer desarrollo de la Iglesia romana. 

A todos estos testimonios del sig:o n podríamos añadir 
las expresiones redundantes de los libros apócrifos, que en 
“lós hechos históricos tienen algún fundamento Feal. Tales 
- Son: las Actas de Pedro, el Evangelio de Pedro, la Predica- 
ción y el Apocalipsis del mismo, todos los cuales colocan en 
. Roma la sede de la actividad del Príncipe de los Apóstoles. 
_Júntanse también las listas oficiales de Hégesipo y del Ca- 
tólogo Liberiano, que ponen a la cabeza de los obispos de 
Roma al apóstol Pedro. Este testimonio, así como otros mu- 
chos.de los ya anotados, pruebán juntamente la circunstan- 
cia de que.San Pedro fué el primer obispo de Roma. ; 


„Finalmente, la arqueología + .aporta un testimonio pre- l 


closo en confirmación del hecho fundamental de la estancia 
y muerte de San Pedro en Roma. Ehn efecto, en las exca- 


- Sus Por la trascendencia de los resultados de estos estudios arqueo- 


- lógicos se han realizado recientemente trabajos importantés sobre - 


. este tema. He “aquí algunos: WiLeerT, Domus Petri, én «Róm. 
Quart.», 1912, 117 s.; WaaL, A. ve, Zur Wilmert's Domus Petri, ib., 
123 s.; ROSSI, J. B. DE, Romá Soterraneg, I, 139, 141; DUCHESNE, L., 
La: Memoria Apostolorum de la Viá Appia, en «Atti della Pont. Ac. 
rom. di Arqueoí. Memorie». (Miscellanea de Rossi), I. 1, p. 7 s.; 
KrrscH, P., en «Róm. Quart», 30 (1916), 22 S.; SFYGER. P., en 
«Z. f. Kath. Theol», 1921. 549 s.; DELEHAYE. P., Le sanctuaire des 
apôtres sur la vote. Appienne, en «Anal. Boll», 45 (1927), 297 s.; 
Cumont. F., Un. rescriot impérial sur la violation de sépulture, en 
«Rev. Hist», 163 (1930), 241-266. Para lo que se refiere a las re- 
cientes -excavaciones de San Pedro, véanse las obras citadas en la. 
introducción. nóta 18. En particular remitimos a: Kirsch»um-Jun. 
yent-Vives, La tumba de San Pedro. y las catacumbas romanas, cón 
os hallazgos de las recientes excavaciones vaticanas (B A C, n. 125. 


M. 1634), Aquí podrán verse diversas láminas con fotografías de di- ` 


chas excavaciones y las reproducciones ideales hechas sabre los re. 
sultados obtenidos. ; 


A 
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vaciones hechas recientemente debajo de la iglesia de San 
Sebastián, en la via Apia, locus ad catacumbas, se ha des- 
cubierto un lugar de reunión de los cristianos y en él innu- 
merables grafitos con invocaciones a San Pedro y a San 
Pablo, a quienes se supone allí presentes, e incluso la expre- 
sión domus Petri, casa de Pedro. Hasta hace poco se veía 
en esto una confirmación de la tradición, según la cual el 
año 258, durante la persecución de Valeriano, los restos de 
Pedro y Pablo fueron trasladados a este lugar para sus- 
traerlos de una posible profanación, y en él venerados has- 
ta el triunfo definitivo de la Iglesia. Sin embargo, reciente- 
mente ponen en duda este hecho autores de nota; pero to- 
dos conceden que los grafitos indicados prueban ciertamente 
un culto a ambos apóstoles a fines del sigio 11, y un culto 
casi cierto sepulcral. 

Más importantes todavía son los resultados de las excava-: 
ciones realizadas en nuestros días debajo del altar mayor de 
la basílica de San Pedro. De ellos nos informan ampliamente 
las obras publicadas por los insignes arqueólogos que han di- 


“rigido dichas excavaciones. En efecto, se ha podido compro- 


bar con toda claridad: 

En primer lugar, un conjunto de circunstancias de la gran 
basílica de San Pedro, construida por Constantino, de manera 
que se ha llegado a realizar una reconstrución ideal de la 
misma, y en particular del altar mayor y del ábside. Sobre 
todo se ha comprobado la suma solicitud de Constantino en' 
ta construcción del altar sobre un sepulcro antiguo, para lo 
cual se vió obligado a realizar grandes obras de desmonte de 
la colina. Todo ello incica claramente el hecho, que se trata- 
ba del sepulcro de San Pedro. . 

- Pero, además, se han descubierto suficientes restos del 
monumento sepulcral allí existente hacia el año 200, al que 
hacían alusión el conocido testimonio de Gayo y otros docu- 
mentos literarios. Con estos restos se ha podido presentar una 
reconstrucción ideal de dicho monumento sepulcral, 

Más aún: en una pared adyacente a este monumento se 
han. descubierto multitud de grafitos, inscripciones e invoca- 
ciones, cristianas de los siglos 1, 11 y 11, en las que aparece 
claramente la seguridad que todos tenían de que allí se en- 
contraban los restos de San Pedro. l 

-La misma conclusión se deduce de otro hecho averiguado 
con estas excavaciones, es decir, que por debajo de la basi- 
lica de San Pedro existió una necrópolis cristiana, con la 
circunstancia dé que los sepulcos guardan cierta simetría y 
conceden una preferencia al monumento descubierto. Todo 
ello es claro indicio de que todos sabían que en aquel sepulcro 
se hallaban los restos del Apóstol. 3 5% 

No hay duda, pues, que la antigüedad creyó firmemente 
en las íntimas relaciones 9 nen a San Pedro e igualmen- 
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te a San Pablo con la ciudad de Roma. Por esto repetimos 
que este hecho es históricamente cierto. 


3. Fecha y duración de la estancia de San Pedro en 
Romaá.—Pero si este hecho queda asegurado por la más rl- 
gurosa crítica histórica, en cambio estamos completamente 
desorientados respecto de la fecha en que Pedro Negó por 
vez primera a Roma y, por consiguiente, sobre la duración 
de su actividad al frente de esta iglesia. Lo único que pode- 
mos afirmar, según la antigua tradición, conservada por Eu- 
sebio y por San Jerónimo, es que la cristiandad de Roma fué 
fundada muy pronto y que Pedro la organizó y dirigló des- 
pués. Esto está conforme con la suposición que antes hici- 
mos, atribuyendo el origen de la iglesia romana a los nú- 
cleos de judíos de Roma convertidos en Jerusalén por San 
Pedro en el sermón del día de Pentecostés y vueltos luego 
a la Ciudad Eterna. También está conforme con esto otra 
tradición que supone que Pedro, al ser liberado de las ma- 
hos de Herodes el año 42-43, se dirigió a Roma, siguiendo 


lá inspiración de Dios. Así, pues, Roma sería aquel otro lu-- 


gar indicado por el texto sagrado, Finalmente, una tercera 
tradición, que atribuye a San Pedro una estancia de veinti- 
cinto años (si bien con alguna interrupción, como la del 
año” 49-50), confirma también esta suposición, según la cual 
San Pedro llegaría a Roma el año 42 ó 43 y sufriría el mar- 
tirio el 67 ó 68. i - 
`; Ahora bien, ya llegara a Roma en esta fecha, ya después 
del concilio de los apóstoles el 49-50, San Pedro fué, por su 
trabajo de organización y dirección primera, el verdadero 
fundador de la iglesia de Roma, Estando con. él Marcos, 
escribió éste su Evangelio, que va dirigido a la comunidad 
de Roma y se atlene a la predicación del Príncipe de los 
Apóstoles. El mismo Pedro dirigió poco después desde Roma, 
su primera carta a las iglesias del Ponto, Capadocla, Gala- 
cla: y Bitinia, todas ellas formadas en su mayor parte. de 
cristianos procedentes del gentilismo. En ella los exhorta a 
la fortaleza contra las persecuciones y dificultades que pue- 
dan sobrevenirles. Bastante tiempo más tarde les escribió 
una segunda epístola, que tiene por objeto preyenirlos con? 
tra las insinuaciones de la herejía. A To 
“Otros datos y testimonios sobre la ulterior,actividad de 
Pedro durante este período de su vida resultan o inseguros 
o legendarios. Lo único que consta con seguridad histórica 
es que el año 58 existía en Roma una eristlandad florecien- 
te, pues a ella dirige Pablo desde Corinto su célebre Epístola 
a los Romanos, llena de la más sólida doctrina. Esto mismo 
se confirma con el hecho de que, al llegar Pablo a Roma du- 


ránte su primera cautividad en la primavera del 61, le sa-' 


leron a recibir los cristianos de la cludad,.con quienes man- 
tuvo lego estrechas relaciones. 
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De menos consistencia es la suposición de que San Pe- 
dro predicó también en Corinto, según lo atestigua en el 
siglo 11 su obispo Dionisio y parece insinuarlo San Pablo 
al hablar de las divisiones existentes en esta ciudad, desig- 
nando uno de los partidos como partido de Pedro. Lo mismo 
se puede decir de las tradiciones sobre la predicación de 
Pedro en otras cludades del Asia Menor. Pertenece claras 
mente.al reino de las leyendas todo lo que refieren los libros 
apócrifos denominados Falsas Clementinas, erróneamente 
atribuidas a San Clemente Romano. Como tal debe juzgarse 
el supuesto encuentro en Roma éntre Simón Mago y San 
Pedro con todo el dramatismo de los hechos que a este res- 
pecto se refieren. EN 


4. ` Persecución de Nerón y martirio de San Pedro.—Tales 
son los datos que nos ha transmitido la tradición o ador- 
nado la leyenda sobre la, actividad de San Pedro en Roma 
o desde Roma. Pocos ciertamente, si tenemos presentes los 
muchos años que transcurrieron y la dignidad de Pedro 
como jefe de la nueva Iglesia, que tan rápidos progresos 
hacía en todas partes. Esto es tanto más de sentir, cuanto 


„nos consta la intensidad de su actuación en los primeros 


años después de Pentecostés. 

No puede, pues, dudarse que con su abrasado celo im- 
primiria Pedro a su predicación aquel ardor y vehemencia 
propios de su carácter. Sea en la vía Nomentana, como se- 
fala De Rossi; sea en el Trastévere, donde se hallaba. el 
barrio de los judios; sea en el monte Aventino o en el Vi- 
minal, donde se designa la casa del senador Pudens como 
primer centro de la iglesia naciente; en estos o en otros 
parajes, dejándose llevar de su ardorosa elocuencia y dé 
su amor viviísimo al Maestro, repetiría Pedro los argumen- 
tos que se nos han transmitido en los discursos que dirigió 
a los judios de Jerusalén, hablaria de Cristo y de sus en- 
señanzas, tal como él las había escuchado de su propia 
boca, de todo lo cual nos dió una síntesis el evangelista 
Marcos. Precioso testimonio, que tan claramente nos mues- 
tra el método de enseñanza del apóstol Pedro, basado en la 
vida y doctrina de Cristo, que, según Papias y Clemente de 
Alejandría, entusiasmaban tanto a sus oyentes, que «nunca 
tenian bastante con lo que olan», y, para poderlo recordar 
mejor, rogaron a Marcos que se lo diera por escrito. 

Con esta intensidad se fué desarrollando la vida de Pe- 
dro al frente de la iglesia de Roma. La expulsión de los 
judios ordenada por Claudio apenas tuvo efecto ninguno en 
la comunidad cristiana, formada en su mayor parte de cris- 
tianos procedentes del gentilismo. Además, esta disposición 
no fué urgida por su inmediato sucesor Nerón. Durante los 
primeros: años del reinado de este emperador, gozó la joven 
iglesia de la más absoluta tranquilidad, de la cual dió clara 
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uestra con el recibimiento de Pablo a su llegada a Roma. 

a la paz que precede a la borrasca, Esta estalló el año 64, 
con la persecución desencadenada por Nerón, de que se ha- 
pjará más adelante. 

Pedro pudo mantenerse oculto durante algún tiempo, es- 
yrzando a los cristianos y derramando en los ánimos de 
todos el bálsamo de su palabra alentadora. Pero al tin cayó 
é] también en manos de los verdugos del emperador. Pre- 
cisamente sobre este hecho existen diversas cuestiones, cuyo 
yalor histórico conviene notar aqui. 

Ante todo debemos asentar como rigurosamente histó- 
¡ca el hecho mismo del martirio del Príncipe de los Após- 
oles. Efectivamente, todos o casi todos los documentos an- 
tes Aducidos afirman expresamente que Pedro murió en Ro- 
m2 mártir de Cristo durante la` persecución de Nerón. A 


este hecho, que ningún historiador serio y sin ¡rejuicios' 


uede poner en duda, añade la tradición diversas circuns- 
tancias que reúnen en su favor las máximas probabilidades. 
así, se afirma que, apresado Pedro y encerrado tal vez en 
cárcel Mamertina, mientras esperaba la hora de dar su 
sangre por la fe, convirtió a sus dos carceleros Proceso y 
artiniano. Luego, mientras Pablo, como ciudadano romano, 
ra decapitado en la vía Ostiense, Pedro fué clavado en una 
cruz, y, según afirman Tertuliano, Orígenes, Eusebio y San 
egrónimo, conforme a su propio deseo, cabeza abajo, por 
spíritu de humildad, para diferenciarse “así de su divino 
maestro. Esta muerte en cruz no puede sorprendernos, y por 
tra parte está conforme con la expresión de Tácito cruci- 
bus affixi, que supone que fué uno de los géneros de mar- 
tiri? de esta persecución. El lugar del martirio fué la parte 
norte de la vía Cornella, en la colina Vaticana, delante del 
circo de Nerón, donde los cristianos depositaron sus restos 
más tarde se levantó la gran basílica de Constantino y se 
a]12 actualmente la basílica de San Pedro. 
` Menos consistente y unánime es la tradición referente 
ja fecha del martirio de San Pedro. Con toda seguridad 
histórica podemos señalar las fechas extremas dentro de 
las cuales debió de tener lugar. El año 64, año del incendio 
Roma, y el 68, en que murió Nerón. La opinión más pro- 
pable, atestiguada ya en el siglo 11, señala el año 67 como 
fecha del martirio de los dos principes de los apóstoles, 
an Pedro y San Pablo. Era el año en que, según dice San 
jemente, Nerón se hallaba ausente. en Acaya, de donde 
volvió a principios del 68, i 
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CAPITULO VI 


San Juan Evangelista y los demás apóstoles * 


Mientras el Apóstol de las gentes, Pablo, recorría las 
principales ciudaaes del Imperio romano, implantando en 
eilas el cristianismo, y Pedro organizaba la ig.esía de Roma, 
realizando la promesa de Cristo, que lo hizo a él fundam.n- 
to del primado romano, los demas apóstoles se entregapan 
con no menor celo a ia predicación del Evangelio en las más 
apartadas regiones. Sin embargo, son muy escasas, y en gran 
parte legendarias, las noticias que sobre su actividad nos 
han sido transmitidas. 


1.—Saw JUAN EVANGELISTA 15 


. 1. Su primera actividad. —Y, ante todo, ¿cuál fué la 
actividad ael disc.pulio amado de Jesús, San Juan? Era her- 
mano carnal de Santiago el Mayor, y por su ardien.e celo, 
ambos habían 'recibido del Maestro la designación de hijos 
del trueno o Boanerges. Por la inocencia de su alma y por 
el afecto juvenil que profesaba a Jesús, Juan era e.pecial- 
mente amado por él, por lo que la posteridad lo califica con 
el honroso apelativo de disc:pulo amado. Como pre.uilecto 
de Cristo, junto con su hermano Santiago y el Principe de 
los Apóstoles, Pedro, mereció ser testigo de varios de los 
acontecimientos más intimos de la vida de Jesús, como la 
transfiguración del Tabor y las misteriosas escenas de Get- 
semani. Por otra parte, él fué el único entre los apó.toles 
que tuvo la energía suficiente para asistir a su Maestro al 


14 Véanse en primer lugar los Hechos de los Avóstoles. Además, 
conviene tener presente la literatura apócrifa sobre los apóstoles. 
Se hallará una buena orientación en BARDEINEEWER, Gesch. der Alt- 
Christl. Lit., 1, 547 s., 2.2 ed. (1913). Véanse también: Acta aposto- 
lorum apocrypha, ed. TISCHENDORF (1851), ed. LIPSIUS y BENNET, 
2 vols. (1891-1903); DIBELIUS, M., Aufsätze zur Apostelgeschichte, 
en «Forsch. z. Rel. Ait. u. Neu. Test.», fasc. 42 (Gotinga 1951); 
HOPHAN, O., Die Apostel, 2.2 el, Lucerna (Ráber y Cie, 1952). 

45 Aparte los datos que nos proporcionan los Hachos de los Após. 
toles, . véanse: FILLION, St. Jean Evangéliste, sa vie et ses -écrits * 
(P. 1907); SPOTT MONPRIEFF, St. John Apostle, prophet and evange- 
list (1909); Prror, L., Saint Jean, en «Les Saints», 2.2 ed. (P. 1923); 

OUARD, C., St. Jean et la fin de l'âge avostoligue, 9.2 ed. (1930): 
VéxarD, L, Saint Jean vous parle. Texte choisis et comuicniés 
(P, 1942): ALLO, E. B., L'Evancile spirityel de Saint Jean. (P. 1945) 
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pie de la cruz en el momento del supremo sacrificio, por lo 
cual fué particularmente distinguido por Jesús moribundo 
con el suavísimo encargo que le hizo de cuidar de su pro- 
pia Madre, Maria. $ 

En los momentos de la resurrección, Juan aparece, jun- 
to con San Pedro, entre los primeros que visitan el sepulcro 
y merece:los primeros consuelos del resucitado. Más tarde, 
en una de las últimas apariciones de Cristo, ante la insis- 
tencia de las preguntas de Pedro, Juan es objeto de unas 
expresiones proféticas del Maestro, que dieron origen a la 
creencia, común de que el discipulo amado, cual otro Elías, 
no había de morir. À 

A partir del dia de. Pentecostés, Juan aparece en el pri- 
mer desarrollo de la Iglesia, como una de las figuras más 
destacadas al ládo de San Pedro. Así, él lo acompaña en el 
momento de la curación del cojo ante la puerta especiosa; 
comparece junto con Pedro ante el sanedrin; junto con él y 
delegado por el Colegio Apostólico, emprende las visitas de 
las nuevas cristiandades de Samaria. Desde entonces ya no 
se nos señalan en el libro de los Hechos nuevas hazañas del 
discípulo amado. En cambio, la tradición nos transmite mul- 
titud de datos interesantes. 


'2. San Juan en Eféeso y en el Asia Menor.. Su marti. 
rio **.—Fiel al encargo recibido del Maestro al pie de la cruz, 
San Juan tomó desde aquel momento el cuidado más soli- 
cito de la Virgen María, y luego, según atestigua una anti- 
gua tradición, se trasladó a Efeso y evangelizó durante su 
larga vida diversas regiones del Asia Menor. Asi lo atesti- 
guán Clemente de Alejandría, Tertuliano y sobre todo San 
Ireneo, quien afirma igualmente que San Juan Evangelista 
formó toda una generación de ilustres discipulos, como Pa- 


pías, Ignacio de Antioquía y Policarpo de Esmirna, de quien . 


el mismo -Ireneo era discipulo. Todos ellos, afirma Ireneo, se 
mantuvieron fieles a sus enseñanzas, sabiendo que era la doc- 
trina recibida directamente de los labios del mismo Cristo. 

. Esta actividad del apóstol Juan en Efeso y en el Asia 
Menor queda confirmada con el libro del Apocalipsis, puesto 
que Juan lo dirigió a los ángeles, es decir, a los obispos de 
siete de sus principales iglesias.. 

Mas la leyenda ha tejido en torno del discípulo amado 
una floridá guirnalda de diversos acontecimientos, que ilus- 
tran su memoria. El principal, atestiguado a fines del st- 
glo 11, es que durante el reinado de Domiciano: (81-96) fué 
- conducido a Roma y allí condenado a muerte como cristia- 
no. Conducido luego a la puerta Latina, en la vía Anila, fué 
azotado y zambullido en una caldera de aceite hirviendo, 


46 Además de las Obras: generales citadas en la nota precedente, 
véanse: SCHWARTZ, E., Uber den Tod der Söhne Zebečaei (1904). 
HENZEY .„ Les deur Jean, Le Baptiste, l'Evangéliste (P. 1985). 
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suplicio reservado, según Séneca, a los peores criminales, 
Mas habiendo salido ileso, según refieren Tertullano y San . 
Jerónimo, San Juan fué desterrado a Patmos, no muy dis- 
tante de Efeso. Muerto Domiciano el año 96, Juan pudo 
volver a Efeso, donde murió hacia el año 100. 


3. Escritos de San Juan Evangelista *7.—Estos hechos, 
más o menos legendarios, no deben arrojar sombra ni duda 
ninguna sobre otros referentes a los escritos que nos dejó 
San Juan, el discípulo amado de Jesús. Precisamente el ra- 
cionalismo moderno ha tenido especial interés en confundir 
aquí hechos ciertos y leyendas inseguras, con el objeto de 
poner en duda y negar directamente la autenticidad de es- 
tos escritos. El motivo no es otro sino el sobrenaturalismo 
sublime de que son precioso testimonio. Pero la sana criti- 
ca prueba suficientemente su autenticidad. 


4. Apocalipsis de San Juan.—El primero de los escritos 
de San Juan es el Apocalipsis. Se supone que lo escribió du- 
rante su destierro de Patmos, según se da a entender en el 
mismo libro al nombrarlo expresamente (1, 9). Ciertamente 
lo compuso él, según lo atestigua: la más remota antlgúe- 
dad, bajo la impresión de la persecución violenta de Domi- 
ciano y de otras que podían preverse para el porvenir. Por 
esto describe con imágenes proféticas el poder sublime del 
Cordero sacrificado, las' grandes tribulaciones de los fieles, 
el castigo de los perseguidores y el triunfo final de la Igle- 
sia. De todos modos conviene notar la diferencia de estilo 
entre esta obra y otros escritos de San Juan. ' 

El objeto del libro es claramente alentar a los cristia- 
nos con la descripción profética de las luchas que debían 
afligir a la Iglesia en el transcurso de los siglos, que debía 
terminar, finalmente, con el triunfo definitivo de la misma. 
Esta perspectiva debía animarlos a, sufrir con paciencia las 
pruebas que la Providencia les tenía preparadas. Al mismo 
tlempo, -tanto en éste como en otros escritos, perseguia San 
Juan otro objetivo.. importantísimo.. Ante los esfuerzos de 
los primeros :heretizantes gnósticos, entre los cuales se se- 
alan los nicolaítas, nota. San Juan la verdadera doctrina 
de Cristo con:toda:.la súblimidad que la distingue, para: que 
no se dejen. alucinar con las apariencias fascinadoras de las 
concepcionés y de la mortal de estos nuevos doctores. 


-< 47 Véanse. ante todo, las obras generales de FILLION, FOUARD y 

otras. En particular pueden consultarse: LEPIN, M.. D'orinine du 
quátrieme Epanoaie, 3. ed. (1910); Lacranar. M. J.. Evangile selon : 
saint Jean (P. 1925): LEBRETON, J., Histoire du dogme de la Trinité, . 
Y 474-346: ALLG EE, B: Saint Jean, L'Apocalipse (P, 1933 o - 
The Episites of St. John (L. 1909): Wenbr, Die Johannestuieje une- 
des Totanneischo. Christentum - (1925). : ; 
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5. Evangelio de San Juan.—Vuelto a Efeso, escribió San 
Juan el £vangelio que lleva su nombre, y es evidentemente 
el escrito más importante que salió de su inspirada p.uma. 
Tanto en él como en el Apocalipsis, campea la misma su- 
blime elevación del místico, vidente y enamorado, que han 
merecido a su autor el apelativo de Aguila de Patmos. 


San Juan tiene delante de sí los nuevos enemigos que 
comienzan a levantarse contra el cristianismo. Eran Cerinto 
y diversos tipos de docetas, que desfiguraban a Cristo y 
negaban en definitiva su divinidad. Por esto, San Juan, 
dando ya. por supuesto y conocido lo que dicen los otros tres 
evangelistas, insiste sobre todo en la divinidad de Jesús. 
For esto comienza con aquel prólogo sublime, en que iden- 
tifica a Jesús con el Logos divino y establete sú intima re- 
lación con Dios y con la obra de la creación y redención. 


Luego escoge algunos hechos más salientes de la vida del 


Mesías en que aparece su filiación divina, insistiendo cons- 
tantemente en su identidad con el Padre. Por esto no se 
fija tanto en rasgos o hechos exteriores, como en la vida 
interior y en el alma del Verbo encarnado. Es el evangelio 
espiritual por antonomasia, que penetra más a fondo en el 
alma de Cristo y nos da mejor a conocer su verdadera na- 
turaleza y la finalidad de su obra sobre la tierra, 


» Juntamente con este fin de probar de un modo más ex- 
preso y como superabundante la divinidad de Cristo contra 
los. nuevos herejes, persigue San Juan otro blanco secun- 
dario, que es el de completar los relatos de los evangellos 
sinópticos, llenando algunas lagunas que juzgaba impor- 
“tantes. Dejando, pues, una serie de hechos importan'ísimos 
ya narrados por ellos, refiere otros que aquéllos habían 
pasado por altó, como las diversas estancias y predicación 
en Jerusalén, la importante conversación con la samarita- 
na, la curación del ciego de nacimiento, la resurrección 
de Lázaro y, sobre todo, las escenas que siguieron a la 
cena, pascual y el importantísimo sermón que dirigió a sus 
discípulos. Finalmente, en la pasión y en las escenas des- 
pués de la resurrección, San Juan nos proporciona mu- 
chos datos fundamentales para ilustrar la vida y, sobre 
todo, la obra divina del Redentor. Y todo esto lo atestigua 


Juan como testigo ocular de los hechos que narra, circunstan- | 


cia que aumenta incomparablemente el valor de su testimonio, 


6. Cartas canónicas.—A estos escritos fundamentales de 
San Juan. debemos juntar tres cartas o epistolas, incluídas 
entre los libros' canónicos del Nuevo Testamento. Escribió- 
las durante esta Última etapa de su vida, poco antes de su 
. muerte, cuando, como último testigo de la vida del Reden- 
toć, era venérado en todo Oriente y sus palabras eseu- 


chacas cómo oráculos. La primera de estas tres epistolas- 
e 


puede considerarse como una especie de introducción a su 
Evangelio, pues en ella se propone comunicar a sus lecto- 
res todo lo referente al Verbo encarnado. Al igual que el 
Evangelio, tiene como objetivo polemizar con los nuevos 
herejes, por lo cual Insiste en la fe en el Hijo de Dios en- 
carnado, fuente de la salud para el cristiano. 

La segunda carta va' dirigida a una cristiandad escon- 
da, a la cual trata de afianzar en la caridad y prevenirla 
contra los falsos doctores. En la tercera, dirigida a un tal 
Cayo, bien fundado en la verdad cristiana, da a éste las 
gracias por la generosa hospitalidad otorgada a algunos 
misioneros y lo reprende por su falta de caridad al obispo 
Diotrefes. 

Estas cartas y toda la. actividad del apóstol Juan, tal 
como nos lo presenta la tradición en sus úitimos años, nos 
dan.la imagen más perfecta del discípulo amado de Cristo. 
Como imagen viviente de Cristo y último eslabón que unía 
á los discípulos inmediatos de Jesús con las generaciones 
siguientes, fué el modelo más acabado de la más sublime 
caridad cristiana. La tradición nos ha conservado diversos 
episodios en que Juan aparece como el discipulo de la ca- 
ridad. Así nos refiere que con el amor más tierno y desin- 
teresado logró ablandar el corazón de un joven cristiano 
convertido en jefe de bancileros y obstinado en sus mal- 
dades. En sus conversaciones y exhortaciones a los fieles 
iepetia a modo de muletilla la expresión: Hijitos mios, 
amaos los unos a los otros; y como alguien le preguntara 
por qué les decía sienmivre lo mismo, respondió: Porque ésta 
fué la última enseñanza del Maestro. 

En Efeso fué venerado su sepulcro durante “muchos si- 
glos. Para terminar, aludiremos solamente a la cuestión de 
los dos Juanes. En efecto, Eusebio (Hist. ecl, 3, 39) re- 
produce un pasaje de Papias, del que parece deducirse que 
el presbítero Juan de Efeso era distinto de Juan el Evan- 
gelista. Pero, sea cual fuere la interpretación de este pa- 
saje, el apóstol Juan es el autor del cuarto Evangelio, del 
Apocalipsis y de las tres epistolas. 


II.—Los DEMÁS APÓSTOLES 


Por poco que se estudie el movimiento expansivo de la 
Primera Iglesia, aparecen claramente Pedro y Pablo como 


jefe de estado mayor, que toma iniciativas y emprende las 


confines del Imperio romano. Al lado de estes dos represen- 
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los dirigentes del mismo. Pedro, el general en jefe propla- ` 
mente tal, investido por el mismo Cristo con la dignidad de 
representante suyo en la tierra. Pablo, la fuerza propulsora, * 


grandes batallas que llevan al nuevo ejército de Cristo -a los: 
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tantes supremos del apostolado se presenta la figura de San 
Juan con el atractivo de sus cualidades personales y desem- 
peñando igualmente un papel importante en el desarrollo 
del cristianismo. 


= 1. Santiago. el Menor **.—Fuera de éstos, también San- 
tiago: el Menor merece una mención especialísima en el li- 
bro de los Hechos, en el que se nos comunican algunos datos 
sobre su importante actividad en Jerusalén. Efectivamente, 
las palabras de San Pablo en su Epístola a los Gálatas, don- 
de afirma que en su visita a Jerusalén no vió. a otros que a 
Pedro y Santiago (Gal. 1, 19) y que éste era columna de la 
Iglesia (2, 9), y sobre todo. la actuación del mismo Santiago 
el Menor en la asamblea- de los apóstoles del año 49-50, en 
que toma la palabra antes de Pedro y da su párecer sobre 
lo qué debe hacerse en la cuestión discutida: todo esto, apo- 
yado por la tradición, nos presenta a Santiago el Menor 
como jefe local de la cristiandad de Jerusalén. Por esto ha 
sido designado por la tradición como primer obispo de Jeru- 
salén, cargo que ejerció con gran tacto y prudencia hasta el 
- año 62. Su distintivo parece haber sido una bondad y piedad 
«extraordinarias, por la cual ya desde su juventud se había 
. consagrado a Dios, y luego, como apóstol y jefe de la iglesia 
jérosolimitana, se captó las simpatías de. los” cristianos y 
aun de muchos judíos. Por todo esto era sumamente querido 
y recibió el apelativo de justo. a ' í 
` Fuera de estas noticias generales, atestiguadas por la tra- 
dición, no podemos notar más que dos hechos. Importantes. 
El primero es que hacia el fin de su vida compuso una 
carta, la designada como epístola canónica, tan discutida por 
los protestantes y por las nuevas tendencias heréticas. Diri- 
gióla a las doce tribus de la dispersión, es decir, a los judios 
de fuera de Palestina, y tiene por pbjeto impugnar el error 
de los que defienden que sola la fe basta para salvarse y que 
no. hay necesidad de buenas obras, Era la interpretación tor- 
cida de la ideología de San Pablo, expresada en su Epístola 
a los Romanos. E Ao ae 
El segundo es su glorioso martirio, atestiguado por Fla- 
vio Josefo. En efecto, su eximia piedad y, sobre todo, el as- 
cendiente de que gozaba entre los cristianos, excitaron los 
celos de los dirigentes judíos, que veian en esto un nuevo mo” 


tivo de afianzamiento del cristianismo. Por esto el sumo sa- * 


cerdote Anás, hijo del que intervino en la condenación de 
Jesucristo, lo hizo comparecer ante el sanedrín, y condenado a 
lapidación, como había sucedido con San Esteban, fué arro- 
jado desde el pináculo del templo y -apedreado después hasta, 


48 Véanse: RENDALL, G. H., Thé Epistle cf st. James and Judaic 
Christianity (Cambridge 1927); CHAINE, L, L epitre de Saint Jacques 
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rematarlo. Se refiere que, a ejemplo de Cristo y del diácono 


Esteban, oraba por sus verdugos mientras era martirizado. 


2. Santiago el Mayor **.—Sobre Santiago el Mayor, uno 
de los tres awscipulos predilectos de Cristo, sabemos particu- 
larmente por los evangelios que fué testigo-de la transfigura- 
ción del Señor y de sus sufrimientos en Getsemaní, Después 
de: la resurrección de Cristo, el libro de los Hechos no nos . 
dice otra'.cosa de él sino que hacia el año 43 fué decapitado. 
en Jerusalén por orden de Herodes Agripa, con lo que fué 
el protomártir de los apóstoles, siguiendo de cerca el ejemplo 
de Esteban. Lo que se refiere a las tradiciones acerca de su 
predicación en España se tratará en otro lugar. 

De los demás apóstoles existen solamente noticias muy 
esporádicas, incompletas y generalmente de escaso valor. 
Y es ciertamente sensible; pues, sin temor de exageración 
ninguna, podemos muy blen suponer que, al dispbersarse ha- 
cia el año 41-42, según atestigua la tradición, emprende- 
rían todos ellos con ardoroso celo multitud de viajes apos- 
tólicos, desarrollando en todas partes una fecunda activi- 
dad, parecida a la de San Pedro y San Pablo.' Ni podía ser 
otra cosa, siendo todos ellos escogidos por el mismo Cristo 
para la empresa de dár'a conocer su Evangelio en todo el 
mundo y habiendo sido robustecidos: con la virtud divina 
el día de Pentecostés. A i E 

He aqui brevemente algunas de las tradiciones referen- 
tes a sus actividades apostólicas. NS Š 

San Andrés, hermano de Pedro y natural.de Betsaida, . 
según refiere Eusebio, predicó primero, en Capadocia, Ga- 
lacia y Bitinia. Otros testimonios posteriores suponen que 
predicó igualmente en la Escitia, en Acaya y Patras. Es 
conmovedor el relato sobre su crucifixión y los tiernos re- 
quiebros que dirigió a la cruz antes de ser atado a ella. 
Sin embargo, tiene poca consistencia histórica. . GE 

San Bartolomé, a quien muchos identifican con Natarael. 
originario de Caná de Galilea, conforme al testimonio de 
Sócrates, evangelizó la Etiopia, después de haber predizado 
algún tiempo en Bitinia al lado de San Felipe. Por otro lado 
se le atribuye el haber llevado el Evangelio de San Mateo al 
sur de la Arabia, que los documentos antiguos denominan 
India. : j 

San Mateo, el antiguo publicano de Tiberíades, llamado 
también Leví, es principalmente conocido por el Evangelio 
de su nombre, que escribió primero en lengua aramea y 
destinó a los judío-cristianos. Precisamente. por esto, insis- 
te de un modo especial en la dignidad mesiánica de Cristo 
y se apoya particularmente en las profecias del Antiguo 


40 Véase la bibliografía sobre la tradición acerca de su predicación 
en España. ; 
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Testamento. La tráducción que se hizo al griego se gene- 


“ralizó rápidamente entre los primeros cristianos, llegando 
casi a desaparecer el original primitivo. Al lago de e.te he- 
cho históricamente fuera de toda duda, la tradición atri- 
buye.a San Mateo la evangelización de Arabia y Persia. Su- 
pónese igualmente que predicó el Evangelio en Etiopía. . 

- Santo Tomás *". llamado Didimo, según escripen Orige- 
nes, Eusebio y Sócrates, predicó a los partos y en Etiopia. 


Peró la tradición más conocida le atribuye la predicación. 


en la India. Ya en la antiguedad aparece atestiguada; pues 
Nicéforo . Calixto afirma que murió mártir en Tabrovane, 
en là India, y San Errén Siro refiere que fué martirizado 
en la India y sus reliquias trasladadas a Edesa, donde eran 
veneradas. Por esto pudo decir San Juan Crisóstomo que; 
entre todos. los apóstoles, sóio eran conocidos los sepulcros 
de Pedro y Pablo, Juan: y Tomás. 

«La predicación de Santo Tomás en la India es confirma- 


da por recientes estudios hechos .en torno a los llamados 


cristianos de Santo Tomás del Malabar, los cuales veneran 
al santo como a su patrón. Efectivamente, algunas inscrip- 
ciones recientemente encontradas al norte de la India ates- 
tiguan los nombres de Gundapnares y su hermano, nombres 
que aparecen también en los primeros escritos que refie- 
ren la tradición de la predicación de Santo Tomás en la In- 
diá. Además, se sabe por otros documentos históricos que 
la dinastía parta de Gundaphares, derrotada por los Kus- 


. hañas.a mediados del siglo 1, se retiró hacia el sur, Por lo 


demás, se puede comprobar hasta el siglo Iv la tradició 
de los. cristianos del Malabar. Pa aucion 
+= De San Judas Tadeo, hérmano de Santiago el Menor, 


` dice:Nicéforo que predicó en Siria y Arabia y murió en Hde- 


sa. Se le atribuye una carta, escrita después de la muerte 
de Pédro y Papio, a las comunidades cristianas del Asia 


. Menor.. San Fe.ipe,-según Polcrates, fué algún tiempo obis-- 


po de Efeso, y más tarde fué allí mismo compañero d | 
Juan. Se le atribuye también la ER TES en la e 
sun, Simón, denominado Celota, según la tradición, evange- 
lizó la Mesopotamia y la Persia. San, Matías, elegido en lu- 
gar de Judas el traidor, desarrolló su actividad en Judea, 


“donde murió apedreado. San Bernabé 31, compañero duran- 


te largo tiempo de Pablo, al separarse de éste, vblvió a su 
Er a donde continuó predicando el Evange- 

. Se as probabilidades, su ivid - 
rea actividad se exten 


AS Wen Bi sd hl. Thomas der Apostel Indiens, 2.2 ed, (1995) 
a e las historias generales, pueden verse algunas mo- 
nografías: BRAUNSBERGER, O. Der Anostel Barnabas (1876); WEISS 


l Der Barnabasbrief, kritisch. untersució (1888). 
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San Lucas*?, compañero de San'Pablo en sus últimos 
viajes apostólicos, en la cautividad de Jerusalén y primera 
de Roma, escribió su Evangelio, dedicado a su discípulo 
Teófilo. Más tarde añadió, como continuación del mismo, los 
Hechos de los Apóstoles, obra fundamental para la histo- - 
ra primitiva de la Iglesia. La parte principal la dedica a 
Pablo, y en toda ella se hace especial hincapié en el llama- 
miento de los gentiles a la” Iglesia. Todos los esfuerzos de 
las escuelas racionalistas modernas para quitar valor his- 
tórico a esta obra, presentándola como tendenciosa, se es- 
trellan contra las pruebas irrefragables de su autenticidad, 
puesta fuera de toda duda.” 

San Marcos, el segundo entre los evangelistas, aparece 
como compañero de San Pabio al principio de su primer 
viaje apostólico. Mas, apartándose de'él de una manera algo 
violenta, fué, según la tradición, el fundador de la iglesia 
de Alejandría, que tanta importancia debía tener en el por- 
venir. Más tarde, no sabemos cuándo ni'en qué forma, se 
juntó con San Pedro, de cuya predicación hizo un resumen, 
que es lo que forma su Evangelio. Como dirigido a los pa- 
gano-cristianos, insiste particularmente en la prueba de' la 
divinidad de Cristo por medio de los milagros. 

De entre.los demás personajes que estuvieron en contac- 
to con los apóstoles son dignos de mención: Timoteo, disci- 
pulo predilecto y fiel compañero de San Pabio. Constituido 
obispo de Efeso, permaneció fiel hasta su martirio, ocurri- 
do durante la persecución de Diocleciano. El segundo dis- 
cípulo predilecto de San Pablo, Tito, después de seguirle 
fielmente hasta su primera cautividad romana, fué consa- 
grado por él obispo de Creta, donde ejerció su minist-rio, 
según Eusebio, hasta su muerte. : 


CAPITULO VII 


Origen apostólico de la Iglesia española ” 


Con raudo vuelo recorrieron los apóstoles los puntos más 
vitales del Imperio romano, estableciendo en ellos aquellas 
comunidades cristianas que fueron después los centros de 


52 Véase en particular: HARNACK, A., Lukas der Arzt (1906). 
53 Para todo este capítulo, véase ante todo VILLADA, Z. QŒ., Histo- 
ria eclesiástica de España, I, p. 12 p. 27 s. Lo aquí expuesto es en 
gran parte un resumen del P. villada. Entre la abundante biblio- 
grafía, citamos: LA FUENTE, V., Historia eclesiástica de España, 
at ed, 6 vols. (M. 1873-75); Gams, P. B., Kirchengeschichte von 
Spanien, 3 vols. (1879 s.): MENÉNDEZ Y PELAYO, M., Historis de los 
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irradiación: del cristianismo. Resulta, pues, de extraordinario 


interés el exponer 'aquí el origen de la iglesia españo:a, que. 


es en todo caso apostólica. DE me 
* Ante todo: conviene distinguir bien dos núcleos de tradi- 
clones referentes al origen apostólico de la iglesia española, 


El primero va en torno a Santiago el Mayor, El segundo se ` 


refiere'a San Pablo y a los Varones Apostólicos. Respecto de 
"Santiago, -existen tres tradiciones diferentes. La primera es 
.el hecho mismo sobre la predicación de Santiago en E:pa- 
ña. La segunda, la aparición de la Virgen del Pilar al apóstol 
“Santiago, La tercera, la conservación de sus restos en San- 
‘tiago de Compostela. El segundo grupo está blen claramente 
.definido. Comprende el hecho sobre la. venida de San Pablo 
a España y la predicación de los Siete Varones A>ostólicos, 
enviados a España por San Pedro. y San Pablo. Iremos reco- 
_ :Triendo cada una de estas tradiciones. 


I.—PREDICACIÓN DE SANTIAGO EN ESPAÑA 5. 


=i 4, La tradición españo'a.— Desde el siglo vir al XIr do- 
mina en España la creencia de que Santiago el Mayor fué el 
Primero. que vino a España a predicár el Evangelio, si bien 


Ieterodoxos españoles, 3.2 ed., 7 vols, (M. 1917); UNCILLA, Fr. F., i 


Compendio de la Historia eclesiástica de España (M. 1892); MOUR- 
BET E, Historia general de la Iglesia, 9 vols. trad. y anotada por 
Fr. Bern. de Echalar, O. M. Cap. (B.-M. 1918-27); ALMEIDA, F. DE, 
E Historia da Igreja em Portugal, 4 vols. (Coimbra 1910-22); ALONSO, 
J3B.; La Iglesia en la historia y civilización españolas (B. 1934); 
VILLADA. -Z. G., El destino de España en la historia universal 
(M. 1938); MILLÁN, Isib., A la sombra del Apóstol. Once siglos de 
vida composterana (Sant. de Comp. 1938). 

. 5% Por lo que se refiere en particular a la predicación de E 
tiago en España, véase sobre tolo la oleo Enri de T 
-Z. G., Hist, Ecles. de Esp., I, 1, p. 27 s. Además pueden conultarse: 
TOLRÁ, J. J. DE, Justificación histórico-crítica de la venida del após- 
tol Santiago-el Mayor a España... (M. 1797): Fira F.. Santiago de 


Galicia, Nuevas impugnaciones y nueva defensa, en «Razón y Fe», 


I (1901), 760 S., 200 s., 306 s.; 2, 35 s., 178 s.; 349 s.. 314 S.: LOZOYA 
Marqués. DE (Juan “de Contreras) Santiago Apóstol, Patrón de las 
Españas or 1940). Véansė también: BeNevicro XIV. De canoniza- 
tione sano Orum, l. 4, p. 2.2 cc. 10 y 31: CUPER, GUILL, Acta San- 
ctorum, julio, VI, apéndice al día 25; FLÓREZ, E.. España Sagrada, 
nm: LECLERCQ.. H. L'Espagne chrétienne (París 1906) p. 31.s.; DU- 
- CHESNE, L., Saint Jacques en Galice, en «Annales du Midi». 12 (1890). 
-145 s.; GAMS, P. B., Die Kirchengeschichte von Spanien, t: 11, 2, p. 
A 361 s., 2.2 ed: (Ratisbona 1874); HEFELE, C., en «Kirchenl.», 2.2 èd. 
t. III, col. 774 s. (Friburgo de Br, 1881); WIKENHANER, A., y VINCKE, 
J., en «Lex Th. K.», t. V, col, 268, y t. IX, col. 175; ZEILER, J.. en 
«Histoire de l'Eglise». por FLICHE MARTIN, I. p. 281 s.: BARTOLINI 
CARD., Cenni biografici di s, Giacomo Apostolo, tl Maggiore... (R. 
1885): LÓPEZ FERREIRO, A., Historia de la Santa, Apostólica y Me- 
tropoiitäna Igiesic. de Compostela, 11 vols. (Santiago 1898 s.); Ip 
Monumentos antiguos de le Iglesia compostelana (M. 1885); «In, 
santiago y la erica moderna, en «Gal. Hist.», 1 (1901), 11 S.; 225 8.7 
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obtuvo poco fruto. Por esto, la figura de Santiago y su de- 
voción quedaron vinculadas a la historia de spana, de modo 
gue en la aita Edad Media aparece el apóstol guiando a los 


-cabalieros cristianos españoles sobre su caballo blanco, y 


su nombre fué tomado como santo y seña en las grandts 
batallas de la reconquista. Desde Ramiro (842-50), con el 
voto de Santiago, y Ordoño E (850-66) y la batalla de Clavi- 
jo, la historia de la España cristiana se presenta entrelazada 
de leyendas y tradiciones, que indican claramente la intima 
relación que Santiago ha tenido desde entonces con la pen- 
insula Ibérica. y 
Sin embargo, esta tradición tuvo contradictores. Los pri- 
meros se presentan en la Tarraconense en el siglo X; pero 
éstos apenas tuvieron resonancia. La primera discusión se- 
ria tuvo lugar en el siglo xrir con ocasión de las polémicas 
entre las iglesias de Toledo y Santiago en torno a la prima- 
cía toledana, y la impugnación de la tradición jacobea se 
atribuyó al célebre arzobispo de Toledo, don Rodrigo J-mé- 
nez de Rada. Pero recientemente probó con toda suficien- 
cia F. Fita, contra Luis Duchesne, que no fué don Rodrigo 
quien impugnó la tradición, sino otros defensores del pri- 
mado de To:edo a mediados del siglo XIII, l 
“ Mucho más insistente fué la controversia, en torno a 
Santiago a tines del siglo xvi y principios del xvir, en la que 
se opusieron a la tradición, gobre todo, el cardenal Baronio 
y San Roberto Belarmino. Su influjo fué tan considerable, 
que en la reforma del Breviario romano, ordenada por Cle- 
mente VIII (1592-1605); se trató seriamente de suprimir la 
tradición española. Sin embargo, la autoridad e insistencia 
. de los monarcas españoles obtuvieron al fin que se la dejara 
consignada en el Breviario en la forma que consta aún en 
nuestros días. Pero el efecto real de esta discusión fué que . 
desde entonces la duda sobre el hecho de la predicación de 
Santiago ha penetrado de tal modo en los historiadores de 
la Iglesia, que Son en realidad muchos los que la niegan de- 
cididamente, mientras otros la defienden con no menor de- 


Maíz FLEIZEGUI, L., La devoción al apóstol Santiago en España y el 
arte jacobeo, 2. ed. (M. 1953); Liber Sancti Jacobi, Codex Calix- 
tinus, 3 vols. (Santiago 1944); Is, traducción por los prof, A. Mora- 
lejo, C. Torres y J. Feo (Santiago 1951); LórEz, A., O. F. M., Nuevos 
estudios crítico-históricos acerca de Galicia, 2 vols. (Santiago 1946): 
en él se encuentran interesantes trabajos sobre b:bliozrafía del 
apóstol Santiago, los Falsos Cronicones, etc.; Conferencias organi- 
zadas por el Colegio Mayor de La Estila con motivo del Año Ju- 
bilar del apóstol Santiago (Santiago 1954); PORTELA PAZOS, S. 
Apuntes para la historia de la isla de Ons, en «Cuad. de Est. Gall.», 
97 (1954). 35. Sobre una controversia reciente, véanse: PÉREZ DE UR- 
PEL. J, Orígenes del culto de Santiago en España, en «Hisp. S». 5 
(1959) 1 y s.: Ip, en «Arbor». abril 1953, p. 515 s.: PORTELA PAZOS, * 
S., Orígenes del culto al apóstol Santiago en España (contestación y. 
crítica del trabajo anterior), én «Arbor», julio-agosto 1953, y ez. COn- 
ferencias organizadas por el Col M. de La Estila. 
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cisión. Entre ambos extremos se colocan otros insignes €sr 
critores ` de- nuestros días, 105S cuales, movidos sinceramente 
por el único deséo de conocer la verdad, o. blen mani¿jes.an 
una' posición neutral, como el P. Garcia Villada, proponien- 
do sencillamente las razones que se presentan en pro y en 
contra dela tradición, o bien, teniendo presentes las razo- 
nes: favorables a la tradición, aunque reconocen que no son 
decisivas: y apodicticas, como por otra parte las contrarias 
tampoco son convincentes y` absolutas, establecen el prin- 
cipio de: que en estas circunstancias debe conservarse la 


tradicion asa 


dE “Planteamiento de la discusión crítica. —Frente a este 
estado de ¿as opiniones en una materia de tanto in.erés 
para. el” origen de la Iglesia. española, nosotros mantenemos 
esta. «posición media. Mas queremos hacer las siguientes s ob- 
servacioñes. Por una parte creemos exagerada la ac.itud de 
aquellos, “sean extranjeros, sean nacionales, que dan. Ya por 
concluidó este asunto y consideran como definitivamente es- 
tablecido, desde el punto de vista crítico, el hecho de que en 
realidad Santiago no vino a España, y, por consiguiente, la 
` creencia sobre su venida se formó más tarde, tal vez en el 
- siglo vir. En esta posición tan absoluta se ha, llegado al ex- 
- tremo de considerar como ‘poco científico al P. Garcia Vi- 
liada por el solo hecho de ponerse seriamente a discutir la 
tradición. Nosotros, por el contrario, juzgamos poto cientí- 
fica esa actitud; pues en una historia de la Ig: esia escrita 
para los españoles consideramos muy natural: que se expon- 
-verdadero estado de la cuestión en un punto tan im- 
portante : como éste. Mas, por otra parte, juzgamos .gual- 
mente exagerada la actitud de aquellos defensores incondi- 
-cionales de la tradición, quienes, considerándola como ab- 


solutamente cierta e inconcusa, tratan a las “veces a los con- 


trarios, incluso a los que toman una posición a £o- 
mo. si constituyeran un peligro para la fe. 

Dejando, pues, a un lado estos extremos, admitimos en bue- 
na crítica a los que, con espíritu comprensivo, defienden la 
tradición jacobea o, por el contrario, la impugnan 6, Sin 
embargo, Creemos que es más conforme con el estado actual 
de la critica histórica la posición iirermoois que hemos 


y 


55 Véase a incipalmente AYUSO, T., standum est pro traditione, 
«Conferencias» organizadas por el Colegio Mayor de Santiago «La 
Estila»... Usamos una Separata de la misma. 

- 56 Entre los impuznadores modernos de la tradición jacobsa son 
. dignos de notar, sobre todo: LECLERCQ, H., en «L'Espagne chrétien- 
- ANC», p. 31 s., y DUCHESNE, L., St. Jacgues en Galice, p. 145 s. Entre los 
defensores ponemos en primer término: LóPrz FERREIRO, A., obras 
aa PORTELA PAZOS, S., obras citadas, en particular Origenes 
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esbozado #7. Por esto nosotros - expondremos sencillamente 
las razones en favor y en contra de la tradición, dejando 
a los lectores el fallo definitivo sobre lo que juzgaren más 
conforme con la.verdad objetiva. 

Pero, en todo caso,. conste expresamente que para un- 
verdadero español y católico sincero esta discusión es en ab- 
soluto independiente de la devoción más intensa al após.ol 
Santiago como Patrono de Espana; pues, sea cual sea la 
opinión que tenga uno desde el punto de vista histórico, ve- 
nerará con el mayor afecto al Apóstol, que desde tizmpo. .n- 
memorial ha estado íntimamente vinculado con el desarrollo 
de la España cristiana. 


3. Motivos favorables a la tradición española.— Ahora 
bien, ¿cuales son los argumentos en que se basa la tradición 
española? El primero y fundamental que suele aducir.e es el 
hecho mismo de la tradición existente desde tiempo inmemo- 
rial. Es verdad que contra este argumento se objeta que esa 
tradición oral no ha dejado vestigio ninguno durante los seis 
o siete primeros siglos. Pero se responde que eso tiene alguna 
expilcación aceptable y verosimil, y en todo caso, como suce- 
de en otros asuntos, se trata de una tradición oral, que se 
transmitía verbalmente de padres a hijos; pues no siempre 
las tradiciones orales quedan consignadas en los lioros o en 
monumentos semejantes. Por consiguiente, si en la investi- 
gación de.la antigúedad se encontrara algún argumento que 
probara claramente la falsedad de esa tradición o se pre- 
sentaran hechos ciertos y reales que la contradijeran, en- 
tonces debería ser desechada. Mas, como las razones con.ra- 
rias no son apodicticas o al menos suficientemente convin- 
centes, debe conservarse la tradición, standum est pro tra- 
ditione. 

Pero, prosiguen los defensores de la tradición, ésta no 
está tan absoiutamente desprovista de vestigios anteriores 
al siglo vIn o al siglo VII. De hecho pueden aducirse una serie 
de testimonios de los siglos 1v y v que, sin decirlo expresa- 
mente, dan suficiente fundamento para deducir la predica- 
ción de Santiago en España. Así, Dídimo el Ciego, hombre de 
una portentosa, erudición, amamantado en la escuela de 
Alejandría, escribe a mediados del siglo Iv: «El Espíritu 
Santo infundió su innegable sabiduría a los apóstoles, ya al 
que predicó en la India, ya al que predicó en España». Co- 
mo, por otro lado, habla de los apóstoles que habían escu- 
chado de Cristo las palabras «daréls testimonio de mí en 
todas partes», esta alusión no parece referirse a San Pablo, 


“y por consiguiente parece que habla de Santiago. Igual- 


mente, San Jerónimo, en un comentario a Isaías, del año 


57 Véase, sobre todo, la eposie on de VILLADA, Z. a: Hist. Eol, 
de Esp., T, 1, p. 41 s. 


TT 
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412, habla de uno de los apóstoles que predicó en España, 
y por el contexto se deduce que debe referirse a Santiago. 
Asimismo, Teodoreto, contemporaneo de San Jerónimo, gran 
historiador eclesiástico y debclador de la herejía monofisita, 
se refiere a la mision de un apostol en España, que parece 
no puede ser .otro que Santiago. 

`. Pero pasemos ya a los testimonios expresos. Desde media- 
dos del siglo vir, la tradición y creencia en la predicación 
de Santiago .en España aparece ya claramente consignada. 
Para confirmarlo, basten es.os testimonios. Ante todo cite- 
mos la misa y oficio mozárabe. Este rito, célebre en la histo- 
ría eclesiastica española, que, según estudios recientes, re- 
presenta la liturgia primitiva española, con los aditamentos 
recibidos posteriormente, fué consagrado de un modo dej- 
hitivo en el concilio 1v de Toledo y reconocido luego como el 
rito. de los cristianos durante la dominación árabe hasta su 
eliminación definitiva en tiempos de Gregorio VII (1073- 
1085). En su primera redacción no se preseñta el recuerdo 
de Santiago. En cambio, en un himno de 783-88 se hace mèn- 
ción expresa de su predicación en E:paña, 

Más claramente aparece consignada la tradición sobre la 
predicación de Santiago en San Beato de Liébana, el defen- 
sor de la ortodoxia española frente al error adopcionista de 
Elipando de Toledo y Félix de Urgel. En efecto, en su exce- 
lente Comentario al Apocaiipsis, conservado en preciosos có- 
dices y muy estudiado en nuestros días, habla clara y expli- 
citamente hacia el año 780 de la tradición jacobea. Y entre 
los más insignes representantes de la erudición extranjera 
del siglo vir, Beda el Venerable, en su célebre obra Historia 
eclesiástica de los ingleses, escrita antes del año 735, conme- 
' mora la tradición española. A partir de esta fecha, los tes- 
timonios abundan y.se van confundiendo cada vez más con 
los que hablan de las reliquias de Santiago recién descubler- 
tas en Compostela, 

Pero ya en el siglo vir pueden señalarse algunos testimo- 
nios de gran interés histórico. El primero nos lo proporciona 
el llamado Catálogo Apostólico, que Duchesne, crítico bien 
conocido, pero adversario de la creencia española, lo hace 
remontar al siglo vir, si bien su redacción data del siglo vr. 
En él, pues, se afirma que «Santiago, hijo del Zebedeo y her- 
mano de San Juan, predicó en Españas». r 

Desde luego se ofrece la pregunta sobre cuándo se inclu- 
yó esta noticia en dicho Catálogo. Es imposible responder a 
ella, pues sabemos que esos catálogos generales' se formaban 
con los particulares! de las diversas iglesias, y era frecuente 
el incluir en ellos algunas festividades por muy div rsos mo- 
tivos. Pero, en todo caso, ya en el siglo vir se contenía en el 
Catáioco Apostólico la tradición jacobea española. 

Más discutibles son dos testimonios de la primera mitat 
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o mediados del siglo vir. Están sacados de dos opúsculos 
atribuidos, respectivamene, a San Isidoro y a San Braullo, 
y en ellos se da por supuesta la predicación de Santiago en 
España. Resuélvase como se quiera la cuestión de la autenti- 
cidad de estos trabajos y aun admitiendo que no pertenecen 
a estos santos, pertenecen al menos al siglo vir y confirman 
el hecho de que en este tiempo existía la creencia en la pre- 
dicación de Santiago. 

Y para que no falten tampoco en el siglo vir los testimo- 
nios de escritores extranjeros, podemos traer el de San Al- 
delmo (639-709), insigne abad del monasterio de Malmesbu- 


-ry y autor del céleore £logio de la virginidad, el cual hacia 


fines del siglo vir expresa claramente en una célebre ins- 


.<cripción la tradición de la predicación de Santiago en Es- 


paña. 

De este modo, resumiendo, podemos decir que los docu- 
mentos que hablan claramente de la tradición ascienden al 
siglo vir, mientras los que lo insinúan de una manera con- 
fusa, hasta el siglo IV. Ahora blen, como concluye muy bien 
el padre Villada, «no se comprende cómo se pudo estampar 


-la noticia en el Catálogo Apostólico y pasar de él a toda la 


literatura medieval, si no hubo algún fundamento ante- 
rior» $3, es decir, la tradición oral realmente existente - y 
transmitida desde los primeros tiempos. 


4. Argumentos que se oponen a la predicación de San. 
tiago en España.—Veamos ahora cuáles son los argumentos 
en que se fundan los que se oponen a la tradición española 
sobre la predicación de Santiago en la Península, 

En primer lugar se afirma que, teniendo presentes diver- 
sos datos históricamente bien comprobados, resulta imposi- 
ble la predicación de Santiago en España. Es lo que se llama 
la imposibilidad cronológica. Porque, por un lado, es tradi- 


.ción antiquísima, atestiguada por Clemente Alejandrino y el 


historiador Eusebio, que los apóstoles, siguiendo una orden 
expresa de Cristo, no salieron de Palestina para predicar el 
Evangelio hasta pasados doce años después de la ascensión. 
Con esto llegaríamos al año 42. Ahora bien, según Josefo, 


.Herodes Agripa se retiro y murió en Cesarea hacia el 43-44, 


cumplidos tres añós de gobierno; y los Hechos añaden que 
esto sucedió poco después de la muerte de Santiago. De este 
modo, si Santiago permaneció en Palestina hasta el 42 y 
murió en Jerusalén el año 43-44, no parece tuvo tiempo para 
su viaje a España. 

Este argumento fué urgido particularmente por San Ro- . 


` berto Belarmino y modernamente por Duchesne. Sin embar- 


E0, debe reconocerse, en buena Crítica, que no tiene gran 


—Sonsistencia, y de hecho no insisten en él los impugnadores 


E SS 
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de la tradición de nuestros días. En efecto, en primer lugar, 
no es tan sólida la tradición sobre la permanencia de los 
apóstoles en Palestina hasta el año 42, que necesariamente 
tengamos que admitirla. Además, aunque la admitamos, no 
es necesario tomarla con rigor matemático, pues el mismo 
Pedro hizo una salida a Antioquía hacia el año 37. Pudo, 
pues, también hacer otra semejante el apóstol Santiago a 
España el año 40 ó 41 y permanecer allí un par de años, que 
es lo que basta para cumplir lo que refiere la tradición. 
La segunda dificultad está fundada en San Pablo, el cual, 
en la célebre epistola dirigida el año 58 desde Corinto a los 
fomaños, les decía estas textuales palabras: «He tenido cui- 
dado de no predicar el Evangelio en lugares donde era ya 


-conocido el nombre de Cristo, para no edificar sobre el fun-. 


damento de otro.» (Rom. 15, 90.) Y más abajo (15, 24) mani- 
fiesta su plan de ir a España, pasando por Roma. Parece, 
pues; deducirse de ahí que San Pabló daba como seguro el 
afio 58 que todavía no se había predicado el Evangelio en 
España. i 
© No queremos ocultar ni disminuir para nada la fuerza 
«de esta: dificultad. Pero sólo advertiremos que no se puede 
` urgir demasiado este argumento; pues en realidad San Pa- 
blo predicó en diversas reglones, como Antioquía, Ilírico, Cre- 
ta, Roma, donde ya habian predicado otros. Las “palabras 
aducidas indican el propósito que él tenía y la norma ordi- 
-naria de su conducta. Además, tratándose de ‘territorios 
„grandes, como España, se explica que quisiera venir a esta 
nación aun suponiendo que hubiera ya venido Santiago, pues 
-si éste había estado en Galicia y Zaragoza, Pablo podía pre- 
¿dicar en Tarragona o en la Bética. i 
-En tercer lugar suelen traerse ciertas palabras del papa 
- Inocencio I (401-417), el cual, en una carta escrita el año 416, 
dice textualmente: «Nadie en Occidente debe dejar de se- 
“guirlos (a los apóstoles), principalmente siendo manifiesto 


güe en toda Italia, las Galias, España, ninguno fundó igle- * 


“slas, sino aquellos que el venerable apóstol Pedro o sus su- 
cesores constituyeron obispos.» Parece, pues, deducirse que, 
puesto que Santlago no fué enviado por.San Pedro ni cons- 
tituído obispo por él, no fué apóstol de España, Pero, en rea- 


lidad, tampoco puede insistirse mucho en esta dificultad, . 


pues se.la puede resolver satisfactoriamente de diversas ma- 
neras dejando en pie la tradición. 

Así, pues, no son estas tres dificultades las que mueven a 
los impugnadores modernos de la tradición, sino principal- 
mente y casi exclusivamente la que se saca del silencio per- 
sistente de los escritores más antiguos hasta el siglo vir. En 
efecso, procediendo con esta tradición, como se procede cor 
ntros hechos semejantes, resulta una gran dificultad corsze 


pa 
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su autenticidad el hecho de que no se hallan noticias ciertas 
sobre ella hasta seis siglos. después de los acontecimientos. 
Como se ve, nos encontramos aquí frente a un argumento 
de los llamados negativos o del silencio, y, como es bien co- 
nocido, para que del silencio de los escritores sobre un acon- 
tecimiento se pueda concluir la falsedad de la noticia, es ne- 
cesario que estos escritores debieran conocer el hecho en .- 
cuestión y necesariamente hubieran de narrarlo. Ahora bien, 
en nuestro caso se trata de un número notable de escritores 
desde Prudencio, a fines del siglo IV, hasta la: pléyade de los 
escritores de la España visigótica del siglo vii, en los cuales 
no encontramos ninguna noticia sobre la predicación de 
Santiago. De ahí, pues, deducen los impugnadores de la tra- 
dición que esto fué una invención posterior y que de hecho 
no existía la tradición oral antigua, pues, caso de existir, la 
hubieran consignado aquellos escritores. En realidad se com- 
prende que, si era un hecho real la predicación de Santiago 
en España, aquellos escritores lo conocían. Pero ¿puede de- 
cirse que en sus escritos debían necesariamente consig- 
narla? A : 
Los impugnadores modernos de la tradición insisten. en 
que, dada la índole de algunos de sus escritos, debían con- 
signarla. Así, Prudencio compuso aquellas verdaderas joyas 
de la literatura cristiana, los poemas sobre los mártires, 
en los cuales entreteje magníficas guirnaldas en honor de 
los mártires y"de las diversas ciudades españolas donde na- 


.cteron o sufrieron martirio. Pues bien, en ninguna de ellas 


hace alusión ninguna a Santiago, lo cual es tanto más de 
maravillar si se tiene presente el himno triunfal dedicado a 
los mártires de Zaragoza, que parecía ofrecerle ocasión pro- 
picia para hacer mención de un hecho tan fundamental como 
éste. i 

Del mismo modo es sorprendente el silencio de otros es- 
critores antiguos. Orosio, presbítero de Braga, en su Historia 
universal, escrita el año 417, no dice nada sobre esta creen- 
cia, y eso que tiene especial complacencia en referir lo que 
se relaciona con el origen de las iglesias. San Martín, obis- 
po de Dumio, no lejos de Braga, compuso en 561-573 diversas 
obras sobre asuntos morales, en las que podía fácilmente re- 
calcar el origen apostólico de la fe española por Santiago, 
y tampoco dice nada. ! 

Y con esto llegamos al siglo VII, que constituye el gran 
apogeo de la literatura cristiana visigótica. Forman verda- - 


.dera legión los hombres insignes que ilustran la iglesia es- 


pañola. San Ildefonso, San Eugenio II y III, San Julián de 


“Tolédo. San Braulio, el gran obispo Tajón, de Zaragoza; San. 


Leandro y, por encima de todos, aquel prodigio de erudición, 
San Isidoro de Sevilla. Todos-ellos nos dejaron cartas, sermo- 
nes, tratados ascéticos, crónicas eclesiásticas; pero en nin- 


liz de la Iglesia 1 ñ 
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guna de las obras ciertamente suyas aluden al hecho de la 
predicación de Santiago en la peninsula Ibérica. 

Tal es la realidad del silencio de todos estos escritores 
españoles, a los que deben añadirse algunos extranjeros, so- 
bre todo San Gregorio de Tours, quien ordinariamente se 
muestra bien informado de las cosas de España. De aqui de- 
ducen los que no admiten la tradición jacobea que no existía 
todavía esta tradición y, por consiguiente, se formó más tarde. 

No queremos negar la fuerza real de este argumento; y 
añadamos que apenas queda desvirtuado si se insiste por 
parte de los defensores de la tradición en que de hecho 
son, muchísimos los escritores cuyos escritos han desapa- 
recido, pues en todo caso son muchísimos los que se han 
conservado, y éstos bestan para dar su fuerza al argumento 
negativo. Tampoco basta el insistir en posibles omisiones o 
lagunas, como pueden tenerlos los escritores más competen- 
tes; pues si se trata de una omisión determinada sobre un 

asunto importante. que se encuentra en buen número de 
“autores, y se cumplen las condiciones indicadas, lógicamen- 
te podemos deducir que no es una simple omisión, sino que, 
en realidad, aquel hecho no existió $9, F 
“Sin embargo, el punto dificil en todo argumento negati- 
-vo es la prueba de que dichos autores debían necesariamente 
consignar el hecho discutido. Por consiguiente, en el caso 
de la tradición jacobea, ¿podemos afirmar que aquellos auto- 
- res debían referir este acontecimiento, y de su omisión pode- 
“mos deducir que no existía tal tradición? Los impugnadores 
de la tradición así lo afirman. Pero advirtamos que no es 
tan cláro y evidente, como algunos de ellos dan a entender. 
El padre Villada, con la mayor objetividad posible, lo hace ver 
- Claramente recorriendo los principales escritores antiguos y 
probando cómo el objeto de las obras que tienen alguna re- 
lación, con nuestro tema no parece 'obligarlos a tratar o alu- 


y 


53 En su erudita conferencia ya citada, monseñor T. Ayuso, con 
el objeto de desvirtuar la fuerza del argumento negativo, pondera 
la facilidad con que autores eminentes incurren en estas omisiones. 
Y, como ejemplo, cita nuestro Manual de Hist. Ecles., en cuya se- 
gunda edición, que él maneja en 1954 (la tercera salió a fines de 
1950), encuentra, a manera de ejemplo, la siguiente onrisión. Al 
enumerar nosotros en el siglo xix las nuevas congregaciones re- 
ligiosas, omitimos a los Operarios Diocesanos.: Ciertamente nuestra: 
obra tiene muchas lagunas y deficiencias, y el principio que esta- 
blece el insigne autor es muy verdadero. Pero deseamos advertirle 
que en este caso el ejemplo escogido no prueba, ni ha habido aquí 
ninguna omisión. En efecto, en los capítulos citados de nuestro Ma- 
nual se enumeran las nuevas congregaciones religiosas: pero los 
Operarios Diocesaros -no constituían una congregación religiosa 
cuando salió la segunda edición del Manual. En cambio, posterior- 
mente obtuvieron de la Santa Sede el nombramiento de instituto 
secular, y por esto en la tercera edición, como nota después el mismo - 
señor Ayuso, ya se los incluyó en la. lista. No significa esto corregir 
una omisión, sind incluir un nuevo instituto. R 
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dir a la predicación de Santiago en España. Y luego termina: 
«Mientras esto no se pruebe con toda evidencia, será teme- 
ridad y ligereza notorias abandonar una creencia que ha sido 
el nervio de nuestra historia y ha influido de manera tan 
poderosa en la formación de nuestra nacionalidad, de nues- 
tra devoción y de la piedad y devoción de Europa entera» *, 

Y para confirmar este punto añaden todavía los defenso- 
res de la tradición: no debe ser tan definitiva y convincente 
la fuerza de este argumento negativo para rechazar decidi- 
damente la tradición jacobea, pues los mismos «autores ob- 
servan un silencio seméjante respecto de la estancia de San 
Pablo en España, y, sin embargo, por otros testimonios se- 
guros, queda ésta históricamente bien probada. 


I1.—APARICIÓN DE La VIRGEN DEL PILAR $! 


Relacionada con la predicación de Santiago en España 
está la tradición y creencia en la aparición de la Virgen del 
Pilar de Zaragoza. Según ella, habiendo Santiago predicado . 
el Evangelio en Galicia, mas hallándose deprimido por el 
poco fruto alcanzado, se dirigió a Aragón, y, estando descan- 
sando a orillas del Ebro, la Santísima Virgen María, que aún 
vivía en carne mortal, se le apareció sobre un pilar, que lue- 
go dejó allí como recuerdo. de su visita y como prueba de su 
protección perpetua sobre España. 


. 1. Estado de las opiniones.—Frente a esta tradición o 
creencia española se ha planteado igualmente una discusión 
semejante a la de Santiago. Mientras unos la defienden con 
grande entusiasmo, otros la rechazan con toda decisión. Desde 
luego, como lo hicimos al tratar de la tradición jacobea, des- 
cartamos aquí tanto a los que por un lado la impugnan des- 
consideradamente, con palabras poco respetuosas y auñ a 
veces injuriosas contra sus defensores, como también a los que 


60 O, c., I, 1, p. 52-53. 7 
61 Remitimos en primer lugar a las obras generales citadas en la 
nota 53. Pueden verse además: ToLrá, Justificación..., p. 149 s.: 
Amar, P., Historia eclesiástica, II (M. 1806); NouGues SECALL., M.. 
Historia crítica y apologética de la Virgen del Pilar (M. 1862); AINA 
Navar, L., El Pilar, la tradición y la historia (Zaragoza, 1939); Gu- 
TIÉRREZ LASANTA, La Virgen del Pilar, reina y patrona de la His-* 
panidad (Zaragoza 1943). Véase en particular VILLADA, O, €., I, 1, 678. 
Pueden verse, además: PÉREZ NAZARIO, Apuntes históricos de la de- 
voción a Nuestra Señora del Pilar (Zaragoza 1930); ID., La tradición 
- del Pilar, en «El Mens. del C. de J.», 85 (1940), 17 s.; CUPPER, en 
Act. SS., 25 de julio, apénd., p. 114 S.; ZURITA, J., Anales de la Co- 
rona de Aragón, t. I. (Zaragoza 1669); JIMÉNEZ MUÑOZ, R., El tem- 
Dlo del Pilar a través de los siglos (Zaragoza 1939); GALINDO ROMER, ` 
P., La Virgen del Pilar y España (Zaragoza 1939): FITA, J., El tem- 
plo del Pilar y San Braulio de Zaragoza. Documentos anteriores al 
siglo XVI, en «Bol. R. Ac. Hist.», 4H (1904) 427 s. 
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por otro extremo se dejan llevar de un entusiasmo mal en- 
tendido y de palabra y por escrito dedican a sus adversa- 
rios expresiones ofensivas y se expresan en una forma tan 
apasionada que resulta contraproducente a la misma causa 
que defienden. Quedan, pues, frente por frente, las dos opi- 
niones o puntos de vista de los que, con verdadera compren- 
sión mutua y con el único deseo de conocer la verdad, de- 
fienden o no admiten la tradición sobre la aparición de la 
Virgen del Pilar. Pero notemos con particular insistencia que 
unos y otros deben mutuamente reconocerse la buena fe en 
la investigación histórica y deben dar muestras de ella er la 
objetividad y desapasionamiento de sus juicios y palabras. 
Mas, por otra parte, conviene observar de nuevo que la 
discusión sincera y objetiva sobre el origen de la tradición 
española del Pilar no excluve una cordial veneración a esta 
- advocación. Por esto se explica perfectamente que, por una 
parte, discuta uno históricamente y aun tal vez rechace sin- 
ceramente la tradición, y por otra, sienta una profunda vene- 
ración a la Virgen del Pilar. Son dos cuestiones completa- 
mente diversas, por lo cual la veneración de la Virgen del Pi- 
lar debe persistir con toda su firmeza, por encima. de las dis- 


cusiones y opiniones históricas acerca del origen de la tradi- , 


.ción.. 

1 En realidad, desde que en 1678 las Juntas Generales de 
Aragón, el arzobispado y el cabildo de Zaragoza, y más tarde 
en 1723, el mismo rey de España, suplicaron a Roma se esta- 
bleciera el oficio y fiesta lítúrgica del Pilar, se manifestaron 
cada vez más claramente las dos opiniones opuestas, y hoy 
día son muchos los historiadores que impugnan la tradición, 
mientras otros muchos también la defienden. Nosotros, pues, 
sin declararnos'en favor de una opinión.o de otra, expon- 
demos lo más objetivamente que podamos las razones que 
se aducen en favor y en contra de la aparición de la Virgen 
del Pilar €?. Así, pues, tratamos de responder a esta cuestión: 


¿es o no es verdad que la Santísima Virgen se apareció en 


carne mortal al apóstol Santiago a las orillas del Ebro? 


2. Argumentos favorables a la realidad de la aparición.— 
Ante todo nos encontramos con que en el siglo xrv existía y 
era plenamente admitida esta tradición. Más aún: poseemos 
de este tiempo testimonios abundantes y algunas relaciones 
detalladas de la aparición. Es verdad que hasta el siglo XVII 
no se hizo plenamente nacional y que, debido a algún mila- 


Y 


52 Por de pronto, se muestran, contrarios a la tradición los mis- 
mos que se oponen a las de Santiago, con las circunstancias de que 
algunos ni siquiera la tienen en cuenta en su exvosición, como Le- 
CLERQ y DUCHESNE. Como portavoces de la tradición modernamente 
Y a nuron da os a D. L. Aina Naval y al P. Fidel Fitz 
- El P. García Villada loma una posición intermedi autra - 

da posición intermedia, o neutral, se- 


n 
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gro estupendo, particularmente el obrado con el cojo de da- Z 
landa, se intensificó cada día más la devoción a la Virgen 
del Pilar; pero de hecho ya a fines del siglo xn y en el 


siglo xrv la tradición está plenamente atestiguada. 
En efecto, en un documento del 27 de mayo de 1299, en =" 
-favor de los peregrinos que acudían a Zaragoza para venerar `` 


la sagrada imagen, encontramos expresamente el título de 
Santa María del Pilar. Poco después, en 1317, en una ofrenda 
hecha por un tal Sancho López de Roméu Sanz, éste advierte 
expresamente que lo hace por el amor a Dios y a Santa María 
del Pilar de Zaragoza. Nótese que en ambos documentos se 


«da este título a la imagen como bien conocido de todos. 


Por el mismo tiempó nos encontramos con algunas rela- 
ciones amplias y detalladas de la misma aparición, las cua- 
les, aunque se presenten como anteriores, y algunas como del 
siglo vir, sin embargo, según todos los indicios, son de fines 


` del siglo xmm o principios del xtv. Tal es, sobre todo, la que 
- se conserva en un códice del Archivo del Pilar de Zaragoza e 


Su estilo es ampuloso, abundante en pequeños detalles y 
muy propio de la literatura hagiográfica de los siglos xn 
y XIV. Al mismo género pertenece una larga oración que. se. 
recitaba en la misa de la Dedicación de la Cámara Angélica. . 


En ella se repiten diversos detalles caractéristicos de la re- ‘` 


lación precedente. , A : ; A: 

Así, pues, desde mediados del siglo xrv abundan los 'do- 
cumentos y relaciones en que se hace alusión o se exponen 
con más o menos amplitud zos acontecimientos de la apari- 
ción. Ahora bien, antes del año 1299, en que, según lo indi- 
cado, aparece por vez primera el título del Pilar, conocemos ` 
una serie de documentos, que ascienden hasta el siglo xx, 
en los que se habla de un templo antiguo muy veneratio, de- 
dicado a la Santísima Virgen. Tales son, entre otros: el mon- ' 
je Aimoino, de San Germán. de París, quien en un relato sobre 


- Jas reliquias de San: Vicente Mártir, habla hacia el año 855 de 


la iglesia de Santa María, madre de todas las iglesias de Za- 
ragoza. Por otra parte, Moción, hijo de Fruya, otorga. en 987 
una manda a Santa María de Zaragoza. Todo esto sucedía 
mientras Zaragoza estaba todavía en poder de' los mahome-- 
tanos, y todavía en 1118, el mismo: año de su reconquista por. 
-Alfonso 1 el Batallador, el papa Gelasio II concedía indulgen- 
cias para la restauración del templo de Santa María derruído. . 
Entretanto tuvo lugar la reconquista de Zaragoza, y su 
obispo, Pedro Librana, dirigía una carta a toda la cristian-  : 
dad, en la que afirma que las armas cristianas habian res- 
catado. el templo de Santa María, que tantos años había es-. 
tado en poder de los musulmanes, y añade que goza de anti- 
guo nombre de santidad y dignidad. Posteriormente posee- 


; ve Véase una descripción y copia de esta relación en VILLADA, O. E. 
OS: Es 
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mos documentos de Inocencio II en 1141, Eugenio- II en 1146 
y Alejatidro -III.en 1171, 1179; asimismo de Berenguer IV.de 
- Barcelona én 1142; de Alfonso II de Aragón en 1194.y 1196, de 
Jaime I en 1224 y Jaime II en 1295, en todos los cuales se 
-habla ampliamente de dicha iglesia y advocación. 
+ Por consiguiente, se prueba con toda evidencia que ya a 
“ mediados del siglo Ix y durante los siglos siguientes existía 
, en Zafagoza un templo muy venerado dedicado a la Santí- 
=. «sima: Virgen. De este templo y de las riquezas en él acumu- 
ladas eŭ obsequio.de Santa María hablan igualmente algunos 
documentos árabes $t, Ahora bien, aunque no se'diga expre- 


-mo del Pilar, puede fácilmente concluirse; pues, como afir- 
-` “man los defensores de la tradición, no. se explicaría cómo, sin 
.. oposición: de nadie, se dé más tarde a esta misma iglesia 
vel título. del. Pilar. Más aún; cuando aparece en los doeu- 


“gúedad. > 

“y Por lo que se refiere a los siglos anterigres hasta el 
año.855, debe suponerse que existía en Zaragoza el mismo 
«título: Si durante la dominación árabe y después de la re- 
“conquista de Zaragoza por Alfonso I el Batallador en 1113 
'tenía aquella iglesia el título de Santa María o Santa María 


tuvo los títulos anteriores a la invasión árabe. Así sucedió 
<, én'«Córdoba y en Sevilla y en las demás poblaciones domi- 
. Badas -por los. árabes, donde los mozárabes mantuvieron 

- los títulos de sus iglesias. Así, pues, este título existía ya a 
principios del siglo winx y en el siglo vn, cuando los gran- 
* ¡des ¡padres -visigodos San Braulio y Tajón regían aquela 
venerada iglesia, ; 


Más aún: si atendemos a los documentos transeritos, ve- 


«templo de Santa María, y aun en el de Aimoino de 855.'se 
X dice. expresamente, hablando de San Vicente Mártir, que 
. este: célebre diácono había sido arcediano de la igle- 


-* sia de. Santa "María. Sin querer dar una fuerza apodíctica a. . ! 


“este dato aislado, precisamente por ser tan inesperado, tiene 
en: buena crítica histórica más fundamento de verdad. De 
À este modo podríamos afirmar que en torno al año 300 exis- 
tía en Zaragoza un templo de gran veneración dedicado a 
Santa María, que, conforme a lo indicado, tendría también 
- el título: del Pilar. Más aún: basándose en estos datos; ad- 
quiere mayor relieve la interpretación dada por algunos al 
célebre sarcófago de Santa Engracia, donde aparece la Vir- 
gen en actitud de flotar en el aire. Según esto, sería la Vir- 


` 64 Viase el marticular trabajo de P. FITA, 1. e. 


> 


-  —sámente que este templo y este título de Maria es el mis- 


- mientos “de 855 y 987 se usa este título como bien conocido ` 
de. todos y, por consiguiente, se: supone de gran anti-. 


-Ta Mayor, o Santa María del Pilar, debemos creer que man- `` y 


- rémos que en algunos se pondera la venerada ancianidad del . ` 


http://www 


e 
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aMi 


gen en su aparición a Santiago, lo cual adquiere mayor ve- q 


Santiago. i añ 


ta argumentación de los defensores de la aparición de la: 
Virgen a Santiago en Zaragoza, veamos las dificultades que 


nos referimos aquí a los adversarios comprensivos, que, aun- 
que subjetivamente convencidos de la opinión por elos pa- 
trocinada, respetan y tienen la consideración debida a los 
que defienden la tradición. 5 


símil que resulta que la Sanțisimà Virgen, estando toda- 
' templo: Pero esta dificultad no tiene ninguna consistencia, 


de vista puramente humano, sino que debemos ver a través 
. de esta petición de la Virgen un designio o disposición de 
Dios, semejántes al: que se: manifestó en Lourdes y en Fä- 


Madre. ' EEF 
Déjando, pues, a un lado esta dificultad, la fundamental 
y más grave contra la creencia en la aparición de la Vit- 
gen del Pilar es el silencio persistente de la documentación 
antigua y medieval. - ; Z de E A R 
Efectivamente, la documentación antigua de la Espa- 
fia romana, visigótica. y mozarábiga cristiana calla por com- 
pleto respecto de este acontecimiento. Es cierto. que gran 


sia, por lo cual son muchos los escritores de quienes .no se 
ha conservado nada. Sin embargo, es muchísimo también-.lo 


del siglo vir de la literatura visigoda, que se nos ha trans- 
esta limitación, tiene gran fuerza el argumento negativo. 


rable. de autores, muchos de ellos particularmente insignes, 
como Prudencio, San Isidoro, San Braulio `y San Ildefonso’ 
de Toledo, los cuales, en primer lugar, no hay duda que co- 
nocieron :la tradición zaragozana, si realmente existía, Así, 
pues,. consta suficientemente de la primera de las condicio- 
nes del argumento negativo. En cuanto a la segunda, parece 
igualmente, insisten los impugnadores de la tradición, que 
debían necesariamente consignarla en algunos de los mu- 
chos escritos que se nos han conservado, y puesto que no lo 


existia y, por consiguiente, se formó posteriormente. 


St 


obrascatólicas.com 


3. Argumentos contrarios a la tradición, — Frente a es- SN 


oponen los impugnadores de la misma. Y repetimos que” ` 


Ante todo, se ha propuesto la dificúltad sobre lo invero- - z 


vía en vida, órdenara a Santiago que le erigiera a elá un - 


ya que no debe considerarse este asunto desde el punto > ' 


tima con el objeto de honrar de este"modo a su Santísima ` 


parte de los escritos cristianos perecieron durante las di- e 
versas persecuciones y otras catástrofes sufridas por la Igle- ~ 


que se conservó tanto de los siglos 1v y v Como, sobre todo, - 


hicieron y esta omisión es general, debemos deducir que no * 


rosimilitud si se advierte que en el mismo sarcófago apar, : 
recen esculpidos los nombres de San+Pedro, San Pablo y ` 


1 


mitido rica y abundante: Así, pues, aun teniendo presente -` 


Porque, en efecto, se trata de`un número muy conside- - 


ger alguna indicación sobre la tradición esp 
“dice nada sobre ella. Tampoco dicen nada los 
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- En realidad pafece que dichos autores debían necesaria» 


mente haber consignado la tradición. Así, Prudencio, aun- 
que no fuera originario de Zaragoza, estuvo ciertamente allí, 
y en esta ciudad redactó aquel himno verdaderamente ins- 
pirado. en honor de los: dieciocho mártires de Zaragoza. La 
ocasión parece le brindaba a conmemorar la Eloria básica 
de la ciudad, cuya fe ensalza con los colores Poéticos más 
- subidos. Pero no hace ninguna alusión a la tradición del 
- Pilar. No menos sorprendente es la omisión fe. San Brau- 
- + lio, obispo de Zaragoza entre 619-631. El rein0 visigótico se 
hallaba en su máximo apogeo. Braulio, al lado de San Isi- 
1- doro de Sevilla, era el exponente más significativo de aque- 
“Jia cultura, tan clarámente reflejada en los célebres conci- 
"los de Toledo. Ambos trabajaron lo indecible PAra afianzar 
la gloria cristiana de la Península. Pues en ninguna de sus 
+ cartas, en ninguno de sus tratados, sermones Mi demás es- 

¡ eritós se halla mención ninguna de este hecho, que debía 
ser uno de los más gloriosos de la historia nacional: 

Algo semejante se puede afirmar de ot 
mentes del tiempo. Así San Ildefonso de 
: mucho después compuso su excelente tratado 
ginidad de la Santisima Virgen, en donde pal 


‘Toledo, quien no 
sobre la vir- 
ece debía ha- 


dos Euzgenios, 


` ni San Julián de Toledo, ni San Leandro, ni San Isidoro de 
`: Sevilla, Beato de Liébana, Tajón de Zaragoza, €l Biclarense 
' y Bulogio de Córdoba. S 

`` Al silencio de los: grandes escritores hisp 
< dirse elde los extranjeros, sobre todo San Greg 
. que "se ocupa frecuentemente de cuestiones ; 
©. mismo guarda silencio la liturgia mozárabe, €® la que sẹ 
= eonsignan'de un modo especial los santos y 12S flestas tí- 
- picamente españolas; pues ni'en el oficio, ni en los' calen- 
darlos, ni en ninguno de sus himnos se hace mención de esta 
`- festividad. . : ns e : 
Tales la argumentación contraria a la tradición espa- 
ñöla de la Virgen"del Pilar, la cual pareció tan fuerte y de 
tanto peso en la Curia Romana cuando en 1678 Se pidió en 
Roma-el oficio propio del Pilar, que se dió a la Petición una 
negativa. La misma negativa se repitió en 1104 cuando se 
insistió de nuevo de parte de Zaragoza en'la Petición del 
oficio. Más aún, la relación detallada y ampulS2 Dbróceden- 
te del siglo XIII o xrv, a que antes aludimos Y QUe Se pre- 
sentó en apoyo de la tradición, más bien aumentó la opo- 
sición. Peor fué todavia el- recurso de apoyar l2 tradición en 
los falsos cronicones de Flavio Dextro y Meco Máximo; 
pues, descubierta su falsedad, aumentaron las dificultades. 
Sin embargo, al fin se concedió el oficio; tal como consta en 
ia actuslidad. ; E 


apos debe aña- 
orio de Tours, 


ros hombres emi- , 


añola; pero no . 


españolas. .Asi- - 
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Por todo este conjunto de razones son muchos en nues- E 
` tros días, fuera y dentro de España, quienes, movidos qe * 
la mejor buena intención y del mejor deseo de encontrar . 


la verdad, consideran poco fundada y, por consigulente, re- 
chazan la' tradición del Pilar. Otros, en cambio, conside- 


rando las razones que se proponen en pro y en contra de la - 


tradición y viendo que unas y otras tienen objetivamente un 
peso considerable, se abstienen de dar un fallo definitivo 


sobre la materia, mientras esperan que el estudio y la in- - 


vestigación pueda dar más luz para resolver definitivamen- 


“te tan delicada cuestión. Los milagros obrados por Dios en 


torno al Pilar de Zaragoza, sobre todo el tan conocido del 
cojo de Calanda, y los. hechos. maravillosos de nuestra gue- 
rra en 1936, sólo indican que Dios aprueba este culto y se 
complace con la veneración tributada a su Santísima Ma- 
dre, De. hecho no pueden traerse combo pruebas convincen- 
tes de la verdad de la tradición. A 


Por otra parte, diremos para terminar este punto de. i 


nuestra exposición, no. obstante la actitud contraria o néu- 
tral de gran parte de los críticos e historiadores modernos 
(nos referimos a los bien intencionados y comprensivos) 
frente a la tradición del Pilar, los argumentos favorables, 
en frase del P. Villada, «han sido suficientes para conven- 
cer a estos insignes historiadores (Cupper, Flórez y Risco), 
lo mismo que al insigne P. Fita». A e 


IIMT.—SANTIAGO DE COMPOSTELA Y LAS RELIQUIAS DEL APÓSTOL 5 


La tercera de las tradiciones acerca de Santiago y el 


origen de la Iglesia en España es sobre sus reliquias vene- »-. 


radas en Santiago de Compostela. ¿Podemos en verdad 


afirmar que los restos alli venerados pertenecen al Apóstol- 


y a dos de sus discipulos? En torno a esta cuestión se di- 
viden de' nuevo los pareceres de los historiadores. Y aquí 
volvemos a repetir que excluímos a los fanáticos de un ex- 
tremo y dé otro y sólo queremos tener en cuenta a los que 
con espíritu de verdadera comprensión, con objetividad crí- 


tica y deseo sincero de conocer la verdad, estudian concien- 
` zudamente el problema. , : ; w 


Así, pues, frente a los hechos que nos ofrèce la historia 


63 Sobre las reliquias del apóstol Santiago, conservadas, según 
la tradición, en Galicia, véanse, ante todo, la relación de VILLADA, 
O. c., I, 1, 79 s.; BARTOLINI, Apuntes biográficos de Santiago após-. 
tol (R. 1885); Lórez FERREIRO, Historia de la Santa A. M. Iglesia 
de Santiago de Compostela, 11 vols. (Santiago 1898); ID., Santiago 
Y la crítica moderna, en «Galicia Hist.» (1901), 133's. Asimismo pue- 


sh verse las demás obras citadas en la nota 54, en particular las- 


de los impuenadores de la tradición LECLERCQ, DUCHESNE, HEFELE, 
GAMS, ZEILER, y las de los defensores FLÓREZ, RISCO, TOLRÁ, CUPPER, 
PORTELA Pazos y, sobre todo, PITA. E 
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y particularmente frente a las: realidades que descubren las | 


excavaciones recientemente realizadas, con los documentos 
del Cardenal arzobispo de Santiago Payá y Rico y del papa 
León XIII que éstas motivaron, unos consideran .suficiente- 


mente probada la tradición, y así, defienden decididamente . 


la" realidad de las reliquias. Otros, en cambio, no juzgan su- 
ficientes estas pruebas de la identidad de las reliquias y, 


por consiguiente, rechazan la tradición $5, Otros, finalmen- 
te, recónocen la gravedad de las pruebas favorables a la - 


tradición; mas, por no parecerles suficientemente convin- 
centes y apodđicticas, toman una de estás dos posiciones: 0 
bien de neutralidad, sin decidirse en favor de la 'realídad 
de las Teliquiás, mas presentando sinceramente las razones 
históricas favorables que se proponen; o bien de: defensa 
“de -la- tradición conforme al principio de que, mientras: no 
şe aduzca una razón suficiente y positiva contraria, standum 


est. pro traditione, debe conservarse la- tradición. .Nosotros, ` 


' "pues, "trataremos, de exponer con toda" objetividad los he- 
-chos, dejando a cada uno la decisión definitiva de tan de- 
< licado problema. ps É nes 
is 1. La tradición y su primer desarrollo.—El libro de los 
* Hechos de los Apóstoles nos habla de la muerte de Santia- 
” go. en Jerusalén, decapitado por Herodes el año: 43-44 (Act. 
19,2); pero no dice nada sobre sussepulero. Pues bien, la 
tradición española atestigua sustancialmeñte que, después 
' del martirio de Santiago, sus discipulos tomaron su cuerpo 
- y, habiéndose dado con él a la. mar, aportaron, finalmente, 
en la parte occidental de España, en la población llamada 
` Aria Flavia, actualmente Padrón, en Galicia. No les pareció 
dE prudente “detenerse en Iria, ciudad romanizada, por lo cual 
se internaron en el territorio, y en. cierto lugar, entonces 


| - —sólitario, sepultaron convenientemente los restos del Após- 


tol: Mientras los demás discípulos se dirigieron a otras re- 
- glonés, dos quedaron como guardianes del sepulcro, donde 
fueron. igualmente sepultados después de trabajar -por la 
. evangelización de aquellos territorios. El lugar de dicho se- 
pulcro es la actual Santiago de Compostela, y más particu- 
larmente debajo del altar mayor de la "actual catedral, 

- Tal es la base fundamental de la tradición jacobea que. 
nos ocupa, Pero nos preguntamos: ¿es cierto pal menos el 
hecho sustancial de que los restos humanos que ep dicho 
- sepulcro actualmente se conservan pertenecen al apóstol 
Santiago y a dos de sus discípulos? Desde luego esta creen- 


vs Es de notar que los trabajos escritos por Duchesne y por 
Leclerca están escritos después de la publicación de la bula de 
León XIII y gue expresamente toman posición frente a la misma. 
particularmente Duchesne. Este punto lo tiene en cuenta y comenta 
amplamente Fira, F., en «Razón y Fe», t. I, p. 306 s, en intensa 
sica contre el crítico francés Duchesne. 


` 
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cia resulta moralmente robustecida si se admite la tradi- ` 


ción de la predicación de Santiago en España. Pues no hay 


duda que, admitido el hecho de la predicación del 'Apóstol 
en la Península, resulta más verosímil que sus restos fue- 
ran traídos a España por algunos de sus discípulos españo- 
les, que lo habían acompañado a Jerusalén, donde fué mar- 


tirizado. Pero, hablando con todo rigor histórico, la creen-. `. 
cia de las reliquias es independiente de la de la predica-. ` 
ción, por lo cual se concibe en' absoluto fueran traídas a 


España las reliquias de Santiago aun en el caso en que este 
Apóstol no hubiera venido a predicar el Evangelio en la 
Península. Sin embargo, los defensores de esta tradición 
defienden también la primera. í i 


Veamos, pues, cómo se desarroll: fon los hechos. Durante -: 


el: siglo rx encontramos consignada en multitud. de docu- 


meñtos, la creencia de que en el sepulcro de Santiago se 


guardaban las reliquias del Apóstol, Así lo afirman-expresa- 


mente: en primer lugar, los Martirologios de Floro y de... 


Adón, compuestos entre lós años 808 y 860; además,. un 
célebre diploma de Alfonso II el Casto de septiembre ` del 
año 829 y algunas Actas de: los reyes asturianos. Mas, si es- 
tos . documentos ofrecieran alguna dificultad, quedan abso- 


lutamente libres de toda sospecha Otra serie más abundante 


de los siglos Tx y X. Tales son: los de Alfonso II el Magno, 
de 867, 885, 886,.893, 895 y 899; la carta atribuida a León II 
(795-816), contemporáneo de los hechos ocurridos en torno 


al descubrimiento del sepulcro, que tuvo lugar hacia el año' 
` 814; asimismo, una relación del antiguo monasterio de Gem- 


blours, probablemente de fines del siglo rx o «principios del xX. 


Teniendo presentes estos documentos, podemos deducir- 


la conclusión cierta de que a fines del siglo rx y principios . ' 


del x era general en Galicia la creencia de que los restos de- 
Santiago se guardaban en el sepulcro del lugar, que por lo 
mismo se denominó Santiago y poco a poco fué adquirien» 
do más y más importancia. Mas, por otra parte, en estos 
mismos documentos y en otros que luego citaremos se con- 


signan, además de los hechos sustanciales indicados, mul- * 


titud de circunstancias más o menos legendarias. Se habla, 
por ejemplo, del dragón ai que dieron muerte en el monte 
Ilicino, que desde entonces se denominó Monte Sagrado; se 
hace mención de la matrona Luparia, la cual los remitió al 
rey de. aquel territorio, quien los quiso matar, mas pereció 
al intentar perseguirlos, mientras la matrona se convirtió 
en vista, de estos y otros prodigios, concediéndoles un lugar 


- de sus propiedades para la sepultura del Apóstol. En algu- 


has relaciones se especifican los siete discípulos de Santiago, 


que no son otros que los Sieie Varones Apostólicos, que pre- 
dicaron el Evangelio en España y de quienes luego habla-" 
emos. . 
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AE Todos estos “antecedentes, que fuerón repitiendo las Te- 
. laciones medievales, no es de sorprender dejaran huellas to- 
pográficas en- todo aquel territorio. Así, la actual población 
de Padrón señala el puerto de Iria, donde desembarcaron. 
No lejos de la actual Santiago existe el Pico Sacro, lugar don- 
< ` de se dió muerte al dragón, y más cerca todavía el Castro 
` Lupario, asiento señorial de Luparia. o Lupa. Igualmente se 
“+ puedén señalar otros recuerdos arqueológicos. 


o Dejando, pues, a un lado todas estas circunstancias más 
< O menos verídicas, difíciles de compulsar, es un hecho his- 
“.tóricamente. bien comprobado que hacia el año 900 se creía 
: unánimemente que en Santiago se guardaban los restos del 
apóstol de este nombré, apellidado el Mayor. Sigamos ahora 
el, desarrollo ulterior de*los acontecimientos, en que convie- 
nen unánimemente los defensores y los. impugnadores de la 
tradición. ` : 

2, Ulterior desarrollo del sepulcro de Santiago de Comi. 
postela.—Sobre esta base se desarrollan'los hechos a partir 
dël siglo x. Sobre este sepulcro construyó una iglesia o ca- 


br 


¿pilla el rey Alfonso II el Casto (792-842), contemporáneo del 
descubrimiento del sepulcro. No mucho después, Alfonso IOI 
er- Magno (866-910) la reedificó y agrandó notablemen- 
te. Estos datos constan suficientemente en los documentos 
: citados y otros semejantes de la época, y posteriores; pero, 
= además, han sido confirmados en las excavaciones verifi- 
= çadas actualmente, no terminadas todavia, en el subsuèlo 
: de` la catedral de Santiago, y que nosotros mismos hemos 
: podido, comprobar. En ellas se ven claramente algunos ves- 
tigios de la iglesia de Alfonso II y.eltrazado casi completo 
ves con gran parte del pávimento, de la de Alfonso. IJI. i 
aN Sin embargo, no sè mantuvo en pie mūúcho tiempo esta 
r iglesia. El año 997 quedó completamente arrasada por Al- 
manzor, si bien consta por testimonios suficientes, y verídi- 
- cos que el sepulcro quedó intacto. Ahora bien, una vez re- 
organizados los territorios gallegos, el año 1077, el insigne 
~ arzobispo de Santiago de Compostela, Diego Peláez, puso 
la primera piedra de la gran catedral sobre el 'sepulero de- 
signado, y. otro arzobispo no menos célebre, Diego Gelmírez, 
terminó sustancialmente su construcción en el siglo xr. Es 
la parte antigua románica de la catedral compostelana, cuya 
magnificencia podemos todavía admirar. La parte barroca de 
la gran fachada, de las imponentes torres y de casf todo su 


conjunto exterior es obra del siglo XvIt. 

- Mas, como_se ha podido ver, los documentos de los si- 
glos rx y xy gran parte de los del x1 sólo hablan del sepul- 
ero que alli se venera o del descubrimiénto reciente del 
mismo. Nada nos dicen, en cambio, ge las particularidades 
del mismo ni menos tódavía sobre la manera cómo se des- 
cubrió y cómo se-púdo identificar con el de Santiago. Por 
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vez primera se habla de estos pormenores en un documento 
del año 1077, que no nos merece mucha fe, y en la Crónica 
Compostelana, de poco después del año 1100. En estos docu- 
mentos se afirma que, estando el sepulcro completamente 
ignorado y cubierto de malezas, unos ángeles revelaron su 
existencia al anacoreta Pelayo, y no mucho después los fie- 
les de la próxima iglesia de San Félix de Lobio pudieron con- 
templar multitud de estrellas sobre aquel campo. Avisado 
por el solitario el obispo de Iria, Teodomiro, encontró éste 
al fin el sepulcro y lo comunicó al monarca Alfonso IT el 
Casto, el cual construyó la primera iglesia. Poco después se 
inicia la intensa veneración de aquel paraje. 

- Las maravillas del descubrimiento pudieron ser legenda- 


rias. Pero de hecho las repitieron despúés las narraciones 
medievales y se hicieron eminentemente populares. Por eso Se 
llamó el lugar Campus Stellae y luego Compostela. Pero, sea 
de esta manera milagrosa, sea siguiendo algunos recuerdos 
populares, pudo ser encontrado e identificado el sepulcro. 

En esta forma siguieron las cosas sin percance especial, 
y €s bien conocida de todo. el mundo la intensa devoción que 
Europa entera profesó desde entonces a Santiago de Compos- 
tela, hasta convertirlo en el tercer santuario de la cristian- 
dad, después de Roma y los Santos Lugares. Allí acudían, 
en efecto, los principes y caballeros, santos y peregrinos de 
todas las clases-de la sociedad y de todos los territorios de 
Europa, formándose a través del centro de Europa y a lo 
largo del norte de España «hasta Santiago una red de asi- , 
los de protección que velaban por la seguridad de. los pere- 
grinos: era el camino de Santiago. Si i 

Por lo demás, sóļo diremos que cuando, a principios “del 
siglo xum, el arzobispo Diego Gelmírez hizo un reconocimien- 
to del sepulero antes de cerrarlo definitivamente al levantar 
el altar mayor, sacó una reliquia de un cráneo y la regaló 
al representante allí presente de la catedral de Pistoya. De 
este modo continuó hasta el siglo xrx; pero existía la; tra- 
dición popular, no consignada en ningún escrito, que el ar- 
zobispo de Santiago Juan Sanclemente, el año 1589, al acer- 
carse a las costas gallegas el pirata inglés Francisco Drake, 
había abierto el sepulcro y retirado detrás del altar mayor 
les reliquias. Ambos hechos se pudieron comprobar con toda 
evidencia en el siglo XIX. 

De esta manera llegamos a la segunda mitad del si- 
glo xrx. Entonces, pues, movido del espíritu moderno de sana 
crítica, ante la multitud de dudas y dificultades que se sus- 
citaban sobre la verdad del sepulcro y de las reliquias con- 
servadas debajo del altar mayor de la catedral. composte- 
lana, el eminentisimo cardenal de Santiago, don Miguel Pa- 
yá y Rico, decidióse a indagar lo que había de verdad en tan 
delicado asunto. Así, pues, en 1878 nombró una comisión de 
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canónigos, hiciéronse una serie de excavaciones debajo del 


altar mayor, y al fin apareció un espacio bastante grande 


. enteramente vacío, pero con restos característicos de haber- 


servido como sepulcro. Una comisión de arqueólogos nom- 
brada para el efecto, entre los cuales se hallaba el P. Fidel 
Fita, S. L, dictaminó que se trataba de un sepulcro de la 
época romana. Todas sus características coinciden con las 
de otros monumentos parecidos de las antiguas ciudades 
romanas. ; 

Pero esto no bastaba. Como el sepulcro se hallaba vacio, 
se hicieron nuevas“tentativas en el ábside, y bien pronto se 
descubrió depositada la urna que faltaba en el sepulcro. Más 
aún: por diversos restos de tierra; y otros materiales que 


acompañaban a la urna, se vió que correspondían con lo que - 


. podía verse en el sepulcro. Dentro de la urna se hallaba gran 
multitud de huesos humanos, y, habiendo sido examinados 
por una comisión especial de médicos, resolvieron éstos que 
se trataba de huesos que por su antigüedad podían ser muy 
bien del siglo 1, y, por tanto, del Apóstol y de sus discípulos. 


-- Entonces, pues, teniendo presentes todos los datos de la 


antigua, tradición y la coincidencia de los resultados de 
aquellas excavaciones, el cardenal Payá y Rico, el 12 de mar- 
zo de 1883, dió un decreto: declarando la autenticidad de las 
réliquias. Más aún: no contentos con esto, acudieron al papa 
León XIII con el objeto de que también él diera una decisión 
parecida. Hizo el Papa examihar de nuevo todo el asunto 
por una comisión por él nombrada, y, finalmente, el 1 de 


noviembre de 1884, por medio de la bula Deus omnipotens, - 


` confirmó León XIII la decisión del cardenal, declarando que 
se trataba de las verdaderas reliquias de Santiago y sus 
discipulos Teodoro y Atanasio $”. . 


-3. Discusión sobre la autenticidad de las reliquias. De. 
fensores de su autenticidad.— Tales son los acontecimientos 
que se han desarrollado en torno del sepulero de Santiago: 
Pero ahora planteamos la cuestión que se trata de resolver: 
¿Es afectivamente cierto que estas reliquias que hoy día se 
conservan en la basílica compostelana pertenecen al após- 
tol Santiago y a sus dos discípulos? Veamos cómo resuelven 
este problema los defensores y los impuenadores de la au- 
tenticidad de las reliquias. 5 i 

Ante- todo no puede dudarse de que las reliqutas que hoy 
se conservan en la cripta de Santiago son las mismás que 
reconoció y encerró Diego Gelmírez a principios del siglo XII 


67 Véase el texto de la bula Deus omnipotens en ASS, 17 (1884); ` 
262-270. La traducción castellana puede verse en. «Bol: R. Acad 
Hist», 6 (1885), p. 143-152, v mejor todavía en el opúsculo de GUE- 
REA, J; Roma y Santiago. Bula «Deus omnipotensy de León KIIL. 
o 1993). Véase asimismo TITA, J., en «Raz. y Fe», 1 (1901). 
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bajo el altar mayor de la nueva catedral. Más aún: debe ad- 
mitirse que estas reliquias son las mismas que se encerra- 
ban bajo el «altar mayor de las iglesias construidas por Al- 
fonso III y Alfonso II. De este modo llegamos a los prin- 
cipios del siglo Ix. Así, pues, ¿cómo se prueba que estos res- 
tos humanos, venerados en aquella iglesia poco después del 
año 814, eran realmente los del apóstol Santiago? 

Los defensores de la autencidad aducen los siguientes ar- 
gumentos. En primer lugar presentan el testimonio de al- 
gunos catálogos bizantinos con la interpretación más 0 me- 
nos ingeniosa de sus palabras, que confirma la opinión de 
que ya entonces era conocido el sepulcro de Santiago. En 
efecto, algunos de estos católogos, al referir los lugares don- 
de están sepultados los apóstoles, dan la noticia de que San- 
tiago está sepultado en Marmárica. Ahora bien, un examen 
detenido de esta expresión nos lleva al resultado die que no 
puede referirse a la ciudad de Marmárica del norte del Africa, 
entre la Cirenaica y Egipto, y, teniendo presentes las diver- 
sas expresiones variantes que ocurren (en áke marmariké, 
en Acaya Marmárica, en Achimarmarica), se deduce que 
corresponde a la expresión que se repite luego en otros mu- 
chos documentos in archis y archa marmorica, es decir, en 
una arca o sepulero de mármol, De este modo estos docu- 
mento del siglo vir confirmarían los posteriores del Ix y X. 

Pero, los argumentos que más favorecen la autencidad de 
las reliquias son los qué proporcionan las excavaciones del 
siglo xr% y las que actualmente se están realizando. Por esto 
insisten en ellos los defensores de la tradición. En efecto, . 
ante todo se observa que, según el testimonio de los arqueó- 
logos más competentes, el sepulcro descubierto debajo del 
altar mayor de la basílica jacobea es ciertamente romano, 
aproximadamente del siglo 1. Recientemente, durante el ve- 
rano de 1954, ha sido examinado detenidamente de nuevo por 
un eminente arqueólogo venido expresamente de Roma, y és- ` 
te ha confirmado la misma opinión. Se trata, pues,. de un 
sepulcro romano del siglo 1. 3 P 

Por otra parte, el examen, las reacciones y los análisis 
técnicos realizados de nuevo en los restos conservados han 
confirmado plenamente el fallo ya conocido: que pertene- 
cen a tres personas distintas y pueden ser perfectamente del 
siglo r 

- De aquí se concluye, según argumentan los defensores 
de la autenticidad de las reliquias, en primer lugar, la plena 
posibilidad de que esos restos conservados sean los de San- 
tiago y sus discípulos; pero, además, una coincideneia tan 
singular, tanto.del sepulcro como de los restos que en él 
se guardan, en buena crítica histórica lleva a la conclu- 

sión de la identidad de esos restos con los de Santiago. Por 


Otro lado, las actuales excavaciores están sacando a luz 
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un buen número de sepulturas, que, según todas las proba- de 


bilidades, son cristianas y pertenecen al i 
Esto indica que los cristianos habian R ea 
en cementerio cristiano, lo cual también tiene su mejor 
explicación admitiendo que los cristianos conservaban la 
tradición de que aquel lugar era particularmente sagrado 
Incluso el largo silencio de los escritores de los prime- 
ros siglos hasta principios del Ix respecto del sepulcro del 
Apóstol tiene una explicación suficiente, conforme arguyen 
los defensores de la tradición. Ya la relación que nos Pen 
ce å principios del siglo xır la Crónica compostelana da una 


. explicación de este silencio cuando dice: «Ni antes de la in- ' '< 


a en que, a causa de las' persecuciones, se 
1abía amortiguado la religión, ni durante ella ni en mucho 


. tiempo después de la restitución del culto católico en esta 


comarca, se sabe fuese frecuentada po isti 
tumba del Apóstol. Permaneció un io oa 
fo entre la. espesura de la selva, y hasta los días del obispo 
T e ES B le fué revelada ni conocida» 58, 
OS E e en una forma semejante en algu- 
e a pues, como explican los mejores represen- 
a e radición jacobea, lo que debió ocurrir fué lo 
epN pa E. del siglo 1 y durante los dos siglos siguien- 
a a recuentemente sangrientas persecuciones ro- 
paa a ales prohibieron en particular las reuniones en 
o a los cementerios o sepulturas cristianas y destruye- 


: ron actas y otras clases de documentos eclesiásticos. A este 


período siguieron los siglos rv y v, en los que los suev. ni 
iS por completo todo lo religioso, sin P a 
A as pondera el Cronicón de Idacio. Luego, 
RS r os del siglo vI, se observa un silencio o vacío 
OD a a historia de Galicia, y la persecución de Leo- 
TA T ve a deshacer los conatos de reorganización ca- 
Els S : i E solamente después de Recaredo, a fines del 
PER a ; oa el siglo vIr, se pudo reorganizar la 1gle- 
aa oa embargo, de nuevo la invasión sarracena 
ol cipios del siglo vir el desorden en todo el 
La consecuencia de todos estos acontecimientos 
fué 

PA aaa quedó abandonado; pogo a aoh 
R a e malezas y casi desapareció de la memoria 
o al generaciones, Sin embargo, como suele su- 
E a de lo que se pueden traer ejem- 
ES T Bni le entre el pueblo un recuerdo 
vago, que se va transmitiendo de generación en generación 

o pudo ser el motivo que movió y orientó al obispo Teo-" 


domiro hacia el año 814 hasta llegar al descubrimiento del : 


CEVI LADA OC lo opg? 
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sepulcro, a no ser que se admita alguna intervención mila-".- 
grosa, según lo atestigua la tradición 0 leyenda de la apa- i; 
rición de los ángeles. i E ; 
Para terminar los argumentos de los defensores de la au- a 
tenticidad de las reliquias de Santiago, se trae el documen- `: 
to de León XIII, la bula Deus omnipotens, en la que directa- 
mente se proclama la autenticidad de las reliquias. Cierta- >- 
mente, se concede, no se trata de un documento doctrinal. ` 
, que obligue al asentimiento; pero al menos indica que rels 
conjunto de razones favorables a la autenticidad de las re- 
liquias fué suficiente. para convencer al papa León XHI, por 
lo cual la proclamó clara y explicitamente ante el mundo 


entero. 7 d Rs 
4. Dificultades contra la autenticidad. —No obstante’ to- >, 


do lo expuesto, son muchos los historiadores católicos, fue- - 
ra y dentro de España, a quienes no convence esta argu- ... 
mentación y, por consiguiente, rechazan la autenticidad de 
las reliquias. Y repetimos' que hablamos aquí de pensadores 
comprensivos, que no buscan más que la verdad y procuran / 
la mayor objetividad en sus discursos. Excluímos, pues, ex= `, 
presamente a los que se sienten taù seguros de su posición l 
crítica, que ni siquiera se quieren detener a considerar; las' .. 
razones de la parte contraria. A A A 
- Pues bien, los impugnadores de la tradición a que aquí 
nos: referimos, conceden que los restos que actualmente se - 
conservan en Santiago son los mismos que reconoció Diego": 
Gelmírez a principios del siglo XI y encerró definitivamen- ` 
te en el sepulcro. Por esto no es de sorprender que la reli- . 


quia regalada a la catedral de Pistoya coincida con la parte `- 
E que falta del cráneo. Más aún: admitèn que son los mismos- 
Eo SA sobre los cuales a principios del siglo 1x Alfonso II el Casto * 
construyó la primera iglesia o capilla. No hay duda para 
ellos de que en estas fechas la creencia era general, y, por `“ 
consiguiente, Alfonso II y Alfonso 111 dedicaron al Apóstol 
sus respectivas iglesias, a las que siguió la actual definitiva. 
Pero lo que, según ellos, ofrece mayor dificultad es que 
hasta principios del “siglo Ix no se. encuentren ¡vestigios de , 
esta tradición. Así es, en efecto, si se exceptúan los testi- 
monios de los Catálogos bizantinos, cuya interpretación. en-. 
cuentran demasiado ingeniosa y sutil. La explicación de es- ` 
te largo silencio dada por los defensores de la autentici- . 
dad de las reliquias no les satisface, ! En 
En efecto, aun teniendo presentes los largos períodos đe, 
persecución y casi aniquilamiento del cristianismo en aque- 
llos territorios, mantiene su fuerza el argumento negativo 
y del silencio de siete u ocho siglos. Porque, aun concedien- 
do que durante esas persecuciónes se quemaron muchas ac- 
«tas y escritos diversos y que de muchos escritores de aquellos 
siglos no se écnuserva nada, no hay duáa que son también . q 


TAL 
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. muy numerosos los escritos que se han conservado.: Ahora 


bien, de todo. este conjunto de escritores o documentos con- 


_servados, afirman, en primer lugar, que debían. conocer un . 


' hecho tan importante como era la existencia en Galicia de 
las reliquias đe. Santiago. Como debían conocer el hecho de 
su predicación, si realmente tuvo lugar, asimismo debían <o- 


. nocer el de su sepulcro. 


Confirmando esta misma idea, a los impugnadores de 
la autenticidad no se les hace fácil creer que pudiera des- 
aparecer tan fácilmente de la memoria el sepulcro del Após- 
tol y que por efecto de las persecuciones y opresión de los 
católicos: se cubriera de malezas y quedara olvidado. Tam- 
bién en otros territorios de España hubo persecución duran- 


...te el. período romano y después de la invasión de los visi- 
. ¿ godos, vándalos y alanos. Sin embargo, los cristianos vol- 


víán a.rehacerse rápidamente. Por esto vemos que a media- 


~” dOS, del siglo 111 y principios del Iv y después del primer cho- 
* que con los pueblos bárbaros invasores florecía el cristia- 


nismo en diversos territorios. No se ve por qué Galicia tenía 


, Que: ser una excepción. i 


„Pero en todo caso, siendo el sepulcro del Apóstol algo tan 
importante y trascendental, debía ser conocido por. los cris- 


., tanos de' áquellas generaciones, y sobre todo por los hom- ] 
bres más insignes entre ellos que nos legaron sus escritos. * 
Más aún: parece también que debían necesariamente dar al- 
-güna noticia”de.un hecho de tanta transcendencia, si real- 
” mente lo conocian. Así, por ejemplo, Prudencio, quien tan 
` bien enterado se Mmuestfa de los mártires y de los diversos 
© territorios de España y tan poéticamente canta y enumera 
- : ¡as glorias de la Iglesia española, no dice nada de estos res- 
. tos de Santiago, que para él debían ser los más insignes de 

. toda España y más dignos de ser cantados por él que los 


de los demás mártires. 


De un modo, semejante Orosio (+ 418), el historiador dis- 


: - cipulo de San Agustín, en su célebre Historia contra los pa- ~ 
ganos, : en. que enumera muchas particularidades sobre las 
- diversas iglesias españolas, tampoco dice nada del sepulecru 


de 'Santiago. Y San Martín de Dumio o de: Braga (+ 580), 


.. quien tan próximo se hallaba a la región gallega y tan in- 
.. timas relaciones tuvo con los suevos y los territorios limí- 
` trofes, en los muchos escritos que nos dejó, no hace ningu- 

. na mención de un punto tan importante. Y algo parečido 


podríamos decir de los grandes santos y escritores de la 


España visigoda, San Leandro, San Isidoro, San: Braulio, San 


Ildefonso, San Julián y tantos otros. 
Responden los defensores de la tradición que, según lo 


'- expuesto anteriormente, se concibe perfectamente que la 


memoria del sepulero del Apóstol hubiera casi Jesaparecido, 
y, por consiguiente, todos esos hombres insignes ni siquiera 
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` 


tuvieron noticia de él Así, pues, no pudieron consignar en .. 


sus escritos nada relacionado con este asunto. Solamente a 
fines del siglo vir o principios del Ix, al descubrirse él se-. 


pulcro, tomó rápidamente incremento la estima por el gran i 


tesoro que allí se encerraba. Deni : 
Tales son las posiciones últimas y definitivas de las dos. 


tendencias. Esta explicación del silencio de ocho siglos no AÑ 
satisface a los impugnadores de la tradición, por lo cual, 


continúan en su actitud negativa. Los resultados de las ex- 


cavaciones realizadas en el sepulcro, con la conclusión de - 


que se trata de un sepulcro y de unos restos. humanos del 


siglo 1, les hizo reflexionar no poco; pero bien pronto se: 


aquietaron con el pensamiento de. que también posterior- 
mente se pudo aprovechar un sepulcro “anterior del siglo 1, 


pues, pòr otra parte, en las mismas excavaciones consta 


que existía allí úna necrópolis. Finalmente, el hecho de que 
a León XIII le bastaron todos estos argumentos y estas coin- 
cidencias no -deja de tener peso en su consideración; però, 
esto no obstante, no cambian de modo de pensar. I 


Otros, en cambio, precisamente por ese cúmulo de ar- : 
gumentos y coincidencias y por el mismo peso de la auto- - . 
ridad de León XIII, conceden que se robustece notablemente * 
la opinión favorable a la autenticidad de las reliquias. En | 


particular notan la importancia que tiene este triple hecho, 
como resultado de las excavaciones: que el sepulcro es 


ciertamente' romano del siglo 1 o 11; que los restos tienen , 


suficiente antigüedad para clasificarlos en el siglo 1, y, fi- 


nalmeñte, que pertenecen a tres personas. Asimismo les hace: ` 


mucha fuerza otro hecho que se concluye de las excava- 


clones recientes: que en los siglos vi y vn aquello era una.. 


necrópolis cristiana, es decir, cuando se comenzó a reorga- 


nizar definitivamente la cristiandad en la España visigoda; * 


Ú io de que existie- 
sin que, por otra parte, haya ningún indic 
ra ali anteriormente ninguna necrópolis. Esto parece su- 
poner que aquel lugar era particularmente sagrado para los 
cristianos. ; . a l 
"Por todas estas razones. ven estos historiadores què ad- 
quiere más consistencia la autenticidad de las reliquias. Mas, 
por otra parte, no acaban de comprender que se borrara tan 


completamente la memoria de aquel hecho tan memora- . 


ble, y sobre todo que durante el extraordinario florecimien- 
to de la España visigoda en el siglo vit, que se observó 
también en Galicia, no dejaran ningún vestigio. Por esto, O 
bien suspenden su juicio, sin dar fallo alguno definitivo, O 
bien se atienen al principio de que, no constando positiva- 
mente lo contrario, en estas circunstancias standum est 
pro traditione, debe conservarse la tradición, 
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IV.— VENIDA DE SAN PABLO A ESPAÑA 6? 


1: La tradición española.— Después de haber seguido las 


Hablar ahora delo que se refiere al viaje de San Pablo a la 
.Península, del cual podemos decir ya desde «el principio que 
descansa sobre argumentos sólidos, que lo hacen histórica- 
mente'cierto. Mas lo curioso es que en España no nos hemos 
ocupado apénas de una cuestión tan trascendental. Todos los 
esfuerzos de nuestros historiadores y todo el entusiasmo:del 
púeblo éspañol se han empleado en defender, a veces con celo 
E «entendido, cómo con la ficción de los. falsos cronicones, la 
redicación de Santiago en España y demás tradiciones con 
ï relacionadas. En cambio, apenas se han preocupado de la 
radición sobre la venida de San Pablo, Y, sin embargo, ésta 
stan sólidamente cierta, que apenas hay crítico ninguno en 
nuestros días que no la admita sin dificultad. Así, la inmen- 
á“mayoría delos que rechazan la predicación de Santiago 
gü- España admiten como históricamente cierta la venida de 


an: Pablo. `. . ' 
i -Alonso de Morales le dedicó un capítulo en su Crónica 
eneral de España, como-también el padre Gaspar Sánchez 
h sus Comentarios a los Hechos de, los Apóstoles lo trató 
Gn alguna detención, y posteriormente lo trató más a fondo 
E pádre Flórez en la España sagrada. Sin embargo, ningu- 
ho de ellos conoció -varios de los testimonios más decisivos 
: que han sido encontrados recientemente. En nuestros días 
m Sido sobre todo Menéndez Pelayo y el padre García 
Villada quienes'lo han tratado con mayor competencia. 


:2., Propósito manifestado por San Pablo.— Ahora bien, 


k “claramente manifestado por 'él mismo. Hacia febrero del 
; afio. 58,. como ya lo hemos indicado antes, manifiesta expre- 
: samente su plan de' venir a España: Cuando me dirija a Es- 


> *% Recomendamos ante todo la relación de VILLADA, 1. €., I, 1, 
. 105 s. Además pueden verse: SáNcHEz Gaspar, Commentarium in Ac- 
- . Tus Apost. Atrescit disputatio de Sancti Jacobi et Pauli Apostolorum 

in Hispaniam adventu (Lugduni 1616), tract, 4, pp. 92-101; MoRa- 
"LES, AMBR. DE, Crónica general de España, 1 TX, c. 11, p. 248 s. 

(Alcalá de Henares 1574); FLÓREZ, España Sagrada, II. 2.2 ed. (1754), 
. Pp. 5-39; FÉROTIN, Dom M., «Liber Ordinum» en usage dans l'Eglise 

`, wisigothique et mozarabe d'Espagne du cinquième au onzième siè- 

cle:.. (P. 1904), p. 462; Dusowyg, Klemens von Rom über die Reise 

Pauli nach Spanien, en «Bibl. Stud», 1914, 19, 3: ZAHN. Geschichte 
des Neutest Kanons, I, 2; I», Realenzyki. pr. Th., vol. 15, 85 s.; 
Savio, La realtá del viaggio dí S. Paolo nella Spagna R. 1914): 
LECLERCO E., L'Espagne chrétienne (P. 1906). Si 


tradiciones o creencias relacionadas con Santiago, tócanos 


lo.primero que viene a la mente al buscar las pruebas en que 
, se, apoya la venida de San Pablo a España es el propósito ` 


.Recuérdese lo que. ya dijimos 
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Arco romano ‘de Bará (Tarragona) 


patia, espero veros a or Roma camino 
de España, que debía ser el objetivo principal de este viaje 
a la manifestación de este POPO ha N 
jaia por Ai aola Para nos que las cosas Se desarrollaron | 
de tal manera, que pudo muy e a E p n E 


Roma entre cadenas el año 61 y puesto er Bhertad el año 63, 
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tivo entoncés la ocasión más Oran para o su plan 
de venir a España para dar a conocer el Evangelio de Cristo. 
Así lo hizo indudablemente, como se confirma con otros tes- 
timonios. 


, 


3. Primeros testimonios del viaje de San Pablo a Es- 
.. paña.—Por otro lado, la estancia de San Pablo en España 
- está atestiguáada por diversos testimonios antiquísimos. El 
primero son las palabras de San Clemente, tercer Sucesor de 
* Pedro en la cátedra de Roma, que había tratado personal- 
mente con los. príncipes de los apóstoles. Con ocasión de cier- 
tas disensiones. suscitadas en Corinto, escribió. Clemente Ro- 
. mano hacia el año "94 una preciosa carta a los cristianos de 
esta ciudad. y, entre otras cosas, les pone delañte «de los ojos 
como “¡modelos alos apóstoles, y refiriéndose :a. San Pablo 
dice: «Después - de haber ido hasta los términos de Occiden- 
te... se fué-al Jugar santo». Pues bien, la interpretación más 
T conforme. con los documentos antiguos es que, esta frase, se- 
pea gún el. módo.. de. hablar de los geógrafos y aun dël pueblo 
sencillo; "designaba. a España. Algo parecido “sucede. hoy, en 
que. Hámamos; cabo de Finisterre a un cabo determinado, 
= aunque: en sí pudiera aplicarse a otro que: se halle en la 
parte' extréma occidental. Por esto, èn la boca: y en la pluma 
o deun. romano, la expresión «límite (0) termino; de Occidente» 
eq] valia a España. ; s> 

Siguiendo adelante, a fines del siglo 11 ños encontramos 


Io „con. el Canon. Muratoriano, que afirma expresamente la veni- . 


~ da de San. Pablo: a España. Se trata de un catálogo de- los 
libros “del: -Nuevo ' Testamento, escrito entre 160-220, y que 
Ur contiene” prevísimas' indicaciones” para caracterizar a cada 
uno. de. los. -gutores. Al hablar de San Lucas en el libro de los 
Hechos “de los Apóstoles, se escribe: «Lucas.:. cuenta lo que 
sucedió en su presencia, como lo prugba evidentemente su 
“silencio acerca del... viaje de San Pablo de Roma a Españá». 
Es evidente que quien, redactó esa frase estaba plenamente 
“convencido, del viaje de San Pablo a España y que: habla, 
de ello como de-un hecho vulgar y conocido de todos. 


4. Otros testimonios posteriores, — También a la más re- 
mota antigüedad pertenecen diversos libros apócrifos, en 
los que se defienden ciertas tendencias heterodoxas, pero que 
en lo referente a hechos históricos, conmemorados de pasa- 
da, merecen tenerse en cuenta. 

El primero es el titulado Actos de Pedro con Simón, con- 


-= servado en diversas lenguas, cuyo original se escribió en grie- 


go, y según el juicio de los. mejores críticos, a mediados del 
siglo 11. Habla: de la soledad de Roma al partir Pablo para ` 
España, y. termina: «Habiendo ayunado Pablo tres días..., tuvo 
una visión, en la que“el Señor le dijo: «Levántate, Pablo, y 
presentándote £ los que están en España, sé su médico». 


` tiene una fuerza especi 
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continuación pinta con vivos soles la despedida: y luego ` 


añade: «Desde que marchó Pablo a España no se ha en- . E 


contrado ninguho ' entre los hermanos que nos consolara». 
Sin empeñarnos en querer. aceptar todas las' circunstancias, .. 
más o menos maravillosas,. que adornan la narración, no. 


duda que la noticia del Viaje de San Pablo a España ' 
7: E Lal, mor reflejar el sentir común de 


los fieles de Roma. E 
En otra obra Amean js Hechos. de los Santos Pedro. 


y Pablo, de principios del siglo: 111, se habla igualmente de 
la vuelta de Pablo ERES España y del cariñoso sed 
n Roma se le hizo... 
A os más tarde sob muchos. los “Santos Padres y “otros 
escritores que aluden en. formas diversas * al viaje de Pablo 
ala períínsula Ibérica. Así. lö afirman. expresamente i San Ata- 
nasio, San Epifanio, San: Juan “Crisóstomo, San Jerónimo. y 
Teodoteto, por no.. citar ‘más qué algunos. Se puede afirmar 


que entre los escritores' cristianos romanos y opena era : 
esto úna creencia universal, : se 


-Actividad de Sån. Pablo en España.— - -Peró,. si es: cier- 
ta históricamente, la venida de San Pablo a España, en cam- . 
bio no, podemos: asegurar. “nada sobre su. “actividad apostólica 
en la Península; ni mucho menos. sobre los. .JUgares' donde la 
ejerció. “Todo lo”.que encontramos en los calendarios y cró 
nicas o leyendas de “OYO: del siglo. xX y en nuestros días: "sobre. 
este" particular, no. ¿Pasa pa TAER. de leyenda. o; a a sumo, 
de, conjetura. sea 
e reminiscencias. con poco 0 ningún. tungámento 
histórico. en. varias, poblaciones, . En Ecija, la. antigua, Asti- ` 


gi, que no posee: otro ` -argumento que SET ana ‘población imè. 


portante de'la- «colonia, Bética : romana. En: “Tortosa, “dofide Se. 


dice qué- Pablo dejó: :cOMO obispo' a 'Su discípulo; pero des-"* : 


ciadamene. MO. hay. pruebas. . “Igualmente” “sin consistencia 
os inscripción de Viana de - Navarra, (probablemente «del 
siglo x), donde" sé” decía: -¿Saulús,, -praeco crucis; fuit nobis 
primordia : Tueis’. -Está demasiado. bien arreglada para que. 
no.se vea. la mano: del’ piadoso “arqueólogo, que. quiso hon- 
rar con esta fieción..a.un pueblo de. 'abolengo' romano. 

Pero de todos - -108. 'tecuerdos antiguos de San- Pablo, el 
que: más probabilidades ofrece es el de Tarragona, donde en 
realidad sé muestran diversos supuestos vestigios dé: la pre- 
dicación del. apóstol Pablo. Pero advirtamos que. su proba- 
bilidad no se basa en la fuerza de los testimonios que lo 
apoyan, ya que no aparecen hasta época Muy, posterior, sino 
en la verosimilitud de que Pablo desembarcara en Tarrago- 
na, que era el puerto más importante de la España romana 
y como el lazo sal: de unión de ésta con Roma. 
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vado sus nombres: Torcuato, Segundo, Indalecio, Tesifonte,. 
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V.—Los SIETE VARONES «APOSTÓLICOS 7” 


La última de las tradiciones referentes al origen de la 
Iglesia española es la de los llamados Siete Varones Apos- 
tólicos, enviados a España por el apóstol San'Pedro para: 
predicar .el Evangelio, La misma tradición nos ha conser- 


Eufrasio, Cecilio y Hesiquio. Los historiadores españoles del 
último siglo apenas se han preocupado de investigar el fun- 
damento histórico de esta tradición; pero los extranjeros 
PP. Ferotin y Savio la califican de antigua y sólidamente 


probahle. : ; i i 


1. Particularidades de la tradición.—Resumiendo, en 
primer lugar, los datos que nos comunican los documentos 


antiguos, la tradición nos refiere lo siguiente: Los principes ` ` 


de los apóstoles, Pedro y Pablo, escogieron a siete discipulos 
suyos varones. bien probados; lòs consagraron obispos y los 
enviaron a España con la misión de evangelizar esta im- 
portante provincia romana. Dirigléronse ellos a la Bética, 
Ya habiendo llegado a la importante colonia: romana ' de 
Acci' (hoy Guadix), se detuvieron antes de ehtrar en la ciu- 
dad. Encontrábase ésta a la sazón en medio de grandes fès- 
tejos, dedicados a Júpiter -y Mercurio; por lo cual, al ente- 


rarse de las intenciones de los forasteros, salieron algunos . 


gentiles en ademán amenazador. Y i 
- "Ante ‘esta actitud de los naturales, los Varones Apostó; 
licos rétrocedieron y: atravesaron el río; los perseguidores 
quisieron darles alcance, mas al intentar atravesar el puen- 
té, se hundió éste, y todos ellos perecierón. Los habitantes: 
de Acci se llenaron de estupor al. tener noticias de todos 
estos acontecimientos, por lo cual salió en nombre de to- 
dos la matrona Luparia, la cual'se puso en contacto con 
los misioneros; construyóse una iglesia y la población se 
convirtió al cristianismo. ' í ; T 
Iniciada de esta manera la actividad de los enviados de 
los apóstoles, distribuyéronse éstos por diversas ciudades, 
y, según refieren los documentos' más antiguos, quedaron 


repartidos en esta forma: Torcuato, que en todos los docu- 


mentos aparece como-jefe,, quedó en Acci; Tesifonte fué a. 


._70 Ante todo, véase: VILLADA, 1. c., I, 1, 147 s. Se encontrará tam. 
bién razonada esta tradición en: Savio, La realtá del viaggio di 
S. Paolo nella Spagna, p. 28 s. (R. 1914); FÉROTIN, Le «Liber Ordi- 
num», p. 462 (P. 1912); VIVES, d., Santoral visigodo en calendarios e 
eS en «An. S. Tarr», 14 (1941), 31 s. Véase también : 
o Boletín de hagiogr. hisp., en «Hisp. S.», 1 (1948), 236 s.; ID. Las 
ora r los Varones Anostóticos, en «Mise. Lit. L. Lun. M. Bo. 

Eg S: 


$ 
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Vergi; indalecio. a Urci; Segundo, a Abula. Eufrasio, a 
_Titurgis; Cecilio, a Ilíberis O Elvira; Hesiquio, ' “a Carcesi. 

No es nuestra. intención tratar de identificar estas po- 
` blaciones, ni siquiera dilucidar las cuestiones débatidas a 
propósito de San Segundo y de la Abula de los antiguos do- 
‘cumentos, que unos identifican con Avila, donde San Se- 
. gundo es venerado como primer obispo, y otros con la po- 
- blación de Abla, no lejos de Guadix. Sólo advertiremos que 
de todos los pormenores referidos es necesario podar una 
buena cantidad de fenómenos maravillosos, fruto siempre 
del frondoso árbol de la leyenda. La tradición deberá, pues, 


San Pedro y. Pablo en la persona de siete de sus discípulos 
y el esfuerzo-de éstos en la evangelización de diversas ciu- 
dades españolas, ¡gue al menos en su mayor se hallaban 


- en la Bética. 


edo: , Fundamento. de là tradición.— Veamos, pues, ahora 
cute los argumentos en que se funda la tradición ci- 
i --tada.. El primero: y ' fundamental son los calendarios mozá- 
_¡rabes, cuya reciente publicación por los. béneméritos PP. Fe- 
-Totin'* y Savio proyecta luz abundante, sobre la ¡iglesia při- 
:mitiva. española.” Algunos críticos y. arqueólogos eminentes 
- han' probado que ya en el siglo v existía esta, clase de ca- 
lendarios, compuestos con las noticias de las iglesias loca- 


. “los. PP. Ferotin y Savio “han demostrado que + ssu redacción 
; es: anterior al siglo vI. 

-Mas con esto no está. resuelto el problema. Sabines que 
“ho. todas las noticias en ellos incluidas lo. fuéron desde el 
¿principio, sino que poco. a poco se fueron introduciendo nue- 
. vas festividades.” Así, pues, preguntamos:. la noticia de los 
-Siete Varones Apóstólicos, que se repite en los siete calen- 


- dad. de los siete. «calendarios, y particularmente el hecho de 
que el escurialense la incluya, nos permite concluir que la 
noticia data del siglo v.o VI. Del mismo parecer son los 
PP. Fèrotin y Savio. ` 
En apoyo de la tradición sobre ` los “Siete Varones Apos- 
tólicos puede presentarse también una lista anti uísima de 
los obispos de Elvira, a cuya cabeza se halla Cecilio. La 
coincidencia con los datos de la tradición es clara. 
„Especial importancia en este particular adquiere la lite- 
ratura hagiográfica del tiempo. También en ella se habla 
de los Siete Varones Apostólicos. Los documentos a que 
nos referimos son: prescindiendo del martirologio histórico 


del Dr. Vives), la vica compenálada por el Cerratense; otra 
vida aigo más amplia, de un códice de Alcalá; la misa, .ofi- 


` reducirsé a Jos‘ hechos sustanciales de la misión hecha por * 


“les, Más aún: respecto de los siete. calendarios mozárabes, . 


darios mozárabes, ¿pertenece al núcleo primitivo? Y si fué 
incluída más tarde, a qué tiempo pertenece? La unanimi- 


de Lyón (pora cuya apreciación remitimos al trabajo citado ` 


B 


ORIGEN, a DE. LA IGLESIA ESPAÑOLA ASE 


cio. y un himno de la Ma mozárabe; una narración que 
lleva el título De Missa apostolica in Spaniam ducta. 

Tal es el estado de la tradición referente a los Siete . 
Varones Apostólicos. Los documentos que de ella nos ha- 
blan se remontan al siglo v. El culto que tributó España a 
estos santos comienza al mismo tiempo que la tradición es- 
crita. Sobre su suerte final «apenas podemos decir nada con. 
seguridad histórica. El P. Flórez supone que fueron márti- 
res. Así lo dicen también dos de los calendarios, E y F. En 
cambio, la liturgia mozárabe los llama simplemente doc- 
tores de la fe, y la mayor parte de las fuentes dicen de ellos 


que descansaron en paz. 


- VI.—PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO EN ESPAÑA 7? 


Sobre la base de la predicación ' del Evangelio ya desde 
el tiempo apostólico, realizó el cristianismo sus primeros 
avances en la península Ibérica. Mas precisamente sobre > 
esto conviene hacer algunas observaciones y puntualizar. el E 
alcance de algunos documentos. ; e 


DA Dificultad en la propagación 2—Ante todo, conviene E 
observar que existen algunos documentos antiguos en los * 
que se pondera de algún modo cierta dificultad y como re- : 
sistencia del pueblo español a la doctrina del Evangelio. 
Más aún: algunos críticos modernos han vuelto. a repétir 
esta especie, insistiendo en la lentitud con que fué implan- f 
tándose en España ei cristianismo. ¿Qué juicio, pues, nos Es 
merecen estas apreciaciones? 

En primer lugar, lo único que expresan algunos docu- 
mentos antiguos es la idea de que še tardó bastante en in- ' 
troducir plenamente el cristianismo en España. El texto 
fundamental es el de San Valerio, moñje del Bierzo y padre 
de-monjes en el siglo vir, el cual en una exhortación a los fie- 
les les llega a decir que solamente a fines del siglo rv. co- 
menzó a resplandecer el «cristianismo en aquellos territorios, 
occidentales. Una idea semejante se expresa en las actas de 
Santa Leocadia de Toledo, de San Vicente, Santa Sabina. - 
Cristeta y otras. 

Asi es en realidad; pero Caiene apreciar debidamente 
las cosas. Sucedió en España lo mismo que en Roma y en 
casi todos los países occidentales, donde tanto se ensañó 
la persecución. El cristianismo tuvo qué mantener una lu- 
cha continua. y encarnizada, y solamente al final de las per- 
secuciones, en tiempo de Constantino, y durante el siglo IV, 
adquirió verdadera consistencia y robustez. 


11 Véase la exposición de VILLADA, l. €., 189 S. 
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2. Primer? cia de Lyón, nos proporciona el primer tes- 


prera de la igl% mente bien comprobado sobre la situación ` 


timonio «histórió” en España. Hacia el año 180 compuso en 
del cristianismo, pe tratado Contra los herejes, y como ar- 
Poitiers su cell „ental contra los gnósticos, pondera la gran 


= gúumento funda” ¿da ya entonces por la iglesia romana, y : 


ió ad esias de Ibería"?. Se ve, pues, claramente 
2 PET = i! e propone las. iglesias de España como mo- 
que San Irene? qad a fines del siglo II. Ahora bien, si hacia 
delo de prospe2?,, la iglesia española de esta relativa pros- 
“el 180 disfruta” auda que hacía ya. tiempo que el cristianis- 
-- peridad, no had „ado profundamente en España. Pe 
mio había pent” este testimonio de San Ireneo, Tertuliano, 
- Confirmand? ardiente como el sol de. su patria africana, 
espíritu fogos0 ” gbras apologéticas contra los judíos en uh 
exclama. en su toria: «Las diversas razas de los gétulos, 
“arranque de 0%,es de la Mauritania, todos los confines de 
- grandes extens!” ,azado ya la fe de Cristo 73, Ciertamente se 
España» han 2”. e estas expresiones son exageradas y fruto 
: puede objetar d” ġe Tertuliano. Puede contederse algo de 
`. del exftusiasmo, (pase que toda la fuerza de su argumenta- 
esto. Pero advi? sus cimientos si no respondiera de algún 
ción vacilaría € gad En el mismo contexto emplea Tertulia- 
_ modo a la real” ¿ctivas al hablar de otras regiones. Sóln de. 
"mo palabras rest términos de máxima amplitud. Aun qui- 


`>. España habla e ¡diera ser amplificación oratoria, queda: tò- 


.. tándole lo que E ndo de prosperidad en la iglesia española, 
> davią un buen *, sêr muy bien conocido de Tertuliano, su- 
“cuyo: estado deb pas relaciones entre España y Cartago. 

cu yi 

puestas las ín 


- Amediadòs ” ge extraordinaria vitalidad. Ya es el caso 


claras muestra* „gsilides y- Marcial, de León-Astorga y de. 


- de los obispos mente, en los que intervino San Cipriano, 
Mérida, respect! onte se niega la autenticidad de su corres- 
si bien reciente” ¿as diócesis 74, Pero de todos modos, en el 
pondencia con nombres de muchas diócesis del norte de 
¿debate se dan ” fiesta la plenitud de vida que aquí se res- 
“España y se mé persecución de Valeriano, en la que sucum- 
-piraba. Ya es l? ps propiciatorias el obispo de Tarragona, 
ben como. victi”; Jos diáconos Augurió y Eulogio: Ya son 
San Fructuoso, '.«ecuciones en tiempos de Diocleciano, y del 
las renovadas Papaa, Daciano, que segó en flor un ver- 
gobernador de “mártires, como San Félix de Gerpna, Cucu- 
dadero vergel 7 y Vicente de Huesca y Valencia; Santa Eu- 
fate de Barcelo E: . le 
, I, 10. 
72 Adversus nee, VIT. 


13 Adversus “j, esta cuestión en GFARCÍA DE LA FUENTE, El caso 
7a Véase disc yg Mérida. Rehavilitación de una figura española 


de, «Rev. Estud. Extremo (Badajoz 
O Rev. Estud. 7 (Badajos 1938), 
del obispo Marcii, de pes 


del siglo FJI, sep 


: avances del cristianismo.—San Ireneo, lum- ' 


2 fines'del siglo 111, la iglesia española da. 


~ 


TE 
bed 


Jalia de Mérida y de Barcelona, Engratia y 18 mártires 
de Zaragoza, el centurión Marcelo de León y tantos otros 


que, procedentes de las más variadas. regiones, dan el me- 


jor testimonio de lo extendido y arraigado que se hallaba 
el cristianismo en España. j 

De su plena vitalidad y vida exuberante da la mejor prue- 
ba el concilio de Elvira, celebrado a principios del siglo IV, 
en la que estaba representada toda España con: 19 obispos 


y 24 presbíteros. Precisamente este concilio ha hecho con- . 


fesar al historiador protestante Harnack que es un argu- 


mento convincente en pro de la extensión del cristianismo 


y su gran vitalidad en España hacia el año 3007 5 


CATP T EUT O VIN 


Estado de la Iglesia a fines del siglo * 


A través de lo que hemos expuesto sobre la actividad 
colaboradores, ha. ` 


de los apóstoles y de sus más íntimos 
podido vislumbrarse el fecundo desarrollo que adquirió. el 


cristianismo en este primer "estadio de su . existencia. Con . 
una rapidez sólo explicable por la fuerza misma de la ver- , 


dad que en.sí encerraba y el soplo divino que lo conducía 
a todas partes y lo sostenía contra todos los embates de 
los adversarios, el cristianismo había penetrado profun- 


75 Sobre cada uno de estos puntos, en particular sobre el concilio 
de Elvira, se tratará más adelante: ` E a 

16 Pueden consultarse, en primer lugar, las obras generales de 
la historia de la Iglesia o de los primeros siglos, citadas eh las no- 
tas 1 y 2. En particular recomendamos : PRESSENCÉ, E. DE, Histoire 
des trois premiers siècles de PEglise chrét., 6 vols. 2.* ed. (1899 s.); 
ALLARD, P., Le christian et Empire romain... (P. 1908); AMANN, E., 
L'Eglise des premiers siècles (P. 1928); DUCHESNE, L., BATIFFOL, P 


2) 


y otros ya citados. La obra fundamental para este capítulo es: HAR- . 


NACK, A. VON, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den 
ersten drei Jahrhunderten, 2 vols., 4.* ed. (1949). Véanse además: 
BATIFFOL, P., L'extension geographique de l'Eglise, en «Rev. Bibl» 
(1895), p. 137; RIVIERE, La propagation du christianisme dans les 
trois premiers siècles ( 1907); GENOUILLAC, H. DE, L'Eglise chrétienne. 


au temps de S. Ignace d'Antioche (P. 1907); Vives, J., V'Esglèsia 


en començar el segle` IV, en «An. S. Tarr», 2 (1926); BARDY, G., 
L'Eglise à la fin du premier siècle (P. 1932); (GHARDNER=SMITH, P.- 
FOAKES=JACKSON, F. J., The expansion oj the Christian Church (Cam- 
bridge 1934), en «The ` chr. religion, its orig. and progress», II; 

FRTLING, L, Die Zahl det Christen zu Beginn des Iy Jh., en 
«Z. Kath. Th.», 58 (1934), 243 s.; LECLERCQ, H., artíc. Expansión du 
Christianisme, en «Dict. Arch.»; BOER, W. DEN, Seriptorum pagano- 
a V saec. de christianis testimonia. Test. minores, 2, Leyde 
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“damente en los centros más vitales del Imperio romano, si 


bien había mucha: diferencia entre unas regiones y otras, 
Los. años venideros lo irán robusteciendo más y más, hasta 
convertirlo en una fuerza gigantesca, portadora y propul- 
-sora de las mayores empresas. 
Para entender, pues, el avance realizado por el cristia- 
nismo en este primer período, vamos a echar una ojeada 
sobre el estado: en que se hallaba la Iglesia a fines del si- 
.glo I : : 


a -- L— PENETRACIÓN DEL CRISTIANISMO EN LA SOCIEDAD ROMANA 


Ante todo, es conveniente considerar la penetración in- 
tensiva que había logrado el cristianismo en la sociedad 
- , romana: Y para comprender mejor la significación de este 
. «fenómeno extraordinario, ténganse presentes los pequeños 


de . ¡principios y la absoluta falta de medios humanos con que 


iniciaron los apóstoles su actividad misionera. 


1. El hecho del crecimiento rápido.— Los mismos escri- 
` tores paganos fueron los primeros en notar y ponderar el 
. progreso: relativamente rápido e intenso del cristianismo. 

- Asi, el procónsul de Bitinia, Plinio, escribía a Trajano que 


. * “eran “innumerables las personas de todá edad y condición, 
tanto en las poblaciones pequeñas como en las grandes, que 


. habían abrazado la nueva secta. Tácito habla igualmente de 
una ingente multitud de cristianos durante el reinado de Ne- 
-TÓn 77. San Justino, el apologista filósofo por antonomasia, 
“exclama ebrio de júbilo: «Ya no queda linaje ninguno de 
hómbres en. donde no resuenen las alabanzas de Dios» 78, 
Y el gran polemista San Ireneo emplea, arguyendo contra 

í lös herejes, el mismo argumento 7’, En la obra antes citada, 

. Harnack ha reunido otros testimonios. x 

Célebres, sobre todo, son, las expresiones que empleaba 


77, Annales, 15, 44. . - 

- 78 Dialogus cum Tryphone Iuđaeo, 117, 7-10. «Nullum omnino ge- 
nus est sive barbarorum sive graecorum sive quolibet nomine appel- 
lentur, vel hamaxobiorum, qui in plaustris degunt, vel nomadum, 

„qui domibus carent, vel scenitarum, qui pecora pascentes habitant 
in tentoriis, nullum inquam eiusmodi genus est in quo non, per no- 
men crucifixi Iesu preces et gratiarum actiones Patri et Creatori 
universorum fiant» (KIRCH, Enchiridion fontium Hist. Ecel., 59). 

19 "He aquí sus palabras: «Ecclesia per universum: orbem usque 

- ad fines terrae seminata... Et neque hae quae in Germaniis sunt fun- 


datae Ecclesiae aliter credunt; neque hae quae in Hiberniis sunt, - 
neque hae quae in Celtis, neque hae quae in Oriente, neque hae - 


quae in Aegypto, neque hae quae in Lybia, neque hae quae in medio 
mundi constitutas; sed sicut sol, creatura Dei, in universo mundo 

~“ unus et idem est. sic et lumen, praedicatio veritatis ubique lucet et 
iluminat onmes bomines, qui volunt ad cognitionem veritatis venire» 
(Adv. haereses, 1, 10, 1, 2). Véase EROH, 102, 104. 
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Tertuliano hacia el año 200 contra los enemigos de la 16 e 
pues aunque un tanto exageradas y retóricas, expresan el 


rápido crecimientó de la Iglesia católica en los primeros: :: 


años 8°. : 

-2. Penetración intensiva del cristianismo.— Mas no bas- 
tan estas consideraciones generales para comprender el avan- 
ce realizado por el cristianismo ya en el primer siglo de su 
existencia. Ante todo, es: un hecho que la Iglesia católica se 
componía principalmente de gente pobre y sencilla y de las. 
clases populares. Por esto los controversistas paganos echa- 
ban en cara a los cristianos que su religión era de gente 
simple. Era una aberración; pués el Evangelio estaba des- . 
tinado para todo el mundo, y en realidad lo abrazaron todas 
las clases de la sociedad. Pero es un: hecho palpable que, šo- 
bre todo en los principios, comenzando por los apóstoles, 
fué principalmente la gente humilde la que abrazaba la doc- 
trina del Evangelio. .. i ; : 

“Pero no fueron ellos solo. Ya desde los primeros años” 


-el cristianismo penetró en todas las clases de la sociedad. 


Muy pronto encontramos entre los cristianos un buen: nú- 
mero de gente ilustrada y gente noble. Así, el procónsul Ser- 
gio Pablo, convertido en Chipre por Pablo; Dionisio Areo- 
pagita, el filósofo convertido en Atenas; Pomponia Grecina, 
de la que habla Tácito; los Flavios y los Acilios y el se- 
nador Apolonio, de quienes hablan Suetonio! y Dión Ca- 
sio $3, y, para rio acudir a otros, los apologistas cristianos, ` 


80 Véase cómo se expresa, Tertuliano en su Apologético (37, 7-12) : 


«Hesterni sumus et orbem iam et vestra omnia implevimus, urbes, ` a 


insulas, castella, municipia, conciliabula, castra ipsa, tribus, decurias, 
palatium, senatum, forum: sola vobis reliquimus templa...» (KIRCH, 
178). Y en su obra Adversus Judaeos se expresa'de una manera se- 


mejante ponderando cómo el cristianismo se había introducido-en . - 


todos los territorios: «Ut iam Getulorum varietates et Maurorum“ 
multi fines, Hispaniarum omnes termini; et Galliarum diversas na-' 
tiones et Britannorum inaccesa Romanis loca, Christo vero subdita, 
et Sarmatorutm, ei Dacorym et Germanorum et Scyimarum eb abdi- 
tarum multarum gentium et provinciarum et insularum multarum 
nobis ignotarum et quae enumerare minus possumus? In quibus 
omnibus locis Christi nomen qui iam venit regnat, utpote ante quem 
omnium civitatum portae sunt apertae et cui nullae sunt clausae, 
ante quem serae ferreae sunt comminutae et valvae aereae sunt 
apertae» (7, 4-8). Véase KIRCH, 207. - ' ; 

Pueden verse testimonios semejantes en el PSEUDO-CLEMENTE Ro- 
MANO, Epist. ad Diognetem, 6 (K. 153); 'POLÍCRATES, en su carta 'a 
los efesios; en EUsEsIO, Mist. Ecles., 5, 24, 7; CLEMENTE DE ALEJ., 
en «Stromata», 6, 18, 167; ORÍGENES, en su obra Contra Celsum, 1, 17. 

81 Annales, 13, 32. Véase el texto en K., 32. - 

82 En su Vita Domitiani, 10, 2, acerca de Acilio Glabrión:; y de 
Flavio Clemente (15; 1). Véanse los textos. en K., 48, 44, 

83 En la Historia romana, 67, 14, acerca de Flavio Clemente y 
Flavia Domitila en el reinado de Domiciano. He aquí sus palabras: 

em anno Domitianus cum alios muitos, tum vero Flavium Cle- 

mentem Consulem, etsi is consobrinus eius erat ac Flaviam Domitil- 
lem, et ipsam Domitiani consanguineam, uxorem habebat, morte af- 
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. que tantó lustre dieron al cristianismo desde principios del 
siglo 11, poseían todos ellos una vasta cultura. - á 
Hasta en la corte se había introducido el Evangelio de 
Cristo. Esta circunstancia es muy digna de tenerse en cuen- 
ta, pues denota la fuerza interna que poseía el cristianismo. 
Porque no hay duda que los varones, por el mero hecho de 
declararse: cfistianos, tomaban sobre sí la mayor odiosidad 
y aun cargaban con un sinnúmero. de dificultades prácticas 
- en la corte y. en los cargos públicos, donde se mezclaba con- 
E tinuamente él culto del emperador. Aun las matronas roma- 
nas, por ser cristianas, Se cerraban el camino para los más 
* anhelados enlaces matrimoniales. Sin embargo, la fuerza de 
de la verdad ififundía a unos y a otras aquel valor que se ne- 
¿  cesitaba para hacer frente a estas dificultades. 
: Por lo demás, aunque este punto ha sido campo fecun- 
do para la leyenda, que ha tejido maravillosas relaciones 
sobre. conversiones de cortesanos y matronas romanas, exis- 
y ten multitud de hechos ciertos, bien comprobados por la crí- 
. tica más exigente. Sabemos, por ejemplo, que San Pablo, en 
la Epístola a los Filipenses, manda saludos principalmente 
a los de la casa del César, y en la Epistola a los Romanos 
encontramos entre los saludados dos grupos: los cristianos 
de la casa de Narciso y los de la de Aristóbulo. Por otra par- 
“te, sabemos que el emperador Claudio, entonces reinante, 
tenía un íntimo amigo llamado Narciso, y que un Aristóbu- 
ò, nieto de Herodes el Grande, vivía a la sazón en Roma. 
“A: fines del siglo, en tiempos de Domiciano, Tito Flavio Cle- 
aan cónsul, y su esposa Domitila abrazaron el cristia- 
mo. ; i a 


En el ejército fué más bien posterior la frecuencia de 
“cristianos, de modo que ya desde fines del siglo rr nos ha- 
 lMlamos con gran multitud de soldados ilustres, como los Mar- 
- celos, Nereos y Aquiles, Teodoros, Máuricios y Sebastián. 


E tenerse, de tomar parte en la milicia. 


JL—EL CRISTIANISMO EN LOS DIVERSOS TERRITORIOS 
_ Siendo tan rápida y profunda la penetración del cristia- 


nismo en. las diversas clases de la sociedad, es muy natural 
que se introdujera muy pronto en los múltiples territorios 


— f 1 


fecit, 1llato ambobus crimine impietatis in deos; quo erimine et plu- 
res alii, qui ad mores iudaeorum aberraverant, damnati sunt. Quorum 
pars occisa est, pars spoliata facultatibus. Domitila tantummodo 
in Pandatariam relegata est. Glabrionem cuoque, qui cum Traianó 
magistratum gesserat, accusatum cum de aliis, tum de illis, ob quae 
plerique deferebantur, et quod cum bestiis pugnavisset, interfici 
TUSSIT.» d 


“Pero: en este primer estadio prevalecía. el principio de abs- ` 
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del Imperio romano. Por esto será, sin duúa, de interés no- 
tar'aquí las diversas regiones adonde habia: penetrado el 
Evangelio en tiempo apostólico o en el inmediato. siguiente. 
Al mismo tiempo servirá este recuento para valorar criticà- 
mente algunas tradiciones locales. i 


1. Erl cristianismo en Italia “—En primer lugar, no es 
menester decir nada sobre la introducción del cristianismo 
en Roma. Durante la persecución de Nerón y a la muerte dėl 
Principe de los Apóstoles, el cristianismo estàba profunda- 
mente arraigado en lá capital del Imperio. De ello dan tes- 
timonio los Romanos Pontifices. que siguieron, los recuerdos 
vivientes de las catacumbas y.la historia dela actividad 
desarrollada por la Iglesia romana en estos primeros años. 

Fuera: de Roma, ya al llegar San Pablo a Italia encon- 
tró una comunidad cristiana en Puzol, núcleo importante de 
cristianismo. Más importantes todavía son los descubrimien- 
tos hechos en las excavaciones de Pompeya *. Efectivamen- 
te, Han salido a luz algunos grafitos o inscripciones. que 
demuestran se había introducido el cristianismo antes del 
año 77. e ; DESE i 

Ahora bien, si en estas poblaciones de importancia muy 
secundaria se había introducido la doctrina cristiana, no es 
aventurado suponer que también se organizarian muy pron- 
to comunidades cristianas en los grandes centros de la Pen- 
ínsula, y sobre todo en los principales puertos del sur y de 
Sicilia, como Nápoles, Brindis, Siracusa. Sobre este supues- 
to tan razonable, cobran alguna consistencia las tradicio- 
nes o leyendas referentes al origen apostólico del cristianis- 
mo en Pisa, Milán, Aquilea, Lucca, Ravena, etc. En todo 
caso, es cierto que ya en.el siglo 11 existian numerosos obis- 
e A toda Italia, que podían celebrar algúna especie de 
sínodos. i z ag 


2. Introducción del Evangelio en las Calias*9.-—Si de 
Italia pasamos a las Galias, nos'encontramos' con multitud 
de "suposiciones y con una floración de leyendas como no 
existe en ningún país. Apenas hay personaje ninguno en los 
libros sagrados del Nuevo Testamento, fuera de los apósto- 

84 Pueden verse: UGHELLI, Italia sacra, 2.* ed., vor Coleti, 10 vols. 
(Venecia 1717-22); Lanzoni, F., Le origini delle „diocesi antiche 
d'Italia, 2.* ed., en «Studi T.», n. 35 (1997); In., Le diocesi d'Italia 
dalla origine al principio del secoló VII, 2 vols. (Faenza 1927). 


85 Cf. MALLARDO, D., La «questione dei cristiani a rompei - 
les 1936). A j 5 pet Nano 


86 Para orientarse en el conjunto de leyendas galas sobre el ori. 


-, gen' apostólico de sus iglesias: DUCHESNE,” L., Postes épiscopaur de 


Pancienne Gaule, 3 vols. (P. 1894-1904); ZEILLER, J., Les origines 
chrétiennes en Gaulle, en «Rev. d'Hist, de VEglise de Fr.» (1926), 
16 s. Véanse, además, Launay, L, Histoire de l'Eglise puuloise, 
2 vols. (P. 1908); CHAGNY, A., Les martyrs de Lyon de 177 (Lybm 
1936); LrEcrErco, H., arts. France y Eglise Gallicane, en «Dict. Arch». 
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les, que no tenga un puesto, conforme a esas leyendas, eń 
alguna diócesis de las Galias. De todas ellas puede decirse 
que son muy posteriores, y así, los mismos críticos france- 
ës más autorizados las rechazan como faltas de suficiente 
fundamento histórico. He aquí algunas de las. printipales. 

Las tradiciones provenzales suponen que Lázaro, con sus 
dos hermanas Marta y María y las dos Marías, Jacobe y 
Salómé, huyendo el año 42-43 de la persetución' de Herodes 
Agripa, embarcaron en una nave sin velas y arribaron mi- 
lagrosamente a la desembocadura del Ródano. Desde allí 
evangelizaron el territorio: Lázaro se dirigió a Marsella y 
fué su primer obispo; Marta, a Tarascón y Aviñón; María 
se retiró a una residencia cerca del lugar de desembarco, 
llamado actualmente Saintes-Maries-de-la-Mer. 

- Es bien conocida también la -leyenda sobre San Dionisio 
Areopagita, el filósofo de Atenas, convertido por San Pablo, a 
“quien se le hace también fundador y primer obispo de la eris- 
tiandad de Paris. Igualmente San Maximino, uno de los seten- 
ta y dos discípulos y compañero de Lázaro en su viaje por 
mar a las Galias, sería el primer obispo de Aix. San Mar- 
cial, según unos perteneciente a los setenta y dos discípulos, 
y, según otros, aquel niño que traía los panes y los peces 
de -la multiplicación, fué obispo de Limoges. San Julián, 


` obispo de Mans, no seria otro que Simón el leproso del 


Evangelio. San Trófimo, primer obispo de 'Arlés, es el dis- 
cípulo de San Pablo de este nombre. San Ursino de Bourges 
es Natanael; San Amador, obispo de Cahors, Zaqueo, hos- 
pedador de Cristo; Pablo de Narbona habría sido nombrado 
obispo por San Pablo de paso para España. 2 
. Dejando, pues, estas leyendas, que hemos conmemorado 
aquí solamente a título de curiosidad, se presenta la cues- 
tión sobre el origen apostólico de la iglesia de las Galias. 
A esta cuestión debemos responder que no puede decirse 
nada, no solamente con certeza histórica, mas ni siquiera 
con sólida probabilidad. Lo más :que puede afirmarse es que 
resulta verosimil, supuesta la venida de San Pablo a España. 
Efectivamente, läs haves romanas que venían a España 
o que volvíar del puerto de Tarragona a Roma, hacían es- 
cala en el importante puerto de Marsella. Así, pues, tenien- 
do presente el celo del Apóstol de las gentes y la importan- 
ciw de Marsella, como entrada de la gran provincia de las 
Galias, parece lo más natural que Pablo se detuviera algún 
.tiempo en la sinagoga judia allí existente y pusiera el fun- 
damento de una nueva cristiandad. A e 
Lo mismo se deduce de otras' observaciones de carácter 
general, Los "predicadores del Evangelio en estos primeros 
años, tenían. especial predilección por los grandes centros 
de. población. 10s grandes puertos del Mediterráneo, Ahora 
bien, la irmnoriante provincia de las Galias poseía” en. el 
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Mediterráneo y en el Ródano puertos tan célebres, como 
Marsella, Narbona, Aviñón y Lyón. Parece, pues, muy natu- 
ral que enviaran pronto mensajeros del Evangelio a estos 
territorios. Igualmente resulta probable que de los nume- 
rosos navíos que pasaban por estos puertos, bajaran algu- 
nos cristianos, que iniciaron allí nuevos centros de cris- 
tiandad. $ 

Confirmando estas suposiciones, se puede dar el testi- 
monio de San Pablo en la segunda Epístola a Timoteo, don- 
de, conforme a una versión autorizada, envia a su discípulo 
Crescente a la Galia; y aunque otros manuscritos transcri- 
ben Galacia, no deja de tener probabilidad la interpreta- 
ción favorable a Francia, 

Sea de todo esto lo que se quiera, a mediados del si- 
glo 11 existían en las Galias cristiandades muy florecientes, 
que tenían como centro a Vienne, Poitiers y Lyón, y como 
su mejor exponente al gran obispo San Ireneo. Este hecho 
histórico e inconcuso refleja mucha luz sobre la historia 
precedente de la iglesia gala; pues naturalmente, una igle- 
sia tan floreciente como la que nos presenta San Ireneo y 
suponen los mártires de Lyón del año 177, exige una cris- 
tiandad ya de antiguo establecida y sólidamente fundada. 


3: Cran Bretaña y Alemania.— Siguiendo esta mirada 
de conjunto soþre la primera fundación de las principales 
iglesias europeas, tanto la antigua Germania como la Gran 
Bretaña presentan títulos de grande antigüedad. Sin em- 

bargo, ni una ni otra pueden aspirar a un origen apostóli- 
- co. El testimonio de San Ireneo significa que a mediados del 
siglo 11 existían ya comunidades cristianas en las dos Ger- 
manias $7, es decir, la superior y la inferior, sin que poda- 
. mos señalar más particularmente el tiempo en que se intro- 
dujo allí el cristianismo. No queda, con todo, excluída la 
hipótesis de que ya en el siglo 1 existieran alí algunas igle- 
poeta ea de más antiguo abolengo cristiano son- 
, Colonia, M 
A aguncia y, por otro lado, Metz y Es- 

El autor más antiguo que habla de la iglesia británica 88 
es Tertuliano, quien por el año 200 afirma que el td 
mo había penetrado también en estas apartadas regiones. El 


a 


87 «Negue hae, quae in Germaniis sunt fundatae Ecclesiae» i 

; cc! » *(4dv. 

Raer en 10, 2: K. 105). Véanse: Hauck, A., Kirchengeschichte 
eutschlands (1922); ZUILLER, J., Les origines chrét. dans les pro- 
ao. danubiennes de Empire romain (P. 1918); ID, Les origines 
chrét. dans la prov. Tomaine de Dalmatie (P. 1906); NEUSS, W. 
Die Anfänge des Christ. im Rheinlande (1933, Je 
58 Véase el texto de Tertuliano en la nota 59. Además pueden 
consultarse: HUNT, W., The English Church from its foundation to 
a patas T casio LO hey Uns Eat 
o. y jA e A AS . sk x E a7 į. į 
des e ( ; Goueravn, L. Les chrétientés cetti- 
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Liber Pontificalis y el venerable Beda traen la noticia, pro- 
bablemente legendaria, de la conversión al cristianismo ha- 
cia el año 175 de un rey llamado Lucio. Hasta el siglo Iv no 
encontramos otras noticias ciertas sobre el cristianismo de 


Inglaterra. 


4. Norte de Africa **.—De gran importancia para el fu- 
turo próximo del cristianismo fué su propagación en el Nor- 
te de Africa. De todos modos conviene distinguir bien las 
dos regiones principales: por una parte, el Norte de Africa 
propiamente tal, es decir, Cartago y tierras limítrofes; y 
por otra, la región del Egipto. Por lo que a Cartago se re- 
flere, seguramente recibió el Evangelio directamente de 
Roma en la segunda mitad del sigio 1. Las estrechas rela- 
clones entre Koma y las tres provincias africanas de Mauri- 
tania, Numidia y Cartago, nos convencen de que los cris- 
tlanos de Roma no tardaron en asentarse sólidamente en 
Africa.. p 

De ello da también testimonio el hecho de que ya en la 
segunda mitad del siglo 11 había avanzado tanto el cristia- 
nismo, que Tertuliano pudo afirmar que en las ciudades la 
mayoría de la población era cristiana. Sobre la solidez de 
su formesción nos da una idea la activa participación que 
tuvieron ya desde entonces sus grandes. hombres, como Ter- 
tullano y San Cipriano, en el movimiento cultural del Occi- 
dente cristiano, f 

Mucho mejor informados estamos acerca de los prime- 
Tos pasos de la iglesia de Egipto. Una tradición antigua 
atribuye la fundación de su iglesia madre, Alejandria, al 
evangelista San Marcos. Otros, en cambio, suponen que su 
origen se debe a los neocristianos alejandrinos, convertidos 
el día de Pentecostés en Jerusalén. De hecho aparece muy 
pronto esta iglesia en un estado floreciente, y como a la ca- 
beza de las iglesias circunvecinas, a la par con Antioquía y 
rival eterna de ésta. Asi sucedía ya a fines del siglo 1 y prin- 
cipios del 11, pues un documento del emperador Adriano del 
año 131 habla de la cristiandad de Alejandría, que se supo- 
ne ya bien conocida. Sin embargo, su especial significación 
y fama aparece principalmente desde fines del siglo 11, con 
la fundación de la escuela catequética, a la que tanta famá 
dieron Clemente de Alejandría y Orígenes. i 

5. Los cristianos de Palestina.— En Palestina, punto de 


partida de todo el desarrollo del cristianismo, pasó éste la~- 
mentables tragedias. Desde el martirio de Santiago el Me- 


69 Puelen consultarse: MON"EAUX, P.; Histoire littéraire de 1'Afri- 
que chrét., 7 vols. (P. 1901-23); LECLERCQ, H., L'Afrique chrét., 
2 vols. (F. 1904); MESNAGE, J., Le christianisme en Ajrigue. Origine, 
développement, extension (Alger-P, 1914); FERRON, J Carthage 
chrét., en «Diot. Hist. Géorg.» (P. 1948); BRISSON, J. P.. Gloire e: 
misére de Pajrigue ehrét., en «Eibli. chr. d'Eist.s (P. 1949) ` 
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nor, obispo de Jerusalén, el año 62, los judio-cristianos atra- 
vesaban un período de ansiedades y violencias. El fanatis- 
mo de los fariseos iba en aumento. Los llamados Zelotas 
continuaron agitando al pueblo con el odio contra los roma- 
nos y contra todos los que no se mostraran partidarios incon- 
dicionales de la ley. Se esperaba a un Mesías libertador del 
yugo extranjero, y por esto se odiaba igualmente a los ro- 
manos y a los cristianos. 

Las cosas llegaron a un extremo que, entablada el año 66 
aquella lucha desigual entre el Imperio romano, dueño del 
mundo, y un puñado de exaltados israelitas, hicieron éstos 
verdaderos excesos de heroísmo; pero al fin, cercados en Je- 
rusalén, después de un asedio de siete meses, que pasa 
como uno de los más horribles de la Historia, deshechos por 
luchas intestinas, por el hambre y consunción, fueron some- 
tidos el año 70 por Tito y llevados en buena parte como es- 
clavos de guerra. El templo fué arrasado, y la ciudad com- 
Pletamente destruída. Cumpliase al pie de la letra la profe- 
cía de Cristo, cuando anunció que no quedaría piedra sobre 
piedra. . 

Entretanto, los cristianos, atentos al aviso del Señor: 
Cuando veáis a Jerusalén cercada por un ejército, huid a las 
montañas (Lc. 21, 20), apenas iniciadas las hostilidades, se. 
retiraron en su mayor parte al otro lado del Jordán, a la 
región de Pella, en la Decápolis. De esta manera, mientras 
desde alli contemplaban la completa destrucción de su pue- 
blo, se fueron fundiendo poco a poco con los cristianos pro- 


-cedentes del gentilismo, con lo que desapareció la rivalidad 


primitiva, 


Todavía hicieron los judíos un esfuerzo desesperado con 


el levantamiento de 132-135, en tiempo de Adriano, bajo la 
dirección de un tal Barkochba, que se presentó como Mesías 
y libertador. Mas los insurrectos fueron sofocados en sú 
sangre, y para prevenir cualquier intento de nueva insu- 
rrección, sobre la antigua Jerusalén se construyó una nueva 
ciudad, Aelia Capitolina, enteramente pagana, y sobre el lugar 
del Calvario se erigió una estatua a la diosa Venus, mien- 
tras sobre el emplazamiento del templo se levantaba otra de 
Júpiter. í ` 

En esta nueva ciudad fueron introduciénctose poco a poco 
los cristianos, y no mucho después quedaban sólidamente 
organizados sobre las ruinas de la antigua capital del pue- 
blo judío. 


- 6. Antioquía y Asia Menor.— Al norte de Palestina es- 
taba situada la importante capital de Siria y de tod)'el- 
Oriente romano, Antioquía. Ciudad rica, populosa y llena 


. de movimiento, había sido desde el principio una de las ba- 


ses más sólidas del- cristianismo. Fusebio en su Historia 
nos hz transmitido la lista de sús primeros obispos, entre 


c 8. LA IGLESIA 4 FINES DEL SIGLO 1 


os cuales sobresale San Ignacio, llamado por esto de Antio- 


quia. Como centro vital de todo el Oriente, fué también para 


“el cristianismo un centro de operaciones de primer orden. 


Hasta la fundación de Constantinopla en tiempo de Cons- 


‘tantino, Antioquía fué como la capital cristiana de Oriente. 


De allí partieron misioneros que establecieron el cristianismo 
en Edesa, en donde a fines del siglo 11 encontramos al prin- 


cipe Abgar-Bar Manu. Es legendario lo que se refiere sobre 


la supuesta correspondencia de este principe con el mismo 
Jesús; pero todo esto supone que el cristianismo había pe- 


.netrado en aquellos territorios. 


En el Asia Menor seguramente no quedaba ninguna pro- 


,vincia donde no hubiera penetrado el cristianismo. Sólo San 
“Pablo había predicado en muchas de sus ciudades, sobre todo 
en Efeso. San Pedro dirigió su primera carta a diversas 


cludades del Asia Menor. Efeso fué la base de operaciones 
de San Juan, quien cerró el ciclo apostólico. Desde aquí 


'“evangelizó este incansable apóstol diversas ciudades y regio- 
nes del Asia proconsular. 


Respecto de Bitinia y Ponto, las dos provincias del nor- 
“te, nos comunica Plinio el Joven el año 112 datos precio- 
sos. Afirma claramente que la fe de Cristo tenía mucho 
arraigo entre las gentes sencillas, hasta el punto que los 


. templos de los dioses se veian abandonados y los sacrificios 


eran suprimidos. Nicomedia y .Amatris, Capadocia, Gala- 
cla y Paflagonia y otras iglesias aparecen a mediados del 
siglo 11 plenamente constituidas. Por otro lado, observamos 
una intensa vida cristiana en las regiones occidentales del 
Asta Menor. Son significativas las cartas de San Ignacio a 
las iglesias de Efeso, Magnesia, Tralles, Filadelfia, Esmir- 
na. En el siglo 111 se calculaba que, en toda el Asia Menor, 
.al menos la mitad de la población era cristiana, 


7. Islas de Chipre y Creta.— La proximidad de las islas 
de Chipre y Creta a los territorios misionados por San Pa- 
blo en el Asia Menor y peninsula Helénica, atrajo, como era 
natural, a los misioneros apostólicos. Por esto, no solo el 
“mismo Pablo, sino poco después Bernabé y Marcos, traba- 
„jaron en la evangelización de Chipre, que desde entonces 
Quedó constituída en un fuerte núcleo de cristianismo. Por 
lo que a Creta se refiere, se supone fundadamente que Pa- 
_blo, después de su primera cautividad y de su viaje a.Es- 
-paña, trabajó en esta isla, importante foco de cultura he- 
lénica, donde dejó como obispo a su discípulo Tito. Más tar- 
de, el obispo Dionisio de Corinto escribió algunas cartas a 
“los prelados de Cortina y de Knossus, poblaciones' ereten- 
, Ses, y en general se tienen bastantes noticias del desarrollo 
Ulterlor de esta cristiandad. i a 
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8. En la peninsula Helénica.—En la península Helénica 
desarrolló el apóstol Pablo su actividad en diversas ocasio- 
nes y con particular intensidad. Los cuatro paises que com- 
prendia, Tracia, Macedonia, Acaya y Epiro, recibieron la 
visita de este gran Apóstol y vieron crecer luego el número 
de sus cristiandades. Fueron especialmente célebres y ex- 
perimentaron un desarrollo creciente las comunidades cris- 
tianas de Tesalónica, Atenas y, sobre todo, Corinto. A esta 
ciudad dirigió a fines del siglo I el papa Clemente una car- 
ta que indica el estado floreciente de esta ig esia. Poco des- 
pués, su obispo Dionisio hace un viaje a Roma y nos deja 
multitud de cartas, que dan una idea de la actividad del 
cristianismo oriental. La dirección de la cristiandad de Ma- 
cedonia la mantuvo Tesalónica. El emperador Antonino Pio 


` dirigió a los magistrados de esta ciudad un escrito en fa- 


vor de los cristianos, que supone un" predominio notable del 
cristianismo. 


9. Fuera del Imperio romano *.—Con la vida exuberan- 


' te que poseía el cristianismo, no es de maravillar que aun 


los inmensos límites del Imperio romano parecieran estre- 
chos, y así, la misma Providencia se encargara de abrirle 
caminos inesperados para saltar sus barreras y abrirse nue- 
vos horizontes en los paises bárbaros. Sin embargo, todo 
lo que a esto se refiere en el período apostólico está envuel- 
to en las nieblas del misterio, y solamente sabemos algo 
a través de las leyendas o tradiciones más o menos funda- 
das de la antigúedad. . 

Lo único que puede decirse con certeza es lo que refiere 
el libro de los Hechos (Act. 2, 9): qùe el día de Pentecos- 
tés se convirtieron con el sermón de Pedro partos, medos, 
elamitas y habitantes de Mesopotamia, Eran núcleos de ju- 
dios que habían acudido a adorar,a Dios en el templo de 
Jerusalén, y, habiendo recibido la luz que irradiaba el Me- 
sías Jesucristo, volvieron ya cristianos a sus respectivas 
patrias. Por tanto, no es aventurado suponer que estable- 
cieron en ellas sendos núcleos de cristiandad, que se fue- 
ron luego desarrollando lentamente. 

Fuera de esto, las tradiciones referentes a los apóstoles 
y a su. predicación en Persia y otros territorios fuera del 
Imperio. no tienen muy sólido fundamento histórico. Res- 


pecto de las tradiciones de la India, hemos indicado en otro ' 
lugar los argumentos en que se apoyan. Más tárde, Dio-. 


nisio de Alejandría atestigua que a mediados del siglo rr 


existían en Mesopotamia comunidades cristianas. Contra 


ellas se ensañó la persecución del rey Sapor. 


las historias generales, véanse las historias de las mi- 
HMIDLIN Y MONTALBÁN. En particular pueden verse; LE 
(FOIEN, Oriens christianus, 3 vols. (P. 1740): LABOURET, J., Le chris 
tiamisme dans VEMpire perse sous la dynosiie sassaride (E, 1904). 
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De todo lo dicho se deduce que el cristianismo se había, 
extendido en unas proporciones completamente extraordi- 
narias. Poco después del año 100, al cumplirse un siglo es- 
caso de su establecimiento, sus cristiandades abarcaban to- 
dos los territorios que rodean al Mediterráneo y se encon- 
traban en todas partes donde se hallaban las fuerzas del 
Imperio. Más aún, atravesando decidido las fronteras del 
Imperio romano, se asomaba al mundo exterior e iniciaba 
su actividad entre los elementos bárbaros, donde tan fe- 
cundo debía ser en lo venidero su trabajo. 


IIT.—CAUSAS DE LA RÁPIDA PROPAGACIÓN DEL CRISTIANISMO °! 


Llegados a este punto, ocurre preguntar: ¿cuál fué la 
causa o qué motivos pueden explicar de algún modo este 
éxito extraordinario del cristianismo? Lo cual tiene mucha 
más fuerza si se considera por un lado la persecución : y 
oposición sangrienta que se desencadenó contra los prime- 
ros cristianos y parecía conjurada en su aniquilamiento, y 


por otro, que el cristianismo no se presentaba, como pos- 
teriormente el Islam, con las fuerzas de las armas ni el pres- ` 


tiglo de grandes personalidades. Para explicar un fenóme- 
no tan sorprendente, podemos indicar algunas causas que 
de hecho influyeron. a 

En, primer lugar conviene tener presentes las causas 
generales que favorecían la propagación del cristianismo, 
y que, como se dijo en la introducción, eran como prepa- 
ración para él. Sobre todo influían eficazmente: la unifica- 
ción del Imperio, por las facilidades que daba para la co- 
municación la lengua llamada koiné, que ponía en manos 
de los misioneros cristianos un instrumento con el cual po- 
dian entenderse en todas partes; la tendencia monoteística 
que latía en germen en los ritos y religiones orientales y 
fué notablemente favorecida por la propaganda judía, y, 
finalmente, aquella expectación general que existía de un 
cambio de cosas, de que se hacen eco diversos documentos 
de la época.. ` 

Pero, además, existían multitud de causas especiales, in- 


91 Pueden consultarse las obras indicadas en la introducción, al 
tratar de la preparación del mundo pazano, y en general todas las 
que tratan de los elementos que aprovechó el cristianismo en las 
religiones paganas. Véanse. además, de un modo particular: EHR- 
HARD, E, Di Kirche der Märtyrer, p. 8 s.; PouLer, J.. Histoire du 
Christianisme, 1, 62: BATIFFOL, P., L'Eglise naissante, p. 172 s. Pue- 
den consultarse también: LECLERCQ, H., Comment le christianisme 
fut envisagé dans Empire romain, en «Rev. Bén.» (1901). 141-176; 
SDRALEK, M., Uber die Ursachen, welche den: Sieg des Christentums 
da arom Reich erklären (1906): Pieeer, K., Urkirche und Staat 
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trínsecas al cristianismo, Ante todo, la fuerza misma de la 
verdad contenida en el cristianismo. Efectivamente, éste se 
presentaba tomo revelación divina, con fuerza avasalladora, 
frente a los mitos y fábulas absurdas del paganismo. La 
elevación y belleza de las soluciones que presentaba a las 
grandes cuestiones que agitaban a la humanidad, comuni- 
caban al cristianismo un atractivo especial. De hecho nos 
consta que esto fué lo que atrajo a algunos hombres bien 
dispuestos, como San Justino, quien había buscado la ver- 
dad en la filosofía y religión pagana y no la había encon- 
trado. i 
Como segunda causa podemos añadir la elevada morali- 
dad de los cristianos, su excelente. conducta. privada y pú- 
blica y, sobre todo, aquella cualidad, tan aesusada entre los 
gentiles, del amor entrañable a los demás, que impulsaba 
a sacrificarse por ellos. Hasta Juliano el Apóstata opinaba 
que el cristianismo .debía su crecimiento al ejemplo insigne 
de sus obras de caridad. i xi 
* Además, ofrecian especial atractivo una serie de prin- 
cipios morales y doctrinales proplos del cristianismo. Tales 
eran: el reconocimiento de la dignidad humana, particu- 
larmente el respeto y elevación del pobre y aun del escla- 
vo, de la mujer y de todos los débiles y oprimidos por la 
moral pagana; su carácter superior a todos los particu- 
Tarismos; la doctrina moral sobre el perdón de los pecados 
y otras parecidas, : ; A : e 
“CA esto se añadía, como auxiliar de primer orden, la in- 
tervención de la Providencia por medio de carismas y mi- 
lagros de diversas clases, que tanta impresión hacen en el 
hombre. a3 A i 
` En último término, no hay que omitir la fuerza irresis- 
tible del ejemplo heroico de los mártires y su valentía en la 
confesión de la fe. San Justino atestigua de sí mismo que 


este ejemplo fué lo que más le movió. 


CAPITULO TX | SE 


a : 
Persecuciones por parte del Estado romano, Ideas 
l generales ” 


= E cristianismo alcanzó rápidamente, como se ha visto, 
una extensión y consistencia que lo acreditan de religión so- 
brenatural y divina. Mas por eso mismo chocó con un sin- 
92 Como obras fundamentales, véanse: EHRHARD, O. C., 117 S.: 
LLARY, P., Dir leçons sur le martyre données a VInstitut cai . 


que de Paris, p. 5. ed. 1913, ed. española con el título El martirio 


http://Www.obrascatolicas.com | 


9. PERSECUCIONES. IDEAS CUNERALES 


número de enemigos, que se conjuraron contra él, y preci- 
samente en la lucha y en la victoria sobre todos estos ene- 
migos demostró la fuerza superior que le asistía, y 
Estos enemigos fueron tres: el Estado romano, que le- 
vantó una serie de sangrientas persecuciones, célebres en la 
Historia; los polemistas paganos, que con sus escritos fusti- 
gaban a la Iglesia, la cual tuvo que defenderse por medio 
de los apologetas: es la llamada lucha literaria; en tercer 
lugar, los herejes, que, procediendo del seno mismo de la 
Iglesia, le hicieron una guerra más intensa y peligrosa. Ha- 


«blaremos ante todo de la primera lucha que tuvo que man- 


tener la Iglesia: las persecuciones por parte del Estado ro- 


mano, y en primer lugar haremos algunas observaciones de 
carácter general. 


1.—CAUSAS DE LAS PERSECUCIONES 9? 


La primera cuestión que se presenta es sobre las causas 
propiamente tales de las persecuciones romanas; en otras 
palabras, se trata de explicar cómo-se llegó a las persecu- 
ciones. Esta cuestión aparece con toda su crudeza si tene- 


mos presente que antes del cristianismo reinó en el Imperio 
romano completa paz religiosa. Esto formaba parte esencial 
de la política del pueblo romano. A los pueblos vencidos e 
incorporados al Imperio se les dejaba en completa libertad 
Para venerar a sus dioses respectivos. Asi es cómo los ju- 
dios pudieron conservar el,culto a Yahvé en todas las po- 
blaciones donde residían. Nadie se metía con ellos por cues- 
tlones religiosas. Después de la sumisión de Egipto, Siria y 
demás pueblos orientales, en el cielo del Imperio romano 
alternaban en alegre armonía las más opuestas divinidades. 


¿Qué sucedió, pues, para que el Estado romano persiguiera 
a los cristianos? 


-(B. 1944). Véase asimismo; Rulz, S., La era sangrienta de las per- 
secuciones, en «Bibl. Pax», 3 (M. 1935); MINGUIJÓN, S., Los apo- 
logistas del siglo II (M. 1936); SaBA, A.. Martirio e trionfo del cris- 
tianesimo (Milán 1942); Dieu, L., La persécution au II s. Une loi 


-fantóme, en «Rev. Hist. Ecel», 38 (1949), 5 8,: ZAMEZA, J.. La Roma. 


pagana y el cristianisno (M. 1943); Actas selectas de mártires,. II 


.(M. 1934); GaLLiNa, C., Los mártires de los primeros siglos, trad. del 


italiano por I. Núñez (B. 1945); HERTLING, L, Die Zahl der Märtyrer 
bis 313. en «Greg.», 25 (1944), 103 s. 
93 Véanse, ante todo, EHRHARD y ALLARD, citados en la nota 


“anterior. Además. pueden consultarse: WErss, J. Q. Christenver- 


olgungen. Geschichte ihrer Ursachen im Rómerreich (1899). en 


«Veroft. Kirchengesch. Sem. Miinchen.», n. 2; LECLERCQ, H., artic. 
E El 


cussations contre les chrétiens, en «Dict. Arch.». I. 265-307; Pou- 
CHÉ, A.-Lecierco. L'intolérance vrelivicuse et la politigue (P. 1911); 


HAENARESI, A., L'impero romano e il cristianesimo «Turia 1910): 


Omo, L., Les empereurs romains et le christianisme €P. 1931). 
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1. ‘Naturaleza del cristianismo. Odio contra los cristia- 
nos.—La naturaleza misma del cristianismo trajo consigo 
este cambio radical. Si los cristianos se hubieran conten- 
tado, como los demás pueblos, con vivir tranquilamente prac- 
ticando su religión y dejando a los otros practicar la suya, 
seguramente no hubiera sucedido nada. Mas, por principio, 
rechazaban los dieses y todo el culto romano, abominaban 
de las demás divinidades, sostenían que su religión era la 
única verdadera, eran exclusivistas en extremo. Más aún: 
se dedicaban al más activo proselitismo, que ponía en efer- 
vescencia a los más fanáticos defensores de la antigua mi- 
tologia. ` 

Este modo de pensar y obrar fué llegando a conoci- 
miento de muchos y penetrando poco a poco en las masas, 
con lo cual se formó bien pronto un ambiente particular 
contra los cristianos. Este estado de repudio y abierta antl- 
patía fué en aumento constantemente, por lo cual se llegó 
a presentar a los cristianos como ateos, es decir, hombres 
gue no adoraban a los dioses del Estado ni les reconocían 
derecho de existencia. De ahí se derivaban otras acusacio- 
nes y calumnias, como la de ser hombres sin conciencia, 
enemigos del género humano, capaces de todos los crímenes. 

' Si no tenían el freno del culto de los dioses, eran capaces 
de los más horribles crímenes. Tal era la mentalidad ro- 
mana. i i 

Las pruebas de este ambiente anticristiano son abun- 
‘dantes. Tácito, escritor pagano, no sólo “designa al cristia- 
nismo como una «superstición funesta, que iba cundiendo 
en Roma, adonde confluye todo lo perverso y vergonzoso», 
sino que caracteriza a los cristianos como convencidos de 
odio contra el género humano, de ir contra el resto de los 
nombres. Los apologetas cristianos, por su parte, confir- 
man estas ideas existentes, pues debieron constantemente 
defenderse contra las más atroces calumnias. Tertuliano, el 
“más fogoso y erudito de todos, en un pasaje de su Apolo- 
, gia se ve obligado a probar que los cristianos tienen la mis- 
ma naturaleza que los demás Hombres. Hasta este punto 
había llegado el prejuicio y odio anticristiano. 

De este ambiente contra los cristianos, que se traslucia 
en un odio creciente contra ellos, brotarpn los primeros 
chispazos. Era leña bien preparada para que corr el más fú-. 
til pretexto se produjera el incendio de la persecución. 


2. Actividad de los judíos. Razón de Estado. — A estal 
primera causa, que fué siempre la básica y principal, jun- 
tóse en estos primeros tiempos el odio, y agitación de los 
judíos contra el cristianismo. Los judíos fueron los elemen” 
tos más activos en fomentar el ambiente de odio contra 
los cristianos, a guienes' consideraban como sunlantadores' 
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de la ¡ey mosaica. Además, influía en ellos otra consicera- 
ción. Al advertir el ambiente anticristiano que iba en au- 
mento, y sabiendo que muchos los confundían a ellos con 
los cristianos, tuvieron especial interés por separar su cau- 
sa de la suya. Por esto trataban de azuzar al pueblo roma- 
no contra los cristianos. 

Esta actividad de los judíos debió de ejercer notable 
influencia, pues nos consta que ya en tiempo de Nerón go- 
zaban de gran ascendiente en Roma, y es bien sabido que, 
con ocasión del martirio de San Pedro y San Pablo, algu- 
nos insinuaron la idea de que habian muerto por celos de 
los judios. É 

Existiendo, pues, este ambiente, azuzado por el odio de 
los judíos, se concibe fácilmente la persecución de Nerón. 
Como capaces de toda clase de crimenes, fué fácil señalar 
a los cristianos como causantes del incendio de Roma. Al 
pueblo no le costó mucho creerlo. 

A estas dos causas indicadas se añadió más tarde otra: 
la razón de Estado o el considerarlos como un verdadero 
peligro para el Imperio e incompatibles con él. Así sucedió 
claramente desde Decio en adelante. Aunque nunca dejó de 
influir la primera causa, sin embargo, en las últimas per- 
secuciones se insistía sobre todo en el peligro contra el Es- 
tado por parte de los cristianos. 


IT.—BASE JURÍDICA DE LAS PERSECUCIONES ** 


La lucha titánica que tuvo que mantener el cristlanis- 
mo contra el poder de los emperadores romanos, tuvo por 


94 Pueden verse en primer lugar: EHRHARD, O. C., 8 S.; ALLARD, 
El martirio. Además: Le BLANT, E., Sur les bases juridiques des 
poursuites dirigées contre les martyres. Comptes rendus de l'4cad. 
des Inscr. (P. 1866), po. 358-77; ID, Les sentences rendues contre 
les martyres, en «Mélanges J. B. de Rossiy (P. 1892), pp. 29-40; 
MOMMSEN, T., Der Religionsfrevel nach römischem Recht, en «Hist. 
Pol. Bl», 127 (1901), 237 S., 317 s.; Ib, Die jurid. Basis der Christen- 
verjolg. im róm. Reiche, en «Th. Pr. Qschr.» (1902), 585 S.; GUÉ- 
RIN, L., Etude sur le fondement juridique des persécutions... contre 


les chrétiens... en «Rev. Hist. de Droit Franc. et Btr.» (1895). 601 S., 


713 s.: ALLARD, P., La situation légale des chrétiens pendant les | 


deux premiers siècles, en «Rev. Q. Hist.», 59 (1896), 5-43, 106-117; 
LINSENMEYER, Le délit du christianisme dans les deux premiers siè- 
cles, en «Rev. Q. Hist», 74 (1903), 28-54: Sip, O.. Das Christliche 
Martyrium in Berücksichtigung der rechthehen Grundlage der Chris- 
tenverfolgung (1920); LECLERCQ, H., artic., Droit persécuteur, en 
«Dict. Arch»; CALLEWAERT; O., Les premieres chréliens furent tls 
persecutés par édits genérauz ou par mesures de police? en «Rev. 
Hist. Eccl», 2 (1901), 775 s., 3 (1902), 5 s., 324 s.; "In, Le „délit 
de Christianisme... en «Rev. €. Hist». 74 (1903), 28 s.; ID., Les 
premiers chrétiens et Porcusation de lése-majesté: íb., (1904) 
5 s.: Iv, La méthode dans la recherche de la base juridinne des 
perséc., en «Rev. Hist. Eccl», 12 (1911), 5 S, 633 S; SFERWIN- 
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fuerza impulsora el odío popular, la enemiga reconcentrada 
de los. judios y el supuesto peligro de Estado, Pero hay. una 
cuestión ulterior más importante todavía. ¿Por virtud de 
qué ley perseguía el Estado romano a los cristianos? En 
otras palabras: ¿cómo se basaba juridicamente' la persecu- 
ción? Para entender este problema es necesario hacer algu- 
nas observaciones, 


“1. Problema sobre la base jurídica de las E Onda! 
Siendo el Estado romano eminentemente jurídico, es' evi- 
dente que no podía tomar, y de hecho no tomó, aquella ac- 
titud de persecución directa contra el cristianismo sin una 
base jurídica, es decir, sin tener una ley a que atenerse, O 
bien creándola, si no la poseia. En absoluto se podría con- 
cebir que un monstruo como Nerón, sin invocar ley ningu- 
na, se lanzara a perseguir a los cristianos, movido única- 
mente del arrebato popular. Pero no puede decirse lo mis- 
mo de hombres tan ponderados como Trajano y Marco 
Aurelio. Por esto, como de hecho estos emperadores conti- 
nuaron sustancialmente la persecución, conviene indagar 
la base jurídica en que se apoyaban. 


. Por otra parte, es un hecho también que las leyes exis- ' 


tentes no' daban armas suficientes, pues nunca el Estado 
romano se había hallado frente a una religión tan exclusi- 
vista como el cristianismo. Es decir, no existía ninguna ley 
que condenara ninguna religión determinada. Así, pues, de- 
bían los emperadores romanos crear un estado de derecho 
que permitiera proceder jurídicamente contra los cristia- 
nos. A partir de la persecución de Decio, el año 250, ya no 
existe problema, pues él y sus sucesores en la persecución 
“publicaron numerosos édictos-leyes, que formaban desde en- 
tonces la base jurídica de la persecución. Mas de lo siglos 1 
y 1. no poseemos edicto ninguno semejante; por lo cual 
nos vemos obligados a buscar otros documentos equivalentes. 

Por lo demás, esta cuestión es enteramente moderna, 


Hasta el último tercio del siglo xrx nadie había planteado ` 


el problema sobre estas bases, Se habían estudiado las per- 
secuciones en su desarrollo y en sus causas, y no se había 
dado ningún paso ulterior. Solamente desde hate unos se- 
tenta afos se comenzó a discutir, y se sigue discutiendo, 
- sobre la base Jurídica de las persecuciones romanas. Las so- 
luciones- que se han presentado son muy diversas. :Sin .em- 
bargo, todas parten de la misma base: dada la naturaleza 
jurídica del Estado romano, no se concibe sigulera: sistemá- 
ticamente úna persecución sin poseer una ley * "o qdo que 
le sirvieran de fundamento . Juridico. 


“WHITE, A. N., The early persecutions and' Roman: tato. en «Th. 
Stud» (195%) N. S. TII, 199 s; MONACHINO, Vi, 11 'jondamernto 


o delle persecuzioni nei primi due secoli, en «Scuola Cait, 
1 e o E a 
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- opinión, que defendió sobre todo el eminente investigador 


didos defensores de esta solución, la han cireunscrito a la 


` clase. Pero no parecen nunca estas inculpaciones como base 
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2. Primera solución: se aplicaban leyes P 


Le Biant, y a la que se inclinan algunos en nuestros días, 
consiste sencillamente en sostener que -se aplicaban . contra 
los cristianos algunas leyes penales ya existentes. E 

«Estas leyes eran: contra la magia, pues teniendo presen- 
10 los prejuicios populares contra los cristianos, se suponía 
gue cometían toda. clase de sortilegios. La ley ordenaba que 
los reos de este crimen fueran arrojados a las bestias, cla- 
vados en una cruz, quemados vivos. Otras veces dicen que 
se aplicaba la ley contra el sacrilegio, en el cual incurrían 
los que se desligaban de todo culto religioso negándose a 
ofrecer victimas a los dioses. El castigo marcado por la ley 
era arrojarlos a las bestias, quemarlos vivos o suspenderlos 
en la horca. 

La tercera ley penal que, según los «defensores de esta 
opinión, era invocada para proceder contra los cristianos, era: 
la de alta traición, la célebre ley de lesa majestad contra lá 
patria. Bajo ella caian .los sorprendidos en conventículos 
nocturnos, las faltas personales contra el emperador, en 
particular la negación del culto al emperador, considerado 
como símbolo del Estado. 

El castigo correspondiente era proporcionado a la suma 
gravedad del crimen: la gente plebeya debía ser arrojada a 
las bestias o quemada viva; los nobles debían ser decapita- 
dos. Por: las dificultades procedentes de los documentos que 
se nos han conservado, Naumann y Schúrer, los más deci- 


dey de lesa majestad, y así suponen que, al negarse los cris- 
tianos a participar en el culto al emperador, eran: castigados 
como reos de:lesa majestad, como traidores. a la patria. 

No hay duda que esta explicación tiene buena aparlen- 
cia y algún fundamento en la realidad. Pero toda la dificul- 
tad estriba en que: no se ve que en, los procesos contra los 
cristianos durante los dos primeros siglos se les acusara 
explicitamente de este crimen. Sólo en el siglo 111 los magis- 
trados inician. generalmente el proceso ordenando sacrificar 
àl numen imperial. En los dos primeros siglos, ningún: texto 
puede presentarse, en que se reconozca esto como el motivo 
jurídico de la persecución. Y si esto sucede respecto de la 
ley de lesa majestad, mucho más por lo que se refiere a las 
de magia y sacrilegio. Es cierto que a los cristianos se “los 
inculpaba de estas cosas y que el odio popular les echaba en 
cara innumerables calumnias que encerraban excesos dé esta 


jurídica en los procesos. 


3. Segunda solución: el poder de represión. — Momm- 
sen, el celebrado historiador del derecho romano, presentó una 
Segunda solución al problema sobre le base jurídica de las 
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primeras persecuciones. Supone en primer lugar, según el 
testimonio de Tertuliano, que algunas veces se echaba en 
cara a los cristianos el crimen de lesa majestad. En estos 
casos no tiene dificultad en admitir que se aplicara esta ley 


penal. 
Pero en la mayor parte de los casos la base jurídica era 


- otra muy diferente. Es el llamado ¿us coércitionis, derecho 


de represión, o poderes extraordinarios de policía que po- 
seían los magistrados romanos. En efecto, éstos disponían 
de un poder absoluto de vida y muerte en los casos en que 
se juzgara que existía un verdadero peligro para el orden 
público. Pues bien, dado el ambiente formado contra el cris- 
tianismo, supone Mommsen que los gobernadores romanos 
llegaban a las veces a calificar a los cristianos como peligro- 
sos por sus crímenes y libertades antinacionales, y así ha- 
cian uso de estos poderes extraordinarios de policía. Por tan- 


'to, la base jurídica no serían las leyes penales existentes, 


sino los poderes extraordinarios de represión reservados para 
los casos de especial peligro: el ius o potestas coércitionis. 
Pero la mayor dificultad contra esta teoría estriba en 
que no se explica con ella por qué a las veces.los goberna- 
dores, como Plinio el Joven, acudían a consultar sobre las 
normas que debían seguir frente a los cristianos. Porque, si 
tenían poderes absolutos y en su virtud procedían contra 
los cristianos, ¿por qué acudían al emperador? Hay más. 
Plinio en su consulta a Roma habla expresamente de proce- 
sos contra los cristianos en virtud de un verdadero procedi- 
miento criminal, que no castiga sino después de comprobar 
la infracción de una ley. Pero lo que mejor prueba la poca 
consistencia de esta opinión es que, generalmente, los ma- 
glstrados romanos ponían a los cristianos en la alternativa 
de apostatar, y entonces eran absueltos, o de perseverar en 


la confesión de su fe, y entonces eran castigados. Si en rea-. 


lidad se procedía contra ellos por creerlos criminales y peli- 
grosos para el orden público, no se concibe que con sola su 
apostasía fueran absueltos. 


4. Tercera solución: una ley especial contra los cristia- 
nos.—Así, pues, por eliminación de las dos primeras solucio- 
nes y por una serie de argumentos positivos, parece más 
conforme con los datos históricos que poseemos «el admitir 
que se formó una ley especial contra el cristianismo. De esta 
ley fué autor el mismo Nerón. Es lo que Tertuliano deno- 
minó Institutum Neronianum. Según esta opinión, defendi- 
da por autores de tanta. nota como Callewaert, Ehrhard y 
Kirsch, y muy comúnmente en nuestros días, los cristianos 
no eran perseguidos precisamente por haber traspasado nin- 
guna ley penal existente ni por razón de los poderes espe- 


- ciales de represión cue poseían los magistrados romanos en 


casos de nartiicular peligro, sino porque, movidos los empera- 
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dores por aquel ambiente hostil a los cristianos y por otros 
motivos, habían llegado a formular contra ellos una prohi- 
bición absoluta. El tenor de esta. prohibición no nos consta, 
pero debía reducirse a esto: el cristianismo queda prohibido. 
Por tanto, el solo hecho de ser cristiano, el nombre de cris- 
tiano era castigado por esta ley. 

La prueba más convincente de la verdad de esta expli- 
cación la proporciona el rescripto de Trajano de principios 
del siglo 11. El gobernador Plinio se encontraba frente a un 
gran número de cristianos en Bitinia *, Como se le presen- 
taran acusaciones y denuncias contra ellos, pregunta al em- 
perador lo que debe -hacer. La respuesta de Trajano supone 
claramente una ley contra los cristianos y deja bien marca- 
da la norma que debe seguirse contra ellos. No se los debe 
ir a buscar. Si al ser acusados reniegan de sus ideas, se los 
debe absolver. Mas los que persisten en su confesión serán 
castigados, se entiende con la pena capital. Aparece, pues, 
con toda evidencia, que el sér cristiano era cosa prohibida, 
pues sólo el hecho de perseverar en la confesión era cas- 
tigado. ; 

En este sentido argumenta Tertuliano en su Apologia, 
precisamente contra el rescripto de Trajano: «Somos ator- 
mentados al confesar nuestra fe: somos castigados si per- 
severamos. Porque se combate por el nombre de cristiano». 
Por esto acomete al rescripto de Trajano con aquellas ar- 
dientes invectivas: «¡Oh sentencia necesariamente confusa! 
Niega que se haga indagación, por juzgarlos inocentes, y 
manda que se los castigue como culpables... Si condenas, 
¿por qué no los buscas? Si no quieres buscarlos, ¿por qué 
no los absuelves?» *S, y 

Otra prueba clarísima en favor de esta tercera opinión 
son los mismos procesos o actas de mártires, En efecto, tal 


95 Véase: (GUILLERMIN, A. M., Pline le Jeune. Lettres, 2 vols. 
(P. 1928). El texto de ¡Plinio puede verse en KIRscH, Enchir., n. 28 s. * 


(«Epist. liber.», 10, 96). He aquí la respuesta de Trajano: «Actum 
quem debuisti, mi Secunde, in excutiendis causis eorum, qui chris- 
tiani ad te delati fuerant, secutus es. Neque enim in universum 
aliquid, quod quasi certam formam habeat, constitui potest. Con- 
quirendi non sunt; si deferantur et arguantur, puniendi sunt, ita 
tamen, ut, qui negaverit se Christianum esse idque re ipsa manifes- 
tum fecerit, id est, supplicando dis nostris, quamvis suspectus in 
praeteritum, veniam ex paenitentia impetret, Sine auctore vero pro- 
positi libelli in nullo crimine locum habere debent.» 

9% Apologet., c. 2, 28-29. Véase el texto en K., 173. Las expreviones 
más significativas son las siguientes: «Quid de tabella recitatis ilud 
Christianum? Cur non et homicidam, si homicida christianu:? Cur 


non et iricestum vel quodcumque aliud nos esse creditis... Ideo tor- 7 


quemur confitentes et punimur perseverantes..., quia rominis prae- 
lium est.» Por esto la emprende contra el rescripto de Trajano con 
aquellas conocidas frases: «Oh sententiam. necessitate confusam ! 
Negat inguirendos ut innocentes, et mandat puniendos ut nocentes... 
Quid temetipsum censura circumvenis? Si damnas, cur non et in- 
quiris? Si non inquiris, cur non et absolvis?, 
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como aparece en las actas más genuinas, se acusa a los cris- 
tianos únicamente de serlo, y la sentencia que se da contra 
ellos es :Úúnicamente por ser cristianos. Esto no quiere decir 
que algunas.veces no aparezca la acusación de lesa patria y 
otras calumnias lanzadas contra los cristianos. Pero, al tra- 
tar de fundamentar la sentencia sobre una base jurídica, 
no se trae ninguna ley penal ya existente, sino simplemente 
la razón de ser- cristianos. Eo 


CARE E OE 


Primeras persecuciones contra los cristianos * 


, No hay duda que estas cuestiones generales ofrecen gran 
interés al historiador de la Iglesia; mas para comprender 
la significación verdadera de la lucha entablada entre el 


cristianismo incipiente y el inmenso poder del Imperio ro- . 


. Mano, es necesario descender a la arena con los mártires, 
acompañarlos en su heroismo y seguirlos al fin en el triunfo 
que aureola su frente después de la batalla. ` 


. .Notemos, ante todo, la costumbre tradicional de señalar 
diez persecuciones en este primer período de la Iglesia. 
- El primero en señalar este número fué San Agustín, si- 


guiendo en elio el simbolismo de las diez pla 
; gas de Egipto: 
Mas debemos añadir, desde el punto de vista histórico, que 


algunos de los emperadores incluídos entre los perseguido- 
res (como Trajano y Marco Aurelio) no merecen este padrón 
de ignominia, y, en cambio, otros que lo merecen mucho 
más no son considerados como perseguidores. Es, pues, muy 


arbitrario. el número de diez persecuciones y 1 lón 
de los diez perseguidores, F dao 


Pueden distinguirse como tres f 
' períodos de persecución, 
en que ésta toma caracteres diferentes. El primero es sim- 


97 Entre las obras generales, véase en particul 

A ar: EHR ; 
16 s. Pueden verse además: AUBÉ, Histoire del pèrsecutions de "Eg: 
se jusqu’à la fin des Antonins, 2 vols. (P. 1875-78); KNELLER, K. 
Charakter der drei ersten Christenverfolgungen, en «St. aus Mar. 
La.» (1887), I, 35 S., 306 s., 407 s.; ALLARD, P., Histoire des*persé- 
cutions pendant les deur premiers siècles, 3.* ed., 2 vols. (P. 1903-5): 
Io, La situation légale des chrétiens pendant les deur premiers siè- 
cles, en «Rev. Q. Hist.», 59 (1896), 5-45; MANARESI, L'Impero roma- 
no e il christianesimo nei primi tre secoli; I, «Da Nerone a Com- 
modo» (R. 1909): CAUFIELD, L. H., The early persecutions oj the 
christians, 138 (New York 1913): Homo, L., Les emvereurs romains 
et le christianisme (P. 193D; Ruz, S, La era sangrienta de las 
persecuciones (M. 1935): GaiLrwa, C., Los mártires de los prime- 
ros siglos, trad, del italiano por J. Núñez (B. 1945); Homo, L., 
Vespasien, empereur du bon sens, 68-18 (P. 1949) ' Po 
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plemente el principio y primera sistematización de las perse- 
cuciones, que es lo que trataremos en este capítulo. El se- 
gundo comprende las persecuciones individuales y esporádi- 
cas. El tercero, las grandes persecuciones de carácter uni- 
versal, que tenían por objeto exterminar el cristianismo. 


I.—PRIMERA PERSECUCIÓN: NERÓN (54-68) °? 


Prescindiendo de los primeros conatos de persecución 
local en Palestina y de la expulsión de los judios de Roma 
entre los años 48-49, de que hacen mención Suetonio y Dión 
Casio, y en la que tuvieron que sufrir algunos cristianos, el 
principio, de la persecución violenta del cristianismo tuvo 
lugar durante el reinado de Nerón. Por esto, Nerón es desig- 
nado por Eusebio como primer perseguidor, y Tertuliano le 
atribuye el primer decreto de proscripción contra el cristia- 
nismo. 


1. Incendio de Roma.—La ocasión de esta persecución 
la describe el historiador pagano Tácito. Fué el incendio de 
Roma, iniciado el 18 de julio del 64, que duró seis días en- 
teros, y de los catorce distritos de la ciudad, redujo tres a 
pavesas, dejando siete medio destruídos por el fuego. La mi- 
sería y la desesperación que se apoderó del pueblo fué in- 
mensa. Inmediatamente circularon voces de que el causante 
de todo era el mismo emperador. Así parece fué en reali- 
dad, cosa que pudo hacer Nerón ya con el objeto de destruir 


- la ciudad antigua, haciendo surgir una nueva en la que sobre- 


saliera su domus aurea; ya con el deleite insano de con- 
templar el espectáculo grandioso de la gran urbe en 
llamas. Llegó a correr la voz de que se había visto a Nerón 
vestido de rapsoda y contemplando desde un "punto promi- 
nente el gran espectáculo de la ciudad presa: del incendio. 
` Mas como la furia popular fuera en aumento y la misma 
“vida del emperador estuviera en peligro, se acudió alre- 
curso de señalar a los cristianos como «autores de la catás- 
‘trofe. Es el sistema clásico de apartar la atención del ver- 
dadero culpable, señalando una víctima inocente.. Pero.. en 
todo caso debe rechazarse como falta. de. todo fundamento 
histórico la suposición- de algunós historiadores de nuestros 
“días, que han pretendido defender que realmente los cristia- 
hos fueron los causantes del incendio de Roma. De hecho, 


98 Además de las obras generales ya citadas, véanse en particular 
acerca de la-persecución de Nerón y sus causas: BOISSIER, G., D'in- 
cendie de Rome el la première persécution chrét., en «Journ: Sav:» 
(1902), p. 558 s.: PROFUMO, ATT., Le fonti ed i tempi dello incendio 
neronieno (R. 1905); CALLEWA£RT, €N «Rev. Hist. Eccl», 4- (1903), 
£76. 5.3; 8 (1907)..749 s; BorLerrs, J. W. Ph., Institutum Neronid- 
NUM, en «Vig. Christ», 6 (1952), 129 s. E E 


http://www. obrascatólicas.com 


como eran ya tantas las calumnias que corrían entre el 
pueblo contra los cristianos, a quienes se suponía capaces 
de las mayores atrocidades, fué relativamente fácil hacer 
creer al pueblo este crimen. 


2. Heroismo cristiano.— Así, pues, inmediatamente se 
comenzó a prender a los cristianos y a castigarlos con ex- 
traordinario rigor, como supuestos autores del incendio, o, 
como dice Tácito, como reos de odio del género humano. 
El odio contra ellos aumentó sobremanera. Teniendo presen- 
te el carácter cruel y egoísta de Nerón y el interés por 
acallar a las turbas, se comprenden los extremos de cruel- 
dad empleados en esta persecución, tal como los describe 
Tácito. Muchos cristianos fueron cosidos dentro de la piel 
de fieras salvajes y luego descuartizados por perros rabio- 
sos; otros, embadurnados de pez, y, pegándoles fuego sobre 
altos postes, sirvieron de luminarias en los jardines nero- 
nianos; otros, finaimente, fueron arrojados al Tíber y mar- 
tirizados con crueldad hasta verlos desaparecer ??, 

Con todo, dice Tácito una cosa que podría desorientar. 
Afirma que los primeros que fueron apresados confesaron 
sus crímenes y luego con su testimonio fueron convictos los 
otros. Tal vez se trataba aquí de anzuelos o echadizos que 
se prestaron a hacer este juego, declarándose cristianos y 
reos del incendio, con lo cual tenían un arma para atacar 
a los verdaderos cristianos; o simplemente de cristianos 
débiles que cedieron a la tortura e hicieron alguna indica- 
ción; mas las personas sensatas quedaron con la persua- 
sión de que el verdadero culpable era Nerón. Por esto, los 
mismos adversarios del cristianismo que luego lo atacaron 
con toda clase de escritos, nunca le atribuyeron el incendio 
de Roma. El mismo Tácito termina su relato diciendo que 
finalmente se comenzó a castigar a los cristianos eno tanto 
por el crimen de incendio como por el odio al género :hú- 


mano». Con esto queda bien clara la verdadera causa de la’ 


persecución. Lo del incendio fué un mero pretexto. Con esto 
se avivó el odio latente contra los cristianos, y el resultado 
fué la persecución. Así, pues, a los cristianos se los persi- 


9 Véase el texto de la narración de Tácito (Annales, 15, 44): 
«Ergo abolendo rumori Nero subdidit reos ét quaesitissimis poenis 
affeciż, quos per flagitia invisos vulgus christianos appellåbat. Auctor 
nominis eius Christus Tiberio imperitante per procuratorem Pon- 
tium Pilatum supplicio affectus erat; repressaque in praetens exi- 


tiabilis superstitio rursum erumpebat, non modo per Iudaeam, ori- . 


ginem eius mali. sed per urbem etiam, quo cuncta undique atrocia 
aut pudenda confluunt celebranturgue.. Tgitur primum correpti qui 
fatebantur, deinde indicio eorum multitudo ingens haud proinde in 
crimine incendii quam odio humani generis convicti sunt. Et pereun- 
tibus addita lucibria, ut ferarum tergis contecti laniatu canum in- 
terirent, multi crucibus affixi aut famma usti, aliique, ubi defecis- 
set dies, iy ysuw nocturni luminis urerentur.» 
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guió precisamente por serlo; porque profesaban aquella doc- 


trina que se consideraba como abominación. 


El modo como Nerón dió la ley contra el cristianismo se 
puede concebir de dos maneras: o bien, ya desde un prin- 


cipio, apoyándose en el pretexto del incendio, publicó un 


edicto contra ellos, o bien se inició la persecución en una 
forma desordenada y como a impulso de la ira popular; pero 
luego, al exacerbarse más y más el odio contra los cristia- 
nos, se fué formando en todas partes la opinión jurídica de- 
que estaba. prohibido el ser cristiano, a lo que pudo juntar- 
se la prohibición expresa de Nerón. 


3. Victimas y extensión de la persecución.— Con esta pri- 
mera persecución tiñóse de rojo la túnica inmaculada «e 
la naciente Iglesia. Las víctimas fueron en realidad numelo- 
sas. Así se deduce del modo de hablar de Tácito, y lo afirma 
expresamente Clemente Romano en su carta a los corintios, 
pues ambos hablan de «multitudo ingens», gran muche- 
dumbre. 

Las víctimas más insignes fueron: los príncipes de los - 
apóstoles, San Pedro y San Pablo, el primero crucificado: ca- 
beza abajo junto al circo de Nerón, y el segundo decapitado 
en la vía Ostiense 1%, f 

La extensión que llegó a alcanzar la persecución no pue- 
de determinarse. Existen algunas actas de mártires que ha- 
blan de varios grupos en diversas ciudades de Italia; pero 
éstas son poco seguras. Sin embargo, tanto por este indicio 
como por la carta primera de San Pedro al Oriente, que su- 
pone pruebas parecidas, se puede suponer con fundamento 
que no se circunscribió a Roma. 


11.—SEGUNDA PERSECUCIÓN: DCMICIANO (81-96) 1% 


A la muerte de Nerón el año 68, la Iglesia gozó algún 
tiempo de paz y tranquilidad. La dinastía Flaviana, repre- 
sentada por Vespasiano y Tito, la trató con la mayor tole- 
rancia, olvidándose prácticamente de la ley de Nerón. La per- 
secución del cristianismo volvió a estallar al subir al trono 
el emperador Domiciano. 


1. Ocasión y principio de la persecución.— Ni sobre su 
ocasión próxima, ni sobre su extensión, ni sobre el número 
de víctimas estamos bien informados. Que se derramó bas- 
tante sangre, lo da a entender el Apocalipsis. Eusebio, to- 


101 El Martirologio jeronimiano nos comunica que fueron 979 los 
mártires de esta persecución. Mis imposible controlar este número. 

101 Véanse, además de las obras generales: Gsm, ©. Essai sur 
le règne de l'empereur Domitien’ (P. 1893); COSTA, E, Reipione e 
politica nell'Impero romano (Turín 1923), A 
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mándolo de un escritor pagano, Bruttius, afirma que bajo 
Domiciano muchos cristianos sufrieron el martirio. Final- 
mente, Tertuliano caracteriza a este emperador como «par- 
te de Nerón en su crueldad». 
. Fuera de estas noticias generales de carácter cierto, po- 
demos añadir algunos indicios que nos dan más pormenores. 
Ante todo, por lo que toca a la génesis de esta persecución, 
algunos quieren ver el principio u ocasión de la misma en 
la negativa de los cristianos de pagar el didracma. Se trata 
del didracma (moneda especial romana, dos dracmas) que 
los judios solían pagar antes para su templo, pero a la sazón 
el Estado romano exigía que se lo pagaran a él. Comenzóse, 
pues, a urgirlo a todos los judíos de Roma, y como los cris- 
tianos eran mirados como judíos, se les quiso exigir 'tam- 
bién a ellos. Mas, como se resistieran decididamente, fué 
“creciendo la tirantez, hasta que se llegó a la persecución. 
Í A esto'se pudo juntar otra razón que tiene más funda- 
mento histórico. El emperador andaba con pretensiones de 
ser adorado personalmente como un dios y urgía el cumoli- 
“miento de este precepto, identificándolo con la obligación 
del culto del emperador. Ahora bien, como los cristianos no 
se sometían, se llegó a resucitar la tirantez entre el Estado 
y el cristianismo. En todo easo, por una razón o por otra, 
o simplemente en una racha de crueldad, muy conforme 
con su carácter, aplicando la ley neroniana ya existente, Do- 
miciano lanzó la prohibición más rigurosa del cristianismo. 
_ Esta persecución tiene de común con la de Nerón la eir- 
cunstancia de que se tomó la iniciativa de buscar y castigar 
a los cristianos, en lo cual se diferencia de Trajano y Marco 
Aurelio. Tal vez esto es precisamente lo que quiso expresar 
Tertuliano al escribir que solamente Nerón y Domiciano 
habían sido enemigos del cristianismo. A esto debe referir- 
se lo que indica el escritor Dión Casio:, que los cristianos 
fueron entonces acusados y castigados por ateísmo. Era el 


«nacionales. : 


2. Las victimas más 'notables.— De este modo hubọ de 
derramarse entonces bastante sangre cristiana 1%. Son dig- 
tias de mención, en primer lugar, las victimas que cita Dión 

- Casio, es decir, Acilio Glabrión, de familia consular, pues 
había sido cónsul el año 91; Flavio Clemente, primo herma- 
-no de 'Tito y de Domiciano y cónsul el año 95; Flavia Dømi- 
tila, esposa de Flavio Clemente, que fué relegada a la isla 
Pandataria; otra Flavia Domitila, la joven, sobrina de Fla- 
vio Clemente, desterrada a la isla Poncia. Es dudosa, sin 
«embargo, la existencia de dos Domitilas, De la más joven y 


102 Sobre la significación de esta, persecución, véase el testimonio 


de Dio Cassius (Fish. Rom, 67,.14) y de Suetonio, (Domil., 5)... 


prejuicio existente contra ellos por abominar de los dioses 7 


c. 10. PRIMERAS PERSECUCIONES Jaz 


de su influencia en la cristiandad da una idea la catacumba 
de Roma que pertenecía a la familia de los Flavios. A 

Por lo que toca a la extensión de la persecución, fué 
probablemente mayor que la primera. Fuera de Roma, exis- 
ten indicios de que se extendió a otras provincias. Tales 
son: Bitinia, pues Plino el Joven, veinte años más tarde, 
habla de apostasías que las amenazas habian obtenido vein- 
te años antes (hacia el 95), es decir, durante esta persecu- 
ción. Asia Menor: según una tradición, atestiguada por Ter- 
tuliano, San Juan Evangelista sufrió en esta persecución, 
como se vió en otra parte. Palestina: afirma Hegesipo que 
hubo allí persecución. El emperador dió orden de hacer des- 
aparecer a todos los representantes de la casa de David, 


parientes del Señor». 
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- PARTE SEGUNDA 


Desarrollo del cristianismo y primer florecimiento 
de lá Iglesia docente (200-250) * - 


1 


CAPITULO I 


E a 


La persecución en tiempos de Trajano, Adriano 
i y Marco Aurelio? . 


No obstante las persecuciones de que acabamos de ha- 
‘blar, y gracias a la fuerza interna de la verdad y a la pro- 
tección superior que lo asistía, el cristianismo seguía robus- 

- tecléndose más y más. ` 


I.—SEGUNDO PERÍODO DE LAS PERSECUCIONES 


-1. Estado próspero del cristianismo.—El siglo m de la 
era cristiaria comenzaba lleno de esperanza; pero al mismo 
tiempo existía de antiguo y continuaba latente un fondo 
amenazador. En los territorios de Orienté, en Egipto y Car- 
tago, en multitud de naciones de Europa, sobre todo Grecia, 


Italia, España, el cristianismo estaba sólidamente estable- S 


cido, Es verdad que habian surgido ya en diversas 
partes los 
primeros brotes de la herejía; pero, gracias a la interven- 


1 Para la bibliografía de esta parte en general, véan 

E blp1 Si se 1 

citadas al -principio de la parte I, así como también las a 
generne: de la geleia. En particular pueden consultarse: KIRSCH- 

KN P MARTIN, POULET, BOULENGER, DUCHESNE, AL- 


2 Sobre las persecuciones de los primeros siglos, y en particular - 


sobre las del siglo I, véanse: LE BLAwr, Les persécutejers 

martyrs aux premiers siècles de notre ère (P. 21893); A 
Persecution in the early Church (L. 19061; ALLARD, P.. Histoire des 
persécutions pendant les deux premiers siècles, 2 vols. (P. 1903 1905): 
Iv., Le christianisme et Pemoire romain, T.» ed. (P. 1908) ; ZAMEZA, J. 
La Roma pagana: y el. cristianismo. Los mártires del siglo II (R. 
y M. 1941); Io., Actas selectas de mártires (M. 1941): BENEYTO, J. 


Trajano, el mejor principe (M. 1949): Actas de los mártire "bl 
; lingúe, por D. Ruiz BUENO, en BAC, n. 75 (M. ia). resed bli 
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ción enérgica de San Pablo y de San Juan, que acababá de 
fallecer hacia el año 100, eliminada la: mala hierba, el' trigo 
de la doctrina cristiana se alzaba vigoroso y maduraba fru- 


“tos de santidad, La unidad de-la Iglesia con su cabeza, el- 
obispo. de, Roma, en. medio de la diversidad de iglesias par- 
` ticulares, era una realidad. La. jerarquia católica se desarro- ` 
laba y funcionaba a la manera de estos primeros tiempos; 


prueba.de ello es el caso de Corinto y la. intervención opor- 
tuna del papa Clemente 1. El culto católico; basado en la cele- 
bración de la llamada liturgia o fracción del pan, es decir, 
la santa misa, y en la administración del bautismo y démás 
sacramentos, formaba el punto' céntrico de las reuniones 
cristianas y servía de fuerza propulsora para el apostolado 
y la constancia en la fe. ad 4 4 j 
Sin embargo, el cielo no estaba sereno. Los.ocho ponti- 
ficados siguientes, desde San Evaristo hasta San Eleute- 
rio (99-189), se desenvolvieron en una atmósfera de perse- 
cución más o menos latente o activa. Es el período, que 
podríamos denominar de persecución esporádica, explicable * 
por el “poco deseo de los emperadores de urgirla, pero que 
brotaba a las veces por el celo o fanatismo de algún go- 
bernador. Por otra parte, surgieron otros enemigos mucho 
más temibles, los impugnadores literarios del cristianismo, 
contra los cuales la Providencia deparó una pléyade de es- 
critores cristianos, los apologetas y -polemistas, que pusle-. 
ron los cimientos de la teología cristiana. ' Á 


2. Tercerá persecución: Trajano (98-117). —Español de 
origen, el emperádor Trajano, con sus cualidades de gran 
soldado y de genial estadista, elevó al Imperio romano a su 
máxima prosperidad y bienestar. La posición que tomó fren- 
te a los cristianos la manifestó claramente en el rescripto 
de Plinio el Joven?. j ] a 

Trajano sabía muy bien que existía una ley contra los 
cristianos. Mas, por una parte, se trataba de. una cosa 
nueva, que había tenido poca aplicación hasta entonces; y 
por otra, tal como sonaba la ley, parecía demasiado. general 
y poco justificada, Trajano comprendió muy bien estas difi- 
cultades; pero, siendo como era el representante de la ley 
romana, se afirmó en su cumplimiento. La ley persistía y se 
confirmaba, pero recibía notable mitigación. No había necé- 


sidad de buscar a los cristianos. He áquí la gran mitiga- 


ción. Pero si eran acusados y perseveraban en su fe, debían 


- ser castigados. La ley debía ser observada. [Ambos extre- 


mos se explican bien en el carácter de Trajano. Por esto no 
es muy acertado llamar a su relnado tercera persecución. 


“De todos modos, como persistía la ley, hubo gobernadores 


3 Véase arriba, p. 177. 


P. 1 ' DESARROLLO DEL CRISTIANISMO (100-250) 
«que Urgleron su cumplimiento, y por esto hubo - también 
"mártires ilustres, a l an + A 
- "3, Mártires más insignes.— Uno delos primeros y. más 
‘Ilustres mártires de este período .de relativa calma fué San 


.Clemente Romano. Según actas posteriores y de. poco valor * 


-histórico, fué desterrado a. Quersonesó, al fondo del mar 
.Negro, la Crimea de nuestros días. Allí siguió ejercitando su 
«apostolado, por lo cual fué arrojado al mar con un áncora 
.al cuello. Ni San Ireneo ni San Jerónimo, que hablan de este 
‘ilustre «Papa, dicen nada de su martirio. Lo único que paréce 
:Clertțo es el mismo hecho. pS TA AE 
+ Notable fué también el martirio de San Simeón, obispo 
de Jerusalén, uno del grupo de los hermanos del Señor. Euse- 
-bio, :en su Historia eelesiástica, señala su muerte en 107, y 
dice que 'al morir contaba ciento veinte años. Muy digna de 
.tenerse en cuenta es la ocasión de su muerte. Pues, según 
«las fuentes más antiguas, fueron los judio-cristianos heretl- 
-zantes los -que denunciaron al venerable anciano ante las 
„autoridades romanas, como miembro de la casa dé David. 
.Hegesipo añade que los acusadores fueron convencidos igual- 
:mente de pertenecer-a.la casa davídica, y. así fueron -ellos 


* tamblén condenados. Simeón, después de sufrir horrible tor- 


tura, fué crucificado. . E D ; 
-+ No menos ilustre fué otro mártir del tiempo -de Trajano, 
.San Ignacio de' Antioquía; cuyo martirio está avalorado por 
_ testimonios particularmente interesantes. Tales son las car- 
“tas que escribió mientras era cohducido a Roma, en las que 
“nos consta de su prisión: y de las torturas de que era objeto, 
“así como también de los tormentos que le amenazaban. Las 
"actas de su martirio merecen poca fe. - . i 
= Preso, tal vez por efecto. de. un movimiento popular, o 
Por alguna: denuncia, o por fanatismo del gobernador roma- 


-no, fué: condutido a Roma y “sacrificado por las fieras el: 


año 107. En el camino escribió las siete célebres epistolas 
a las iglesias de Efeso, Magnesia, Tralles, Roma, Filadelfia, 
- Esmirna. y al obispo de esta cludad, Policarpo. Son intere- 
"santes para conocer el estado de estas iglesias y, sobre todo, 
los sentimientos de San Ignacio. Sobre todo la dirigida a los 
“romanos descubre su corazón abrasado en el amor del mar- 
' tirio por Cristo, pues llega a suplicarles no den paso ningu- 


“ho. para librarlo de la múerte. La relación del martirio se. 


- presenta como escrita por: testigos otulaáres,. Ruinárt la puso 
-entre las actas sinceras © auténticas; - pero modernamente 
‘se ha descublerto qué pertenece al siglo 1v o v. - >: 

>»... £ Reinado de Adriano (117-138).- Jl Imperio romano 
Siguió durante este segundo emperador, español o al menos 
educado en España, en su estado de apogeo y prosperidad. 
Para el cristianismo no variaron las” circunstancias; Mien- 


Ez 


tras el número de cristianos aumentaba, continuaba el cielo 
cubierto sobre sus frentes, pues persistía la ley de prohi- 
bición y pesaba sobre ellos la amenaza de exterminio; -pero 
nó parece se desencadenara ninguna tempestad. dd 


“Adriano; fiel continuador "dé la “política dé Trajano y”' 
. hombre de grandes dotes personales como “él, continuó la 


misma política frente a los cristianos. La norma .fué el res: 
criptd de Trajano'a Plinio. Los martirios ocurtidos durante 
este reinado son casos alslados, que dependían de algún arre- 
bato popular o del celo exagerado de algún magistrado, 

Esta posición legal (no buscar a los cristianos, pero cas- 
tigarlos sl eran acusados y convencidos y no renegaban) 
explica el llamado rescripto’ de Adriano *. Precisamente “por 
este tiempo se habían ido multiplicando las calumnias contra 
los cristianos, a quienes se presentaba como'sacrílegos y ho- 
micidas. El efecto fueron algunos levantamientos - popula- 
res, y aun algunos gobernadores de provincias. procedían 
con arbitrariedad y rigorismo exagerado. Esta conducta era 
contraria al espíritu del rescripto de Trajano, por lo cual, 
según refiere Eusebio en su Historia eclesiástica, el gober- 
nador Minucio Fundano acudió el año 124 al emperador en 
demanda de instrucciones. A esta pregunta respondió Adria- 


.no con su rescripto, transmitido por San Justino en su Apo- 


logía. En él se disponía: «Si alguno acusa y prueba- que di- 
chos hombres cometen algún delito contra las leyes, aplica- 
rás el castigo que merezcan sus crímenes. Mas, por: Hércules, 


. tendrás .especial solicitud en castigar con suplicios: aún mà- 


yores a los que se presenten con calumnia contra alguno de 
estos hombres». ` e A E ls 

Es muy digno de notarse el hecho. de que este rescripto 
parece lgnorar la existencia de una ley especial contra. los 
cristianos. Sólo permite se les castigue si se les prueba ha: 


4 El texto de este rescripto de Adriano al procónsul del Asia, 'Mi. 
nuclo Fundano, se halla en Eusebio (Hist. Ecel., 4, 9), y es como 
sigue: «Exemplum epistulae imperatoris Hadriani ad Minucium 


Fundanum proconsulem Asiae. Accepi litteras ad me. scriptas a 


decessore tuo Serenno Graniano clarissimo vir», et non placet mihi 
relationem silentio praeterire, ne et innoxii turbentur ef calumnias- 
toribus latrocinandi tribuatur occasio. Itaque si evidenter. provin- 
ciales. huic petitioni suae adesse valent adversum ‘christianos, ut pro 
tribunali eos in aliquo arguant, hoc eis exequi non prohibeo.. Preci- 
bus autem in hoc, solis et acclamationibus uti eis non permitto. Et- 
enim multo aequius est, si quis volet accusare, te cognoscere de 
obiectis. Si quis igitur accusat et probat adversum leges quidquam 
agere memoratos homines, pro merito peccatorum etiam supplicia 
statues. Illud mehercule magnopere curabis, ut si quis calumniae 
gratia quemquam horum postulaverit reum, in hune pro sui nequi- 
tia. suppliciis severioribus vindices.» Véase también SAN JUSTINO, 
I Apol., 69. Además pueden consultarse: FUNK, F. J., Kirchengesch. 
Abhdl., I, 330 5.; CALLEWAERT, en «Rev. d'Hist. et. de Litt. Relig.»; 
8 (1903), 152 s.; CAPELLE, Dom, Le rescript d'Hadrien et saint Justin, 


-on «Rev. Bén.» (1927), 365 s.; RUINART, trad. castellana: Las ver- 


daderás actas de los mártires..., 3 vols. (M. 1776). 
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ber faltado contra. alguna de las leyes penales, Por esto mu- 
chos han considerado al rescripto como favorable a los cris- 
tlanos. En tamblo, otros, por eso mismo, han dudado de su 
autenticidad. Pero ésta no puede ponerse en duda, De hecho, 
Eusebio no dijo nada sobre persecuciones de este tiempo, -y 
Tertuliano coloca a Adriano. entre los emperadores que no 
urgieron las leyes anticristianas. 

. El efecto que, tuvo el rescripto parece fué favorable al 
eristianismo. En el Asia no hubo martirios, De otras provin- 
clas éxisten actas de mártires correspondientes a este tiem- 
por, en muchas de las cuales aparece el mismo Adriano en 
- persona. Ehrhard- hace el recuento. de siete grupos de már- 
tires, ya de Roma, ya de fuera de la capital. Los hechos re- 
feridos parecen ciertos; pero resulta improbable que sutedie- 
ran eh” tlempo de Adriano. 


S Bj Antonino PÍO. (138-161).—En este mismo EST de 


tranquilidad relativa, interrumpida solamente por algún čo- 
nato: de tormenta, siguieron los cristianos durante el.rei- 


nado de: Antonino Pio. Este emperador, cuya conducta le : 


` mereció el apelativo consagrado por la Historia, junto con la 
- prudencia y dotes de gobierno necesarias para mantener en 
su prestigio el gran Imperio, llevó todavía más adelante que 


gu: predecesor la benevolencia con los cristianos. Clerta-' 


- mente no. levantó las disposiciones fundamentales existen- 


` eS; 'reguladás por Trajano; pero manifestó más aún que : 


Adriano el. deseo de que no se derramara sangre cristiana. 
Así: se. manifiesta en los escritos que dirigió a las ciudades 
de Latisa, Tesalónica, Atenas y toda Grecia, instándoles a 
que no se toleraran los tumultos contra los cristianos. 

«Es: qélebre en este sentido un edicto de Antonino Pío di- 
rigido. :a toda Asia, directamente favorable a los cristianos $. 
Esto ha: sido la ocasión de que se haya discutido 'mucho. 
Harnack, el historiador ¡protestante más autorizado, admite 
un fondo auténtico con interpolaciones posteriores $, 


_Pero,.. a pesar de la bonanza que caracteriza este reina- : 


do, hubo algunos - chispazos de persecución y martirios ais- 
lados. Uno de los más notables es el de San Policarpo, obis- 
po de Esmirna. Su martirio fué referido por la misma igle- 
i sia de Esmirna. en una carta a la comunidad de „Filomela ?. 


5 El texto del edicto de Antonino Pío, o à toda el Asia, 
puede verse en Corpus apologetarum, I, 2.* ed., P. - 

. 6 Así lo expresa Harnack en Text. Unt., 13, 4 ECON Ep cambio, 
O lo. rechaza, como falsificación posterior (Die K. der Märt., 
p. 

7 Puede verse el texto en Funk, Patrum Apostol. Overa, I, 
22 ed.. 215 s. Véase también: REVEL, J, La date du marture de 
saint Polucarpe, en «Rev. d'Hist.: des Rel». 3 (1881), 369 s.; MÜLLER, 
Das Martyrium Polycarpi, en «Róm. Quart.» (1908). Arch. 1-18. Mu- 
cho tiempo se ha discutido sobre la fecha del martirio de San Po- 
licarpo. Muchos, como todavía Rere en el trabajo aquí citado, lo 


essa sin 
AS 


Esta relación es la más auténtica. En ella aparece claro el 
factor más típico de este período de persecuciones individua- 
les y aisladas: la excitación de la plebe como primer móvil 
para la persecución de los cristianos. De paso se alude a 


- otros once: mártires que habían: sido antes sacrificados, 


Hay multitud de actas de mártires que ponen-a sus hé- 
roes. en este tiempo. Pero no tienen consistencia histórica. 
Entre estas actas debe contarse la llamada pasión de Santa 
Felicitas de Roma, a la que se hace madre de slete mártires, 


.como sucede con Santa Sinforosa, y es motivo bastante re- 


petido. 


to en éste como en los reinados anteriores, tuvieron lugar en 
tornó al cristianismo hechos insignes, sobre todo el impulso 
‘dado a la apologética y polémica frente a la campaña insi- 
diosa de los escritores y filósofos paganos. La base jurídica 
de las persecuciones no tuvo cambio sustancial, y más. blen 


- podríamos decir que Marco Aurelio superó a sus predece- 


sores en benignidad para con los cristianos. Esto no obstan- 
te, su reinado se caracteriza por un número más crecido de 
mártires, debido al fanatismo de las autoridades locales, y 
es designado como. cuarta persecución. 

El hecho de la -persecución y de los martirios se explica 
no sólo por la efervescencia de las pasiones populares, sino 


también por el modo de ser de Marco Aurelio. Por una par- - 


te era amigo de las leyes y enemigo de todo desorden, por 
lo cual deseaba que se observaran las disposiciones estaple- 
cidas por Trajano. Por otra, siendo filósofo estoico y uno de 
sus más brillantes y convencidos maestros, no es extraño 
sintiera alguna antipatía natural contra los cristianos. Por 
esto, donde veía desorden, y la voz popular presentaba como 
causantes a los cristianos, él era el primero en instar a que 
se aplicara la ley. . 

Mucho más discutible es la opinión de algunos de que fué 
benévolo con. los cristianos. Hasta se le atribuye un edicto 
favorable -al cristianismo, fundado en la célebre legio ful- 
minata. Pero este hecho no puede sostenerse como auténti- 
co. Se trata del prodigio contado por Tertuliano en el Apo- 
logético 8 y por Euseblo en su Historia ?. En la guerra con- 
ua los cuados del j 174, estando el IS entero a pun- 


colocaban en el reinado de Marco Ario: pero esto no puede va 


defenderse, no obstante la indicación de "Eusebio. : Así lo prueba 
suficientemente: WADINGTON, Fastes des provinces asiatiques, I 
(P. 1872), 219 s.: I», Mémoire de 1'Academie des Inscriptions et 


Belles Lettres, 16 (1887), 219. Vénsé ZELLER, J., en FLICHE-MARTIN;. 


T; 311, note” 1 
8 e 5. 
2 Hist. Eccl., 5, 5, 24. 
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6. Cuarta persecución: Marco Aurelio (161-180).—Tan- 


s Tarr 


mo 
E 


yn x" 


- Roma por su mayor adversario, el filósofo cínico Crescente. 
-~ Lo único que se le preguntó a él y a sus compañeros fué si 


-sentencia de muerte. , o 
-- © Especial importancia tiene en este reinádo el grupo de 


RAI 


11, 8 (K. 227. 


180 e 11.“ DESARROLLO * DEL CRISTIANISMO ` (100-250) 


to de perecer de sed, pot las oraciones de los ‘cristianos cayó 

una lluvia milagrosa. ; aR 
Después de esto, se dice, el emperador dirigió al senado 

un escrito dando cuenta del prodigio,. anunciando la toleran» ` 


cia de.los. cristianos y aun amenazando con. castigar a los 


acusadores. ; f A E I 
“Dos hechos deshacen esta tradición. En ella se dice que: 

la legión recibió el nombre «e fulminata por efecto del pro» 

digio, cuando consta que ya antes se denominaba así. Adé- 

más, entre los paganos existía otra tradición, por la cual Dra] 

se atribuía a Júpiter aquel prodigio, y el mismo Marco Au- f 

rello en sus escritos auténticos atribuye este. hecho a su E 


. Propia oración **, . TAS 


- 7. Martirios más importantes.—Como en los reinados an» 
terlores, hubo también algunos martirlos o persecuciones lo- 
cales de cierta importancia. Eran las ráfagas fugaces de la 
tempestad que latía en el fondo. del paganismo. Digno de 
mención, ante todo, es San Justino !!, el filósofo, hombre 
eminente entre los apologetas, de quienes se hablará luego, 
cuyo martirio se debió a. una acusación formal hecha en 


eran cristianos. La contestación afirmativa fué su propia a 


los mártires de Lyón y Viena de Francia, de 177-178 12, So- j 
bre su martirio nos informa ampliamente la. carta dirigida `; 
por las comunidades de Lyón y Viena a las del Asia Menor 
y. Frigia. Fué una de aquellas sacudidas típicas de la fiera 
pagana, que se sentía acosada por el poder del cristianismo. 
. . La persecución tuvo principio `con un levantamiento po- 
pular en agosto de 177. El gobernador dirigióse a Marco 
Aurelio en demanda de instrucciones, y éste le contestó; 
«Los que persistan en sus creencias,. sean castigados; los 
que renieguen de ellas, sean puestos en libertad». Era la re- 
novación expresa del rescripto de Trajano, y a él se atuvo 
el gobernador, Por esto, como los cristianos se mantuvieron 
firmes en su confesión, la fiera se enhsañó y causó numerosas 


“víctimas. A su cabeza iba el obispo Potiho. Seguíanle los `; 


diáconos Sanctus y Attalus, la esclava Blendina, que, ha- ; 


a 7 ” A Y > 
10 Véase cómo narra el hecho Dio Cassius: In excerptis. Xiphilini, 


: + 

- "1 Véase: Acta Sancti Justini, en Orto, Corpus apologetarum. 

¿hristianorum saeculi II, vol. 111 (1879), p. 266 s. Cf. FRANCHI DE CA* <“ 
VALIERI,'P., Note agiografiche, en «Studi e Testi», 8 (R./1902). .. ,' 9 
-` 12 Ante todo puede verse EuszBlo, Hist. Eccl, 5, 1 3. Véanse tam- . 
bién las síntesis de EHRHARD, O.--C., 39 S., y ZEILLER, en FLICHE- 
Marriw, I, 313 s. Pueden consultarse: [PRoLANGE, M., Les martyrs 
de Lyon de l'an 177, en «An. Boll» (1895), 284 S:;` KLeriE,' en ' 
«Text. Unters.», 15, 2 (1897). A A S es e 


x 
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-clerido escarnio a su nombre, fué un ejemplo sublime de for- 
taleza;-el niño Póntico, de quince años,-y otros cuarenta: y- 


cinco cristianos. i 


`` Existen, además, otras relaciones de martirlos de menos -- a 


«importancia, y Euseblo habla de tres obispos mártires en el 
-Orleñité.' Por "otro" lado “consta que en algunas provincias se 
introdujo por entonces un .nuevó género de castigo contra, 
los cristianos, el de los trabajos forzados. A esta pena: fué 
condenado, según parece, el que. luego fué papa Calixto 13, ` 


- 8. Quinta persecución: Cómodo (180-192).—Con el rel- 
nado dé Cómodo termina este largo periodo de relativa paz 
y de tempestad latente, de amenaza constante y persecucio- 
nes aisladas, de máxima prosperidad del Imperio romano y 
“marcha ascendente en el desarrollo del cristianismo. En 


- sustancia, permaneció la. misma legislación. Con todó, no se 
urgió como en tiempo de Marco Aurelio. Esto se debió al ' 


carácter del emperador, ajeno a toda seriedad en los nego- 
cios del Estado y únicamente preocupado por el juego de 
gladiadores. Esto no obstante, se designa este reinado como 
la quinta persecución. : SS 

El mejor trato de los cristianos y hasta cierta positiva 
"tolerancia y: favor lo confirma San Ireneo 14, quien llega a 
afirmar que los cristianos podían andar por las calles siñ 
miedo ninguno y viajar por mar a donde quisieran. Un po- 
lemista anónimo del Asia Menor pondera que en los últimos 
trece años no había habido guerra ninguna, y aun los cris- 
tlanos gozaban de una paz duradera. Eusebio se expresa en 
“términos parecidos. En EE 

De hecho, Cómodo no manifestó en ningún documento 
-público su posición para con los cristianos; mas, pór otra 
parte, nos consta que por este tiempo se habían introduci- 


do en la misma corte, lo cual sugiere la sospecha de que el - 


.emperador los favorecía o consentía. En ello pudo influir 
su concubina Marcia, que algunos suponen simpatizante con 
“el cristianismo !5, Dión Casio atestigua que hizo a los cris- 
-tlanos muchos beneficios. ` E ; 


13 Se tienen noticias de otros mártires de alguna importancia. 
Hacia el año 162, en Roma, Santa Felicitas con otros sete, que la 
"tradición presenta como sus hijos. Véase acerca del valor de la" pa- 
"sión de Santa Felicitas lo que dice ALLARD, o. c€., vol. IT. 378, n. 2. 
Evsezro, en su Hist. Eccl. (5, 24), habla de algunos obispos mártires 
ien el Asia Menor y otros cristianos condenados A trabajos forzados 


“en Grecia 'e Italia. Finalménte, hacia fines del reinado -de Marco 
-Aurelio (a. 180), coloca el martiro'ogio de Adón varios martirios en 


Roma, en particular de Santa Cecilia, de la noble familia de los Cè 


«ciliós, Sobre el valor de sus actas, véase DUFOURCO, A., Etudes súr 


les «Gesta Martyrum» romains, 1 (P. 1900). A 
14 Adversus haer., 4, 30, 1, donde insiste también en”lx idea de 


_Que los cristianos tenfán mucha entrada en el palacio imperial. 


.15 Marcia, habiendo entrado como esclava en el palacio imperial, 


. “legó a ser preferida por el emperador,-quien la tomó al fin como 
. “SPosa, ero .sin darle el título de:dugusta, -. >. ma: 
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E 


-, DESAROLLO DEL CRISTIANISMO * (100-250) 


Esto no obstante, como las leyes persistían, hubo mar- 
tirios esporádicos. Apolonio, miembro del senado romano y 


de familia nobilísima, fué probablemente víctima de lade- 


nuncia. de. un esclavo suyo**. Las actas auténticas se han 


.de las buenas apologias del tiempo. ; ; 
. En Africa. se desencadenó una borrasca de persecución 


al principio del gobierno de Cómodo *”. Son célebres los seis 


mártires escilitanos, tres varones y tres mujeres. El nom- 
bre les viene de la pequeña Scili, no lejos de Cartago. Las 
actas de estos mártires son de gran valor. Llevan la fe- 
chá "17 de julio de 180. El 'interrogatorio está calcado so- 
bre el protocolo oficial. El procedimiento oficial descansa en 
el rescripto de Trajano. l l ; 

En el Asia Menor despertó igualmente la fiera pagana 
e hizo' algunos estragos pocos años después. El procónsul 
Arrtus Antoninus fué, según Tertuliano, el perseguidor. En 
cierta ocasión se presentaron los habitantes de' toda una 


ciudad. El procónsul condenó solamente a algunos, mientras 


- dirigía estas insípidas palabras a los demás que esperaban 


con ansia la misma muerte: «Miserables, si queréis morir, 
¿no tenéis despeñaderos o cuerdas?» 18. 


TI.—Las ACTAS DE LOS MÁRTIRES!’ 


E En los párrafos precedentes, hablando de persecuciones 


«y «de martirios, se ha hecho frecuentemente mención de ac- 
tas: de mártires, notando diversas características de las mis- 


As E 


* X6"El senador Apolonio es una confirmación de cómo el cristia- 
nismo: había penetrado entre la alta nobleza romana: Su martirio 


está” atestisuado por Eusesro, Hist. Ecel, 5, 21, y una pasión dè- 


.la:que. tenemos varias redacciones. Sobre las dificultades que ofrece 
esta pasión y los problemas que suscita, véanse: DUCHESNE, L., 
Hist. anc. de l'Egl., I, 251, n. 3; Max. HERZOG VON SAXEN, Der 
hi... Múrtyrer Apollonius von Rom. (1903). : 
.. «17 Quien. nos ha comunicado más datos sobre esto es Tertuliano 
en su. célebre tratado Ad Scapulam., 3 s., donde nos habla del go- 
bernador Vigelius Saturninus, que inauguró las medidas sanguina- 
rias. Acerca de los mártires Escilitanos, véase su «pasión» en RUI- 
NART, Acta sincera trad. cast. (1776). I, p. 124.. Véase 'K., 71. Véase 
también: ROBINSON, en «Text a. Studies», I, 2; AUBÉ, Etudey sur un 
nouveau texte $ 
£mrepr, en: «Anal. Boll.», 8 (1889), 6 s Sobre los mártires de Ma- 
daurá, .véase. BAXTER, J., The martyrs of Madaura a D.-180, en 
«J. Th. Stud», 2% (1924), 21-37. < i 
18 Todas-estas noticias nos las da en su escrito Ad Scapulam, 5 s. 
19 Véanse las buenas síntesis de: BARDENHEWER, Gesch. der alt- 
kirch. Lit.. II, 684 S.: EHRHARD. O. C., 118 s, Además, pueden con- 


sultarse: RUINART, TR., Acta primorum martyrum sincera ted. Ra-. 


tisbona 1859): Le Brant, Les actes des martyres. (P. 1883), en «Mé- 


conservado en una traducción armena. Es notable, sobre todo, f 
la defensa ante el tribunal, que puede considerarse como una 


des actes des mártyrs Scilitains (P. 1881); DE 


E: 


mas. Tratándose, pues, de una cuestión fundamental, creémús 
-oportuno hacer aquí una interrupción para dar una idea de. 
- conjunto sobre las pasiones o actas de los mártires. hy 


1. Veneración. de los mártires:—El punto de partida pa: 


ra entender la redacción de. las actas -de los mártires es, 
la gran veneración que los primitivos cristianos sentían por. 
los que morían por Cristo, Esta veneración que por: ellos | 
sentían: y practicaban apárece en los cultos que daban a 

sus reliquias, en la reverencia que manifestaban a sus se- : 
pulturas y en el modo' como celebraban los aniversarios de. 


los mártires y su martirlo.- E 


Precisamente para realizar mejor esto “último, se com- , 
pusieron listas más o menos completas de los -aniversarios 


„de los mártires más. venerados, de los que más tarde sé, 


compusieron los martifologlos, ménologlos o sinaxarios. Mas 
con esto no estaba satisfecha la piedad de los cristianos pri- 


mitivos. Redactaron también las relaciones de los martirios, . 
las llamadas passiones, con el objeto de leerlas en el aniver- `: 
sarló de cada mártir durante los "oficios divinos. -De estas -> 
relaciones, pues, y de'su valor histórico vamos a hacer algu- `- 


nas observaciones. ' 


'Ante todo “se comprende muy bien el interés sumo -qüe .”: 
tenían los cristianos por estas actas. De ello son claras prué-. ` 
bas hechos como el siguiente. La comunidad de Filomela, ” 
en Frigia, pide. a la de Esmirna les mande la «hermosa re- 
lación del martirio de San Policarpo, y añaden: «Una' vez . y 
hayáis tomado noticia, enviad la carta a los demás hér- '” 
manos que viven más lejos, para que también ellos alaben . ` 


al Señor» ?0, 


2. -Primer grupo de actas de mártires.—Mas ¿en qué con- : 
sisten estas actas de los mártires,'o, mejor dicho, qué ha. 
quedado de ellas? De las noticias que poseemos y de las .. 
numerosas muestras que se han «conservado, podemos dis-. - 


moires de lEnstitut France; Acad. des Inscriptions», 30, 2; Tp. Lés `, 
«acta. martyrum» et leurs sources, p. 9, en «Les persécuteurs.et les ` 
martyrs» (P. 1893); DELEHAYE, H., Les passions des martyrs et les- 


genres littéraires (Bruxelles 1921); .In., Les legendes hagiographi- 


es, 22 ed. (Bruxelles 1906), ` p...125 s. Durourca, artic, Actes ` 


$ M., en «Dict. Géogr. Hist.», 1, col. 381 s.; LECLERCQ, H., artic. en 
Dict. Arch., I, col. 373 S.; ZAMEZA, J., Actas selectas de. los mártires 
(<M. 1944); Run BUENO, D., Actas de los mártires, texto bilingüe, 
ACCIONES motas y versión españ. por... eh BAO, n.75 M. 


tanto honor, por' reverencia. del mismo martirio, que anotaron mit- 


chas cosas, por no decir todo lo que se refería a los sufrimientos de . 
los dichos mártires». Además: MARRON, H. J., La date du martyre... 


20 Mart. de San Policarpo, 20, 1. Véase sobre esto BARDENH., H,.. * 
665, donde se refiere un caso semejante. Por el año 259 atestigua el - : 
diácono de Cartago Poncio: «Nuestros antepasados aun a gentes sen-. - 
-cillas y a catecúmenos que habían sufrido el martirio han tributado ' 


S. Polycarpe, èn «An. Boll», 71 .(1953), 5 8. i 
de la, Iglesta 1 ay Siji: Uca op 


EN 


A di CORR 
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Amgair tres clases “De ellas, la única que “merece e ist 

e de actas es la primera. Esta primera clase O Brupo- 
a constituyen - sustancialmente los' interrogatorios. “y res-, 
: Buestas hasta la. sentencia final, y muerte del mártir. El: 
` notario que lo redactaba era oficial; por lo tanto, el relato-- 


., Ora, completamente - fidedigno. Lo único que se añadía a es- 
“tos protocolos. oficiales era algún sencillo exordio y alguna 


fórmula final. Por lo demás, el cuerpo de la relación eran . 


i las actas oficiales. 

. ., Ahora bien, es evidente que este género. de'.actas es el 

: que tiene más autoridad. Pero modernamente se ha dudado 
Dre : la posibilidad de su existencia.” od es “clerto que 


e Basto e objeta: PS pudieron venir a manos de los cris- 
EE: 9 Se dice que los cristianos obtenían a grandes pre- 
SO opias de estas actas oficiales. Pero ¿qué pruebas exis- 
«de esto? He aqui- lo que podemos aclarar con 108 «docu- 

S que. poseemos 2r 


líblicos: que copilaban los interrogatorios. . Así se despren- 


«dede algunas pinturas antiquisimas y de las palabras ex-. 


resas de diversos escritores. Además, sabemos que existían 
ténivos judiciales, donde se guardaban estos “documentos, 


Kii 


E 


i, por ejemplo, Apuleyo habla del Instrumento: de la Pro- `. A 


mwincia, al que se le juntaba la sentencia: 
, VOZ: leida, ya no puede aumentarse- ni disminuirse ni en 
dana letra siquiera, sino que, tal como :se ha pronunciado, 


«La cual, una ‘A 


«deposita en el archivo' de la provincia»22.: Del mismo 4 


modo, : Apolonio, según refiere Eusebio, tratando de cierto .. 
-ajusticiado público de quien algunos decían que era már- . 


“tir, 10 -wega rotundamente, y añade: «Si alguien” quiere 
“informarse de todo este asunto, ahí está el archivo público 
en ðe toda. Asia» 2, 


Pero” él punto más delicado es el modo cómo estas rela- : 
clones oficiales podían venir a manos de los cristianos.. Du-. 


rante los largos períodos de paz pudo.serles fácil. Después 
«de Constantino.no hay ninguna dificultad. Pero durante los 


¡pencas de persecución, ¿era posible apoderarse de lòs pro- 
ttocolos oficiales? 


21 Lo que. sigue es un resumen de LE BLANT, 0. €, 18.* 


22 «Quae.semel lecta neque augeri littera una neque autem minul 


- potest; sed utcurhque recitata est, ita- provinciae instrum A 
tur» (en LE BEANT, 1. e). Pp ento refer 


23 Véáse EUSERIO, Hist, Eccl, 5, 18, 185: «Quod ad Alexaridrum 


“-pertinet, ut veritas omnibus nosse cupientibus innotescat, iudicatus 


` est Ephesi ab Aemilio Frontino... non ob nomen Chti. séd ob... la- 


“Arotinia... Si quis vero totum ius negotium scire desiderat, praesto 
sb publicum Asiae tabularium». Lo mismo atestigua San Ap reas : 


«¿Contra Crescontum, III, c. 70): «Si tota gesta vis legere, ex archivo 
e Antonas .accipen; se Tetiere a o a relato” a ES obispo. 
e Aptonga.. a A 


r 


- Véase: T se expresa: las. acta de. D Santos e a 
cho, Andrónico y. Probo, Después -de manifestar: cómo . los" 
cristianos de Iconio habían buscado todo lo ocurrido en, Paris; 


~ filia con estos mártires, terminas «Y. como era - necesario . 
. reunir todos: los, documentos. .referentes a su confesión, He». 
mos obtenido transcribir estos documentos: al precio de dos». . 

, cientos denarios, pagados a.Sebaste, uno de los carceleros» %, ' 


Y en las actas auténticas. de San. Saturnino comienza de este - 
modo el autor anónimo: . «Comienzo a escribir, tomándolo 
de las actas públicas, las luchas celestiales y las nuevas ba- 
tallas llevadas a cabo por los esforzados atletas e invicios - 
soldados de Cristo» 23, 

` De todo esto se deduce claramente. que pudieron muy. 
bien: componerse esta elase de actas, que, por ser-los. pro-, 
tocolos oficiales, tienen. ún valor inmenso y nos, transmiten. 
la. realidad más pura de aquellos procesos: y aquellos mártir. ` 
rios, en que tan maemniieamente, se. mostraba el heroísmo 
sublime- de los mártires. E i 


'3. Segundo grupo de actas.— Fuera de esta. Den ota- 
se de actas, las únicas. verdaderamente oficiales, existen otras . 


. Que conservan igualmente gran valor histórico. Forman “este .' 
“segundo grúpo las :relationes compuestas por testigos ocula- ` 


res o los que oyeron directamente a éstos. Como se ve, poseen , 
un fundamento de autoridad muy seguro y, en consecuencia, 


- un valor histórico innegable. Por lo demás, es. evigente que . . 
los testigos presenciales. o los. contemporáneos bien informa- ,. . 


dos pueden redactar informes de esta índole y de hecho los * 

han compuesto muchas veces. res 
A este grupo pertenecen, por ejemplo: . el escrito de la E 

comunidad de Esmirna sobre el martirio de Sat Pólicarpo; 


la carta de las cristiandades de viena, y Lyón sobre la pes o 
; secución del 177. RR 


- 4. Terqer grupo de actas.— Todavia puede señalarse un 
tercer grupo de actas. de mártires, que son las relaciones * 
posteriores, . hechas, parte sobre: fragmentos de actas y otrás 


- relaelones más antiguas, parte con ampliaciones y ornatos 


de núeva invención. ‘Naturalmente, cuanto más parte. toma . 
esta invención, más peligro existe de falsear la verdad. Por .. 
su misma naturaleza, estas actas poseen generalmente poca 


seguridad histórica; mas, por desgracia, ocurren muy. free -` 


cuentemente entre las. actas antiguas, La mayor parte de 
las que se conservan son muy posterlores a los hechos, Y. 
fácilmente se reconocen en ellas los vuelos de la fantasia.. 

. Es curiosa en esta clase de actas una «serie de tópicas 
característicos ?*, Efectivamente; $ se ROSS y PeR 


, 


2 En Le Braz, Le. ; $ : A 
vo 25 Ibid. 


%8. Pueder verse en: Yırmapa, Hist: es de Espata T L, » > ne: s, a 


, Algunas: muestras de. estos tópicos: 


o M com 


OLLO' pi, CRIRiANISIO (100-260) -> 


- tormentos dé un tipo desconocido, cón: la circunstancia de 
. e en insensibles a todos. Además, son 
- típicos los coloquios vivísimos que mantiene el Hanit on 

re a aa E O a. 
i as y ` consa, + 1 : 

; Piss Udayia todo inverosímil toda la narración, E 4 
“do los protagonistas, sobre todo doncellas, - pen un S y 
:  gusle-dufo e injurioso y aun emplean clertas grose pe eonen i 

-*. Jos tiranós. No menos tipico'de esta clase de actas posteriores Y 

Ed Pd duténticas es el prurito de los héroes de citar muchos 
; SE e lą Sagrada ONA cosa las más de las veces z 
Todas eones de los martirios de los-santos for- . . 
máron “la: base y al mismo tiempo fueron el mejor fruto y 
'tomento de aquella veneración. que sentían los aa E 
C Primitiyos por el' martirio. Actualmente, sobre todo las del > 
feto y del segundo grupo, son instrumentos. aptísimos : 
para fijar innumerables hechos relacionados con los márti- A 


q o 


res respectivos. 


+ 


18 


oe 


+ 


PE 
/ i 


pués. del primer siglo de lucha y a través: de los largos rel- De 


S ás 27 Véanse, ante todo; los textos de los apol. en las colecciones ` 
e, aec. secundi, ed. I. C. T. OTTO; 9 vols. (1851 s.); ed. PG, og 
E te las obras generales de patrología o historia :; “3 


eschichte der alichristl. Literatur, 2.* ed, 5 vols. . 4 
(1002-1099; Caxné E Precis de patrologie el d'histoire de la théo- ` `- ¡BN 
logie, 3'vols., 2° ed. (P. 1931's.); TIXERONT, J., Patrologie, E ed. € 
 (P, 1997): .PUECH, A., Histoire- de -la littérature gréco-Chrétienne, . 
`. 3 vols.” (P. 1928 S.); Harwack, A., Gesch.' der altchristl, Lit. bis 
`- Eusebius, 3-vols.; LasriouLe, P. ne, Histoire de la littérature latine- 
chrétienne (P. 1920); Morrcca, U., Storia della letteratura latina 
- -" eristiana, 3 vols. (5 t., Turín 1925 s.); ALTANER, Patrologia, trad. cas 
` tellana (M. 1944). Pueden verse también algunas obras e es SO. 
T bre los apologetas o polemistas cristianos : A e Apologie A 
der drei ersten Jahrhunderte: in historisch-sys e le ER de . 
"Ting (1890); LAGUIER, L, La méthode apologétique les Pères m 
` Jes. trots premiers siècles (P.. 1905) ; LEBRETON, J., Les origines 
Papolog.. chrét., en. (Rev. Apol», 7 (1909), 801 s.; PEE A., Les 
apologístes grecs du second siècle (P. 1912); Panamy  Apologis- 
a a actas e BOL e E. ION: La 
onr T Ta thé ie anténicéenne, €. 5, La: E E- 
Ronn Ja Da e oome de ta Trinité, IL BOEDO (P: D > 


` TON, J., Histo 


CAPITULO m M - e 
Reacción cristiana. Los apologétas*”. ' e as A k 
A “ente al robustecimiento evidente del cristianismo desi  “] 3 


- generales, sobre todo la más completa: Corpus apologetarum chris- E Y 


- «de la literatura cristiana, en los capítulos correspondientes: BARDEN- > . | Ñ 


O. 2:* REACCIÓN CRISTIANA: . LÓS 'APOLOQGETAS +... 


nados de los emperadores: del sig 


> > 


los cristianos: Como”su aspiráción era el destruirlos, acudió 
también a las armas literarias, extendiendo por todas par- 
tes, por medio de -diversás clases de escritos, las más ho- 


` rrendas calumnias. Con esto atizaba el ambiente anticris- 


tiano con más eficacia y contribuía a avivar la persecución. 


I.—ESCRITOS PAGANOS CONTRA EL CRISTIANISMO 22 


En realidad, no conocemos restos de los escritos anti- 
guos anteriores al reinado de Adriaho, si-bien sabemos que 
existierón. y desempeñaron un papel importante, $ 


1. Primeros escritores anticristianos ??.— Los primeros 
escritos de que tenemós alguna noticia son algunos rasgos 
despectivos del cristianismo de los filósofos estoicos, como 
Epicteto y Marco Aurelio, Galiano y Aelio Arístides. : 

Los ataques ya sistematizados comienzan en pleno rel- 
nado de Marco Aurelio, respondiendo, sin duda, al gran cre- 
cimiento alcanzado' ya por el cristianismo. ' E 

Frontón, preceptor de Marco Aurelio, se dió a conocer 
particularmente por sus burlas del desprecio de la muerte 
en los cristianos, e Insistió de modo especial én la corrup- 


ción y crímenes que se les atribuían. Minucio Félix, en su 
„Apologia, trae algunos fragmentos de esta clase. de escritos, 


copiados de Frontón. En ellos se dan como ciertos los asesi- 
natos de niños en las reuniones de cristianos para beber su 


sangre, y otros hechos por el estilo, como el adorar como - 


Dios a la cabeza de un asno. 


2. Luciano y Celso.—Hasta aquí no fueron más que en- 
sayos de poca: importancia. El año 167 apareció el libelo 


28 En las historias generales de la, literatura cristiana citadas en 


la nota precedente se hallará una síntesis de la literatura pagana . 


anticristiana. Véanse, además: LABRIOLLE, P. DE, La réaction paien- 
ne. Etude sur la polémique antichrétienne du I au VI siècle (P. 1934); 
IVÁNKa, E., Hellenistiches und christliches im Jfrühbizantinischen 
Geisteleben (Viena 1948). INS r A 

22 Podrían citarse aquí los escritos de algunos filósofos paganos 
de los. siglos 1 y 11 en los que más o menos directamente se atacaba, 
al cristianismo. En particular conviene tener en Cuenta los de la 
escuela estoica, sobre todo Séneca. Pueden verse, a este propósito : 
BAUMGARTEN, M., L. A. Seneca und das Christentum (1895); CREY- 
HER, L, L. A. Seneca und seine Beziehungen zum Christentum (1887) : 
TALAMO, S., Le origini del cristianesimo e il pensiero stoico (R. 1887) ; 


nt Vie de Sénéque (P. 1909); .CHOLLET, A., La morale stoicienne . 


en face de la mor Chrétienne (P. 1899)... 


| zi 
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o u, el paganismo y. sus ~ 
mejores representantes redoblaron sus: esfuerzos por impe» -: 
, dir su propagación. Las persecuciones significan el esfuer- 
zo . violento. del Estado romano contra--el cristianismo. Mas ` 
no fué ésta la única manera como el mundo pagano atacó a _ 


- Sobre la muérte de Peregrino, de Lúciand*, No hay duda 


"tiempo libelista tetrible, 
- Tipo del racionalista y positivista de su tiempo, se burla en 
esta obra del desprecio de la muerte en los cristianos y 
de su. caridad hacia el prójimo, que califica de estupidez. 
- Én. el peregrino, tipo de un cristiano converso del paganis- 


mo, presenta a un estafador y palabrero. El cristianismo no: 
' era para él sino una de tantas artes de fanatismo y hara- * 


- -ganería, No era de sorprender esto en Luciano, quien igual- 
mente, en sus Diálogos de los muertos aplica la ironía más 
' cáustica alos dioses del Olimpo y personajes más célebres. 
. Mucho más temible y peligroso fué otro polemista pa- 


` 'gáño llamado Celso *, gon su Hbro dAndis Acyoc, discurso ver- 


:" «daderd, aparecido el año 18. En su original se ha perdido; 
-. mas con los fragmentos reproducidos por Orígenes en su 
“refutación, casi se puede reconstruir. Su tesis es que la, 
- -religión romana es indispensable para. el Imperio, y así, el 
. : Bo. profesarla es declararse contrario a él. Lo malo de los 
` cristianos, afirma Celso, no es tener una religión distinta 
' - propia, sino el exclusivismo, el rechazar la religión del Im- 
- “perio romano. Celso conoce perfectamente la doctrina. eris- 
` tiana. en sus puntos esenciales y trata de refutarla y ridicu- 
- lizarla desde el punto de vista pagano. Para él, la doctrina 
. es una mezcla de la locura judaica, de errores nuevos y de 
. algunas prescripciones éticas fundamentales, -tomadas de los 
filósofos griegos, Con esto ya se ve la tendencia a cierto 
: . idiferentismo religioso, unido con el reconocimiento de la 
religión oficial, pero sobre todo el empeño en, dar la prefe- 
¡> tencla a las doctrinas filosóficas griegas. 


© IL.-—DEFENSA LITERARIA DEL CRISTIANISMO: APOLOGÍAS* 


Contra todos estos enemigos tuvo que defenderse desde 3 
yn principio el cristianismo, Contra la fuerza de los empe- : 


radores. empleó la constancia y heroísmo de sus mártires, 
30 LUCIANO: Opera, ed. Lehmann (1822); PLANCK, Lucian und das 
Christ, en «St, u. Krit.», 4 (1851), 826 s.: ViéLa, Lucien et le chré 
tien (Montauban 1902). E 
> 31 Véanse fragmentos de Celso en Orícenes, Contra Celsum, en 
«Orígenes Werke», I, II, ed. por Koetschau (1899). Además, púeden 
consultarse; FUNK, F. I., Die Zeit des «Wahren Wortesp von Cel- 
- . sus, en «Kg. Abhl», 2 (1899), 152 s.; VOLKER, W., Bas Bild, vom: 
nichtgnostischen Christ. bei Celsus (1928). Ae 
..52 Véase, sobre todo, el Corpus: apologetarum, ed. Otto, y demás: 
bibliografía indicada en Ja: nota 27. Véase de un modo especial H 
- síntesis de: ] N, -Jay en «FLICHE-MARTIN, I, 422 
ES L 75 s; Pe ey AE E E del pre a 
UIZ BUENO, Da: P apolog: . griegos (siglo. , Ou jn 
en BAC, n 116 (M. 19 0: 0... Bre ae A a E S e 


© que Luciano. era, espíritu cultivado y selecto, pero al mismo 
j el rey de la ironía y de la sátira. - 


S, Y POULET; . 
rr 
Y 


o usa era que el juez cortara por lo sano a los 


dera apologética,. l x 
- 1. Primeras apologias:— Pero, además de esta apología ` 


mano asimismo de la pluma-para deshacer tantas. calum- 
‘nias. Claro está que estos escritos no iban dirigidos a los' 


que con razón debe considerarse como el primer estadio dẹ, a 
la apologética cristidna. Pero, además, los mismos "mártires: 
no se callaban ante los jueces **, Con toda decisión defen». 

dian la doctrina cristiana contra las más groseras calumnias. , . 
que se propagaban por doquier. También esto era una verda- >... 


- del ejemplo y de la defensa hablada, era necesario echar ., 


escritores paganos más fanáticos, de quienes poco provecho . 


se podía esperar, sino a los hombres de buena, fe, los cuales 
podían convencerse por este medio de la inconsistencia de 
tantas acusaciones contra el cristianismo. De este modo se 
compusieron durante el siglo 11 multitud de apologías, que 
imprimen un «carácter. especial a este siglo. .- “e 


Estas apologías. son de .extraordinario interés para la w 


historia; de la Iglesia. Porque, en primer lugar, representan 


el primer estadio de la ciencia y literatura cristiana, pues : 


significan el primer conato, de exposición más ordenada de 


las doctrinas católicas. Además, al rebatir las calumnias de , 


Jos adversarios, presentan magníficas descripciones de la 
vida ordinaria de los: fieles y del culto cristiano; nos dan 
a” conocer los usos del tiempo y la vida íntima de la 
Iglesia primitiva.. Aparte de esto, las apologías del siglo xr. 
son una fuente importantísima para el conocimiento de las 
calumnias paganas, ya que los apologetas, al refutarlas, de- 
bian tenerlas presentes y las proponen en sus escritos, 


Por lo demás, muchas de estas apologías van dirigidas 


a los mismos emperadores, en lo cual no debemos ver una IA: 
fórmula, como`han querido algunos críticos modernos, ni, 


por el contrario, pretensión o: ilusión de convertirlos. Más, 
“bien debemos tomarlo en una forma de máxima jamplitud. 
Como se trataba de emperadores de talento, de máxima 
comprensión y buena voluntad, trataban de este. modo los 
apologetas de hacerles ver cómo el cristianismo era muy 


.distinto de lo que se pretendía. La dedicatoria, pues, era sin- . 


cera, y se aspiraba a que los emperádores leyeran las apolo- . A 


glas, al menos a título de información o curiosidad. : 
Con todo, el público al que generalmente se dirigían era 

el mundo romano, más o menos bien intencionado; aquellos 
que leían los escritos paganos anticristlanos y habían con- 
-«cebidóo por medio de ellos graves prejuicios. Los apologetas, 
a 3 A 274 


=+=88' En algunas actas de los mártires-encontramos breves y tajat- 
tes apologías, .como en San Faustino y los Escilitanos. Apolonio dē 


. iende con toda libertad su fe ante sus jueces; mas no se olvide que 


era Uh senador, con quien se tenían ciertas consideraciones. Lo or- 


LSS 


E 


pezaban alguna apología. 
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cristianos que em- ae 


tísados por el páganismo. 
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como gente culta y educada en el ambiente de-las escuelas 
filosóficas (del tiempo, conocían muy bien todo lo que en 


- ellas sé propagaba respecto del cristianismo, : 
'2. Características generales de las apologias- — Ahora .. 


bien, como sería largo y monótono el seguir metódicamente 
el estudio detallado de cada una de las apologias, será indu- 
dablemente más útil indicar brevemente las caracteristicas 


“generales que presentan todas ellas. 


-Ante todo van dirigidas a probar la injusticia del trato 


` que se da a los cristianos, para lo cuai deshacen una por 
. una las acusaciones y calumnias. propagadas contra ellos. 


Tales son: de antropofagla, por suponer que en sus reunio- 
nes litúrgicas sacrifican niños y beben su sangre; incestos, 


malas costumbres y lo que ellos incluían bajo la inculpa- 
ción de ateísmo; oposición sistemática al bien público, de 


donde se seguía la acusación de ser enemigos del género 
humano; la magla y sacrilegio, unido a la celebración de 


_“cohclliábulos secretos. Todas éstas y otras parecidas calúm- 
nilas procuran deshacerlas los apologetas, haciendo ver jun- 


tamente la violación de las leyes jurídicas en los procesos 


; -. contra. los. cristianos. 


Mas no-se contentan los apologetas con mantenerse a la 
defensiva. Pasando adelante, ponen especial interés en pre- 


sentar el valor positivo del cristianismo, la yida virtuosa e 
Adeal de los cristianos, los principios éticos y sublimes de la 


doctrina católica. Por esto entretejen en sus apologías las 
más bellas descripciones sobre la vida cristiana. Pero el má- 
ximo interés de esta apología positiva lo consiguen con los 


“cantos. que dedican a la persona misma de Cristo y a los 
efectos benéficos y sociales que obtiene su doctrina en todas 


«partes. - ' 


y De ahí pasan con frecuencia al ataque contra el paga- 
nismo. Como antítesis de la personalidad sublime de Cristo : 


y de. la elevación de todas sus enseñanzas, descubren la va- 
riedad y lócura del culto de los dioses, la inmoralidad de 


- los cultos paganos, la divinización de los vicios más repug- 


nantes, la crueldad y barbarie de los sacrificios humanos, 


y 


. + * TIL.—APOLOGÍAS MÁS INSIGNES v 

` Tales el carácter general de las apologias del siglo r. 
He aquí ahora algunas indicaciones indispensables sobre al- 
gunos-de los más ilustres. apologetas y sus respectivas obras 
APologéticas, Es e 


= 1; Principales apologetas,- Cuadrado% es el &pologistà 


34 Véanse en Eusemio, Hist. Ecol, 4, 3, 2... 


- filósofo y mártir, en «Rev. Esp. Teol», 4 (1944), 3 s 


2 REACCIÓN CRISTIANA : LOS “APOLOGETAS -' 


`- más antiguo que conocemos. El año: 124 presentó al empe- 


rador Adriano una apología, escrita, según parece, con. oca» 


sión de-una persecución local. De este escrito no se ha con- ` 


servado más queun fragmento. transcrito por Eusebio. 


gía, que dirigió también a Adriano. Suponíase perdida, y 
hasta fines del siglo xix sólo conocíamos de ella lo que nos 


comunicó Eusebio; pero: en 1889 fué encontrada en una - 
traducción siríaca por el americano R. Harris, y poco des- 


pués en el original griego refundido. 

Aristides divide a los hombres en cuatro clases: griegos, 
bárbaros, judios y cristianos. Habla del reconocimiento y 
culto de Dios. El que le tributan los griegos y bárbaros en 
sus dioses es incompatible con el verdadero Dics y opuesto 
a la moralidad. El de los judíos es meramente exteflor. La 
verdad y moralidad, el culto verdadero 'de la: divinidad. se 
halla sólo en el nuevo linaje de los' cristianos. Una de las 
notas típicas de esta apología son las descripciones de la 


vida ejemplar de los cristianos, su armonía y su caridad 
mutua, tan distinta del egoísmo y crueldad de los paganos **. 


San Justino* es llamado comúnmente el Filósofo por 
haberse dedicado especialmente a la filosofía antes y des- 
pués de su conversión y haber encontrado la verdad del cris- 


coo Arístides3s, al igual gue Cuadráto, compuso una apolo-_ : 


tianismo precisamente en el estudio.de la misma. Es, indu- 


dablemente, el rey de los apologetas del siglo 11, y represen- 


ta un sistema, enteramente propio y original, en contrapo-. ' 


sición al que empleaban otros, sobre todo Tertuliano. Frente 


-al ataque vehemente y a las reivindicaciones ardorosas de - 


otros, San Justiho representa el sistema, de atracción y ar- 
monía, de echar puentes y allanar dificultades para facilitar 


la común inteligencia. Por otra parte, sus escritos revelan ' 


perfectamente todo su sistema y modo de ser. No solamente 


se. dirige a los paganos, sino también a los judios; a todos 


quiere persuadir de la verdad cristiana. 


35 EUSEBIO, 4, 3; ARÍsTIDES, ed. por ROBINSON y HARRIS en 
«Texts St.», 1, 1, 2.* ed. (1892); ed. por HENNECKE en «Texte Unt.», 
4, 3 (1893). Véase además! MILNE, H. J. M., en «J. Th. Stud», 25 
(1923), 73 s.; VONA, CONSTANTINO, L'apología di 'Aristide, introd., 
versione e commento (R. 1950). - 


36 Es de sumo interés el fragmento descubierto y puplicado por 
MINE en «J. Th. Stud.», con la preciosa descripción de la vida de 


los cristianos, cigna de la Epist. a Diognetes. Puede verse en LE- 
BRETÓN, 0. C., p. 424 . : 


37 SAN JUSTINO, ediciones por Dom PR. Maran, en aP. G. », 6; ` 


por Orro, en «Corpus apol»: YABEN, H., San Justino. Apologíds 
(M. 1943). Véanse, además: PUECH, Les apolog. grecs, pp. 46-147; 
Ib., Hist. de la lit. gr. chrét., 11, pp. 131-170; LEBRETON, Hist. du 
D. de la Tr., 11, pp. 405-484; FEDER, L., Iustins Lehte von Jesus 
Christus (1906); GooneNouch, E. R., The teologie of Justine martyr 


(1923); BARDY, G., en «Rech. Sc. Rel» (1923); Id, en «Dict. Th. ' 


Cath.»: OTILIO DEL N. JESÚS, J., Doctrina eucaristica de: San Justino, 


P x 
E ` 
IES 
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BNO, DEL . oiiaao (100250) 


i 


P F o su. “vida era ya un pemet “para su 2D0» E 


— Jogía- Instruído 'en los diversos sistemas de filosofía, su aN- 
sia; de conocer a Dios lọ llevó a los estoicos y luego a los 


LE a am nla S 


logias encontró :satistacción para su espíritu. Finalmente, 
por medio de un misterioso anciano entendió que el alma 
Uk E humana no podía llegar a la contemplación de Dios por sus 
«propias. fuerzas. Era necesaria la revelación que Dios había 


estudio llegó al conocimiento de la verdad. del cristianismo, 
a lo cual contribuyó eficazmente el ejemplo. de los cris- 
` lanos.. 

ES Así, pues, con la, convicción más profunda, se dedicó por 


3 


algún tiempo en Efeso y luego se dirigió a Roma, donde es- 
tableció escuela y defendió con el mayor tesón el cristianis- 
-mo. Este amor a la verdad lo selló con su sangre en emra 
: . de Marco Aurelio. ` 
i .Entre las varias obras que compuso, trės únicamente se 
n han, conservado, y son precisamente las apologéticas. Estas 


“fueron dirigidas ambas al emperador Antonino Pío, y el diá- 
logo con el judío Trifón, también de carácter apologético. 
_'La. primera: Apología, escrita en 153, deshace primero las 

, acusaciones y calumnias contra el “cristianismo, y luego ex- 
“pone ampliamente lo sustancial de la doctrina de Cristo. 
Extiéndese de un-modo general en la prueba de la. divinidad 

= ¡de Cristo. Interesante para la Historia es el réscripto del 


emperador Adriano al procónsul del Asia Minucio Fundano, . 


pitagóricos y neoplatónicos; pero en ninguna de estas ldeo” 


Son: las dos Apologías, que, según la crítica más reciente,- 


comunicado a los hombres por medio de los profetas. Con su ` 


«entero al estudio y enseñanza de la doctrina cristiana. Pasó - 


-que se inserta como apéndice. La segunda Apología, que . 


- algunos tuvieron como complemento de la primera, es inde- 
pendiente y fué escrita el 156 como respuesta a los ataques 
"de. Frontón. El. Diálogo con el judío Trifón, posterior en su 


'composición a las apologías, no se conserva entero, En él se : 


_desciibe el desarrollo de la ideología del autor y luego trata ` 


de convencer a los judíos de que la ley de Moisés era pre- 
-paración de la ley. de. Cristo, que es verdaderamente unt- 
, versalista y se extiende a.los gentiles, 
Uno de los rasgos típicos de San Justino es hacer ver 
las semejanzas entre la filosofía clásica y la cristiana. Es ori- 
ginal su teoría para explicar los muchos gérmenes de ver- 
dad contenidos en la filosofía. Dos razones lo explican, se- 
gún San Justino: primera, que los filósofos han recibido del 


la tesis de los judíos alejandrinos, que 'revive más tarde en 

~, la escuela de Orígenes. Tales son: la inmortalidad del alma 
y el castigo de la otra vida. A ésto se añade la teoría sobre 

` el Verbo seminal, es decir, que toda la verdad que conocen, 

los hombres proviene o ha sido comunicada por el Verbo di- 


Antiguo Testamento las verdades fundamentales! Esta era: 


das por Sócrates, Platón y Aristóteles 38. 
Taciano, discípulo de San Justino, se parecía muy poco a` 
su maestro **, En oposición a la suavidad de- carácter'de . 
aquél, Tactano era vehemente, duro. y altanero; San Ireneo 

- nos hace de él una pintura nada halagiieña, Toda su actua- 
ción, y aun su mismo estilo y el sistema de su apologética, 


; à a ES REACCIÓN Casa: © EOS. APOLOGETAS | 


N 


vino, el Logos. . Así, todo lò- cdo que tienen los griegos en` i 


su filosofia les viene del Logos, como las verdades enseña- 


se resiente de estas condiciones de su carácter. 

Hacia el año 170 compuso el Discurso contra. los- genti- 
les, que es la apología que ha dado a Taciano el título de 
apologeta. Toda ella, sin embargo, aunque todavía no se re- 
siente de la herejía posterior, característica suya, deja ya 


la impresión de su sistema exagerado o estridente. Las tres > 


cuartas partes del libro están dedicadas a la polémica más 
acre contra lós filósofos y la sabiduría pagana. Este sistema 
marca otra tendencia en el campo de la avologética, diversa 
de la de San Justino, y es llevada a su máximo desarrollo por 
Tertuliano, que no admite acomodos ni compromisos y re- 


chaza en absoluto. todo lo pagano sólo por serlo: Poco des-. 


pués de escribir su apología, hacia el año 173, Taciano aban- 


' donó la obediencia de la Iglesia, fundando la seno de los ' 


encraltitas. 


2. Otros apologetas *?.—Dignos de mención todavía son- 
otros apologetas que alcanzaron gran renombre: Atenágo-" 


ras, filósofo ateniense, representante de la tendencia de Sán 


Justino, autor de la apología titulada Tpeofela, o legación, ` 


que apareció entre 177 y 180. Va dirigida a Marco Aurelio 
y a su hijo Cómodo y comprende preciosas .deseripciones 
sobre la vida cristiana. an Teófilo, autor de un escrito apo- 
logético en tres libros, el único entre.los apologistas que os- 


tenta el carácter episcopal. -Minucio: Félix, que escribió el ' 


Octavius, que debe considerarse como la: primera apología 
compuesta en latín, pieza notable, escrita en estilo atrayen= 
te al modo de los Diálogos de Platón. Es un diálogo en el 
que un tal Cecilio presenta las dificultades. del paganismo, y 
Octavio las va resolviendo con especial acierto y gracia 
incomparable.. Todavía volveremos más tarde sobre'el' tema 


Al 


38 Dignas de tenerse en cuentas son las obras que no hacen, Just 
cia a San Justino, a quien presentan como medio pagano: “RuzÉ, 
Satnt Justin philosophe et martyr (P. 1861); PraTriscii, P., Der”. “Ein 


fluss Platos aut die Theologie. dd 910. A. este propósito: “véa- 


se sobre todo LEBRETON, en FLICHE-ML, I, 429 s. 
39 "FTACIANO Y ATENÁGORAS, ed. ED. | WARTZ en «Texte Unt», 4, 
1, 2; Scewarrz. Apologie Tatians und Schriften des" Athenagoras,:en 


i «Texte Unt.», IV (1888 


8): 
- 40 "Véase el Corpus apologétarum, ed. OTTO, y las obras generales 
drea la nota' 27 y siguientes; MINUCIO FÉLIX, El” Octavia 


oso A caía 


mannna 
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i 'apologédég y clio pues insistiendo el paganismo en 


sus ataques, surgieron en el campo católico nuevos adalides, 
o de la oroas; 


A CAPITULO m 
Percer periodo de persecución ( 193-249) 


(PERSECUCIÓN GENERAL NO SISTEMATIZADA “2 
o La labor de los apologetas, aunque fecunda por muchos 
“'cónceptos y de grande utilidad para la Iglesia, no consiguió 
-detener lag reacción creciente del.paganismo contra los avan- 
ces de las ideas cristianas. Desaparecidos los grandes em- 
peradores Trajano y Adriano, Antonino Pio y Marco Aure- 
Ho, el Imperio vivió todavía días de gloria durante el reina- 
“1 do de. Septimio Severo (193-211); pero bien pronto cayó .en 
- -gran postración y descrédito, siendo durante casi todo .el 
- -Siglo mm juguete de las. pasiones, de la emuición y de la 
me audacia. 
e cristianismo, enttetanto, durante la "Primera mitad 
_del siglo m siguió en un progreso ascendente, cada vez más 
i manifiesto. En el Occidente sobresalían escritores notabili- 
:- .'sÍmos; sobre todo en el norte del Africa, con Tertuliano y 
: más tardé: San Cipriano, y en el Orlerite surgía la gran es- 
. cuéla catequística de Alejandría, llevada a su primer esplen- 
_ dor por Clemente de "Alejandría y Origenes. En el Pontifi- 
tado sobresalian igualmente hombres insignes, como San 


“Víctor. (189-199), San Ceferino (199-217) y San Calixto (217- * 


222),' que intervinieron ácertadamente en importantes cues- 
tiones doctrinales y, disciplinares: 


al Ante todo pued verse las obras generales en la nota 37 

y A Véase de in modo particular el resumen de ZEILLER, eñ 
FurcHe-M., L 113 s. Además. pueden consultarse: TERTULIANO. Apo- 
“logético; Ad nationes: Ad Scapulam: De corona militis: ORÍGENES, 
De martyrio, ed. de Berlín, I; EUSEBIO, Hist. Ecel., 6, d3. Además, 
véanse: ALLARD, P., Hist. des pers., II. 16 s.: ID., Vicisitudes - -de 

la condition juridique de l'Eglise au III siècle, en «Rev. Q. Hist», 

60 (1896), 39-400; AUBÉ, Les chrétiens dans 'Emplre romain, . 18-249 

- (P. 1881); BIHLMEYER, K., Die «syrischeny Kaiser zu Rom (211-235) 


u. das Christ. (1916); PLATNER, M., The life and reign ot the empe- ` 


„~ ‘Tor L. Sept, Severus (O. 1918); HESEBROCK. J., Untersuchungen zur 
: Gesch. des K. Sept. Sev. (1921); PLUSS, Severus, en  «Paulv-Wiss.p, 
| 23° serle, II (1922) ; Costa, I. G., Relidione e política nell'Impero 


romano "(R. .1993); CICCOTI, E., TI problema religioso nel mondo - 


antico (Milán, R. 1933); PINCHERLE, A., Cristianesimo e Impera. 
* TOMANO, en «Riv. Star. ItaL», serle 4.5, 4 (1933), 454 s. 


' , el siglo Im se- inicia. un nuevo período: de persecución: la. 


1 Ens su desarrollo ertor la T siguió aA en “lä ; 
misma lucha cofitra los poderes” romanos. Sin embargo, cón“ 


persecución general no sistematizada. Cayeron - en «desuso : 
las normas dadas por Trajano y mantenidas durante tcdo 
el siglo II. Desaparecen las persecuciones aisladas a que dar. 


“ban ocasión esas medidas. Se entra” en un nuevo estadio de 
persecución, a lo cual dió. origen el mismo crecimiento del: 


cristianismo. : ~ 


Efectivamente, cuando los emperadores romanos comen- S 


zarori a percatarse de que los cristianos formaban una fuer- 


zæ compacta y poderosa extendida por todo el Imperio, deci. i 


dieron tomar medidas radicales de carácter general. Su objeto S 
era destruir todo aquel’ cuerpo, que suponían peligrosò pará. 


el Estado: Se. abandona, pues, el principio de que «no hay. que. 
buscarlos» y se substituye por edictos: generales, que : tien: 
den a. „destruir. de raiz el cristianismo.. i 


1. Sexta persecución: Septimio Severo (193-211). Bo ; 
timio Severo, durante los siete primeros aftos de su reinado, ` 
siguió la política precedente. El cielo del cristianismo conti- ..- 
nuaba sereno. Mas por él año 200, hallándose el emperador 


en el Oriente en guerra contra los partos, se produjo un cam- 
blo. Mucho se- ħa discutido sobre los motivos de este çam- 


sereno y de amipllás concepciones t?. Según parece, se asus-. 


“blo de conducta de Septimio- Severo, hombre, por: otro lado, . . 


tó. al darse allí cuenta perfecta del número y fuerza cre- ` 
ciente del cristianismo, hasta tal. punto, que creyó ahogatía z 


pronto a las ifistituciones romanas. Otros, empero, suponen. . 
que el cambio. se -debió . al influjo. de la- emperatriz- Jula. ; 


Domna. 


-El hecho es que el año 200 publicó el primer ‘edicto ge- oo 


neral, de que tenemos noticia, en el que se prohibía hacersé .* 


judíos y Cristianos 43, Iba, pues, directamente - encaminado ' i 


contra el proselitismo. Trataba de ahogar al cristianismo 


y destruirlo por consunción. Este edicto se aplicó con todo: 7 
rigor en Oriente, y uno de sus efectos más tangibles fué la yo 


desorganización ` de. la` escuela catequistica de Alejandría. 


Clemente tuvo que escapar, y Origenes, cuyo padre, Leóni-' - 


das, acababa de ser Imartirizado, fué perseguido: 44, - 


43 Se supone “más bien en los. documentos contemporáneos aue ' ; 


“durante estos primeros años era favorable al cristianismo. Cf. 
. TULIANO, Ad. Scapulam, 4. E 
43 De este edicto se habla en la Historia Aug., Vita Severi, 1T, Is: 


«Iudaeos fieri sub gravi poena yetuit; idem etiam de christianis. 
sanxilt». Respecto a la fecha de este edicto, la Vita Severi la coloca: 
en 202, con ocasión de la estancia del emperador en Palestina. Sin 


- . embargo, parece debe colocarse algo antes, a fines del año 200 o 


durante el 201. Cf.. GOYAU, da de PEmpire Romain (P. 1891). 
p: 249 s., 10, en ZEILLER, O C., I, 1 


-de- Tertuliano ya el 


rr 


DE 44 Sobre la persecución en el tirica, véase Busepro, Hist. Ecol; E 
to 6:°8; ý los- escritos: tados. PERE 


aren om oa 


< Paomtén en e Arica. Se embrisveció lá ESRR Yie- 
‘tiras dlustres'de ella fueron las Santas Perpetua y Felici- 
a tas AS cuyo” imartitio está bilien atestiguado con sus actas 
auténticas. El fañatismo del procónsul contribuyó all par- 
ticularmente a dar pábulos a la fiera 48. Otro foco especial de --="=3; 
persecución . fuerón | las Galias, donde - murieron mártires los””” 


E ero" el mártir más Ilustre de esta persecución fué el ancia- 
: ho, obispo de Lyón, San. Ireneo, mueérto probablemente el 
año" 203 *7, 

"Un segundo edicto, contra las reuniones ilícitas, que aten- 
iba direċtatnente contra la celebración de Ta- liturgia criò- 
tiana, agravó notablemente la situación, si bien tenemos es- 
desas “noticias” sóbre los efectos de este nuevo edicto, 


“Período. de paz.— Providencialmente no duró mucho 
tiempo esta situación. Ya al fin del reinado de. Septimio Se- 
fué: calmándose la tempestad. Mas al principio del rel- 
de. Caracalla (211-217) se inició un cambio completo. 
ES. el principio de un período de paz bastante prolongado, 
en que la Iglesia tuvo tiempo para desenvolverse bajo todos 
los"aspectos, De Caracalla llegó a afirmar Tertullano que fué 
“educado con leche cristiana 43; aludiendo, sin duda, a una no- 

driza. Esto “rio” obstante, siguió en el Africa la persecución, 
izada “por “el gobernador Scapula 49. En ella sucumbieron. 
r tiltitud de mártires, de quienes conservamos actas muy 
psteriores- de poco valor. Heltogábalo ' (218-229), aunque 
céntrico y-loco, como no tenía interés ninguno por lo Te- 
tigi Ò, ho se preocupó para nada de los cristianos, por lo 
én su reinado no fueron éstos molestados 5%, ' 


ste martirio’ fué particularmente. célebre. El texto de las actas | 
ticas o verse: Edic. crítica: 
SL, A dan 1891). vor ros FRANCHI DE 


b Seg eati Tertuliano.: Hubo. una especie de tregua durante 
E a -dél procónsul Julius Aper; pero se encendió de nuevo 
Gi E cuolóri con el de Scapula. El mismo Tertuliano trató de con. 
oie o ero Edd a ala Capadocia y Frigia y on a otras 
, sobré todo en ocia, a ; 

A o tt F TERTULIANO, ©. 6 a Fae È 8 
t O princimal sohre el martirió de Sen Ireneo es el. 
Martirolozio: Jerenimiamo. También lo atestigua San Jerónimo en su 
O Tavo poco dl ne e snno no' dice nada en De viris 
stribr icen n £ 

blo Te riu pno. EE del martirio de San Ireneo ni Euse 

volop acte christiano educatus». 

9 Tertuliano- fAd Scapulam) atestigua expresamente que este go- ; 
- bernador continuaba acogiendo toda clase de denuncias contra los `` 
` Cristianos y condenando a éstos a la hoguera y a las bestias,” 
0 Son. an las Dretensionés que, según Aelio o 


' 


` de vasta cultura filosófica, practicaba un eclecticismo o. reli- ` 


` modo de pensar de Alejandro Severo. y 


:222) -y Urbano (222-30) A este tiempo pertenece. también `. 


(Hist. Augusta, Heliogábulo, Y, es ó a "fomentar Heliogábalo : de 


` imperatore (1909); JARDÉ, A., Etudes critiques sur la vie et le Tégne 


", RÉVILLE y BIHLMÉYER. 


. der róm. K. des Altertums (1910) 5. FRANCHI DE CAVALIERI, P., en 


“+ Se: HomL, artic. Julius, n. 526, en. PauLY-Wiss., 10 01917. Véase E 
: también EUSEBIO, 6, 28. E 


ea Cao CO 


ES el aio (222-235). s e— Ea, dinastía de: e 
. Severos. terminó ton. este ygran. emperador, el mejor de: tpa 
dos. como. gobernante y quien Mevó más adelante la toleran, 
cia para con los cristianos: Por esto dijo de. él Lampridios- 
«Toleró la existencia de los cristianos» 52, Espiritu élevado Y. 


gión sincretística, en la: que se: hermanaban para. él en el. 
rango de la divinidad Orfeo, Abrahán, Jesús y Apolonio» de .: 
Tiana,. el héroe de los néopitagóricos. El favor especial que , 
dispensó a los cristianos se debe a su madre Julia Manimea, - ~ 
que recibió instrucción de Orígenes e Hipólito 53. Esta mis-. 
ma «tolerancia está atestiguada por los hechos siguientes: 
Consta que en la misma corte servían buen número dé eris- `; 
tianos. Más notable todayía es lo que se refiere: que eh a 
emperador, llevado del espíritu sincretista propio de la €po--'5. 1 
ca, puso en .el santuario doméstico, donde cumplia. sus de- -- >; 
beres religiosos, una 'estatuta.a Cristo, al lado de la de... 
Abrahán 5, El hecho. puede ser legendario, pero revela: el: 


En la. situación general de la. Iglesia apenas hubo came. S 
bio ninguno. A pesar de esta tolerancia del cristianismo, OQ. `- 
deben: rechazarse a priori los. martirios que algunas actas”: 
refieren a.este reinado, pues existiendo, las leyes: de probMbi- | 
ción, que no habían sido levantadas, podían los magistra:- : . 
dos urgirlas con. más o menos rigor. De hecho. se: señalan : 
cuatro mártires en Roma, entre ellos dos papas, Calixto: (ZUR o 


el martirio de Santa Cecilia; pero las actas. que. lo- ia 
son muy posteriores y de escaso.valor: histórico 55, 


4. - Séptima persecución: Maximino de Tracia (235-38) m a 
Con Maximino de Tracia: comienza pare. el Imperio" romúáno 


fundir el cristianismo en una religión n sincretística, que él trataba - 
de inaugúrar en el .Heliogabalum, que debía. construirse sobre: elas 
monte Palatino. No hay duda que,: si, hubiera. vivido mes tiempo. 
hubiera desencadenado una "persecución. q qe 

51 Entre las obras generales véase en particular: ALLARD; E... 
Hist. des perséc..., IL, 187 9; EUSEBIO, Hist. Ecel., 6, 21, 3: 28; 
Hist. Aug., Severo. "alejandro, 4 , 295: Véanse también:: PAULY-WISS., A 
artíc. Aurelius, n. 221, 10 (1917); FHIELE, W., De Severo Alezándro .. 


(Alexandre Sévère (P. 1925): Véanse también las abras citadas de. E 


52 AELIUS LAMPRIDIUS, Hist. AUY:, Severus. E 4, 22. 
53 Así lo etica: Evusesro, Hist. Ecel., 6, 21, 3, - . 

54 Ael. Lampr., 0. €., 4, 29. 

55 Sobre su mártirio pueden verse: KIRSCH, Die heil. Caecilla in 


«Studi T.p, M4 (R. 1912). ; 
56 Acerca de esta persecución, además de las obras generales, vén. AN 
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un período de verdadera anarquía militar, en que los empe- 
rádores se suceden rapidísimamente y mueren casi todos de 
una muerte violenta a manos de sus competidores. En me- 
dio de tanta agitación e inestabilidad de las cosas, se com- 


prende que las persecuciones tuvieran corta duración y, por : 


otra parte, que más bien se dejara en paz a los cristianos. 

. Maximino de Tracia, elevado al trono por el ejército, 
cambió por completo toda la política de su predecesor, a 
. quien él había asesinado. No parece tuviera él personalmen- 
te ni odio ni afecto a los cristianos; pero desde un principio 
los hizo perseguir, simplemente porque habían sido favoreci- 
dos por Alejandro Severo y porque había algunos en la cor- 
. te, Así lo afirma expresamente Eusebio, y Orígenes añade la 
noticia de que hizo demoler y quemar los edificios cristia- 
nos $7. pi r 

` Todo marca el principio de una horrible persecución. Eu- 
seblo señala una circunstancia que caracteriza el designio de 
Maximino o de sus consejeros. En el edicto que publicó con- 
tra los cristianos ordenaba que sólo se castigara a los di 
rigentes. La persecución, pues, iba contra las. cabezas y las 
gentes más influyentes. Sin embargo, no parece se ejecuta- 
ran coh rigor estas medidas, si bien nos consta que cayeron 

. víctimas de esta persecución, además de varios personajes 
de la corte, el papa Ponciano y su contrincante Hipólito 58, 
ambos deportados a Cerdeña, donde se reconciliaron antes 
de morir. Su sucesor, Antero, fué también probablemente 
martirizado. Orígenes informa también sobre algunos mar- 
tirios de Oriente 3%, a . 

Los sucesores de Maximino, Papiano y Balbino, que sólo 
reinaron unos meses (238); Gordiano (238-44) y Filipo el 
Arabe (244-49) 0, volvieron de nuevo a la tolerancia. De 
esta manera se puede decir que, fuera del corto espacio de 
persecución de Maximino, la: Iglesia gozó de tranquilidad, 
con lo.cual se fué robusteciendo y preparando para las gran- 
des luchas que se avecinaban:. 

La conducta de Filipo el Arabe para con los cristianos, 
la tolerancia y favor que les otorgó, llamaron tanto la aten- 
ción, que llegó a prevalecer la opinión de que él mismo ha- 

. bía sido ocultamente bautizado. Aunque lo atestiguan auto- 
res muy cercanos a él, no parece verosímil. Eusebio llega a 


X e x 

51 Así lo refiere In Matth., 28. El mismo tuvo que luchar envde- 
fensa de la fe y tal vez mantenerse oculto algún tiempo. Entonces 
escribió su Exhortatio ad martyres, para alentar a los cristianos. 

58 El Liber Pontificalis dice de Ponciano: «Affllctus, maceratus 
fustibus defunctus est.» Cf. DUCHESNE, O. €., I, 145 s. 

- 69 Véase EHRHARD, O. c., 58 s. 

` 60 Eusenzo, 6, 34 S. El da abundantes noticias sobre las fntimas 
relaciones, de este emperador con los cristianos. Incluso dice que 
© conocía cartas de Orígenes dirigidas a él y a su esposa Octavia Se- 
vera (Hist. Eccl. 26, 3) San Juan Crisóstomo atribuve al obispo 
San Babilas el hecho de la penitencia impuesta a Filipo el Arabe. 
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. : referir una antigua tradición de que el obispo de Antioquía 
. impuso a este emperador una penitencia antes de dejarlo en- 


trar en la Iglesia el día de Pascua: En todo caso, por sus. 
buenos sentimientos para con los cristianos, mereció el ti-. 
tulo que le dió San Jerónimo-de «primer emperador cris- 
tiano» °. : : ' 


CAPITULO IV 


Lucha de la filosofia pagana contra el cristianismo. 
El gnosticismo i 


e 

A medida que avanzaba y crecía el cristianismo, la lucha 
con los elementos paganos se hacía más intensa. Al mismo 
tiempo que, por un: conjunto de circunstancias exteriores, 
el cristianismo gozaba de relativa paz, la .filosofía pagana 
intensificaba más y más sus embates contra las doctrinas 
cristianas, procurando destruirlas o al menos desacredi- 
tarlas. ; 

A los primeros ataques más generales de Frontón, Lu- 
ciano y Celso, siguió ahora la campaña sistemática de las 
escuelas neopitagórica y neoplatónica, que con la brillantez 
de sus formas y el espejismo de la filosofía clásica, que tra- 
taba de renovar, y multitud de ideas sutiles que fomentaba, 
consiguió fascinar a muchas inteligencias € incluso se infil- 
tró traidoramente en algunos intelectuales cristianos. 

Más peligroso todavía fué el gnosticismo, que, aprove- 
chando muchos elementos de la filosofía griega y combinán- 
dolos con algunos principios cosmogónicos orientales y.cier- 
tas verdades cristianas, puso al cristianismo en verdadero. 
peligro de rebajarse a una filosofía puramente natural, 

Mas, frente a todas estas embestidas de la filosofía pa- 
gana, respondió la Iglesia por medio de sus polemistas, gran- 
des doctores y pontífices, proclamando siempre con toda cla- 
ridad los principios fundamentales de la fe cristiana. 


I.—RENOVACIÓN DE LA FILOSOFÍA PAGANA ®? 


Para oponerse al cristianismo, que todo lo invade y que 
con sus nuevos principios teológicos y éticos destruye rápi- 


61 De viris illustribus, 54: «Qui primus de regibus romanis chris- 
tianus fuit», 

62 Como la filosofía pagana está representada principalmente por 
el neopitagoreísmo y neoplatonismo, y más particularmente por sus 

iltraciones en el gnosticismo, véase la bibliografía que luego se 
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damente el paganismo, los defensores de éste tratan ahora 
de: rejuvenecerlo por medio de. la filosofía y con nuevas in- 


yecciones de religiosidad. 

Tal es la meta adonde se dirigen los. esfuerzgs del neo- 
.pitagoreísmo y neoplatonismo y de casi todos los que ata- 
caron literariamente al cristianismo desde fines del siglo 11. 
Su objeto era probar que poseían ya algo ríejor que los eris- 
tianos, y así no necesitaban de sus doctrinas. 


1. Los neopitagóricos **.—Entre los neopitagóricos so- 
bresalió Filostrato, el cual, incitado por la emperatriz Julia 
Domna, presentó a principios del siglo 111 a Apolonio de 
Tiana como un reformador o semidiós, un verdadero para- 
“lelo y sustituto de Cristo. Preséntase como el ideal del sa- 


bio y filósofo, que con la brillantez de sus doctrinas atrae to- : 
dos los corazones; con su virtud natural, basada en la filo- : 


sofía. griega, pretende probar prácticamente la inutilidad de 
la ética cristiana. La religión que representa el Apolonio de. 
Tiana de Filóstrato, es el tipo de una religión sincretística. 
de las que tan en boga estaban en aquel tiempo, mezcla de 
ideas filosóficas helénicas y de reminiscencias o elementos 


orientales, todo ello en armonía con la religión romana o el 


- «culto al emperador. 


_ 2. Escuela neoplatónica **,—Pero los ataques de los neo- 
platónicos fueron mucho más certeros y, por ende, mucho 
más temibles. Son célebres de un modo particular por sus 
ataques contra el cristianismo los neoplatónicos Porfirio, Hie- 
rocles, Plotino y Jámblico. l 

Porfirio $5 escribió Quince libros contra los cristianos, a 
pesar de haber sido él mismo catecúmeno, Esta circunstan- 


indicará sobre cada uno de estos sistemas y sus principales represen- 
tantes. Véase en varticular: LABRIOLLE, P. DE, La reaction palenno. 
Etude sur la polémique antichrétienne du I au VI siècle (P. 1934) 
; Además de las obras generales, pueden consultarse: Philostrati 


. Opera, ed. WESTERMANN (P. 1849); MEAD, Apollonius of Tiana, the ` 


philos. Reformer of the first Cen. (L. 1901); WHITTAKER, Apollonius 
of Tyana and other Essays (L. 1906); CAMPBELL, Apollonius of T. 
A Study of his Life and Times (L. 1908); GHezz1, Apollonio di Tiana. 
ma Pr nella leggenda, en «Riv. Stor.:Crit. delle Scienze Teol» 
. 04 Para la bibliografía sobre el neoplatonismo véanse las obr: 
indicadas en sus principales representantes, Porfirio, Plotino y Jam. 
blico. Pueden verse también las historias generales de la” literatura 
cristiana y de la filosofía en los pasajes correspondientes, o el ařticu- 
ló Neóplatonismo en «Dict. Th. Cath.» y otras enciclopedias seme- 
jantes. Véanse en particular: UBERWEG+PRAECHTER, Grundriss., I, 
11.2 ed., 216 S.; ZELLER, Gesch. der griech. Philos.,. ITI. 2, 5.8 ed. 
(1923); KLIMKE, ed. esp., p. 84 s. (1917); ELSE, Neoplatonisme in 
relation to christianity (Cambridge, 1908). ; 

'* 65 Porphyrii opuscula selecta, ed. Hauck, 2.2 ed. (1886). Fragm 
tos de Porfirio en EUSEBIO: Hist, Eccl., 6, 19; Praepar. evang.. 1, 9; 
4,6; 5,5: 10, 9; Demonstr.'evang., 3, 3, 6; San AGUSTÍN, De ctv. 
Det, 10, 26-32; 19, 23; KLErrNER, A. J., Porphyrius der Neuplatont- 
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A —_  __ _ _ __ A 
cia le sirvió para conocer mejor el cristianismo y apro- 
vecharse de ello en sus ataques contra él. La obra de los - 
quince libros se ha perdido en su conjunto; pero se conser- 
van algunos fragmentos, que bastan para conocer sus ten- 
dencias. Otra obra más celebre todavía escribió Porfirio, 


titulada Philosophia et oracula y relacionada, directamente__... ... 


con el cristianismo. Trata de presentar, frente a la revela- 
ción de los eristianos, una revelación especial pagana, que 
deben todos fomentar y defender, por ser mucho mejor que 
la cristiana. Este conjunto de principios de la filosofía pa- 
gana renovada, basados en gran parte en las ideas de Pla- 
tón, forman el núcleo de la escuela llamada por eso neopla- 
tónica. E 

A esto mismo tienden el neoplatónico Hierocles, gober- 
nador romano de Bitinia; Plotino% en Roma, a mediados. 
del siglo mr, y Jámblico a principios del Iv. Todos ellos in- 
sisten mucho en cierta interpretación alegórica de los mi- 
tos antiguos de los dioses, rechazan el politeismo abierto y 
grosero y buscan cierta ascética y aun una especie de con- 
templación de la divinidad, que los hace sospechosos de pan- 
teísmo. Pára la gente culta era uno de los mayores enemi- 
gos del cristianismo. p 


I.—IDEA GENERAL DEL GNOSTICISMO %? | 


Directamente emparentado con el neoplatonismo y en sus 
primeras manifestaciones anterior a él; índice el más signi- 
ficativo de las nuevas corrientes paganas que tendían a re- 


ker und Christenfeind (1896); HarNack, A. V., Porphyrius «Gegen 
die Christen» 15 Bücher (1916); LABRIOLLE, L. DE, Phorpyre et le 
christianisme (P. 1929). . E 
68 Plotini ópera omnia, por H. F. MÖLLER, 3 vols. (Berlín 1878- 
1880); Guvor, Les réminiscences de Philon le Juif chez 'Plotin 
(P. 1906): WUNDI, M., Plotinische Studien..., I (1919); MULLER, 
H. F., Dionysios, Proklos, Plotinos, en «Beitr. Phil. Th. MA», 20, . 
3-4 (1918); ScmmmT, Plotins Stellung zum Gnosticismus und zum 
christl. Christ. en «Texte Unt.», 20, 4. ; : 
67 Para los escritos gnósticos, véanse: ScmmInr, C., Koptisch- 
gnostische Schriften, I (1905); Pistis Sophia (1925); Harwack, Uber 
das gnostische Buch Pistis Sophia, en «Texte Unt.», 7. 2 (1891); 
Ib., Gesch. der altkirchl. Liter., I, 143 s., TI, 1, 289 s., 583 s.; BAR- 
DENHEWER, Gesch. de altkirchl. Lit., 1, 2.2 ed., 343 s.; BUONAIUIT, - 
Frammenti gnostici (R. 1923). Asimismo deben tenerse en cuenta, 
multitud de libros apócrifos de carácter gnóstico: 'TIsCHENDORF, 
Evangelia apocrypha (1876); ROBINSON, Coptic apocryphal Gospels 
(Cambridge 1896); Acta Apostolorum apocrypha, ed. LIPSIUS y BON- 
NET, 3 vols. (1891-1903). Sobre el gnosticismo en general, véanse, 
ante todo: BatIrFOL. L., L'Ealise natssúnte..., cc. 6 y 7: EHRHARD, 
Die Kirche der Märtyrer (1932), p. 132 S.; LEBRETON, Histoire du 
dogme de la Trinité..I1, 1 $.; Ip, en FLICHE-MARTIN, IL 7 8.; Bar, 
RELLE, Œ., artic. Gnosticisme, en «Dict. Th. Catih.»;- DUCHESNE; 
artic. Gnosticisme en «Dict. Apol». Véanse además: AUSÉLINEAU, E.. 
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- A esto debe añadirse el rejuvenecimiento de las ideas filo- 


i presenta es el origen del gnosticismo, es decir, de dónde pro- 


14, 4 (1922); LEISEGANG, H., Die Gnosis (1924); FAYE, E. DE, Fntro- 


~ 
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sucitár la filosofía antigua, es el gnosticismo con sus varla- _ 
dísimas manifestaciones y multitud de representantes. La __. 
única diferencia que existe entre las dos tendencias es que 
la del neoplatonismo era francamente pagana, mientras el 
enosticismo se presentaba como cristiano. Mas por eso mis- 
mo era más peligroso para el cristianismo, pues inoculándo---- - 
le aquellos principios que lo desvirtuaban, constituía una te- 
rrible amenaza contra lo que hay en él de más íntimo, su 
doctrina. E j 

Por esto se comprende fácilmente la seriedad de la lucha 
que tuvo que mantener la Iglesia contra todas las manifes- 
taciones del espíritu gnóstico, que en el fondo era el espi- 
ritu pagano. Esta gravedad aumentaba todavía por el hecho 
de presentarse con un ropaje de clencia y alta especulación, 
de donde tomó el nombre de yvóatc. es decir, conocimiento 
o ciencia, y sobre todo porque, realmente, tuvo una serle 


de hombres de extraordinario talento y cualidades excepclo- 
nales, que supieron presentar las ideas fascinadoras del gnos- 
ticismo con un atractivo seductor. 


1. Origen de la «gnosis».—La primera cuestión que se 


venía y cómo se formó. Algunos escritores contemporáneos 
suponían que era una aberración de las doctrinas cristianas. 
Pero esto no puede admitirse. Estudios detenidos hechos re- - 
cientemente han conducido a la conclusión de que el gnos- 
ticismo no es otra cosa que un sincretismo más entre los 
muchos a que dió origen la cultura helénica.' j 

` Efectivamente, después de las victorias de Alejandro 
Magno, y sobre todo después de la sumisión de'los pueblos 
orientales a los romanos, infiltráronse en el mundo grecorro- 
mano multitud de ideas orientales, sobre todo el dualis- 
mo y cierto sentimentalismo, propio de los ritos de Oriente. 


sóficas de Platón y, en general, de la filosofía griega. Todo - 
esto había producido ya antes de la venida de Cristo una. 
fermentación místico-religlosa, que fué después en aumen- 
to. El fenómeno más saliente fueron los diversos conglome- 


Essai sur le gnosticisme égyptien (P. 1887); BUONATUTI, E., Lo gnos- 
icismo (R. 1907); StEFrFES, J. P., Das Wesen des Gnostizismus und 
sein Verhältnis zum kath. Dogma, en «Porsch. Chr. Lit. Doem.», 


duction à l'étude du gnosticisme (P. 1903); ID., Gnostiques et gnos- 
ticisme. Etude critique des documents du gnosticisme cntetien aiz I 
et III siècles, 2.2 ed. (P. 1925); HENCHEN, E., Gab es eine vorchrist- 
liche Gnosis?, en «Z. Theol. Kirch.», 49 (1952), 316 s.; Benz, E., 
Indische Einflüsse auf dic frühchristl. Theologie (Maguncia 1951); 
SHERLEY-PRICE, L., Confucius and Christ. A. Christian estimate `of: 
Confucius (Nueva York 1952); NockK, A. D., Hellenistic mysteries 
and Christian sacraments, en «Mnemosine», 5 (1952), 177 S.; GRANT, ` 
e a The earliest Christian gnosticism, en «Chic. Hist.p, 22 (1953) ` 
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- rados que llamamos sistemas o religiones sincretísticas, en 
- --—Jos cuales predomina siempre cierta ansia de lo divino y de 

un conocimiento más elevado. y 

Por esto se explica .que entre las primeras aberraciones . 
cristianas aparezcan ya rasgos típicos de la gnosis de los 

“o AIglOS “If y 1. La hegatlón del cuerpo verdadero, que apa- 

rece en los docetas del siglo 1 y m, proviene, sin duda, del 
principio gnóstico del desprecio de la materia. ; 


= 2, Ocasión inmediata de la formación de la «gnosis».—4 
En realidad, pues, existían los principales elementos gnósti- 
cos mucho antes que se formara el gnosticismo propiamente 
tal. Pero, entrado el siglo 11, se produjeron dos hechos que 
contribuyeron poderosamente a la fusión de aquellos princi- 
pios orientales e ideas filosóficas griegas con algunas doctri- 

nas cristianas, que es propiamente lo que constituye el gnos- 

ticismo. i 

El primero fué el auge siempre creciente de los conglo- 

merados sincretísticos de las religiones y cultos orientales 

con los principios y especulaciones neopitagóricos y neopla- 

tónicos. El segundo es el desarrollo del cristianismo. A esto 

se debió el que se le fueran juntando cada vez más elementos 

de la alta sociedad y de la: gente culta y erudita. Ahora 

bien, entre estos elementos cultos ya cristianos se fué avi- 

vando el deseo de penetrar a fondo las doctrinas y: dogmas 

cristianos; deseo muy natural, pero que traía graves incon- 

venientes. i ES 

. Esta ansia de estudio y de comprensión de las doctrinas 

cristianas más recónditas trajo consigo, por una parte, el 
buen efecto de la creación de escuelas teológicas, que ten- 
dían a armonizar, en cuanto era posible, las especulaciones 

filosóficas con los dogmas cristianos. Mas, por ótra parte, 

indujo a algunos a rebajar las doctrinas cristianas a los sis- 

temas y principios paganos y hacer con todos ellos una 
amalgama, difícil de entender en nuestros días. Como, por 
una parte, estaban ellos imbuídos en todos aquellos princi- 
pios paganos, y, por otra, no habían penetrado suficiente- 

mente el alcance de los principios cristianos, se explica que, 
no. obstante su talento, cayeran en las más inverosímiles 
aberraciones, verdaderos rompecabezas y concepciones extra- 
vagantes, sólo comprensibles en el ambiente. en que se for- 
maron. . ; a 


3. Procedencia de los diversos elementos de la «gnosis». 
Para completar lo indicado, he aquí una síntesis de la pro- 
cedencia de los elementos principales del gnosticismo. — . 
De la filosofia platónica se tomaron algunas cuestiones un 
tahto especulativas, como la teoría de las ideas, etc., aunqúe 
acomodada a las nuevas corrientes, I ' 

Del neopitagoretsmo y neoplatonismo se tomaron ciertos 
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principios ascéticos y morales, la tendencia a la contempla- 
ción divina, el panteísmo. 
Otros elementos se tomaron de las religiones de Egipto, 


Persia y Caldea. Eran principios y prácticas religlosas ca- 


racteristicos del Oriente, que fomentaban el sentimiento re- 
ligloso y pretendían conducir a. la unión con la divinidad. * 
Muy importantes fueron también los elementos cosmo- 
gónicos tomados de los persas, indos y otros pueblos de Ex- 
` tremo Oriente: de ahí las emanaciones del principio supre- 
mo, los grupos de eones, etc, A esto se añadía la interpreta- 


ción alegórica y fantástica de los mitos y de la teología pri- 


mitiva. : 

Finalmente, y en una forma fantástica parecida, se to- 
maron diversos elementos del cristianismo: de la Sagrada 
Escritura espigaron lo que les parecía, y con las más atre- 
vidas alegorías lo acomodaron a sus concepciones. La idean 
más especificamente cristiana era la de la redención, aunque 
también está expresada de algún modo en las religiones 
orientales. En el gnosticismo es substancial, y aunque pre- 
senta una forma exterlor cristiana, se la reviste de un ro- 
paje extraño y raro. , ; 


4. Puntos fundamentales de los diversos sistemas.— Ta- 
les fueron los elementos con los cuales se formaron los dl- 
versos sistemas gnósticos y las procedencias de los mismos. 
Mas, siendo tantos los sistemas y conviniendo todos en la 


destrucción del cristianismo con la inoculación de ideas pa- : 
. ganas destructoras de su espíritu, he aquí los puntos fun- 


damentales en que convienen generalmente todos. 

El punto básico es la oposición fundamental y eterna en- 
tre el Dios trascendental e inaccesible, e! 3ud¿z o abismo 
inescrutable, Ser supremo, y por otro lado la materia in- 
forme, la ó, concebida como principio y origen del mal. 
Es lo que se denomina el dualismo. i 

El segundo punto fundamental es la doctrina sobre los 
seres intermediarios, una serle de criaturas producidas ge- 


neralmente por emanación del Ser supremo, los llamados : 


eones, esto es, principios eternos, porque en realidad debian 
haber sido producidos desde la eternidad. Todos estos eones 
deben estar entrelazados de un modo especial, distinto en 
los diversos sistemas, y, junto con él Ser supremo, forma- 
ban el reino de la luz. Estos eones o emanaciones iban gé“ 
neralmente por parejas, y eran menos perfectos a medida 
que sé alejaban del Ser supremo. De todos modos, aun el 
eón inferior poseía una partícula de divinidad, que imposi- 
bilitaba la creación de la materia. Por otra parte, al efec- 
tuarse estas, emanaciones, algunas; partecitas de la: divinidad 
cayeron en medio de la materia..y -allí se hallaban como des- 
terradas entre „un elemento, contrario. i E 


se 
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Todo esto iba en gran parte encaminado a explicar el 
problema del mal, uno de los que más han preocupado slem» 
pre a los hombres. La explicación de los gnósticos está ba» 
sada en el dualismo persa y en la teoría de los eones, empa- 
rentada con las ideas platónicas. En efecto, uno de los eones, 


“participante de la divinidad, pretendió ascender en su posi-. 
“ción y aun llegar al grado de Ser supremo, y así, se rebela 


contra aquél. Arrojado entonces del reino de la luz este eón, 
que se llama demiurgo, crea el mundo material y el hombre, 
entablándose con esto la lucha constante entre el hombre y 
Dios. Algunos gnósticos, pasando adelante, identificaban el 
demiurgo, contrincante de Dios, con el Dios del Antiguo 
Testamento. Las almas de los hombres, espirituales y puras, 
son partecitas de luz encerradas en la materia, de la que 
esperan ser rescatadas. 

Esto supuesto, ¿cómo se obra la redención? También en 
la solución de este problema se basan los gnósticos en las 
mismas concepciones. Para redimir al alma humana, ence- ' 
rrada en la materia, vino otro eón, fiel al Ser supremo, el 
eón Cristo. Este comunicó a las almas el conocimiento «de 
su verdadero origen y les enseña el modo de libertarse de 
la materia, que es precisamente por el conocimiento supe- 
rior, la y/w0tc, NO Dor las buenas obras. Por otra parte, este . 


. eón divino, el Cristo de la filosofía gnóstica, no: toma ver- 


dadero cuerpo, pues esto en su concepción es imposible, ya 
que la materia es esencialmente mala. Además, y por €so 
mismo, no redime por medio del sacrificio y la cruz, sino 
enseñando el conocimiento verdadero con su ejemplo. Se des- 
truye, pues, la verdadera redención. Sin cuerpo verdadero, 
Cristo no podía sufrir ni, por tanto, merecer. 

Precisamente por la importancia que se da al conoci- 
miento o gnosis, se dividen los hombres en tres clases O 
castas: los espirituales o gnósticos, esto es, los que han con- 
seguido el pleno conocimiento, y éstos no necesitan nada 
más, ni tienen que preocuparse de ninguna clase de pres- 
cripciones ni de norma ninguna de moral. Su conocimiento - 
los salva y les basta. A los gnósticos: deben juntarse los pst- 
quicos, esto es, simples cristianos que no tienen capacidad 
para llegar a la verdadera gnosis, y, finalmente, los mate- 
riales (hílicos), que son los paganos, que: no tienen espe- 
ranza ninguna de salvación. Esta división está evidentemen- 
te inspirada en la teoría tricotómica de Platón, que distin- 
gue en el hombre el triple principio: espíritu, alma sensible 
y cuerpo. 

De ahí proceden, naturalmente, los errores y aberracio- 
nes en la moral, tan característicos en algunos grupos gnós- 
ticos, Ya la distinción absoluta de las tres clases de hom- 
bres lleva consigo el germen de la inmoralidad. El que ha 
obtenido el conocimiento, el gnóstico propiamente tal, puede 
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permitirse todas las libertades, no está atado a ninguna ley. 
Fácilmente se comprenden las funestas consecuencias que 
de ahí pueden deducirse. Pero, además, siendo mala esencial- 
mente la materia, es necesario despretiarla y martirizarla. 
FA ahí todos los excesos morales, un ascetismo rigido y-sin 
alma. ; ; 

A este cúmulo de excentricidades, rarezas y audacias 
se llegó con el afán de fundir en uno lo que daban de sí la 
filosofía griega, las especulaciones orientales y la doctrina 
más pura del cristianismo. El resultado fué un verdadero 
peligro de asfixia y estrangulamiento para éste. Por esto 
podemos afirmar que los esfuerzos de la filosofía pagana 
por medio de los neopitagóricos y neoplatónicos, y al mismo 
tiempo con' todo el conjunto de sistemas gnósticos, pusieron 
al cristianismo en mucho mayor peligro que las persecucio- 
nes de los emperadores. e ¡ 


piamente tales y de otros herejes de los siglos rv y. v. Bien 
instruido en la filosofía griega, concebía la divinidad según , 
la ideología dualista, elevada sobre todo lo criado, pero sin ~ 
ningún contacto con el mundo. Por esto suponía la existen- 

cla de un ser mediador, el demiurgo, creador del mundo, el - .. 
cual fué quien dió la ley a Moisés. Por otra parte, distin? .... .. 
guía perfectamente entre Jesús y Cristo. Jesús era el hijo 
de María, hombre verdadero, con verdadero cuerpo humano; 
pero nada más. Al ser bautizado, se juntó con él Cristo, que 
era otro mediador entre Dios y el mundo, y con su virtud 
obró milagros; pero antes de su muerte lo abandonó. 


2,- Gnósticos palestino-sirios.— Por lo indicado se ve que 
el primer desarrollo del gnosticismo tuvo lugar en Palestina 
y en las reglones inmediatas de Sirlz, bajo la influencia di- 
recta de las ideas religlosas y filosóficas orientales. Sin em- 
bargo, los gnósticos palestino-sirios, si exceptuamos tal vez 
a Cerínto, tuvieron en realidad poca importancia, porque no 
se había introducido todavía en la corriente gnóstica el 
prestigio de la ciencia helénica. : 

Además de Simón Mago y Cerinto, es digno de especial 
mención Saturnilo 7%. Este enseñó en Antioquia hacia el 
año 125, poniendo por base de su sistema el dualismo persa, 
el Dios de la luz y Satán, el principio del bien y principio. 
del mal. En la evolución de los eones e intermediarios sigue 
los principios generales antes expuestos. Para Saturnilo, el 
-Dios de los judíos es uno de los espíritus ¿procedentes del 
principio de la luz. Otro eón divino es Cristo, que viene a re- 
dimir a los hombres, que poseen el: germen divino, y para 
ello toma cuerpo aparente y enseña a los hombres el ver- 
dadero conocimiento, la abstinencia de carne, del matrimo- 
nio y de la procreación de hijos. Así se obra la redención. 


3. Cnósticos alejandrinos.— El grupo de los gnósticos 
alejandrinos tuvo mucha mayor significación. Las grandes 
especulaciones helenísticas - encontraron en «Alejandría va- ' 
rios intérpretes de altura, y con esto fueron minando buena 
parte del cristianismo. Basílides”!, que enseñaba en Alejan- 
dría hacia el año 130, es, sin duda, uno de los principales 
maestros de esta tendencia alejandrina, más influida por la 
tendencia filosófica helenística. Para recomendar su doctri- 
na, él, junto con su hijo Isidoro, pretendían haberla recibido 
por mediación de un discípulo de San Pedro, llamado Glau- 
‘klas. Clemente de Alejandría, que tuvo que oponérsele, des- 


III.—PRINCIPALES SISTEMAS Y JEFES GNÓSTICOS 


Dadas estas ideas generales sobre el gnosticismo, vamos 
ahora a proponer brevísimamente los principales sistemas y 
sus jefes más significados. . i 


- “1. Primeras manifestaciones del espíritu gnóstico.— 
desde fines del siglo r aparecen los PRR Aen del $ 
píritu gnóstico. Estos se manifiestan con la idea de un 
cuerpo aparente en Cristo, que tan claramente resurge des- 
pués en los grandes sistemas gnósticos. Esta doctrina recibió 
el nombre de docetismo, y.en las diversas formas en que se 
presentó se reducía a la idea de que Cristo no tomó un cuer- 
po verdadero, ya que la materia es algo intrinsecamente ma- 
lo, ra un cuerpo aparente. d 

món Mago *8 fué, sin duda, un precurso - 
ticos. La virtud maravillosa que él ob da : 
Eos pde en de sus adoradores, lo constituyen en un 
; superio 
Ran a r, el demiurgo de los gnósticos, una 
” Ban Juan Evangelista tuvo que impugnar a - 
sos cristianos, que, introduciendo ra ai 
- cristiano, negaban la identidad de Jesús y de Cristo San Ig- 
. nacio de Antioquía peleó también contra esta clase de herejes 
Mucho más célebre fué Cerinto %%, hombre de gran talen- 
to especulativo y verdadero precursor de los gnósticos pro- 


- 70 Pueden consultarse, fuera de las Obras generales: ¡SAN JUSTINO, 
Dial. cum Tryph., 35; Hegesipo, en EUsEBIO, Hist. Ecel, 4, 22; Say 
"IRENEO, Adv. haer., 1, 2. eS 
11 San IRENEO, AQV. haer., 1, 24; 2, 16; San EPIFANIO, Haer, 24; 
Funx, F. K., Der Basilides der Philosophumena kein Pantheist, en 
: «Kg. Abh», I, 358 s. (1897). Véanse de un modo especial las obras 
. generales de BARDENHEWER, LEBRETON, STEFFES y Otras > . iE 


63 Respecto de Simón Mago, véase: SAN IRENEO, Adv. haer ; 
Saw JUsTINO, I Apol., 26, 56: CERFAUX, D., La gnose eat 
en ¿Escu. Sc. Rel.». 15 (1925), 489 s.; 16 (1928) 5 s., ete. iS 
Bibl» (1920. e s.; Barby, Q., Cerinthe, en «Rev. , 
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tribe los principales puntos de su sistema; pero debemos 


advertir que no convienen con los que nos transmite San 
Treneo: ; 


Distingue tres mundos. En el primero, que está por enci- - 
ma de todo ló criado, reside el Ser supremo. En el segundo, 


“cómo intermediario, están instaladas las 365 regiones su- 
prasensibles. El tercero es el mundo sublunar, habitado por 
espíritus o ángeles, que crearon el mundo, A su cabeza se 
halla el Dios de los judíos. Con el fin de librar a los hom- 
bres del poder del demiurgo, el Dios supremo envía a su 
propio espíritu, el cual toma en Jesús una forma aparente. 
Uno de los distintivos de los basilidianos eran sus -orgias 
mágicas y sus expresiones misteriosas, que traían escrita 
en brazaletes a modo de amuletos. : 

Son sorprendentes de un modo especial dos teorías - de 
Basílides: una es la redención, que supone en el cielo inter- 
medio efectuada por un redentor llamado Evangelio. La se- 
gunda es el problema del dolor. Según él, Dios no ha podido 


- -atormentar a los inocentes. Por tanto, si los mártires y el 
mismo Cristo han sufrido, no eran enteramente inocentes. 


El. lo explica por medio de incorporaciones sucesivas, 
Valentin 72 fué quien llevó a su apogeo la gnosis alejan- 


drina. Consciente de su valer y envalentonado por el éxito 


obtenido en Alejandría, su patria, dirigióse a Roma entre 
136 y 140, y allí enseñó durante el reinado de Antonino Pío. 


- Descubiertas, por fin, sus falacias, fué arrojado de la Iglesia 


y viho a morir a Chipre el año 161. Su sistema, aunque 


, «complicado y extraordinariamente fantástico, está bien tra- 


bado. y redondeado. a 

-Por. de pronto, asienta el principio de la división y opo- 
sición entre los dos principios, del bien y del mal. El des- 
arrollo del principio del bien, o pléroma, es un verdadero 
Juego de malabares por los eones que proceden de él, y a su 
vez producen otros. Una pareja de los eones intermediarios 


es el anthropos y ecclesia. El reino de la luz está constituido ` 


por quince pares de espíritus celestes. e 

__ Uno de estos espíritus, la sofía, cae en' el pecado de pre- 
tender abarcar con su inteligencia al Ser supremo. Con esto 
se Introduce la confusión en el mundo de los eones. El fruto 


es el Achamoth, que, arrojado del pléroma, se precipita en 


712 Valentín ya en su tiempo Tué muy celebrado: pero lo.es en 


“particular por los críticos modernos, sobre todo: por De Faye en sus 


obras citadas en la bibliografía general. Véanse sobre todo 
generales de BARDENHEWER, Aero: STEFFES, e EE 


.Y otras. Además. pueden consultarse: San IRENEO, O. G, 1, 1 8: 
8, 4; EUSEBIO, Chron., año 141; Hist. Eccl, 4, 7: SAN EPIFANYO, 


Haer., 31; BARTH, Die Interpretation des Neuen Test. in der Ya- 


Tentin, Gnosis, en «Texte Unt.», 37, 3 (1911); MÜLLER, K., Beiträge 


do Verständnis der Valentintanischen Gnosis “19201; ” SAGNARD, 


M-E., La gnose vdalentinienne et le temoig 


. nage de saint Irénge' 
en «Et. phil méd:», 36 (P. 1948) S e desea 


Errranro, Panar. kaer., 46 
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el vacío. Ahora bien, con el fin de restablecer el orden, se 
produce un par, el 16, llamado Cristo y Espíritu Santo, y, 
en efecto, éstos instruyen a los eones «sobre los límites de- 
su conocimiento, y entonces todos juntos crean el eón 33, 


` Jesus Soter, Jesús Salvador. - mo 


Valentín es. quien más claramente presenta la distinción 


~ entre las tres clases de hombres, Los espirituales o gnósticos. 


ni siquiera necesitan redención. Esta es necesaria para 
los psíquicos o simples cristianos, y es efectuada por el 
demiurgo con un cuerpo aparente. En el bautismo baja so- 
bre él el eón Jesús Salvador, quien lo abandona en la muerte, 
La conducta de los valentinianos dejaba bastante que de- 
sear, a consecuencia de las libertades que daba a. los espi- 
rituales o gnósticos propiamente tales. La secta llegó a con- 
tar con muchos adeptos a principios del siglo 11 y fué la que 
más guerra y más daño hizo al cristianismo. o 
Carpócrates”*? presentó igualmente a su modo la doctri- 
na 'gnóstica, sacando la consecuencia de la libertad de los ' 
perfectos y dándole una tendencia abiertamente inmoral. 
Los ofitas?% eran asimismo completamente inmorales, 
Su sistema resulta una verdadera novela, por lo fantástico 
de los nombres con que aparecen sus diversas ramificacio- 
nes y la explicación que daban sobre la creación del mundo 
y el gran problema del bien y del mal, Se llamaban ofitas 
por atribuir a la serpiente, Gets, un papel importante en el 


«desarrollo de la creación. Los principales grupos ofitas fue- 


ron: naasenos, quienes veían en la serpiente al. Ser supre- 
mo; setifas, para quienes Set era el patriarca de los espiri- 
tuales; peratas, que querían pasar felizmente a través de 
todos los males; cainitas, quienes reconocían como jefe 
a. Caín. a 

Dignos. de ser nombrados son, finalmente, los encrati- 
tas”5, cuyo fundador y organizador fué Taciano. Su distin- 
tivo fué una. ascética rigurosa, la guerra al matrimonio y . 
otras normas morales destructoras. Nombremos también. a. 
Bardesanes **, muerto en 222, discipulo ilustre de Valentín, 
cuyo sistema representó en el Oriente. S 


73 Véanse: SAN IRENEO, O. C., 1, 25; SAN EPIFANIO, O. C., 27, 62. 

14 Pueden verse: SAN IRENEO, 0. C., 1, 29-31; ORÍGENES, Contra 
Celsum, 5, 61, 62; 6, 24-38; SAN EPIFANIO, Haer., 25, 26, 37-40. Ade- 
más véase: HONIG, A., Die Ophiten (1889); GIRAUD, F., Ophitae. 
Dissert. de eorum origine, placitis ac factis (P, 1884). 

75. Taciano, bien conocido como apologeta, con su estilo esquinosa 
y: duro, y como autor del célebre Diatessaron, o Concordia. de los cuf- 
tro evangelios, fué conducido. por sus extremísmos a la organización 
de esta secta gnóstica. Con ello dejó un triste recuerdo en la Histo- 
ria, pues sus partidarios se distinguieron por un rigorismo exagerado 
Y" por: sus excesos morales. Véanse: SAN IRENEO, O. C., 1, 28; y 

E y 47; BARDENHEWER, O. C., I, 262 9. 
36 Véanse: EUSEBIO, Hist. Eccl, 4, 30; San EPIFANIO, PANAT., 


2, t 1; Haer., 56. BARDENHEWER,.SObre sus escritos, 0. C, I, 384 8; 


http://www.obrascatolicas.com 


de 
la 

E 
E 


- 


220 P. I DESARROLLO DEL CRISTIANISMO (100-250) 


~ ~ 


IV.—MARCIÓN Y EL MARCIONISMO 77 


1. Idea general del marcionismo.—Tntimamente relacio- 


nado con el gnosticismo está Marción, con su ideología.ca- . -. 


racterística, por lo cual participa de una doble tendencia. 
La primera, tipica de Ios gnósticos, de infiltrar en el cris- 
tianismo las ideas exóticas de la filosofía griega y religio- 
nes orientales; la segunda, la impugnación directa de cier- 
tos principios o verdades católicas y la rebelión contra la 
legítima jerarquía, en lo cual participa más bien de los ras- 
gos de los cismáticos. : ; 


Por este último carácter de reformador de la Iglesia de 


¿u tiempo, Marción ha sido estudiado últimamente, sobre 
todo por el corifeo del racionalismo protestante Adolfo Har- 
hack. En general, los protestantes manifiestan especial ad- 
Mmiración por él, pues su actitud de supuesto reformador 
de la Iglesia, a la que consideraba como degenerada del 
verdadero espíritu de su fundador, y el modo de tratar el 
canon de la Sagrada Escritura, le dan cierta semejanza con 


los protestantes. Algunos llegan a designarlo como el pri- 


mer protestante. 

'_ Ante todo, conviene observar dos cosas: que Marción no 
es gnóstico en todo el rigor de la palabra. Su modo de con- 
cebir, su educación y su actuación eran diversos de los gnós- 
ticos. Estos eran más bien paganos, imbuídos en doctrinas 
y filosofías orientales y helenísticas, que presentaban con 
clerto baño cristiano, Marción, por el contrario, es cristiano, 
instruído en la doctrina del cristianismo, que se rebela con 
algunas concepciones propias. Lo que en su doctrina puede 
llamarse gnóstico, lo es más bien en apariencia. En segundo 
lugar, todo'su sistema es de una simplicidad extraordina- 


ria, muy llamativo, por los contrastes que ofrece, de rasgos ` 


Haase, F., Zur Bardesan. Gnosis, en «Texte Unt.», 34, 4 (1910); 
Mam re orrian e es o VPastréologue (P. 1897): 
, E, esane lastreologo, a A 
Teol, ; Good, est Es ar ologo, EN Stor. Crit. d Sc. 
77 Acerca de Marción y el marcionismo, véanse ante 
generales de BARDENHEWER, STEFFES, EHRHARD, y Ano EE 
lar véase : LEBRETON, Hist. du dogme de la Tr., 11, 122, y gn FLICKE- 
MAaRrTÍN, II, 26.5. Pueden verse además: San JUSTINO, I: Apol., 26, 
58; Eusesio, Hist. Eccl. 4, 11, 14; San Ireneo, o. €., 1 27; 3, 3, 4; 
TERTULIANO, Adv. Marc, libri 5; HarNacK, A., Beiträge zur Gesch, 
der Marcionit. K., en «Z. Wiss. Theol.» (1876), 80 s.; ID., Marcion. 
Das Evangelium vom fremden Gott., en «Texte Unt.», 45, 2.2 ed. 
(1924); Neue Studien zu Marcion, ib., 44, 4 (1923); ERMON1, Le mar- 


clonisme, en «Rev. Q. Hist», 82 (1910), 5-53; ALÉS, A. D’, Marcion; 


la -réforme chrétienne au II siècle, en «Rech. Sc. Rel», 13 
137-168; BartrroL,. P., L'Eglise naissante,.. Excursus C. Maronis 
me, p: 277 s.; AMANN, E., artíc. Marcion-en «Dict. Th. Cath.»: BLACH- 
MANN, E. C., Marción and. his influence (L. 1949. .. oe 
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muy salientes. Así se explica el extraordinario éxito que 
alcanzó, mucho mayor que el de otros herejes contemporá- 
neos y aun de los grandes jefes gnósticos. A 


2. Actividades e Ideología de 'Marción.—Marción era hi- 
jo de un obispo de Sínope, en el Ponto; mas, por algunos ex- 


” cesos “que cometió, fué: arrojado de-la Iglesia por su propio  - 


padre. El año 140 se dirigió a Roma, donde logró algún 
tiempo captarse las simpatías de los cristianos, a quienes 
hizo un espléndido donativo de 200.000 sextercios. Pero bien 
pronto tuvo que sincerarse por las doctrinas que propalaba, 
influído por el gnóstico Cerdón. Como no satisficieran sus 
explicaciones, fué excomulgado y se le devolvió su donativo. 
Desde este momento se dedicó de lleno a defender y propa- 
gar sus doctrinas en Roma y Oriente. f 

Todo el sistema de Marción está basado en la oposición 
irreductible entre el Dios del Antiguo Testamento y el Cris- 
to del Nuevo. Aquél, Dios justiciero y riguroso, el demiurgo 
severo e intransigente de los gnósticos, que impone una ley 
que ni los mismos judios, sus predilectos, pueden observar, 
mientras a todos los demás pueblos rechaza y condena. Cris- 
to, en cambio, es el Dios del amor y de la misericordia, que 
atrae a todo el mundo con el aliciente de su bondad infinita. 
Per esto concibe el Nuevo Testamento como algo entera- 
mente nuevo, que no sólo no está relacionado con el Anti- 
guo, sino en oposición directa con él. 7 

Con el fin de poner más clara esta oposición, escribió 
Marción la célebre obra Antitesis, que servía a sus discipu- 
los como de texto y norma de conducta. Eran largas series 
de textos del iñtiguo Testamento, opuestos a otros ùl Nue- 
vo. Esta obra se ha perdido, pero es bien conocida por la 
refutación de Tertuliano ?*, 0 

Respecto de la Sagrada Escritura, procedió sin mira- 
miento ninguno. Consecuente con su ideología, rechazaba 
todo el Antiguo Testamento y todo lo del Nuevo intima- 
mente relacionado con aquél. Por esto, fuera de San Pablo, 
no admitía las enseñanzas de los otros apóstoles, por supo- 
nerlos partidarios del Antiguo Testamento. Para dar más 
consistencia a su doctrina, acomodó a ella todo el Canon 
de la Sagrada Escritura, eliminó de su Biblia el: Antiguo 
Testamento y mantuvo del Nuevo solamente el Evangelio de 
San Lucas, sin los relatos de la infancia, y las Epístolas. de 
San Pablo, algo depuradas, omitiendo las pastorales. 
. No admite la encarnación propiamente tal. El Dios bue- 
no, hasta entonces oculto, envió, según Marción, a Cristo, 
el cual, sin intervención ninguna de María, apareció de re- 
ta, hi A . $ 


w 18 Respecto de la obra de Tertuliano contra Marción véanse: 
Warrz, Das Ps. Tertulian. Gedicht «Adv. Marcionem» (1901); Bos- 
SHARDT, E., Essai sur l'originalité et la probité de Tertullien dans 


‘son traité contra. Marcion (Lausana, 1921)... 


«e 


pro 
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pente. en èl mundo con un cuerpo aparente y enseñó la 


verdadera doctrina, opuesta a la del demiurgo del Antiguo 
Testamento. Por esto, a instigación de éste, fué apresado y 
crucificado por los judíos; pero el demiurgo o Dios del An- 
tiguo Testamento, lleno de cólera, rasgó el velo del tem- 
plo y, vencido, se vió obligado a someterse. . 


. El único verdadero apóstol es Pablo, Marción exigía. de 


todos una fe viva en el Dios bueno, al que predicó Cristo. 

A los católicos de su tiempo los amaba aliados del judaís- 
mo.. En oposición a los gnósticos, creó una iglesia propia, 
con obispos y sacerdotes. La enemiga existente entre mu- 
chos cristianos y los judíos contribuyó al éxito de estas teo- 
- rías. De los gnósticos se distingue en que no admite el reino 
de la luz o pléroma ni emanaciones o eones. Tampoco admi- 
te la oposición marcada entre las diversas clases de hom- 
bres ni otras fantasmagorías gnósticas. En cambio, la opo- 
'sición tan marcada entre el Dios del Antiguo Testamento y 
Cristo, del Nuevo, tiene sabor gnóstico, como lo tiene tam- 
bién el docetismo o cuerpo aparente del Salvador. 


V.—-MANIQUEÍSMO 7? 


- 1. Idea general. del maniqueísmo y de Mani.—Para com- 
. pletar las diversas ideologías emparentadas con el gnosti- 
cismo, réstanos hablar aquí del movimiento maniqueo. El ma- 
- niqueísmo, que tan honda preocupación llegó a causar en el 
Imperio romano, puede ser considerado como una prolonga- 
ción de? gnosticismo, no sólo porque llegó a difundirse cuan- 
do las sectas gnósticas estaban en decadencia (mediados del 
siglo 111), sino por el contenido de su sistema, 
El carácter es el de una religión sincretística, basada en 
ideas religiosas y filosóficas orientales y helenísticas, exac- 
tamente como los sistemas gnósticos. Es una fusión del dua- 


lismo persa con ideas budísticas y de otras religiones del 


Oriente, con una buena dosis de principios cristianos. amol- 
dados a la mentalidad oriental. En los siglos ur y rv produ- 
Jo un gran revuelo en todo. el Imperio romano, sobre todo 


19 Véanse ante todo las obras generales. Acerca de los escritos 
maniqueos o contra ellos, véanse también : PG 40, 899 s.: 18, 1669 s. : 
SAN AGUSTÍN, Opera., ed. Maur., 7: Euseslo. Hist, Eccl, T, 31: 
Saw JERÓNIMO, De viris ill, 72; Saw Eperanto, Haer., 66: RocHer, E.. 
Essai sur Mani et sa doctrine (Genève 1897); DuFoURCO, A.. De ma- 
nicheismo apud latinos (P, 1900); ERMONI, Manés et le munichéisme, 
«Rey. Hist», 74 (1909). 337 s,; ArrarIc, P., Les écritures mani- 
chétistes, 2 vols. (P. 1918): WESENDONTK, O. v.. Die Lehre des Mani 
(1922); BURKITT, F. ©.. The Religion of the Manichees (Cam- 
bridge 1925).. B4RDY, artic. Manichéisme en '«Dict. Th. Cathy. : 

PocHé, D., St. Augustin et les manichéennes de son temo, èti 
«Cahiers d'et.. cath». I (1949). núm. 2, p. 21 S: Manserrr, Ro, $ 
Manicheismo medievale, en «Ric. relig.», 20: (1949), 65 8. ni moy 
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en el Oriente, donde se convirtió en un semillero de fanatis- 
mo religioso y en gravísimo peligro para el cristianismo y 
para el Estado. Por esto, los mismos emperadores tuvieron 
que intervenir, dictando penas severísimas y aun la misma 
muerte contra los maniqueos. Las ideas por ellos difundi- 


das echaron hondas raíces, y así, muchas de las herejías -> -=-= 


posteriores pueden ser consideradas como retoños del mani- 

queísmo. . : i 
Sobre su desarrollo no se conocían más que ciertas gene- 

ralidades hásta principios del siglo xx; mas desde entonces 


una multitud de descubrimientos en excavaciones y bibliote- 


E 


cas han dado a conocer diversos escritos de Mani y Otros 
“documentos que proyectan mucha luz sobre este asunto. 


Mani, fundador de esta secta, hacia el año 240 predica- ' 
ba ya en las Indias, como se afirma en una inscripción re- 
cién descubierta. Al subir el rey Sapor al trono de Persia 
en 241, fué llamado por él, y pudo extender su doctrina en 
el floreciente Imperio persa hasta los confines del Imperio 
romano *%. Así se afirma igualmente en otro texto de Mani. 
Con esto se resuelve la cuestión debatida sobre si Mani es- 
tuvo en relaciones personales con los budistas. El mismo lo: 
atestigua, cosa, por otra parte, muy natural, dado el interés 
que tenían entonces los orientales en entrar en: comunica- 
ción con la India. 

Según otras relaciones persas, Mani, después de haber - 
gozado durante muchos años del favor del rey y haberle 


- seguido en sus numerosas expediciones militares, cayó en 


desgracia suya a causa de las muchas reyertas que mante- 
hia, continuamente con los sabios del reino, y así, tuvo que 
escaparse y se escondió en el Turquestán. Después de la 
muerte de Sapor en 272, volvió Mani a Persia, donde pudo , 
seguir predicando; mas a los pocos afos, caído de nuevo 
en desgracia, fué obligado a mantener una disputa con los 
sabios del reino, pero, habiendo sido vencido, fué ajusti- 
clado: según unos, desollado vivo; según otros, crucificado. 
Sus discípulos adornaron desde un principio su memoria con 
toda clase de leyendas. 


2. Doctrina de Mani.— Uno de los rasgos más caracte- 
rísticos de Mani es su destreza en asimilar los diversos ele- 
mentos que fué encontrando al paso. A lo que ya conocía del 
Oriente pudo añadir muchos elementos del cristianismo, que 
debió conocer durante sus excursiones por Persia. El blane 


Ar 


__.80 En este tiempo entró en contacto con los cristianos que hablam 
Denetrado en Persia, y a esto se debe que diera tanta cabida a algu- 
nos principios cristianos en el conglomerado sincretístico de su ideo- 
logía religiosa, Es interesante la estima que manifiesta de Jesús, a 
quien pone al lado de Zoroastro y Buda. A sí mismo se denomina a 
las veces «Mani, apóstol de Jesucristo». Cf. SOHMIDT, o. c., 25, en 
LEBRETON, en FLIOHE-MARTIN, IT, 315 


1 
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a que aspiraba, según él mismo confiesa, era. una religión 


en la que se fundieran. todas las demás. Era el ideal sincre- 
tístico, entonces de moda. 


La base de todo su sistema la forma la oposición eterna 


entre los dos principios: la Luz y las Tinieblas, Ormuz y 
Ahrimán, como él los, designaba. Ambos están rodeados .de 
multitud de.gones, y, a pesar de la oposición existente entre 
los dos reinos, no están separados por ningún abismo in- 
franqueable, con lo que se hizo posible la gran lucha. Los 
cinco elementos del reino de Ahrimán, tinieblas, barro, vien- 


“to, fuego y humo, promueven un levantamiento, y entonces 


Ormuz, para defender su reino, produce por emanación una 
nueva fuerza, que se desarrolla en el hombre primitivo. Este 
entonces, armado con los cinco elementos puros, luz, fuego, 
viento, agua y tierra, lucha con los poderes de las tinieblas. 
En el mundo hay una parte de luz mezclada con la materia. 
Es el Jesus patibilis. En cambio, otras partes de luz no 
mezcladas son el Jesus impatibilis y se hallan en el sol y 
en la luna.. 


~ — Para libertar, pues, a las partes de luz de los hombres, 
- se presenta en forma aparente el Jesus impatíbilis y enseña 


el modo cómo se han de librar, cómo.se debe obrar la reden- 
ción. Pero ya sus apóstoles entendieron mal su doctrina; 
por esto envía Cristo al Paráclito prometido, que aparece 'en 
la persona de Mani, con el fin de purificar la religión, Los 
preceptos morales se compendian een los tres sellos: las ma- 
nos, esto es, abstención de trabajo servil y de hacer daño a 
los animales y a las plantas; la boca, privación de carne y 


. vino; el seno, renuncia al matrimonio, pero no a la comuni- 
cación sexual. Solamente -los perfectos están obligados a los 


tres sellos. 

Estas enseñanzas las propuso en su Evangelio vivo y en 
el Libro de los misterios, junto con otros trabajos ascéti- 
cos. Frente a la Iglesia católica, que juzgaba degenerada, 


organizó él la suya con doce maestros, entre los cuales uno. 


era el jefe, y setenta y dos presbíteros y diáconos. Los ma- 
nigueos rechazaban, como Marción, el Antiguo Testamento, 
y del Nuevo admitian solamente una parte. ; 

- Como prometían infaliblemente la salvación a los per- 
fectos, que cumplían los tres sellos, se apoderaba de sus 
partidarios un fanatismo sin ejemplo. Por otra parte, la 
corrupción de costumbres, que era una de las escuelas ordi- 
narias de la secta, la hizo tristemente célebre y peligrosa. 


Mas, como se presentaba con. alres de ascetismó e intelec- - 


tualidad, eran innumerables los que se dejaban seducir. 


O 
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VI.—LUCHA DE LA IGLESIA CONTRA ESTOS ENEMIGOS *! 


De la significación que tuvieron para la Iglesia católica ' 
estos ataques «dela: filosofía -pagana, del neoplatonismo. y 


“del gnosticismo en todas sus formas, difícilmente podemos 


hacernos cargo en nuestros días. Mas lo que nos da alguna 
idea de ello son las medidas tomadas para contrarrestar sus 
efectos. Pues efectivamente vemos que, como contra los pri- 


meros impugnadores del cristianismo se levantaron los-apo-". ` 


logetas con sus acertadas apologias, así también ahora sur- 
gleron polemistas y luchadores de gran talla, quienes por: 
medio de excelentes éscritos procuraron contrarrestar lo 
esfuerzos de los adversarios. ' i 


1. Primeros polemistas,—Según decimos en otro lugar °7, 


los primeros impugnadores del gnosticismo y de las falsas - | 
ideas filosóficas y religiosas fueron San: Pedro, San Pablo, -: 


San Juan Evangelista y San Ignacio de Antioquía. San Jus- 
tino no sólo escribió como ‘apologeta propiamente tal, sino 
también como filósofo, procurando desenmascarar las falsas 
impugnaciones del catolicismo por parte de la filosofía pa- 
gana. El fué, sin duda, el más competente debelador de las 
ideas anticristianas del neoplatonismo de su tiempo. 

En la segunda mitad del siglo 11, cuando las doctrinas. 
gnósticas llegaron a su máximo desarrollo, surgleron nuevos 


. adalides providenclales de la causa cristiana. Eusebio en su 


Historia eclesiástica da cuenta de diversos escritores que 
compusieron diferentes obras contra los filósofos paganos y 
los gnósticos más renombrados. Tales fueron los controver- 
sistas Milciades, Melito de Sardes, Teófilo de Antioquía' y 
otros, que escribieron contra el gnosticismo. Preciosa es 


sı Pueden verse, ante todo, las historias generales de la literatura 
cristiana, particularmente BARDENHEWER, citadas en la introd. Más 
en particular, las historias del dogma: SCHWANE, Dogmengeschichte 
der vornicdischen Zeit, 2.3 ed, (1892); TurmeL, Histoire de la théo- 
logie positive..., 2:3 ed. (P. 1904); TIxERONT, Hist. des dogmes : 1, «La 


"Théol anténicéenne», T.a ed. (P. 1915); Semerza, Dogme, gerarchia Di 


o culto nella chiesa primitiva (R. 1902); LEBRETON, Hist. du. d. de 
la Tr., II, 517 s.; EHRHARD, O. Ċ„ 201 S.; HARNACK, A. Dogmen- 
geschichte, 4.2 ed., vol. I (1909); Io, Die Entstehung der: christl: 
Theologie und des kirchl. Dogmas (1927); SEEBERG, B., Lehrbuch 
de Dogmengesch., 3.2 eü., vol. I (1922). Véanse también los trata- 
dos geneales de la apologética o de la reacción católica en los pri- 
meros siglos, indicados en la nota 28. Pueden verse, ¿además, las 
obras citadas sobre los principales polemistas, A 
-:82 Véase arriba, p. 197 $., y, sobre todo, en el capítulo siguiente; 
Euseaio, en su Hist. Eccl, nos da diversos nombres de polemistas 


antiagnósticos: AGRIPA-CASTOR (4, 7% 6-8); [FELIPE DE CORTYNÚA y Mo- 


DESTO (4, 25), que escribieron contra Marción, así como «Ronón, dis- ` 
cípulo de Taciano (5, 13); Mussan, quien escribió contra el encra- 
ismo (4, 28) E : 
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. BRETON, O, C., II, 217 s.; HARVEY, W. W., Sancti Irengel episcopi Lug- . 
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Particularmente la. obra de Teófilo Altolico, filósofo gentil, 


en la que rebate elocuentemente todas las objeciones de la . 


filosofía pagana, de que él estaba muy bien enterado. 
„Mas de todos los escritores polemistas y controversis- 


tas de este tiempo, los que más se distinguleron fueron San ' 


Irenéo y luego Hipólito y Tertuliano. Por esto es justo: de- 


mos a conocer sus obras, ya que ellas manifiestan mejor que - - 
- . -Otra .Cusa la: verdadera reacción católica, i l 


. 2. San Ireneo y su obra polémica **.-—San Ireneo fué sin 
duda, a fines del siglo 11, en pleno ataque filosófico y gnós- 
tico contra el cristianismo, el mejor exponente de la Iglesia 
católica y quien con más acierto y valentía. supo defenderla. 


$ Su obra Contra las herejtas, o mejor dicho, Manifestaciones 
, Y refutación de la falsa gnosis, es casi lo único que de él 
. se nos ha conservado, y aun esto en una traducción latina $4, 
“Es verdaderamente providencial: pues contiene la mejor ex- 


posición de las sectas gnósticas. 


“.. . San Ireneo parte de un conocimiento profundo 
y e y y cir- 
- «cCúnstanciado de las sectas que rebate, por lo cual se extlen- 


«de en el primer libro de esta obra en su descripción amplia 


- y detallada. Frente a.las aberraciones y construcciones fa 
Ti 05 
tásticas de la «gnosis», propone él diversas normas o criterios 


para. formular el juicio adecuado respecto de las nuevas 


- sectas. 


. La primera regla va dirigida contra los escritores ] 
la gnós- 
ticos: Según San Ireneo, los únicos libros que deben servir 


. Ante todo, véanse sus obras; en particular Adversus haereses,.' 


en PG T; ed. W. W. Harvey (Cambridoe 

n AE . W. H: ge 185. Véase tamb 

è F Elda 35, 2 (1910); ZAHN, Gesch. des neutestamentlischen PA 
.nONs, 2 vols. (1888-92); Bupe, Der Kanon des Alten Test. {1900}; 


BATIFFOL, P., Le canon du Nouvean Test., en «Rev 
10"S., 216 s.; MAINAGE, Les origines du canon ahalen ae ad 


Test., en «Rev. Sc. Ph. Th.», 3 (1909), 262 s.; DUFOURCO, Saint Iré- 


née .(P. 1904); VERNET, F., artic. Irénée en. «Dict. Th. Cath.»; LE- 


dunensis libri quinque, 3 vols. t r ; 

sis Mise en Lumière E a ea E 1949); Contre les héré- 
bre ILL, texte latin, fragments grecs, ed. por F. Sagnard 

ces cùrel.», vol. 34 (P. 1952): UNGER D J. St. Troman a gn, Sour- 
man primacy, en «Theol. St», 13 EA] FER os 
X Soe m datos fundamentales. de su vida, véase alguna de las 

O dl n ca Pas, de Durourca o VERNET, o la síntesis de LEBRETON, 

en i as el O. C., TI, 43 s..Procedente del Asia Menor y dis- 

n pulg a6 pan Policarpo, quien a su vez lo era de San Juan Evange- 

ne A San Ireneo entronca directamente con los discípulos inmedia- 

tos de los apóstoles. El año 177, cuando más se ensañaba la perse- 


a cución contra la comunidad cristiana de Lyón, aparece allí este hom- 


bre, que debía ser desde entonces el sostén más firme 
de las Galias: Sobre el motivo que indujo a San Ireneo ESen 
apenas se puede decir nada seguro. Ciertamente, él fué desde Roma, 


* y no desde el Asia Menor, donde estaba San Policarpo. Por tanto 


no-fué como-embajador de éste o del Asia Menor, sino muy proba- 


blemente como enviado de Roma, adonde hablan acudido los «cris. - ` 


blanos lyoneses en demanda de socorro. 
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de la prétendue «connaissance». . 
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DG. 4. FILOSOFÍA PAGANA. GNOS 


de norma y canon para los cristianos son los libros del Ap- `` 


tiguo Testamento, los cuatro Evangelios y los demás escri- 


tos apostolicos. Coh esta -regla quedaban excluidos todos los:' e 


apócrifos de los gnósticos, que tanto abundaban en ellos. . 


los cristianos y no pertenecía al fondo de verdades que se 
debian aceptar y creer. Evidentemente, esta norma afectaba 
igulalmente a la doctrina de Marción, pues proclamaba un. 
Dios único, creador del cielo y de la tierra; la divinidad de 
Cristo, su verdadera humanidad y la realidad de su muerte. 

La tercera regla va dirigida contra los cabecillas gnós- : 
“ticos. Es la regla de la tradición apostólica, concebida. en 


- estos o parecidos términos: la doctrina transmitida por los 


apóstoles es la- única que debe considerarse como verdadera. 


San Ireneo demuestra con toda evidencia que únicamente 


la Iglesia católica posee. una tradición directa por medio de 


una sucesión ininterrumpida desde los apóstoles. Los suce-. a A 


sores. de los apóstoles, a cuya cabeza se halla el obispo de 
Roma, sucesor de San Pedro, son los que tienen derecho a 
transmitir toda la doctrina apostólica. Si los apóstoles hu-' 
biesen tenido secretos o cosas especiales que comunicar, lo 
_hubieran confiado a sus sucesores. Esto significaha un golpe 


de MO. ; >. j : “2271 A 


h 


con el brillo de sus concepciones. No eran- sucesores de los `- 


apóstoles, pues su doctrina no estaba, conforme con la de l 


éstos. A 


Contra Marción, de un modo particular, va dirigido todo ` 


el libro IV, en el cual se expone el modo progresivo como 
el Dios único y bueno se ha comunicado a los hombres, pri- 
mero en el Antiguo Testamento, luego en el Nuevo. Esto 


entra en el plan divino de la formación o educación progre- ` 


siva de la humanidad. Por consiguiente, cae por su base la 
oposición sistemática entre el Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to, entre el Dios de los judíos y Jesús.de Nazaret, i : 
Junto con todos estos principios y normas, expuestos en 
la obra de San Ireneo, que fué una de las más eficaces con- 


tra el gnosticismo, se tratan en ella gran cantidad de cues- > ~+- 
tiones de la teología cristiana, que constituyen uno de los 


primeros conatos de la literatura católica. 


3. Tortuliano y su áctividad polémica *.— De carácter 


as Acerca de Tertuliano, véanse ante todo las obras generales de 


BARDENHEWER, CAYRÉ, MORICCA, LEBRETON y otras. Además: TER- 
TULIANO, Opera omnia, ed. OEHLER, 3 vols. (1853); Opera, I ed. REIF- 
FERSCHEDK, ed, KROYMANN, en «Corp. Ser. Eccl. Lat.» (Viena 1890- 
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-- =La segunda norma se refiere al contenido. de. los escritos... 
_ gnósticos. Lo único que deben creer y, admitir los cris- 
“tianos son las verdades trangmitidas en el símbolo apostó- .* 
lico. Con esto. eliminaba todos los mitos, especulaciones e . 
inventos que traían los gnósticos de las regiones orientales... 
o de la' filosofía helénica. Todo ello era ajeno al canon de. - 


“mortal contra los-jefes gnósticos, que pretendían fascinar : i 


a NAN 


: P. IL DESARROLLO DEL CRISTIANISMO ' (100-250) 


«7». complétamente diverso de San Ireneo fué otro gran debe- 
7 lador de la “filosofía pagana y de todas sus derivaciones an- 
ticristianas, . Tertuliano. Este fogoso escritor africano re- 
.dactó innumerables obras, y, dadas sus múltiples activida- 
- des, se hace de él mención bajo muy diversos aspectos. Pues 
bien, uno de-los.más característicos es el fervor y. entusias- 
- mo con que defendió la ortodoxia católica contra toda clase 
.. de impugnaciones. Por esto Tertuliano es considerado como 
- .U“no-de los mayores apologetas y polemistas de su tiempo. 


` a fondo la jurisprudencia romana y vivir una vida bastante 
. “licenciosa, se convirtió al cristianismo el año 195. Fué, sin 
; duda, el hombre providencial en aquellas circunstancias. 
- . Bien pronto, con el entusiasmo de un converso y con el ar- 
a dor- de un africano, comenzó a escribir en defensa del cris- 
. tilanismo, atacado por todas partes por medio de calumnias 
y. por la malicia reconcentrada de los neoplatónicos y gnós- 
¡: bicos, Pero en todo su sistema de apologética y polémica si- 
` gue. un: camino completamente distinto de San Justino y 
`; Ban. Ireneo. Sistema de fogosa elocuencia y argumentación 
.. aplastante, que trata de meterse cqmo por la fuerza en las 
- ,Inteligericias de los lectores, en contraposición al sistema de 
. suavidad y de lenta convicción, al sistema de echar puen- 
-tes y facilitar la comprensión de las cosas. i 
”. , Eb-su fecunda laboriosidad y maravillosa erudición, Ter- 


`- veces como apologeta, contra las calumnias de los paganos; 
_ Otras como polemista, contra los gnósticos, y particular- 
mente: contra Marción. Pero en todos los campos de su ac- 

; tuación aparece siempre la característica de su genio. - - 
En apologética *6 compuso, además de otras cosas, su cé- 
lebre «obra -Apologeticum, en la cual pueden marcarse muy 


1906) ;.. MONCEAUX, Histoire littér; de VAfr. chrét.: 1, «Tertullien et. 
Re les origines» (P. 1901); LABRIOLLE, P. pe, Tert. jurisconsulte (P, 1900); 
> ~- Ib, Tert. était-il prétre?, en «Bull. d'Anc. Litt, et d'Arch. Chrét.». 
w 3 (1913) 161 s:; ALÉS, A. D, La théologie de Tertullien (P. 1908): 
0 Ip. Tert. helleniste, en «Rev. Et. Grec» (1987), 320 8.; LORTZ, J., 
$ . Tertullian als Apologet., 2 vols. (1928-1929); HOLL, K. Tertullian als 
Si! Schriftsteller (1928); „LECLERCQ, L'Afrigue Chrét., 2 vols. (P. 1904): 
ne. BUONAIUTI, E., Il cristianesimo nell Africa romana (Bari 1928); BER- 
T Fa J., Tert. le: schismatique (P. 1928) ; ° MORGAN, J., The impor- 
E k inog ot T m Cro evelopment of Christ. Dogma (1928); Ba- 
A y "y x n . z 
e na amre O aa 1930); WarrirLD, B. B., Studies qn 
$ ; as obras apologéticas de Tertuliano son: Ad. nationes 
an 197; el Apologeticum, de fines del mismo año; De ento 
mae, AD Scapulam y Adversus tudaeos. BECKER, C., Tertullian, 


. (Munich, 1952); El apologético, trad 

E , E 1c0, . y notas por el P. Prado, O. S. B. 

J en Os T EA m ; De la paciencia y exhortación A lol 
| «col. «Bxcelsa», 34 (M. 1947). r X pra oa 

a penitenzä secondo Tertuliano, en «Rass. di Sc. filos.», 2 (1949), 18 s. ; 


. Apologeticum, Verteidigung des Christentums, en lat. y alemán . 


1 


. . Nació en Cartago entre 150 y 160, y, después de 'estudiar ' 


- ` tullsno salió a la palestra en defensa del cristianismo, unas 


; ANAQUERELLI, A., Liberta, peccato: e- * 


ta - FILOSOFÍA -PAGÁNA. : GNOSTICISM 
bien las. características siguientes: en primer lugar, toma el” E 


sistema de defenderse atacando. Así, se revuelve con vehe- 
mencia contra el paganismo, invocando hechos bien com--.-. 


.probados: inmolación de niños a Saturno en Africa, victi- 


mas inmoladas en el seno de la familia, juegos sanguinarios. 
Rechaza con eloquencia y exaltación las calumnias contra 
los cristianos: antropofagia, malas costumbres.. À 


Mas como lo principal es de orden político, es decir, el. '. 
sostener que son los “cristianos incompatibles con el Estado. 


` romano, insiste en esto con particular ahinco. Pondera su . 


fidelidad en el cumplimiento de sus deberes como buenos. 
ciudadanos. Nunca conspiran contra la autoridad constituí- 
da. Son súbditos fieles; obedecen a todas las leyes mientras 
no se opongan a la ley de Dios. Por otra parte, contra las 
calumnias que se esparcian, prueba. que los cristianos. no 
tienen culpa ninguha en las calamidades que afligian al Im- 


` perio. 


`. Como polemista*? contra la filosofía pagana, y sobre ce 
todo contra el gnosticismo, se distinguió particularmente . * 
Tertuliano con sus libros contra Valentín y Marción. No hay 
para qué decir que su estilo es siempre- acerado; su argu- 
mentación, copiosa y vehemente. Sabe muy bien ridiculizar 
las extravagancias y arbitrariedades de la doctrina gnóstica. ' 
.Es. digna de especial mención la obra antignóstica de 
Tertuliano De praescriptione. Como jurista, echa mano del 
argumento de prescripción, tan usado en el Derecho romano, 
aplicándolo en la contienda con los gnósticos. Según este 
principio jurídico, los herejes no tienen el derecho de usar 
las Sagradas Escrituras, porque éstas son ya propiedad de 
la Iglesia por prescripción después de tantos años. Los he- 


rederos de las mismas, por manos de los apóstoles, son los - : k 


obispos. Así, pues, contra todo derecho se atreven los gnós- 
ticos a mutilar una cosa que no les pertenece $8, 

Contra el gnosticismo lucharon también de un “modo es- 
pecial otros dos grandes escritores del siglo 11: Hegesipo **, ` 
del que se han conservado diversos fragmentos, y sobre todo 


PELIKAM; J., The escathology of Tértullian, En «Church. Hist.», 21 
(1952), 108 s.; Traité du baptême, texto, introd. y trad. por R. F. RE- 
foulé, O. P., Y M..DROUZY, O. P., em-«Sourc, chrét:» (P. 1952), 

87 Sus escritos polémicos y dogmáticos son: De praescriptione 
haereticorum, Adversus Marcionem, Adversus Praream, De baptis- 
mo, De anima, De resurrectione carnis y otros varios. -.* , 

88 A toda esta producción de Tertulliano deben añadirse sus mu- 
chos opúsculos de carácter ascético.y práctico: Entre ellos sobresa- 
len: Ad martyres, para animar a los que yacían er las cárceles; 
De oratione, De patientia y De pudicitia. Esta última fué escrita 
cuando Tertuliano se había ya separado de la Iglesia. ; 

89 Sólo se han conservado algunos fragmentos de sus escritos. - 
Véanse: Caspar; E, Die älteste róm. Bischofslisbe (1926); LECLERCQ, : 
artic. en «Dic. Arch. Lit.»; BUONAIUTI, Marción y- Hegesipo, en 


`. Religio» (1936), 40 8. 


ELA 
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dí DESARROLLO DeL CRISTIANISMO “(100-250) ` ` 
Hipólito *, hómbre dé vida muy agitada y turbulenta, peto 
de erudición pasmosa, que empleó en una lucha sin cuartel 
contra las diversas herejías de su tiempo. 

4.. Rasgos generales de los polemistás católicos.—3n la 


` imposibilidad de hablar de todos y cada uno de los pole- 
=. . mistas católicos que salieron en defensa, de la ortodoxia; he 
. aquí los rasgos fundamentales de todos ellos. Prueban en 


primer lugar la conformidad doctrinal de los católicos en 


< ‘todas partes, en oposición a las divisiones y multiplicación 
de sistemas gnósticos; la vida y conducta desenfrenada de 


Eran parte de los herejes gnósticos,. y, sobre todo, cómo lós 
principios de su sistema se prestaban a ello y aun lo reco- 
méndaban. : : 

: ¿Los polemistas urgen mucho la circunstancia del carác- 


: + ter, puramente pagano de muchas ideas gnósticas. A esto se 

. añade la inconsistencia y contradicción intrínseca de los ata-. 
¿ques dirigidos contra el Dios del Antiguo Testamento y la stt- 
«puesta oposición al Jesús.de la Nueva Ley. Insisten en la 
` insuficiencia de la redención, tal como los. gnósticos la ex- 


Plicaban. Según ella, desaparece toda la excelencia y subli- 


. 'midad del Hombre-Dios de los cristianos y aun la realidad 
‘~ de la Eucaristía y encarnación, del Hijo de Dios: 


`B, Medidas tomadas por la Iglesia. Ante una amenaza 


tan vital y profunda, que no se quedaba fuera en las campa- 

i . ñas-del neopitagoreísmo y neoplatonismo, ‘sino que se inocu- 
e laba en.lo más íntimo con las ideas gnósticas, no se conten- 
< 16 la Iglesia católica con los escritos polémicos de sus hom- 

q bres más significados, sino que acudió a una serle de medi- 
. das de carácter oficial y sistemático. Estas Iban más bien 


encaminadas a la defensa de los cristianos no inficionados 
Pa ció ideologías, con el objeto de prevenirles con- 


_ La primera medida fué excluir de la comunidad de los 


-feles alos jefes gnósticos y sus principales. seguidores. De 


esta medida «hablan San Ireneo y. otros. Era lo más natu- 
a y a 
ral y práctico que los miembros podridos fueran arica 
de los demás; una medida fundamental de prudencia. - 

La segunda tenía un carácter positivo. Tomáronse dis- 
posiciones radicales. para la instrucción sólida y completa 91, 
Ejemplo y modelo de la actividad desarrollada por la Igle- 


> sla en este séntido es la actuación de Dionisio de Corinto 


_80 Sus obras. pueden verse: PG 10 16. 3. Piillosobhume: 
y : A ) mena 
a P. Wendland (1916): DÖLLINGER, 17 Hypolitus und Pae 
{1853); Afs, A D, La théologie-de $. Hippolite, 2.8 ed. (P. 1999): 
MINI, A. Ippolito di Roma (R. 1925); Amann, artic. Hippolite, 


91 Como base y fundamento de la instrucción cristiana apar 
reos tiempo el' símbolo apostólico, de que ¿e hablará aa 


` en «Dit. Th. Cath.». 


“hacia el año 170. El tercer medio fué señalar de una mane- 


ra definitiva los libros inspirados por Dios, lo que comenzó 


a llamarse canon de la Sagrada Escritura *?. Con esto se hizo, - ` 
imposible en adelante mutilar ninguno de los libros incluí-  - 


dos em- este canon, y quien lo hacía poníase por eso mismo 
en evidencia... ~- o la le E 


O a AMPI E 


CAPIÍTŪÜLOV 
La herejía en sus diferentes manifestaciones”. 


Desde un principio, el cristianismo tuvo que luchar con- 
tra dos clases de enemigos exteriores:. la violencia de. los 
perseguidores, con todos los tormentos que inventó la cruel-- 


dad más refinada, y la perversidad de las campañas lite-- 


rarias, junto con ¿los más tenaces esfuerzos de la filosofía 
pagana por deshacer la doctrina de la Iglesia. 
A estos dos enemigos se añadió otro, el enemigo interior, 


que por esto mismo era más temible y peligroso: el peligro . 
de los cristianos que en el mismo seño de la Iglesia trataban. 


de corromper su doctrina o desviarla. Estos enemigos fue- 
ron en los primeros siglos especialmente peligrosos, porque 
la Iglesia no había definido todavía cada uno de sus dogmas, 


por. lo: cual era más dificil poderla defender contra las des-- 


viaciones del error. Además, varios de estos enemigos inte- 
riores eran hombres de extraordinarias cualidades naturales 
y se presentaban con todo el ropaje de la ciencia y del pres- 


tigio de un ascetismo atrayente, sumamente apto para sor-. 


prender a muchos incautos. : 


- Por todas estas causas, la: crisis que tuvo que atravesar `. 


el cristianismo en los primeros siglos a causa de los enemi- 
gos interiores, los herejes y cismáticos de todas clases, fué 
seguramente mayor que la que le procuraron los enemigos 


exteriores. 


92 Sobre la historia del canon, véase la nota 83 y además: FREP- . 


PEL, Saint Irénée (P. 1861); MERMOND, L'Ancien Testament dans 
PEglise ċhrét. (Sainte-Croix: 1909). 


23 Como bibliografía general, véanse las historias de literatura ` 


cristiana de BARDENHEWER, CAYRÉ y Otras semejantes, y de un modo 
especial las historias del dogma citadas en la nota 81. Véanse tam- 
bién las diversas obras: SAN IRENEO, Adv. haereses; SAN EPIFANIO; 
Panarion, Haereses; FiLastro, Liber de haeresibus; San AGUSTÍN; 


De haeresibus, y otras semejantes. 


http://www.obrascatolicas.com 


1 


$ 


uira wab rart ~ 


e. (DESARROLLO DEl CRISTIANISMO ' (100-250), + ` 


I.—¡PRIMERAS DESVIACIONES HERÉTICAS 
1. Primeros errores *.—Podemos señalar- como primer 
error el particularismo judio, que bajo diversas formas- y- 
matices pretendía atar a la nueva Iglesia a la antigua Ley y 
obligar a los cristianos a las prescripciones mosalcas. Esta 
- concepción, fundamentalmente errónea, fué rechazada defi- 
nitivamente en el primer concilio de J erusalén, celebrado por 
los apóstoles el año 49-50. Pero no desapareció el error de la 


- — Iglesia, y así, el apóstol Pablo tuvo que luchar durante toda . 
=. su vida :coñtra él, y al fin sus partidarios fueron la causa 


` de su primera cautividad en Jerusalén y Roma. 

` Fuera de esto, el carácter típico de las primeras desvia- 
-ciones heréticas fué cierta rebeldía contra tóda ley, clerta 
libertad exagerada, qué 'conducía finalmente a: un verdade- 
To libertinaje. Es lo que se denominó antinomismo. A estos 
: “grupos pertenecen los que aparecen en la segunda tarta de 
San-Pablo y en la de San Judas, así como también los nico- 
laítas de, Efeso y de otras ciudades, de quienes : habla el 


> Apócalipsis. - 


Los ebionitas*s, de quienes se habla también en` estos 
.. primeros tiempos de la Iglesia, son los descendientes judío- 
. cristianos de las tendencias particularistas judias. Su- error 
consistía en que no admitían la divinidad de Cristo. Algu- 


nos llegaron a reconocerlo como 'Mesías, y recibleron el nom-' 


bre de nazarénos, Sin embargo, no tuvieron mucha impor- 
tancia. : l A O A 

2. Simón el Mago **.—Como patriarca de los herejes es 
- presentado. con frecuencia Simón Mago. Anteriormente ha 
“sido citado como precursor gnóstico; pero tal vez su carac- 
“terística es más bien la de rebelde, cismático y fomentador 


de discordia. Como dicen los Hechos de los Apóstoles: (8, 9- . 
11), antes de su primer encuentro con los. apóstoles, había . 


revuelto toda Samaria con sus artes de magia y doctrinas 
maravillosas, por las que se presentaba como un ser extra- 
ordinario. $ ` À 

—  Duramente reprendido y estigmatizado por San Pedro en 
el Nuevo, Testamento, no encontramos ninguna otra, referen- 
cla sobre Simón Mago. En cambio, otros documentos con- 


9 Pueden consultarse, además de las obras generales; Ba 
L'Eglise naissante..., ce. 6 y 7; LÜTGERT, Die Irrlehrer der Pastoral- 
briefe (1909); SEI , L, Die Nikolaiten, Ein Beitrag zur älte- 
ren Háresiologie, en «St. u. Krit.» (1893), 47-92, ` p s 

95 Véase EHRHARD, Die Kirche der- Märtyrer. (1932); P: -1% 8. 

96 Véase, ante, todo, la nota 68. Además, pueden consultarse : 

, Leben und Lehre Simons des M. nach den Pseudo-Kle- 


¡PRAEFCKE 
mentin. Homilien (1895); Warrz, Simon M, in der altchristl. Lit., 


.en-4Z. Neut. Wiss.» (1904), 121 s. 
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temporáneos y ciertas tradiciones. y leyendas nos hablan 
sobre él. Conforme a esta documentación, habiendo aposta-" ` ` 
. tado de su fe, és ciértó que supo después mantener el fana- se 
tismo de los samaritanos. Estos. lo consideraban a “él como... 
ùn semidiós; más tarde llegaron a mirarlo como virtud de. ` 


Dios..y..aUn...Dias. supremo, -Los -siímontanos del siglo 11 lo- re- 
conocían. como su fundador y maestro, e ar 

En cambio, son enteramente "legendarias otras noticias 
de muy diversas procedencias. Tales son: la que transmite 
San Justino de que fué a Roma. Más aún: el que allí en Roma 
fué el enemigo y contrincante de San Pedro. -Sobre todo es 
legendario el que se hiciera sepultar, ' prometiendo que re- 
sucitaría a los tres días, o que se elevó por virtud del: de- 
monio y, una vez en lo alto, cayó y se mató. 


3. -El milenarismo *.— Mucho revuelo produjo en los pri- 
meros tiempos del cristianismo la teoría sobre la venida de 
Cristo, lo que desde un principio se llamó milenarismo' o ji- 


líasmo, y en úna forma o en otra ha tenido partidarios has- ' 


3 


ta nuestros días. Algunos de. los primeros herejes, como los ` 


ebionitas, mas, por-otro lado, también algúnos de los San- 
tos Padres primitivos favorecieron con sus escritos esta 
creencia, a la que daba pie la suposición de muchos en tiem- 
po apostólico sobre la próxima venida de Cristo. ` | 
El milenarismo o jiliasmo consiste en la: esperanza de 


que, hacia el fin del mundo, Cristo, después de vencer por. 
.completo al anticristo, aparecerá corporalmente e instaurará 


en la: tierra un reinado de mil años junto. con todos los 
justos ya resucitados. Solamente después de estos mil años 
de reinado glorioso de Cristo en la tierra tendrá lugar la re- 
surrección y el juicio universal, Esta doctrina en su forma 
moderada está reflejada'en la Epístola de San Bernabé, en 
Papías y en San Justino. Se ha discutido sobre si la enseñó 
también de algún modo San Ireneo. Recientemente se ha 
probado que los pasajes milenaristas de sus obras son inter- 
polados. Los montanistas, en sus sueños de una próxima ve- 
nida de Cristo, proclamaron igualmente el reino milenario. 
Ahora bien, ¿qué fundamento histórico tiene esta creen- 
cia? La ocasión inmediata fueron, además de la expectación 
de la próxima venida del Mesías, la impresión que se tenía 
de que la opresión constante de la Iglesia de parte de las 
autoridades terrenas parecía exigir una purificación univer- 


. 91 Véanse en particular: EHRHARD, O. C., 297 s; LEBRETON, O. €., 
IL 35 s. Entre los escritos antiguos : TERTULIANO, Adversus Marcio- 


8, y LEBRETON, Orig. du dogme de la Tr., II, 35 s. Asimismo: 
TERTULIANO, Adv. MAarc., 3, 24; ORÍGENES, De libr. 18 in IS.; in 
Ezeq. 36; Acusrín, De civ. Dei, 20, 7, 1 Y, L, Le milléna- 


y GR 
_ fisme (Pp. 1904); TILLMANN, F., Die Wiederkunft Chti. nach d. paulin. 
a (1909); Marzo, F., Milenarismo mitigado, en «Razón y Fe», 


1943), 348 a, 


ww.obrascatolicas.com 
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A 


pá 


sal en este mundo, es decir, que al fin-acabará Cristo con 


- todos sus enemigos e instaurará su reino. 


Mas no eran sólo estas razones y como aprenslones ge- 
nerales. Los partidarios de estas ideas han creído verlas 


- slempre apuntadas de una manera positiva en varios textos” 
O pasajes de la Sagrada Escritura. . 


Así, en el. Antiguo Testamento existen diversos pasajes 


en que se habla de un reino que, según los judíos, es un rel- 


no terreno, y según los milenaristas, debía interpretarse de 
la segunda venida de Cristo y reino milenario. 
Muy ponderado era el lugar de San Pedro (2 Petr. 3, 13) 


E en que parece prometerse que el campo mismo del sufri- 


NS 


debe realizarse antes. del fin del mundo. 


miento de la Iglesia debe ser también el: de su triunfo, ya - 


que estaban prometidos un nuevo cielo y una nueva tierra. 


Por tanto, én la tierra misma, campo de tantas humillacio- 
. nes. de Cristo, debe tener lugar el reino suyo de mil años con 
su presencia. corporal.. 


Sobre todo se fundan los milenaristas en el pasaje del 
Apocalipsis (20, 1) sobre la derrota definitiva. de la bestia 
y:ẹl reino de mil años. Esta derrota no ha tenido lugar to- 
davía, como tampoco el reino. aqui prometido. Por tanto, 


'. Después de los primeros años siguieron defendiendo esta 


-teoría algunos, escritores, sin que se la refutara de una: ma- 


nera expresa. Parece. que los primeros que se le opusieron 


“de una manera sistemática fueron los representantes de la 


escuela catequética de Alejandría, Clemente y. Orígenes. Con- 
tra ellos, y en defensa del milenarismo, apareció el año 250 
la obra del obispo Nepos Confutatio allegoristarum, en grle- 
go. Con esto se entabló una gran contienda y aun amenazaba 
un cisma de los jiliastas. Pero Dionisio. consiguió convencer 
a gran parte de los adversarios. de ; 
La misma escuela catequética de Alejandría continuó 
impugnando esta opinión, y más tarde la refutaron asimis- 
mo San. Agustin y San Jerónimo. El milenarismo crasọ, quë 
admite fornicación y niega la resurrección simultánea de 


` buenos y malos, aunque no ha sido condenado expresamente, 


es herético. El mitigado no había sido condenado, y,. por lo 
mismo, era defendido por algunos hasta nuestros días; pero 
el 21 de julio de 1944 lo rechazó el Santo Oficio con la nota 
Tuto doceri. non potest. : T an? 


.II.— TENDENCIAS Y ERRORES RIGORISTAS 2 


1. significación de estas tendencias.—En la segunda mi- 
tad del siglo 11, coincidiendo con el período de crecimiento 


93 Acerca de las tendencias nigoristas en general y del monta- 
nismo en párticular, véanse las obras generales: BARDENHEWER, 


~a 
ed 


de la Iglesia después del largo período de. pros a a 

> de. peridad del 
Imperio, comienza un+movimiento ideológico que fué IRE i 
mente peligroso para el desarrollo interior de la joven Igle- 


sia. Era el montanismo, tertulianismo, novacianismo, todos. - a 


los cuales coincidian en una tendencia marcadamente rigoris- 


“ta."Losdiversos conatos de herejía propiamente tal. que: e 


-hemos indicado hasta. aquí, habían alcanzado muy poc - 
tensión, y así no ofrecían gran peligro para: la E nododa En 
cambio, esta nueva corriente del rigorismo, representada en 
su primera aparición por Montano y sus discípulos, brota 
de las mismas entrañas del cristianismo; hace profesión de 
ho querer nada que no sea la más pura doctrina de Cristo: 
se presenta como el ideal de perfección del mismo Jesús: tra- - 
ta de corregir las supuestas desviaciones del verdadero es- 
píritu' cristiano. Mucho- mejor que Marción, el montanismo 
lc o a la Iglesia católica. 3 
embargo, el`término de toda esta campañ E 
logía era el mismo que el de los enemigos ás EN s 
Los rigoristas aspiraban a reformar a la Iglesia y preparar 
un nuevo e inminente ‘reino de Dios; se ponían de frente a 
la autoridad legítima; su fanatismo exagerado los conducía 
a creerse poco menos que infalibles, de donde fácilmente se 
pasaba a úna libertad exagerada; y ante la menor dificultad 
.declaraban una guerra violenta contra la verdadera Iglesia 
católica, es decir, exactamente: como los paganos y enemigos ' 


_ exteriores. El peligro, pues, para la Iglesia fué también muy 


grande, y tenía especial importancia : i 
] por venirle.de su mis- 
mo interior, de enemigos solapados que- albergaba en su 
en yne pa E perfección y reforma,'e insinuándose 
as as bien intericio LS, - 
P nadas, le panan una guerra 


2. El montanismo — La ocasión del movim h i 
i " l iento monta- 
nista o rigorista, secta de fanáticos, iluminados y a H 


. Tios, la dió probablemente el hecho de la frecuencia con que 


en los primeros años de la Iglesia derramaba Dios sobre sus * 


O, ©., I, 381 S.; LEBRETON, en FLICHE-MARTIN, II, 55 s.: EHRE 


. 0. €» 227 s, De un modo especial véanse las historias de los dog: 


mas. Entre los escritos de los montanist 

$ . ye ESE as : 
aa aa e De nes cariat De ea 

; v is, De. fuga in persecutione 
Adversus psychicos; EusEBIO, Hi a Coi 
h s , Hist. Ecel., 5, 3-4 dl 
y o En a ON DE La EAE TER en 
. Q. D, 902), 61-96; , A. D’, La théologi - 
esos, Ep 00, Lawron, 1)», The Heresy of he prigione, en 
. Th. D, a S.; LABRIOLLE, P. One 
t E 1913); ID., Les sources de l'histoire e TEA 7“ 
tanist Frib.» (Friburgo de Suiza 1913): .BarDY, G., artic. oe 
«Pater A o Th. Cathy»; PaPías, Fragmentos, ed. FUNK en 
mito y post.», 2, '276 S.; LEBRETON, Histoire du dogme de la Tris 


*tanásm niahi en FLICHR-MARTIN, IL, 7 5,3 FREEMANN, G., Mon- 


na the pagancults of Phrygia, en «Dom. St», 3 (1950), 297 5. 
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fieles el carisma de la profecía. Este hecho, atestiguado re- . 


petidas veces en los Hechos de los» Apóstoles y en otros 
documentos. auténticos del tiempo, era un peligro para al- 
- gunos fanáticos, que podían tomar ple de esa circunstancia 
-para presentarse como inspirados del Espíritu Santo, abu- 
sando de la buena fe de los demás. El peligro era tan real, 
. que. en la Didaché, libro sobre la doctrina de los apóstoles 
y una especie de catecismo primitivo, se pone.en guardia a. 
los fleles contra él. PE 
En .este ambiente, pues, se presentó Montano, uno de esos 
“espíritus ilusos y fanáticos que hacen alarde de inspiración 
de Dios. Los principios de su actuación nos los describe Eu- 
sebio en su Historia. . 
“siendo Grato procónsul del Asia Menor, hacia el año 172, 
el neófito Montano comenzó de repente a profetizar en la po- 
blación de Ardabán, en Frigla ”. No parece «decía nada sor- 
prendente o nuevo; pero afirmaba que el mundo acaba- 
` ría pronto y que la nueva Jerusalén debía reunirse en el 
Ilano de Pepuza. Pronto, dos mujeres lo imitaron: Maximi- 
Ja y Priscila. Montano y las dos profetisas siguieron cada 
““vezcon más entusiasmo anunciando la proximidad del firi del 
mundo y. excitando a todos a la más rigurosa penitencia. 
. Para darse más autoridad, se presentaba Montano como el 
Espíritu Paráclito prometido por -Cristo en la. última cena. 
Toda su predicación se caracteriza por un rigorismo exa- 
. gerado; pero'lo peor del caso es que lo presentaba como 
„inspirado de Dios, ya que en su sistema esta inspiración di- 
 vina entraba en la providencia ordinaria. Los preceptos de 
Montano pueden compendiarse de este. modo: - 


Ante todo, apartarse de las costumbres introducidas en . 


comunidades cristianas y aun sancionadas por la autoridad 
eclesiástica, y ejercitarse en una morftificación intensa de 
sí mismos, y más concretamente, con la renuncia al matri- 
‘monio y.el ejercicio de un .riguroso ayuno. Como suponían 


a la Iglesia separada. del verdadero espíritu, de ahí que pro- 
curaran su reforma, La renuncia al matrimonio debía ser 


absoluta, no sólo a segundas nupcias, como algunos han di- 


.cho. Los ayunos son característicos. en el montanismo. Lo * 
. nuevo en él era el imponer bajo precepto algunos ayunos 


.ya observados en la Iglesia. Según Montano, el: poco tiem- 


po que faltaba para la venida de Cristo debía pasarse en un. 


DE A “e 
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distintivo. El error positivo- consistía en suponer que los pe-_ 


` cados mayores no. podían ser perdonados. y que la Iglesia, t 


no -tenía poder para ello. A estos pecados mayores que ` 


- no podían ser perdonados se los denominaba pecados ca- dE 


pitales, y eran: apostasía, homicidio y adulterio. Además, 


“- dñadián Útros Preceptós sefundarios: prohibición de otna-" : 
to en las mujeres, aceptar cargos públicos; el uso de la . .: 


pintura, escultura y ciencias profanas. 


3. Extensión del montanismo.— El efecto de esta cam- 
paña de supuesta reforma y rigorismo deprimente fué de 
momento arrollador. Montano exigía e imponía todas sus 
reformas con el fin de volver al estado de perfección y pu- 
reza del cristianismo apostólico, y como todos los cristia-. 
nos del tiempo profesaban una estima tan grande de ese 
ideal primitivo, de ahí que se sintieran atraídos hacia el 
montanismo. Tal vez lo que da el sello más significativo a 
Montano, junto con el rigorismo indicado, es su oposición 
declarada a la Iglesia organizada y sistematizada, que le 
quitaba la libertad para seguir sus veleldades. Por esto no 
reconocía a la autoridad eclesiástica y la substituía por el 
espíritu individual de profecía e inspiración: directa. A 

El movimiento, pues, se extendió en Oriente y Occidente. 
£n varias ciudades del Asia Menor, la secta de los frigios 
o catafrigios, como se les llamaba, ganó pronto'muchos, par- . 
tidarlios. Grandes masas se dirigían con los profetas al llano 


de Pepuza para esperar allí la venida de Cristo, y como en . ds 


esta suposición no se necesitaban bienes terrenos, algunos 
lo abandonaban todo. A pesar del desengaño de ver que no' 
llegaba Cristo, la secta fué creciendo. EN SA 

También en el Occidente encontró eco el error. La pri- 


mera noticia que de ello tenemos la dan las iglesias de Lyón .. - : : 


y Viena de Francia. Como estas igleslas, por medio de su 


pastor San Ireneo, estaban íntimamente relacionadas con `. `: 


Oriente, enteradas del movimiento. montanista, enviaron du- 

rante la persecución de Marco. Aurelio úna carta à los her- . 
manos de Frigla, Más tarde manifestaron su parecer sobre ' 
las ideas montanistas, que rechazaban con toda decisión. La 
segunda noticia se refiere al papa Eleuterio (175-189), el 
"cual, aunque no condenó expresamente el movimiento, cier- 


EN tamente le era desfavorable. 


“= 4. Medidas ecleslásticas.— ¿Qué hizo entretanto la auto- 

.. « FHidad eclesiástica para oponerse y contrarrestar el efecto de 
=i. fstas tendencias de falso, rigor y reforma? Desde luego, 
* ~: Como sucedía entonces mismo. con los gnósticos y otros: ene- 
2 mígos:-de la Iglesia, hubo varios escritores católicos que 
«vn echaron mano de la pluma pará refutar: los sueños de Mon- 
tallo. Eusebio nos da cuenta de Apolinar de Hiérápolis, Me- 


ayuno lo más riguroso posible. ; 

En segundo lugar, debían estar dispuestos siempre ` al 
martirio y.aun desearlo ardientemente. En particular se pro- 
-hibía el huir o esconderse en la persecución. No debían es- 
-perar el perdón de los pecados. Este punto es el más carac- 
= teristico del rigorismo montanista y fué siempre como su 
e - 99 Sobre el principio de la..actuación de Montano informa. EusesIo, - EN 
tudo ooo Hist. Ecel, 5, 16, 19, citando un. escrito anónimo antimontanista, > *. HE 


LEN 
ERNIE $ 
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tón de. Sardes, Milcíades el apologeta, Apolonio y un anó- 


nimo muy interesante. 
Este anónimo polemista nos da cuenta de la primera me- 


dida eclesiástica contra los montanistas. Fueron algunos si- . 


nodos del Asia. Menor, los más antiguos de que tenemos no~ 


tielas 1%, En ellos fueron examinadas las nuevas doctrinas; 


y, encontrándolas falsas y heréticas, fueron excomulgados 


sus partidarios. 


«Eusebio da también la noticia de la carta del obispo de 
Antioquía, Serapión, con la firma de muchos otros, en la 
que refuta la secta rigorista. A esto siguió la organización 
de disputas públicas, y, finalmente, el papa Victor (189-199) 
o Ceferino (199-217) dieron el paso decisivo, excomulgando 
a los partidarios de la secta. En realidad, la Iglesia hizo 
frente a este nuevo peligro con todos los medios disponibles. 


5. El tertulianismo 101 — Montano y “sus dos profetisas 


` lucharon hasta su muerte por la propagación de la nueva. 
doctrina. Los anatemas de los sínodos y del Papa no los ' 


detuyleron en su carrera, Como no acataban su autoridad y 


. - por medio de la inspiración directa de Dios se sentían su- 
i  _ perlores. a ella, no se arredraron por nada. 


Una de las cosas que más contribuyeron al progreso de 
estas ideas fué la conquista para ellas de Tertuliano, quien 
con su espíritu ardoroso encontró cierto descanso en esta 
secta exaltada. No obstante, al abrazar Tertuliano esta doc- 
trina y constituirse en jefe del movimiento, la transformó 


Ñ . „un poco, dándole una forma que suele denominarse tertu- 
_Hanismo. 


Durante algún tiempo, Tertuliano confió en atraer a esta 
ideología a toda la comunidad de Cartago; mas, al ver que 
esto no se verificaba, sino que, por el contrario, se le ponía 
de frente la mayor parte de los fieles, por fin se separó de 
la Iglesia él año 207. Desde entonces aparece cada vez más 


` vehemente su oposición a la autoridad eclesiástica. Por otro - * 


lado, acomodó el montanismo en esta forma: 

“Todo lo que en la nueva doctrina tenía carácter sobrena- 
tural y extraordinario procuraba eliminarlo o al menos lo 
consideraba como secundario. Por estó apenas aduce nunca 
los oráculos de los nuevos profetas. Lo que:le subyuga es 
la doctrina misma. Además, procura "limar las asperezas del 
sistema montanista frente a la tradición eclesiástica. Según 
Tertuliano, no se rechazan las Instituciones de la a de 


. 100 Véase EUSEBIO, Hist, Ecel., $, 16. 10. Para más detalles sobre 


-testos sínodos, puede consultarse. a HEFELE-LECLERCO, Hist. des con- 


ciles, I. 128. Allí se cita un Libellus synodicus, que no parece tener 
muca putorigaa, Vease sobre todo este asunto a LABRIOLLE, La crise 
SB. Y 
101 Acerca de Tertuliano y de su significación, y para la biblo» 
ia correspondiente, véase el capítulo anterior, notas 85 s, 


Me mermas DEREN 0 Ý BE a 


N como opine al espíritu de Cristo, año porque: Éa A 


pasado su tiempo, pues`el cristianismo debía pasar por di- -` -: 
ferentes estadios de perfección,- y -entonces debía entraren: 
el de la nueva doctrina, K 


Por lo demás, asienta y sostiene la doctrina furndamene `. 
tal montanista: sostiene que es reprobable 'el esconderse en E 
la persecución; insiste en la observancia de los ayunos; man- ` 


tiene con particular ahinco la doctrina sobre la penitencia, 


propugnando con su habitual vehemencia que no se pueden --. 


perdonar los llamados” pecados capitales. En cambio, suavi- 
za la prohibición del matrimonio, limitándolo a las segundas 
nupcias. 


IIT.—.ADOPCIANÑISMO O DINAMISMO 102 ' 

Como si no bastaran los embates contra la joven Iglesia: 
de parte de los adversarios indicados hasta aquí, se añadie- 
ron otros de carácter más especulativo, distintos de los de- 
más, pero que debían ser principio de una serie de here- 
jías interminables. A este grupo pertenece, en primer lugar, 
el adopcianismo de los que negaban la divinidad de Cristo; 
pues admitiendo en él únicamente una fuerza superior, lo 
rebajaban a una pura criatura. í 


1. Primera etapa del adopcianismo.— Durante . los dos 
primeros siglos, los maestros cristianos no. se habían pre- 
ocupado de una manera expresa de definir en qué consistia 


la fuerza especial que residía en el Hombre Dios; pero siem- . : : 


pre se había defendido con entusiasmo la divinidad de Cris- 
to. Por esto chocó la doctrina que comenzó a correr a fines 
del siglo 11: afirmaba que Cristo era puro hombre, nacido 


naturalmente de la Santisima Virgen; pero que en el bau- - k 
. tismo había recibido una fuerza divina especial. 


Esta ideología, que tan radicalmente rebajaba la per» 
sona de Cristo, encontró buena acogida entre los judaizan- 
tes y paganos. Los primeros herejes venian a decir algo 
parecido. Teodoto de Bizancio fué el primero que presentó 


.en un cuerpo consistente esta doctrina, Hombre de esmerada 


educación, apostató en una de las persecuciones; pero, arre- 
pentido, se dirigió a Roma para ocultar allí su vergüenza. 
Sin embargo, también en Roma tuvo que dar cuenta de sí, 
y, para defender su conducta, afirmó que al fin y al cabo no 
había negado más que a Cristo, es decir, un meró hombre. 


102 Esta cuestión está íntimamente ligada con el monarquianismo, 
y así, nos es principalmente conocida por los escritos de Hipólito, 
que fué el principal adversario de esta última herejía: Para ver blen 
la distinción de ambas cuestiones, consúltese a LEBRETON, en FLI- 
CHE-MARTIN, II. 93 s. y 345 s, La bibliografía principal se hallará en 


r nota 107 sobre el monarauianismo. Aquí pueden verse en parti- 


: EUSEBIO, :5, 28, 46; San EPIFANIO, 54. 
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-Con esta ocasión tuvo que. explicar su doctrina, que procuró 

apoyar sobre todo -con textos de la Sagrada Escritura. 

- Hacia el año 190 fué excomulgado por el papa Victor. 
* Con todo, continuó haciendo nuevos prosélitos, sobre todo 
entre los que se hallaban ya como predispuestos. El alre-ra- 
* cionalista de la secta atraía también a algunos, si bien a 
un mismo tiempo causaba gran indignación al pueblo sin- 
ceramente cristiano, pues destruía la encarnación. Con los 
. huevos adeptos consiguió Teodoto organizar una comunidad 
cismática en Roma; mas como pata fundamentar su doctri- 
na tenían que acudir más bien a razones naturales, los au- 
tores ordinariamente aducidos eran Euclides, Aristóteles y 
otros filósofos gentiles. ' 
.Los discípulos de Teodoto de Bizancio dieron a la secta 

' una organización más eclésiástica. Uno de ellos fué otro 


e, Teodoto (el Joven), quien presentó a Melquisedec como in- 
`- termediarlo entre Dios y los ángeles y superior a Cristo, 


pues éste no era más que una imagen de Dios. Por esto a 
sus discípulos se los llamó melquisedeguianos. Artemón, que 
fué quién siguió en la dirección del movimiento, procuró 
darle más consistencia. Llegaba a sostener que esta doctrina 
era la más antigua de la a y que había sido defendida 
A hasta el papa Victor. 


= 2. Pablo de Samosata **%. — En una forma muy pareci- 


da, pero enteramente independiente, se presentaron estas mis- 


“mas ideas heréticas a mediados del siglo rir. Su promotor 
“era. Pablo de Samosata, hombre bien formado dialéctica- 
mente. Nombrado obispo de Antioquía en 260, se dió a una 
vida secular muy conforme con su carácter altanero. Pero 


bien pronto, más que por: los excesos de su vida, llamó la 


atención por la doctrina que comenzó a defender. Según él, 


Cristo era mero hombre; pero en El habitaba el Logos im- ` 


personal, la virtud de Dios, de una manera más especial que 
en los .profetas. Cristo, pues, sufrió según la naturaleza, 
` pero según otra fuerza o gracia obró milagros. En una pala- 
bra, Cristo no era proplamente Dios, sino puro hombre, le- 


vantado o adoptado por una fuerza superior. Por esto se > 


-denominó 'a este error adopcianismo y. dinamismo. 
Naturalmente, estos errores causaron en todo el Oriente 
un gran escándalo, si bien hallaron algunos partidarios. Por 
_ esto, y por el disgusto que producía asimismo suw vida es- 
candalosa, el año 264 fué convocado un sínodo en' Cefarea 
de Capadocia, en el que tomaron parte el obispo de esta 
ciudad, Firmillano, Gregorio Taumaturgo, Dionisio de Ale- 
jandría y otros. Pablo de Samosata tuvo que presentarse. y 


103 Véanse en particular: BARDY, G., Paul de Samosate, étude 


o historique ojalas 1929); “Loors, F., Paulus voh Samosata, en 
«Texte Unt. » 44, 5 (1924). Véase también ra Hist. Eech, T: 


27, 1s. 


ES e 6. "arsinoías T 


if responder ante el concilie, pero disimuló y “prometió a ena a 


mienda; entonces los- Padres. reunidos, para asegurar mejor —, 


la ortodoxia, redactaron y. firmaron una fórmula de fe.de...:- 
gran interés, El efecto fué nulo. Pablo continuó. su vida fas- T 


tuosa y siguló -enseñándo sus errores. 


El. año 268 reunióse un segundo sínodo; pero esta vez’: 
todos estaban decididos a poner remedid "eficaz al mal1%, - 
No fué fácil convencer de herejía a Pablo, quien sabía esca-, 


bullirse con mil subterfugiós. Mas, después de largas discu- 
siones, el presbítero Malchion lo logró. El resultado fué la 
excomunión solemne del hereje *". Nombrósele inmediata- 
mente sucesor para la sede de Antioquía. Esto no obstante, 
gracias al apoyo de Zenobla, reina o regente de Palmira, 
Pablo de Samosatá pudo mantenerse hasta que, conquistada 


Antiòquia por el emperador Aureliano, éste dió la célebre ' 


solución de que debía. quedar como único obispo aquel que 
estaba en comunión con el de Roma, Este fué el golpe 


r 


mortal para Pablo: de Samosata y su secta. Desde entonces : 


desaparece de la escena, así como también desaparecen poco 7 Fa 


a poco sus dr 
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Al mismo tiempo que se debatía en Roma y en Oriente 
la cuestión del adopcianismo, apareció en escena. otra here- 


jía mucho más peligrosa, el llamado monarquianismo, y más : 


tarde también sabelianismo. El adopcianismo se estrellaba 
contra el sentimiento cristiano, que amaba y adoraba a 


Cristo; en cambio, el monarquianismo aparentemente salva- 


ba los dos grandes dogmas, la divinidad de Cristo y la 


104 Sobre làs difíciles discusiones del proceso conciliar contra Pa- 
blo. de ió, véase Husegro, Hist. Eccl., 1, 29, 2 s., y asimismo 
, Pp. 34 s. Este mismo autor (427-520) expone an: 
mente ia A de Pablo de annoar 
105 Véase EUSEBIO. Hist. Eccl., 30, 17. 


106 Así lo expresa EUSEBIO, RN ECCL, 7, RA 19. Véase en BARDY, 


o. C.; 363, la debida interpretación de este h 

107 Véanse: HiróLITO, Philosophumena, 7, 35, 9, 3,12; 10, 23, 27: 
PG 16, 3 (Orígenes); Contra Noétum, 3, 4; 
BONWETSCH, etc., en «D. Gr. Chr.»; EUSEBIO, Hist. Eccl.: TERTULIA- 
No, Adversus Praxeam. Sobre Hipólito y la "Philosophumena: BAR- 


DENHEWER, ©. €. II, 550-610; (DÓLLINGER, I., Hippolytus und Ca- 


listus (1853) ;' FICKER, Studien zur Hippolytfrage (1893); .ACHELIS, 


10; nueva ed. por 


Hippolytstudien, en «Texte Unt.», 16, 4 (1897); ERMONI, Les mo- 
narchiens anténicéens, en «Rev. Hist.», 70 (1901), 5 > ELGOOD,.. 


An Inquiry ona on Scripture into the views held Prazxeas, 
(L. 1905); ALés, A. D', La théologie de St. Hippolyte (P. 1906); 

LEBRETON, J., Les. théories du Logos (P. 1906); ID., Les origines du 
dogme de la Trinité, 42 ed. (P. 1919); DUPIN, Le dogme de la Tri- 
nité dans les trois premiers siècles (P. 1907); MAECHIÓRO, V., L'ere- 


sia Noetiana (Napoli 1921); ¡HARNACK, A., Monarchianismus, | en 


Prot. Theol», 13, 30336. 


+ 


MON 


grandiosidad y clencia; pero en realidad destruia la reden- 


' 1. Doctrina del monarquianismo.— tilasta el siglo 111, tọ- 


E -dos los escritores eclesiásticos se habían circunscrito a pro- 


Tesar. simplemente las dos verdades: la divinidad de Cristo 
y la unidad de la divinidad. Los cristianos vivian y lucha- 
ban felices en la posesión de estos dogmas fundamentales 
de la fe cristiana, y por ellos eran capaces de derramar la 
última gota de su sangre, Entretanto, los: hombres de cien- 
cia no habían tratado de determinar más en particular la 
relación que existe entre el Padre y el Hijo, o con otras pa- 
. labras, cómo se compaginan estos dos grandes misterios. 
«Solamente de paso hablan algunos autores del siglo 11 sobre 
esta materia, particularmente San Justino; mas, como no 
estaban los términos bien determinados en un asunto tan 
delicado, usaron algunas expreslones que aparentemente se 


$ 


, Oponexi a la ortodoxia. Esto debe tenerse presente para juz- 
^ Barlos con toda justicia, 


.+ En estas circunstancias, pues, apareció la herejía de los 


.. ` monarquianos, que pretendía dar una solución al problema 
ad _de compaginar los dogmas de la unidad de Dios y de la di- 


vinidad de Cristo. Sú explicación es la siguiente: 
* Partian de la base inconmovible de la unidad de Dios. 


- Por ésto repetían a modo de. estribillo, lanzándolo como 
` muletilla en-lo más animado 


de sus discusiones, según réfie- 
re Tertullano: monarchiam tenemus. Por otra parte, querían 
defendér la divinidad de Cristo, y como no entendían cómo 
: podia .conservarse la unidad divina con la distinción de per- 


. Sonas, sacrificaban a ésta, afirmando que en verdad Cristo 


ra Dios, pero. que era el mismo Padre con una forma ó mo- 
“ dalidad especial. El Hijo, pues, no es, según ellos, persona 


' distinta del Padre, sino la misma divinidad. que con una for- 


ma o modalidad es el Padre y con otra el Hijo. El Padre, 
pues, con otra modalidad, fué quien descendió al seno de 
Marią; El fué quien padeció y murió en cruz 1%. Por todo lo 
“cual, estos herejes recibieron los nombres de modalistas, pa-. 
tripasianos o hyopátores (hijo-padres) más tarde también 


`- sabelianos. Si bien se mira, esta teoría aparentemente tlene 


una sencillez extraordinaria y evita toda la dificultad del 


. misterio; pero en realidad destruye el carácter propio de la 


redención. 
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unidad de Dios, y por eso mismo presentaba un aspecto de 


Y 
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2. Defensores y. propagadores.— Esta doctrina fué pie- F 
sentada por vez primera en Oriente por Noeto 10, a 
de Esmirna, compalsano de San Policarpo. Por esto nd e 
también noecianos en un principio a sus an A 
pasó inadvertido el peligro de esta ideología, re $ e e > 
cho en favor-de -la .sagacidad-de.-los. presbiteros de MIAA... a 
que se dieron cuenta de la novedad de la doctrina y a ER 4 
ron a Noeto alguna explicación. Noeto, en cambio, se . a z 
dió ponderando que él estimaba más que nadle las a n ; 
clas de Cristo y de la divinidad. No se dejaron arredrar po 
sus falacias los buenos presbíteros esmirnianos, Se ae 
habiendo convencido de eS a Te lo arrojaron gno- 

mente de su iglesia e o 170. ; 
aba no adquirieron revuelo estas discusiones 
hasta que la doctrina comenzó a propagarse en PE PE 
Jas noticias algo contradictorias de Tertuliano e Hipólito, es- 


ias, pero acérrimos. . 
íritus turbulentos en sus ideologías propias, Sl 
apaia dore de esta herejía, por dos caminos se comen- ... 


ta doctrina. en la Ciudad Eterna. Por un 
des sd Ai de un tal Práxeas?!*”, originario del era : 
donde había sufrido. por la fe. Llegado a Roma el ee z 
aprovechándose del ascendiente que le daba la cali D 
confesor, empezó a difundir estas ideas. Ante el esc o 
que recibió el pueblo cristiano, tuvo que retractarse E a A 
de ello una confirmación por escrito. Entonces se dirig 


“Africa y procuró propagar alli la nueva doctrina; mas cómo - -` 


Tertuliano 

o tiempo impugnaba a los montanistas, 

R R uha campaña contra él con su libro Contra Pro-. 
zeam, pues aunque él mismo era disidente de Roma, defen- 

1 dogma de la Trinidad. . ' - A ; 

P e seguia la tempestad desatada en Roma, donde 

los papas. Ceferino y Calixto. tuvieron. que luchar a la vez- 
contra los partidarios de la herejía y contra sus impugna- 


dores. En efecto, por otro camino llegaron a Roma dos dis- ` `. 


les se dieron 
1 e Noeto, Epigono y Cleomenes, los cual 
F da ardor a la propagación de la secta a principios del 


siglo mr. Pero quien más se distinguió por su celo eri favor. . 
g ; 


å frente del ' 
ía fué Sabeltio, quien pronto se puso al 
loa Mas no se contentó con defenderla a bp 
Amplió la misma concepción, aplicándola al Espíritu San a , 
por lo cual trataba de defender la Trinidad, pero po en la 
misma esencia de Dios, sino en:sus relaciones con ere 
do. Es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo eran para Sabelio 
tres formas diversas, que él llamaba rpdawra, esto es, rostros 
o aspectos de una sola persona. E 
Toda esta concepción trató Sabello de fundamentarla a 
> a 
todo, el escrito de Hipólito Contra Noétum. 
Ada veno á do PIARON. do Tertuliano. ! 


E, SA 
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jor con -espetulaciones sacadas de la filosofía pagana. El re- 


. sultado era siempre. una unidad [personal absoluta de Dios, 
que se extlende o toma aspectos diversos: como Padre en la 
«creación, como Hijo en la encarnación, como Espíritu San- 
to en la santificación. Precisamente por el prestigio que al- 


canzó Sabelio en el desarrollo ulterior de esta herejía, ésta. 


fué designada generalmente como sabelianismo. . O 


3. Lucha contra esta herejía.- Contra el monarquianis- 
mo o sabellanismo, cada vez más descarado y fuerte, ade- 
más de Tertuliano, que lo refutaba en Africa, se levantó en 
Roma el presbitero Hipólito, el cual es quien nos refiere en 
su Philosophumena casi todos estos pormenores. Pero Ter- 
tuliano, y sobre todo Hipólto, al refutar la doctrina de Sa- 

` belio, insistían demasiado en la distinción de personas, por 
«lo cual los monarguianos les echaban en cara la acusación 
de diteismo o triteísmo. Pero también en el Romano Ponti- 
fice y en:los maestros ortodoxos producía Hipólito gran des- 
coñtento, pues defendía la buena causa, cayendo a su vez 
en otros errores. A esto se añadía que, con su carácter vehe- 
mente, Hipólito estaba también en oposición con el Romano 
: Pontífice. Por todo esto, las luchas trinitarias se fueron pro- 
.. - Tongando con gran vehemencia y con bastante confusión du- 
- .rante el pontificado del papa Ceferino (199-217). ' ! 
. -~ Pero Hipólito insistía y 4premiaba. Como el Papa no acep- 
+”. taba: su impugnación del sabellanismo, lo acusaba él de con-. 
~. nivencia con los herejes. Pero en esto se dejó llevar Hipólito 


a de su pasión. El papa Ceferino no hizo otra cosa sino dar 


`  uná declaración de que no existía sino un solo Dios y que Je- 

_. sucristo era verdadero Dios. Afirmaba los dos extremos, sin 
_dar solución al problema discutido +1. 

Esta actitud excitó más a Hipólito, cuyas iras se con- 


centraron contra el consejero e inspirador del Pàpa, el ar-. 


. chidiácono Calixto, y su excitación llegó al colmo cuando, a 
la muerte de Ceferino, fué éste elevado al pontificado. El des- 
engaño no podía ser mayor., Hipólito, que había esperado su 
propia elevación a la cátedra pontificia, veía ahora en ella 
a su contrincante Calixto. 'Así, pues, con el pretexto de que 
- el nuevo Papa no lanzaba inmediatamente excomunión con- 

“tra los sabellanos 112, Hipólito dió: el paso decisivo, separán- 
dose de la comunión del Papa y proclamándose él mismo an- 
_tipapa. En la relación de todos estos acontecimientos ey su 


. 111 En realidad, el papa Ceferino parece se preocupó poco de la 
cuestión doctrinal y sólo intervino de una manera general bajo la 
presión de. Calixto. Tes E y ° 

-112 Efectivamente, esto fué un puro pretexto, pues, según ob- 
serva Lebreton (1. c., 103), el mismo Hipólito reconoce que Calixto 
condenó a Sabelio. Si insiste en que también a él lo designaba como 
- diltelsta, había fundamento para ello. Su rebelión, pues,.fué inmo- 
tivada y fruto de su despecho y apasionamiento. :-. 


b 
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Philosophumena, cubre de ignominia a Ceferino y a Calixto, ~- 
Al primero lo califica de ignorante y ambicioso; a Calixto lo > 
presenta como astuto, vicioso, destructor de la disciplina ecle- a 
slástica y hereje. ` j l 
Por fin, como la herejia de Sabello se iba poniendo cada, 


vez: más al -dtescublerto,.-el- papa Calixto se vió obligado & 


lanzar la excomunión contra él y sus partidarios. Sabelio * 
escapó entonces a Oriente; de allí pasó a Egipto y murió er ` 
año 280. La secta de los sabellanos se mantuvo hasta fines E 
del siglo IV. O ; t 

Mas no por esto quedó terminado el cisma de Hipólito, 
el cual tenía otros puntos gravísimos de disensión con Calix- 
+0. A la muerte de éste continuó Hipólito formando su igle- 


. “sia separada. El año .235 fueron desterrados a “Cerdeña el ` 


papa Ponciano y él, y "Dios movió su corazón en esta últi- . 
ma etapa de sù vida, pues consta que 'se reconcilió con la . 
Iglesia y murió mártir. La Iglesia lo venera como santo 11. : 


'CAPITULO VI OR 


` 


Primeras escuelas y doctorès cristianos: Alejandría, 
i Antioquía, Cartago ™*. 


El triple género de lucha mantenido por el cristianismo .: 
desde sus principios hesta la segunda mitad del siglo mr pone- ` 
bien de manifesto la vitalidad extraordinaria que había lle-. 
gado a adquirir. A las persecuciones. violentas de parte del 
Estado romano opuso el heroísmo de sus mártires; a las im- 


-pugnaciones literarias y à los esfuerzos relterados de la fl- A 


losofia pagana por medio de toda clase «de escritos, respon- 


113 Véase ALés, A, D, Hyppolyte, p. 7. El nombre de Hipólito DETA 


f o después casi olvidado y gran parte de sus obras habían 
desaparecido. Sólo recientemente, con el descubrimiento y recono: 
cimiento como suyas de multitud de estas obras, se ha rehabilitado 
su memoria como gran escritor, si bien ha aparecido con bastante 
claridad su actitud rebelde frente al Romano Pontífice.- 

114 Véanse en la nota 27 indicadas las obras principales de 
bistoria de la literatura eclesiástica o-patrología,' de BARDENHEWER, 
CAYRÉ, HARNACK, PUECH, LABRIOLLE, MORICCA, ALTANER, en. caste- 
"llano, y otras seme antes. Además pueden consultarse: STEIMLE, B.. 


Patrologia seu Historia antiquae litteraturae ecclesiasticue” (1937 ; 


Moni P. Hist. Utt. de Afrique chrét., T vols, (P. 1901-1925); -' 


A history of the early christian. Ut.. (Chicago 1942); 
CO UromE, $, Vingt alua ghistoire de la Nii chrét, en «Rev. 
Et. Lat.» 2} (1943), 241 s.;. ORTEGA, A., La literatura cristiana en ; 
los tres primeros siglos (M. 1943); GHELLINCK,” J.. DE, Patristique 
"et moyen “Age. Etudes d'histoire' littéraire: et doctrinale,- 3. vols. 


CB; 1946-52. S 
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dió igualmente con el acierto de los grand: 

. Polemistas cristianos, que crearon las ies ja 
literatura católica; al trabajo intenso y. perseverante de la 
herejía, que por efectuarse en el interior mismo de sus co- 

. munidades y provenir de sus mismos miembros constituig ùn 

. Peligro gravísimo para la fe y las costumbres enfrentó. la 

3 -clarividencia de sus doctores y la energía de -sus pontífic 

A Quienes pusieron en claro el dogma católico y. neuen: 

e e O y desviaciones heterodoxas. pis 

E -. La Iglesia surgía de la lucha a mediados del sigl - 

o x y robusta y más dispuesta que nunca a rento ad 
. Jos grandes enemigos que debían salirle al paso. De esta vil- 

3 . talidad y energía interior, tan claramente manifestada en 

la lucha, dió el cristianismo la mejor prueba en las diver- 

. SAS obras literarias de este primer período y, sobre todo, en 

a organización de- las primeras escuelas catequísticas de 

os E qe a tem a primer conato de 'estudio clen- 

an ; co. Por esto precisamente es de 
importancia su conocimiento, pues nos a TA 
entrar en el alcázar de la ciencia R E debia 


y ilustra? y embellecer a la Igle 
(ds anoeco de la Bateolona glesia en el período siguiente de 


I.— LITERATURA PRIMITIVA 


Los apóstoles y sus colaborador ; 
E es e inmediatos 
; an poca actividad literaria. El Evangelio ses OR 
ss , RO Con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino 
: e ci be virtud (1 Cor. 2, 4) -La ins- 
ción r los-apóstoles se hacía de viva voz 

o escribieron lo estrictamente E bl a 
Ma que lo que más les importaba era la lucha cuerpo a 
4 os estaban manteniendo con el coloso del paganis- 
E A i TER e to para consignar por escrito 
a voz de Dios. Por esto sé e - 
E z: fuera e los libros inspirados del Nuevo Tetanen 
, sean poquísimos los escritos que se-han conservado de 


-los. tiempos. inmedia 
enc pi tos postapostólicos. He aquí lo más dig- 


1. Símbolo de los apóst | co 
Imk oles 11*.—Ante todo 
conmemorar el simbo pia 
l llo de los apóstoles, de cuyo origen Y 
- 115 Véanse: STEVENS, The Theol 
PES S > heology of the New Testamen - 
Se H BORON, J., Théologie du Nouveau Test., 2.8 APA 


. _ 1318 Acerca del símbolo apostóli 
É co nueden : 
a cd aso aS E KATTENBUSOH, m Da eono 
der Trinitätsbekenntnisses (1910): B: ra Sota da Ai 
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‘composición existėn singulares debates entre los. críticos de 


siglo vi, comenzó a correr la leyenda de que cada uno de`. 


A a 
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los: últimos decenios. . E TE t 
De este simbolo, -tan conocido de todos en las diversas : ` 
variantes o amplificaciones de los concilios, sobre todo en la ”* 
-Tórmula: de Nicea;,-se-nos han transmitido dos. fórmulas pri- `: 
mitivas. La segunda, que es la más conocida en nuestros 
días, se halla empleada por vez primera hacia el año" 450 
en el sur de las Gallas y norte de. España. Mas no se crea `. 
que esta fórmula apareciera ya desde el principio tal como 
la vemos en la actualidad. La crítica más sensata señala otra, 
fórmula anterior del Credo, muy semejante a la actual, pero 
que no contenía algunas expresiones de la nueva. Pues bien, * 
sobre esa fórmula más antigua, cuyo texto se conserva en 
latín en Rufino y en griego en un escrito del obispo Matce-. - 
lo (reproducido en el Enchiridion de Denzinger, n.° 2), ver-. 
sá toda la cuestión tan tenazmente debatida. A 
Efectivamente, Rufino en su Historia refiere la tradición 
antigua de que los apóstoles, antes de separarse, quisieron - 
fijar en una fórmula los artículos fundamentales de la fe. 
cristiana, y el resultado fué este símbolo, que. por eso recl- 
bió el título de apostólico. Dos siglos más tarde, en pleno 


los apóstoles había pronunciado uno de los doce artículos. 

Dejando, pues, esta última circunstancia, se pregunta: 
¿en qué tiempo se compuso la fórmula antigua? ¿Es real- - 
mente 'obra de los apóstoles? En la solución de este problé- 
ma se marcan claramente dos opiniones o tendencias. La pri- . 
mera propugna su origen de alguna manera' apostólica. Así 
lo defienden críticos de gran nota, como Bardenhewer, Kihn, 
Lebreton, Restrepo, Caspari y Looís. La segunda retrasa no- 


géne, en «Rech. Sc. Rel.» (1919), 162 s.; Babcock, F. J., The old 


sed en J. Th. Stud, 23 (1922), 362 s.: Feme, P., Die - > = 


Gestalt des apostol. Glaubensbek. in der Zeit des N. T. (G925)u. 
LIETZMANN, H., Die Anjänge des Claubensbekenntnisses (1921); 
Cuamaror, Les origines du symbole des apôtres, en «Rev. Q.. Hist.», 
69 (1901). 337-408; Vorsin, L'origin du symbole des apôtres, en 
«Rev. Hist. Eccl», 3 (1902), 297-323; CAPELLE, B., Le symbole romain, 
au II siècle, en «Rev. Bén.», 39 (1927), 33 s.; ID, Les origines du 


symbole romain, en «Rech. Th. Anc. Méd.» (1930), 5 S.; -LEBSRE- e 


TON, J, Les origines du symbole baptismal, en «Rech, Sc. Rel» 


(1930), 97-124; GIFFERT, MC., he apostles Greed... (L, 1902); Mc. :- H 


Donar, The Symbol of the “Apostles (Nueva York 1903); ALDA- 

ma, J. A. DE, El símbolo toledano 1, en «Anal. Greg», n. T (R. 1934); 

Fonx, F. X. Patres. Apostolici, 2 vols., 2.2 ed., por DickamP (1913); 

Muñoz ALONSO, A., El simbolo de la fe en San Agustín, en «Anal. 

Univ.» (Murcia 1944), 14 S.; GHELLINCK, J. de, Patristigue et moyen 

Age: 1, Les recherches sur les origines du symbole des Apótres, nue- 
ya ed. (Bruselas 1949); BENOIT, P., Les origines du Simbole des. 
Apátres dans le Nouv. Test., en «Lum. et Vie» (1952) I. febr., 39 s.; 

Cameror, P. TH., Le Simbole des AP.: origines, dévelopment (ib.) 

p. 6l s: ` v 
El texto de las dos recensiones más antiguas del símbolo apos . 
tólico puede verse en DB, 13 $. AE 


e” A 


as EN 


A 
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E A 


tablemente . su formiaciġn,. con- ocasión de las luchas. cons 


tra el gnosticismo. Así lo defienden, entre otros, Harnack y 


DN Ehrhard. 


Lo que parece, más conforme con el resultado’ de las in- 
'vestigaciones modernas es que ya a fines del siglo 11 se ad- 


vierte en Occidente una fórmula fija, que es la primitiva Ye 


la que constituye la base de los símbolos posteriores. Esta 
. fórmula. primitiva pudo ser la fusión: de otras dos, una tri- 


i . nitaria y otra cristológica, que resumían en expresiones tra- 


dicionales los rasgos esenciales de la, catequesis dada en Roma 
en torno al año 200. Ahora bien, teniendo presente la tena- 
cidad y fidelidad antigua en la tradición de dichas fórmu- 


-. las, podemos muy bien afirmar que el símbolo apostólico en 
- . SU forma antigua es de origen apostólico. Así, por ejemplo, 


Tertuliano afirma que en Africa lo recibieron de Roma, e 
igualmente San Justino y San Ireneo dicen que en su tiempo 
se usaba en Occidente una fórmula de fe, Era, sin duda, el 


4 "símbolo apostólico. 


2. «Didaché o doctrina de los apóstoles» *7.— Pasando 


_ adelañte al tlempo inmediato después de los apóstoles, ád- 


: vertimos fácilmente que el campo de la literatura cristidna 
se hallå casi enteramente desierto. Solamente se divisa algún 


` pequeño “oasis, formado por pequeños manuales catequísti- 


Cos, algo así como catecismos y resúmenes de moral cristia- 


„ná. El más antiguo de todos es el conocido con el epigra- 
-` fe dé Didaché, es decir, «compendio de la doctrina de los 
“» apóstoles».  . : 


“Esta obrita,' de un autor desconocido, resume magnifica- 


Se „mente los -ritos de lá liturgia cristiana del tiempo, la doc- 


trina que debe enseñarse a los bautizados y las costumbres 


+ cristianas sobre el bautismo, ayuno, oración y eucaristía, a 


lo cual añade algunos preceptos sobre el módo de proceder 
las comunidades cristianas en su trato mutuo. Por otra par- 
te, no hay duda que posee un valor incomparable, pues da- 
dos los caracteres de antigüedad que presenta en los ritos 
del bautismo y eucaristía, evidentemente pertenece a fines 


ee dél siglo 1. Por eso mismo se explica que en algunas iglesias 

`` de Oriente, so 

- ¿gue Clemente de Alejandría lo cita entre los libros de la Es- 
critura, : j 


bre todo en Egipto, alcanzara tanto crédito, 


' A este mismo tipo pertenecen otros manuales de iñħstruc- 
ción cuyas prescripciones presentan un carácter tal de anti- 


117. Ediciones : RENDEL-HARRIS, Didache (L. 1887); ed. TH. Kans- 
NER, en «Flor Patr.», I (1939); ed. H. LIETZMANN, en «KI. Texte», 6. 
(1936);> ROBINSON, ` A., Barnabas, Hermas and the «Didache»' 


; ¡MAaRIOCCHL, R., La dottriña dei 12 Ap. (Módena 1886); 


- CHIAPELLI, A., La dottrina del 12 AD... (1890); POSCHMANN, Poentten. 


tia secunda (1939); La Doctrina de los doce Apóstoles, versión y. 


. notas por: D.’ R i PENO Sa “col. «Excelsa», 24 M. 1946), y en 


es: 
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giiedad, que su contéhido puede muy bien remontarse alos: DE 
tiempos apostólicos'o a los inmediatos siguientes.. Citemos,_ y 
entre otros, el Orden eclesiástico de Egipto (del siglo 111), que ` 
debe identificarse con la Traditio Apostolica, de San Hipól- 
to, y las Constituciones apostólicas, bastante posterior, par- ES 
ticutarmente. los -85 cánones apostólicos en ellas contenidos,->*: 
pero que gozó de grán prestigio en la antigüedad. Digna: de 
especlal mención es la Didascalia 11% o «Doctrina de los doce 
apóstoles y de los santos discípulos del Salvador». Se com- 
puso en la primera mitad y tal vez en los primeros decenios 
del siglo m, y recoge costumbres muy antiguas, formando À 
así el lazo de unión entre los tiempos postapostólicos y el'si- 


glo m. i 
II.—Los PADRES APOSTÓLICOS 11? AS i 


En medio de esta escasez de escritos cristianos de fines . 
.del siglo 1 y principios del 11, brilla de repente ante nosotros , 
el grupo de los llamados Padres Apostólicos, es decir, escri-.. 
tores tcleslásticos que estuvieron en contacto con los após- 
toles. Esto sólo ya los hace acreedores a nuestras simpatías 
y nos garantiza el hecho consolador de que su testimonio nos 
transmite la legítima doctrina. de Cristo. Así, no es: de ma- 
ravillar que algunos de estos escritos fueran algún tiempo 
incluídos entre los libros sagrados. - s 


1. tola de Bernabé ?",—Tal es el título que lleva 
e AALT que la más remota antigúedad atribuyó: 
a San Bernabé. Siguiendo el estilo de las cartas de San Pa- . 
blo, se dan en esta epístola un conjunto de documentos cris- .. 
tlanos de gran trascendencia. Háblase del valor del Antiguo 
Testamento y se enseña que éste ha sido abrogado por el 
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` Nuévo. Incluso se lega a afirmar que el Antiguo Testamento 


nurca tuvo validez, y que el judaísmo, con sus ceremonias, 
no es obra de Dios, sino desatino de los. hombres. En lugar 
de sacrificios exteriores, requiere Dios un corazón contrito; 
pero los judíos habían tergiversado la voluntad de Dios. El 


À autor ve en todo el Antiguo Testamento la imagen de Jesús. 
"¡* y un simbolismo perpetuo. 


No hay .para- qué meternos en las cuestiones, cien veces 
debatidas, sobre el autor verdadero de esta carta. A pesar de 
los testimonios favorables de autores tan antiguos y de tan- 
ta nota como Clemente de Alejandría y Orígenes, pesan más, 


y a nuestro modo de entender, lag razones pará no atribuirla 


a San Bernabé. La prueba más convincente es que su doctri- 


e na sobre el Antiguo Testamento es opuesta a la de los após- 
' foles, sobre todo a San Pablo, y, por tanto, no puede ser de 
. San Bernabé. Además, el autor considera como un aconte- 


cimiento ya pasado la ruina de Jerusalén, a la cual no pa- 


.recé haber sobrevivido San Bernabé, Por otro lado, parece 
` se escribió en tiempo de Nerva (96-98), a quien se alude va- 
~ rias- veces. . 


dz 2. . San Clemente Romano !??. — El príncipe de este pri- 
mer grupo de escritores eclesiásticos que son los Padres Apos- 


`- tólicos, es, sin duda, San Clemente Romano, no sólo por su 
~ eargo supremo de tercer sucesor de San. Pedro en el Ponti- - 
`. ficado, sino también por la significación dogmática «e histó- 
- : rica: de sus escritos. 


. Sobre la vida anterior a su conversión sólo existen con- 


ds jeturas. No merecen fe las noticias posteriores que lo pre- 


“sentan como vástago de la familla noble de los Flavios. 


` Según todas las probabilidades, no procedía de familia pa- 


gana, sino del judaísmo. No parece, por otra parte, des- 
caminada la opinión de Orígenes, quien identifica a' este 
Clemente con aquel a quien San Pablo en la Carta a los 
Filipenses (4, 3) menciona como colaborador suyo. 


. El escrito que va inseparablemente unido al nombre de 
.. San Clemente Romano es la carta a la comunidad cristiana 


de Corinto. La ocasión fué el gran descontento que reinaba 


121 véase el texto en las ediciones citadas en la nota 119. Ade- 
más: SCHEFER, TH., S. Clementis Romani «Epistula ad Corintios», 


- quae vocatur prima (1941), en «Flor. Patr.», 44. Pueden consultarse: 


SCHERER, W.. Der I Klemensbrief (1902); GERKE, F., Die Stedung 
des I. Klemensbriefes innerhalb der Entwicklung der altchristl. Ge- 
meindeverfassung (1931). Algunos tratados sobre la cuestión del pri. 
mado en la carta de San Clemente: VAN CAUWELAERT, en Rev. Hist, 
Ecel. (1935), 267-3086; SEGARRA, FR., en Est, Ecl, (1936), 380 s. Otros 
trabajos tratan la cuestión de San Pedro y San Pablo en Roma a la 


e luz de la carta de San Clemente: MaruccHi, O.. Pietro e Paolo u 


Roma, 48 ed. (Turín 1934); BARNES, A. S., The Martyrdom of 
St. Peter and St. Paul (Nueva York 1933): BARNIKOL, E., Spanien- 


reise und Rómerbrief (1934); Rem, B., Die Pseudoklementinen: y, - 


Homilias, en «Die Gr. Chr. Schr», 42 (Berlín 1953). 
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. . Tgnatiusbrieje (1883); 


en -da ciudad por la actitud levantisca de algunos contra. 
sus legitimos superiores, nasta el extremo que los habían... 
depuesto de sus oficios. -En estas circunstancias, pues, escrir — ~ 


be San Clemente, usando de su autoridad como pontifice ro- 
mano y jefe de toda la Iglesia. Con palabras- persuasivas, 


al mismo. tiempo que enérgicas, procura hacer entrar eñ... 


-razón a los levantiscos y poner fin a aquel desorden. El len- 


guaje es sencillo y.claro, verdadero modelo de este género : 


de epistolas instructivas. ; 
Ciertamente no aparece el nombre del autor en ninguna 
parte de la carta. Pero nadie en la antigüedad ha dudado 


Sobre ello. Las palabras de Dionisio, obispo de la misma ciu- 


flad en la generación siguiente, no admiten duda: «Hoy he- 
mos celebrado el santo día del Señor y leído en él vuestra: 
carta, y la leeremos “siempre, como la anterior que nos es- 
cribió Clemente». Así escribe al Pontifice de Roma. 

Por lo demás, fácilmente se adivina la importancia his- 


tórica de este documento, pues prueba el primado efectivo . 


de Roma en un tiempo del que poseemos muy poca docu- 
mentación. Por “esto precisamente los disidentes modernos, 
sobre todo los protestantes, procuran por todos los medios 
posibles, o negar su autenticidad, o al menos dar otras in- 
+terpretaciones a la intervención del obispo de Roma. > 

Tal era la autoridad de este gran Papa, que por eso mis- 


.mo se le atribuyeron después diversos escritos, con el fin de . 


avalorarlos con su nombre. A ellos pertenecen la llamada 
Segunda carta a los Corintios, qué es una especie de homi- 
“lía, escrita seguramente hacia el año 150; las Cartas a las 
Vírgenes, escritas en el siglo ur, y las Pseudo-Clementinas, 


en el rv, muy probablemente de los arrlanos. Su tendencia - 


es. marcadamente heterodoxa, y, como sucedía entonces. fre- 
cuentemente, se utilizaba un nombre autorizado para comu- 
nicar cierta aureola de veneración a las lucubraciones gnós- 
ticas o arrlanas 122, 


3. San Ignacio de Antioquía *?.— La segunda grande 
antorcha que se levanta en medio del cielo de la Iglesia es,. 
sin duda ninguna, San Ignacio de Antioquía. En la anti- 
güedad se le dió frecuentemente el calificativo de Teóforó, 
hombre que lleva a Dios, y fué, según atestigua la tradición, 
tercer obispo de Antioquía, después de San Pedro. Como se 


132 Véase el texto y mayor información sobre estos escritos en las 
obras generales citadas en las notas 114 y 119. 

123 Véase el texto de FUNK (arriba, nota 119). Además: San Igna. 
cio de Antioquía, o trad., prólogo y notas por H. YAREN 
(M. 1942); CAMELOT, P. TH., Ignacie d'Arítioche, texte grec et trad. 
fr. (P. 1944), Consúltense asimismo: Funk, F, J., Die. Echtheit der 
RackL, M., Die Christologie des hl. Ign. v. 
‘Ant. (1914); BAREILLE, artíc. en «Dict. Th. Cath»: MONTAÑA, J. F., 
San Ignacio Mártir y sus cartas (1934). 


» 


` 


catolicas.com 


262 ti IL DESARRÓLLO DEL CRISTIANISMO > (100-250) ` 


- ha dicho en otro. lugar, durante la persecución de Trajano 
sufrió el martirio en Roma, devorado por las fieras. 

- + ‘Tampoco «de él se han conservado grandes trabajos, sino 
solamente una: colección de siete cartas, que escribió al ser 
conducido a Roma para el martirio: a las iglesias de Efeso, 


- y córtas. en extensión, están llenas de las más sublimes ense- 
fianzas. Particularmente la dirigida a los romanos ha consti- 
- fuído constantemente las delicias de las almas nobles y ge- 
- 'nerosas, por. el abrasado amor: a Cristo que en ella mani- 
- ' fiesta, hasta el punto de afirmar que él mismo azuzará a las 
 -. fieras para que no se detengan y lo sacrifigquen y muelan 
.. como trigo de Jesús. mel y 
-° 3 Sin embargo, tan preciosos documentos han sido objeto 
de constante controversia, indicio precisamente de su inesti- 
-mable: valor. Là colección íntegra y auténtica de las siete 
- cartas que tuvo ante la vista el historiador Eusebio no ha 
"llegado hasta nosotros. En cambio, se nos transmitieron 
; -- Otras colecciones ampliadas. La más antigua que.se conocía 
+ hasta la Edad Moderna es una de principios del siglo v, que 
- contenía las siete auténticas junto con otras seis añadidas. 
Esta copilación más extensa fué tenida por auténtica e im- 
“presa el año 1500. Pero el año.1650 se descubrieron las sie- 


. todo nuestro crédito. $ ; ; TA 
7 Todas estas discusiones y alternativas en la apreciación 
- de estas cartas, y en general de la obra de San Ignacio, 

- tenen otra: razón oculta, pero muy real. Los protestantes, 
.. Que han. llevado la voz cantante en estos estudios criticos, 

-tenen contra las cartas de San Ignacio el prejuicio de que 
-.én ellas se supone una jerarquía cristiana enteramente cons- 

tituida, particularmente la existencia de obispo en las comu- 
e nidades, particulares, De hecho, en diversos pasajes -se ex- 
ea . hortà a la unidad, que Ignacio ve personificada en la unión 
: estrecha con la jerarquía, que se compone de obispos, sim- 
“-ples sacerdotes y diáconos. Péro. su autenticidad está tan 
- elaramente:probada por los testimonios de Eusebio y de los 
. mismos contemporáneos, que no puede quedar duda ninguna. 


. 4.” San Policarpo de Esmirna *”*.-San Policarpo de Es- 
E mirna forma la tercera estrella que ilumina a la Iglesia post- 
do A apostólica. Contemporáneo de San Ignacio de Antioquíiã, a 


él. le escribió éste una de sus cartas. Pero- quien más datos - 


Lon 134 Véase el texto en las ediciones generales (nota 119). Además: 
g REUNING, W., Zur Erklärung. des Pólycarpsmartyriums (1917). Di- 
el versos puntos de vista de sus escritos: BOVER, J. M., SObre la- auten- 
E . ticidad de un fragmento de San. Policarpo; HARRISON, P. N., Poly- 
carp's two Epistles to the Philipians (1936); SAN POLICARPO, Padres 
Apostólicos, Cartas y martirio (M. 19840). «<= . ` 4 pda 


AS y » 


' . Magnesia, Trales, Roma, Filadelfia, Esmirna, y a Policarpo,....... 
” obispo de esta última ciudad. Estas cartas, pocas en número - -. 


“té cartas en su forma primitiva, que es la única que merece 


“nos ha transmitido sobre él es San Ireneo. Sterido muchá- ar 


PAE 


cho, asistia a los sermọnes del anciano obispo Policarpo, y ` - 
oíale decir que había tratado. al apóstol Juan y a los otros.. -- 
discípulos del Señor. Así, pues, Policarpo formaba un anillo 
precioso de aquella cadena. que transmitía la enseñanza-del.. 
Redentor a Juan Apóstol y de éste a Policarpo, quien a su 
vez la transmitió a San Ireneo. Hacia el año 155 hizo Poli- _ 


carpo un viaje a Roma y habló con el papa Aniceto (155-166) ` : i 


sobre una cuestión entonces muy candente entre las Iglesias 
oriental y occidental, la fecha de la celebración de la Pas- 
cua. Poco después, contando ochenta y seis años, murió már- 


tir en Esmirna, como se dijo en otro lugar. Los cristianos . E sn 
“escribieron una preciosa relación de su martirio 125, ; 


Muy poco es lo que. de sus ‘escritos se nos ha conservado; 
pero ese .poco basta para colocarlo entre los más ilustres 
Padres Apostólicos. San Ireneo atestigua de él «que enviaba 
unas cartas a comunidades vecinas y a algunos hermanos 
particulares para enseñarles y amonestarles», Y en otro pa- 
saje concreta más: «Es hermosísima, dice, la carta de Poli- 


carpo a los filipenses» 12, 


_ Efectivamente, de esta carta se han conservado fragmen- . 
tos en su original griego y una traducción entera. Es lo úni- 
co que poseemos de San Policarpo. Es una exhortación muy 
viva; con la que alienta a los filipenses a la constancia, y.a, 
todos procura grabarles en el corazón sus obligaciones indi- 
viduales. En nuestro tiempo se ha impugnado su autentici- 
dad; pero se ve claramente la tendencia de estos esfuerzos, 
que es disminuir el valor del precioso: testimonio: que ella. 
significa en favor: de las cartas de'San Ignacio, a las que 


- copla en varios pasajes. Mas, con el testimonio de San Ire- 


neo, nadie puede en buena crítica dudar de la autenticidad. ' 
de esta carta. ; . 


5. Otras obras similares.—Al ladọ de las grandes lum- 
breras de este período postapostólico y de los primeros bal- 
buceos de la literatura cristiana, merece ser colocado como 
astro de segundo orden Papías de Hierápolis 12", muy esti- 
mado también en la antigüedad. Su calidad de discípulo de 
San Juan Apóstol y amigo de San Policarpo, con quien oyó 
las enseñanzas del discípulo amado, han dado: siempre gran 
autoridad a sus palabras. Mas, por desgracia, no se han con- 


125 Véase arriba, p. 188. A propósito de esta relación sobre el mar- 
tirlo de San Policarpo, véase la obra.de REUNNING, citada en la nota 


os Asimismo: DELEHAYE, H., Les passions des martyrs, p. 11 8., 


128 Véase San IRINEO, Adv. haer., 3, 3, 4, y particularmente la 


. cita de San Ireneo en Eusegro, Hist. Ecel., 5, 20 8. Véanse asimis- 


mo A noticias sobre San Policarpo en TERTULIANO, De Prae- 


. Script., 32, 3 


127 EI texto de Papías y otros escritos ares pueden verse eh 


- $23 ediciones generales: Véanse también: Eususro, Hist. Eccl., 3, 36, 


2; Bardy, artic. en «Dict. Th. Cath.». 
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servado más que unos fragmentos, transmitidos por San Ire- 
. no y Eusebio, de una preciosa obra que compuso con el ti~ 


. tulo Explicaciones sobre sentencias del Señor. 
La obra más larga entre las llamadas. de los Padres Apos- 


tólicos es el Pastor de Hermas *?*, que tiene un carácter muy: 


particular, En contraposición a los demás escritos de .este 
grupo, que son más bien cartas y obras de carácter práctico, 
. el Pastor de Hermas es una especie de Apocalipsis, que com- 
“prende cinco visiones, doce mandamientos y diez semejanzas. 
Por este mismo carácter y por cierta tendencia del conjunto, 
es más bien considerado por algunos como uno de los Apo- 
ealipsis apócrifos. Las visiones se. refieren a la Iglesia, que 


`` “aparece como matrona con.manto blanco. Los mandamien-' 


“tos contienen un compendio de la moral cristiana, y las se- 
+ mejanzas son imágenes. poéticas, en que el:autor se presenta 
como un pastor de Arcadia. 

- Mas ¿quién es el autor? Es bien curioso todo lo que su- 
cede con esta obra. El autor se llama a sí mismo varias veces 
Hermas. Vivía en Roma en posición humilde, y en el campo 
que cultivaba parece recibió las revelaciones. 'En la segunda 

. visión habla de Clemente, suponiendo que vive, y alude a 
“su carta a los corintios. Así, pues, se exhibe claramente como 
contemporáneo del papa Clemente Romano. Mas, por otro 
lado, escribe el fragmento muratoriano hacia el año 200, que 
. Hermas, hermano del papa Pío (140-155), escribió el Pastor. 
`: La contradicción no' puede Ser más clara, 4 'no ser que se 
diga que el hacerse contemporáneo de San Clemente- es un 
. recurso literario. Por tanto, ¿qué hay que creer? Las inves- 
tigaciones modernas dan la razón al fragmento de Murato- 
Ti, y así podemos afirmar que Hermas debió de. escribir su 
. Hbro entre 140 y 155, ; ; 
. Más aún: una serle de indicios internos nos convencen 
de la misma fecha. La singular complacencia en tratar la 
-cuestión sobre el perdón de los pecados graves indica que el 
-utor tenía delante de los ojos los principios de la herejía 
montanista con sus rigores característicos; y la persecución 
a que alude Hermas no puede ser la de Domiciano, sino las 
del tipo de la de Trajano, del siglo rr. Por otro lado, consta 
que la obra en toda la antigüedad gozó de un prestigio ex- 
traordinarlo, apenas disminuido por la observación del Ca- 
non muratoriano 129, 


, 2 P 


r 

128 Véase el texto en FUNK, ete. (nota 119). Además: BONNER, C., 
A Papyrus Codex of the Shepherd of Hermas (1934); BAREILLE, artic. 
"en «Dict. Th. Cath.»; Lecierca, artic. en «Dict. Arch. Lit»; STROM, 
A. W., Der Hirt des H. Allegorie oder Wirklichkeit (1936); PoscH- 
MANN, Paenitentia secunda (1939); El Pastor de Hermas., trad. y 

notas por D. RUIZ BUENO, en col. «Excelsa», 29 (M. 1947). 
120 Hasta tal punto llegó esta estima de la antigüedad, que 
SAN IRENEO (Adv. Haer., 4, 20, 2), TERTULIANO (De orat., 16) y ORÍ- 


GENES (Mt. 14, 21) lo consideraban como uno de los libros de la Sar ` Y 
. grada Escritura. 3 
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_ Los resplandores de estos primeros astros de la literatu=  :. 

eS ra eclesiástica católica no llegaron a iluminar por con.pietor"==" 

i el cielo del catolicismo. Eran pocos eù número y coria la fe-  * 

- cundidad de su producción. Nuevas estrellas de luz esplen- 
dorosa aparecieron cón ocasión de las impugnaciones litera- ' 
rlas del siglo 11. Son los apologetas, de los que haulamos en. ' -: 
ctro lugar, algunos de los cuales, como San Justino, descue- 
lian de un modo especial entre los demás. Más -lumbreras 
todavía surgieron en la segunda mitad del siglo 11 y primera 
del nr, en medio de la lucha entablada por la Iglesia contra 
la. filosofía pagana y el gnosticismo, de los que se hizo ya 
mención honorífica. : 


1. Diversos escritos apócrifos '**,—También deben ser SS 
conocidos los escritos apócrifos, que tuvieron su máximo des- `: 
arrollo a partir del siglo 11. Pues aunque su tendencia es fre- . 
cuentemente herética, sin embargo contienen muchos ele- 
mentos de la tradición cristiana y representan un estadio del 
desarrollo de la literatura eclesiástica. ; E 

Como libros apócrifos son designadas ciertas composicio- 
nes medio poéticas, medio históricas y a veces fantásticas, 
a manera de visiones poéticas o apocalipsis, que se presen- 
taban generalmente como libros sagrados o inspirados, que 
trataban de completar los datos de los libros canónicos. Con- 
viene distinguir bien entre los libros apócrifos heréticos, 
particularmente gnósticos, que llevan la tendencia marcada : 
de la respectiva secta, y los destinados a la edificación, que 
reúnen gran cantidad de esas leyendas, que tanto se propa- 
garon en la Edad Media, ; i 

La exuberancia. de este género de literatura asemeja la 
de la mala hierba en un campo, bien abonado, que crece pu- 
Jante y amenaza ahogar a las buenas plantas. Véanse los 
Principales: En el Antiguo Testamento: las Odas de Salo- ' 
món, el Testamento de Salomón, la Ascensión de Isatas. En el ` 
Nuevo: abundan ante todo los evangelios, como el Evange- 


A 


150 Acerca del movimiento de los nuevos centros de estudio o es- 
cuelas en general, véanse las obras citadas en la nota 114, en par- 
cular BARDENHEWER, ALTANER (español), PUECH y CAYRÉ. Además, 
véanse los trabajos sobre cada uno de estos centros, que se-citan en 
as notas siguientes. É qa 
19. 1 KLOSTERMANN-HARNACK, Apocrypha, en «Kl. Texte», 3, 8, 11 
N EFFKEN, J., Chisti, Apokryphen (1908); ROBINSON, J. AR. 
a doks of the N. T. (1927); AMANN, E., Apocryphes du N. T. en. 
A Upl. del Dict. Bibl»; Haase, F., Literarkritische Unters, zur ` 
gpokr. Evangelienlit. (1913); Lrpsros, Die apokr. Apostelgeschichten, 
vols, (1883); TISCHENDORF, Apocalypses apocr. (1886); BONSIRVEN, J., 


La Bible apocryphe, en marge de VAncier ychoisis a 
duits (P. OS s l g ù Test. y et tra- 


1 


t 
de! . 


ascatolicas.com 


~ Santísima Virgen. 
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* Ho de los hebreos, el de los egipcios, Evangelio de San Pe- 
dro, Protoevangelio de Santiago. Este último fué utilizado 
- por San Justino, y nos comunica noticias curlosísimas sobre 
.el nacimiento y la vida de la Santísima Virgen, Es el primer 
' escrito que da los nombres de San Joaquín y Santa Ana; 


hábla del desposorio de la Virgen y San José, del nacimien-:.... Él eoo 


- to de Cristo y de otros acontecimientos en una forma ca- 
racterística de las leyendas. Asimismo: el Evangelio de la 


niñez de Jesús, conservado solamente en una traducción ára-. 


o- be; el Evangelio de Nicodemus, que da curiosas noticias y 
” leyendas sobre el proceso, crucifixión y sepultura de Cristo; 
; la Muerte de Maria, en donde se encuentran las leyendas tan 
.Conocidas sobre las maravillas obradas a la muerte de la 
- ¿No menos exuberante es el campo de las historias apó- 
crifas de los apóstoles y las epistolas que se les atribuyen. 
-`` He aquí algunas: las Actas de San Pablo, verdadera novela 
„Sobre el gran Apóstol de las gentes; Predicación de San Pe- 


e dro, colección de exhortaciones que se suponen predicadas 


`~ por el: Príncipe de los Apóstoles; Actas de Pedro con Simón, 
que resumen las supuestas controversias entre Pedro y el 


célebre mago; Martirio de San Pedro, de tendencia claramen- . 
te: gnóstica, donde se halla. la célebre leyenda del Quo vadis? 


la tradición sobre la muerte de San Pedro cabeza abajo; 
- Hechos de San Pedro y San Pablo, enel que se insiste sobre 
la actuación de San Pablo en Roma. Entre las epistolas, es 
notablé la Epístola de San Pablo a los de Laodicea, que re- 
produce muchos textos de otras cartas auténticas de 'San 
Pablo; la Epístola a los de Alejandría, clasificada como mar- 
- elonista. Más curioso todavía es el Epistolario entre Séneca 
` y San Pablo, en el que el célebre filósofo aparece como ceris- 
tiano. Todo es puramente legendario. - E 


Mas donde llega a su colmo la exuberancia de estas. pr e 


ducciones apócrifas, mezcla de buena intención y de tenden- 


clas heterodoxas, es en el género de los Apocalipsis. En ellos: 
aparece en toda su lozanía el desarrollo de las leyendas. . 


Como muestra citaremos: el Apocalipsis de San Pedro, estl- 
mado en mucho por algunos en la antigüedad y aun equipa- 
rado con el de San Juan, pero ciertamente apócrifo; el Apo- 
calipsis de San Pablo, que contiene doctrina enteramente or- 
todoxa, y el Apocalipsis de Santo Tomás, de origen mani- 
queo. EA : i 


v 


con todas estas plantas, más o menos fructíferas’ y aun al- 


y 133 Sobre la escuela de Alejandría, además de las obras generales: 
(nota 114), véanse: Vacumeror, Histoire critique de Vécole œ Alexan- 
. COrie, 3 vols. (P. 1846-51); Brec, CH., The- Christian Platonists of 
Alerandria (0.1886); ¡Hearp, J. B., Alexandrian and Carthaginian 
Theology contrasted (Edimburgo 893); LEHMANN, F., Die Kateche- 
tenchule zu Alerandrien (18986); SIMON, J., Histoire. de Vécole: d'Ale- 


http://www.ob 


- 2. La llamada escuela de Alejandría **?,—Juntamente 
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guna vez dañinas, de la literatura apócrifa, crecían en el 


campo católico las buenas de la ortodoxia cristiana, las cua- 
les iban aumentando su vigor y lozanía a medida que el. 
cristianismo se iba robusteciendo con la savia de la perse- 
cución y del martirio. a E: 
“Por esto, ya a fiñés del siglo 11 se advierte, sobre todo 
en el Oriente, donidé “el cristianismo era más robusto, que 
ya no bastaba la instrucción sencilla y de carácter privado 
que solía darse hasta, entonces a los cristianos. Era nece- 
saria alguna especie de organización de los estudios rell- 
glosos, donde, además de dar la instrucción catequética, se 
pudiera profundizar más en la ciencia teológica. Este fué 


. el principio de los centros o escuelas catequéticas o teoló- 


gicas cristianas, que de algún modo pueden' ser considera- 
das como precedentes de los grandes estudios generales o 
universidades de la Edad Media y de nuestros días. : 
¿Cuál fué, pues, el primer centro de esta clase de estu- 
dios más o menos -sistematizados y organizados? A prime- 
ra vista parece debiera haber sido Roma, sede del Romano 
Pontífice y del Imperio romano. Mas no olvidemos que en 
los primeros siglos el cristianismo tenía en las grandes clu- 
dades del Oriente un abolengo más antiguo y una extensión 
y profundización mayor. Alejandría y Antioquía, emporios 
del comercio oriental romano y centros de primer orden del 
cristianismo en su primer desarrollo, eran las ciudades más a 
propósito. para servir de base a la ciercia teológica “cristiana. 
. Por lo que a Alejandría se refiere, reunía todas las con-. 
diciones de ciudad literaria por antonomasia. Ya desde los 
Ptolomeos se habia distinguido por sus estudios. En par- 
tícular era célebre su biblioteca, que había alcanzado unas 
proporciones gigantescas. A esto se debe el que tanto la 
ciencia pagana como la judía tuvieran allí como su princl- . 
pal asiento. Esta última fué muy notable, debido al gran nú- 
mero de judíos que allí vivían, calculados en una quinta par- 
te de la población total. Allí se hizo la traducción llamada 
de los Setenta; allí desarrolló su actividad el gran filósofo 
judío Filón. Todas las escuelas paganas tenían también sus 
representantes. Por esto, allí fué donde llegó a su apogeo el- 
neoplatonismo y donde echaron más hondas raíces las gran- 
des sectas gnósticas. a A 
“Por esto también la comunidad cristiana de Alejandría, 
muy antigua y numerosa, fué la primera que organizó una 
especie de escuela para instruir debidamente a los cristia- 
nos. Sin embargo, no podemos fijar exactamente la fecha 


xandrie, 2 vols. (P. 1815); BousseT, W., Judisch-christl. Schulbetrieb 
in Alerandria und Rom (1915); BARDY, G., Aux origenes de l'école 
de Alezandrie, en «Rev. Sc. Rel» (1937), 65-90; SALAVERRI, J., La 
filosofía de la escuela alejandrina, en «Greg.», 15 (1934), 485 s.; GooD- 
SPEED, E. J, A history of the early christian litterature (Chica 
go 1942). ; f ; 
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de su establecimiento 1%, En un principio debió tener una 
..forma más bien popular y sencilla; pero poco a poco, ante 


la necesidad que se imponía. de hacer frente al aparato de --:: |P 


-Ciencia y especulación gnóstica con la especulación y cien- 


cla cristiana, el centro fué tomando un carácter más serlo. -$ 


-Asi nos consta que hacía el año 180, al tomar su dirección 


«el filósofo estolco converso Panteno, se convirtió definitiva- 


„mente en lo que se ha denominado escuela catequética de 
Alejandria. Apenas pasados unos años, este centro de es- 
tudios llegaba á su apogeo bajo la dirección de dos de sus 
.hombres más eminentes, Clemente de Alejandría y Orígenes. 

La característica de la escuela de Alejandría fué siem- 
«pre clerto idealismo y. misticismo, al que daba ple el pla- 
tonismo dominante en las escuelas paganas de la región. 
.No se olvide que Alejandría constituía el foco principal del 
neoplatonismo, que era la filosofía de moda. La expresión 


más concreta de este espírltu fué la interpretación alegó- 


rica de la Sagrada Escritura, en la que buscaban siempre, 
«fuera del sentido literal, otro más profundo y místico. Con 
-esto convertían a veces la Sagrada Escritura en un libro de 
` acertijos, y la: exégesis en un verdadero rompecabezas. El 
„ambiente que allí se respiraba de filosofía helenística, in- 
„fufa también er que se notara siempre gran estima de los 
-filósofos griegos y se próocurara armonizar en lo posible los 


.principios católicos con la filosofía helénica. A esta tenden- 


„cia responde la idea que aparece en algunos representantes 
de la .escuela alejandrina, de que las verdades que se en- 


` .cuentran en los filósofos griegos se derivan del Antiguo 


Testamento, y que la filosofía griega, con sus mejores es- 
.peculaciones, fué guiada por Dios para preparar el camino 
“para el cristianismo. : 


-3. Centro o escuela de Antioquía *?*,— A la par que 'Ale- 
jandría y con ideales parecidos se estableció a fines del 
-siglo mr otro de los grandes núcleos o escuelas orientales 
-cristilanas, el de Antioquía. No poseía esta ciudad el abo- 
Jengo literario de la capital de Egipto. En cambio, era como 
-la Roma de Oriente, adonde afluía toda la vida económica, 
política y cultural del mundo grecorromano. Por utra par- 
te, Antioquía había sido como el 'cuartél general de San 
Pablo en sus correrías apostólicas y continuó siendo el 
-apoyo principal del cristianismo en el Oriente. , 


-- 133 San Jerónimo hace remontar la escuela de Alejandría hasta 
‘San Marcos, el fundador de aquella iglesia (De viris illustr., 36), y 
afirma que desde San Marcos hubo siempre allí quienes enseñaban 
la doctrina cristiana. z 
. 14 Respecto de la llamada escuela de Antioouía, fuera. de las 
obras generales, véase: Netz, M. R., Die theol. Schulen der morgen- 
land. Kirchen (1916); Vaccarır, Principios exegéticos de la escuela de 
Antioquía en «Bibl» (1920), 3-36; BARDY, G., Aur origenes de l'ecole 
d'Alerandrie, en «Rev. Sc. Rel» (1937), 65-90; ID., Recherches sur 
St. Lucien d'Antioche etson école (P: 1936), en «Et. Théol Hist.». i 
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No es, pues, de extrañar que surgiera alli un centro de. 


estudio -cristiano con las características que exigía la lucha ~ a 1; 


contra la filosofía pagana. Por otra parte, como entre sus: 


------€scuelás - filosóficas paganas dominaba más-bien el aristo- 


telismo con su visión más clara de la realidad, el estudio 


dé la"haturaleza y la experiencia de las cosas, se explica 


que la llamada escuela de Antioquía fuera más realista 
y literal que la'de Alejandría en la interpretación de la 
Sagrada Escritura. Por esto sus exegetas buscan más bien 
el sentido literal que el alegórico y místico en la palabra 
de Dios. Estas tendencias realistas hicieron caer a algunos 
de- sus hombres más ilustres en el peligro del racionalismo 
y en abiertos errores. y herejígs. Por lo demás, la escuela 
de Antioquía: dió sabios eminentes a la Iglesia, si bien no 
aparece ninguno todavía en el período que aquí' nos ocupa. 


4. Otros centros de estudio'**s.—Al lado de las indica- 
das, es digna de mención la llamada escuela de Cesarea: . 
Este centro de estudio fué algo puramente personal de Orí- 
genes, y debe considerarse como complemento o imitación 
de la escuela de Alejandría. Efectivamente, al tener que es- 
capar de Alejandría el año 231, huyendo la persecución de 
su obispo, retiróse Orígenes a Cesarea de Palestina, donde. 


. con su espíritu ardoroso, su genio científico y capacidad in- 


concebible de trabajo, organizó una escuela,. que elevó él 
mismo a gran prosperidad. Mas como'su espíritu era el que 
le daba aliento, faltándole éste, vivió luego: dicha escuela 
una vida lánguida, E Si 

Discipulos de Cesarea y de Origenes fueron algunos hom- 
bres eminentes que convirtieron a Capadocia en otro cen- 
tro de cultura eclesiástica. Nos referimos a los dos herma- 
nos San Basilio el Grande y-San Gregorio Niseno y a 'San. 
Gregorio Nacianceno, que por eso mismo son designados. 
como Padres Capadocios. Sin embargo, no parece se esta- 
bleciera una escuela del tipo de las ya citadas. 

Más consistencia tuvo otro centro o escuela oriental, la: e 
de Edesa, elevada a gran prosperidad en el siglo 1v, debido. . 
en gran parte al tesón y talento de San Efrén. -- . ; 

Si volvemos los. ojos al Occidente, nos quedaremos más: 
bien sorprendidos. Aquí, donde más'tarde prosperaron los: 
estudios eclesiásticos y se formaron las grandes universi- 
dades medievales, en estos primeros siglos no podemos. dis- 
tinguir ninguna escuela que merezca este nombre. Es cierto 
que San Justino enseñó filosofía cristiana en Roma y formó: 
un sistema caracteristico de apologética, Algo .parecido: 5e 
puede decir de Tertuliano en Cartago, donde parece: se, eṣ 


135 Véanse las obras generales, y además : ‘Bary, en «Rey. ] E 
Eccl.» (sobre escuelas romanas en el siglo 11), .1932, 501 5.5. TD. a 


LaS 


` Iglesia y la enseñanza en los tres primeros siglos, en «Rev. Sc. Rel 


(1932), 1 5. 
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_tableció una especie de tradición de enseñanza, de la que 


salió más tarde el gran escritor africano San Cipriano. Pero .. 


esto eran más bien casos aislados, que no tienen ningún ca- 
rácter de escuela sistematizada, con normas y tendencias 
bien definidas, como se ha visto en el Oriente. ` 


IV.—ESCRITORES CRISTIANOS MÁS INSIGNES 


La mayor parte de los escritores más insignes los he-- 


mos podido ya conocer al contemplar las luchas que' tuvo 
que mantener la Iglesia frente a sus más encarnizados ene- 


migos. Ellos fueron los instrumentos providenciales para : 
deshacer los esfuerzos de los filósofos paganos y de toda 


clase de heterodoxos. Mas sigamos contemplando en el cam- 
- po inmenso de la Iglesia, y divisaremos otros operarios ilus- 


laureles inmarcesibles. 


. I. Clemente de Alejandría 156,—Al frente de la escuela 
de Alejandría sobresalen dos grandes lumbreras: Clemente 


y Orígenes. Por lo que al primero se refiere, nacido proba- - 


blemente en Atenas de padres gentiles y convertido al cris- 


tlanismo, hizo diversos viajes, y “al fin se quedó de asiento 


en Alejandría al lado de Panteno, primer organizador de 
la escuela, y hacia el 'año 200 le 'sucedió en su dirección. 
- Hombre de una erudición pasmosa, a juzgar por los escrl- 
tos que nos ha dejado, debe ser considerado como el inicia- 
dor del sistema científico en la teología 137. Enseñaba que 


se debía considerar la Revelación en relación con toda la 


verdad conocida, en particular con la filosofia. griega. Por 
esto «se advierte en él la tendencia típica de su escuela: 
reunir todos los elementos buenos de la filosofía antigua. 
Esto lo hacía Clemente con el entusiasmo de un enamora- 


do, seducido siempre por la idea de armonizar la filosofía * 


helénica con la verdad cristiana. Por desgracia, llevó de- 


186 El texto puede verse: PG 8-9; ed. O. STAHLIN, 4 vols. (1905- 
1936); - MEIFERT, J., Der Platonismus bei Clem. Al. (1928): CAME- 
Lor, L'utilisation des sciences et de la litt. profane, en «Rev. Se. 
Rel» (1931), 38-66; Lazzatr, G., Introduzione allo studio di Clemen- 
te Al. (1939); SAGNARD, F., Clement d'Alexandrie. Tezt. "grec., ete. 
(P. 1948); KARPP, HL, Die Busslehre des Klemens von Alerandrien, 
en «Z. Neut Wiss.», 43 (1950-51) 224 s.; Les Strommates, I, introd. 
por Cl. MONDÉSERT, S. I., trad. por M. CAsTER, en «Sourc. chrét.» 
(P. 1951); VÖLKER, WALTHER, Der wahre Gnostiker mach Clemens 
Alexandrinus (Lelpzig 1952); MONDÉSERT CL., Clément @”Aleran- 
drie.: Introd. à Vétude de sa pensée, en «Théol., et de Lyon-Fourv.», 
(P. 1954); QUINTI SEPT, Fl, TERTULLIANI, De anima, ed. por J. H. 


. _—Wasziwx (Amsterdam 1947), 


137 No consta con seguridad que fuera sácerdote, no obstante la 
caria del obispo Alejandro, que reproduce EuseBIo (Hist. Eccl., 6. 


tres, que con el arma de la pluma supieron conquistarse - 


08 
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maslado adelante esta tendencia, que le hizo cometer algu- 


nos errores. > . R ON 
Su obra maestra, casi la única que se ha conservado, es 
de una concepción grandiosa. Su plan era fundar una cien- 


cla cristiana, una apología de la :fe católica. Para ello com- 


puso: como primera parte, Exhortaciones a los gentiles.. 


donde se dirige a éstos, se mofa de sus doctrinas y luego 


trae testimonios de los paganos para probar el monoteísmo. ` 


Con brío de gran apóstol, resuelve la dificultad de que es 
injusto apartarse de la religión de sus padres. Deshechos 
los prejuicios, pasa a la segunda parte, formada por el Pe- 
dagogo, fruto de las lucubraciones de sus clases. En él se 
propone instruir en la vida cristiana al pagano converso. 
El pedagogo es Cristo mismo, que es quien presenta un 
precioso conjunto de enseñanzas sobre la moral y ascética 
cristiana. A todo esto se añaden consejos prácticos para la 
vida, y se termina con un verdadero himno triunfal a Cris- 
to, uno de los mejores de la antigüedad. 

Como tercera parte de la vasta obra de Clemente, se 
presenta la llamada. Stromata o tapices. Tal como él -la 
dejó, son como apuntes o ensayos sobre temas sueltos; mas, 
según todas las probabilidades, eran como avances para una 


exposición científica de la doctrina cristiana que debía lie- 


var el título de Maestro. 


2. Orígenes ***.— Digno sucesor de Clemente de Alejan- 
dría fué Orígenes, uno de los hombres de más capacidad in- 
telectual y de más fecundidad literaria que han existido. 
Por otra parte, es el escritor eclesiástico antiguo de cuya 
vida poseemos más abundantes pormenores. Ante su colo- 
sal figura, amigos y enemigos tributan el testimonio de la 
más profunda admiración y respeto. ¡Lástima que sus in- 
comparables méritos queden afeados con algunas ideas erró- 
neas, impropias de su genio, que sirvieron de base para las 
interminables contiendas en torno a su persona! 


Nacido hacia el año :185, según todas las probabilida- : 


138 Para el texto completo de Orígenes, véanse: PG, 11-17; ed. en 
«Gr. Chr. Schr.», hasta hoy 11 vols. (1899-1937), por KOETSCHAU, etc. 
Véanse además: PraT, F., Origéne: Le théologien et: l'éxégete 
(1907) ; KIRILLOS 11, PAT. CAT. DALEJ., Reconstitution de la synthèse 
scientifique d'Orig. 2 vols. (Alejandría 1907-1909); BARDY, G., Re- 
Cherches sur Vhistoire du texte et des versions ldtines «De princb- 
piis d'Or.» (P. 1923); FAYE, E DE, Origéne; sa vie, son oeuvre, sa 
pensée, 3 vols. (P. 1923-1928); ID., Esquisse de la pensée d'Origé- 
ne (1925); ALÉS, A. D’, artic. Origénisme, en «Dict. Ap.», 3 (1229 8.); 
Canzov, R., La jeunesse d'Origène. Histoire de l'école d'Alexandrie 
Qu début du III siècle (P. 1935); VERFAILLE, C., La doctrine de la 
Justification dans Orig. (P. 1926); ROSS, G., Saggi sulla metafisica 
a Orig. (Milán 1929); LIESKE, A., Die Theologie der Lagosmystik 
bei Orig. (1938); MOLLAND, E., The Conception of the Gospel in 
he Alex. Theology, 85-164 (O. 1938); DANIÉLOU, J., Origène 


La 1948); Homélies pascales, 11, Estudio, texto y trad. por P. Nau- 


» On «Sourc. chrét.» (P. 1953). ps 
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des en Alejandria; por el martirio de su padre Leónidas el 
año 802, quedó él y su familla en la miseria. Contando, 
pues, sólo diecisiete afios, se dedicó a dar lecciones priva- 
das con. el fin de ganarse el sustento, púsose en contacto 
` con los dirigentes de la escuela catequética de aquella ciu- 
- dad, y dió tales muestras de talento y comprensión; -que 
al año siguiente fué puesto al frente de la misma. Contaba 
entonces sólo dieciocho años. Para completar su formación 
privada, asistió a las lecciones del neoplatónico Amonio 
Sacas, y se dedicó al aprendizaje del hebreo con el objeto 
de dirigir la traducción de la Biblia, Al mismo tiempo em- 
` “prendió diversos viajes de estudio y vivía una vida de es- 
trecho ascetismo. O 
En esta forma siguió desarrollándose su vida, dedicada 
por entero a la ciencia, y comenzó una serie de trabajos 
que constituyen un verdadero prodigio en su género. En 
un arrebato de ascetismo, deseando .librarse de todas las 
tentaciones de la carne, se hizo castrar, por lo cual, al pre- 
tender luego recibir las órdenes sacerdotales, su obispo se 
negó a ello alegando este impedimento. Orígenes se dirigió 
entonces a Cesarea de Palestina, donde recibió el presbi- 
terado; pero inmediatamente fué arrojado por su primer 
obispo de la iglesia de Alejandría y privado de la presi- 
' dencia de la escuela. Esto sucedía el año 232. Mas no se 
 arredraba fácilmente aquel hombre extraordinario. Inme- 
diatamente organizó en Cesarea una núeva escuela según 
el modelo de la de Alejandría, y con el prestigio de su nom- 
bre le.dió rápidamente gran incremento, atrayendo en tor- 
no suyo a los hombres más eminentes. En todo este tiempo 
continuó redactando sus trabajos literarios con una acti- 
_ vidad admirable, hasta que en la persecución de Decio fué 
apresado y tuvo que sufrir dura cárcel y aun terribles tor-. 
mentos. Mas, pasada la persecución, recobró la Ubertad; 
pero murió pronto, según parece el año 253, en Tiro de 
Fenicia. - ; á 
. Sus producciones literarias le dieron ya en vida, aun 
entre los paganos, una fama extraordinaria. Por esto Julia 
Mamea, madre del emperador Alejandro Severo, lo hizo ir 
a Antioquía y tuvo entrevistas con él. Sin embargo, sus. 
mismas Cualidades excepcionales y algunos extremismos y. 
aun errores que defendió dieron origen inmediatamente dês- 
pués: de su muerte a multitud de controversias, Hs cierto 
que él por su parte hacía profesión de la más estricta or- 
todoxia y, por su misma confesión, tenía en más un desliz 


, en la doctrina que en la moralidad; pero su afición exage- ` 


Fada a la alegoría en la: Sagrada Escritura y sus esfuerzos: 

desmedidos por armonizar la filosofía platónica con el cris- 

Pa emg lo hłeleron caer en exageraciones y errores posl- 
YOS. o. $ eo . y , 


‘ 
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En su prodigiosa fecundidad literaria, que es uno ife 
sus distintivos, sobrepasa a todos los escritores de su siglo. 
Pero más que su fecundidad, con ser tan relevante, encanta 
la profundidad y erudición pasmosa que aparece en -Süs + 
obras. El título de Diamantino que se le aplicó, indica bien E 
claramiéente Su gran potencia de trabajo, y Eusebio añade “7” 
que en el tiempo de su mayor producción empleaba siete 
taquígrafos, que copiaban por turno sus dictados 192, 
Sus escritos gon de' un valor muy diverso. Algunos son 
obras de momento, como conferencias, homilías o sermo- 
nes de ocasión y aun apuntes hechos por otros. Otras, en 
cambio, son obras científicas de' alta investigación y mo-' 
delo en su género. Poco, en verdad, se ha conservado de 
sus obras mayores, y aun esto sólo en traducción letina; 
pero ciertamente basta por sí solo para dar una idea de 
la capacidad intelectual y de la extraordinaria fecundidad 
de Orígenes. 5 i 
_ La mayor parte de sus obras se refieren a la Sagrada 
Escritura. A ellas pertenecen: 
La Héxapla, que es, indudablemente, la obra más céle- 
bre de Orígenes, y significa un trabajo monumental de crí- 
tica textual. Su objeto era- reproducir el texto exacto de 
la versión de los Setenta. Para ello presentaba en seis co- 
lumnas (hérapla) el texto hebreo en caracteres hebreos. y 
griegos, las traducciones griegas de Aquila, Símaco, de los 
Setenta y de Teodotion. En la reproducción de los Setenta i 
estaban señaladas con nota especial las palabras y frases: 
que faltaban en el texto hebreo. Asimismo se empleaban 
otros signos de crítica textual. En algunos casós en que 
se poseía alguna otra traducción, añadió Orígenes otras 
columnas, con lo cual la héxapla se convertía en hépta- 
pla, etc. La obra se comenzó en Alejandria y terminó en 
Tiro. San Jerónimo la encontró todavía entera. Luego, por 
efecto de las grandes cuestiones origenistas, desapareció. 
En 1395, Giovanni Mercati encontró en un palimpsesto de _ 
la biblioteca de Milán un fragmento de diez salmos a seis 
columnas. i ; l 
La segunda obra monumental de Orígenes, también es- 
crituraria, son los escolios, homilias y comentarios a la Sa- ` 
grada Escritura. De los fragmentos que se han conservado 
y lo demás de que se tiene noticia, consta que Orígenes 
hizo exégesis de casi toda la Sagrada Escritura. Pero no 
siempre empleó todo el aparato de su ciencia, Orígenes 
hizo tres tipos de explicaciones: los escolios, que eran bre- 
ves aclaraciones de las palabras; una exégesis fácil y .al 
Alcance de la gente sencilla, Las -homilías, o exposición de 
Carácter de edificación, con aplicaciones morales al modo ` 
mR 5 ‘z “oora 
50 Véanse Eusesro, Hist. Ecel, 6. 23,2, y Rurmo,- Hist. Ecel. 
2, 2. Véase también Saw JERÓNIMO, Epist., 33 RER 
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de las de San Juan Crisóstomo o San Agustín. Finalmente, 
los comentarios, que era donde vertía Orígenes toda su. 
ciencia escriturarila y manifestaba las características de su 
sistema de Interpretación mística y alegórica. 


“Mas con esto, aun siendo tanto, no quedaba agotada la -` 


fecundidad de Orígenes. Escribió también la Apología con- 
tra los libros de Celso, de gran interés histórico y apolo- 
gético; y sobre todo compuso el gran tratado Sobre ' los 
principios, que es una dogmática o exposición breve de. los 
dogmas o principios cristianos. Precisamente por su carác- 
ter doctrinal, aquí es donde se encuentran los errores de 
Origenes, como la eternidad de la creación, la célebre apo- 
catástasiş, o reducción final de todo a un estado primitivo, 
y, por ende, la negación de la etérnidad de las penas en el 
infierno. Esto no obstante, Origenes ha sido siempre consi- 
derado como uno de los hombres más eminentes de la Igle- 
sia primitiva. 


-3, Otros escritores orientales.— Al desa aRECOR Orígenes 
. del campo de las escuelas orlentales, siguieron éstas su 
desarrollo normal, si bien durante los. decenios siguientes 
apenas tuvieron hombres de la significación de un Clemen- 
te de Alejandría o un Orígenes. Los únicos que merecen 
ponerse a su lado son San Dionisio de Alejandría, llamado 
Dionisio el Grande, y San Gregorio Taumaturgo, ambos dis- 
cípulos de Orígenes. Pero de ellos se hablará en el período 
siguiente. 

Entre los demás que se distinguieron en este periodo, 


son dignos de mención: Sexto Julio Africano, hombre de . 
gran experiencia, que mantuvo constante comunicación con' 


Origenes; murló el año 240. Es importante, desde el punto 
de vista histórico, su Crónica del mundo, primera obra eris- 
tiana de este género. Luciano de Antioquia ` fué el fundador 
de la escuela de Antioquia, cuya primera actividad cae más 
bien en el período siguiente. 


4. Escritores ecleslásticos latinos.—El. Occidente, más z 


agitado siempre por cuestiones politicas y de orden prác- 
tico y económico, no se interesó tanto en un principio por 
las cuestiones especulativas. Por esto advertimos que los 
primeros que se distinguieron en el .Imperio occidental; 
como «fueron San Justino, San Ireneo e Hipólito; o ei 
ron en grlego o eran orientales. 


5. Tertuliano*,—Tertuliano es el “escritor eclestástico 
que descuella entre todos los occidentales de este tiempo. 
De su actuación como apologeta y polemista y luego como 
defensor apasionado de. las ideas rigoristas, se ha hablado 
ya en otros pasajes. Pero es necesario hacer resaltar aquí 


. 140 Véase la nota 85, donde se > indica abundante bibliografía so 
bre él 
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su figura como gran escritor eclesiástico y como uno de 
los que más contribuyeron en su tiempo a ganar a la Igle- 


' sia el prestigio dde la cultura” y ciencia” teológica. Por esto 


su influjo en la antigüedad fué extraordinario y apenas 
llegó a disminuir por-los-errores que defendió-al fin de -su 
nicismo teológico latino. De la fama que llegó a gozar en 
vida da una idea la frase de San Cipriano, quien, al pedir 
un libro de Tertuliano, decía simplemente: «Da Magistrum» i 
(dame el Maestro). 

Tertuliano recibió una sólida. formación científica; apren- 
dió el griego, se distinguió en la oratoria y fomentó par- 
ticularmente los estudios de derecho y jurisprudencia. Du- 
rante algún tiempo llevó una vida bastante libre; pero el 
año. 190 se convirtló-a la fe cristiana, atraído por el ejem- 
plo sublime de los mártires. Con su carácter fogoso y arre- 
batado, desarrolló desde el principio una actividad litera- 
ria extraordinaria, que lo convierten en uno de los escri- 
tores más eminentes de la antigüedad cristiana. Pero esta 
misma fogosidad de carácter y su modo de ser intransigen- 
te y apasionado lo llevaron en 205 al rigorismo de la secta 
montanista, en que perseveró hasta su muerte, ocurrida el 
año 220. 

Tertuliano es un escritor de gran originalidad y pro- 
fundo talento. Unía la vehemencia del africano con el sen- 
tido práctico de los romanos. Poseía una inteligencia pro- 
funda y conocimientos vastisimos. Era orador vehemente 
y jJurisconsulto de gran renombre. Con su viva fantasía, 
su habilidad en el chiste y la ironía, su dominio de la len- 
gua, su estilo acerado, ora mordaz e incisivo, ora obscuro 
y amigo de extremismos, se nos presenta como una de las- 
lumbreras más brillantes de su tiempo. 

De su actividad literaria, amplitud: de conocimientos y. 
cualidades caracteristicas de su genio, nos dan una idea 
los escritos que se han conservado. Unos son apologéticos, 
otros polémicos y de controversia, de los cuales y de sus 
características ya se ha hablado antes. Otros, finalmente, 
son más bien ascético-prácticos. Mas, por desgracia, algu- 
nos de estos últimos fueron escritos durante los últimos 
años de su vida, cuando se hallaba bajo la presión del ri- 
gorismo, de lo que todos se reslienten. 

Después de Tertulliano, el mejor representante del ceris- 


. flanismo en Africa fué San Cipriano; mas como su muerte 


y algunos hechos principales: de su vida caen en el periodo 
siguiente, daremos entonces los datos característicos de su 
Personalidad. 4 

6. San Hipólito **!.- No obstante las vicisitudes de su 


141 Véase la'nota oT donde se hallará la bibliografía sobre Hi- 
Pólito. Además: CASEL; Die Kirchenordmung Hipolits von Rom., 


- en «Arch. Lit. Wis.», 2 bea 115 s. 
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vida, sus contiendas con los papas Ceferino y Calixto y su 
rebeldía contra el último, es uno de los hombres más ilus- 


-tres de su tiempo, y como escritor eclesiástico brilla al lado”. < 


de Tertullano y San Cipriano como antorcha brillante de 
la literatura occidental. à 


Su carrera fué un verdadero enigma hasta el año 1851; - --- Hi 
mas con esta fecha quedó el enigma resuelto, y con la pu- - 


blicación primero de su Philosophumena, y luego de una 
«inseripción lapidaria en honor suyo, hecha por San Dáma- 
so, acabó de disiparse la espesa. niebla que ocultaba la ver- 
dadera figura de San Hipólito. De estos documentos se de- 
ducía que él ciertamente había .mantenido su rebeldía con- 
tra el papa Calixto; pero al fin se reconcilió con su suce- 
sor, Ponciano, y ambos sufrieron el martirio por Cristo. 
Juntamente se vió con toda evidencia, por estos hallaz- 


gos, que Hipólito había sido un escritor eclesiástico de` 


primera categoría, Era discípulo de San Ireneo, y en toda 
su actividad literaria se distinguió más bien como gran 
erudito que como profundo pensador. Sus vastos conoci- 
mientos abarcaban todos los ramos de la clencia eclesiás- 
tica; con todo, se dedicó más a la exegética, por lo cual 
llegó a llamársele el Orígenes romano. i 

Sus obras maestras son: ante todo, Philosophumena, o 

refutación de todas las herejías, atribuído durante mucho 
«tiempo a Orígenes, pero que la crítica moderna atribuye 
con toda certeza a Hipólito. Es interesante el aire apolo- 
gético de la primera parte, donde insiste en la prueba de 
que los herejes sacaron sus doctrinas heterodoxas de la 
filosofía pagana. Esto se aplica, en la mente del autor, a 
los gnósticos, de los cuales clasifica en la segunda parte 
treinta y tres sistemas. . . 

Complemento del Philosophumena e índice claro de la 
pasmosa erudición de Hipólito es su Segunda obra, el. Syn- 
tagma, o libro contra todas las herejías. Recorre en él otras 
treinta y dos herejías, de las cuales la última es la de Noeto. 
Contiene un verdadero arsenal de noticias y. juicios intere- 
santes sobre los diversos errores y los herejes de su tiempo, 

De sus escritos exegéticos, que debieron ser muchos en 

” Número, se ha conservado muy poco. Pero esto basta para 
que puedan admirarse los grandes conocimientos escritu- 
rarios del autor. Entre ellos descuella el Comentario a Da- 
niel, escrito el año 204, bajo la impresión de la persecución 
de Septimio Severo. Es el comentario exegético más anti- 
guo que se conoce. En el libro IV ocurre por *vez primera 


la noticia de que Cristo nació el 25 de diciembre y murió 


el 25 de marzo, si bien parece un pasaje interpolado. 
Hipólito no agotó con estas obras su vena literaria. Com- 
puso igualmente una obra «sobre Cristo y el anticristo», 


en que trata del milenarismo. Efectivamente, sabemos que. 


4 
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«Hipólito, siendo joven y siguiendo a: su maestro Ireneo, era 


milenarista; pero más tarde y bajo la impresión de un es- 
tado más próspero y tranquilo pará la” Iglesia, en tiempo 
de Alejandro Severo, rechazó toda esta concepción, 

Como si esto fuera poco, todavía escribió una Cróni- 


CQ, que -comienza con. la..creación..del mundo y termina. el 


año 234, cuyo objeto principal era probar la vaciedad «de 
la esperanza de un reinado de mil años. 


CAPITULO VII 


Ejercicio de la jerarquía: papas, obispos 
y presbíteros *” 


Al terminar los estudios parciales que hemos hecho en 
los capítulos precedentes sobre el primer desarrollo de la 
Iglesia, las diversas clases de luchas de que salió victorio- 
sa y, finalmente, el florecimiento literario que alcanzó a me- 
diados del siglo 111, la impresión de conjunto es de una'or- 
ganización sólida y perfecta y de una inconmovible unidad. 
Ahora bien, ¿a qué se depe esta organización y unidad? 
¿Cuáles son los elementos que la constituían? Ambas cosas 
descansan sobre la jerarquía católica, firmemente estable- 
cida y practicada desde el principio; jerarquía católica en 
la que desde un principio aparece la autoridad del papa, 


de los obispos y de los presbíteros. 


1.—LA JERARQUÍA CATÓLICA DESDE EL SIGLO 1143 


_Los historiadores, canonistas y teólogos estudian con 
gran interés la cuestión si desde un principio aparece en el 

142 Véanse ante todo: Act. Apost., desde el cap. 11; Phil 1, 1; 
1 Tim. 3, 1 s.; 4, 14; Tit. 1, 5 s.; Didaché, 145: EA RoT. 
Ep. 1 ad Cor., 42-44. Además pueden consultarse: ¡HARNACKE, A. 
Entstehung und Entwiklung der Kirchenverfassung una des Kir- 
chenrechts in den ¿wei ersten Jhr. (1910); SEMERIA, G., Dogma, ge- 


` Tarchia e culto nella chiesa primitiva (R. 1902): DUNIN-BORKOWS- 


KI, ST. v., Die Interpretation der wichtigsten Texte zur Verfassungs- 
Jéschichie der alten Kirche, en «Z. Kath. Th.» (1903), 62 s., 181 s:; 
RUDERS, H., Die Verfassung der Kirche.... en «Forsch, Ghr. Lit. 
Doem.», IV, 1-2 (1904); GENOUILLAC, H. DE, L'Eglise chrét. gu temps 
e S. Ignace d'Ant. (P. 1907); DICKMANN, H., Die Verfagsung der 
Urkirche... (1923). 

ono Pueden verse: SCHMEDT, CH. DE, L'organisation ges églises 
garét. jusqwau milieu du IIT siècle, en «Rev. Q. Hist., 44 (1888), 
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cristlanismo la jerarquía católica. Muchos disidentes del, 
catolicismo, sobre todo los protestantes y críticos liberales 
modernos, se empeñan en la negativa. Mas como no pueden 
menos de. admitir que, entrado el siglo 11, se presenta la 
Jerarquía católica en el más perfecto funcionamiento, su- 


ponen y afirman en todos los tonos posibles que la jerar-.. , 


quia. propiamente tal, de papa, obispos y presbíteros, se 
introdujo después de la Edad Apostólica, al caer el siglo 1, 
coincidiendo con el primer consolidamiento del cristianis- 
mo. Según esta concepción, en un principio no había dis- 
tinción entre clérigos y laicos; no existía episcopado mo- 
nárquico ni mucho menos primado romano; la dirección la 
' llevaban los apóstoles y misioneros dotados de carismas. 

¿Qué debemos decir de todo este modo de.concebir el 
origen de la jerarquía católica? Es absolutamente falso y 
contrario a los hechos que nos ofrece la crítica más exi- 
gente. Por esto, como se trata de un punto fundamental 
en la Iglesia católica, es necesario exponerlo y probarlo 
con la mayor claridad posible. 


1. Principios de la Jerarquía católica.—Como fundamen- 
to de lo que nos ofrece la historia de la Iglesia a partir 
. del día de Pentecostés. debemos tener presente lo que di- 
jimos en otro lugar. Cristo organizó una sociedad ' visible, 
a cuya cabeza puso al Coleglo de los Apóstoles, y como jefe 
de éstos, y. por consiguiente como autoridad suprema mo- 
nárquica' de toda aquella sociedad, nombró al ápóstol Pe- 
dro. Así aparece con toda evidencia en los Evangellos, de 
cuya autenticidad o autoridad histórica no podemos dudar. 

Ahora bien, desde el momento que con la venida del Es- - 
píritu Santo adquieren: los apóstoles una conciencia plena 
de su autoridad, y su voluntad se robustece para empren- 
- der la lucha por la conquista del mundo para el Evangelio, 
la jerarquía establecida por Cristo se nos presenta en. el 
más. perfecto funcionamiento. El libro de los Hechos de los 
Apóstoles y las Epistolas de San Pablo, de cuya autoridad 
como documentos históricos no puede dudarse, nos pro- 
porcionan pruebas abundantes de esta realidad. 

La dirección de la nueva Iglesia estaba en las manos 
de los apóstoles. No puede haber duda ninguna de que ellos 
constituían la' autoridad reconocida por todos. A su lado 
estaban los profetas, dotados de carismas, y+-los doctores ' 
- o maestros, los cuales tenían el cargo de ayudar a los após- . 
toles. Eran ministros subordinados a ellos. Andando el tiem- 
po, aparecen diversos nombres: los consejos de obispos, de 


Iv., L'Eglise naissante, 11.3 ed. (P. 1927); LicHrroor. The Christian 
Ministry (L. 1901); LiwosaY, Church and the Ministry in the early 
centuries. 2. ed. (1994): CAMPEUHAUSFN, H. von. Kirchliches Amt 


und geistliche Vollmacht in den ersten drei Jahrhunderten, en | 


«Beitr. z. hist: Theol»,-14 (Tubinga 1953): HASLER, V. E.. Gesetz 
und Evangelium in der alter Rirche bis Origines (Zurich 1953). 
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presbíteròs y de diáconos, encargados de la dirección. Př- 


mero, no se hacía distinción suficiente entre los obispos y 
presbíteros, y se atendía solamente a la significación de 
las palabras: obispo equivale a superintendente; presbíte- 
ro equivale a más anciano, En realidad, pues, los más an- 


clanos o presbíteros podían ser los obispos- o superinten-- — i 
--- "dentes: Mas poco a: poco: se marcó la distinción, designando _. 
con el nombre de obispo a los- superintendentes mayores,' * 


que poseían la suprema autoridad sacerdotal y facultad de. 


imponer las manos y conferir el sacerdocio; y por otro lado, - > 


los presbíteros, es decir, los ministros de la liturgia cris- 


tiana, puestos al servicio de las iglesias bajo las órdenes .. ~ E 


de los obispos. Los diáconos fueron desde un principio .es-. 
tablecidos como auxiliares en las funciones sacerdotales. 


2. ¡Las pruebas de la jerarquia episcopal 144, —A sí pode- 
mos verlo, ante todo, en Jerusalén. Cuando la comunidad 
cristiana hubo aumentado notablemente, los apóstoles se 
asociaron a los diáconos y no mucho después organizaron 
el consejo de los presbíteros, quienes incluso tomaron par- 
te en el concilio de Jerusalén, mientras los diáconos con- 
tinúan ejerciendo las funciones subordinadas. Luego Simeón 
sucede a Santiago en la dirección monárquica de la iglesia . 
jerosolimitana. Por tanto, se distinguen claramente los tres `- 
grados: obispo, presbítero, diácono. AN .- 

No otra cosa sucede en las iglesias organizadas por San 
Pablo. Ya desde su primer viaje apostólico dejó en las igle- 
sias por él fundadas a los presbiteros para. que las gober- 
naran. El mismo sistema sigue en las sigulentes empresas 
apostólicas. Todas estas comunidades cristianas quedaban 
bajo su dirección. El era su fundador, el Apóstol de Cristo. 
Mas cuando hubleron aumentado suficientemente, dejó en su 
lugar como jefes superiores u obispos a sus fieles discipu- ' 
los, Timoteo en Efeso y Tito en Creta, y seguramente otros 
en otros territorios, con el encargo de consagrar presbíte- 
ros para la administración. de «Jos sacramentos y dirección 
de las iglesias. particulares. En las cartas pastorales de San 
Pablo podemos ver igualmente a los diáconos en sus fun- 
clones. -- : $ ar 

El apóstol y evangelista San Juan sigue los mismos: prin- 
cipios. En su Apocalipsis se dirige a los slete ángeles de 
las siete -iglesias asiáticas, que los mejores exegetas inter- 
pretan como los. obispos monárquicos. Por lo demás, nos. 
consta por diversos documentos que San Juan estableció 


144 Véanse las obras siguientes: GOBET, L., De Vorigine divine de 
Vépiscopat (1898); ERMONI, V., Les origines hist. de U'épiscopat mo- 
narchique; n «Rev. Q. Hist», 68 (1900), 337 s.; MICHIELS, A. 
artic. Evêque; en «Dict. Apol»; PRAT, F., artíc. Evêque, en «Dict. 
Th. Cath.»:;. -LECLERQ, . H., art. Episcopat, en. «Dict, Arch.»; DU- 
CHESNE, L'Eglise romaine avant Constantin: Autonomies eclés. Egli., . 
ses séparées (P. 1896), pp. 113-162. E y E 
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en el Asia Menor diversos obispos de otras tantas iglesias. 
A ellos pertenecen San' Policarpo de Esmirna, su discípulo 
predilecto, y Papias de Hierápolis. 

La generación que siguió a los apóstoles, el período de 
los Padres Apostólicos, marca de una manera expresa el 
estado en que se hallaba la Iglesia católica con una jerar- 
quía completa y bien organizada. Era la herencia recibida 
de los apóstoles, que se transmitía íntegra a la posteridad. 
En sus preciosos escritos, los Padres .Apostólicos dan el 
testimonio más claro sobre ello. San Ignacio de Antioquía, 
en sus cartas a diversas iglesias, exhorta a los fieles a man- 
tenerse unidos. con sus obispos, para poderse defender me- 
jor contra los embates. de la herejía, y supone como reci- 
bida de los antepasados la diversa gradación de la jerar- 
quía en obispos, presbíteros y diáconos. Precisamente esta 
claridad con que hablan de los obispos monárquicos ha in- 
fluido para que muchos no quieran admitir como auténticas 
- estas cartas. Como si la autenticidad bien probada de un 

~ documento dependiera de las ideas preconcebidas de un his- 
_toriador. 

A mediados del siglo 11 encontramos multitud de casos 
de obispos' al frente de sus respectivas iglesias: no sólo en 
Roma, Antloquía. y Alejandría, sino también en Esmirna, 
Efeso, Corinto, Lyón, Atenas, Sínope (el padre de Marción) 
y otras poblaciones, existían obispos con autoridad monár- 
quica, y en ninguna parte hallamos protesta álguna contra 
la pretendida suplantación del colegio presbiterial por una 
autoridad monárquica. 


3. Ministerios y cargos auxillares.—81n _ embargo, no 
conviene cerrar los ojos a la realidad que nos ofrecen los 
documentos antiguos. A la par que la jerarquía oficial, la 
“única que posee verdadera autoridad y ejerce jurisdicción 
sobre los. fieles, existía otra, que unas veces se designa como 
carismática, otras como itinerante. Componianla algunos 
elementos que recibieron los nombres de apóstoles en un 
sentido restringido, profetas y doctores, y se dedicaban a 
ia predicación y obras de caridad. Pero debe “advertirse que 
eran fuerzas auxiliares extraordinarias, que desaparecieron 
poco a poco, dejando la dirección de las comunidades cris- 
- tlanas ʻa los obispos, presbiteros y diáconos. 7 

Otra especie de anomalía la constituye el hecha de que 
algunas veces la dirección superior estuvo a cargo de» un 
colegio de presbíteros. Mas no nos dejemos álucinar por las 
apariencias. Este hecho está muy lejos de oponerse a la 
` existencia de una autoridad monárquica. En él no hemos de 
ver otra cosa que imitación de los colegios judíos; pero tan- 
to en unos como en otros, existía un presidente, cuya auto- 
ridad y “jurisdicción fué aumentando, de manera que final- 
mente recibió también el titulo de obispo. 


A 


C. T. EJERCICIO DE LA JERARQUÍA <o 2m 


Además de los tres grados de la jerarquía, obispos, pres- 
bíteros y diáconos, se fueron introduciendo poco a poco : 
otros. complementarios. Al lado de los diáconos . aparecen 
muy pronto los subdiáconos, que son como complemento suyo, . 
y todos estos grados recibieron la designación de órdenes- 


-mayores.Mas como en-el- servicio: de-las iglesias, al desarro= =- 


llarse y-crecer notablemente las comunidades cristianas, ha- 
bia multitud de oficios litúrgicos más- sencillos que realizar, 
se añadieron otras varias órdenes, que por su carácter se- 
cundario se denominaron menores. Tales son: los lectores, -a 
quienes nombra ya San Justino y Tertuliano, y tenían el 
cargo de leer la Sagrada Escritura en los oficios litúrgicos; 


` los acólitos, que estaban al servicio del diácono; los exorcis 


tas, que cuidaban de. los enfermos mentales, epilépticos y- 
posesos; ostiarios, que. vigilaban a la entrada de las -iglestas. 
El papa Cornelio es el primero que los nombra a todos a. 
mediados del siglo Irm 145, 


I1,—PRIMADO DE SAN PEDRO Y DE LA IGLESIA ROMANA 


Si tanto interés ponen los críticos racionalistas y pro- 
testantes en negar en la Iglesia primitiva la existencia de 
una jerarquía episcopal monárquica, atribuyendo su estable- : 
cimiento posterior al desarrollo de las circunstancias histó-. 
ricas, mucho mayor es el que manifiestan en rechazar la` 
autoridad de San Pedro y de sus inmediatos sucesores como |` 
jefes supremos de la Iglesia, establecidos por Cristo y reco- 
nocidos por los apóstoles y primeros cristianos. Siguiendo 
su teoría evolucionista, dan por supuesto que el reconoci- 
miento efectivo del primado de Roma, tal como aparece a.. 
fines del siglo 1, es el resultado del ulterior desarrollo de las: 
cosas en un proceso puramente natural; mas de ningún 
modo la organización primera de'la Iglesia. Frente a estas 
suposiciones tendenciosas, probamos con documentos histó-: 
ricos la existencia desde un principio de una autoridad su- 
prema en la Iglesia, que es la que le daba la verdadera uni- 
dad, y aunque era autoridad central, no ejercía poder admi- 


w’ =j 


145 Otros problemas importantes respecto de la jerarquia y el cle- 
ro primitivos se omiten aquí. He aquí indicados algunos con su bi- 
bliografía correspondiente: Sobre la elección, formación y sosteni- 
miento del clero: FUNCK, F. X., Die Bischofswah! im christl. Alter-- 
tum und im Anfang des MA, en «Kg. Abíal.», T, 23 s.; ID., Cólibat 
und Priesterehe im chr. Alt., ib., I, 121 s. (1891): VACcANDARD, E., 
Les origines du célibat eclés., en «Etudes de Crit.», 62 ed., pp. 69-120 . 
(P. 1913); Lucnerco, H., artic. Célibat, en «Dict. Arch:..» Sobre las : 
divisiones de diócesis, iglesias metrovolitanas, patriarcados y síno- 
dos: HrrelE, C. J. VON, Die vornic. Synoden (Conciliengesch.). 
2. ed., I. 83-251 (1873); Ducneswe, L'Eglise romaine avant Constan- 
tin: Autonomies eclés. Eglises séparées P. 1896); pp. 113-162, 
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nistrativo ordinario como en siglos posteriores. Sólo en ca- 
sos extraordinarios actuaba. 


1. Primacía de San Pedro ***,—Y, ante todo, dirljamos 
nuestra mirada al Colegio Apostólico en vida todavía ..del 
Maestro, Jesucristo. ¿Podemos afirmar, desde el punto de 
vista histórico y manejando los Evangelios como documén- 
tos humanos, que el apóstol San Pedro recibió el caigo de 
jefe supremo y que ejerció la supremacía sobre los demás 
` apóstoles? : i 
-Nos parece que no puede haber duda sobre esto. Jesu- 
cristo confirió claramente esta autoridad suprema a San Pe- 
dro, según indicamos en otro lugar, y consta expresamente 
en aquel pásaje tan preciosamente narrado por San Mateo, 
` *cuyo punto culminante son las palabras: Tú eres Pedro (es 
decir, piedra), y Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia (Ma- 
teo 16, 18 s.). Esta metáfora, aplicada a San Pedro, de ser 
fundamento de su Iglesia, indica claramente que: es consti- 
tuído en jefe supremo, primado de su Iglesia. Su sentido es 
que él debe ser para la Iglesia lo que es el fundamento para 
un edificio. Ahora bien, como en un edificio el fundamento 
es lo que sostiene y da verdadera unidad a toda la fábrica, 
así. en una sociedad humana la autoridad es lo que le da 
` consistencia y verdadera unidad. : 
. ` Exactamente lo mismo se expresa con las dos metáfo- 
- Tas siguientes. Cristo promete darle las llaves del reino del 
cielo. Ahora bien, el que tiene las llaves en toda institución 
o sociedad humana es el que tiéne la autoridad suprema, de 
quien dependen las demás. Además anuncia a Pedro que 
todo lo que atare o desatare en la tierra será atado:o des- 
atado en el cielo; donde clarámente le anuncia el poder de 
representante de -Dios en la tierra, con la autoridad -supre- 
ma, significada por la metáfora de atar o. desatar, 
Tan claro es el sentido de estas expresiones y que por 


ellas se significa la jefatura suprema de Pedro en la Iglesia . 


fundada «por Cristo, que los protestantes liberales, que no 
quieren admitir la primacía de San Pedro, niegan la auten- 
ticidad de aquel pasaje. Pero 'en vano; pues la crítica más 
exigente ha: probado con toda suficiencia su autenticidad, y 


- „asi, por concesión de los mismos adversarios del Pontificado, 


en este texto se contiene el anuncio solemne hecho por Cris- 


r 


.146 Pueden verse: BARTOLI, The primitive Church and the Prima- 
cy.of Rome (L. 1909); TIıLLMMAN, F., Jesus und das Papstum (1910); 
BET, W. Q, The early Roman Episcoptte to 384 (L. 1913): 
PecHr, H., Die Begründung des rúm. Primates auf dem Vatikan. 
Konzil (1923); BARDY, G., L'autorité du siège Romain et les contro- 
verses du III siècle, en «Rech.' Se. Rel», 14 (1924), 255 s., 385 8.; 
CASPAR, Er., Primatus Petri. Untersuchung über die Ursprünge der 


+ Primatslehre (1927); BEsson, Pierre et les origines de la primauté 


romaine (Ginebra 1929); KocH, H., Cathedra Petri. Neue Untersu- 
chungen über die Anfänge der Primatslehre (1930). 
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to a San Pedro de su jefatura sobre los apóstoles y la Iglesia. 
Pues si en este pasaje se contiene tan claramente la pro- ' 
mesa del primado de San Pedro,.en otra escena, sucedida des- 


_pués de la resurrección y referida por el apóstol San Juan, 


aparece con toda claridad la entrega definitiva de esta auto- 
ridad. Efectivamente, hallándose Pedro y un.pequeño grupo. 
de discípulos con su querido Maestro, éste le preguntó - por - 
tres veces si le amaba, y ante la respuesta afirmativa de 
Pedro, le dijo dos veces: Apacienta mis corderos; y la terce- 
ra vez: Apacienta mis ovejas. Ahora bien, uniendo esta es- 
cena con la de la promesa del primado, se ve claramente su 
interpretación más obvia: Cristo confiere a San Pedro el 
cargo pastoral sobre todos los fieles, significados por los cor- 
deros, y sobre todos los apóstoles y obispos, simbolizados 
por las ovejas. Así interpretan también este pasaje los mis- 
mos adversarios del Papa; mas, como no está conforme con 
sus prejuicios doctrinales, se esfuerzan en negar su autenti- 
cidad, de que no puede dudarse. I 3 

No menos claramente aparece también en todo el Evan-. 
gelio la primacía efectiva que Jesús concedió a San Pedro y 
todos los apóstoles le reconocían. Por esto, en todas las lístas 
que se nos transmiten de los doce apóstoles, Pedro es puesto . 
siempre a la cabeza de todos. Por esto, en las diversas oca- 
siones en que son .escogidos los tres discípulos predilec- 
tos, aun entonces Pedro lleva claramente el primer lugar. 
En multitud de ocasiones en que el Señor se dirige a los . 
apóstoles. para informarse de algún asunto, Pedro es quien 
toma la palabra en nombre de todos. Pedro es en realidad el 
primero entre los doce apóstoles. : 

Más. claramente: aparece esta preemineñcia real de Pedro 
después de la resurrección y. descenso del Espíritu Santo. 
Robustecidos los apóstoles por la virtud 'de lo alto, quedaron 
entonces trocados en otros hombres, y Pedro se siente más. 
que nadie con toda la responsabilidad que le da el cargo que: 
ostenta. Por esto, desde el primer día, Pedro ejerce una ver- 
dadera autoridad suprema sobre todos los fieles. El es quien: 
predica al pueblo en diversas ocasiones en nombre de los. 
apóstoles; obra milagros estupendos y con una abundancia: 
tal, que ni aun el mismo Cristo los hacía con tanta profu- 
sión; propone la elección del nuevo apóstol Matías; obra, 
junto con Juan, el gran milagro del cojo de nacimiento; ha- 
bla en nombre de todos al ser apresados por los sanedritas;. 
es apresado por Herodes Agripa como jefe de la nueva Igle- 
sia; preside el concilio de los apóstoles el año 49-50 y decide 
autoritativamente lo que debe hacerse con las prácticas ju- 
días. En una palabra, ejerce constantemente los oficios de 
jefe supremo. En realidad no Obraría de otra manera uno 
que en aquellas circunstancias fuera verdadero superior ma- 
yor. ` E 


ae E 
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2. El Pontífice de Roma **,—La sociedad fundada por 
Cristo, que es la Iglesia, debía perpetuarse, crecer y desarro- 
llarse hasta el fin del mundo. Por eso mismo, la unidad y 
autoridad monárquica, que depositó Cristo en el apóstol Pe- 
dro, debía perpetuarse en la Iglesia católica. Y así sucedió 
en realidad. La historia eclesiástica antigua es pródiga en 
testimonios que comprueban la verdad de un hecho tan fun- 
damental como es el primado del Pontífice Romano. Ya desde 
el tiempo inmediato a la muerte de -los apóstoles aparece 
constantemente el obispo de Roma, sucesor de San Pedro 
en el ejercicio de sus funciones de primado. i i 

Recuérdese lo que antes se dijo respecto de San Clemen- 
te Romano, tercer sucesor después de San Pedro. El año 98 

- dirigió una cartá a la iglesia de Corinto, y por el tono auto- 
E ritario que en ella empiea se ve claramente que tiene plena 
conciencia de su autoridad primada, y lo que es más signifi- 
cativo, que esta autoridad era de ellos reconocida, Por otra 
parte, nos consta por otros documentos independientes que 
on fué muy bien recibida y produjo saludables 

Ignacio de Antioquía, discípulo de los apóstol 

resplandeciente entre los Padres E E a 
dirigió a los romanos con tan preciosos sentimientos de abra- 
sada caridad, llama a la iglesia de Roma «cabeza de cari- 
dad», indicando con esto a la Iglesia, y por todo el contexto 

. ¡“ela carta da a entender claramente que como a tal reve- 

rencia a la iglesia romana. Por tanto, el jefe de esta iglesia, 
ana Pontífice, es jefe igualmente de la Iglesia uni- 


Pero el testimonio más elocuente de la antigüedad en 


favor del primado romano es el de San Ireneo, del año 180.. 


` Efectivamente, en su tratado Contra todas las hereji 
E as, com- 
puesto por él en esta fecha, estampó San Ireneo aquellas 


memorables palabras que tantas discusiones han suscitado z 


entre los racionalistas y protestantes. liberales d 

a ] ; e nuestros 
tlempos: <A esta iglesia (romana), por su preeminencia 
miás poderosa, es necesario que' se unan todas las iglesias, 
es decir, los fieles de todas partes; pues en ella se ha con- 


servado siempre la tradición recibida de los apóstoles por' 


los cristianos de todas partes» 148, Aquí se 

; proclama la pri- 
macía de la iglesia romana, y por consiguiente de su Obispo, 
sobre todas las demás iglesias. Testimonio doblemente im- 


147 Véanse: BATIFFOL, P., Catholicisme et la Papauté. Les diffte 
tes qn et russes (P, 1925); Ib., L'Eglise Haia. et le a 
E o (P. 1929);. In., Petrus initium episcopatus, en «Rev. Sc. Rely. 
` EM, 440 s. i Mapoz, J., El primado romano (M. 1936); SANTI- 
Ta ., 1 primato e Pinfallibilità del Romano Pontefice in S. Leone 
o La pa (Grottaferrata 1936); RAUSCHEN, G., 

. Spe a 
a Rom. spectantes, 2.2 ed. (Bona 1937), 
143 Adv. haer., 3, 3. 


$ 


http://nww.obrascatolicas.com 


© C. 8, FLORECIMIENTO DEL CULTO Y SACRAMENTOS ` 275 © 


portante; pues, además de lo que: en su contexto significa, 
supone para su tiempo el ejercicio de este derecho de primacía. 
De este. ejercicio de la primacia romana podríamos traer 
otros testimonios. No es solamente Clemente Romano, :el 
año. 96. Son muchos los Pontifices que aparecen en pleno ejer-_.. 
cicio de su autoridad. Así, Víctor I, hacia el año 190, en la 
Cuestión de“la Pascua; óbra' “de “tal “manera, que el mismo- 
Harnack, portavoz del racionalismo teológico de nuestros 
días, reconoce que por este tiempo el obispo de Roma ejer- 
cía de hecho las fúnciones de primado. Hay más; Víctor 1, 
universalmente reconocido,como primado de la. Iglesia, lan- 
za la primera excomunión de carácter general contra el he- 
reje antitrinitario Teodoto de Bizancio. Pocos años más tar- 
de, Calixto I, antiguo esclavo, elevado ahora al frente de la 
iglesia de Roma, publica para la Iglesia universal el célebre 
edicto admitiendo a penitencia a los adultos, condenando con 
ello el rigorismo de Hipólito y Tertuliano. ; o 
Igualmente, en 260, el papa Dionisio condena para toda 
la Iglesia el subordinacianismo y sabelianismo. Desde este 
momento se puede afirmar que son continuas las interven- 
clones de los Romanos Pontifices en toda 'la Iglesia, como 
jefes supremos de la misma. Por esto los sínodos diocesanos 
le envían sus decisiones para recibir -su aprobación, y los 
ecuménicos no se juzgan en su plena jurisdicción” si no los 
autoriza el representante del Papa de Roma. Los mismos he- 
rejes y cismáticos se esforzaban por obtener el reconocimien- 
to del obispo de Roma, dando con esto un magnífico testi- 
monio de que Roma era el centro de la verdadera Iglesia 


de Cristo. 
CAPÍTULO VIII 
Florecimiento del : culto y sacramentos 1®° 


Una de las cosas más dignas de estudio y que han sido 
objeto últimamente de más detenido examen, es la vida inter- 
na de los primeros cristianos. Es una aplicación a la Histo- 


149 Pueden verse ante todo: FLICHE-MARTIN, I. 262 s. Además: 
Szmerta, Dogma, gerarchia e culto nella Chiesa primitiva (R. 1902) ; 
CLEMEN, C., Der Einfluss der Myterienreligionen auf das älteste Chris- 
tentum (1913); DUCHESNE, L.. Origines du culte chrétien, 62 ‘ed. 
(P. -1920); OESTERLEY, O: E., The Jewish Background of the Chris- 
tian Liturgy (O. 1925); FERRERES, J., Historia del misal romano 
(B. 1929); CIRERA PRAT, Razón de la liturgia católica (B. 1929); 
ROJO; A., Evolución histórica de la liturgia (B. 1935), en «Manuales 
Studium de Cult. Relig.»; In, Los Sacramentales y su liturgia, * 
22 ed. (M. 1946); CODRIGTON,, H. W., The liturgy 'of Saint Peter. 
(1936), en «Liturg. Quell. u. Forsch.», 30. En particular recomendar. 


- Christl, Zeit zur Gegenwart, nuev. ed. (Munich 1953): ANGULO, D. DE 
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ria de la Iglesia de la tendencia general a la investigación 


sobre la vida «interna de los pueblos. Por otra parte, si en. 


alguna rama histórica es importante este estudio, no hay 
duda que tiene especial aplicación a la Historia de la Iglesia, 
sociedad dedicada de un modo particular al perfeccionamien- 
to moral del hombre. Claro está que lo visto en los últimos 
capítulos, sobre todo las luchas contra las herejías y la vida 
literaria de la Iglesia, son indicio claro de su actividad inte- 
. rior. Pero lo que ahora tratamos de exponer es el desarrollo 
más íntimo de sus funciones religiosas, los oficios litúrgicos 
o lo que llamamos culto y administración de los sacramentos. 


I.—CULTO CRISTIANO: EUCARISTÍA 150 


" Pasados los primeros años, en que los cristianos de Jeru- . 


-salén, todavía esclavos de las costumbres judias, ` 

cumplir las funciones litúrgicas del ola se por 
completo del rito mosaico y fueron desarrollando las funcio- 
nes litúrgicas o el culto característico de los cristianos. Esto 
fué, sin duda, el medio principal empleado por la Iglesia pri- 
mitiva para fomentar la vida interna de los cristianos. 


mos como buenos manuales del culto o litur 
+ a en gen : > 
ze ES Ea 
Srareer, R., Katholische Liturgik, 2 vol RS O 
FER, L., Handbuch der kathol. Liturgik 2 ž ol TO nia 
castell. Compendio de la liturgia catolica (B. n A 
Manuale di storia liturgica a CO Milán 194959; Tuonen, W 

, 4 vols. (Milán A 
E F a origin and history a. Teo T 
eben verse las obras generales ci f 
E T E E r E a nia 
Phistoire du mot Sacramentum 1 Ce m o a i 
antecedents of the christian Sacrame eg E E e a 
PIJOÁN, JOSÉ, Summa Artis. Historia e aa 
> A a general del arte, 

ca o (M. 1944-52); LOZOYA, MARQUÉS DE, stona a ata 
AE yo (B. 1931-49): Leví, D.. L'arte romano: Schizzo 
ge P 1 Seo a anoden neta storia dell'arte antica 
? 1 R ene e. d. Wis.» (1950) 26 ss.: Z s 
11, V., La pintura de los iconos y la ideolo isti > los tiem. 
De y vía cristiana d -= 
p P en «Rev. id. estét.», 9 (1951), 367 8.; a! 
Histoire générale de lArt, 2 vol (P. 1951); Demo, 'G.; Handbuch 

er deuts emáler, nueva ed. por E. Gall € 
160); P Abendliändische Kunst (Diisseldorf oT pt 
Y as S.. La peiínture ancienne. Ses mystères, ses secrets (Bruselas 
1952); GOMBRICH, E. H. J., Die Geschichte der Kunst (Colonia 1952); 
Forschungen å zur te sehicnie und christlichen Archäologie, por 
: M. ERT, ete. I, 1: «Spätantike und B iden- 
Baden 1952); HAMANN, R.. Geschichte der s I Von a SE 
Historia del. arte, 2 vols, i ; T, ` lop- 
mentor ETA moenia T a da STEUART, :B., The develop- 


E 
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i. Locales para el culto **:.—Por lo que se'reflere a los, 
locales donde se «celebraban los oficios del culto, deben tener- 


se presentes las circunstancias humildes con que comenzó a. T 


desarrollarse el cristianismo, a lo que debe añadirse el am- 
blente de hostilidad y de persecución más o menos violenta 
en que tuvieron que. vivir los cristianos durante los primeros ' 


siglos. En esta suposición, es evidente que no podemos ima--- 


'ginarnos los grandes templos y basílicas de los tiempos sl- 
guientes, como tampoco la magnificencia y exuberancia de 
las funciones litúrgicas de los períodos de paz y de prospe- . 
ridad de la Iglesia, cuando sin temores de ninguna clase 
podía desarrollar todo el esplendor de su culto. . 

Así, pues, en un principio sirvieron de lugar de culto las 
mismas casas particulares, donde solía escogerse alguna ha- 
bitación mejor amueblada y más capaz, para dar cabida en 
ella a todos los cristianos. E] recuerdo de la última cena ce- 
lebrada por Cristo en compañía de sus apóstoles en una ha- 
“bitación escogida de una casa privada, primera misa y pri- 
mer acto solemne de culto realizado en la nueva ley, estaba 


constantemente delante de los ojos de los primeros cristia- 


nos y les servía de modelo cuando ellos se reunían para cele-. 
‘brar los oficios litúrgicos. - i 

Con el desarrollo del cristianismo, se hicieron necesarios 
locales de más capacidad. La piedad de los fieles ya ho se 
contentaba con aquellas salas comunes, por más bellas que 
fueran. Bien pronto se escogieron locales más capaces, que 
seguramente adornarian con algunas imágenes, a juzgar por 
lo que de hecho nos consta de las catacumbas. Estos pri- 
meros locales, más o menos espaciosos, con los principios 
de ornamentación cristiana, son los primeros templos u ora- 
torios cristianos. Como fácilmente se comprende, nó se con- ' 
serva ningún modelo de esos primeros oratorios, que tanto 
contribuirian a fomentar la piedad de los primeros discípu- . 
los de los apóstoles. Lo único que nos da alguna idea de ello 
son las capillas o criptas de las catacumbas, de que se ha- 


blará en otro lugar. 
Desde fines del siglo 11, robustecido ya el cristianismo y 


- 151 Véanse los buenos manuales de arqueología y arqueología eris- 
tlana sobre las catacumbas e historia del arte cristiano. He aquí al- 
gunos: MARUCCHI, O., Eléments d'arquéolonie chrét.. 3 vols., 2.8 ed. 
(1906-1909); LECLERCQ. H., Manuel d'arguéolodie chrét. (P. 1907; 
ScAGLTA, P., SIXTUS, Notiones archaeologiae christ., 3 vols. (R. 1908 
s)” Ip. Manuale di arch. crist. (R. 1911); Rosst, J. B. DE, Roma 
sotterranea crist: (1864-1877); “MARUCCHI, O., Le catacombe romane, 
nueva ed. por E. Josr (1933): ARAGÓN FERNÁNDEZ, A.. Tratado de 
arqueología eclesiástica (B. 1935); Garruccr, Storia dell'arte crist. 
(Prato 1873-1881); Kraus, F. X.. Gesch. Ger christl. Kunst. (1295- 
1897: Kün, A.. Allgemeine Kunstgesch, 6 t. (Einsiedeln 1909); 

»erT, Dte Malereien de Katak. Roms (1903); SYBEL, Christliche 


Mo. pinjührung in die altehristl, Kunst. (1906); DIMTER, L.. ` o 


L'Eglise et VATT. (P. 1935), en «La Vie Chrét.»; STYGER, P., Die' 
Rómichen. Katakomben. Archáol. Forschungen (1933) - ` 
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„gozando de gran prestigio en todas .las clases de la sociedad 
Aparecen una especie de iglesias, que eran construcciones 
sencillas, adosadas o en comunicación inmediata con el se- 
pulcro de algún mártir. La primera iglesia que nominalmen- 
te se conmemora, es una de Edesa en el año 201. Durante “el 
periodo siguiente hasta el reinado de Decio, en que gozó el 


cristianismo de larga paz y tolerancia imperial, no dudamos" 


que surgieron en muchas partes iglesias parecidas. 


2. La fracción del pan **?,— Ahora. bien, ¿e 
tía exactamente el culto cristiano de estos noo rr 
¿Qué actos de culto se celebraban en aquellas salas privadas 
o en aquellos oratoríos primitivos? Ya se ha dicho. que el 
modelo fué siempre la última cena del Señor. Por tanto, el 
acto más típico del culto cristiano desde un principio jué la 
Eucaristía, .por el cual se recordaba y reproducía lo que hizo 
Cristo en la última cena. Dada la intimidad de los primeros 
cristianos y el amor ferviente que profesaban a la persona 


de Cristo, se explica que esta solemnidad fuera para ellos el 


mejor estímulo para su vida d 
heroismos, ez pledad y para los mayores 


. - Ya en el libro de los Hechos de los Apóstoles 153 se llama. 


a esta solemnidad fractio panis, fracción. del pan, y en rea- 


EE así se denominó durante algún tiempo a esta ceremo- 
a, Ee no es otra que la misa primitiva. La razón del 
nombre es obvia, ya que en ella se consagra el pan, que lue- 


.go se fracclonaba o partía para repartirlo en lá comunión 


a los fteles reunidos. 
Con todo, precisamente por la importancia que se daba 


152 Ante todo pueden verse las ol y 
, DI y as general 
prost, EYSENHOFER, ¿GUBIANAS, Rojo elo, Véanse an ct 
IIN, I, 5. , 1, 434 s. Además: SCHEIWIL : 
Dte Elemente der Eucharistie in den ersten 3 Jh. Seog: RE 


w 
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"a este acto del culto, ya desde el principio se lo acompaña- 


ba de un conjunto de circunstancias especiales y típicas que; 
le daban más solemnidad y atractivo. Por de pronto, solían 
reunirse todos o la mayqr parte de los que formaban la co- 
munidad cristiana en el lugar destinado a estos cultos, y en 
memoria de lo.que hizo Cristo en la última cena, se tenía 


ordinariamente. de noche o al.caer de la tarde una sencilla. 


refección corporal. Es lo que se denominaba el ágape. 

Ante todo se dedicaba algún tiempo a la lectura de los. 
libros santos y a la predicación. o explicación de la doctrina 
cristiana. A esta primera parte del culto, o liturgia, como se 


"le solía denominar, podían asistir los catecúmenos, quienes 


debían salir al dar comienzo la celebración de la fracción 
del pan. A esta segunda parte de la liturgia se daba comien- 
zo con el beso de paz que todos los fieles bautizados se daban: 
mutuamente. A continuación se daba al obispo o al que pre- 
sidía la liturgia el pan y el vino mezclado con un poco, de 
agua. Era la materia de la consagración, la misma que 
había empleado Cristo en la última cena. 

A esto. seguian diversas oraciones y acciones de gracias 
y la fórmula de consagración, que todos los asistentes es- 
cuchaban y seguían con emoción. Luego, llegado el momen- 
to solemne de la comunión, comulgaban primero el obispo y 
el clero, y a continuación el diácono repartía el pan y el 
vino a todos los presentes. Debe añadirse, como nota de in- 
terés, que a los ausentes que no habían podido asistir a la 
celebración del culto, se les llevaba a su Casa la Eucaristía. 
Todas estas ceremonias, sobre todo la recepción de la comu-.' 
nión, a veces bastante prolongada, era acómpañada y. segui- 
da del canto de salmos, a los que se añadieron bien pronto 
himnos especiales cristianos. . 

Esta descripción del acto más solemne de la liturgia cris- 
tiana, que es la misa, con todos. los pormenores apuntados, 


nos la hace San Justino a mediados del siglo 11. Podemos, 


pues, estar bien seguros de la veracidad de todos sus por- 
menores. Poco a poco se fueron fijando más ciertas fórmulas 
y oraciones. Así aparecen ya en la liturgia de San Hipólito, 
de principios del siglo 11. 

Todo esto que acabamos de exponer rápidamente, apare- 
ce confirmado y en algunos puntos completado en las normas 
y disposiciones prácticas que dan los libros rituales del si- 
glo 11. A ellos pertenecen en particular la Didaché y la Tradi- 
ción apostólica, de que se ha hablado en otro lugar. f 


3. La cuestión del ágape ***.— Según se deduce de mul- 
titud de documentos antiguos, comenzando por San Pablo 155, 


154 Véanse: ERMON1, L'agape dans l'Eglise primitive (P. 1903); 
Fonk, Die Agape, en «Kg. Ábl» 3, 1 s. (1907); BAUMGARTNER, Rs, 
Eucharistie und Ágape im Urchristentum (1909; Baresol, P., 17090 


pe, en «Etudes d'Histoire et de Théol Posit.» (P. 1926). 


155 1 Cor. 1h, 21 5. ) 
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1 O a Y r e PLIAN, 


a 


y puede colegirse también de la descripción que antes hemos 
hecho; tomada de San Justino, desde un principio, junto con 
la liturgia eucarística, se celebraba un banquete o refección 
corporal. Era el ágape o comida fraternal, símbolo de la es- 
Piritual que debía seguir. Para él traían los cristianos sus 


propios manjares, que luego con generosidad fraternal. re----. 


partían entre los demás sin distinción ninguna de clases. 
Precisamente uno de los fines que perseguían estos ágapes 
éra el socorro de los pobres, a quienes de esta manera les 


`. llegaba un buen alivio, Por otra parte, no cabe duda de que 
lo que sirvió de modelo y estímulo fué la última cena de . 


Cristo, en que, después del banquete ordinario, se celebra- 


` ron los solemnes misterios eucarísticos. 


i "Con todo, no conviene dejarse llevar demasiado de un 
idealismo más o menos exagerado. En teoría, esto era un 


+ Ideal de perfección y de santidad. Pero ya San Pablo hacía 


notar los abusos que se cometian. Efectivamente, algunos 


- cristianos más acomodados se llevaban manjares ricos y 


comían opíparamente, sin acordarse para nada de los demás, 
el mismo tiempo que los pobres, que confiaban en la caridad 
de los más. poderosos, se sentían defraudados. j 

San Pablo, pues, inculca la significación religiosa que 


`- debe tener este banquete, como simbòlo de la compenetra- 
ción y unidad cristiana, en la que todos somos hermanos. : 


De todos modos, con el fin de evitar los abusos que pudieran 
introducirse con la celebración simultánea o seguida del ága- 


.pe y la liturgia eucarística, muy pronto se separaron, de ` 


modo que la liturgia se trasladó a la mañana, mientras el 
ágape continuaba celebrándose por la tarde. Con todo, el 


E ágape continuó durante mucho tiempo conservando su ca- 


„rácter religloso,. y por lo mismo siguió celebrándose en loş 
mismos lugares sagrados. Por esto se bendecía el pan que 
allí se consumía, al que se denominaba eulogía, nunca euca- 
ristia. Más aún: desde el siglo 1v, a causa de ulteriores abu- 
sos, fueron prohibidos los ágapes en las iglesias, y de hecho 
fueron poco a poco desapareciendo por completo. 

Así explican generalmente los arqueólogos -e historiado- 
res la cuestión sobre el ágape.. Sin embargo, precisamente 


. por efecto de las últimas investigaciones, y basándose en 


multitud de documentos antiguos, se defienden hoy día otras 


- dos opiniones. £ E 


La primera supone que el ágape y la liturgia eucarística 
fueron dos cosas distintas y desde un principio completa- 
mente independientes. Así, pues, cada una se desarrolló por 
separado y se celebró igualmente con absoluta independen- 
cla, y el hecho de que alguna vez se juntaran-una a conti- 
nuación de otra no significa que estuvieran relacionadas en- 


tre sí, sino era más bien pura coincidencia. . ' 
La segunda opinión, defendida en nuestros dias por Pedro 


ml 
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Batiffol15, niega rotundamente que existiera tal ágape 
como cosa distinta del banquete eucarístico, es decir, de la 
fracción del pan o liturgia propiamente dicha. Por consi- 
guiente, todos los pasajes en que se habla de ágape los refie- 


're'a la liturgia eucarística. Dejamos a la discreción de 
. nuestros. lectores.la «decisión. sobre-un asunto tan debatido... 


A nosotros ciertamente nos parece más conforme con la tra- 
dición y con los textos antiguos que hablan de esta materia 


la explicación que hemos dado'al principio, que es también 


la más común entre los críticos de nuestros días. La opinión 
de 'Batiffol' no explica, a nuestro juicio, suficientemente los 
testimonios en que tan claramente se distingue entre las dos 
cosas, sobre todo cuando se las separa y se celebran inde- 
pendientemente; y la explicación primera no atiende. sufi- 
cientemente al texto de San Pablo y los demás que unen am- 
bos actos, el ágape y la eucaristía, y suponen íntima relación 
entre ambos. . 


II.—EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO 15” 


De importancia trascendental para el cristiano es la 
recepción del bautismo, como lo ha sido slempre para cual- 
quiera religión el rito de iniciación. El. sacramento del bau- 
tismo, que, por la raiz griega ( Bartizw) de donde se origi- 
na, sugiere la idea de lavar y limplar, es como la puerta de 
entrada en la Iglesia, el sacramento de iniciación, por el cual 
el hombre queda limpio del pecado original y de cualquier 
otro pecado personal cometido. Con la recepción del bautis- 
mo se transforma el hombre en discípulo de Cristo, en hijo 
de la Iglesia católica, en perfecto cristiano. Por esto se ex- 
plica que aquellos hombres, que tanta estima tenían de Cris- 
to y de la fe cristiana, tuvieran tantas ansias del bautismo 
y apreclaran tanto este sacramento. i i 


1. El catecumenado *%*.— En los tiempos apostólicos, los 
que conocían y aceptaban la doctrina de Cristo recibían en 
seguida el bautismo y eran admitidos entre los fieles. Dios 
suplía con gracias extraordinarias las deficiencias de ins- 


156 Véase la obra citada en la nota 154, E 

157 Pr de las obras generales (nota 149), pueden consultarse : 
Ermonrt, V., Le baptême dans l'Eglise primitive (P. 1904); A RES, 
Christian Baptism. (L. 1907); WINDISCH, H., Taufe und Sünde im 
ältesten Chris. bis auf Origenes (1908); GAVEN, F., The Jewish ante- 
cedents of the christian Sacraments (L. 1928); SCHNEIDER, J., Die 
Taufe tm: Neuen Test. (Stuttgart 1952); BENOIT, A. Le. baptême 
Chrétien au sécond siècle. La Théologie des Pères, en «Et. d'hist. et 


. de théol», de Estrasburgo, n. 43 (P. 1953 


53). 
158 erse: Prossr, Geschichte der kathol. Katechese 
~ (1886) to FX, Die Katechumenenklassen des chr. Altert, en 


«Kg. Abhl», 2, 209 6.: 3, 57 S (1897-1907). F 
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trucción de los primeros cristianos. Mas, precisamente por Ta 
gran estima que todos tenían del don de la fe, exigieron 
bien pronto una conveniente preparación en los candidatos 
antes de ser admitidos en la Iglesia: por medio del bautismo. 

Esta preparación o instrucción fué organizándose y sis- 


tematizándose a partir del siglo 11, a medida que iba crecien: ` 


do el número de cristianos. En el concilio de Elvira, -haciá 
el año 305, se fijó su duración en dos años, si bien en cier- 
tos “casos se exigía más. Este período de preparación fué 
Hamado catecumenado, y a los que en él se encontraban se 
los designaba como catecúmenos (palabra griega que signi- 
fica oír), es decir, oyentes. Tertullano es quien usó por vez 


“ primera esta palabra. Conforme al significado de la pala- 


bra, los catecúmenos recibían la instrucción, la cual tenía 
lugar en un principio en forma puramente privada, mas 


poco a poco se formalizó en algunas poblaciones mayores - 


por medio de las catequesis o escuelas. catequéticas. Este 
fué el origen de las célebres escuelas de Alejandría y de 


Antioquía. 


' El deseo de dar la debida solemnidad a un acto tan tras- 
cendental como el bautismo, movió bien ‘pronto a fijar cier- 
tas fiestas más importantes para administrar este sacra- 


` mento. Estas fueron Pascua y Pentecostés, las dos princi- 
pales del año. El catecúmeno era considerado, desde luego, 
. como perteneciente al grupo de los fieles; pero estaba ex- 


cluído de algunos ejercicios típicos cristianos. Podía entrar 


“en la iglesia, participar en los ejercicios litúrgicos y aun 
en-la primera parte de la misa, que .por eso .recibía el nom- 
bre de misa de los catecúmenos; pero debía salir cuando 


comenzaba el oficio eucaristico. Su instrucción seguía cier- 
tas riormas determinadas, y así, se guardaba con ellos la 
ley del arcano, consistente en ocultar ciertas verdades a 
los, que no eran cristianos. Pero si se hallaban en peligro 
de. muerte, recibían rápidamente el bautismo, y si en tiem- 
po de persecución sufrían el martirio, éste les servía de 


“bautismo. Era el bautismo de sangre. 


El modo como se realizaba este acto. indica bien clara- 
mente la estima que de él se hacía. Los que ya tenían la 


debida instrucción, unos cuarenta días antes del señalado 


pasaban a la clase de los competentes o elegidos, y duran- 
te este tiempo se preparaban para el gran acontecimiento, 
oraren el símbolo y las prescripciones positivas de"la 
Iglesia. 


2. Administración del bautismo.— Hecho todo esto, ‘se 


procedía a la administración del bautismo, que general- 


- mente se revestía de gran solemnidad. El día de Pascua -o 


de Pentecostés, en presencia de toda la comunidad cristia- 
na, el mismo obispo administraba el bautismo. Como se- 


fial simbólica de la regeneración operada, los neófitos ves- 
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tian de blanco durante los ocho días que seguían al bautis- 
mo, por lo cual el domingo siguiente de la Pascua, cuando 
terminaban los ocho días, recibió, y conserva hoy todavía, 
la designación de domingo -in albis. En un principio se ad- 


ministraba el bautismo por. el sistema de inmersión triple, -` 
-:.: «€. nombre de -la..Santísima Trinidad, para lo cual se uti----- 


—lizaban ríos, estanques y aun: el mismo mar. Más tarde se- 
construyeron baptisterios o pequeñas piscinas para este efec- 
to. Como fórmula, se empleaba simplemente: «Yo te bau- 
tizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo». La Didaché y otros documentos hablan ya del bautis- 
mo que denominamos de infusión, que poco a poco substi- 
tuyó al de inmersión. Además, debemos conmemorar el que 
se aplicaba a veces a los enfermos, llamado de aspersión, 

Tal era la ceremonia, verdaderamente solemne y con- 
movedora, del bautismo. Mas, precisamente por ser tan so> 
lemne, se fueron añadiendo muy variados ritos secunda- 
rios y particularidades complementarias; que realzaban to- 
davía la solemnidad. Pero, de hécho, las ceremonias del bau- 
tismo, aun las circunstancias más insignificantes,. tal como. 
se celebra en nuestros días, provienen de la más remota an- 
tigúedad. Ya Tertuliano e Hipólito (poco después del año 200) 
conmemoran como ritos simbólicos empleados en el bautis-. 
mo: la señal de la cruz sobre el bautizado; la renuncia so-. 
lemne y expresa a Satanás; los exorcismos y unción espe- 
cial que los acompaña; pronunciación verbal del símbolo de 
la fe; otra unción de acción de gracias. Tertuliano añade 
que en su tiempo solía darse al neófito después del bautismo 


- miel y: leche; él mismo conmemora ya a los padrinos. 


Muy pronto se presentó una cuestión práctica, sobre el 
bautismo de los niños. Ya San Ireneo y Orígenes: presentan: 
el hecho del bautismo de los niños como de origen- apostó- 
lico. Sin embargo, debió practicarse poco, pues sabemos que 
la. mayor parte de los neófitos eran adultos. Así se explica. 
que Tertuliano, todavía en su tiempo, se opusiera a esta 
práctica, según él decía, por falta de instrucción y de co=- 
nocimiento. En cambio, San Cipriano lo admitía, y en todo. 
caso se generalizó en la Iglesia 15%, 


159- No entramos en la cuestión, tan debatida en los últimos dece. 
nios del siglo xIx y priméros del Xx, sobre el influjo de los ritos de. 
iniciación paganos en el bautismo cristiano. Esta cuestión ha sido. 
definitivamente resuelta en favor de la independencia cristiana, 

éanse: SCHMID, Die Einführung der christl. Taufe, en «Z. Kath. 
Theol.» (1905), 53-81; KocH, W., Die Taufe im Neuen Test, en 
«Bibl. Zfr.», 3, 10, 3. ed. (1921); LeirowprT, F., Die urchristliche. 
Taufe.im Lichte. der Religionsgeschichte (1928); REITZENSTEIN, R., 
Die Vorgeschichte der christlichen Taufe (1929). 
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III.—ElL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 1% 


Si el sacramento del bautismo, como iniciación en la 
vida cristiana, es de capital importancia para el cristianis- 
mo, no lo es menos el de la penitencia, pues por su medio 
vuelven a renacer a la gracia y filiación de Dios los cris- 
tianos que por el pecado han perdido tan preciosos dones. 
Precisamente por tratarse de un sacramento tan profunda- 


: . mente sobrenatural, por así decirlo, los escritores raciona- 


listas protestantes, como E. Lea y A. Harnack, niegan que 


_ haya sido instituido por Cristo, y, como en tantos otros 
* puntos de la Historia eclesiástica, suponen que ha sido fru- 
` .to'del desarrollo ulterior de la Iglesia romana, es decir, una 

` institución meramente eclesiástica o humana. 


No vamos a detenernos ahora en probar dogmáticamen- 


` te que el sacramento de la penitencia fué realmente insti- 


tuíido por Cristo y que por él se comunica a los sacerdotes 
la facultad de perdonar toda clase de pecados, no simple- 
mente de declarar que están perdonados por Dios o que Dios 


í ho nos los imputa. Estas y otras cuestiones fundamentales 


se tratan detenidamente en los tratados de teología. Aquí 
sólo nos incumbe exponer la práctica de este poder o el des- 
arrollo que. tuvo en la Iglesia el uso del sacramento de- la 


:- penitencia. . 


1. Primer desarrollo de la penitencia.—S1 ponemos los 
ojos en los apóstoles, veremos ante todo que ellos fueron 


los primeros en hacer uso de esta facultad de perdonar re- 


cibida de Cristo. Claramente lo prueba el ejemplo de San 
Pablo, quien unas veces aplica el perdón a los herejes 11, 


160 Véanse ante todo los tratados generales. Asimismo pueden 
consultarse; KIRSCH, P. A., Zur Gesch. der kathol. Beichte (1902) ; 
VACANDARD, La pénitence publique dans l'Eglise primitive, en «Sc. et 
Rel» (P. 1903); ID, Etudes de critique et d'histoire religieuse, 
2.2 serie (P. 1910); CHAVALIER, Les lapsi dans VEglise d'Afrique au 
temps de St. Cyprien (Lyón 1904); BATIFFOL, P., Les origines de la 
pénitence, en «Etudes d'Hist. et de Tiiéol. posit.», I, 4.” ed. (P. 1906) ; 


“O'DONNELL, Penance in the primitive Church (1907): Dario, B. DI, 


Il sacramento della penitenza nei primi secoli del cristianesimo (Ná- 
poles 1908); DUCHESNE, L., Origine du culte chrétien, 5.* eda p. 442 
(P. 1909); RAUSCHEN, Eucharistie u. Bussakrament, 2.° ed. (1910; 
POSCHMANN, B., Die Bussirage in der cyprianischen Zeit, en «Z. Kath. 
Th.», 37 (1913), 25-54, 244-265; Ip, Das christliche Altertum und 
die kirchliche L”tvt?busse, lb, 54 (1930), 214-252; . ALÉS, A. D’, L'édit 
de Calliste. Etude sur les origines de la pénitence chrétienne 
(P. 1914); GONZÁLEZ, SEVERINO, La disciplina penitencial de la igle- 
sia española, en «Rev. Esp. Teol», 1 (1941), 339 s.; 2 (1942), 385 s.; 
Iv., La penitencia en la primitiva iglesia española (M. 1950); GAL- 
da) De Poenitentia. Tractatus dogmatico-historicus, nueva ed. 
161 2 Tes, 2, 6. 14; 1 Tim. 1, 2. 
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otras a los reos de pecados de la carne 162, El mismo espi- 
ritu de benignidad y misericordia encontramos en San Pe- 
dro. El conocía muy bien por propia experiencia el -triste 
estado en que queda el pecador y la necesidad que tiene del 
perdón de Dios. De San Juan Evangelista sólo diremos que 


era; el prototipo de la caridad, con:la cual no se. compagina.. O 


un espíritu intransigente. Por consiguiente, siendo él todo 
caridad, era el primero en usar de este medio que Dios 
mismo colocaba en sus manos, concediendo el perdón a los 
pecadores arrepentidos. : 

Pero, si bien. es verdad que nos consta del uso de la pe- 
nitencia en estos primeros años, consta igualmente que exis- 
tía una marcada tendencia a no hacer uso de esta facultad 
sino las menos veces posible. Según la mente de los prime- 
ros cristianos, la Iglesia debía mantenerse pura. Los cris-- 
tianos, una vez limpios, por medio del bautismo, de todas 
sus impurezas pasadas, debían conservarse inmaculados. La 
caida de un cristiano en el pecado se consideraba como una, 
flagrante prevaricación. A todo este deseo de limpieza y 
perfección contribuía, en parte al menos, la esperanza en 
la próxima venida e Cristo, pero sobre todo la estima que 
tenían de la santidad del nuevo estado. 

No hay duda que-estos principios son indicio de una al- 
teza de miras verdaderamente extraordinaria y muy propla 
de aquellos tiempos heroicos del cristianismo. Mas, desgra- 
ciadamente, comenzó a derlvarse de ellos una práctica que 
en la segunda mitad del siglo 1 se generalizó bastante en 
la Iglesia: 'que los pecados más graves, llamados común- 
mente capitales, esto es, apostasía, homicidio y adulterio, 
fueran castigados con exclusión de la comunidad cristiana. 
La sentencia de excomunión la pronunciaba el obispo, y 
desde .este momento los tales pecadores no podían asistir 
a las reuniones de los cristianos. Penitencia rigurosa, : es 
verdad; pero muy inteligible, dado el fervor religioso de 
los primitivos cristianos. ) , 

De todos modos, no debe confundirse esta primera prác- 
tica con el rigorismo que se introdujo más tarde, según el 
cual estos pecados capitales y otros gravísimos no podían 
ser perdonados. De este primer estadio, empero, sabemos 
por San Jreneo, Clemente Alejandrino y Tertuliano (antes 
de hacerse rigorista) que todos estos pecadores podían ser 
admitidos de nuevo en la comunidad cristiana después de 
hacer la debida penitencia. En confirmación de este hecho,- 
el Pastor de Hermas, de la segunda mitad del siglo 11, aun- 
que insiste en la pureza que deben observar los cristianos, 
promete el perdón a todos los que, arrepentidos, hicieren 
la debida penitencia. 


! 


162 1 Cor. 6, 1. 
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2. Penitencia pública.—Esta práctica forma el principio 
de la llamada penitencia pública, a la que todos los pecado- 
res arrepentidos tenían que someterse. Precisamente la pe- 


nitencia pública, impuesta y practicada como satisfacción---- 


de los' pecados cometidos y como condición para recibir la 
absolución y ser admitidos de nuevo en el seno de la Igle- 
sia, es una de las prácticas más características de los prime- 
ros siglos de la Iglesia. Acostumbrados en nuestros días a-las 
ligeras penitencias que suelen imponerse en las confesiones, 
aun cuando se trata de pecados gravísimos, nos quedamos de 
hecho altamente sorprendidos Al ver a todo un emperador 
* Teodosio el Grande pasar seis meses a las puertas de la igle- 
sia, en hábito de penitente y ejecutando diversos actos de 
piedad y de mortificación, en satisfacción de un pecado co- 
metido en un. arrebato de cólera. , j 

En efecto, los pecadores que por haber cometido algún 
pecado especialmente grave habían sido excluídos de la co- 
munidad cristiana, para obtener la absolución y readmi- 
sión, debían practicar durante un' período de tiempo más 
o menos largo diversas obras de penitencia, ayunos, vigl- 
lias, oraciones, maceraciones corporales, y durante todo este 
tlempo permanecían a las puertas de los locales donde se 
celebraba la liturgia, sin poder acercarse ni participar en 
ella. Finalmente, terminado el tiempo que, según la magni- 
tud del pecado, se había determinado, el' penitente hacía 
su confesión o exomologesis y era admitido de nuevo en el 
seno de la comunidad cristiana. 

Tal'era la penitencia pública, que duraba frecuentemen- 
te varlos años y constituía la mayor mortificación y humi- 
llación para aquellos hombres llenos de fe, y juntamente el 
mejor escarmiento o preservativo para apartar del pecado; 
y esto, no por lo que significaba de penitencia corporal, sino 
por la separación forzosa de la participación en los sacra- 
mentos y de la unión con la familia cristiana. De todos mo- 
dos, tanto en el rigor de las penitencias corporales impuestas, 
como en la duración de este estado de exclusión, había gran 


diferencia en las diversas regiones y según el carácter y es- ` 
píritu de los dirigentes. Al fin y al cabo, se trata de una. 


apreciación moral, y ésta depende de las personas. 

Sin embargo, para ciertos tipos de pecados determinados, 
como la apostasía, el homicidio, el adulterio, "existían ya 
ciertas penitencias bien fijas y determinadas. En - algunos 
casos, estas penitencias públicas debían prolongarse hasta 
la hora de la muerte: Fra una especie de cadena perpetua. 
Sin embargo, algunas circunstanciás, y muy particularmente 
la intercesión y el llamado billete de paz o de recomendación 
dado por un confesor que había sufrido por la fe, aceleraba 
la concesión del perdón. . i 
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3. Rigorismo herético y rigorismo ortodoxo.—Todo'este 
sistema de rigorismo relativo y penitencia pública se fué! es- 
tableciendo y regularizando'a fines del siglo Ir y primera 
mitad del 111. Mas de este espíritu de fe y piedad profunda- 
mente cristiana que late en estas prácticas sacaron algunos 
espíritus pusilánimes, o más bien altaneros y. soberbios, la 
ocasión para un rigorismo exagerado. Es el rigorismo ca- 
racterístico del montanismo y del tertulianismo, de que- se 
ha hablado en otro lugar. El punto. fundamental del error 
de todas estas tendencias rigoristas heterodoxás es el. supo- 
ner que los pecados más graves no podían ser perdonados, 
es decir, que la Iglesia no tenía poder para perdonar todos 
los pecados. ? i 

Frente a estas tendencias heterodoxas, la práctica de la 
Iglesia, aun en los períodos de mayor rigor, mantuvo siem- 
pre a salvo el poder de perdonar en los ministros de la pe- 
nitencia, y si por circunstancias especiales difería el per- 


'dón, al menos en la hora de la muerte y en el.foro interno 


lo concedía. a 

Bien marcado queda el espíritu de la Iglesia en las deci- 
stones del papa Calirto (217-222) y las discusiones que le si- 
guieron. Efectivamente, este Papa publicó el célebre edic- 
to 163 en el que anuncia el perdón a los fornicarios que ha- 
gan penitencia por su pecado. Además, contenía el mismo 
edicto. algunas otras disposiciones del mismo carácter. Más 
aún: con el fin de darle más fuerza y eficacia, alegaba el 
Papa la potestad de las llaves concedida a los apóstoles y 
sus sucesores, , 

Dejemos la cuestión suscitada últimamente sobre el au- 
tor del edicto. Aunque algunos investigadores moderrios lo 
atribuyen al obispo de Cartago Agripino, la mayor parte de 
los escritores siguen defendiendo que su autor es Calixto, 
y en realidad apenas se concibe otr'a cosa teniendo presentes 
las impugnaciones de Tertuliano e Hipólito. l 

En efecto, contra este edicto se levantó al punto una te- 
rrible tempestad. El adversario y contrincante del Papa, : 
Hipólito, que se había declarado antipapa, inició una campa- 


"fía apasionadisima, en que tildaba -a Calixto de laxismo. Al 


mismo tiempo, Tertuliano acometió en el Africa con no me- 
hor furia al Papa en su obra De pudicitia, sobre el pudor. 
Pero lo que conviene notar y rebatir brevemente es la acu 
sación de innovador que se lanzaba contra el papa Calixto. 
En esto se equivocaban sus adversarios o se dejaban llevar 
de la pasión. Lo único nuevo era el sancionar de una ma- 
nera solemne y autorizada unas medidas que ya de hecho se 
habian tomado esporádicamente en diversas partes. 
A 


102 He aquí el texto del edicto: «Audio etiam edictum esse pro- 
positum et quidem veremptorium. Pontifex scilicet Maximus, quod 
est Episcoporum, edicit: Ego et moechiae et fornicationis delicta 
baenitencia functis dimitto» (TERTUL.. De mudic.. c. 1). 
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Esto gra entonces más sorprendente, cuando se iniciaba 
pór los montanistas la campaña opuesta de cerrar las puer- 


tas del perdón, y al menos se iba generalizando la costum: 


bre de no conceder el perdón a los pecados gravísimos sino 
en la hora de la muerte. Esto, junto con otras razones, ex- 
plica la vehemencia de la oposición. La trascendencia de la 


firmeza del papa Calixto en sus disposiciones benignas era E 


en realidad muy grande. 
_Otros pasos posteriores en tiempo del papa Cornelio (251- 
253) y de San Cipriano, así como la práctica más rigurosa, 


_ pero ortodoxa, de la Iglesia, consagrada por el concilio de 
- Elvira, se expondrán en otro lugar. 


IV.—OTROS SACRAMENTOS 


Aparte los sacramentos indicados de eucaristía, bautismo 
y penitencia, existen otros cuatro que desde un principio 
desempeñan un papel importante en el culto cristiano, To- 
dos ellos eran considerados como fuentes de donde brota a 
raudales el agua vivificadora de la gracia de Dios, que se de- 
trama sobre los fieles. E 


1. Confirmación **.—La confirmación es como el com- 
plemento del bautismo, y por esto desde un principio solía 
administrarse inmediatamente después de él. Ejemplo claro 
de ello es. el libro de los Hechos, en donde tantos casos se 
refleren de imposición de manos realizada por los apóstoles 
sobre los recién bautizados con la invocación del Espíritu 
Santo. A la imposición de manos se unía la unción, de lo 


cual habla expresamente Tertullano en'su obra De baptis- 


mo,. Después de la. imposición de manos y de la unción de 
los recién bautizados, recibían éstos la sagrada comunión. 


- Era el modo solemne como terminaba el acto del bautismo. 
Todo esto se entiende en los casos en que el obispo admi-- 
. ¡istraba el sacramento, pues en Occidente únicamente el 
_ Obispo administraba la confirmación y de ordinario también 


el bautismo. Pero en los casos en que el bautismo había sido 


administrado por otros, se dejaba la ceremonia de la con- 
firmación. ys: 


2. Matrimonio **.—Es la unión del hombre. y la mujer 


en orden a la procreación de hijos. Sobre el modo como se 
administraba este sacramento, tenemos pocas noticias refe- 


164 Véanse: DóLcrer, F., J., Das Sakrament der Firmung. Histor- 
dogm. dargestellt (1906); CHasse, Confirmation in the Apostolic 
age '(L. 1908). i ; 

165 Pueden verse los-tratados generales (nota 149). Además: Peg- 
TERS, J., Die Ehe nach der Lehe des hl. Augustinus (1918); D'Izar- 
NY, R., Mariage et consécration virginale au IV $., en «Verb. Sal.» 


. Suppl, 6 (1953), 92 s. 


` de la solemnidad'y -las-garantías convenientes de prestigio: 
y santidad... 0 -0 ` 
A esto contribuyeron los primeros tratadistas teólogos en. 


Y 


EG E in 5 
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‘rentes a los primeros siglos. Pero desde principios del ym es-. 


tamos ya bien informados, La insistencia con que diversas: . 


“sectas gnósticas y otras rigoristas habían atacado el matrl-.... S 


monio, obligaron a la Iglesia á defenderlo y aun a rodearlo 


el siglo 111 al defender la bondad intrínseca del matrimonio. 


Mas no se crea que este sacramento se celebrara poco me- ` 


nos que a escondidas. Es un hecho que se procuraba reves-. 
tirlo de autoridad. Por lo demás, contribuían a la solemni-. 


dad «del acto matrimonial las particularidades siguientes: * 


En un principio se necesitaba la aprobación del obispo. 
Además debía celebrarse en la iglesia o lugar del culto, du-- 
rante la celebración del banquete eucaristico. Esta costum- 


bre es de las más antiguas. Más aún: por regla general, no- . ES 


se aprobaban los matrimonios secretos. Mas, por otra par-: 
te, fué de mucha importancia la disposición del para Calix- . 
to de reconocer los matrimonios entre libres y esclavos como ` 

enteramente válidos 186,  ' i de ' 


V.—CELEBRACIÓN DE LAS FIESTAS CRISTIANAS 1% 


` A nadie sorprenderá que, siendo el cristianismo una re- 
Ngión directamente encaminada al- cultivo interior del hom- Ț 

bre, tuviera desde un principio especialísima atención al cul- 
to de Dios. La liturgia eucarística y toda la administración 


de los sacramentos, al mismo tiempo 'que buscan el perfec- Kr ES 
cionamiento del cristiano, van directamente encaminados alo” 


culto y adoración de Dios. Pero todavía conviene notar aquí. 
otro punto característico de este culto, que es el dedicar dias. `- 
y tiempos especiales al servicio divino: las llamadas fiestas.. -~ 


168 A propósito de los sacramentos, de los dogmas y prácticas. 
cristianas, es digna de tenerse en cuenta la práctica del arcano, 


usada en este tiempo. Consistía en ocultar a los extraños, yen: :.” 


parte también a los neófitos, ciertos misterios y prácticas cristianas .' 
con «el evidente objeto de no exponerse inútilmente a persecuciones: 
o profanaciones. Véanse: FUNK, F. I., Das Alter der Arkandisziplin, . 
en «Kg. Abhl», 3,42 s. (1907); DóLGER, F. J., Ichtys. Das Fischsym- : 
bol im friichristl. Zeit, 4 vols. (1910 S.); VAcANDARD, E., artic. en 
«¿Dict. Géogr. Hist.». ` ; i a e 

167 Para todas las cuestiones incluídas en este capítulo, véanse: 
Memnnoto, H., Sabbat und Sonntag (1909); KELLNER, H., Heorto- 
logie oder das Kirchenjahr und die Heiligenfeste (1911); FUNK, 
F. X., Die Entwicklung des Osterfastens, en «Kg. Abhl», 1, 241 5; 
HoLLarn, A., Les origines des fêtes chrét. (P. 1936); VIVES, L., Festi- 
vidades del año litúrgico (B. 1936); Boxer LLacH, R. N.. De sancti- 
ficatione festorum in Ecclesia a primordiis ad saec. VI (Ripoll 1945); . 
DeLeBaye, H., Les origines du culte des martyrs (Bruselas 1912); : 
E Sanctus. Essai sur le culte des saints dans Pantiquité (Bruse- 
las 1927). ; i 
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y tiempos litúrgicos del año, que tuvieron en la Iglesia un 
intensa vida cristiana. - 


a no, se contenta con tributar a. Dios el culto y adoración que 
” le corresponde, dedicándole fiestas especiales para celebrar en 


“La. piedad de los fieles se dirige también a todos aquellos 
“seres criados que mejor reproducen la imagen de Dios con 


¿Toísmo de su sacrificio por la fe. De ahí brota espontánea- 
-mente una de las flores más bellas del jardín de la Iglesia 
católica: la devoción y veneración de los santos. Flor de de- 
licado perfume, que desde el principio de la Iglesia embalsa- 
.. na el ambiente donde ha penetrado el cristianismo, y se ma- 
-+ _nifiesta- en el culto dedicado a María Santísima, que mereció 
¿ el privilegio incomparable. de ser madre de Dios; a los santos 
`: apóstoles, San Juan Bautista, los primeros doctores de la 
` Iglesia, los mártires y todos aquellos que de un modo es- 
pecial habían sido distinguidos por Cristo y aparecían ante 
` los cristianos como modelos de las más sublimes virtudes, . 


. 1. Lasprimeras fiestas cristianas.— Como era natural, 
Jas primeras fiestas que celebró. el pueblo cristiano .fueron 
las flestas del Señor. Por eso ya desde el tiempo apostólico 
: comenzó a celebrarse el primer día de la semana.como el día 
del Señor, «dies dominica», domingo. En los primeros años 
se celebraba juntamente el sábado judío; pero, a medida 
que la vida cristiana se fué desligando del mosaísmo, desapa- 
-recló también este recuerdo, y la fiesta semanal cristiana se 
Mmitó al domingo. En ella no eran permitidos los negocios 
mundanos, costumbre que ya Tertuliano designa como muy 
_2mtigua, de donde se desarrolló la prohibición de todo tra- . 
bajo servil. Por otra parte, se dedicaba este día de un modo 
especial a la oración y se daba particular importancia a la 
> participación en los oficios litúrgicos, es decir, la santa misa. 
k : Mas, no obstante, no bastaba esta fiesta semanal, a imi- 
+ 7 + tación «de los judíos. Siguiendo también la costumbfe de és-' 
.... tos, se fijaron bien pronto otras fiestas del Señor. ¿Cuáles fue- 
¿3 “ron las primeras? La fiesta fundamental, base y origen de 
todas las demás, fué, naturalmente, la Pascua, la Resurrec- 
#27, . ción del Señor, precedida de la conmemoración de la “pasión, 
“7. : Con lo cual se conmemoraba el acontecimiento más grande 

para el hombre, la' consumación de su redención. En esto 
` tenían el precedente del Passah: o Pascua de los israelitas. 

A esta fiesta fundamental se añadió pronto otra, que reci- 

bió el mismo rango: la de Pentecostés, o Venida del Espi- 
- Titu Santo, que significaba el principio de la Iglesia. 

5 En torno a estas dos fiestas básicas del año cristiano, 
+. y ¡de origen apostólico, se fueron estableciendo otras mu- 


desarrollo rápido y exuberante, indicio claro. de la piedad e - 


Hay más. Esta exuberancia de la piedad y vida cristiana | 
- ellas los‘ principales misterios y dogmas de la fe cristiana. de: 


la santidad de su vida, el ejemplo de sus virtudes y el he- 
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chas. durante estos ' primeros siglos y, sobre todo, en: los 
siglos siguientes, de triunfo y prosperidad cristiana. La: ter- 
cera fiesta que se introdujo fué la Epifania, o aparición del - 
y Señor a los gentiles, que _en-Oriente aparece ya en el siglo m ` 
y poco a poco se. introdujo en. Occidente. 


`. ---2. Cuestión de la. Pascua ***,—La celebración de la Pas- 
cua se generalizó en todas las iglesias de Oriente y de 'Oc- 
cidente; en cambio, hubo diversidad en la designación del 
día de esta fiesta. Así, en la mayor parte de las iglesias, 
sobre todo en Occidente, era celebrada siempre el domingo 


` siguiente al 14 de Nisán, que era la luna 14 o luna llena”. 
` después del. equinoccio. de primavera. Según este sistema, . 
el. viernes anterior se celebraba la muerte de Cristo, y dos ` 


o más días eran. dedicados al ayuno. En cambio, en el Asia E 
Menor la Pascua.se celebraba siempre el mismo día 14. de 


Nisán, de modo que este día se. conmemoraba la muerte - i? 


(rácya otaupoyrov) y dos días después la resurrección del- 
Señor (xásya dvactáctiLov). A este último sistema se le deno- : 
-minó cuartodecimanismo, y los que lo seguian pretendían. 


seguir la costumbre apostólica. e 


El efecto fué una. gran confusión, pues algunos años la . ES 


diferencia de los dos sistemas era de varias semanas. Por 


esto, bien pronto se intentó dar alguna solución; mas, por - k 


desgracia, hubo roces y luchas deplorables. El primero que 
intentó un arreglo fué San Policarpo de Esmirna con el. 
papa Aniceto (155-166); pero no obtuvo resultado alguno. 
Más tarde, el papa Víctor I (189-199) tomó este asunto, con 


energía, y para solucionarlo ordenó qué se celebraran síno-:' +. 
` dos en Roma, las Galias, Ponto y Palestina. Mas los orien- - .: 
tales del Asia Menor, dirigidos por el obispo de Efeso Po- `. 
tícrates, defendieron con tenacidad su tradición, por lo cual . -”* 


amenazó un cisma en la Iglesia; pero San Ireneo logró del- 
papa Víctor que no fueran separados de la comunión de la . 
«Iglesia. Poco a poco, una buena parte de los orientales fué 

"abandonando su sistema; el sínodo de Arlés (314), en el. 
canon 1, ordenó que la Pascua se celebrara en todas par- 
tes el mismo día según la costumbre occidental; y el con- 

cilio de Nicea decidió definitivamente la: cuestión en favor 


y 


de esta misma práctica. ; i 


. 3. Fiestas de los mártires. Ayunos y otras prácticas.— 
. En este primer período tuvieron todavía poco desarrollo 
. las fiestas proplamente tales de los santos. Del culto dedi- 


168 Véase Koch, H., Paschá in der alten Kirche, en «Z. Wiss. 
Theol.», 55 (1914), 89 s.; SCHÜRMAN, H., Die Anfänge christlicher Os- . 
terfeter., en «Theol, Quart, Schr.», 131 (1951), 414 S.; AYALA, M., La 

. gran. vigilia pascual, en «Rev. esp. Der. Cán.», 8 (1953), 135 s. 
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E cado a la Santísima Virgen en estos primeros siglos sólo 
bas y que ya en Orígenes y en los papiros del siglo 111 se 


dres de "los siglos Iv y v suponen una devoción bien mar- 
~ - Cada a la Madre de Dios. O mE EnS 
“+; La. primera flor de devoción y culto de los santos que 
"surge en el campo de la Iglesia primitiva es la de los már- 
tires. Estos aparecían a los ojos de los cristianos como el 
simbolo del heroísmo y de la virtud. Continuamente se ha- 


E . Ya- se ha dicho en otro lugar cómo la manifestación más 
antigua y eficaz de esta veneración de los mártires fué la 
“celebración de los aniversarios de sus martirios, para lo 
. cùal- se compusieron relaciones: más o menos detalladas de 
. $us muertes, las llamadas a 


Podemos. decir que encontramos su imagen en las catacum- 


. “halla el título de Theotocos. Ciertamente, los Santos Pa- 
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Læse, W., Geschichte der Caritas, 2 vols. (1929). Véase asimismo: 
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según San Ireneo, duraba dos días inmediatamente antes de. 
la Pascua. La Didascalia prescribe el ayuno de toda la se- 
mana 19, . A AI 


169 Sobre la vida, moral y cristiana de los fieles en este tiempo, - 


véanse: PROBST, F., Lehre und Gebet in den 3 ersten Jh. (1871); - > 


MAYER, J., Die christliche Aszesse (1894); DosscHÜTZ, E., v., Die 
urchristl. Gemeinden. Sittengeschichtliche Bilder (1909): 


nach der Lehre des hl. Paulus (1923); BAUDRILLART, A., Moeurs 
parens, moeurs chrét. La jamille dans CPantiquité et aur premier >: 
siècles du Christ. (P. 1929); ALLARD, P., Les esclaves chrét., 3a ed. 
(P. - 1900); Vocr, Ev., Soziales Leben in der ersten Kirche (1911); 


VIZMANOs, FT., Las virgenes cristianas de la Iglesia primitiva- 
(M. 1949). z f l ; 


X 


- «PARTE TERCERA 
Las grandes persecuciones contra el cristianismo 


(249-313) 


CAPITULO I 


Persecuciones de Decio y Valeriano. Cambio de 
sistema en la persecución 


. A mediados del siglo 111 se hallaba el cristianismo en un 
estado de verdadero florecimiento, y maduro, por así decirlo, 
para grandes pruebas. La lucha continuada contra los po- 
deres romanos, la defensa valerosa contrá los embates de 
los libelistas y filósofos paganos, la victoria repetida con- 
tra los enemigos más astutos y tenaees, que eran los here- 


'-.. jes de todas clases, habían robustecido a la Iglesia católica, 


` que de hecho se- hallaba más pujante que nunca. A ello había 
contribuido el período de cincuenta años que corrían del si- 
- glo Inm, en los que habían gozado los cristianos de relativa 


paz. Con todo esto, el culto florecía en todas partes; comen=. 


.zaban a surgir templos, primero más humildes y sencillos, 


luego más esbeltos y capaces. La Iglesia se sentía ya árbol - 


corpulento, capaz de desafiar las más furiosáas tempestades. 


1 Como obras fundamentales, véanse: ALLARD, II, 277 s.; 

. Iv, Histoire des persécutions pendant Id première moitié du III siè- 
Cle (P. 1908), IL, 277 s.; EHRHARD, 62 S.; ZEILLER, en FLICHE- 
MARTIN, IL 145 s. Véamse también, entre las obras antiguas: 
Evusegro, Hist. Eccle., 6, 31 s.; 7, 1 s., 10 s.: 8-9; Io, De martyribus 
Palaestinae ; ILACTANCIO, De morte pergec.; SAN CIPRIANO, Dé lapsis: 
diversas cartas. Edición de los Libelli, por Ch. WESELY, en «Patr. 


Or.», 4 (1901); 2, 112-124. Véanse asismismo: Costa, I, G., Religione 


. e politica nell'Impero romano (R. 1923); CriccorrI, E., Il problema 
religioso nel mondo antico (Milán: 1933); MONCEAUX, P., Histoire 
o de VAfrique chrétienne: II, «St. Cyprien et son temps», 
E. ` E 


1 Ci; PERSEQUCIONES DE DECIO Y VALERIANO `. 


Y 


"I —PERSECUCIÓN DE DECIO (249-250) 2: 


La ocasión vino bien pronto, y ciertamente en una forma.: . 
que, por una parte, supone un cambio radical.en el sistema .... 
de perseguir al cristianismo por parte del Estado romano, y -- 


por otra, llevó definitivamente a la Iglesia católica al triun- 
fo definitivo. En realidad, tanto a la persecución de Decio 
como a las que le siguieron, particularmente la de Dioclecia- 
no, las podemos designar como una batalla abierta y totali- 
taria contra el cristianismo, en la que éste salió al fin vic- 
torioso. 


1. Decio y el cambio de táctica en la persecución.— Hasta 
finés del siglo: 1r se había perseguido al cristianismo por 
creerlo en sí algo perverso y abominable que no debía per- 
mitir el Estado romano. Mas, precisamente porque se le des- 
preciaba y no se dabá mucha importancia asu poder social, 
no se habían tomado medidas trascendentales en su persecu- 
ción. Las persecuciones de Nerón y Domiciano en el siglo 1 
habían sido más bien 'explosiones momentáneas de dos ca- 


racteres voluntariosos y tiránicos; eran ráfagas de tempés- 


tad que quedaron materialmente muy localizadas y fueron 
de corta duración. Las persecuciones del siglo Ir, con su 
carácter esporádico e individual y aun con un fondo de tole- 


. rancia para con el cristianismo, no tuvieron eficacia ningu- 


ña para impedir su rápido avance y crecimiento maravilloso. 

En la primera mitad del siglo 111, se había tratado ya en 
tiempo de 'Septimio- Severo (193-211) de oponerse con me- 
didas generales al avance arrollador del cristianismo. Pero 


tampoco se había tomado con gran energía esta batalla, por. . 


lo cual precisamente el tiempo que sigue a este reinadó has- .. 


ta el de Decio constituye una era de paz y de abierta tole- 
rancia para con los cristianos. Todo esto les sirvió a ellos 
a las mil maravillas para multiplicarse y robustecer su or- 
ganización y todas sus instituciones. j 

En estas circunstancias fué elevado al trono Cayo Mes- 
sio Quinto Trajano Decio (249-251). Hombre, sin duda, de 
grandes cualidades, se cegó con el esplendor del trono y se 
propuso volverlo: a su antigua grandeza. Una de las cosas 
que más le fascinaban era devolver a la religión del Estado 
la significación que tuvo en los tiempos de gloria del Impe- 
rio, probablemente como reacción contra el sincretismo orlen- 
tal de los Severos. 2 

“Ahora bien, el cristianismo, que había echado hondas rai- 
ces en el Imperio, en Roma y en la misma corte, fué envuel- 
to en la misma ola de ódio o prevención, Metido de lleno en 
SEPT E 3 

2 Véase además de las obras ya citadas. en la nota anterior: 
SCHOENAICH, G., Die Christenverfolgung des Kaisers Decius (1907). 
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"su plan de “reorganización imperial, Decio se convenció ínti- 


,  mamente de que el mayor enemigo -del Estado .romano, tal. 
:- como él lo concebía, era el cristianismo. De ahí, pues, arran- 


ca su decisión de exterminarlo. Tal es la significación del 
huevo sistema de persecución iniciado por Decio. En ade- 


“ lante ‘se. persigue al cristianismo, fuerte y poderoso, como aes 


- a un rival, como el mayor enemigo del Estado romano, 
> como un obstáculo para la reconstrucción: del Imperio. 
- Con esto no disminuye para nada el mérito de los már- 


` | tires. Realmente Decio y los demás emperadores que le sł- 
-. guieron pierden algo de aquello que los convertia en mons- 


, truos de perversidad al estilo de Nerón y de Domiciano; 
péro de hecho, por la idea que se habían formado sobre el 


3 . Estado, perseguian al cristianismo como tal, como religión 
que se oponía a la religión que ellos concebían. Esto. los 


- hace verdaderos perseguidores de la religión: de Cristo, y, 
por lo mismo, los mártires de estas persecuciones morían 
` .' por ser cristianos, por defender los principios religiosos del 
“cristianismo. Por consiguiente, eran verdaderos mártires 
- de su religión. : : Se 


2. Edicto general de persecución. —Supuesta la energía 
~ de Decio, se explica que emprendiera inmediatamente la 
„guerra más decidida contra el cristianismo. Por esto pú- 


.  blicó un edicto general contra los «cristianos, que debía ser - 
. en adelante la base jurídica para la persecución. Su conte- 


.. nido no. se ha conservado; pero lo conocemos sustancial- 
“mente por las historias contemporáneas. Debió ser muy bien 
“pensado, con el objeto de obtener el efecto de destrueción 


P que se pretendía. Por él, los procónsules o gobernadores 


- provinciales quedaban facultados pára exigir de todos los 
súbditos del Imperio lo que se les imponía. Esto era el 


reconocimiento de la religión del Estado, sea ofreciendo: 


alguna libación o sacrificio, sea participando en lós banque- 


tes sagrados, aunque sólo fuera quemando un grano de in- 


- clenso. Lo que importaba era que dieran una: muestra ex- 
terior de adhesión al culto pagano. Los que habían cum- 
plido: con este requisito, recibían del magistrado un billete 
de- confirmación, y su nombre era incluído en las.listas ofi- 
ciales. i e a : 

. Este edicto comenzó a aplicarse en todo el Imperjo con 
extraordinario rigor, lo cual es una característica de estas. 
últimas persecuciones, Al fin y al cabo, era lógica consé-' 
cuencia del. principio que las movía, De -ello-nos' hablan 
los. historiadores del tiempo. Mas como en la persecución 
se buscaba con preferencia a los obispos y demás. diri- 


gentes, algunos de los más significados, y. por eso mismo - A 


-más perseguidos, se ocultaron, procurando desde sus es- 


condiijós animar a todos a la fortaleza y “perseverancia. a 
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* Entre éstos se distinguieron San Cipriano de Cartago, San 
Gregorio. Taumaturgo y San Dionisio de Alejandría. PS: 


3. Electos de la persecución.—£l paganismo, que por la ` 


boca y la pluma de $us escritores y filósofos había tratado 


ya de desvirtuar y deshacer al cristianismo, presentaba de, 


` nuevo batalla éti todos los frentes, El efecto fué verdade-. 


ramente terrible. El -emperador estuvo bien lejos de obte- 
ner lo-que pretendía, pues fueron innumerables los que re- 
a y murieron con: el mayor heroísmo de los már- 

es. > ee 

Sin embargo, debemos reconocer que las apostasías fue- . 
ron muy numerosas. En realidad, los magistrados romanos 
preferían hacer renegados o apóstatas- a mártires, y .por 
lo mismo empleaban toda clase de medios para ello. Pala- . 
bras, halagos: se echaba mano de todo lo imaginable para 
hacer vacilar en la fe. Por otra parte, muchos cristianos, - 
seguramente debilitados por. el largo. período de prosperi- 


` dad que había precedido, no tenían la fuerza necesaria para 


arrostrar las penalidades de la resistencia 'a la orden impe- 
rial y, finalmente, los tormentos y el-martirio. , A ak 

Esta debilidad de muchos se manifestó en la gran mul- ` 
titud y en'la diversidad de las apostasías. Entre los. cris- 
tianos fieles y perseverantes produjo esto un efecto tristi- : 
simo, por lo cual se explica la diversidad de calificativos 
que aplicaron a estos apóstatas y el horror con que los mi=' 
raban. Sacrificados se llamaba a los- que habían ofrecido 
sacrificios a los dioses imperiales. Incensados (thurificati), 
a los que solamente quemaban incienso ante las imágenes 
de los dioses. Naturalmente, los que así procedían come- 
tían.una apostasía clara y maniflesta. . dE 

Mas la cosa no quedó ahí. Efectivamente, a muchos que 
conservaban un resto de valor cristiano y no se atrevían 
a ofrecer sacrificio ni incienso a los dioses paganos, la de- 
bilidad humana les sugirió la idea de que podían prestarse 
2 que se pusieran sus nombres en las listas de los que ha- 
bian cumplido con los requisitos imperiales. Muchos ma- ` 
8lstrados, ya por propia iniciativa, ya sobornados por los. 
mismos cristianos, se prestaban a. éste juego de cobardes. 
Proporcionaban a estos cristianos el libellus o billete oficial 
que acreditada el cumplimiento de los edictos imperlales, 
escribían sus nombres en las listas, y ya no se les moles- 
taba más. ; l w i 

Como en realidad no habian ofrecido ni sacrificio ni in- 
clenso, estos cristianos quedaban con la conciencia: más o 
menos: tranquila. Naturalmente, aunque haya algún matiz 
Y circunstancias que disminuyen. su gravedad, el pecado de 
apostasia era fundamentalmente el mismo, y por esto la 
glesia aplicó las mismas penas contra. los sacrificados e in- 
censados como contra los libeláticos, que fué el calificativo 
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que se dió a estos apóstatas. Mas, por otra parte, como las ' 


apariencias de esta conducta eran tan seductoras, la plaga 
de los Mbeláticos fué verdaderamente grande y dió origen 
más tarde a grandes discusiones y contiendas ?. 


. 4. Los mártires y los confesores.— Mas, por mucho que 
.lamentamos la debilidad de los. libeláticos y otros cristia- 
hos apóstatas, no puede negarse que el cristianismo no so- 
' lamente supo mantener dignamente la batalla, sino que la 
ganó en toda la línea. Fueron, en efecto, muchos los que 
lo sacrificaron todo, aun su propia sangre, en defensa de 
- su fe. Comienza con esto la era propiamente tal de los már- 
tires. El heroismo sublime de muchísimos obispos y sim- 
ples cristianos, matronas venerables y delicadas doncellas, 


' -ha quedado consignado en multitud de actas de mártires y 


- otros documentos auténticos. : 

Una de las primeras víctimas fué el papa San Fabián *, 
cuatro meses después del principio del reinado de Decio, el 
20 de enero. El, que tanto había trabajado por otros mártl- 
res; trasladando á: Roma los restos del papa San Ponciano y 
ampliando la catacumba de San Calixto, derramaba ahora la 


k sangre por Cristo.' Siguiéronle diversos clérigos romanos, : 


quienes, después de sufrir largo tiempo cárceles y toda cla- 
' se de vejaciones, fueron. martirizados. También en Roma, 
aparte otros muchos, sufrieron el martirio dos santos orien- 
“tales, Abdón y Senén, cuyo martirio y muchas circunstan- 
cias de su vida: entraron pronto en el reino de las leyendas 5. 
m Del resto: de Italia es conocido un, buen número de már- 
. tires cuyo martirio se atribuye al reinado de Decio. Sin em- 
bargo, las pasiones y actas que nos refieren sus martirios 
no tienen suficiente consistencia histórica. A la: cabeza de 
- todos debe colocarse a Santa Agueda, hija y patrona de Ca- 
tania, en Sicilia, de la que las actas posteriores refieren abun- 
dantes leyendas. Pero es un hecho innegable que bien pron- 


. 3 Véase un ejemplo de estos libelli, o testimonios de haber sacri- . 


ficado. Está sacado de un papiro conservado en el ¡Museo de Berlín 
(DB 234 y 285): «Manus 1. lés, qui sacrificiorum testes electi sunt 
in vico Alexandri Insula, Aurelius Diogenes, filius Satabutis, e vico 


Alexandri Insula, natus circiter amnos 72, cicatrix in supercilio 


dextro. P 

-Semper quidem diis sacrificare perseveravi, nunc vero vobis prae- 
sentibus secundum edicta sacrificavi et libavi et de victimis gustavi, 
quod vos rogo testificari. s f 

Valete. . REE 

Ego Aurelius Diogenes obtuli. : ; ; 

Ego Aurelius Syrus Diogenem nobiscum sacrificasse particeps 
testificatus sum.» 4 i ; 

4 Pueden verse: Liber. Pontif., ed. DUCHESNE, 1, P. 4; San CIPRIA- 
NO, y ist. EN ¿ . A 

il actas tienen poco valor histórico. Véase: DuFourca, Etudes 
sur le «Gesta Martyrum» romains, I, 239. 


. 
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to fué una de las mártires más populares y veneradas por.: ' 
toda la cristiandad $. T Sy E 

En Cartago, donde tanto florecía entonces la vida eris- 
tiana, sabemos que la. persecución desarrolló su máximo ri- 
gor. Su efecto fué el mismo de otras partes: gran número de ; 
apóstatas, pero'mayor número todavía de heroicos mártj=*=:== 
res. Mieñtras se desataba la tempestad de la persecución, su 
gran obispo San Cipriano se mantuvo oculto, procurando 
alentar a los pusilánimes y mantener en todos el verdadero 
espíritu. El mismo es quien nos da la noticia de que muchos, 
arrojados a las cárceles, murieron de hambre, mientras otros 
fueron horriblemente atormentados y murieron mártires del 
Cristo 7. E | 

No menos valiente fué la confesión cristiana en Egipto, 
porción escogida del Africa, donde tanto florecía el cristia- 
nismo. El obispo Dionisio de Alejandría, que, siguiendo el 
ejemplo de San Cipriáno de Cartago, se mantuvo mucho 
tiempo oculto, nos trasmite noticias abundantes y fidedig- 
ñas, conservadas por Eusebio en su Historia. Ardieron mu- 
chas hogueras en la capital, Alejandria, donde ofrecieron sus 
vidas por Cristo multitud de mártires $, Nos hablan de mu- 
jerés que, tras prolongadas y horribles torturas, fueron de-. 
capitadas; de soldados que, al negarse a ejecutar a otros 
cristianos, fueron ellos mismos- sacrificados. Se sabe que aun 
en las pequeñas poblaciones se sometió a todos los cristia- 
nos a la prueba del brasero. Los que no echaron incienso 
en honor de los dioses, fueron martirizadós sin piedad. A esta 
persecución se debió, finalmente, según la biografía de San 
Jerónimo, que un rico ciudadano de Tebas, llamado Pablo, se 
retirara a la soledad, donde se dedicó a la vida de ermitaño, 
convirtiéndose en el célebre iniciador de este género. de vida: 
San Pablo el Ermitaño ?. O y 

Igualmente hubo mártires en Grecia, Creta y otras islas- 
helénicas.: Relacionado con ellas está uno de los mártires 
más ilustres de esta persecución, San Pionio, obispo de Es- 
mirna, donde había sucedido a Eudemón, quien a su vez era 
sucesor de San Policarpo. La pasión o relación que se nos 
ha 'conservado de su martirio, ofrece todas los garantías de 


. veracidad +°, Ella nos presenta a los judios como autores de 


su arresto, al que siguieron los de muchos cristianos. Los 


paganos -hicieron esfuerzos sobrehumanos para vencer su 


> Véase: “Act. SS. febr., T, 621 s. N 
“¿SAN CIPRIANO, Emst. 8. Véase también: TERTULIANO, Epist. 2}. ; 

* Eusbsro (Hist. Eccl, 6, 41) nos da la noticia de que hubo mu- 
chos īgnsi entre los cristianos de buena posición social, ES 

° Véase San JERÓNIMO, Pauli vita. Es muy discutida la base his- Jon 


tórica de esta vida. y 


10 Epsesro. (Hist. Eccl., 4, 15) resume las actas! o pasión de 
San Piónio. No. son, dell tipo de actas proconsulares, sino es expo- 
Sición literaria O contemporánea. RUINARD, ed. esp., I, 184 s. 
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constancia y hacerlo apostatar; pero al fin, oea, de..las 
más seductoras asechanzas, fué entregado a las llamas, junto 
con otros muchos. 


tinia, etc., cuentan con víctimas ilustres, Eusebio reflere 
que diversos ` obispos de grandes ciudades fueron martiri- - 
zados o perecieron en la cárcel. A ellos pertenecen:  Alejan=- 


. nes en la fundación de la escuela de Cesarea; San Babilas, 
- obispo de Antioquía, que había llegado a obtener tal ascen- 
diente con Filipo el Arabe (244-249), que llegó a imponerle 
una penitencia, y ahora murió. consumido en la cárcel, már- 
. tir de Cristo *!; Néstor, obispo en Panfilia, quien, conducido 
: ante el legado imperial y negándose a sacrificar, fué. tor- 
turado y luego crucificado. $ 


5 La: persecución en: España *?: —Pór lo que a España 
se refiere, podemos fácilmente suponer “que: la persecución 
hizo abundantes víctimas, pues habiéndose generalizado en . 
todo el Imperio, evidentemente debía ensañarse también 


o en una provincia tan importante como era la Hispania, Sin 


. +. embargo, tenemos muy pocos datos positivos sobre. ello.” El 


: único nombre que nos han transmitido los anales antiguos : 


' entre los que sufrieron el martirio durante la persecución de 
Decio, es el de Féliz de Zaragoza, llamado por San Cipriano 
«propagador y defensor de la fe». 

Es también conocido el caso de los. obispos. Basílides, de. 
León-Astorga, y Marcial, de Mérida, que prueba claramente 
que en España hubo persecución, y. muy artera por cierto. 
Pero, además, prueba este caso que, por lo. que parece, la 
. persecución tuvo entre nosotros los mismos efectos que “en 

Otras partes: al lado del heroísmo de Jos mártires, produjó 
` la defección y cobardía de los apóstatas o libeláticos. 'Efec- 
‘tivamente, según atestigua San Cipriano, que intervino. en 
este asunto, estos dos obispos se procuraron el libellus O 
billete oficial de sacrificio, sin haber sacrificado en realidad. 
“Eran, pues, un caso de los libeláticos. 


San Cipriano en la que trata de esta cuestión, designando 
a Basílides y Marcial como libeláticos, no es auténtica; y 
todo el caso es una ficción de Félix y Lelio, enemigos i 
. Marcial de Mérida. Mucho halaga este conato de rehabili-. 
. tación de Marcial, que indirectamente abarcaría también a 


11 Véase SAN Joas CRISÓSTOMO, De sancto Babyla, y EvsEBIO, 
Hist. Eccl., 6, 39, 4. 

12 En lo- ES a i España, véase de un “modo particular a Ve 
ILLADA, I, 1, 


Hist.», 39 (1886), 5-51. 


Otras ciudades del Asia proconsular, Efeso, Pérgamo, Bi- , 


dro de Jerusalén, que había ayudado eficazmente a Orige- ` 


Recientemente se ha tratado de probar que la carta de 


251 s., a quien resumimos. Además: PRUDENCIO, Va- . i 
rios a “del Peristéjanon. Editado en BAC, 58 (M. 1950) ; 3 
España: Sagrada, 33, 421-424; ALLARD, P., Les persécutions en Es- ìÌ 
pågne pendant les premiers, 'stécles du christianisme, en AREV: Q. 


tradición que atribuye a San Cipriano la célebre carta +3. 
:-- 6x: -L0o8-confesores. :Fhr-do 1a-persecución.—U na de las 


innumerable de: mártires que. dieron su sangre por Cristo, 
es la corona preciosa dé confesores de la Iglesia católica, 


Este título de confesor, que aparece por vez primera al 


finalizar la persecución de Decio, se aplicaba a todos aque- 


llos que habían sufrido en cárceles, condenas de cadenas, 


torturas de diversas clases, pero, habiendo obtenido luego 


la libertad, podían mostrar la señal de sus sufrimientos en $ 
sus heridas y cicatrices. Eran como mártires vivientes, már- > ` 
tires. que habían conservado la vida pará ejemplo y es- . .: 
timulo de los demás. Por esto la estima y veneración que' -> 
el pueblo cristiano profesaba a los mártires, la fasiBoa pa 2 


también a sus imágenes, los confesores. 


San Cipriano nos habla de'la existencia de muchos en -` 
. Cartago y de muchos más en Roma. Por otra parte, es muy 


comprensible, pues. sabemos que durante la persecución las 


“cárceles estaban repletas: de mártires, a quienes se aplica-- 


ban diversas' clases de torturas. Al cesar, pues, la persecu- 


ción, este ejército glorioso de víctimas sin consumir pu-'. de 
,dleron volver a la vida para enardecer a, sus compañeros 


en la fe. Uno de los más ilustres confesores es el escritor 
eclesiástico Orígenes. Eusebio cuenta los horribles tormen- 


pero él se mantuvo firme en su confesión. Sólo a fines de 
251 pudo salir de la cárcel, después de la muerte de Decio. -- 
El punto álgido de la: persecución había pasado. Ya al 


fin de su reinado. Decio mismo se mostró mucho más sua- - E 


ve.. A principios de 251 fueron puestos en libertad casi to- 
dos: los encarcelados. Finalmente, al morir Decio en el: vé- 
rano de ese mismo. año, volvió.la tranquilidad para los cris- 


tlanos en todo el Imperio. San Ciprano pudo salir de su es- ` 


condite y celebrar. un sínodo inmediatamente en Cartago. 
En Roma, huérfana de obispo desde el martirio de San Fa- 
bián, fué elegido el nuevo papa Cornelio (251-253). Es cier- 


to que el emperador Gallo, sucesor de Decio, encendió de  - 


nuevo la llama de la persecución, si bien por motivos com- 


pletamente diversos, es decir, por suponer a loy cristianos a 


a García DE ÍA FUENTE, El caso del obispo Marcial de Mérida. 
paa de una figura ei go III, Sopar, de «Rev: 


Extrem.» (Badajoz 1933). 
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: Basilides; “pero osas dectr, 2 fuer de hilktoriadores im: MN 
. parciales, que los indicios que se apuntan para probar la. 

_ falsificación no parecen suficientes, pues son de carácter .- 
puramente interno y no poseen tantá fuerza como toda la Son 


- mayores glorias de esta persecución, junto con el ejército -- 


.tos que tuvo que sufrir al ser apresado y encartelado en R 
Cesarea, donde a la sazón enseñaba. Repetidas veces 'fué' - 
sometidó al tormento para arrancarle un acto de debilidad; ` 


A 
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-causantes de la peste que .asolaba. al Imperio 14, Más aún: «el 


mismo papa Cornelio fué desterrado a Civita Vecchia, don- 


de murió en 253, e igualmente fué desterrado su sucesor, * 


. Lucio (253-254), apenas elegido. Pero esta llama estuvo muy 
localizada, y bien pronto' fué extinguida por completo .con el 


advenimiento de Valeriano (253-260), muy favorable a los 


cristianos al principio de su reinado. ; 

_. Con esto entró el cristianismo en un nuevo período de 
. az, que, aunque corto, fué suficiente para concentrar de 
nueve sus energías, sanar las heridas recibidas en la desco- 
munal'batalla y prepararse para las nuevas que se avecina- 


* ban, En resumen: aquella gran batalla del Imperio romano: 


. no había conseguido, ni mucho menos, su intento. Las de- 
fecelones que tuvo el cristianismo en los apóstatas, sobre 
todo la pléyade de libeláticos, sirvieron para podar de ra- 


“más secas o podridas aquel árbol, que se erguía ahora más 


o ' ‘fuerte y vigoroso que nunca. 
:T. Cuestión de los libéláticos. San Cipriano **.—Sin. em- 


ES bargo, la paz no era completa. La persecución de Decio dió 


. ocasión a una serie de graves dificultades, que llegaron a 


- explotar en un cisma. A ello contribuyeron dos causas com- . 


pletamente diversas: la. extrema indulgencia de Novato y 


Felicísimo en Cartago, frente a San Cipriano, y el rigorismo : 


exagerado de Novacilano en Roma, frente al papa Cornelio. 
“La extrema indulgencia se unía con el extrémo rigor en la 
. lucha contra los representántes de la ortodoxia, 

- +: -En efecto, al terminar la persecución de Decio eran mu- 
. Chos los apóstatas, sobre todo los Hbeláticos, que pedían su 
~ readmisióx: en la comunidad cristiana, con lo que se plan- 


= _teaba un nuevo problema para la Iglesia. En Africa se fué 


. introduciendo la costumbre de que los confesores? valién- 
. dose del ascendiente que les daban sus sufrimientos por la 
“fe, les daban fácilmente los llamados” billetes de paz (li- 


belli pacts), con los cuales debían ser dispensados de la pe- - 


nitencia pública impuesta por su pecado y ser admitidos 
luego a reconciliación. Al frente de este movimiento se pu- 
sieron Novato y Felicísimo, contrincantes de San Cipriano, 
promoviendo con ello gran confusión en las conciencias. 

. Como se trataba de un abuso evidente, San Cipriano in- 
tervino con la mayor suavidad, pero juntamente con la ener- 
gía indispensable. En 252'reunió un sínodo en «Cartago y 


14 Véase 2 SAN CIPRIANO, Epist., 59, 6; DIONISIO DE ALEJANDRÍA, 
. Epist. ad Herm., citada por Eusebio, Hist. Eccl, 7, 10; FRANCHI 
DE CAVALIERI, La. persecuzione di Gallo, en «Studi», 7, 33 (R, 1920). 
-a 15 Por lo, que se refiere a esta cuestión sobre 1a absolución de los 
“libeláticos, sostenida por San Cipriano, véanse: DWIGHT, St, Cy: 
prian and the libelli Martyrum, en «Amer. Cath. Quart. Rev.» (1907) 
. FT18 S.;` ALés, A. D’, La reconciliation des lapsi qu temps de Dèce, 
en «Rev, Q. Hist.», 91 (1912), 337-383; POSCHMANN, B., Zur Bussfrage 
in der Cyprian. Zeit, en «Z. Kath. Theol», 37 (1913), 25 S., 244 S.: 
MEYER, P. M., Die libelli qus der decianisehen Verf. (1910), 


“el. PERSECUCIONES DE DECÍO Y VALERIANO : `.. > 


‘tomó en él las medidas siguientes: a los sacrificados «Se 4 E 
` les impuso penitencia perpetua, y solamente se les concedía -. 


perdón en la hora dé la muerte.. A-los libeláticos, solamente- 


penitencia temporal, limitando notablemente la concesión a ; 
de los “billetes de paz. Con todo, como amenazara.poco des- 


pués una persecución, se concedió un perdón general, Como 
era de suponer, no se conteñtaron con esto -Novato y Feli-... 
císimo. Declaráronse, pues, en rebeldía e iniciaron con esto 
un cisma local, cisma de Felicísimo, que duró bastante 
tiempo. e e $ ; s - ; 

Por muy diversos derroteros corrían las cosas en Roma; 
pero la reacción y las disposiciones finales del papa Corne- 
lio fueron muy parecidas a las de San Cipriano. Efectiva- 


. mente, herido en lo más vivo el presbítero Novaciano ¡por 


la elección del nuevo papa Cornelio, levantó bandera contra 
él y promovió un cisma. La base doctrinal la formaba el ex- . 


tremo rigorismo en la cuestión de los lapsi, fueran sacrifi- , ` 
“cados, fueran libeláticos. En ningún caso se les podía, se- 


gún. él, conceder perdón, como tampoco tenía poder la Igle- - 
sia para perdonár los otros pecados capitales gravísimos. -` 
Según Novaciano, la Iglesia debía mantenerse pura, y se: 
mancillaba con la admisión en su seno de aquellos pecado- 
res, que debían ser excluídos de su seno para siempre. Esta 
idea de suma limpieza en los miembros de la Iglesia (ellos 
se llamaban Kadapol,. puros) fascinaba à muchos, por lo cual 
Novaciano - tenia muchos adeptos. Así se explica la tenaz 
oposición que encontró el papa Cornelio, quien se mantenía. ` 
firme en su decisión de conceder el perdón a los apóstatas 
despúés de la debida penitencia. El cisma se fué afianzan- ` 
do más, y con este carácter de rigorismo exagerado se man- 
tuvo varios siglos. a 
Pero lo más curioso fué lo que hicieron los novacianos 
de Roma con los cismáticos de Cartago. Aunque la carac- 
terística de éstos era el laxismo más exagerado, Novato y: 
Felicísimo, cismáticos. de Cartago, se unieron con los cismá--. 


. ticos de Roma, haciendo los dos extremos de laxismo'y ri- 


gorismo causa común contra San Cipriano y San Cornelio. 


I1.—PERSECUCIÓN DE VALERIANO (253-260) 15 


Los principios del reinado de Valeriano, hasta el año 257, 
fueron de paz y tranquilidad para la Iglesia católica. Los cris- 


16 Sobre la persecución de Valeriano nos informan: Algunas car. 
tas de SAN DIONISIO DE ALEJANDRÍA (en EUSEBIO, 7, 10; 7, 11): SAN 
CIPRIANO, Epist., 76-79. Además existen cierto número de actas de 
mártires, como las de San Cipriano, de la Massa candida, de San 
Fructuoso; Vida de San Cipriano, por su diácono Poncio; (EUSEBIO, 
Hist. Eccl., "1, 10. Véanse las historias generales, en particular P. AL- 


LARD; HenLY, P. J., The Valerian persecution (L. 1905). 
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imperial, hasta tal punto, que San Dionisio de Alejandría 
. Mega a compararlo con una «iglesia de Dios». Algunos atri- 

. buyen esta tolerancia al favor que dispensaba a los cristia- 
nos Salomina, esposa del heredero del Imperio, Galieno. 


1. . Principio de la persecución. Primer edicto.—En medio 
` de “esta paz y tranquilidad, cuando' los cristianos se halla- 
- ban.más confiados en la tolerancia imperial, inesperadamen- 
~. te se inicia el año 257 una de aquellas persecuciones gene- 

-- rales y totalitarlas que caracterizan este período. ¿Cuál fué 
“la causa de. este cambio, poco menos que repentino, del em- 


perador? : . 

~ Dos: pueden señalarse, que lò explican suficientemente. 
-.. En primer lugar, es necesario representarse la situación real 
.. en- que el Imperio se encontraba. Los asaltos, cada vez más 
< violentos, de los pueblos limítrofes se multiplicaban. Los 
. `. francos y alamanes, junto' con los vándalos y alanos por el 
norte y nordeste, irrumpiendo por el Rhin y el Danubio; los 


“.: y, sobre todo, la insolencia y acometividad del rey Bapor de 


<. peligro a la misma Antioquia: todo esto tenía a Valeriano 
«en un estado de sobrexcitación y descontento, que le quita- 
ba el verdadero sosiego. AN 
.- En estas circunstancias bastaba una pequeña chispa para 
- que estallara el incendio. Esta chispa fueron, según parece, 
-las sugestiones de uno de sus consejeros, Macrilano, gran en- 
-. tuslasta de los cultos orientales, eternos rivales del cristia- 
nismo. El fué quien sugirió. al emperador la idea de que, en 
medio de ese peligro general en que se hallaba el Imperio, los 
cristianos eran un gravísimo peligro para el Estado y aun para 
su persona. Dado el poder y ascendiente de que gozaba: el 
eristianismo en todas partes, era inminente un levantamien- 
to que podía ser fatal para el emperador. A esto pudo aña- 
dirse.otra. idea que también sugiere algún historiador. Las 


- pudieron excitar la avaricia no disimulada de Valeriano y sus 
, cortesanos. Si É 
Sea por una razón, sea por otra, en agosto del año 257 
se inició la persecución, publicando el primer edicto. El plan 
estaba muy bien concebido, Evidentemente, el astuto Ma- 
criano tenía en él una parte muy activa, El primer golpe 
iba contra el clero, exiglendo a los obispos, presbiteros y 
diáconos sacrificar a los dioses del Estado, bajo pena de des- 
tlerro. Igualmente prohibía las reuniones para el culto y 
las entradas en los cementerios bajo pena de muerte. 
- “El principio no fué de extremo rigor, pues parece se pro- 
ponían obtener por medios suaves. efectos más tangibles que: 
en la persecución de Decio. Se trataba de convencer al pue- 


` tlanos llegaron a ocupar puestos importantes en el palacio: 


godos en sus violentas iricursiones a través del mar Negro, ' 


' "Persia -contra las provinciás.del Asia Menor, poniendo en. 


grandes riquezas que se suponía atesoraba la Iglesia católica ` 


Y 


ER 
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blo de qùe podía servir a Dios en privado y'entrar eñ el: . 


“conjunto de religiones permitidas por el Estado. Privando .. 
al TS cristiano de sus jefes, sería más fácil llevarlo des- .” 


pués a donde fuera menester. Bien pronto, los obispos de . ` 


dos de las más importantes ciudades del Imperio, San Dioni-...*...* 


slo. de Alejandría y San Cipriano de Cartago, tuvieron que : 


comparecer ante los magistrados romanos, y` al negarse a 


sacrificar a los dioses, fueron alejados de sus diócesis. Al mis- 


mo tiempo se desterraba y Eéncarcelaba en Numidia a. mul- `` 


titud de obispos, sacerdotes y simples fieles. La chispa había 
prendido de lleno. 


2. Segundo edicto.—Pero Macriano no estaba aún satis- 
fecho. El cristianismo debía ser aniquilado. Por esto, el año. 
siguiente, 258, salió el segundo edicto, cuyo contenido nos es 
conocido por una carta de San Cipriano. Los obispos, . pres- 
bíteros y diáconos que no habían obedecido las órdenes del 
emperador, fueran ejecutados inmediatamente. Los nobles y : 
caballeros que no renegaban de su fe, ofreciendo sacrificio a 


los dioses del Estado, serían degradados de sus títulos, y 


-s1 perseveraban en su confesión, debían ser condenados a 
“muerte. Las matronas que perseverasen en la fe, serían. des- 


.pojadas de todos sus bienes y desterradas. . . wa 
De este modo se lanzaba de nuevo el reto contra el cris- 


- tianismo. Se repetía la situación de los días. de Decio. “Los 


dos adversarios, el paganismo, patrocinado por el emperador 
romano, y el cristianismo, se enfrentaban en una hueva gran 
batalla cuerpo a cuerpo. La diferencia entre el año 250 y 
el 257 era más bien favorable al cristianismo; pues ahora, 
avezado a la lucha difícil, despojado de los miembros flojos y 
cobardes; se hallaba mucho más fuerte para emprender la- 
lucha. El paganismo, en cambio, perdida su primera grán 
batalla, evidentemente tenia menos confianza en sus propias 
fuerzas. i 


eneraliza la persecución.— La batalla se comenzó 
O dE y con un carácter verdaderamente general. 
En Roma hubo mártires ilustres. Como en lą persecución. de 
Decio, también ahora la primera víctima fué el papa Sirto II, 
junto con cuatro diáconos. Así nos lo atestigua casi al mis- 
mo tiempo San Cipriano. Entre los diáconos se hállaba San 
Lorenzo, que fué martirizado algunos días después del Ro- 
mano Pontífice. Bien pronto se hizo sumamente popular, y- 
un siglo después de su muerte se compuso una pasión O re- 
lación de su martirio, en el que tiene cabida el tormento de 
las parrillas, con todas las circunstancias que ha repetido 
luego la tradición *. San Ambrosio se refiere al tormento 


17: de los documentos que hablan de San Lorenzo trata 
a TS sur le léegendier romain, en «Anal. Boll». 


- 51 (1933), 34-98. ; 
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- + del fuego 18;- San Dámaso lo conmemora us a 
Eee 028; : a en sus inscripcio- 
nes **, y Prudencio lo admite también y lo poetiza, tao? 


leyenda en las particularidades de este 
yen e martirio eminente- 
A a Pa r Se discute igualmente sobre la patria de San 
=~ Lorenzo, si bien hay sólidos argumentos par rarlc 
oe pacles para considerarlo 
A este tiempo pertenece, según la tradición ] 
: A { a , el marti- 
. rio del acólito San Tarsicio ?!, sacrificado por la furia po- 
` pular cuando, según la costumbre del tiempo, atravesaba 
las calles, de Roma llevando ocultamente la comunión a un 
A a que no había podido asistir al oficio litúrgico ce- 
a 'ebrado en las' catacumbas. La léyenda se apoderó de este 
relato popular, adornándolo con multitud de rasgos poéti- 


Ea - - niños de la calle y la fuerza mila 
E grosa con que supo man- 
E tener entre sus brazos el cuerpo del Señor, y, E A 
A la llegada del tribuno cristiano, que, encontrándolo rendido 
de en el suelo y agonizando, lo tomó en sus brazos y lo llevó 
n Junto con el tesoro intacto de la Sagrada Eucaristia, al 
Pi o las catacumbas, donde expiró | i 
ER echo muy importante relacionado e 
me con la pe - 
¿ e de Roma conviene notar aquí. En efecto, Lab matas 
De prohibiciones del edicto imperial era el reunirse y cele- 
EA los S mEn rion refiere la tradición que los 
BAR lb aron los' cuerpos de los apóstoles P 
-u Y Pablo desde el lugar de su sepultura, en el Vaticano E 


halla la iglesia de San Sebastián 

, Yi án, en la vía Apia. All - 
dE OS durante mucho tiempo, de lo qué AER 
nte se han descubierto vestigios de gran interés “arqueo- 


E De officis, 1, 41. -  - 
masi Epigrammata, ed. Inm (1895), 37 interesa 
PE oy aa san del motivo de las a ai re à 
E= ra PAN an e: CABROL-LECLERCQ, artículos Gril y Laurent 
non i a lb.» ; FRANCHI DE CAVALIERI, San Lorenzo e il su- 
p e ei Te o «Róm, Qschr.», 14 (1900), 159 s. 
cati R 166. 5 masus et Laurentius hispanis asserti et vindi- 
a fondo es ciertamente histórico. Si 
J l . Su recuerdo 1 1 por 
- 7 va a a h aN E ge las actas de a 
l y i t > , E s Y pi I <l . . 4 
<. Sam Dámaso le dedicó una us inscripe TAA SE o 
Tarsitium sanctum Christi sacramenta r 
enta gerentem: 
cum malesana manus premeret vulgare Porai. 
E ipse aNMAM potius voluit dimittere caesus á 
prodere quam canibus rabidis caelestia membra. 


Sobre.la sepultura de San Tarsicio véase: a 
sotterranea, IT, 710, 89: cio Véase: De ROSSI, J. B., Roma 
1I siècle 5 g (P. 1909... 2 UARD, Hist, des dernières perséc. du 


samente en su precioso himno dedicado al santo. Es mi E 
ien e 3 mü 
dificil decidir con toda precisión hasta qué punto lega la: 


. . Cos sobre la lucha que tuvo que mantener el mártir con los 


E la vía Ostiense, al lugar llamado qad Catacumbas, donde se” ` 


ae V A 
1 ñ 


A r i A 5 
PERSECUCIONES DE DÉCIO: Y VALERIANO” `- 


do 


lógico, según indicamos en otro lugar ??. Algunos -críticos su- `- 


ponen que el traslado no fué durante la persecución de Va- ` 
leriano ni por esta causa. ` = Şi 

La iglesia de Africa, en sus dos grandes florecientes nú- 
cleos de Cartago y Egipto, fué, indudablemente,.la más pro- 


bada de todas. San Cipriano_nos da noticias abundantes so- : 
bre el principio de la persecución en Cartago, que fué en: i. 


extremo rigurosa. El mismo trató de esconderse; mas, des- 
cubierto y arrancado a viva fuerza de su escondite, fué con- , 
ducido ante el procónsul Galerio Máximo, donde hizo una ` 

confesión de las más valientes y animosas que conservamos 
de la antigüedad. Se ha conservado el proceso verbal con 
todo el carácter de autenticidad. Al anunciar el procónsul: 
«Ordenamos que Tascio Cipriano sea muerto por la espada», 
respondió él con la serenidad del héroe: «Gracias sean da- 
das a Dios», y se dirigió decididamente y con ánimo sereno : 
al lugar del suplicio en medio del más profundo silencio de. 
la multitud pagana, que lo contemplaba con estupor, y de. 
las lágrimas de los: cristianos, que tendían lienzos blancos 


para empaparlos en -la sangre del mártir. Al caer el día, fué A 
llevado con la máxima veneración el cuerpo del llorado pas- . . E 


tor al sepulcro privado de una familia cristiana ”*. 
Mas no fué Cipriano el único obispo africano sacrifica- ` 
do en esta persecución. Otros obispos, desterrados por efecto 
del primer edicto, comparecieron de nuevo ante el juez im- 
perial y fueron inmolados en aras de su constancia en la 
confesión de la fe. Conservamos, además, dos actas de las - 
más genuinas y preciosas de la antigüedad, que se refieren 


al martirio de dos clérigos,, el diácono Jacobo y. el lec- Ta 


tor Mariano, y la de ocho mártires, con Lucio y Montano a 
la cabeza 21. La entereza de sus confesiones es verdadera- . 


mente conmovedora. f 

Es célebre particularmente un grupo de mártires sacri- 
ficados en Utica, conocidos tradicionalmente con el “califi- 
cativo de massa candida, masa blanca *. A su cabeza iba el 


22 Véase p. 109. En particular pueden verse: FLICHE-MARTIN, I: 

-230 s.; WiLpeERx, Domus Petri, en «Róm. Qschr.» (1912), 117 s.; DU- 

CHESNE, L., La memoria apostolorum de la via Appia, en «Atti della; 
Pont. “Acad. Rom. di Archeol.», Memorie I, 1 (1913), —- ; 

23 Acta proconsularia Sancti Cypriani, en RUINART, Acta sincera, 
trad. cast., I, 283 s.; AUBÉ, B., Les faillis et le libellatiques pendant 
la persécution de Dèce, en «Rev. Hist» (1884), 1448. 

24 RUINART, Acta sincera, ed. esp., I, 294. Véase el título comple- 
to: Martirio de los santos Montano, Lucio, Flaviano, Victorino, Pri. 
molo,. Reno y Donaciano,. todos. discípulos y del clero de San Cipria- 
-no, ob. de Cart., escrito. por Flaviano, uno de.estos. santos mártires, 
y por Cristiano, que fué testigo de vista de todo lo que refiere. ` 

25 San Agustín (Sermón 306) alude 'al hecho, dándole una inter- 
pretación espiritual: Massa, por el gran número; candida, por el. 
brillo de su victoria. Prunancio refiere la leyenda (Peristeph., 13). 

éase Morin, Dom G. La massa candida et le martyr Quadratus, 
en «Atti della Pont, Ac. di: Arch.», serie. III, vol. 111 (1924-1925). . * 
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a 


'' ' “encargó de completarlos haciendo subir el número de már- 
~, tires a trescientos, a quienes se puso ante la alternativa 


ai 


- cúal sus cuerpos quedaron calcinados y blancos, de donde 

. les -vino el calificativo de massa candida. El arqueólogo 
: Franchi de Cavalleri ha probado que massa candida se lla- 
` maba a una posesión rural en las proximidades de. Utica 2$. 


: Tias cartas. Por ellas sabemos que hubo muchas persecucio- 
~. nes y numerosos martirios. El Oriente no podía quedar l- 

bre de la persecución, sobre todo si se tiene presente que el 
- . mismo Valeriano se. había trasladado al Asia proconsular 
con el fin de dirigir la campaña contra los persas. 


4. La persecución en España ?”.— Parte importante y 
E escogida del cristianismo era la provincia romana de Espa- 
-.. “fía, y también contra ella dirigió la persecución golpes cer- 
`.. teros. Efectivamente, sabemos que la “persecución se ensañó 
..de un módo' particular en España; pero sólo conservamos 
- de ella un recuerdo, precioso en verdad y que sólo él basta 
para dar testimonio de la consistencia y heroísmo del ca- 
tolicismo español. Es el martirio de San. Fructuoso, obispo 
de Tarragona, y sus dos diáconos Augurio y Eulogio. 


. +. lato completo del proceso y del martirio, que han llegado 
; -hasta nuestros días con'los caracteres más evidentes de au- 
tenticidad, según lo reconoce el crítico bolandista P. Dele- 
haye?*. A mayor abundamiento, San Agustín nos atestigua 
de ellas que en la iglesia del Africa solían leerse con gran 
edificación de todos, y en una ocasión, después de su lec- 
tura, predicó él mismo un precioso sermón sobre este asunto. 
- Como muestra de este tipo de actas de mártires y para 

que aparezca en toda sù grandeza la figura de este gran- 

obispo español, he aquí los puntos más: sustanciales del 
proceso y de la sentencia 2°; i : 


RAB RUINART, Acta sinc, ed. crít. de FRANCHI ÓE CAVALIERI 
27 Véase para este apartado de un modo especial: VILLADA, I, 1 

256 s. Véase también ALLARD, P., Les persécutions en Espagne pen- 

a e e siècles du christianisme, en «Rev. Q. Hist.», 39 
28 DELEHAYE, H., -Les légendes hagiographiques (Bruselas 1905 

. p. 126. El texto latino wéase en RUINART, Acta Sinc.: . FLÓREZ, A 
paña Sagrada, «vol. 25 (1770), pp. 183-860; ASS, ian., 1Í, 340. > ~ 

¿ * 28 VILLADA, l. C, 259 s. Vi «SERRA VILLARÓ, J,, Fructuosus, Ay- 
guri i Eulogi, martirs sants de Tarragona (Tarragona 1936). ©. -- 


` 


t 


: ES A A 4 e A 
: obispo Cuadrato, como. se desprende de un sermón recién . 
descubierto de San Agustín. El apelativo de massa candida ` 
pudo muy bien ser una expresión poética para significar: la - 
. . blancura de sus almas o el brillo de su victoria. Estos da- . 
`- tos son positivamente históricos. La leyenda, en cambio, se - 


- +, de sacrificar a los dioses o arrojarse a un gran estanque de- 
cal. Todos a una se arrojaron de cabeza al estanque, con lo- 


Sobre Egipto nos informa Dionisio de Alejandría en va-- 


Afortunadamente, se compusieron unas actas con el re- . 


A e e N E o A 
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~ + gEr presidente Emiliano: «dijo: —Comparezcan .Fructuo- `, 
so, obispo, Augurio: :y. Eulogio: —Aquí están, respondieron, E 

- los oficiales. —¿Conoces..las. órdenes de los- emperadores?, -..... 
preguntó al. obispo Fructuoso el. presidente Emiliano. —No-“'. 
las conozco, repuso el obispo” Fructuoso, pero- en. todo caso”: 
sabed que'soy cristiano. —Pues han mandado adorar a los.. 
dioses; «dijo el presidente Emiliano. —Yo no adoro más: que > 
a un solo Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuan- 
to en ella hay, replicó el obispo Fructuoso. —-Pero ¿no sa- 
bes. que hay dioses?, volvió a decir Emiliano. —No lo sé, , l 
contestó Fructuoso. —Pues “pronto lo sabrás, repuso Emi- a 
liano. —El obispo Fructuoso levantó los ojos al cielo y em-: 
pezó a orar dentro de sí. Entonces continuó Emiliano: 
—+¿Quién será escuchado, temido y adorado, si se rehusa el - . 
culto a los dioses. y la adoración a los emperadores? —Vol- 
viéndose luego hacia el diácono Augurio, le dijo: :—No.ha- .. 
gas caso de las. palabras. de Fructuoso, —Yo adoro también ., 
al Dios omnipotente, contestó Augurlo. —Y tú, Eulogio, *-.- 
¿adoras quizá a. Fructuoso?, preguntó el presidente Emilia- . 
“no. —No hay tal -Yo no adoro a Fructuoso, sino a aquel a e 
quien Fructuoso adora, respondió el diácono Eulogio.—Vol-... 
viéndose de nuevo Emiliano al obispo Fructuoso, le interro- 
gó: —¿Eres obispo? —Si, lo soy, respondió Fructuoso. -—Lo - 
fuiste, repuso. Emiliano, y firmó la sentencia, condenándolos 
a morir quemados vivos. `. ¿LE Sl A 

-Al ser conducidos. al anfiteatro, lloraba. todo el pue- . 
blo, porqueel santo obispo. era muy querido, no solamente de 
de los hermános, sino también delos gentiles, pues era`tal ` 
cual «lo. exige el Espíritu Santo por .boca. de aquel vasó de. 
elección y doctor. de las gentes, San Pablo». . . ` e 
-Luego que hubo llegado al -anfiteatro, 'se le :acercó nues- .”.- 
tro.hermano Félix.y, cogléndole la: mano derecha, 'le:rogaba . : 
ericarecidamerite que se acordase de él; a lo que el santo 
“- repuso con voz clara, que todos putileron oír: —Yo debo. 
de.acordarme de toda la Iglesta:católica, esparcida de Orlen- -. 
te a Occidente. * A A A O 
Estando ya a la puerta del anfiteatro, próximo a en”. . 
trar à. recibir,:más que la pena, la. corona inmarcesible, en 
presencia de: los soldados beneficiarios de que antes hicimós | 
mención, hablandó movido por' el Espíritu Santo, - dijo a 
nuestros hermanos, cón voz que todos pudieran oir::--—No ¡ 
os faltará pastor, ni podrán salir fallidas la caridad y las - 
promesas del Señor en este mundo y en el otro. Lo que 
veis, no.es más que una hora de dolor.-—Después de haber 
consolado a la comunidad de los hermanos, entraron a re- 
clbir su palma, habiéndose: hecho dignos de sentir en el 
acto del martirio el fruto de la felicidad prometida en las 


Sagradas Escrituras. : 
>Luego que se quemaron las cuerdas con que tenian ata- 


a 
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SE GRANDES PERSECUCIONES (249-313) >- ` 


` 


de la costumbre arraigada, se pusieron gozosos de rodillas 
. Con los brazos en “cruz, y, seguros de la resurrección, repre- - 
"sentando asi como estaban el triunfo del Señor, exhalaron 
sus almas en medio de la plegaria.» i 
. A nadie sorprenderá que estos ejemplos de valor y he- 
roísmo cristiano tuvieran una virtud sobrehumana para es- 
forzar a los vacilantes en la fe y dar. nuevos bríos a los 
; más animosos. Por esto se leían con tanto gusto y provecho 
- estás relaciones en presencia de la comunidad cristiana. Por 
esto también era tan grande la veneración y amor que to- 
‚dós “sentían por sus mártires, Tal era el temple.de aquellos 
. cristianos, que se, enfrentaban con perseguidores como Va- 
. leriano o su inspirador Macriano. í 


< — 5. Fin de la persecución.—La persecución de Valeriano 
E terminó de una manera inesperada. Esto. se debió, en pri- 
‚mer término, a la catastrófica guerra contra Persia. 
mismo Valeriano se dirigió en 259 a Edesa, fuertemente 
. asédiada por Sapor, rey de los persas. Debilitado por la 
_ Peste que diezmaba sus fuerzas, Valeriano quiso entrar en- 
A - tratos de paz; pero,"hecho prisionero, fué entregado luego 
-- %& las: más humillantes vejaciones.y a un verdadero. y des-. 
- honroso martirio. y 
.  . Con la desaparición del emperador cesó tam - 
< seeución- contra.los cristianos. Más aún: tas e 
. dara duda sobre ello, Galieno (260-268), hijo y sucesor. de 
:- Valeriano, quien por influencias de su madre Solomina 
; 7 pIofesaba .elerta simpatía por el cristianismo, dió inmediata- 
:" "meñte un edicto de tolerancia. Es ciertamente sensible que 
e -RO Se Conserve el texto del edicto; pero las noticias conser- 
*. vadas por el historiador Eusebio bastan para convencernos 
: “de que fué.el primer edicto de tolerancia concedido a la 
- “Iglesia, precursor en esto del gran edicto de Constantino del 
313. Y como si esto fuera poco, ante -las representaciones : 
. . de los obispos, ordenó igualmente se devolvieran a los cris- 
i a las iglesias y cementerios que les habían sido confis- 
ES cierto- que Macriano siguió todavía persiguiend 
Iglesia en el Oriente, donde él pudó ES 
po; pero en general se puede decir que con Galteno se inició 


un nuevo periodo de paz verdadera y d 
Ae de a ES l y de reconstrucción de- 


Ag 


, 


: - 20 EUSEBIO, Hist. Eccl., 7, 13. 
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Persecución de Diocleciano y Maximiano. Fin de las 
4 i persecuciones ** da i 


I.—ANTEĊEDENTES DE LA PERSECUCIÓN 


Durante todo: el: reinado de Galieno,'la Iglesia disfrutó ` : 


posiciones fundamentales: el cese oficial de` la persecución: . 
y la devolución de los edificios y bienes'confiscados. En. . 
realidad, era el principio de la era de paz de cuarenta'afños E 
que siguió a la sangrienta persecución de Valeriano. Pare- `. 
cía llegado el. momento en que el cristianismo debía apode-. ES 
rarse del mismo Imperio. $ ! È 
1. Primeros sucesores de Valeriano. Era de paz.—- El 
reinado de Claudio. 11 (268-270), llamado el Gótico, apenas, 
dejó estela de ninguna clase en' el mundo romano, La Igle- B 
sia católica siguió- -en la misma situación, aprovechando la ' 
paz de que disfrutaba para robustecerse y desplegar más y" 


nos actos esporádicos de persecución cristiana, incluso: en -. 


ria popular y al espíritu anticristíano latente en el senado y.i 
en la aristocracia romana, aliados del fanatismo de los sacer- - 
dotes y filósofos paganos. ; i a 
Más peligrosa fué la llamarada levantada por el empera- 
existencia misma del cristianismo. Desde el principio de su . * 
reinado concibió el plan grandioso de fundir todas las reli“, 
giones en el sincretismo del Sol invictus, sol invencible. Pa- E 
reció, pues, que iba a obligar al cristianismo a tomar puesto: - 
en esta fusión, lo cual equivalía á declararle la guerra. Pero 


RA 


7. a i 
A a ATA 


sl Véanse, ante todo, las obras generales indicadas en la nota 1, en 
particular las fuentes antiguas. Entre 
véanse: ALLARD, P., La persécution de 
PEglise, 2 vols. (1908); Stane, K., Der 
letate grosse Chri 


ioclétien et le triomphe de 
Politiker Diokletian und die.. 
WICKERT, artíc. Licinius, Ga- : 


i 1926); 1 . 
stenverfolgung (1926) o e lanen ienie 


lienus, etc., en lo A T 

et le catholicisme, 4.* OP: E SON, 

of Diocletian. Historical Essay (Cambridge 1876); BACCHI VENUTI, 
; "grande persecuzione a l bian 

Ea a E AR, H., Untersuchungen zur Dioklesianischen Ver- 


folgung (1928). 
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de la paz y prosperidad que le procuraron aquellas dos dis-  ' 


más actividad. No deben, sin embargo, sorprendernos algu- * i 


Roma, debidos a algunas explosiones momentáneas de la fu- 


dor Aureliano (270-275); que pareció amenazar de nuevo la: | 


los historiadores modernos . 


A. J., The persecution | 


lla vittoria del cristianesimo (Mi- “> 
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PIRE 


ES AI E GRANDES PERSECUCIONES (249-313), © ` 


=> 
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de la costumbre arraigada, se pusieron gozosos de rodillas 
. Con: los brazos en cruz, y, seguros de la: resurrección, repre- 
` sentando .así como estaban el triunfo del Señor exhalaron 

Sus almas en medio de la plegaria.» EAR 

A nadie sorprenderá que estos ejemplos de valor y he- 
roísmo cristiano tuvieran una virtud sobrehumana para es- 
forzar a los vacilantes en la fe y dar. nuevos bríos a los 
más animosos. Por esto se leían con tanto gusto y provecho 
-estás relaciones en presencia de la comunidad cristiana. Por 
ga esto también era tan grande la veneración y amor que to- 
.. dos “sentían por sus mártires. Tal era el temple.de aquellos 
: «Cristianos, que se enfrentaban con perseguidores como Va- 
. lerlano o su inspirador Macriano. 


<. 5. Fin de la persecución.—La persecución de Valeriano 
~ terminó de una: manera inesperada. Esto. se debió, en pri- 
„mer término, a la catastrófica guerra contra Persia, 


pe asediada por Sapor, rey de los persas. Debilitado por la 
:: peste que diezmaba sus fuerzas, Valeriano quiso entrar en 
y pto n. P a O prisionero, fué entregado luego 
2 las mas humillantes vejaciones. ' - 
o aa jaciones. y a un verdadero y des: 
: Con la desaparición del emperador cesó = 
-: secución contra. los cristianos. Más aún; E AS 
: dara duda sobre ello, Galieno (260-268), hijo “y sucesor de 
Valeriano, quien por influencias de su madre, Solomina 
Š přofesaba .tierta simpatía por el cristianismo, dió inmediata- 
"mente un edicto de tolerancia, Es ciertamente sensible que 
ho se conserve el texto del edicto; pero las noticias conser- 
E vadas por el historiador Eusebio bastan para convencernos 
. de. que fué.el primer edicto de tolerancia concedido a la 
Iglesia, precursor en esto del gran edicto de Constantino del 

y 3133", Y como si esto fuera, poco, ante las representaciones 
, . de los obispos,. ordenó igualmente se devolvieran a los cris- 
e las iglesias y cementerios que les habían sido confis- 

y . ES cierto. que Macriano siguió todavía persi 

da Iglesia en el Oriente, donde él pudó a 
po; pero en general se puede decir que con Galieno se inició 


Un nuevo período de paz verdader 
finitiva de la Iglesia, a a 


———— 


` 30 Busepro, Hist. Ẹccl., 7, 13. 
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‘mismo Valeriano se dirigió en 259 a Edesa, fuertemente 
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- Persecución de Dioclecian 


¿1 Gr 2} DIOCLECIANO. Y “MAXIMIANO ` > *. 
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_ persecuciones ** 


I.—ANTECEDENTES DE LA PERSECUCIÓN 


Durante todo el reinado de Galieno, la Iglesia disfrutó 
-de la paz y prosperidad que le procuraron aquellas dos dis- * 
posiciones fundamentales: el cese oficial de la persecución:. . 
y la devolución de los edificios y bienes confiscados. En. 


realidad, era el principio de la era de paz de cuarenta “años 


que siguió a la sangrienta persecución- de Valeriano. Pare- ` T 
cía llegado el momento en que el cristianismo debía apode- . 


rarse del mismo Imperio. . 


1. Primeros sucesores de Valeriano. Era de paz.— El :: 
reinado de Claudio 1I (268-270), llamado el Gótico, apenas, -: 
dejó estela de ninguna «clase en el mundo romano. La Igle- ..- 
sia católica siguió. en la misma situación, aprovechando la * 
paz de que disfrutaba para robustecerse y desplegar más y" 
más actividad. No deben, sin embargo, sorprendernos algu- `. 
mos “actos esporádicos de persecución cristiana, incluso: en |. 


Roma, debidos a algunas explosiones momentáneas de la fu- 


ria popular y al espíritu anticristiano latente en el senado y .. 


en la aristocracia romana, aliados del fanatismo de los sacer- `. <. `- B) 


dotes y filósofos paganos. . ' , 


Más peligrosa fué la llamarada levantada por el empera- S 
` dor Aureliano (270-275), que páreció amenazar de nuevo la: .' 
existencia misma del cristianismo, Desde el principio de su 
reinado concibió el plan grandioso de fundir todas las reli- - 


giones en el sincretismo del Sol invictus, sol invencible. Pa- 


reció, pues, que iba a obligar al cristianismo a tomar puesto: - 


en esta fusión, lo cual equivalía á declararle la guerra. Pero 


31 Véanse, ante todo, las obras generales indicadas en la nota 1, en 
particular las fuentes antiguas. Entre los historiadores" modernos 
véanse: ALLARD, P., La persécution de Dioclétien et le triomphe de 
D'Eglise, 2 vols. K Ae 
Ear grosse C'hristenverfolgung (1926); WICKERT, artic. Licinius, Ga- 
lienus, etc., en «Pauly.-Wiss.»; BATIFFOL, P., La paix constantinienne 
et le catholicisme, 4.° ed. (P. 1929); Mason, A. J., The persecution 
of Diocletian. Historical Essay (Cambridge 1876); BACCHI VENUTI, 
T. dr, Dalla grande persecuzione alla vittoria del cristianesimo (Mi- 
lano 1913); FLORIAN, H., Untersuchungen gur Dioklesianischen Ver- 


a folgung (1928). 
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(1908); Srane, K., Der Politiker Diokletian und die. 


O y 


e y 


cuentes en la conducta humana, dejó en paz a los cristianos, 
Que siguieron gozando de omnimoda libertad. h 
‘En este plan de convivencia se. explica el hecho sucedido 
.el año 272 en 'Antloquía.: Como se. explica en otro lugar, ha- 
llándose en lucha por la ciudad el hereje Pablo de Samosata, 
‘obispo de lẹ misma desposeído. por un sínodo, “y el. obispo 
legitimo recién. nombrado, acudieron amibos al arbitraje del 
emperador, entonces de estancia en Antioquía, Este, pues, 
- ~ decidió que debía quedar como único obispo el que estaba en 
- Comunión con Roma e Italia. Esta disposición se cumplió, 
*- con lo cual-el emperador fué el mejor apoyo de la ortodoxia. 
... / -Sin embargo, una vèz puesta en marcha la reorganización 
:- religiosa del Imperio, parece se preparaba una ¡nueva perse- 
` cución; pues impulsado Aurellano- por el fanatismo del se-. 
` <. hado.y de- los sacerdotes paganos, quería forzar a los cris- 


... disipó esta terriblé amenaza. ` ES 
., .' «La amenaza, pues, no llegó -a turbar la calma, y. así la 
: barca. de Pedro siguió bogando tranquilamente, haciendo 
` cada día nuevos avances y conquistas. Los reinados sigulen- 
,. - tes de 'Tácito, Probo y Caro (275-284) No alteraron la situa- 
` elón fundamental. © = -> de 


- . 2. -Principio. del reinado de- Diocoleciano.—En estas «cir- 
-cunstancias comienza -el reinado de Diocleciano - (284-305). 
. La posición que tomó desde el principio frente al cristianis- 
"7. mọ,es del máximo interés para la Historia. Todo lo que su- 
- . cedió en este respecto debe ser considerado como: el. último 
- esfuerzo que hacía el paganismo para derribar al atleta rival, 

: y la Iglesia católica, ` El E e l E: 
>~ `. Durante los dieciocho primeros años de su reinado, -Dio- 
`> cleciano no sólo no persiguió a los cristianos, sino que siguió 

. conscientemente la política de tolerancia de los. reinados pre- 


| 


nismo un influjo cada día más poderoso, A.ello contribuían 
influencias muy elevadas, sobre todo la emperatriz Prisca, 


. esposa de Diocleciano, y. su hija Valeria, de quienes consta 
que fueron a] menos -catecúmenas, si no llegaron a ser cris- 

. tlanas. Eusebio- cita un buen número de personajes cristianos 
con cargo en la corte, particularmente a Doroteo, gran cham- 
belán, y Gregorio y Pedro, cubicularios. z oe 


$ s D de + Y 

. 3. Camblo de Diocleciano.—Sin embargo, la situación no 
era, ni mucho menos, segura: para el cristianismo. Existían, 
.- Sin: duda, diversos factores que -€mpujaban, bajo diversas 
“i formas, a una persecución a vida o muerte. En primer. lugar, 

si, Véase EUSEBIO, Hist, Ecel, 7, 30, y la, Hist, Aug., «Vita Aure 
liani», 35, 36 y 41. . .. a AR E Se $ e r 
` 33 Véanse sobre. estos datos: EvsEsIO, Hist. Eccl, T; 1, 2: Lac- 
TANCIO, De mortibus persecutorum, 15. ; E 


de ~P. DI. GRANDES PERSECUCIONES ` (246-: 313) i ER 


“no sucedió asi 82 “Por una de esas inconsecuencias tan` fre-" ` 


~ .. Manos: a. sumarse al sincretismo ñacional. Pero su muerte - 


cedentes 3:3. En el palacio imperial fué adquiriendo el cristia- ` 
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`P. 111. GRANDES PERSECUCIONES (249-313) - 


la: extensión ' considerable que había conseguido el cristianis- 


„una provocación constante a los elementos más'fanáticos y 
“aferrados al "paganismo. A éstos pertenecían los «sacerdotes 


cios. anticristianós del pueblo y todas las causas de preven- 
. «ción del emperador y los Magistrados imperiales contra la 

f Iglesia. En este mismo sentido influía la estrecha unión-exis- 
tente entre la religión romana y todo el mecanismo del Esta- 


Ñ tanto. más se convencian:-los partidarios dela Roma pagana 


“tados -por las corrientes filosóficas pagánas del tiempo, par- 


-* gétite culta, y,. como se: vió en otrọ lugar, fué: Bimpe uno de 
los “enemigos más formidables del. cristianismo: - : 


$ cleciano %. Bastó que alguien. llegara a “convencerlo dèe -que 


: +, Ao rtoñano, para que estallara la . :gran persecución. Sobre. 
, su” desarrollo estamos bastante bien” informados. Lactancio, 
en su libro De la muerte de los perseguidores, y Eusebio, en 
su «Historia eclesiástica, nos proporcionan abundantes datos, 
«que, dadas las diversas tendenciás de ambos historiadores, 
resultan bastante divergentes, pero en realidad. se completan. 


res’ -y contienen muchos rasgos legendarios, 
“El desarrollo de los acontecimientos está en estrecha re- 


do por Diocleciano. Hombre, sin duda, dotado de grandes do- 
tes de gobernante, concibió la idea de dividir la administra- 
ción de - ‘Sus “vastos dominios según un plah enteramente 
- nuevo. Para mejor atender a los innumerables enemigos que 
7 lo acometían, el año 286 se asoció a su compañero de armas 
-. Maximiano. (286-305), asignándole la parte occidental, mien- 
- tras él mismo retenia todo el Oriente. Quedaban, pues, divi- 
didos los dos imperios: oriental y occidental, y los, dos Te- 
gentes recibían el título de augustos. ` Y 


"fronteras, procedió Diocleciano en 293 a una ulterior sub- 
` división. A cada uno de los dos augustos le asignaba un au- 
xillar, con derecho de sucesión; con el título de césar. Nom- 
~ bró, pues, para este cargo a su compaisano Galerio y al pre- 


54 Para la inteligencia de este cambio ae Diocleciano, véanse las 
obras generales citadas en las notas 1 y 3 


mo y su penetración: en las clases elevadas. A esto: se añade E 
“el. aumentó continuo de adeptos en el ejército. Todo esto era . 


paganos, quienes procuraban atizar más y más los þprejui= >=- = $- -= l 
- ple a continuas disensiones y guerras intestinas, como su- 


-do. Por -esto, cuanto mayor era la fuerza “del cristianismo, 
que: aquél. era una continua amenaza frenté-al Estado. Toma- 
.ho; y, por tanto, cuestión de vida o muerte la. lucha contra. 
la Iglesia católica. Todos estos sentimientos se vieron. -fomen- 


«ticulármente el neoplatonismo, entonces :en boga entre la- 


* Con. todo-esto se explica el cambio que se: PEBÍZO. en Dio- 


- -. el-cristianismo era un obstáculo para. la grandeza del Impe- 


- Existen igualmente numerosas actas de mártires de. esta. 
persecución; mas, por desgracia, son generalmente posterio- 


-lación con el nuevo plan de reorganización del Imperio, idea-. 


Con la .misma finalidad de ¡poder defender mejor las ' 


1 


az -DIOGHECIANO “Y MAXIMIANO o ooo o” EN 


fcto del, pretorio constancia. Cloro: aquél, como césar del 
Oriente, con los territorios de la cuenca del Danubio; Cons- 
tancio, como césar del a con las Galias y San 
Bretaña. j | 
Es evidente que esta división del Imperio en cuatro par- ¡ i 
tes; -con cuatro-eabézas-más o menos independientes, daba- 


cedió más tarde. Mas para el cristianismo fué más bien be- ' 


. neficiosa, pues ofrecía: la posibilidad de que, mientras en 


un territorio se le A en otro se le concediera ping 
tolerancia. . : 


4.. Calerio, Fusromsable de la. e eresoioión rasa $ 
de esta manera la administración del vasto Imperio, se ini- 
cla el cambio en las disposiciones. de Diocleciano, para con - 
el cristianismo. La primera cuestión que se ofrece es la si- : 
guiente: ¿a quién debe atribuirse esta transformación?- El 
hecho de que Diocleciano durante tantos años prestó más 
bien favor a los cristianos, induce a creer que no fué él pro- 
piamente quién empezó la persecución. Tanto Lactanció ' 
como Eusebio convienen en que fué el césar Galerio quien * 
lo indujo a ello, convenciéndolo de que el cristianismo era 
incompatible con el Imperio romano y el único obstáculo para ` 
la realización de sus planes de reconstrucción imperial. En 


-este empeño colaborarían, evidentemente, los miembros más 


fanáticos del senado y del sacerdocio pagano, así como las 
demás fuerzas de la filosofía neoplatónica y del paganismo 
en general. 

Esta influencia de Galerio en el Animo del emperador 
Diocleciano se confirma con el hecho comprobado de que ya 
en tiempo de paz había procedido con. rigor contra los sol- . 
dados cristianos, secundado por el jefe militar Veturio.' Des- 
pués de la brillante victoria obtenida contra los persas el 
año 297, Galerio decidió realizar una depuración general 
del ejército bajo el pretexto de tibieza de los cristianos en 
el cumplimiento de sus deberes religlosos. Así, pues, pre~o 
sentándose como campeón de patriotismo y del culto: ofi- 
cial, puso a los cristianos ante la «alternativa de renunciar 
a su profesión militar o al cristanismo, como enemigo del: 
Estado romano. 


5, Preludio de la gran porro Mol ia actividades 
de Galerio en Oriente deben ser consideradas como el pri- . 
mer acto de la gran tragedia que se desarrolló al final del 
reinado de Diocleciano. El relato de Eusebio indica que hubo , 


35 Se ha discutido mucho sobre este problema, e incluso última- 
mente han querido algunos presentar a, Diocleciano, ya «desde el- 
principio de su reinado, enemigo del cristianismo. y que sólo esperó 
una oportunidad para: manifestarse: violentamente. Sin: embargo, . 
«Creemos mucho más conforme con los hechos la Payo cion que he- 


mos dado. Véase FLIOHE-MARTIN, II, 461 s 
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“oficiales: -de alta graduación que fueron: degradados; y.aun - 
-simples soldados . arrojados : ignominiosamente' del ejército. 
- - En“muchos .lugares, tal vez por.un celo exagerado delos >- 
e , subordinados, hubo también martirios en el bajo Danubio, 

. yv bien -atestiguados por documentos auténticos. : . 


. ración del ejército debían estar circunscritas.a los territo- 
rios. sometidos al césar Galerio. Mas parece. tuvieron una 
“significación más amplia, y así debemos considerarlo como 
- un primer estadio o preludio de la gran persecución. Una 

“ serle de casos ocurridos en la “Mauritania y España antes 
del año 303 prueban que existió una especie de edicto ge- 
-“ neral ordenando a todos los soldados cristianos renunciar a 
` su religión o abandonar el servicio. Así, el año 295 fué mar- 
e - tirizado en Numidia un soldado cristiano llamado Maximi- 
~. Mano. Tres años más tarde, el centurión Marcelo. ER 


5. Primeros mártires en España se, —Dé especial interés 14 
“para España y para la historia general de la Iglesia son e 
' -los.casos de ilustres martirios, bien. comprobados con docu- rA 
': mentos auténticos, ocurridos en España durante este pri- > /: 
. mer estadio de la persecución. Son la prueba más clara de 
' “que .aquella disposición contra los soldados cristianos. no 

Sólo se extendió también.a los dominios de Maximiano Hér- 
EL sino que se agravó con frecuencia con la pena ca- 
- pita 

Un caso ilustre de esta primera persecución es el de los 
. mártires de Calahorra Emeterio y Celedonio, a quienes el 
insigne: poeta Prudencio dedica uno de sus. “más preciosos 
„himnos è., Respecto de Prudencio y de la verácidad de las y 
-noticias que comunica, ei tener presente que en ge- ii 
-neral es digno de fe, y en multitud de casos puede com- pA 
.. probarse su fidelidad, al ver confirmado lo que él dice por i 
` otros documentos seguros, como sucede conh el himno y las 
actas de San Fructuoso 38. ' 

“Más célebre todavía es el martirio del invicto soldado 
-Marcelo, originario probablemente de León y ciertamente 
* centurión de la legión Septima Gemina, que allí acampa- 
ba*?. Las dos relaciones que se conservan se basan en el 
a proceso verbal y presentan todas las garantías de autenti- 
cidad. He aquí sumariamente el modo como se describe en 
la más antigua el proceso, sentencia y martirio, - Ocurridos 
el año 29840: . 


E E E Ls 
ase: 5-293; ieh Sagrada, 33, 421-424: ed. Bero. 
MAN, en «Corp. Ser. Eccl. Lat», 61; ASS, mart. I, 229 8. 
38 Sobre la yeracidad E Prudencio véase VILLADA, l: C., 263 8, 
> 39 Véase DELEHAYE, es actes de. S. Marcel le Centurion, en 
CANAL pony, 41 (1923), EA E texto latino puede verse e ve 
' ULADA, T, 1, ap: 19, D. 377 s. 
40 VILLADA, ib., p. 265 e. i . 


Estos casos aislados y estas disposiciones. para la depu-.... TERE S 


_Centurión ordinario, y que, arrojando públicamente las insig- 
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día duodécimo de las calendas de agosto (21 de julio), en el 
momento en que estabais celebrando la fiésta del natalicio 
de vuestro emperador, te dije claramente que no podía mi- 


litar bajo estas banderas, sino bajo las de Jesucristo, Hijo . 
` dél Dios omnipotente.—Replicó el presidente Fortunato: 


—No puedo disculpar tu temeridad y no me queda otro re-. 
medio que dar parte a los emperadores y a los augustos 
césares. Tú serás conducido al tribunal de mi señor Agri- 
colano. 

»Al mismo tiempo escribió a: éste la siguiente carta: 
«Manilio Fortunato a su señor Agricolano,. salud. Celebran- : 


do el día felicísimo y dichosísimo para todo el orbe de . 


nuestros señores y augustos césares, señor Aurelio Agrico- 
lano, Marcelo, centurión ordinario, arrastrado por no sé. 
qué locura, arrojó el cinto militar, la espada y'la'vara de- 
mando; y esto delante del cuartel general de nuestros. se- 
fores. He creído prudente anunciaros el hecho y remitíros- 
le a vos». 

»Slendo cónsules Fausto y Galo, el día tercero de las 
calendas de noviembre (30 de octubre), habiendo sido pre- 


sentado Marcelo, uno de los centuriones, ante -Astaslo, se 
dijo de oficio: —El presidente Fortunato ha enviado a tu 
tribunal a Marcelo; pronto está. Tráigasele ante tu presén- : 


cia, junto con la carta a ti dirigida, la cual, si te place, será 
leída.—Respondió Agricolano: —Léase.—Una vez leída, «dijo 
Agricolano: —-¿Has dicho lo que se inserta en esas actas? 


. —Lo he dicho, contestó Marcelo. —Pero ¿todo cuanto ahí - 


se contlene?, volvió a preguntar Agricolano. —Todo, repuso 
Marcelo. —¿Eras centurión ordinario?, preguntó Agricola- 


no. —Sí, lo era, dijo Marcelo.—Réplicó Agricolano: —¿Cómo . 


te dió tal arrebato que arrojaste las insignias militares para 
seguir ese camino?—Contestó Marcelo: —No hay tales arre- 
batos en el que teme a Dios —Volvió a insistir Agricolano: 
—¿Pero de veras has pronunciado cuanto encierra la carta 
del presidente? —Sí, repuso Marcelo. ¿Y arrojaste “las ar- 
mas?, añadió Agricolano. —Sí, las arrojé, tornó a contestar 
Marcelo: porque no es conveniente que un cristiano que está 
al servicio de Cristo milite a las órdenes de la milicia de 
este siglo. 


>Entonces dijo Agricolano: —Los hechos de Marcelo son 


tales, que tienen que ser castigados para salvar la discipli- 
na.—Y pronunció la siguiente sentencia: —Mareélo, que era 


pe E É E { ` T 
«Bajo el consulado de Fausto y Galo, el día quinto de 
.las calendas de agosto: (28 de Julio), habiendo sido intro- 
ducido Marcelo, uno de los. centuriones, ante el presidente . -:: 
Astasio. Fortunato, éste le dijo: —¿Cómo se te ha ocurrl- - .. 
-do arrojar el cinto, la-espada y la. vara de mando, quebran---- *:' 
+==tando “Ju disciplina” militer?= Respondió Marcelo: —Ya--el ` 


¿ 
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i nias “militares, las ha deshonrado, y además ha proferido 
otras frases llenas de furor, comò consta por las actas del 
- presidente, sea pasado por la espada. . 


>»Al ser llevado al suplicio, dijo Marcelo a Agricolano: _ : 


—Dios te lo pague.—Y dicho esto, truncada la cabeza, obtu- 


, vo la pálma del martirio qué deseaba, reinando nuestro-Se-- --¡ 


ñor Jesucristo, que cogió a su mártir en paz. 41 mismo Señor 


se dé el honor y gloria, la virtud y el poder por los siglos de -; M 


f . Amén.» 
ona Es aislado, podemos considerar el martirio de las 
"Santas Justa y Rufina en Sevilla, que las más antiguas y 
 .gólidas tradiciones, incluso tedos los calendarios mozárabes, 
- señalan durante este primer período de la persecución dio- 
- “cleclana. Dos relaciones antiquísimas, de cuya veracidad no 


`~. puede dudarse, nos proporcionan interesantísimos pormeno- 


res sobre este martirio *. l q 


IT.—DESARROLLO DE. LA PERSECUCIÓN 


1. “Primer edicto.—Con todos estos antecedentes, a na- ' 


Jie | f desarrollara 
die sorprenderá que estallara la persecución y se 
en la Pa más violenta que se había visto hasta entonces. 


. Galerio consiguió, finalmente, mover a Diocleciano para que . 


no se contentara con una simple E E “del ejército, sino 
declarara la guerra abierta al cristianismo. 

e T cuenta la ocasión del primer edicto *?, Efecti- 

vamente, con ocasión de un sacrificio de agoreros hecho en 

-- presencia de Diocieciano, en que iba unida la consulta de 

- las entrañas, con el objeto de indagar el porvenir, no se pudo 

* obtener señal ninguna a pesar de repetir la prueba. Enton- 


Es .ces el jefe de los agoreros señaló la presencia de los cristia- , 
nos a causa de aquel fracaso. El efecto fué terrible. Dio- . 


.cleciano, que tenía mucho de supersticioso, azuzado por Ga- 
`. lerio, montó en cólera hasta tal punto, que inmediatamente. 
.- ¡ordenó que no sólo los presentes, sino todos los empleados 
> gel. palacio imperial debían ofrecer sacrificio, bajo pena de 
“azotes lgnominiosos si se negaban.: Al mismo tiempo. dió a 


todos los jefes militares la orden de obligar a todos los sol- | 4 


dados al mismo sacrificio y de arrojar del ejército a, los re- 
-calcitrantes. Esto sucedía durante el invierno: de 302 a 303, 
. y puede Considerarse como la preparación inmediata para el 
primer edicto. . . , > 
El primer paso estaba ya dado. Galerio tenía medio ga- 
nada la batalla. Estando Diocleciano en esta disposición de 


a Además. de VILLADA Gb., p. 268 s.), véase España Sagrada, 9, 


' $43 s. VILLADA Teproduce la versión del Cerratense. 


: 42 De morte persec., 13. Véase también EusEBlo, Hist, Ecel, 8,” 


9 “4 5 EN 


it 
i 


sanet 


, ánimo, llegó a Nicomedia, donde se le juntó Galerio, quien, ^. 


„uniendo sus esfuerzos a los de los filósofos, Hiérocles y otros 
políticos, arrancó por fin el primer edicto general de persecu- 
ción. Sin embargo, todavía consiguió Diocleciano, a quien 


-- repugnaba derramar. sangre, que se respetaran las vidas de ' e 
los. cristianos. En..el. edicto ‘se -ordenaba para todo el Imperio :- -: 


la destrucción de las iglesias y de los libros sagrados; priva- 
ción de sus cargos, títulos y dignidades a los cristianos E 


desconocimiento de todo derecho de ellos ante los tribunales ` 


civiles. - : 

Todo esto se entendía contra los cristianos que se mante- 
nían firmes en la fe, al mismo tiempo que se insistía en que 
:5e procurara por todos los medios posibles su apostasía. Ya la 
víspera, adelantándose a las disposiciones oficiales, la iglesia 
principal de Nicodemia, vecina al palacio imperial, 'había . 
sido ocupada, saqueada y demolida, mientras los libros sa- 
grados eran pasto.de las llamas. 


2. Efecto y ejecución del primer edicto.— El efecto que 
produjo este primer edicto fué de universal consternación. 
Ciertamente no se contenía en él la pena de muerte, y lo que 


. se pretendía por todos los medios, incluso por toda clase de' 


tormentos, era hacer apóstatas. Pero las medidas eran sufi- 
cientemente draconianas para sacudir hasta lo más profundo 
el cristianismo. De ello dió una prueba clarísima -el hecho, 
históricamente probado, de que un noble cristiano de Nico-. 
media, el mismo día, arrancó el edicto del lugar público en 
que había sido colocado y lo hizo pedazos +, Se ha querido. ' 
identificar al intrépido cristiano que realizó este. acto, que 
pagó inmediatamente siendo quemado vivo, con el soldado 
mártir San Jorge; pero no existe argumentación sólida que 
lo compruebe. Más probable parece la solución que dan'otros . 
modernamente: que fué un tal Euethios, citado en el mar-. 
tirologio siro el 24 de febrero. - 

La situación empeoró cuando, -pocos días después, estalló 
un incendio en el palacio imperial de Nicomedia. Lactancio, 
con buen fundamento histórico, acusa formalmente a Gale- 
rio de haberlo él mismo ocasionado, con el objeto de atri- 
buirlo a los cristiaños y tener una base de persecución san- 
grienta. Era la táctica de Nerón, nada inverosímil entonces, 
dada la obsesión de Galerio contra el cristianismo 44. De he- 
cho los cristianos fueron acusados de incendiarios, y, en con- 
Secuencia, fueron sometidos a las más horribles torturas to- 
dos los empleados del palacio y los cristianos de la ciudad. 


13 LACTANCIO, l. C. y ` 
14 Es interesante notar cómo siempre se ha observado un sistema, 
Semejante como pretexto para iniciar una persecución. En nuestros 
113 se repite el mismo sistema. EUSEBIO, Hist. Ecel., 8, 2, 6, atri- 
uye el incendio a una casualidad. CONSTANTINO, en la Oratio ad. 
orum. coetum, lo atribuye a un rayo. ) y 


TR 
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Quince días más tarde estalló un segundo incendio, .con 
' lo cuál Diocleciano, loco de furor, concibió aquel odio con- 


y. que se manifiesta en los nuevos edictos que fué publi- 
'cando. desde entonces. Galerio podía estar satisfecho por su 


habían puesto ya al servicio de la gran lucha a: vida o 


“+ los cristianos más que enemigos declarados del Imperio y 
de su libertad persónal. La primera víctima de esta furia 
 anticristiana fué el obispo Antimo, inhumanamente deca- 
* pitado. Multitud de clérigos y simples cristianos fueron pa- 
sados por la espada, o arrojados a läs llamas, o hundidos 
-` en el mar. Eusebio describe detalladamente las torturas que 
tuvo qùe. sufrir el camarero Pedro, hasta que al fin fué que- 
mado vivo. El mismo nombra también a otros dos, Doroteo 
y Gregorio, muy queridos antes del emperador 45, 
Entretanto, el edicto entraba en ejecución en el resto 
del. Imperio, muy- distinta según la mentalidad de los diri- 
. gentes. Así, en las Galias y Gran Bretaña, países puestos 
` bajo el dominio de Constancio Cloro, el cristianismo seguía 
en la misma situación de tolerancia. Esto.se debía a las 
tendencias monoteiísticas del césar y al influjo de su espo- 
sa Elena, ya entonces cristiana o aficionada al cristianis- 
mo, que tan valientemente profesó más tarde 46, 
` En cambio, en el resto del Imperio, la ejecución del edic- 


. occidental, bajo el cetro de Maximiano, es decir, Italia, Afri- 
CA, España, fueron realmente arrasadas un sinfín de igle- 
. sias; innumerables tesoros de manuscritos cristianos pere= 
“: cleron pasto de las llamas; bibliotecas enteras y archivos 
- cristianos de Roma y de innumerables ciudades desapare- 
-cleron con pérdida irreparable 47, La racha de destrucción 
. fué tan radical e implacable, que fueron raros los escritos 
`. cristianos que se salvaron de esta universal catástrofe, Mul- 
titud de cristianos apóstatas, temerosos y cobardes, no du- 
daron en entregar espontáneamente estos tesoros a trueque 
de salvar sus vidas. Hubo, sin embargo, al lado de estos 
traidores, hombres valientes y sensatos, como. el obispo de 
Cartago ` Mensurio, quien A los libros católicos por 


ie. EUSEBIO, LACTANCIO, 1. E 
HO (Vita Constantin, 3 47 supone que Elena, ya aficio- 


nada al c 

tantino. T sin embargo, ponerse en guardia contra la ten- 

dencia de Eusebio en este libro de encomiar lo más posible a su 
Toe. 


«St. e Doc. di Stor. e Dir.» (1834), 3 


i ra los ‘cristianos que había tratado de infundirle Galerio, 


` triunfo. Los peores instintos del emperador Diocleciano:-Ses - 


_ muerte contra el cristianismo. El emperador ya no vió en 


< to fué más bien rigurosa. En todos los territorios orienta- - 
` les, donde mandaban Diocleciano y Galerio, y en el Imperio - 


lanismo, fué amet más tarde por el mismo Cons-- 


"47 Véase DE ROSSI, J. B., La. biblioteca della Sede Anastottoa, en 3 
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- Obras -heréticas, que: merecieron los honores de ser entre- 


e 


. -gadas al fuego 4. 


- 3. Otros tres edictos.—Una vez desatada la furia anti- 


7 “eristiana, Diocleciano ya no se detuvo en su precipitada ca- 
: 2 rrera. Mientras en el resto del Imperio, o no se aplicaba, o- 

...«se.ejecutaba estrictamente .el primer. edicto, Diocleciano to- PE 
“maba pie de los incendios en Nicomedia y de ciertos levan- 


tamientos sediciosos ocurridos en Mitilene y en Siria, en los 


E que se le hizo ver la mano de los cristianos, para publicar 
“nuevos y cada vez más rigurosos edictos. Estos fueron apa- 


reciendo con poco tiempo de intervalo, y fueron tres. - 
- El segundo edicto general apareció en abril del 303, y 
en él se ordenaba el encarcelamiento de todo el clero, desde 


3 los obispos hasta los clérigos exorcistas. El plan era privar 


de dirección a los cristianos. A éste siguió rápidamente el 


G tercer edicto, complemento del segundo, anunciando inme- 


diatamente libertad y favor imperial a todos los encarce- 


lados que sacrificaran a los dioses, al paso que se ordena- 


ba: atormentar de la manera más inhumana a los que per-. 


-severaran en la confesión 4°. 


En este estado se hallaba el Imperio a fines del año 303. 
Un acontecimiento extraordinario llenaba de júbilo a todos 


“los súbditos del emperador. El mismo acudió con esta oca- 
sión a Roma, siendo en todas partes objeto de las mayores 


simpatías. En todo el Imperio romano, particularmente en 
Roma, se celebraban con el mayor derroche de entusiasmo 
las fiestas vicennales, o los veinte años de reinado de Dio- 


cleciano. 


Ahora bien, Eusebio atestigua que, siguiendo la costum- 
bre “de los jubileos imperiales, Diocleciano abrió con esta 
ocasión las cárceles, dando libertad a los detenidos. ¿Go- 
zaron ‘de esta gracia los cristianos? Difícil es de contestar 
esta pregunta. Pero en todo caso, si realmente salieron be- 
neficiados. los cristianos, su situación era sumamente difi- 
cil, pues la persistencia en su confesión cristiana era inter- 
pretada como señal de rebeldía. Muy improbable se hace, 
sin embargo, la amnistía de los cristianos; pues, por una 
-parte, Lactanclo no dice nada de ella, y por otra, Euseblo 
atestigua que, con ocasión del jubileo imperial, el goberna- 
dor de Antloquía puso en libertad a algunos presos, pero a 
los cristianos los hizo atormentar más, «por ser peoreš que 
bandidos y asesinos». 

Pero lo que hace enteramente inverosímil este acto de 
clemencia es que unos meses más tarde, en marzo de` 304, 
apareció el cuarto edicto general %, que extendía a todos los 


48 Véase San AGUSTÍN, Breviculus Collationis cum donat: stis, 3, 
25. Véanse en RUINART, Acta ao las actas de San Félix. 

a RA sme EUSEBIO, Hist. Ecel., 6, $- 

50 Ibid. 
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cristianos el mandato de ofrecer sacrificio a los dioses. De- 
bían emplearse toda clase de medios y los. más exquisitos 
tormentos para obtener la apostasía, y en caso de resisten- 

- cla obstinada, darles la pena de muerte. El sistema de per- 
secución estaba perfectamente planeado. Todos los cristia- 

_nos sin excepción, los dirigentes y los simples fieles, eran 
puestos ante la alternativa de apostatar o sufrir la muerte 
más horrible e ignominiosa. Ríos de sangre costó este edic- 
to, cambinado con los precedentes y ejecutado con rigor en 
todas partes, a excepción de los dominios de Constancio 
Cloro. ' 


; 4. Efectos de la persecución.— Ciertamente se emplea- 

ron todos los medios para destruir al cristiąnismo. Todos los 
elementos se combinaban en esta lucha contra los cristia- 
nos. El odio más despiadado de Galerio, de que se había al 
fin contaglado Diocleciano; el poder más absoluto puesto 
al servicio del odio y la pasión, azuzados por los mayores 
enemigos del cristianismo; el sacerdocio y la filosofía pa- 
-gana; el ansia de exterminio de un rival, con quien se 
creían incompatibles todos ellos. e 


Pero era demasiado tarde. El cristianismo habfa echado 
raíces demasiado profundas para que pudiera ser desarral- 
gado ni aun derribado. Ante el vendaval de la persecución, 
se desgajaron numerosas ramas secas o carcomidas, como 
había sucedido durante la persecución de.Decio. Hubo en 
casi todas partes defecciones muy sensibles en las formas 
ya conocidas: sacrificados, incensados y libeláticos. Eran 
llagas vivas que se abrian en el cuerpo del atleta. Pero éste 
permanecía fuerte y vigoroso después de la sangría. A éstos 
apóstatas alude Eusebio en su Historia eclesiástica. Sih 
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cio como Eusebio refieren esta persecución con más porme- 
nores. 


IIT.—PERSECUCIÓN EN ITALIA 


Conviene advertir, con todo, según hemos óbservado. ya 
anterlormente, que hubo mucha diferencia de rigor en los 


diversos territorios. En general se puede afirmar que hubo ' Ñ 


menos rigor en Occidente que en Oriente, lo cual se debía 
a dos causas. La primera era la disposición de ánimo de los 
gobernantes. Mientras en Orlente regían Galerio y Diocle- 
elano, ambos fanatizados contra el cristianismo, en Occi- 
dente regian Constancio Cloro, quien en sus dominios no 
dejó alterar la paz, y Maximiano Hércules, a quien si- 
guieron luego Severo y más tarde Majencio, todos ellos me- 
nos predispuestos contra los cristianos. La segunda razón 
de esta diferencia fué la mayor intensidad de la población 
cristiana en Oriente, lo cual hacía que apareciera más el 
supuesto peligro contra el Imperio. De todos modos, tam- 
bién en Occidente, en Africa, España e Italia, hubo persecu- 
ción violenta. : A 
Comenzando por Italia, a esta persecución se deben pro- 
bablemente referir multitud de mártires romanos de fecha 
desconocida, de los que se conservan actas de escaso valor 
histórico. A este grupo pertenecen los Santos Marcos y Mar- 
celino y otros. Digna de especial mención es la popularísi- 
ma Santa Inés. Su existencia y martirio son ciertos. En 
cambio, en torno a su recuerdo se juntaron multitud de le- 
yendas, resumidas por San Dámaso. La más popular es que 
su cabellera creció milagrosamente para cubrir su desnudez 


PRO 


RE u EIA 


TE 


delante de los verdugos. Sobre este motivo se han descu- 
blerto frescos muy antiguos *!, 

Por lo demás, casi todas las vías principales de Roma 
tienen mártires notables y víctimas de esta persecución. La 


embargo, debemos notar que no fueron tantos como en la 
vee . persecución de Decio. Pero hubo un nuevo género de cobar- 
Po des y débiles: el de los llamados traditores o traidores, es 
Fo decir, los que por temor de las amenazas y tormentos en- 


tregaban los libros sagrados. Era algo característico de la 
persecución de Diocleciano. 


Mas, por otra parte, el número de mártires fué extraor- 
dinarlo. El ejemplo de valor y constancia de los primeros 
mártires de Nicomedia fué seguido de la inmensa mayoría 
de los cristianos. Estos dieron, generalmente hablando, muy 
buena cuenta de sí y prefirieron la muerte a la apostasia. 
Al lado de un número relativamente pequeño de apóstatas, 
fueron innumerables los héroes del martirio en esta perse- 
cución. Esto se debe no sólo a la mejor preparación del cris- 
tlanismo después de las anteriores persecuciones, sino tam- 
bién a la misma intensidad y mayor extensión de la perse- 
cución, que provocaba. una reacción más fuerte. Por otro 
lado, nos son conocidos más: nombres, porque tanto Lactan- 


vía Salaria nueva, a Saturnino; la vía Nomentana, a Primo 
y Feliciano; la vía Labicana, a San Tiburcio; la vía Ostien- 
se, a Adáucto, Ciriaco y compañeros; la vía Portuense, a 
Simplicio, Faustino y Viatriz. Finalmente, dejando otros 
muchos mártires de la Ciudad Eterna, no podemos dejar de 
nombrar dos de los más populares, cuya verdadera historia 
es difícil de separar de los rasgos legendarios que la acom- 
pañan: el simpático joven Pancracio, de catorce años, que 


51 Fuera de estos datos, adornados por la leyenda y embeltecidos 
por el arte, no sabemos otra cosa cierta sobre Santa Inés sino la fe». 
cha aproximada de su martirio, poco después de la publicación del 
cuarto edicto. Véase ASS, ian., II, 350 s. Asimismo: GRISAR, H.. 
Die rém. Martyrin Agnes, en «Z. Í. Kath. Th», 41 (1927), 532 s.; 
FRANCHI DE CAVALIERI, P., S. Agnese nella tradizione e nella legen-. 
da, en «Róém. Qchr.», sup. 10 (1899); JuBaru, Ste. Agnès, vierge et. 
Martyre de la voie Nomentane (P. 190D. + >> > EAS 
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dió vallentemente su sangre por Cristo y su cuerpo. fué 
enterrado en el cementerio de Calepodio, que tomó su nom- 
bre; y.sobre todo San Sebastián, jefe militar, íntimo ami- 
go de Diocleciano, asaeteado inhumanamente y luego man- 
dado rematar por orden directa del mismo emperador. 
"Y si de Roma nos trasladamos a otras ciudades de Ita= 
lila, Milán nos presentará las preciosas coronas de Víctor, 
Nabor y Félix, Gervasio y Protasio, Nazario .y Celso; Pa- 
dua, a Santa Justina; Como, a San Fidel; Capua, a San 
Rufo, y, pasando por alto otros innumerables, Sicilia nos 
ofrece a la simpática Santa Lucía 52, cuya memoria está 
nimbada de popularísimas tradiciones y leyendas en torno 
a su frustrado desposorio, horribles tormentos y muerte 
en medio de las llamas al tiempo que anunciaba la proxi- 
midad de la paz. i 


IV.—PERSECUCIÓN - EN ESPAÑA 53 


Fecundísima en mártires fué en esta persecución Es- 
paña. Gobernaba la provincia Hispania, según atestiguan 
casi todas las actas españolas, el gobernador Daciano, hom- 


bre duro y sin entrañas, quien se propuso ejecutar con todo 


su rigor los edictos de Diocleciano. Dura fué la lucha para 
la iglesia española; pero los cristianos españoles dieron 
una muestra magnífica del temple de su espíritu y de la 
firmeza de su fe. A varias de las más ilustres víctimas de 
esta persecución los cantó Prudencio con los admirables 
poemas de su Peristéfanon. 

1. San Vicente, mártir *,—El más ilustre, de todos es, 
sin duda, San Vicente, cuyo martirio, por los horribles su- 
plicios que tuvo que sufrir, se hizo prónto sumamente cé- 


lebre en todo el mundo. De San Agustín sabemos que pre- . 


dicó diversas veces con ocasión de su fiesta. El himno quin- 
to de Prudencio, unas actas posteriores y la relación del 
Cerratense convienen en los datos fundamentales de la tra- 
dición, lo cual podría indicar que se basan en las actas 
primitivas originales, i . 

Orjundo de Huesca, recibió educación en Zaragoza, donde, 
era arcediano del obispo Valerio, cuando al estallar la perse- 


cución fué apresado por el gobernador Daciano, quieņrse lo: 


e 


52 Véase su Pasión legendaria en Suro, Vitae sanctorum. Sobre 
su fiesta, véase CARCOPIN1I, J., Salluste, le culte des Cereres..., en 
«Rev. Hist.», 158 (1928), 1 s. o 

52 Puede verse para todo este apartado a VILLADA, 1, 1, 271 s. Véa- 
se también ALLARD, La persécution de Dioclétien (P. 1890), I, 148 s. 

54 Véase VILLADA, l. c., p. 279 s. SAN AGUSTÍN, Sermones 274, 
275, 276, 277; PRUDENCIO, Peristeph., 5; RUINART, Acta sincera; 
España Sagrada 8, 231; ASS, ian., IL, 394.. .. 
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llevó a Valencia. y allí comenzó aquella serie de indecibles 
torturas. El potro,.el lecho incandescente, garflos de hie- 
rro, todo se fué probando para. doblegar su firmeza. Al fin 
fué aherrojado en una mazmorra horrible. Desde este pun- 
to, el heroísmo, del mártir se confunde con los prodigios 
más estupendos, que Prudencio: nos “describe: (en conformi- - 
dad casi verbal con las actas) del modo siguiente $55: 


HAG AVON EEY, 
tua d 
BONENSIS 


P ILLET 
G8LLAEC 


b sN catara AESEAY p 
e 
¿IO Cu 


Yo 
not jo 
z pa pra un 
$ CRUMUM 


` 2 A $ ha 
; MARE | 
INTERNUM 


HISPANIA. 
| ROMANA CHRISTIANA |: 
A "C.AA, 393 


NI 
S 


ATLANTICUS «ua 
IBERICO. 


ETT al = 


«Hay un lugar en la cáreel—más obscuro que la obscura 
noche, cerrado por peñas—que en la bóveda se juntan. 
Aqui reina eterna noche,—sin ver jamás luz diurna; 
aquí están de los infiernos—las mazmorras más profundas. 
En este báratro al, mártir—el juez inicuo sepulta, 
y ordena que, en cruz las piernas, —en el madero introduzca. 
Otro suplicio inaudito—añade el pretor, que nunca 
ni inventaron los tiranos, —ni vieron gentes algunas, 
Manda esparcir por el suelo—-vidrios quebrados y púas 
de rotos tiestos informes, —que bajo el cuerpo se aguzan. 
Del pavimento erizado—las infinitas agujas 
al mártir aguljonean—y el costado insomne punzan. 
Este suplicio ha trazado—del tirano el arte astuta; 7 
mas presto destruirá Cristo—de Belcebú la locura. 
Ya la cárcel tenebrosa—con nuevo esplendor relumbra, 
y de los ples amarrados—se quiebran las ataduras. 
Aquí. Vicente conóce—que Cristo su pena endulza, 
Cristo, dador de la lumbre, —que así premia sus angustias, 
e EN 


56 PRUDENCIO, trad. del himno 2 San Vicente Mártir, por el P; 
JUAN M. SoLá, S. L, en CAYUELA, A., Antología escolar, I (M. 1924). 
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Ve después que los fraginentos—de vidrio y piezas agudas 
se truecan en blandas flores—y en jardín la cárcel dura. 
Aún más: se. acerca y le habla—alegre, angélica turda, 

y uno, el más lindo y hermoso,—dice al santo, que le escucha: 
«Levántate de esa tierra,— y seguro el vuelo encumbra; 


` levántate y con nosotros.— ínclito mártir, te junta... 


¡On el más fuerte de los fuertes! —¡Oh invicto atleta! Se 
[turban 

ante tu férrea constancia—las más horrendas torturas. 

Daráte inmortales siglos—Cristo. Dios, que ve la lucha; 

El premia con larga mano—al que lleva la cruz suya. 

Deja ya ese frágil vaso—formado de tierra impura... 

Dijo, y un rayo de luz—de la que el recinto inunda, 

rompiendo por las rendijas,—al carcelero deslumbra. 

Estaba el guarda velando—aquella mansión inmunda, 

y, atónito ante el prodigio,—su corazón se conturba... 

Llégase con pecho trémulo—de la puerta a las junturas, 

por ellas mira y remira— y más su mente fluctúa. 

Ve, en lugar de ásperos vidrios, —flores que el aire perfuman, 

y al santo, rotos los hierros, —que dulces himnos modula. 

Llega a oidos del pretor—lo que el pueblo ya divulga; 

llora, suspira y pondera—la derrota que le abruma. 

«Sacadle, exclama, de ahí;—sacadle antes que sucumba,.- 

confortad su cuerpo y sea—nuevo pasto a las torturas». 

¡Cómo entonces los cristianos—a obsequiarle se apresuran! 

Unos le mullen el lecho,—otros las llagas le enjugan; 

éste besa una y cien veces—los dos surcos de las uñas... 

Entonces el carcelero, —según tradición vetusta, 

creyó en Cristo, y doblegó—el cuello a nuestra coyunda... - 

-Luego que el mártir llegó—al nuevo lecho de plumas, 

luego, pues, que en la almohada—la cabeza moribunda 

reclinó, dejando el cuerpo, —vencedor „subió a la altura». 


2. Los dieciocho mártires de Zaragoza '".— No menos 
- glorioso para la iglesia española fué el martirio de los die- 
clocho mártires de Zaragoza, a los que dedicó también Pru- 
dencio uno de sus más preciosos himnos, el cuarto del Pe- 
ristéfanon. La belleza de este himno «no sólo se debe a los 
colores poéticos con que describe los tormentos de estos 


` dieciocho héroes, sino a la brillante descripción que hace. 


de toda la persecución de Diocleciano, y particularmente de 
los martirios de España, y en especial de Zaragoza. Es 


sublime la imagen con que describe el modo como las di- 


versas ciudades y regiones presentarán ante el Altísimo 
los méritos de sus mártires: 

<Cuando Dios, dice, blandiendo su fulminante diestra, 
apoyado en una nube, venga resplandeciente & pesar a las 
gentes en su justa balanza, le saldrán al encuentro en me- 


56 Véase VILLADA, 1 c., 973 s. 
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dio de todo el orbe, con la cabeza ala las ciudades, 
llevando en canastillos sus preciosos dones. Lä africana 
Cartago mostrará tus huesos, joh Cipriano!, doctor fecun- 
do. Córdoba dará a Acisclo y a Zoilo y las tres coronas de 
Fausto, Jenaro y Marcial. Tú, Tarragona, ofrecerás a Cris- 


-to una diadema bellísima con tres perlas, engarzadas sutil-.... P 


mente por Fructuoso. La pequeña, pero rica Gerona,- ex- 
pondrá los santos miembros de Félix; nuestra Calahorra 
llevará a ios dos'a quien veneramos; la esclarecida Barce- 


lona se levantará alegre con Cucufate; Narbona se alzará 


hermosa con Pablo, y Arlés con Ginés; Mérida, cabeza de 
los lusitanos, exteriderá ante el ara las cenizas de su niña 
Eulalia; Alcalá pondrá a los pies del juez las urnas llenas. 
de sangre de Justo y Pastor; Tánger introducirá a Casia- 
no. Cada una de estas ciudades no podrá dar más de uno, 
dos, tres o, a lo más, cinco víctimas; pero tú, joh Zarago- 
za!, tan amante de Cristo, que tienes las cumbres corona- 
das de olivos, tú te levantarás con tus dieciocho santos». 

Luego se ensancha su corazón cantando las glorias de 
Zaragoza por sus llustres mártires: 

«Aquí nació Vicente, dice con entusiasmo, tu palma, en- 
tre su triunfante clero. Aquí la dinastía de los obispos Va- 
lerios. Cuantas veces se desencadenó sobre el mundo cris- 
tiano la tempestad, otras tantas azotó rabiosamente este 
templo. No hubo persecución que pasara sin derramar nues- 
tra sangre y cubrir de gloria a nuestros mayores. En to- 
das ellas produjo mártires nuestra ciudad. ¿No es verdad, 
Vicente, que antes de ser martirizado én tierras lejanas 
(Valencia) derramaste aquí las primeras gotas de tu san- 
gre, como prenda de tu dichosa y cercana muerte? Los 
zaragozanos te veneran como si su tierra guardara tus miem- 
bros y tus huesos. 

>Aquí reposan también, joh Engracia!, tus huesos, que 
demuestran los actos heroicos con los que venciste: valiente- 
mente el espíritu del mundo desenfrenado. Muertos todos 
tus compañeros de martirio, sólo quedaste tú con vida, con- 
tando la serle de suplicios que sufriste; cómo te despojaron 
de tu carne, los surcos y heridas que abrieron en tu cuer- 
po, las desgarraduras del costado, la abscisión del pecho, 
que dejaban al descubierto las inmediaciones del corazón. 
Ya no faltaba más que el último golpe de muerte, que, po- 
niendo fin a los dolores, da con su dulce sueño descanso 
al cuerpo. Pero no llegó. Te apretó largo tiempo la cruda 
cicatriz, y se adhirió a tus venas el ardiente dolor» hasta 
que la sangre, descompuesta, fué calmando las entrañas que 
se iban -corrompiendo. Y si bien la pérfida espada del per- 
seguidor te negó el último tajo, las penas sufridas te co- 
Tonan como mártir. Yo mismo he visto parte de tu hígado 


' Pegado a las uñas de hierro. que lo arrancaron. La pálida 
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muerte, pues, tuvo algo de ti, aunque quedaras viva. Cris- 
to concedió a Zaragoza este nuevo título de glorla, el de 
poseer una iglesia dedicada a la mártir, que vive ya en el 


cielo. 


perco, a Suceso, a Marcial, a Urbano, a Julio, a Quintilia- 


-no. Publique 'un coro de música la grandeza de Publio, los 


trofeos de Frontón, los sufrimientos de Félix, la firmeza de 
Ceciliano, las sangrientas hazañas de Evento, la gloria de 
Primitivo, el triunfo de Apodemio, sin olvidar a los cuatro 
Saturninos... Añadamos a este número a la virgen Engra- 


_ cla, al diácono Vicente, a Cayo, a Clemente... Póstrate, ciu- . 
. dad generosa en santos, póstrate conmigo ante los sepul- 
cros, para que el día de la resurrección puedas seguirles a . 


la gloria». 


3. Otros mártires. Santa Eulalia 5. —Como se ve, nom- 
bra Prudencio en este himno a muchos mártires españoles, 
casi todos víctimas de la persecución de Diocleciano; mas 
no nombra a todos los conocidos, cuyos nombres apare- 
cen en los calendarios españoles más antiguos. Nada dice 
de Santa Leocadia, de Toledo; .de los Santos Vicente, Sa- 
bina y Cristeta, de Avila; San Crispin, de Ecija; San Ser- 
vando y San Germano, de Mérida; San Víctor, de Braga; 
San Ciriaco y Santa Paula, de Cartagena; San Facundo y 
San Primitivo, de Sahagún; Santos Claudio, Lupercio y Vi- 
totico, de León; Máxima. y Julia, de Lisboa, y otros más. 

Tampoco dice nada de Santa Eulalia de: Barcelona. Pru- 
dencio nombra varias veces y celebra con los mayores elo- 
gios a Santa Eulalia de Mérida; pero, según parece, no cono- 
ce a la de Barcelona. De éste y de.otros indicios han :con- 
cluído algunos críticos modernos, incluso algunos bien re- 
lacionados con los asuntos barceloneses, que no hubo más 


que una Santa Eulalia, la de Mérida; y así, la de Barcelona 
sería un caso típico de: desdoblamiento de personalidad. * 


Otros, en cambio, teniendo presentes los testimonios positi- 
vos en favor de Santa Eulalia de Barcelona, defienden que 


en realidad existió una mártir Eulalia de Barcelona, distinta - 


57 Tbíd., p. 282 s. El P. Villada trata detenidamente la cuestión 
de las dos Santas Eulalia. Véanse asimismo: FLÓREZ, Vida, miste- 
rios y grandezas de Santa Eulalia, hija, Patrona y titular de Barce- 
lona, con las pruebas que convencen ser distinta de la de Mérida: 
(M. 1770); PONSICH Y Camps, Acta Martyrum (Amsteiaedami 1713). 
No admiten más que una, la de Mérida : TILLÉMONT, Mémoires pour 


` servir a hist. ecclés., Y, 32 s: RUINART, Acta sincera. Moderna- 


mente, además de Villada, ha defendido a la Eulalia de Barcelona 


F. Fira, Bol, Act. Hist., 43 (1903), 250 s. Son contrarios a ella: “Mo- - 


RETOS, E., Les Saintes Eulalies (P. 1911): CARRERAS Y CANDI, F., 


De la- historia y la leyenda: ¿Santa Eulalia de Barcelona es un” 
«Provincias» . 


desdoblamiento de Santa Eulalia de Mérida?, en las 
de Barcelona, nn. 3, 15, 29 febrero 1920. 
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Puedes, pues, joh Zaragoza!, ensalzar con alabanzas - 
todo el senado conscripto, a los dieciocho, a Optato, a Lu- 
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de la de Mérida. Su popularidad en Barcelona ha sido extra- 
ordinaria desde tiempo inmemorial, hasta el punto de cons- 
titutrla patrona de la ciudad. ; 

El modo como la tierna doncella se presenta ante el go- 
bernador Daciano y le habla con aquella soltura que indica 


claramente que está bajo lá inspiración de Dios; los tormen------- E 


tos que luego se le aplican: azotes, ecúleo, garfios, disloca- 


ción de miembros, uñas de hierro, aceite hirviendo y otros. 


innumerables más; su desnudez afrentosa en las calles de 
la ciudad; la nieve que cae para cubrirla a los ojos de los 
circunstantes, dejándola blanca por fuera, como aparecía 
su alma ante los ojos de Dios; finalmente, la crucifixión de 
la indomable virgen, sus cánticos de júbilo desde el ara de 


la cruz y su muerte gloriosa, simbolizada por la paloma que 


sale de su cuerpo: estos rasgos y particularidades son ro- 
paje poético de la leyenda y coinciden en buena parte con 
las tradiciones de Santa Eulalia de Mérida. Pero en todo 
caso, fuera una, fueran dos, indica que existe un fondo real, 
que es la doncella firme y constante en medio de las mayo- 
res torturas. 


V.—AFRICA Y OTRAS REGIONES DEL IMPERIO 52 


1. Martirios en Africa.— El Africa, siempre fecunda en 
santos y mártires, de un catolicismo robusto y fuerte, en- 


- noblecido últimamente con la sangre de San Cipriano, dió 


también en esta persecución magnificos ejemplos de heroís- 
mo. Por desgracia, no se conservan de sus martirios sino ac- 
tas muy posteriores y de escaso valor. A ellas pertenecen la 
del obispo Félix de Tibiaca, martirizado el año 303; el pres- 
bitero Saturnino de Abitina, conducido a Cartago en 304 
junto con sus cuarenta y ocho compañeros, donde todos die- 
ron valiente confesión de Cristo. Igualmente, las Santas Má- 
xima, Donatilla y Secunda; Santa Crispina de Tebaste, con- 
memorada diversas veces por San Agustín; Fabio, Víctor y 
Marciana, en la Mauritania. 

En Egipto, como era de suponer, dado el arraigado ca- 
tolicismo de esta región, se ensañó de un modo particularí- 
simo la furia anticristiana. Eusebio pudo presenciar perso- 
nalmente en la Tebaida los suplicios infligidos a los mår- 
tires durante esta persecución; por lo cual los datos que nos 
comuñnica sobre los géneros refinados de torturas, el trato 
inhumano y las muertes horrorosas de los mártires, des- 
cansan sobre la sólida base- de un testigo ocular. Según él 


hos dice, en Egipto «innumerables fieles, con sus esposas e 


ÓN 


p, E" Evsmmio, Mártires de Palestina, 13. Véase también: Hist. Eccl, 
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hijos, sufrieron por la fe diversos géneros de muerte». En 
particular cita él mismo: a Filoromo, que había sido ma- 
yordomo imperial; los obispos Fileas de Túnez y Pedro de 
Alejandría; Hesiquio, Pacomio y Teodoro, de diócesis des- 
conocida; los presbíteros Fausto, Dio y Ammonio. Es de gran 
interés la carta que escribió Fileas a sus cristianos desde 
la cárcel, para tener una idea de las horribles crueldades 
que se empleaban con los cristianos. Indignan al corazón 
más insensible las libertades que se permitía el sensual Ma- 
ximino con las mujeres cristianas, las cuales preferían per- 
der mil vidas a manchar sus cuerpos con el pecado. 

Mas. no eran éstos los únicos mártires de Egtpto. Ade- 
más de los conmemorados por Eusebio, conocemos por otras 
fuentes muchos nombres ilustres. Tales son: el taumaturgo 


“Menas, cuyo sepulcro fué luego convertido en verdadero san- 


tuario de la iglesia copta; los Santos Ciro y Juan, trasla- 
dados más tarde por San Cirilo de Alejandría a Menuthi, 
que fué convertido en segundo santuario copto. Unas actas. 


auténticas nos describen con el más crudo realismo el mar-. 


tirio del obispo Poscio y Dióscoro. En cambio, son legenda- 
rias las actas de dos grupos de mártires: uno de treinta y 
siete, a cuya cabeza iba Pablo, y otro capitaneado por Mar- 
celo; así como tampoco tienen fundamento histórico las no- 
ticias sobre el grupo de Pafnucio con sus quinientos cuaren- 


ta y seis compañeros. : 


2. Palestina y las regiones orientales.—Si de Egipto pa- 
samos a Palestina, quedamos nuevamente admirados ante 


el heroísmo de los mártires cristianos. Eusebio nos comuni-- 


ca los nombres de muchos de ellos, como el lector Proco- 
pio con doce compañeros en Cesarea, y Timoteo en Gaza 5°. 


' Pero una de las cosas que hace resaltar particularmente 


este historiador es el gran número de confesores, es decir, 
aquellos que, aherrojados en las cárceles o gimiendo en los 
trabajos forzados, habían tenido que sufrir en sus cuerpos. 

Numerosos fueron también los mártires de Siria 80, par- 
ticularmente su capital, Antioquía; en Fenicia, Arabia y Me- 
sopotamia. Los historiadores del tiempo, particularmente Eu- 
sebio, ponderan el número y la constancia de los mártires 


` y dan horripilantes pormenores sobre los diversos géneros 


de torturas y martirios que se les aplicaban; pero apenas 
da nombre ninguno. i v 
Bitinia presenta ante todo los primeros mártires de Ni- 
comedia. Allí tuvo principio la gran persecución, y podemos 
decir que anduvo a la cabeza del Oriente por el número y. 
calidad de sus héroes, Entre ellos merecen mención especial: 
San Pantaleón, quien es contado entre los mártires más ilus- 


=— 


5% Véanse: EUSEBIO, Hist. Eccl., 8, 7; Márt. de Palest., 78. 
$0. Véase EUseBIO en las obras citadas. 
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tres de la Iglesia oriental; el grupo Dasio, Galo y Zótico: la 
virgen Juliana. La población de Calcedonia se hizo célebre 
con dos mártires: Santa Eufemia, celebradísima en la Igle- 
sia oriental, y Santa Bassa. 

La Cilicia nos ofrece el grupo martirial del soldado Ta-. 


abundantemente la sangre cristiana. Son dignos de especial 
mención: el centurión Gordio y la matrona Julita, de Cesa- 
rea, capital de Capadocia, en cuyo honor tuvo diversos ser- 
mones San Basilio el Grande, obispo de esta ciudad. 


3. Cuenca del Danubio. Balcanes *%.— Y entrando de 
nuevo en Europa, en las regiones del Danubio y en los Bal- 
canes, que era el territorio de la regencia de Galerlo, la per- 
secución fué aquí particularmente violenta, Al fin y al cabo, 
no podía suceder otra cosa, habiendo sido Galerio el insti- 
gador de teda la persecución. Es verdad que Eusebio no 
dice nada sobre estos territorios; pero, a falta de sus noti- 
clas, poseemos diversas actas auténticas en las que cons- 
tan nombres ilustres de mártires. A ellos pertenecen: los 
obispos Victorino de Pettau, anterior a Nicea; Ireneo de 
Mitrowitza, residencia de Galerio, llamada entonces Sirmio; 
Anirino de Siscia, Domno y Felipe, con otros muchos pres- 
bíteros y simples fieles. 

Finalmente, es digna de mención la conocida leyenda de 
la legión de Tebea *2, En efecto, según ella, hallándose dicha 
legión en Agaunum, cantón Wallis (de Suiza), bajo el mando 
de Maximiano, se negó a tomar parte en el martirio de al- 
gunos cristianos, por lo cual fué diezmada dos veces y al 
fin enteramente aníquilada. Son particularmente conocidos 


los nombres de algunos jefes: Mauricio, Cándido, Victor y 


Segundo. Sobre esta leyenda puede afirmarse lo siguiente: 
Es un hecho que las primeras noticias provienen de Euque- 
rio de Lyón, del año 450. Por otra parte, no puede negarse : 
en buena crítica todo fundamento a este hecho. Sin duda 
debió ocurrir algo en aquella legión, que más tarde dió pie 
a la leyenda conocida. 

Otra leyenda conviene notar todavía: la de las once mil 
virgenes mártires con Santa Ursula, en Colonia *. Se supo- 


el Puede verse particularmente: ZETLLER, J., Les origines chrét. 
dans la province rom. de Dalmatie (P. 1906); ID., Les orig. chrét. 
dans les provinces danubiennes de l'Empire romain, p. 61 s. 

62 Véase RUINART, Acta sincera, ed. esp., II, 1 s., San Mauricio. 
Y sus compañeros, con la nota final correspondiente, y Los santos 
de Agauna, 2 s. Además: Passio Sanctorum Agaunensium. ed. crit. 
por KkruscH, en «Mon. Germ. Hist», Ser. Rer. Mer., TIL, 20-41. 

63 Pueden: verse: MÜLLER, A.. Das Martertum der Tebdischen 
Jungrauen in Köln. (1896); Zur, Die Legende der:hl. Ursula (1904): 
LevisoN, W., Das werden der Ursuld-Legende* (1928). : : 
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ne que eran originarias de la Gran Bretaña y se hallaban ' 


en Colonia de vuelta de Roma, adonde habían hecho una 
peregrinación. Su fundamento histórico es inconsistente. Su 


número es inverosímil, mas parece cierto que. algunas vir-. 


genes fueron martirizadas en Colonia. 


VI.—FINAL DE LA PERSECUCIÓN 


1. Abdicación de Diocleciano.—Estando así las cosas y 
cuando la batalla del coloso del paganismo estaba en casi 


todo el Imperio en su punto más álgido, el año 305, el prime- 


ro de mayo, abdicó inesperadamente Diocleciano, obligando a 
hacer lo mismo a su colega augusto, Maximiano Hércules. 
_Galerlo y Constancio Cloro tomaron inmediatamente sus 


puestos en Orlente y Occidente, y entretanto eran proclama- - 


dos como césares Maximino Dala en Oriente y Valerio Se- 
vero en Occidente. Esto equivalía, evidentemente, a una con- 
fesión implícita de la derrota del sistema de persecución. Al 
punto se notaron las consecuencias. RN 
Constancio Cloro hizo cesar inmediatamente la persecu- 
ción en sus dominios, y como España pasó entonces & su ju- 
; risdicción, también a ella se extendió la paz y tolerancia. 
"Severo, a pesar de deber su elevación al influjo de Galerio, 
` siguió en los territorios de su regencia, Itálla y Africa, la 
política de tolerancia de Constancio Cloro. No mucho des- 


pués, a la muerte de éste, intentó entrar 'en posesión de sus - 


dominios, pero la proclamación Inmediata de su hijo Cons- 
tantino se lo impidió. * 

Constantino, a su vez; como era de esperar, continuó con- 
cediendo amplia libertad a los cristianos. Pero la situación 
camblaba rápidamente. Severo encontró bien pronto su rival 
en Majencio, hijo de Maximiano. Héfcules, proclamado: en 
Roma por los pretorianos en' octubre: de 306. Poco después 
fué vencido Severo, con lo cual quedaron por algún tiempo 
dueños del Occidente Constantino y Majencio *t; La perse-- 
cución había cesado por completo. > : 


= 92, Persecución en Oriente.—No sucedía lo mismo en 
Oriente; donde el paganismo no se daba todavía por venci- 
do. Galerio, augusto del Imperio oriental, continuaba con 


todo rigor la persecución. No menos fanático Sé mostraba - 


su “colaborador Maximino Daia en: Siria y Egipto.” Ambos 
continuaron en esta actitud durante varios años. Con todo, 
son muy pocos los nombres de mártires que se hos han con-" 
servado, entre los cuales merecen especial mención los la- 


sa Majencio, el rival de Constantino, siguió una política más bien - 


favorable alos cristianos. Véase PINCHERLE, A., La política eccle- 
siastica di Massenzio; en «St: di Fil Clas:», nueva ser., 7. (1929). Asl- 
mismo, Caspar, E., Geschichte des Papstums, 1 (1930), p..101 £ 
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mados cuatro Santos Coronados, esto es, los cuatro márti- 
res Semproniano, Castor, Claudio y Nicóstrato, empleados en 
las canteras vecinas de Sirmio ^5. Su martirio se debe, -se- 
gún una antigua tradición, a haberse negado a esculpir una 
estatua del dios Esculapio. ; 
Algo se apaciguó esta persecución en el Tlírico al entrar 
el nuevo augusto Licinio, puesto por Galerio como sucesor 


de Severo. Maximino Dala, en cambio, seguía por su párte' 


con más fanatismo, hasta tal punto, que- Eusebio llega a afir- 
mar que publicó nuevos edictos contra los cristianos **. ¡Por 
esto hubo numerosos mártires en este último estadio de la 
persecución, tanto en Egipto como en el Asia Menor, y par- 
ticularmente en Palestina. Uno de los más ilustres fué Filo- 
romo, alto empleado de la magistratura imperial de Alejan- 
dría, decapitado por su constancia en la fe. El historiador 
Eusebio pondera de un modo especial la crueldad empleada 
entre los años 300 a 311 en los trabajos forzados de las mi- 
‘nas de Palestina. Hasta ciento treinta cuenta él que fueron 
llevados de la Tebalda y coúdenados a este género de lento 
martirio. 

Era inútil luchar más. El paganismo tenía que reco- 
nocer.la victoria más completa del cristianismo, al que ha- 
bía intentado destruir. Y fué precisamente Galerlo, el ver- 
dadero autor de la persecución, quien tuvo que declarar 
ablertamente su derrota, debida a la invicta resistencia de 
los cristianos. f f 

Tan rápido fué este cambio, que los cristianos vieron la 
más clara muestra de la mano de Dios. Por un lado, la cues- 
tión política iba convirtiendo al Imperio, reconstruido por 
Diocleciano bajo una nueva organización, en una verdadera 
anarquía. Por otro, una horrible enfermedad lo consumía 


cruelmente *”. Por todo esto parece que Galerio entró den- 


tro de sí, llegando al reconocimento de la inutilidad de tan- 


ta sangre derramada y aun de la inocencia de tantas vícti- 


mas, a lo que añade algún historiador la esperanza que llegó 
a concebir de obtener auxilio del Dios de los cristianos. 
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- El hecho es que, poniéndose en inteligencia con los ár- 
bitros de Occidente, Constantino y Licinio, en abril del 
año 311 publicaron los tres juntos un edicto de tolerancia °°. 
Era la declaración solemne de la derrota de parte del pa- 
ganismo. La capitulación y derrota aparecía claramente. ex- 
presada en las palabras del edicto: «Indulgentiam nostram 


credimus porrigendam, ut denuo sint christiani et conVen- 
ticula sua componant»: «Juzgamos que debemos extender 
nuestra tolerancia para que finalmente sea lícito vivir a 
los cristianos y celebrar sus reuniones». 

- Fué el primer paso para la paz general, El cristianismo 
era incluído dentro de la ley. Podía, pues, celebrar con toda 
libertad sus reuniones. No debía temer ya nada del Estado 
romano. Maximino Daia continuaba todavía la persecución 
en Oriente, y aunque en realidad en las provincias orienta- 
les no cesó la persecución hasta la victoria definitiva de 
Constantino sobre Licinio en 323, de hecho el año 313, con 
el edicto de Milán dado por Constantino y Licinio después 
de vencer aquél a Majencio, se afianzó definitivamente “la 
victoria del cristianismo. 


es El texto de este edicto de tolerancia lo traen: LACIANCIO, O. C.. 
34; EUSEBIO, O. C., 8,.7. Helo aquí según la versión de Lactancio : 
«Inter cetera, quae pro reipublicae semper commodis atque utilitate 
disponimus, nos quidem volueramus antehac iuxta leges veteres et 
publicam disciplinam Romanorum cuncta corrigere: atque id provi- 
dere, etiam christiani, qui parentum suorum reliqúerant sanctam, 
ed bonas mentes redirent. Siquidem quadam ratione tanta eosdem 
christianos voluntas invasisset et tanta stultitia occupasset, Ut non 
illa veterum instituta sequerentur, quae forsitan primum parentes 
eorundem constituerant, sed pro arbitrio suo atque ut isdem -erat 
libitum, ita sibimet leges facerent, quas observarent, et per diversa 
Hai era ende la enmi ouaa nostra iussio 

et, ut ad veterum se instituta conferrent, multi peri 
subiugati, multi etiam deturbati sunt. dan 

Atque cum plurimi in proposito perseverarent ac videremus nec 


- diis eosdem cultum ac religionem debitam exhibere, nec christiano- 


rum Deum obtervare. contemplatione mitissimae nostrae clementiae 
intuente et consuetudinem sempiternam, qua solemus cunctis homi- 
nibus veniam indulgere, promptissimam in his quoque indulgentiam 
nostram credidimus porrigendam, ut lenuo sint chr:stiani et con- 
venticula sua componant, ita ut ne quid contra disciplinam agant. 
Alia autem epistula iudicibus significaturi, sumus, quid debeant ob- 
seryare. Unde iuxta hanc indulgentiam nostram debebunt deum suum 
orare pro salute nostra et rel publicae ac sua, ut undique versum 
Tes pog praestéetur incolumis et securi vivere in sedibus ‘suis 


Y 
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La Iglesia hasta el año 268. Diversas cuestiones 
doctrinales ** 


En los dos capítulos precedentes se ha podido seguir la 
batalla encarnizada que tuvo que sufrir la Iglesia católica 
desde el año 249, en que comenzó la persecución de Decio, 
hasta el 313, en que se dió el edicto de pacificación de Milán. 
En la exposición hemos atendido casi exclusivamente al he- 
roísmo de los mártires y a los acontecimientos directamen- 
te relacionados con la misma lucha, Pero la Iglesia no. se 
limitó a una lucha puramente defensiva. Durante ese lapso 
de poco más de medio siglo, el cristianismo vivió. una vida 
interna y externa sumamente intensa. Aun durante los cor- 
tos períodos de persecución violenta, la Iglesia desarrollaba 
una grande actividad; y cuando disfrutó de paz y tranqui- 
lidad, sobre todo durante el lapso de tiempo de 260 a 302, 
pudo dar rienda suelta a su espíritu proselitista y se con- 
solidaron y robustecieron todas sus instituciones. 

Aparte de esto, el mismo desarrollo y crecimiento del 
cristianismo y las persecuciones de que era objeto trajeron 
consigo problemas y dificultades que dan un sello caracte- 
rístico a este período. Sigamos, pues, rapidísimamente los 
principales acontecimientos y veamos las vicisitudes que pasó 
la Iglesia en su interior, a la par que tenía que luchar con- 
tra las fuerzas del Estado romano. 


I.—LAS IGLESIAS DE ROMA Y CARTAGO 7° 


Fijemos en primer lugar nuestra atención en la Iglesia 


de Occidente, en las diversas cuestiones doctrinales que la 


68 .Véanse, ante todo, los tratados generales, y en cada uno de los 
asuntos y personajes, la bibliografía indicada. Por tratarse princi- 
palmente de escritores y doctrinas, no sólo entran en cuenta la: 
historias generales de la Iglesia, como las de KIrscH-HERGENRO: 
THER, FLICHE-MARTIN, POULET Y BOULENGER, sino más bien las patro- 
logías, como BARDENHEWER, CAYRÉ, ALTANER y MORICCA, Y jas his- 
torias de los dogmas, Cama SCHWANE. TIXERONT y LEBRETON Véanse 
también: DucHeEsNE, Histoire ancienne...; BATIFFOL, L'Eglise nais- 
sante...; EHRHARD, Die Kirche der Märtyrer, y otras semejantes. 

70 Véanse en particular: GRISAR, H., Geschichte Roms und der 
Päpste, 1 (1901); CASPAR, E., Geschichte des Papstums, vol. 1 (1939); 
SEPPELTIÖFFLER, Papstgeschicte von den Anfängen bis zur Gegen- 
wart (1983): Mann, The lives of Popes in the early middle ages, 


1 s. (L. 1902): SABA-CASTIGLIONI, Historia de los papas, trad. esp., 


2 vols. (B. 1948). 
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agitaron en este tiempo y en la intervención que tuvo en 
ellas el obispo de Roma. 

Después del martirio del papa Fabián (236-50) durante 
la persecución de Decio, el desorden e inestabilidad de las 
cosas de Roma impidieron la elección ordenada de su-suce- 


sor durante catorce meses. Solamente cuando cesó la per- 


secución, en marzo de 251, fué elegido su sucesor Corne- 
lío (251-253), que tuvo un pontificado corto, pero muy agl- 
tado, principalmente por las cuestiones promovidas por el 
perdón de los apóstatas y libeláticos, según queda expuesto 


en otro lugar. El sínodo celebrado por él en Roma en el 


` otoño de 251, al que asistieron unos sesenta obispos, ade- 
' más de multitud de presbíteros y diáconos, indica clara- 
` mente la asistencia de que disponía y el prestigio de que 
gozaba para poder- imponer su autoridad. A este Pontífice, 
después del corto reinado de Lucio I (253-254), siguió el 
importante pontificado de Esteban I (254-257), en el que 


tuvieron lugar hechos de gran importancia en el régimen 


interior de la Iglesia. 


1. San Cipriano de Cartago ”:.—El prestigio del Roma- 
no Pontífice y la unidad de la Iglesia no sólo se manifes- 
taron en todo el desarrollo de la cuestión de los apóstatas 
y libeláticos, en la que prevaleció la norma dada por el Papa 
frente a la. blandura de Novato y el rigorismo de Novacia- 
no, sino también en las relaciones del Papa'con las princi- 
pales iglesias occidentales. 


Una de las glorias más puras de la Iglesia occidental 


durante los pontificados de Cornelio y de Esteban es el obis- 
po de Cartago, San Cipriano, de cuya significación conviene 


. dar aquí una idea de conjunto, pues con su actividad y pres- 


tigio contribuyó a dar realce particular a la Iglesia de su 


, 


ed dra ante todo las obras de Sax CIPRIANO: Corp. Scr. Ecel 
z a AS (308-1811). Sobre él en particular: BARDENHEWER, Il, 
ao M4 -517; ALTANER, cast., 112 s.; Eusesio, Hist. Ecel., 5, 2; 
e ol Ai : p £tc.: MONCEAUX., S. Cyprien, en «Les Saints» (1914); 

+» O ai - de l'Afrique: TI, «St. Cyprien et son temps» (P. 1902); 
T Borren S. Cyprien (Aviñón 1923); KocH, H., Cyprianische Un- 
ersuchungen (1926); BUONAIUTI, E., Il christianesimo nell’ Africa ro- 
mana (Bari 1928); BAYARD, L.. Tert. et-s. Cyprien (P. 1930). Ip. 
St. Cyprien. Correspondence (P. 1925); ALÉS, A. D’, La Théologie 


de S. Cyprien (P. 1922); LECLERCQ, L'Afrique Chrét., I, 169 8.: BEN- 


50N, E. W., Cyprian, his life, his times, his work (L. 1 E - 
BRIOLLE, P. DE, Histoire de la littérature lat. chrét., 1020. ba 
NOT, M., St. Cyprians, «De Unitate» c. 4 (R. 1938), eñ «Anal 
Greg.), 11; Cartas selectas, trad. y notas por M. JUALLAR, en col ' 
«Excelsap», 27. (M. 1948); Lunvis, J., Der hl. Mártyrerbischof Cyprian 
von Carthago (Munich 1951); RAHNER, K., Die Busslehre des hl, Cy- 


priam von Karthago, en «Z. Kath. Theol», 74 (1952) 257 s., 281 s.;* 


BUTLER, B. C., St. Cyprian on the church, en «Dorvnside reyi 
(1953), 1 s.. 119 s.; LE Moyne, J., S. Cyprien est-il bien Po de 
a On dréve du «De unitate», 4?, en «Rev. Bén.», 63 (1953), 
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tiempo. Acerca de su vida nos da. muchos pormenores la 
biografía. escrita por su diácono Poncio. Es probablemente . 
el primer caso de biografia, y lleva todavía el carácter de. 
panegiírico o de una pasión de mártir. Pal S 
Nacido entre el 200 y 210, probablemente en Cartago, - 


era yà retórico “de fama el “año 246;-cuando se-convirtió por-- -----; 


los esfuerzos del presbítero Cecíliano. A [principios de 249 

era obispo de Cartago, y así, estaba al frente de esta flo- 

reciente cristiandad al estallar la persecución de Decio, y 

en ella se mantuvo hasta la de Valeriano, en que murió 

mártir. La seriedad de su vida ascética se desprende del 

hecho de haber repartido entre los pobres la mayor parte 

de sus bienes. La persecución de Decio lo puso en circuns- ` 
tancias de mostrar su extraordinaria prudencia, ardiente celo: 
y energía sin límites; pues habiéndose escondido no lejos de- 
Cartago, dirigió desde su retiro y alentó constantemente a 

la comunidad cristiana a través de las borrascas de la per-' 
secución. 

Pasada la tempestad, desarrolló San Cipriano, no sólo en 
Africa, sino en España y en todo el Occidente, gran activi- 
dad e influjo decisivo. En los diversos escritos que nos dejó: 
no se distingue, conforme a su carácter, por la novedad y: 
profundidad de pensamiento o de forma. Era ante todo el 
hombre de la práctica, y así, toda su actividad literaria está 
en relación con ella. Los pensamientos están tomados en` 
gran: parte de Tertuliano, a quien llama su maestro; 
pero los presenta en un estilo uniforme y mucho más per- 
fecto. - 

San Cipriano fué la columna de la Iglesia de su tiempo. 
En la cuestión de los lapsos fué el apoyo del Pontificado ?2. 
Uno de los escritos que más nombre le ha dado y en donde. 
mejor aparece su ideología sobre la Iglesia, es el tratado De 
la unidad de la Iglesia 73, compuesto en 251, durante su re- 
tiro forzado en tiempo de la persecución. Ciertamente no 
aparece en esta obra, como tampoco en la conducta general 
de San Cipriano, aquel concepto del primado que fué elabo- 
rándosé en los siglos siguientes; pero tanto este «tratado 
como toda la actividad de Cipriano demuestran la idea que ' 
él se había formado de la unidad necesaria en la Iglesia, quya 
clave es el obispo de Roma. Todo lo cual es más significa- 
tivo, si se considera que toda la concepción de San Cipriano 


72 Atés, A. y, St. Cyprian and the libelli martyrum, en «Amer. 
Quart, Rev.» (1907), 478 s.” Ip., La réconciliation des lapsi au temps 
de Dèce. en «Rev. Q. Hist», 91 (1912). 337-323, 

.13 Sobre este libro y su significación véanse: Arts, A. D’, La 
Théologie..., 97-140; CHaPmaN, Studies On the early Papacy (L. 1928), 
D. 28 s.; LEBRETON, J., La double éd. du «De Unitate» de St. Cy- ' 
prien,:en «Rech, Sc. Rel». (1934), 456-467; Serrz, A, Cyprian und . 
der róm. Primat (1911). 
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tiende a ponderar la autoridad episcopal. Sin embargo, sien- 
te la necesidad de unidad, y ésta no puede darse sin la pri- 
macía de Roma. 

Se ha querido insistir demasiado en las tendencias epis- 
copalistas de San Cipriano, basándose principalmente en su 


contienda posterior con el papa Esteban, de que hablare-' 


mos luego, por lo cual se le presenta como disidente de Roma 
“y enemigo del primado. Aun en este tratado De unitate Ec- 
clesiae se ve únicamente el interés real que pone Cipriano 
en probar la unidad doctrinal de cada una de las iglesias, 
basada en la autoridad del obispo; y que la unión de los obis- 
pos junto con Roma la concibe como una asamblea de igua- 
les, bajo la presidencia. de uno de ellos. Pero estas expre- 
siones y la conducta toda de Cipriano deben enjuiciarse en 
relación con toda su ideología y toda su actividad. 

San Cipriano reconocía, ciertamente, el primado. Segura- 
- mente no daba a su jurisdicción la amplitud que luego se le 
dió y que lógicamente debe tener; pero debe considerarse 
que la aplicación concreta de los principios fundamentales 
del primado en las cuestiones doctrinales y de jurisdicción 
estaba expuesta a diversas interpretaciones, y así no es de 
extrañar que el obispo de Cartago le diera una interpretación 
personal y deficiente. 

Mas no puede dudarse de que San Cipriano reconoció la 
necesidad de la primacía romana en la Iglesia, En la misma. 
obra De unitate: Ecclesiae se leen expresiones como éstas: 


CAPARO 5 


RS 
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supremacía del Papa, considerando a la sede romana como 
centro de la unidad de toda la Iglesia. 


2. Cuestiones de San Cipriano con Roma.—Téngase esto 
muy presente para no dejarse alucinar por las aparlencias 
en los diversos conflictos-que tuvo San Cipriano con el papa 


cunstancias en que nos encontramos. La iglesia de Cartago 


se hallaba en un estado muy floreciente, y en sus sínodos 
daba continuas muestras de una actividad arrolladora. Ter- 
minada la persecución de Decio, los ánimos se hallaban ex- 
citados por la contienda de los lapsos. En ella se había im- 
puesto San Cipriano sobre Novato y Felicísimo, que se ha- 
bian declarado en cisma. La solución de Cipriano coincidía 
con la de Roma, y el hecho de enviar diversas veces las de- 
cisiones de los sínodos cartagineses para recibir su aproba- 
ción es el más explícito reconocimiento de su supremacía. 
Por otro lado, el papa Esteban era un hombre muy celoso 
de su autoridad, que procuraba hacer respetar por todos los 
medios posibles. Teniendo presentes estos datos, se explican 
mejor los conflictos entre San Cipriano y San Esteban. 

. El primero se refiere al asunto español de los obispos 
Basílides y Marcial, al que aludimos en otro lugar “t. Estos 
dos obispos, depuestos como libeláticos, apelaron a Roma, y 
el papa Esteban, convencido de su inocencia, ordenó fueran 
restablecidos en sus diócesis. Entonces, pues, los obispos es- 
pañoles, no satisfechos de esta solución, recurrieron a San 
Cipriano, que gozaba de grandisima autoridad, y así, en un 


AN 


«El primado fué concedido a Pedro» y, naturalmente, a sus 
sucesores. Y en otro pasaje: «Quien abandona la cátedra 
de Pedro, sobre la cual está fundada la Iglesla, ¿cómo con- 
. fía estar en la Iglesia?» Y para acabar de expresar la idea, 

añade: «No puede tener a Dios por Padre quien no tiene a 
la Iglesia como madre». Es verdad que todos los protestantes ' 
y todos los enemigos de la Iglesia católica, junto con algún 


sínodo de Cartago del año 254, fué confirmada la deposición 
de Basílides y Marcial. San Cipriano y su sínodo de Carta- 
go se. ponían en abierta contradicción con el Papa. No fué 
otra la actitud de San Agustín el año 417, frente al papa 
Zósimo, engañado por las fingidas confesiones de Pelagio y 
Celestio. No parece recibió mal San Esteban esta actitud de 
Cipriano, pues tal vez informes ulteriores lo convencieron de 
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otro crítico, están empeñados en demostrar que estos pasa- 
jes son interpolados posteriormente. Pero una serie de in- 
vestigaciones ha probado últimamente su autenticidad, aña- 
diendo algunos criticos la interpretación de que el mismo 
San Cipriano las introdujo con el fin de dar a la obra un 
matiz más romano, al enviárla a la Ciudad Eterna. 

Por si hubiera alguna duda de que el episcopalismo de 
San Cipriano se sometía a la idea de la supremacía de 
Roma, tenemos diversos pasajes de sus cartas en los que ya 
no puede haber duda ninguna. En una de ellas, la 59, se 
encuentran aquellas palabras que tanto han dado que hablar 
a los enemigos del primado, pero que ciertamente son de 
San Cipriano. La iglesia de Roma es «la iglesia principal, 
de donde ha brotado la unidad sacerdotal». Quien escribe 
esto, aunque en un arrebato de carácter tenga un conflicto 
con el Romano Pontifice, no puede dudarse que defiende la 


Ja culpabilidad de Basílides y Marcial. El hecho es que no 
insistió más en este asunto, y posteriormente aparece en bue- 
nas relaciones con Cartago.: 

Más aún: en un asunto de las Gallas que tuvo lugar poco 
después, el mismo Cipriano acudió al papa Esteban suplicán- 
dolé su intervención, con lo que daba una prueba de su reco- 
nocimiento de la supremacia pontificia. Es: el caso que el 
obispo de Arlés, Marciano, no se atenía a las' depisiones 
de- 251 sobre los lapsos, en que habían: convenido Roma' y 
Cartago. Entonces, pues, el obispo de Lyón lo denunció. como 
Tebelde, por lo cual San Cipriano escribió .al papa Esteban 
pidiéndole la: deposición: de -aquel-.obispo-.recalcltrante- y el 
nombramiento de atro,- a lo que añade la súplica que le co- 
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munique el nombre designado, para saber con quién deben 
comunicarse. Realmente no puede darse una muestra más 
evidente de que San Cipriano reconocía a Roma como iglesia 
principal. 


3. Conflicto bautismal "*.—Y,. sin embargo, apenas pa- 


` sado un año, debía estallar el conflicto gravísimo sobre..la 


repetición del bautismo a los conversos de la herejía, entre 
Ban Cipriano y el papa Esteban, conflicto que ha dado oca- 
sión en todos los tiempos a discusiones enconadísimas. 

La ocasión la ofrecieron algunas dudas que surgieron en 
Africa sobre la práctica allí establecida. Efectivamente, Ter- 
tuliano, que gozaba de grandísima autoridad en el Africa, 
había establecido el principio 'rigorista de que la validez del 
sacramento depende del estado de gracia del que lo confiere. 
Por consiguiente, siendo inválido el bautismo conferido a un 
hereje, cuando éste se convertía debía repetirse el baútis- 
mo. Así, pues, esta práctica de rebautizar a los conversos 
de la herejía se generalizó desde entonces en el Africa.' Del 
mismo modo se procedía en Antloquía, Cesarea de Capadocia 

- y diversas provincias orientales.  ' 

Ningún cristiano duda hoy día de la falsedad del princi- 
plo en que se basa esta práctica, Pues se opone al dogma 
de que la gracia del sacramento viene directamente de 'Cris- 
to, no del ministro, el cual es sólo un instrumento, y así, 
el bautismo, como todo sacramento, produce. su efecto por sí 
mismo (er opere operato), sin que dependa del estado del 
que lo confiere. Pero entonces no estaban todavía en muchos 
bien desarrollados estos conceptos, y así se explica la con- 
fusión. 

Existía, pues, esta práctica en la iglesia africana, y a 
ella se atenia también San Cipriano; mas como hubiera al- 
gunas vacilaciones, el-año 256 reunió yn sínodo en Cartago, 
en el que tomaron parte setenta y un obispos, y 'en él se 
proclamó el principio de la repetición del bautismo a los con- 
versos herejes. A continuación se dió parte al papa Esteban 
de las conclusiones del sínodo. No se olvide este dato, .Pues, 
a pesar de lo que sucedió después, es claro indicio de. que la 
iglesta africana reconocía la supremacía de Roma. r 

Pero sucedió que el Papa estaba ya prevenido contra esta 
práctica, pues. precisamente dos años antes, en 254, había 


amenazado ` con la excomunión al obispo de Cesatea, Firmi- 


lano, si se volvía a. A el bautismo a 10s conversos. he- 


78 Además de las obras generales pueden verse: ERNST, * Die 
Ketzertaufangelegenheit in:der alichristl. K. nach Cyprian än. 
In, Papst Stephan.I u. der Ketzertaufstreit (1905) ; ID; - diversos ar- 
tículos en «Z. Kath. Th.» (1903-1906, 1908; 1905, 1906); ALÉS, A. D, 
za AT ET au temps de S t. Cyprien, en en Rev: Q- Hist.». 
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rejes. Solamente. por intervención de Dionisio de Alejandria. 
se había impedido la ejecución. de esta amenaza. SE 

- Dispuesto, pues, de esta manera el papa Esteban, es fácil. 
de comprender cómo recibiría las decisiones del sínodo afri- 
cano. A mayor abundamiento, celebróse un nuevo sínodo en 


“Cartágo por otofío del mismo año, con asistencia de ochenta 


y siete obispós, cuyo resúltido fué reforzar las mismas dis- * 
posiciones del anterior. También las nuevas conclusiones fue- 
ron enviadas al Papa. 4 

Entonces fué cuando el papa Esteban mandó a San Ci- 
priano la célebre respuesta a las decisiones sinodales del 


. Africa, que, aunque no se ha conservado, se sabe era extra- 


ordinariamente severa, En ella prohibía decididamente la re- 
petición del bautismo, con la amenaza de romper la comuni- 
cación eclesiástica com Cartago. Es de notar, sin embargo, 
que en un fragmento de esta carta, conservado en otra de 
San Cipriano, el Papa presenta la costumbre cartaginesa 
como una innovación y persiste en la idea de que se conser- 
ve la costumbre tradicional en la Iglesia. Sin entretenerse, 
pues, en dar razones dogmáticas, prohibe expresamente la 
repetición del bautismo, como contraria a la tradición, 

La reacción que se obró en el ánimo de San Cipriano 
aparece bien reflejada en la «correspondencia que se ha .con- 
servado. Contra la disposición del papa Esteban, siguió él 
defendiendo y practicando lo decidido en los sínodos afri- 
canos. El resultado fué que de hecho quedó interrumpida la : 
comunicación entre Roma y Cartago. En cambio, convenci- 
do Cipriano de que el Papa estaba en un error, envió un diá- 
cono de toda su confianza, Rogaclano, al obispo de Cesarea, 
con el fin de obtener más luz en tan intrincado asunto. 

La luz que le vino fué más bien relámpago de tempes- - 
tad. Firmiliano, amenazado como estaba por idénticas inti- 
maciones de Roma, no: hizo otra cosa que atizar el fuego, 
descendiendo a ataques personales e injuriosos contra el. 
papa Esteban. Basta decir que llega a compararlo con el 
traidor Judas. Muy diversos fueron los servicios de San 
Dionisto de Alejandría, quien procuró por todos los medios 
obtener una inteligencia. Todo fué inútil. Cipriano se mante- 
nía irreductible. 

Estando así las cosas, tel nudo gordiano se deano 
de la manera más inesperada. Desterrado Esteban de Roma 
en 257, murió poco después. No es cierto que muriera como 
mártir, según lo transmitieron unas actas legendarias. so- 
bre su supuesto martirio. Dos años después, en 259, le si- 
guló también Cipriano, muriendo como mártir de Cristo en 
la persecución de Valeriano. El sucesor.de San Esteban, Six- 
to II (257-258), de carácter conciliador, entabló. de nuevo 
relaciones con. Cipriano y la iglesia de Cartago. Sin embar- 
gò, en „Africa siguieron algun tiempo la práctica de la.repe- - 
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tición del bautismo a los conversos herejes, que no desapa- 
reció por completo hasta el tiempo de San Agustin. 


4. La'conducta de San Cipriano.—Mas ¿qué decir de 
San Cipriano? ¿Cómo juzgar su oposición al Romano Pon- 
tífice y a la verdadera doctrina de la Iglesia? ¿No está en 


oposición esta:conducta con la doctrina del mismo sobre el... 


primado? : 

Algunos pretenden explicar estas aparentes contradiccio- 
nes diciendo que en todo este asunto se trataba, o al me- 
nos San Cipriano así lo creía, de una cuestión práctica, no 
dogmática. Por tanto, no quiere decir nada el que cometie- 
ra un error. Pero esto no satisface. En realidad, hay en toda 
esta cuestión algo más profundo. Al defender San Cipriano 
y los demás de su tiempo la necesidad de la repetición del 
bautismo a los herejes conversos, suponen que el bautismo 
administrado por ellos es inválido. Por tanto, es una cues- 
tión dogmática. Además, en un asunto en que el Romano 
Pontífice ordenaba expresamente una cosa, San Cipriano se 
opone y se obstina en lo contrario. Por lo menos niega im- 
plicitamente la jurisdicción del Papa. 

Parece, pues, más conforme la explicación que resume 


perfectamente el padre Lebreton. Desde luego debe descar- , 


tarse la hipótesis de que San Cipriano procediera de una 
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minada. El hecho era que San Cipriano ponía en la práctica 
un límite a las atribuciones pontificias, que prácticamente 


<- Imposibilitaba su jurisdicción doctrinal. Según parece, San 


Cipriano no reconoció al obispo de Roma en la práctica el 
poder de imponer decisiones. definitivas, ya disciplinares,. ya 


+ doctrinales. Según-él,- la «autoridad -de.la Iglesia pertenece 


solidariamente a todo el episcopado. En este cuerpo docente, 
el obispo de Roma tiene únicamente la incumbencia de ha- 
cer que se conserve la unidad. Si por cualquier motivo él se 
aparta del recto camino, como si cualquier otro obispo co- 
mete un error, los demás tienen la obligación de Inducirlo al 
buen sendero. El juez supremo no es él, sino el Espíritu 
Santo 78, ; A 

Es evidente el peligro de esta concepción, y bien se vió 
en el mismo caso aquí discutido. Si no se reconoce una auto- 
ridad doctrinal, se llega necesariamente a una verdadera 
anarquía. De todos modos, si hubo error en la apreciación 
del alcance de la jurisdicción pontificia y falta de Cipriano 
al romper temporalmente sus relaciones con San Esteban, 
lavó estas faltas con el martirio, según se expresa San 
Agustín. ; 


II.—LAS IGLESIAS DE ORIENTE?” , 


- manera tan apasionada, que no se diera cuenta del alcance 
de sus actos. Los pasos que dió fueron pensados y respon- 
dían al concepto incompleto que se había formado de la ju- 
risdicción episcopal y pontificia. 

Uno de. los puntos más característicos de su doctrina 


, l i | 

No menos agitada que en Occidente fué la vida interior J 
de la Iglesia oriental en este corto espacio de tiempo. Así, AM 
mientras en la Iglesia occidental se debatían estas cuestio- 


ELA A 


eclesiástica, según se ha visto antes, es la unidad de toda la 
Iglesia con su cabeza, el Romano Pontífice. Pero, esto no 
obstante, en el colegio de los: obispos cada uno conserva, 
según él, cierta independencia dentro de su esfera, una in- 
dependencia casi absoluta, de la cual sólo a Dios tiene que 
dar cuenta. Con todo, esta independencia tiene su límite; 


pues la autoridad episcopal no se puede ejercer legítimamen- 


te sino en unión y conformidad con el obispo de Roma, su- 


cesor de Pedro. Es decir, San Cipriano defiende la autoridad - 


e independencia episcopal, pero sometida a la unidad de la 
Iglesia. : 

Ahora bien, ¿quién tiene qué mirar por esta unidad? 
Para las diversas provincias es el metropolltano;.mas para 
la Iglesia universal, el obispo de Roma, sucesor de San Pe- 
dro. Sobre él ha furidado Cristo su Iglesia. La base de la 
unidad es la sede de San Pedro. Este principio clarisimo 
estaba profundamente 'arraigado en la conciencia de San Ci- 
priano, y esto se debe tener presente. 

Pará explicarse todo lo sucedido, conviene recordar que 
la doctrina sobre las' atribuciónés concretas y prácticas del 
Romano Pontífice" ho estaba entonces suficientemente deter- 


nes, otras no menos importantes se agltaban en Oriente. 


1. La iglesia de Egipto. San Dionisio de Alejandría 7*.— 
Eglpto era ya desde antiguo uno de los núcleos más sólidos 
de cristianismo. Su exuberante vida interior apareció, por 
un lado, en la multitud de sectas gnósticas que allí se des- 
arrollaron, y por otro, en el incremento que tomaron en su 
capital, Alejandría, los estudios de la célebre escuela cate- 
quético-teológica. A mediados del siglo 111 continuaba el mis 
mo estado de prosperidad. 

En la escuela catequética de Alejandría, después del ma- 
gisterio de Heraclas, sucesor de Orígenes, tomó la dirección 


78 Véase, además de las obras citadas en la nota precedente, LE- 
BRETON, en FLICHE-MARTIN, II, 199 s., donde se resume muy bien 


todo este conflicto y a quien seguimos en su solución. E 
77 Para una orientación sobre la situación de la Iglesia en Orien- 


` te a mediados del siglo IIT, entre las obras generales, véase en par- 
- ticular: KIRscH-HERGENRÓOTHER, I, 317 S., y sobre todo: LEBRETON, en 


FLICHE-MARTIN, II, 319 s.: L'Eglise d'Alerandrie après Origéne, 
Y p. 345 s.: L'Eglise d'Antioche à la fin du IIT siècle. 

78 Véase ante todo BARDENHEWER, II. 227-247. Además: FELTOE, 
CHR., L., The letters and other remoin of Dionysius of Aler. (Cam- 
bridge 1904); BUREL, J, Denis d'Alexandrie, Sa vie, son temps, ses 
oeuvres (P. 1914); Dary, C. B., Novatian and Tertullian, en «tr. 
Theol, Quart.», 19 (1952), 33 s. 


http://www.obrascatolicas.com 


A 


344 -P. II. GRANDES PERSECUCIONES: (249-313): 


Dionisio de Alejandria, quien desde el año 247 era juntamen- 
te obispo de la ciudad. Era digno émulo en Oriente del pres- 
tiglo de que gozaba en Occidente el obispo de -Cartago, San 
Cipriano, y, como él, juntaba la afición a los libros y.el 
trabajo de hombre de ciencia con una actividad. asómbrosa, 


que le hizo intervenir en los asuntos más importantes de su’ 
tiempo. Durante los pontificados de Cornelio, Esteban, Sixto- 
y su homónimo Dionisio, no hay duda que fué la figura más 
relevante de la Iglesia oriental. Por esto lo designan los 


orientales con el titulo el Grande. 
Como San Cipriano, Dionisio de Alejandria era profesor 


de retórica antes de su conversión, de lo cual conservó des- 


pués en sus escritos laudables reminiscencias en su estilo, 
siempre puro y elegante y lleno de recuerdos de los clásicos 
griegos y latinos. En la escuela de Orígenes obtuvo una for- 
mación excelente y aquel conocimiento profundo de las 


_ cuestiones eclesiásticas de que son fiel trasunto sus escritos. 


Al estallar la persecución de Decio en 249, la iglesia de Ale- 


jandría, martirizada con particular encarnizamiento, dió 


muestras del más cristiano heroísmo. Dionisio permaneció 


- firme en su casa durante algunos días; pero al fin, mirando: 


ei mayor bien de sus ovejas, no sin pena, como él mismo afir- 
ma, se escondió en las proximidades de la capital: Sin embar- 
go, fué descubierto su escondite, y, apresado por los esbirros 
imperiales, conducido a la cárcel del pequeño lugar de Tapo- 


sinis, de donde poco después fué librado. por la. gente del 


pueblo. 


El resto de la persecución lo pasó Dionisio. en Libla, en E 


compañía de dos hermanos. Mas no pasó inactivo este tiempo 


de obligado:retiro. Por dos cartas suyas que se nos han.con- : 


servado, venimos en conocimiento de la actividad que des- 
plegaba en la dirección de su grey, tan perseguida, y de los 
horribles tormentos a que ésta era sometida. También en 
Alejandría, como en Roma, en Cartago y en España, descu- 
brió la persecución algunas almas débiles que no tuvieron el 
heroísmo suficiente. Al cesar la persecución en 251 con la 
muerte de Decio, se presentó en Alejandría la cuestión de los 
lapsos. ¿Debía facilitárseles el perdón? Dionisio, vuelto rápi- 


damente a su diócesis, tomó en tan delicado asunto la posl- . i 


ción media, adoptada por San Cipriano y el papa Esteban, 


2. Cuestión de Novaciano y cuestión bautismal.—La im- 


portancia de Alejandria, el prestigio adquirido por su escue- 
ła y la autoridad de Dionisio eran tan grandes, que todos los 
asuntos que agitaban el interior de la Iglesia católica encon- 
traban allí el correspondiente eco. La cuestión del perdón 
de los lapsos en la persecución y la intemperancia de su ca- 


rácter pusieron a Novaciano en contradicción con el papa .. 


Cornelio, dando principio al rigorismo característico de la 


secta novaciana. Dionisio de Alejandría, inclinado más bien. 
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. por carácter 3 la suavidad y blandura, se puso de frente 


contra esta tendencia, anatematizada por el papa Cornelio, 


y, valiéndose del prestigio que -gozaba, procuró inducir a 
_Novaciano a la comunión con el Papa legítimo. 


Todo fué inútil. Novaciano, puesto- como antipapa al fren- 
te de su iglesla y fanatizado ` con sus propias concepciones, 


no quiso escúuchar"lá voz del amigo. “Por esto; Dionisio, des- 


pués de este fracaso de conciliación, se esforzó por conse- 
guir en Oriente el reconocimiento del papa Cornelio, haciendo 
triunfar sus ideas. La que él se había formado de Novaciano 
la expresó en una carta: «Si creemos a Novaciano, haremos 
lo contrario de Cristo. El era bueno, iba al monte en busca de 


-.la oveja perdida, y si huía, la llamaba; si la encontraba, la 


tomaba y llevaba fatigosamente sobre sus hombros. Nos- 
otros, en cambio, ¿la veremos venir y la rechazaremos con 
nuestros pies?» 

Gulado de este: mismo espíritu, intervino igualmente en 
la cuestión bautismal, Como se. ha indicado antes, no sola- 
mente Cipriano de Cartago, sino también importantes terri- 
torlos del Oriente seguían la práctica de la repetición del bau- 
tismo a los conversos de la herejía. Frente a unos y a otros, 
Dionisio se mantuvo al lado de Roma; pero lo que caracterl- 
za más su espiritu conciliador es su esfuerzo por inducir al 
papa Esteban a usar de mayor suavidad e indulgencia para 
con los descarriados. Y cuando, muerto el papa Esteban, 
ocupó la sede pontificia Sixto II, Dionisio contribuyó eficaz- 
mente a que se reanudaran las relaciones con Cartago. Con., 
razón se le pudo llamar pacificador general de su tiempo. 


3. Frente al milenarismo ”*.—La persecución de Valerta- 
no trajo a Dionisio nuevos sufrimientos y torturas. El mismo 
cuenta cómo tuvo que comparecer ante el prefecto Emiliano. 
El resultado fué su destierro a Libia junto con tres diáco- 
nos, donde, recibidos a pedradas, obtuvieron luego la con- - 
versión de sus verdugos. Trasladado más tarde a otro lugar, 
pudo desde allí mantenerse en comunicación con su iglesia de 
Alejandría. Sin embargo, tuvo que sufrir muchos sinsabores 
en el destierro, si bien no obtuvo, como Cipriano, la palma 
del martirio. La vergonzosa derrota y prisión de Valeriano el 
año 259 puso término a la persecución; pero no terminaron 
con esto los sufrimientos de Dionisio. Macriano, el instigador 
sanguinario de Valeriano, se mantenía en esta ciudad. frente 
a los partidarios de Galieno, hijo y sucesor de Valertano. 
Esto mantuvo encendida durante algún tiempo la guerra y : 
aun la persecución en Alejandría, A estas calamidades -vino 
a juntarse la peste, con todo la, cual el pastor tuvo que hacer 
verdaderos prodigios de valor y de heroísmo. ' . 

Pero no fueron sólo éstos los únicos sufrimientos y sin- - 


79 En otro lugar se ha visto la intervención de la escuela ds Ale- 
contra el milenarismo, p. I. €. 5, 
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sabores que tuvo que tolerar Dionisio de Alejandria durante 


la persecución de Valeriano. Durante. su destierro en Libia 
tuvo que oponerse al milenarismo, que, defendido: por algu- 
nos disidentes de la escuela de Alejandría, hacía muchos. par- 
tidarios en Egipto. Las calamidades y persecuciones de los 


tiempos eran un terreno bien abonado para la opinión mile-... 


narista. Nepote, obispo de Arsinoe, publicó una obra con el 
título Contra los alegoristas o alejandrinos *%. Era una defen- 
ša apasionada del milenarismo. A esta obra opuso Dionisio 
en 255 la suya titulada Las promesas. Los ánimos fueron po- 
niéndose cada vez en mayor tensión, hasta el punto de ame- 
nazar un cisma. Pero la firmeza y habilidad de Dionisio con- 
siguieron finalmente atraer a su bando a muchos jillastas, 
-particularmente a su principal corifeo, Coración. Debe reco- 
nocerse, sin embargo, que, en el calor de la discusión, Dioni- 
slo no quiso reconocer el carácter canónico del Apocalipsis 
de San Juan, en el que principalmente se apoyaban los mile- 
naristas, y que él atribuía a un Juan presbítero de Efeso. 
Mérito suyo, sin embargo, y de otros alejandrinos, es el ha- 
-ber contenido eficazmente el avance de los sueños milena- 
ristas. 4 


4. Cuestión trinitaria .—Mucho más delicada fué la 
cuestión trinitaria, en que intervino de una manera más ac- 
tiva y personal Dionisio de Alejandría. Después del martirio 
del piadoso pontífice Sixto II, permaneció vacante la .sede 
pontificia durante los trastornos de la persécución de Vale- 


. riano hasta que fué finalmente elegido Dionisio (259-287). 
. Ambos Papas tuvieron que intervenir en esta delicada cues- 


tión; mas como el que dió la decisión última fué el segundo, 
por. esto suele también designarse este asunto como de los 
dos Dilonisios: Dionisio Papa y Dionisio el Grande, de Ale- 
jandría. 

Eran tiempos turbulentos desde el punto de vista doctri- 
nal. Hacía ya muchos años que serpenteaba por todas par- 
tes y se insinuaba en muchas conciencias la herejía de los 
llamados monarquianos, que destrulan completamente la Tri- 
nidad, según se vió en otro lugar. En su última etapa, a 
mediados del siglo 11, era Sabelio el portavoz de esta here- 
jia, y precisamente durante los años de lá persecución iba 
haciendo estragos en Egipto y otras regiones orlentales. 
Vuelto "Dionisio a Alejandría, apenas terminada la persecu- 
ción, trabajó con celo incansable por reducir al seno "de. la 
ortodoxia a los obispos y demás fieles infectados con el virus 


$0 Véase para todo esto GRY,*Le millénarisme, p. 101 s. 

81 Además de las obras generales, pueden consultarse para esta 

San Basinio, De Spir. Sancto, 29, 12; Epist., 1, 9. En las historias 
ge ra dogmas puede verse también. Así, por ejemplo, TIXERONT, 
> £ . AS 
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de la herejía; pero en su afán de rechazar la herejía monar- 
quiana, que, exagerando la unidad en Dios, destruía toda 
distinción personal en la Trinidad, empleaba expresiones que 
iban al extremo opuesto, separando- de tal forma el Padre.y 


__€l Hijo, que infundía sospecha de pluralidad de naturalezas 


en la divinidad. : ; 

No deseaban otra cosa sus adversarios. Por un lado, los 
verdaderos sabelianos, y por otro, diversas personas de bue- 
na doctrina, denunciaron al obispo de Roma las ideas pel- 
grosas defendidas por Dionisio de Alejandría, El mismo Dio- 
nisio, lleno de la mejor buena intención, se dirigió al papa 
Sixto II, y sobre todo escribió una carta a Eufranor y Am- 
nonio, que éstos remitieron a Roma, pues en ella se hallaba 
expresada la tendencia de considerar al. Hijo como criatura 
del Padre, tan distinto de El, que no parecía la misma sus- 
tancia. 

La solución de este problema no pudo darla el papa Sixto. 
Su sucesor, Dionisio, lo juzgó tan serio, sobre todo hallándo- 
se comprometida en él una persona de calidad y el prestigio 
de su homónimo Dionisio de Alejandría, que hizo reunir un 
sínodo en Roma. Este sínodo reconoció toda la gravedad del 
asunto, y así el Papa escribió una carta: al obispo de Ale- 
jandría, pidiéndole explicaciones, y otra a la iglesia alejan- 
drina, exponiendo la doctrina ortodoxa en esta materia. Este 
documento es de máxima importancia, no sólo porque es el 
primer escrito pontificio anterior al concilio de Nicea, en que 
se exponen estas materias, sino también porque indica clara- 
mente el uso del primado doctrinal del Papa y su reconoci- 
miento por parte del episcopado. Todo esto, apenas termi- 
nado el conflicto con San Cipriano. 

No se hizo esperar la respuesta más satisfactoria de Dio- 
nisio de Alejandria. Compuso entonces una amplia apología, 
dirigida al Romano Pontífice, cuya autoridad reconocía ex- 
presamente; explicaba y suavizaba las expresiones que po- 
dían ser más peligrosas y daba muestras suficientes de su 
ortodoxia. En ella aparece el reconocimiento explícito de la 
divinidad del Verbo y su igualdad absoluta con el Padre, así 


como también de la Trinidad, confesión comprendida en la 


frase: «Ampliamos la Unidad en la Trinidad sin dividirla, e 
igualmente compendiamos la Trinidad en la Unidad sin qui- 
tarle nada». Es cierto que en el modo de explicar estos con- 
ceptos quedaba alguna niebla e inexactitud teológica; pero 
esto se debe a que no. estaban aún dilucidados y definidos 
estos dogmas fundamentales. 

Semejantes inexactitudes encontramos en otros santos y 


doctores al tratar de materias no definidas todavía. Lo que. 


se vió claramente es que, en medio de la pena que debió pro- 
ducir al venerable anciano el ver que se ponía en duda su or- 
todoxia, poseía una humildad profunda, fe inquebrantable y 
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sumisión a toda prueba, que le hizo someterse en todo al fallo 
de la Santa Sede. Murió de avanzada edad el año 264 ó -265, 
dejando un nombre glorioso en la iglesia de Alejandría. 


5. Otras iglesias orientales. Conflictos doctrinales *2.— 


A la par de la iglesia de Alejandría y Egipto en general, 
seguían su desarrollo las demás iglesias orientales, a cuya 


cabeza se hallaba desde un principio la de .Antloquía. Las per- 
secuciones habían causado en ellas innumerables víctimas; 
pero, esto no obstante, y aun precisamente por esto, crecían 


y se robustecían cada vez más. 
- Como era natural, también. a. estas iglesias, sobre todo a 


la importantísima de Antioquia, llegó el oleaje de los diver- 
sos conflictos doctrinales que agltaron la vida interior de la 
Iglesia, i i 

Al ser elegido el papa Cornelio, en 251, juntamente con 


“las cartas oficiales de Roma a las principales iglesias de 


Oriente con el anuncio del Papa legítimo, llegaron también 
otras de Novaciano, en las que él mismo presentaba su pro- 
pla elevación. La cuestión: del rigorismo novaciano volvió a 
agitarse en el Oriente, y como era muy general la tendencia 
al rigor, no sólo en la cuestión de los lapsos, sino en gene- 
ral respecto de los pecados mayores, muchos obispos se 
mantuvieron algún tiempo indecisos. Así consta de Fabián 
de Antioquía, que con otros varios obispos se; inclinaba más 
bien de parte de Novaciano. La intervención rápida de Dio- 
hisilo: de Alejandría, quien con sus cartas trató de conven- 
cerlos de que el único obispo legítimo era Cornelio, les pro- 
puso con toda claridad su punto de vista sobre la admisión 
de los lapsos; enteramente conforme con el Papa, contribu- 
yó eficazmente a contrarrestar contrarias influencias. 

Estas èran, en realidad, muy fuertes e insistentes. En Si- 
ría y Asia Menor se había formado un núcleo de resistencia 
contra las prácticas suaves de Roma, que se manifestaba 
particularmente en la cuestión del bautismo de los herejes; 
A la cabeza de este movimiento estaba el obispo Firmiliano, 
de Cesarea de Capadocia, y lo apoyaban Eleno de Tarso de 
Cilicia y Textisto de Cesarea de Palestina. Aunque ya el 
año' 252 fué reconocido: Cornelio y abandonada la causa de 
Novaciano, la práctica de la repetición del bautismo de los 
herejes continuó igualmente, sobre todo cuando más tarde 
se añadió el apoyo moral de. San Cipriano y la iglesia de 
Cartago con sus sínodos. Ya se ha visto el apasionamiento 
con que Firmililano de Cesarea escribió a Cipriano ponién- 
dose de su parte frente a las decisiones del papa Esteban 33, 


82 Véanse, además de las obras generales, las indicadas en. la 


` nota 77. 


*3 Es conocido el apoyo que dió Firmiliano a San Cipriano- en su 
controversia bautismal con el papa Esteban. Véa-e además ERNST, 
J., Die Echtheit des Briefes Firmilians von Caesarea über die Ket-. 
zertaufe, «Z. Kath. Theol.p (1894), 229-259. i pes 
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Esto se debía a que también él había sido amenazado por el 
Papa con la excomunión. Sin embargo, esta amenaza no llegó. 


` a realizarse. Firmillano, que, juntamente con San Cipriano y 


Dionisio de Alejandría, pertenecía a las más firmes columnas 
de la lglesia, prestó a la causa católica insignes servicios, 


particularmente cóntra la herejía de Pablo de Samosata. 


La herejía de Pablo de Samosata, llamada por unos di- 
namismo y por otros más recientemente adopcianismo, agi- 
tó durante este período a la iglesia de Antioquía y a: todo. 
el Oriente *t, En otro lugar se ha visto su significación, re- . 
lacionándola con la de Teodoto de Bizancio. Tres fueron los 
sínodos que se celebraron en Antioquía contra este peligro 
de la ortodoxia. entre los años 264 y 268 83, 

Las columnas de la doctrina católica y verdadera alma 


- de estos: sinodos fueron Firmiliano y Gregorio Taumaturgo. 


La astucia del hereje buscaba toda clase de subterfugios 
para escapar los golpes certeros que le dirigía la clarivi- 
dencia de los obispos católicos. Al fin, convencido de la 
vanidad de sus subterfuglos en el sínodo de 268, gracias prin- 
cipalmente a la destreza del presbítero Malquión, fué con- 
denado por-el sínodo y depuesto de su dignidad. Sin embar- 
go, apoyado por Cenobla, reina de Palmira, mantuvo sus 


` pretendidos derechos durante algunos años, hasta que, gra- 


cias a la intervención del emperador Aureliano en 272, fué 


- eliminado definitivamente. Algunos de sus partidarios, con 


el nombre de paulinos o samosatenos, se mantuvieron hasta 
fines del siglo rv. 


6. San Gregorio Taumaturgo **.— Al lado de las figuras 
más importantes que hemos visto desfilar en defensa de la 
ortodoxia o como protagonistas de los principales conflic- 
tos que se desarrollaron en este corto período; junto a los 
nombres de San Cipriano de Cartago, Dionisio de Alejan- 
ária, Firmiliano de Cesarea y los papas Cornelio, Esteban y 
Dionisio, debe figurar el de San Gregorio, llamado común- 
mente Taumaturgo por el don de milagros que Dios le ha- 


- bía concedido, obispo de su patria, Neocesarea del'Ponto, y 


apóstol de la misma durante muchos años. 
Llamábase Teodoro y pertenecía a una nobilísima fami- 


«lla. Habiéndose dirigido con su hermano Atenodoro a Ce- 


sarea de Palestina, se encontraron allí con Orígenes, que 


84 Véanse: SCHWAB, Diss. de Paulo Samosat. (1839); REVILLE, A., 
La christologie de Paul de Samosate, en «Bibl de Ec. d. Haut. 
Ju Selene, Rel», 7, n189 S.; BARDY, G., Paul de Samosate. Etude 

storique (Lovaina IN i 4 
i R verse PAPE, Die Synoden von Antiochien, 264-269 (1903). 

88 Obras de San Gregorio Taumaturgo, PG 10, 963 s.; Quae sy- 

rlace et armenice fragmenta, en PITRA, «Anal. Sacra», IV, 81-169. 


. BARDENHEWER, II, 272-289; puec, Hist. de la litt. grecque chrét., 


IT, 491 & ; KórscHaU, P., Zur Lebensgech. Gregors des Wundertáters, 


en «Z. Wiss. Theol» (1898), 211-250. 
f 


e 
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acababa de establecer su célebre escuela y gozaba ya de un 
prestigio extraordinario. Convertido por él al cristianismo, 
permaneció Gregorio bajo su dirección desde 233 a 238, cin- 
co años enteros recibiendo aquella formación teológica que 
luego lo distinguió. Vuelto a su patria, entonces casi ente- 
ramente pagana, él fué el primer obispo de Neocesarea, y 
se entregó con tanto celo a la predicación del Evangello, 
que a su muerte, según antigua tradición, no quedaban más 
que diecisiete paganos. A su lado trabajó, también como 
obispo, su hermano Atenodoro. . 

Pocas son las noticias que tenemos de su vida de apos- 
tolado, la mayor parte recogidas por San Gregorio Niseno 
y San Basilio y resumidas por el primero en su panegírico 
del santo *?. San Gregorio Taumaturgo no es el hombre de 
actividad múltiple, del tipo de sus contemporáneos tantas 
veces citados, los Ciprianos y Dionisios. Es el tipo del apos- 
tolado, del prelado, del hombre de ciencia. El método de 
su apostolado era intenso. Trabajo improbo, instrucción mi- 
nuciosa, doctrina sólida, celo y caridad infatigables. Las al- 
mas se le rendían. A los pocos años estalló la persecución 
de Decio. Gregorio hizo como los otros grandes hombres de 
su tiempo; se mantuvo oculto durante la persecución, pero 
desde su escondite tuvo que sufrir las más terribles tortu- 


ras de un padre al ver que, uno a uno, el martirio más cruel . 


iba. arrebatando a sus cristianos y aun a sus neófitos más 
amados. 


Decio fué vencido y terminó la persecución. Pero los : 


godos y otros bárbaros invadleron el Ponto y causaron da- 
fios indecibles. Nuevas fuentes de sufrimiento para el gran 


Obispo. En medio de la confusión general y de la ansiedad 


de muchas conciencias, Gregorio escribió su célebre Epís- 
tola canónica, verdadera síntesis y solución de los casos de 
conciencia más frecuentes que se presentaban. Todo esto 
provenía de la nota fundamental de su carácter: su aposto- 
lado. Con el mismo objeto de instruir. a los cristianos, es- 
cribló una explicación de las verdades de la fe, que no es 
otra cosa que una como glosa del símbolo que él mismo 
compuso, y cuyo texto nos transmitió San Gregorio de 
Nisa 88, ; 

Este símbolo, de cuya autenticidad no puede dudarse, 
es de gran importancia, no sólo para conocer la mentalidad 
de San Gregorio Taumaturgo, sino porque nos da a énten- 
der que estaba completamente dominado el peligro de las 
diversas herejías que habían amenazado la ortodoxia. Es 


87 SAN GREGORIO Niseno, Vita Gregorii: San BASILIO, De Spiritu 
Sancto, 29, 14; Epist., 28, 1, 2; 204, 2; 21 


, U; Ue 


88 Saw GREGORIO NACIANCENO, O. C., 912. Es digno de tenerse en * 


cuenta que en la obra se suvone que este símbolo le fué dictado en 
won apa ein de la Santísima Virgen, la primera que se registra 
en Historia. 
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un símbolo plenamente trinitarlo, como.correspondía a una 
región que acababa de combatir las herejías antitrinitarias 
de Pablo de Samosata y Sabelio. Es una afirmación rotunda 
de la unidad de Dios, pero al mismo tiempo una profesión 
expresa de la Trinidad. Lleno.de méritos y venerado de su.. 
pueblo, después de haber intervenido en el primer sínodo 


reinado del emperador Aureliano. 


CAPITULO IV 
La Iglesia después del papa Félix I (269-313) = 


Después de los acontecimientos que acabamos de refe- 
rir, y disfrutando el cristianismo de la más fecunda paz, 
siguió desarrollándose más prósperamente todavía hasta la 
persecución de Diocleciano. Esta interrumpió momentánea- 
mente la marcha triunfante de la Iglesia católica; pero no 
pudo impedir que se consumara su victoria defínitiva sobre 
el paganismo. 


I.—IGLESIAS DE OCCIDENTE 


1. El pontificado romano *.— A la muerte del papa 
Dionisio el año 268, siguieron varios pontifices de quienes no 
conocemos apenas más que los nombres, El pontificado de 
su inmediato sucesor, Félix I (268-274), señala dos hechos 
que sintetizan claramente el prestigio de que universalmen-' 
te gozaba el Romano Pontífice. Los Padres reunidos en el 
sínodo de Antioquía del año 268, en el que fué depuesto de- 
finitivamente Pablo de Samosata, acudieron inmediatamente 
2 Roma en demanda de la aprobación de su sentencia. La 
respuesta a esta súplica ya no pudo darla el papa Dionisio, 
quien con tanto interés había seguido la herejía del dina- 
mismo, sino que tuvo que enviarla su sucesor Félix. El Papa 
era evidentemente reconocido como árbitro y verdadero pri- 
mado en las cuestiones doctrinales. Pero el escrito del Ro- 
mano Pontífice tiene, además, otra significación, pues en él 
Félix I pone bien en claro la divinidad y juntamente la hu- 
manidad de Cristo. Por esto sabemos que más tarde el con- 


e 

$ Véanse las obras generales citadas en las notas 69 y 77. 

e0 Pueden consultarse las historias de los Papas indicadas en la 
nota 70 y las obras citadas en cada una de las cuestiones que se tra. 
tan en este capítulo. - 
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cilio -general de Efeso de 431 incorporó en sus actas parte - 


de. este dictamen. 

. Los dos Papas siguientes, Eutiguiano (275-283) y Cayo 
(283-298), dieron todavía más impulso al avance y creci- 
miento prodigioso de la Igiesia. Este último era, según ates- 
tiguan documentos de la época, pariente del emperador Dio- 
cleclano. ; . a 

. Mucho más agitado y lleno de acontecimientos trascen- 
dentales fué el reinado del papa Marcelino (296-304). En él 
se desarrolla la parte principal de la persecución de Dio- 
cleciano. La maledicencia esparció poco después de su muer- 
te la falsa noticia de que había flaqueado en la fe por mie- 
do a los tormentos ?.; pero ya San Agustín probó con toda 
evidencia la absoluta falsedad- de estos infundios. Según 
parece, fueron los donatistas los autores de esta calumnia. 


. El Papa murió de muerte natural; pero la inconsistencia 


de los tiempos imposibilitó durante algunos años la elec- 
ción de un sucesor. En medio del confusionismo ocasionado 


'por la persecución, volvieron a resucitar las antiguas cues- ` 


tiones sobre el perdón de los. lapsos. Estos exigian ser ad- 
mitidos en la comunión cristlana antes de terminar la pe- 


nitencla pública impuesta por su delito, por lo cual se formó - 


un verdadero cisma; pero apenas tuvo consecuencias. 

Después de cuatro años de sede vacante, fué elegido fi- 
nalmente el papa Marcelo I (308-309), quien tuvo gran tra- 
bajo por reorganizar la jerarquía eclesiástica, completa- 
mente desarticulada por la intensa persecución de que ha- 
bia sido objeto particularmente el clero. Pero la situación 
en Roma era insegura, a causa de la arbitrariedad del usur- 
pador Majencio. Desterrado, pues, Marcelo y muerto poco 
después, fué elegido Eusebio, quien asimismo murió pronto 
en. el destierro de Sicilia. E j 

Mucho mejores tiempos destinaba .la Providencia a su 
sucesor Milctades (311-314). El primér edicto de tolerancia 
del año 311 y el de pacificación general de 313 dieron a este 
pontificado la caracteristica de ser punto de arranque «e 
una nueva era para el cristianismo. La religión, persezuiúa 
hasta entonces, se veía desde este momento converk da en 
el punto de apoyo del Imperio rejuvenecido. Símbolo de la 
nueva situación del Papa fué la nueva sede de Letrán, ob- 
seguio del primer emperador cristiano y morada desde en- 
tonces del jefe de la cristiandad. ADS 


-2. Esorltores eclesiásticos.—La Iglesia de Cartago, foco 
principal de erudición eclesiástica en el Occidente, no pre- 
senta nada sobresaliente. Con la muerte de San Cipria- 


%1 Eusemro, en su Hist. Eccles. (7, 32), no sabe nada de esta caída. 
Ban Agustín defiende al Papa en su obra Contra litteras Petiliani, 
2, 202, y De unico baptismate, 27, Véanse DUCHESNE, Hist, ant., 1 
03 s.: Caspar, E. Gesch. des Papstums, I. 97 8. * : A ES 
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no en septiembre de 258, podemos decir que se apaga la 
llama del fuego africano. Sólo a principios del siglo Iv, a 


la muerte. del -obispo -de. Cartago, Mensurio,. se inicia aquel | Ne 


cisma promovido por Donato, que, degenerando en verda- 


dera herejía, rebelión manifiesta y foco de criminalidad, dió — _ e í 
. origen a.los desórdenes característicos de. los donatistas. 


Por otro lado, también a principios del'siglo.Iv surgen 


en el cielo africano algunos astros, no ciertamente de pri- ` | 
Mera magnitud, pero sí suficientes para iluminar a la. Igle- 
sia occidental. El primero cronológicamente es Arnobio *%,. . 


retórico- converso natural de Sicca, en Numidia, bien acre- 
ditado como profesor de elocuencia y ya sexagenario. Es- 
tos datos son necesarios para apreciar debidamente sus 
cualidades y defectos. Con el celo propio .de un recién con- 
vertido y el entusiasmo característico de un retórico de pro- . 
fesión y, por añadidura, africano, compuso una : Apología 
del cristianismo contra los paganos. En ella es de alabar 
su fervor y entusiasmo; pero se advierte fácilmente la falta 
de instrucción y de conocimientos profundos, tanto. de la 
Sagrada Escritura como de los mismos escritores eclesiás- - 
ticos. Se titula Adversus. nationes, y es realmente más bien : 
una diatriba contra las principales lacras de la antigüedad -- 
pagana. AS 
Del Africa también procedía el escritor más insigne del 
Occidente cristiano en este período, Lactancio *%, Había sido 
discípulo de: Arnobio, pero abandonó el Africa y se dirigió - 
-al Oriente, a la importante ciudad de Nicomedia, donde fué 


empleado por el emperador como profesor de retórica. Bien ` E 


“Instruído en la cultura y en la. filosofía antigua, antes de . 
“la persecución de Diocleciano se. «convirtió al cristianismo. ' 
Después del año 305, en que, habiéndose retirado Diocle- 
ciano, quedó Galerio único dueño del Imperio en Oriente, 
mandó éste cerrar:las escuelas de retórica, y Lactancio se ` 
vió reducido a la más espantosa miseria. De ella vino.a sa- 
carlo Constantino, quien lo llamó a las Galias el año 311, 
nombrándolo preceptor de su hijo Crispo. En esta ocupa-. 
ción continuó pacíficamente hasta el fin de su vida, entre- 
tenidó en la composición de sus obras. . A 
Muchas son las que escribió Lactancio antes y después 
de su conversión, en todas las cuales aparece su estilo es- 
cogido y clasicista, que le mereció el renombre de Cicerón 
cristiana, Entre sus “escritos cristianos merecen ` especial 


v2 Obras, PL 5; ed. REIFFERSCHEID, en «Corp. Bcr. Eccl. Lat.» 
(1875); CABARROU, F., Arnobie,, son oeuvre (P. 1921);. LABRIOLLE, 
artic. Arnobie, en «Dict. Géogr. Hist.»; HAGUNDAHI, R., La prose 
métrique d'Arn. (Göteborg 1937). Véase MONCEAUX, O. C., ITI, 241-286. 

93 Obras, PL 4, 6, 7; Amann, artíc. Lactance, en «D'ct. Th. Cath.»; 
Lecrerco, H., artic. Lactance, en «Dict. Apol»; PIcHON, R., Lactan- 
ce (P, 1901); JAGIELSKI, H., Lactantii fontibus quaestiones. selectae 
-(1912); RooLLER, H., Lact., «De morte persec.» A970. . 
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. mención las obras Sobre la operación de:Dios y De la ira 
de Dios. Más notable todavía es otra de carácter dogmá- 
tico, titulada Instituciones divinas, verdadera apología de 
la religión cristiana y compendio de su doctrina. En. esta 
«última obra es donde más se muestra la deficiencia de la 

' instrucción de su autor, pues en realidad resulta floja e in- 


` completa. 


«Mucho. más nombre le ha dado el trabajo histórico So- 
bre la muerte de los perseguidores, que trata del fin trágl- 

* co de los que persiguieron `a la Iglesia y reúne multitud de 
tradiciones y leyendas sobre este tema. Es, juntamente con 
Eusebio, la fuente principal, sobre todo para la persecu- 


ción de Diocleciano. A imitación de Eusebio, tiene especial- 


- predilección en citar fragmentos de autores de su tiempo, 
que dan un sabor de objetividad relativa a su obra. 
Antes de salir del Africa, citemos todavía al poeta Comodia- 


no, de quien tenemos muy pocos datos personales, pero que es- _ 


cribió los dos primeros poemas cristianos que poseemos: las 
Instrucciones y el Carmen Apologeticum. Más que poemas, 
Son reglas prácticas de vida, escritas en estilo muy descul- 


A ¿- dado, pero que dieron popularidad a su autor. 


3. Diversas iglesias occidentales.— Mas no era sólo Ro- 


- ma y Cartago, no sólo Italia y Africa habían sido gloria del 


cristianismo ocidental durante las persecuciones y foco de. 
cultura cristiana en tiempos de paz; no solamente en ellos se 
desarrollaba prósperamente la vida cristiana y surgían lum- 
breras de doctores y escritores eclesiáticos. También en las 


` Galias, y en la Gran Bretaña, y en diversas: regiones de Ale- 
- mania, y en España, y en otros territorios de la Iglesia de Oc- 


cidente, dönde se había introducido el cristianismo, daba éste 
- durante el periodo que nos ocupa muestras intensas de vida. 
. . De las Galias podemos. afirmar que, en el último tercio del 
-Siglo 111 y principios del rv, el cristianismo. prosperaba y cre- 
ela sin cesar. Lyón continuaba siendo, como en los tiempos 
de San Ireneo, el centro más importante de la Galla Lugdu- 
nensis. Gregorio de Tours recoge en su Historia una versión 
antigua, según la cual el papa Fabián había nombrado obis- 
pos: para Paris, a Dionisio; para Toulouse, a Saturnino, y asi- 
mismo a otros para Narbona, Clermont.. Tours, Limoges y Ar- 
lés. Pero lo que indica con toda claridad el estado floreciente 
- de las iglesias de las Galias a principios del siglo 1v; es el he- 
cho de que en el sínodo celebrado en Arlés en 314 se reunleron 
gran número de obispos, incluso de países tan distantes entre 
sí como Reims, Burdeos, Ruán, Marsella y Orange.’ 

El cristianismo había echado ya hondas raíces en diversos 
núcleos de la actual Alemania. Tales eran: Tréveris, cuyo 
obispo Agroecius aparece en Arlés en 314; Colonia y Magun- 
cia, ciudades todas de abolengo romano. Igualmente se había 
establecido un fuerte núcleo de cristiandad en la cuenca del 
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o oda eglones de 
Danubio, sobre todo en- Augsburgo, en diversas reg 
Suiza y en Estrasburgo. En ad de Steiermark murió már- A 
tir en la persecución de Diocleciano Victorino, el exegeta más : 


antiguo de la lgiesia latiná. Era de origen “probablemente 


griego, y, tal vez por esto, su. latín es bastante desaliñado. Se 


; EE bra 

ha conservado de él un.comentario del Apocalipsis y una o 

titulada De fabrica mundi, sobre la. semana de la creación. 
Finalmente, en la Gran Bretaña tenía ya buen fundamen- . 


- to la Iglesia católica, pues en la persecución de Diocleciano 


sufrieron el martirio por su fe San Albano y otros cristianos. 
Además, en Arlés, el año 314, tomaron parte los obispos de ; 
Londres, York y Lincoln. e ; 


4. Concilio de Elvira %.—No iba a-la zaga de ninguna 
región occidental la actividad y crecimiento de la iglesia es- 
pañola. El número extraordinario de mártires que tuvo du- 
rante la gran persecución de Diocleciano es prueba suficiente 
para demostrarlo. Pero ahora deseamos hacer resaltar. otro 
acontecimento de la iglesia española, de extraordinaria tras- 
tendencia como prueba de la extensión e intensidad que había ; 
alcanzado el cristianismo en la Peninsula hacia el año 300, 
acontecimiento no menos importante también para la Iglesia 
universal. Nos referimos al concilio de Elvira, tan discutido 
y ponderado como apenas ningún otro concilio o sínodo na- 
o razones particularmente han contribuido a darle esta 
importancia. La primera, el ser uno de los sínodos más antl- 
guos de la Iglesia universal y el hecho de que muchos de sus 
cánones disciplinares pasaron a la, legislación general de la, 
Iglesia. La segunda, el haberse dudado de su ortodoxia,, aun- 
que hoy todos generalmente la admiten. l 

Reunióse en Iberis, ciudad entonces muy importante de 
la Bética, cerca de la actual Granada. Respecto de la fecha, 
sólo sabemos que se celebró el 15 de mayo; pero no el año. A 
juzgar por varios indicios, debió de ser el año 300 o poco des- 


pués. Por otra parte, existen tan claros testimonios sobre él, ` l 


que no puede existir la menor duda. Pero lo que conviene pon- ` 

derar en primer término es la intensa participación que en él + 

tuvieron las iglesias de España, señal evidente de la exube- 
_ rancia de la vida religiosa y del arraigo profundo del cristia- 

nismo. 1 

` En efecto, eran 19 los obispos que asistieron personalmen- 


CLERCQ, i ne chrétienne, pp. 58-717 (P. 1906); GONZÁLEZ. 
Eo. "Los castigos... del concilio de Elvira, en «Greg», 229 
"Q841), 191 8. l 
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te, a los que se juntaron 24 presbíteros, pertenecientes a cinco 
provincias eclesiásticas. Sin embargo, aunque estos presbíte- 
` ros traian la: representación de otros tantos obispos, según 
. todas las probabilidades, los que tenían voz y voto eran los 
- “19 prelados, a cuya cabeza se hallaba el de Guadix. 

`. . Pocos pormenores tenemos sobre los problemas discutidos 
en Elvira. En cambio, se nos han conservado 81 cánones dis- 
_Ciplinares. Era esto una singularidad en esta clase de sínodos, 
- y así, en cuanto dan de sí las fuentes hasta hoy conocidas, 
cabe a España la gloria de haber iniciado en el concilio de El- 
./ vira un sistema que rápidamente tomaron otras naciones. Es- 
-. tos cánones tocan tres puntos: 1) conservar el fervor primi- 
tivo de la vida cristiana; 2) evitar el homicidio y otros peca- 


E - dos gravísimos; 3) particularmente evitar la idolatría. 


5. Ortodoxia del concilio de Elvira.—Pero aquí se plan- 


~ «tea la cuestión antes apuntada. ¿Fué verdaderamente orto- 


doxo este concilio? La razón que ha movido a muchos a dudar 
o discutir sobre la ortodoxia de este concilo es una serle de 
cánones que en él se dieron, y de cuya autenticidad, como de 
> todas las actas conservadas, no puede dudarse. 
. 7 - A dos se reducen las fuentes de duda o discursión. La pri- 
. mera es el canon 36, en el que se prohiben las imágenes en las 
_ iglesias. La segunda, otros cánones en los que se dispone que 
los que cometan ciertos pecados mayores quedan excluidos 


perpetuamente de la comunión cristiana, incluso en la hora 


” de la muerte. Por tanto, se acusa al concilio de' iconoclasta, 
o enemigo de las imágenes, y de novacianista, o Tigorista ex- 
: tremado. De esto lo acusan católicos de gran prestigio y aun 
-: hombres de ciencia y vasta comprensión, como Baronio, Be- 


e larmino, Melchor Cano y. otros. 


`- Pues bien, ante todo, conviene asentar bien este principio: 
` por- una serie de indicios y circunstancias, queda completa- 
mente a salvo%la ortodoxia del concilio. 

Por lo-que se refiere al rigor contra las imágenes, el canon 


- discutido, que es el 36, dispone: «Ha parecido que no debe . 


_. haber pinturas en las iglesias, con el fin de que no se pinte 
.. en las paredes lo que se venera y se adora» %., La explicación 
más aceptable es que se prohiben las imágenes por el peligro 
: en que fácilmente incurren los fieles de adorarlas convirtién- 
dolas en ídolos. Es una exageración del temor; mas, tratán- 
dose de cristianos recién convertidos, se explica muy bien la 
-gravedad de este peligro y el temor consiguiente. Esto se don- 
firma teniendo presentes otras prohibiciones muy semejantes, 
dadas por personas 'nada dudosas en su ortodoxia, como San 
Epifanio y San Agustín, 
En cuanto al rigorismo novacianista, de hecho en los vein- 


5 «Can. 36: Placuit Picturas in ecclesia esse non debere, ne quod 
colitur et adoratur in parietibus depingatur» (K., n. 340). Véase a 
este propósito la exposición de VILLADA, 1, €. ; 
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án z Decidi- 
te.cánones discutidos se repiten frases como ésta:. < ic 
mos-que-ni siquiera al fin.de su vida reciba la comunión; o 
bien:- «Ni siquiera. al- fin debe concedérsele la comunión», se. 


entiende a quien cometa algún pecado gravísimo o alguna. e 


acción expresamente. reprobada **, S. 
La interpretación más corriente.y. mejor fundada consiste 
en dar a la palabra comunión. el señtido de comunicación o n 
reconciliación pública. Así, pues, esos textos significan qué en 
todos aquellos casos se imponga el castigo de no conceder la 
reconciliación pública, ni siquiera en la. hora de la muerte. 
No se prohibe que se dé.la reconciliación o perdón en el foro 
de la conciencia o en privado. No.hay. duda que indica gran 
rigor, el mayor que se empleó contra los pecadores dentro de i 
la ortodoxia: excluirlos de la reconciliación pública, conde- 
narlos a perpetua penitencia pública; pero.reservándose el i 
sacerdote competente el conceder la absolución en privado. ` 
Esta conducta, aunque rigurosa, no.es el rigorismo novaciano, 


que negaba todo perdón y aun el poder de perdonar los. peca- ie -W 


dos llamados capitales. : ; 


m 


- II.—ĪGLESIAS DE EGIPTO. ESCUELA DE ALEJANDRIA ° 


En las iglesias de Oriente, la vida de la Iglesia siguió el 
mismo ritmo que en el período anterior, si bien. fueron de la- 


mentar algunas desviaciones y clsmas de escasa importancia. 


La escuela de Alejandría continuó formando el punto céntri- 
co del desarrollo creciente del cristianismo. La persecución 
de Diocleciano causó daños irreparables en las vidas que segó . 
y en los tesoros de escritos y monumentos que hizo desapa- - 


Tecer; pero no pudo ahogar el germen vital de la Iglesia, que ` ` .... Ill 
- brotó con más vigor tan pronto como se alzó el peso que Ia. 


oprimia. i ; E 
1. Discípulos de Orígenes.—Con menos brillantez, sin 


96 se, por ejemplo, los cánones 1, 2 y 3: «Can. 1: Placuit 
inter e ar a baptismi salutaris adulta aetate ad tem- 
plum idoli idola(tra)turus accesserit, et fecerit quod est crimen 
Capitale, quia est summi sceleris, placuit nec in finem eum commu- 


. nionem accipere.—Can. 2: Flamines qui post fidem lavacri et rege- 


is sacrificaverunt, eo quod geminaverint scelera accedente 
Paio. vel triplicaverint facinus cohaerente moechia, placuit eos 
nec in finem accipere communionem.—Can. 3: Item flamines, qui 
non immolaverint, sed munus tantum dederint, eo quod se a funes- 
tis. abstinuerint sacrificiis, placuit in finem iis praestare communlor 
nem, acta tamen legitima paenitentia: Item ipsi, si post paenitentiam 
fuerint moechati, placuit ulterius his non esse dandam communio- , 
nem, ne illusisse de Dominica communione videantur». 
Véase para todo esto a VILLADA, O. C., p. 315 3. 
97 Además de las: obras generales citadas en las notas 69 y 77, 
véanse en particular: FLIcHe-MARTIN, II, 337 s.; KIRSCH-HERGEN- 
ö N. 


„ I, 3228. 
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duda, pero con dignidad y prestigio, mantuvieron la fama de 
su maestro Orígenes un grupo de escritores eclesiásticos, cuyas 
, Obras han perecido; pero de ellas nos queda memoria en el 
' historiador Eusebio. 5 
El primero es el obispo de Laodicea, Eusebio, uno de los 
- que tomaron parte en el sínodo de Antioquia contra Pablo de 
- Samosata *s. Su sucesor en la sede de Laodicea, Anatolio, tuvo 
mucha mayor significación literaria. Se hizo célebre particu- 
Jarmente por haber compuesto un ciclo pascual que constaba 
de diecinueve años y comenzó en 276. Era considerado, según 


frase de Eusebio, como uno de los hombres más ilustres de su, 


tiempo, particularmente en el conocimiento de la filosofía 
«griega, aritmética, dialéctica y física. Por esto pudo introdu- 
cir en Alejandría la doctrina de Aristóteles, También rayaron 
“muy alto por su erudición y talento los dos obispos que le 
sucedieron en Laodicea, Esteban, admirado por sus conocl- 
mientos filosóficos, y Teodoto, conocido más bien por su ad- 
mirable celo apostólico. 


.2. Escuela de Alejandría.— Mas acerquémonos a la sede 
` misma de la erudición egipcia, la escuela catequética de 
Alejandría, y veamos en qué manos fué puesta su dirección 
y:qué rumbo tomó después de Dionisio de Alejandría. . 

Después del inmediato sucesor de Dionisio, que fué Teog- 
- nosto, autor de una célebre obra titulada Ensayos, desde el 
año 280 aparece al frente de la escuela el célebre Pierius, a 
quien Eusebio dedica grandes elogios.: Hasta' tal punto al- 
canzó.la fama de su talento y erudición, que, según refiere 
San Jerónimo, llegó a ser apellidado el segundo Origenes. 
Treinta años completos dirigió aquella, venerable escuela, 
` qué supo mantener a la altura de su' reputación. Compuso 

“diversos escritos, entre los cuales un buen número de homi- 
lías y un comentario al profeta Oseas. 


Pero Orígenes tuvo también opositorés y adversarios de- - 


cididos, que, fundándose en los errores que aparecían en sus 
l escritos,. iniciaron aquella campaña de las cuestiones orl- 
` genistas que tanto apasionó los ánimos en los siglos siguien- 
tés. Uno de los primeros y más decididos fué San Pedro de 
Alejandría **, obispo de esta ciudad (ca. 300- 311), donde 
murió mártir. Muy pocos son los escritos que de él se han 
conservado: una carta, un tratado sobre la penitencia, y al- 
gunos fragmentos de escritos dogmáticos. De gran interés 
son los fragmentos en que refuta la idea orlgenista sobre 
la preexistencia de las almas.. Una de las mejores recomen- 
- daclones de este hombre eminente es el hecho de que el con- 
cilio de Efeso de 431 cita diversas veces su opinión sobra la- 
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divinidad, Sacada de estos fragmentos doctrinales. En realis 


dad, éstos bastan para poner a Pedro de Alejandría al fren- 
te del episcopado de su tiempo.. . 

Para terminar esta serie de sabios y escritores que íilus-: 
traron en este tiempo a la Iglesia oriental, citaremos a Hie- 


raolas, conocido por los escritos de San. Epifanio, Según. : 


éste, Hleraclas desde el año 300 vivía como asceta én Leon- 
tópolis, en el delta del Nilo. Sabemós por Eusebio que dejó 
diversos escritos y, sobre todo, un comentario sobre la Bl- 
blia. 


3. Cisma de Melecio 1°° o, —Sin salir todavía de Egipto, 
conviene notar aquí uno de los movimientos cismáticos que 
dieron más que hacer a principios del siglo Iv. Al iniciarse : 
la persecución de Diocleciano, el obispo Pedro de Alejandría 
se había ausentado de su diócesis, y otros varios obispos ha- . 
bían sido puestos en prisión. Entonces, pues, Melecio, no se 
sabe con qué pretexto, se introdujo. en esta diócesis y puso ' 


' su asiento en Alejandría, ejerciendo las funciones de obispo. .. 
Los obispos damnificados levantaron formal protesta contra - 


tamaña usurpación, 'y particularmente Pedro de Alejandría A 
prohibió solemnemente a todos sus súbditos la comunión con 
Melecio. Pero él no hizo caso y continuó en su puesto mien- 
tras duró la persecución. 

. Como aquellos obispos murieron 'mártires de la fe, ter-  , 
minada la persecución, Pedro hizo ocupar legítimamente sus 
diócesis, y tomó las riendas de la de Alejandría con su acos- . 
tumbrada energía. Al mismo tiempo, un sínodo celebrado en l 
Alejandría en 303 ó 305 deponia solemnemente al usurpador 
Melecio, inculpado también de multitud de crímenes. Mele- 
clio sintióse herido en lo más vivo, alzóse como campeón del 
rigorismo y continuó defendiendo sus pretendidos derechos. 
Alejandría quedó con esto dividida. El cisma meleciano se 
agudizó cada vez más, gracias al fanatismo que comunica- 
ban a sus partidarios las ideas rigoristas. Al reanudarse.la 
persecución, fueron muchos los cristianos de uno y otro ban- 
do enviados al destierro y a trabajos forzados, entre ellos 
el mismo Melecio. 

El año 311 moría gloriosamente como mártir el obispo 
legítimo San Pedro de Alejandría. Mas no terminó con esto 
la contienda. Melecio y sus correligionarios mantuvieron su 
cisma y perseveraron en la oposición contra los sucesores. 
En vano trató el año 325 el concilio de Nicea de terminar 
el conflicto .con un perdón general; puestos en la oposición, 
ellos fueron los más decididos partidarios de Arrio, y éste 


mismo parece procedía de las filas de los melecianos, Su 


28 Véase EUuseBlo, Hist. Eccl., 7, 32, 5-6. 
09 Eusemro, Hist. Eccl., 7, 32, 31. Véanse también: ¡RourkH, Reli- 
E sacrae, IV, 1982; PG le, 449 s.; PrTRa, Anal. Sacra, IV, "187 S., 


“100 Véase en particular : GEDHINI, Luci nuove dai papyri sullo 
scisma meleziano e il monachismo in Egipto, «La Sc. au ia, 53 (1925), 
265-280; ALÉs, A. D’, La scisme mélétien, en upev El st. Eccl», 23 
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-propio cisma desapareció, fundiéndose sus últimos represen- 
tantes con los más rígidos arrianos. E E 


IM.—ANTIOQUÍA Y EL RESTO DEL ORIENTE 102 


.Después del sínodo de Antloquía del año 268, en que fué 
condenada la herejía de Pablo de Samosata, y de la solución 
en «favor del obispo católico, dada en 272 pór el emperador 
Aureliano, Antioquia siguió gozando de paz y prosperidad. 


1. Escuela de Antioquía.—Teófilo y Serapión, obispos 


de esta importantísima sede patriarcal, habian mostrado con 
su actividad literaria la altura en que se encontraban los es- . 


tudios de esta ciudad. El presbítero Malquión se distinguió 
igualmente hacia el año 270 en su campaña contra Pablo 
de Samosata, y hasta fines del siglo 111 cultivó los estudios 
bíblicos. 


En estas circunstancias se presenta en escena San Lu- 


` ciano de Antioquia 12, quien tiene el Insigne mérito de ha. 


ber dado una forma definida a los trabajos literarios allí ' 


existentes, lo que se ha llamado escuela de Antioquía, que 


-tanto renombre había de alcanzar en lo sucesivo. Hombre 


de profundo talento y extraordinaria erudición, Luciano de 


= Antioquía ha sido constantemente un enigma,-y, no obstan- 
, te los estudios que sobre él se han hecho, continúa sién- 


dolo en nuestros días, x 

- Fruto de su vasta erudición y espíritu de trabajo fué 
el texto de la Biblia de los Setenta que procuró, haciendo 
un estudio comparativo con el texto hebreo. De este texto 


: “de Luciano se sirvieron después diversas regiones orienta- 


les. En cambio, en cuestiones dogmåticgs, Luciano se dejó 
levar -de las ideas de Pablo de Samosata, por lo cual fué 


excluído algún tiempo de la comunidad de la Iglesia. Más . 


grave todavia fué su error en la cristologia; pues, fundado 
en :clerta tendencia subordinacianista, formó la base del 
sistema de Arrio, que fué su discípulo, Por esto puede con- 
siderarse con razón a la escuela de Antioquía, no obstante 
sus indiscutibles méritos, como la cuna del arrianismo, :y 


101 Sobre la llamada escusla de Antioquía véanse: HORNUNQ, Scho- 
la antiochena (1861; Km, H., Die Bedeutung der antiochen. Schu- 
le auf exeget. Gebiet (1888); HERGENRÖTHER, PHIL., Die Antiochen, 
Schule (1866). - i 

-102 Véanse: BUONAIUTI, E., Luciano martire, la sua dottrina e la 
sua scuola, en «Riv. Stor. Crit, delle Se. Teol.», 4 (1908), 830 s., 909 S.; 
5 (1909), 104 s.; BARDY, G., Le discours apologétique de Saint Lu- 
cien d'Antioche en «Rev. Hist. Eccl», 22. (1926), 487 s.; ID, Recher- 


ches sur Saint Lucien Antioche et son école (P. 1936), artic. -en 


«Dict. Th. Cath.»; 


, 'A. DE, en «Mélanges Univ. Beyrouth», :21 
(1937-1938), 185 s5. i SE k 
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la confusa ideología cristológica de su fundador, como la 
fuente de la negación de la divinidad de Cristo. . 

Todos estos errores quedaron abundantemente lavados. 
con la sangre del martirio, que derramó Luciano de Antio- 
quía-el 7 de enero de 312. Por esto la posteridad lo ha vene- 
rado como santo. i e 

La escuela de Antioquía puede presentar asimismo otras 
figuras de gran prestigio en este primer período de su exis- 
tencia. Así, Doroteo, de quien afirma Eusebio que dominaba : 
el hebreo, Ya en este tiempo se distinguió notablemente la 
escuela de Edesa, que puede presentar hombres tan emi- 
nentes como un Macario. A 


2. San Metodio de Olimpo 1%.— Para terminar este ca- 
pítulo, debemos conmemorar aquí a San Metodio de Olim- 
po, escritor original, que no perteneció a ninguna escuela, 
pero-que se distinguió en la sistemática lucha emprendida . 
contra el origenismo. Por otra parte, estamos en las me- 
jores condiciones para poder juzgar su actuación literaria, 
pues siendo así que de otros muchos escritores de su tiem- 
po no se nos han conservado más que fragméntos, de San 
Metodio poseemos numerosas e importantes obras. . > > 

San Metodio vivió mucho tiempo en Licia, en la ciudad 
de Olimpo, de donde parece fué obispo, y al fin de su vida 
probablemente estuvo al frente de la iglesia de Filipos, en 
Macedonia. El dato más seguro de su vida es que murió: 
mártir en Calcis de Eubea el año 311, durante la persecu- 
ción de Maximino Dala. i 

Bien informado en la filosofia griega y gran entusiasta 
de Platón, se mostró conocedor' profundo de los escritores 
cristianos, San Ireneo, los apologistas y particularmente los 
alejandrinos. Poseía un estilo ameno y brillante, y en mul- 
titud de trabajos que compuso, casi siempre en forma de 
diálogos, a imitación de Platón, atacó las ideas erróneas 
de Origenes. Así aparece en su tratado sobre la libertad 
humana; pero sobre todo en el titulado Aglaophon, sobre 
la resurrección, en el cual con lenguaje expresivo y vehe- ` 
mente prueba, contra Orígenes, la identidad del cuerpo re- 
sucitado con el actual. Esto excitó a los partidarios de Ori- 
genes, que respondieron violentamente y dieron ocasión «a: 
ulteriores discusiónes, cada vez más apasionadas. — 

Pero el diálogo verdaderamente platónico por su belle- 
za, en donde aparece más el genio literario de San Metodio, 
es el Banquete, o Sobre la virginidad. En él son presenta- 
das con sobriedad y elegancia diez vírgenes, que dedican 
por orden grandes elogios a la virginidad. El diálogo ter- 
mina con un precioso himno de una de las vírgenes, llamada. 


103 Obras, PG 18; ed. BONwETSCH, en «Gr. Chr. Schr.», 27 (1917) ; 
Ib., Die Theologie des M. (1903); FARGES, J., Les idées morales et 
relig. de M. (1929). - a E l Bi 
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Tecla, dedicado a su esposo Jesucristo y a la Iglesia. Y a 
este propósito, reservamos para el capítulo posterlor,. en 
que se tratará sobre el primer desarrollo de la vida monás- 


“tica, el decir algo referente a la vida de virginidad, que ' 
tantos cultivadores tuvo y tantos eloglos mereció en este . 


- tiempo. 


CAPITULO Y 
- Las catacumbas y principio del arte cristiano 103 


Llegados a este punto 'en nuestra exposición, hagamos 


-una pausa, El cristianismo, no obstante la violencia de los 
.. golpes recibidos, salió victorioso y logró imponerse a sus 
` adversarios. El Imperio romano tuvo que concederle carta 

- de cludadanía; más tarde tuvo que rendírsele a discreción. - 


El helenismo, es decir, la filosofía y el conjunto de cultura. 


e pagaña que se sentía todavía con fuerza, seguía luchando 
* por todos los medios posibles. Por esto, justo es que pene- 


tremos lo más adentro posible en el desarrollo interior del 


D cristianismo, para conocer perfectamente el estado real en 


que: se encontraba al terminar las grandes persecuciones. 

Ahora bien, como la mayor preocupación de la Iglesia 
católica durante este periodo que nos ocupa .fué su propia 
existencia y en él se desarrollaron las grándes persecucio- 
nes que trataban de destruirla por completo, por esto, aun- 


que accidentalmente, una parte de su vida, sobre todo én. 


Roma, hubo de desarrollarse en las catacumbas, y 
Por otra parte, mientras los cataclismos de los tiempos 


: ' han hecho desaparecer casi todos los monumentos cristia- 


nos de este tiempo que se hallaban a flor de tierra, las ca- 


tacumbas, por su misma naturaleza, nos han conservado, ' 


preciosos tesoros de la antigüedad. Ellas nos han salvado 
log más antiguos modelos del arte cristiano, con todo el 
simbolismo que en él éstá sintetizado; .ellas nos ponen ante 
los ojos la vida más íntima de las primitivas cristiandades. 


e 
r 


I—LAS CATACUMBAS DE Roma 1% 


= El estudio sobre las catacumbas es una parte funda- 
mental de la arqueología cristlana, a la que tanta impor- 


i 104 Véanse, ante todo, algunas obras acerca de arqueología cris- 
ana, Pt xa ; 

_ 105 Respecto de las catacumbas o cementerios de la antigüedad 
cristiana, véanse: PERVET, Catacombes de Rome, 6 vols. (1851-1885) ; 
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_ tancia se da en ñuestros días. Esta tiene por objeto el. es- S k : 
tudio de los monumentos de la antigüedad cristiana en toda - '' 


su amplitud. Por tanto, incluye todos los restos y monu:-: 


mentos sobre la vida familar cristiana, el culto y sacra- `- 


mentos. Ahora bien, como las catacumbas son un verda- - 
dero arsenal de esa clase de monumentos, de ahí que su' ` 
estudio sea la base de la arqueología cristiana. AM 


1. Primeros investigadores.—La Edad Media, que tan- 
tas obras de arte produjo y tanto contribuyó a transmitir 
los tesoros de la antigüedad, no supo apreciar el valor de 
las catacumbas, por lo cual permitió que en su-mayoría lle- 
garan a obstrulrse y su memoria casi desapareciera. Por 
vez primera a mediados del siglo xvI, Onofre Panvinio 198 
resucitó la idea de estudiar los monumentos antiguos y 
por ello es benemérito de la arqueología cristiana. Pero el 
verdadero padre del estudio de las catacumbas es Antonio 


_Bossto, de fines del mismo siglo xvr. Junto con Pompeyo 


Ugonio, comenzó en 1593 sus investigaciones, y durante 
treinta años trabajó incansablemente en ellas con métodos 
científicos, teniendo presentes todas las indicaciones de los 
itinerarios, Santos Padres y otras fuentes. El resultado fué 


la obra monumental Roma subterránea, que descubría un ' 


mundo nuevo bajo tierra y abría vastos horizontes a la 
investigación. También son dignos de tenerse en cuenta .los 
trabajos del P. Chacón, O. P., que fué uno de los que ini- 
claron el. estudio directo de'las catacumbas. ` ae 

Desde mediados del siglo xrx se. renovó y aun - 
ficó este estudio, impulsado principalmente- PE R al 
P. Marchi y luego, sobre todo, por el incomparáble Juan 
Bautista de Rossi, creador de la ciencia moderna de lá ar- 
queología cristiana 107, 

En los cincuenta años que dedicó al improbo : 
descubrir catacumbas y monumentos Aaa n > 
copia de materiales que fué descubriendo, que en su des- 
cripción ha llenado obras voluminosas y el famoso Bulleti- 
Ro. di Archeologia. Son muchos en nuestros días los discí-' 
pulos e imitadores de De Rossi. i 


RossI, J. B. DE, Roma sotterranea crist. (1864-77 : 

Roma sotterranea, 2.2 ed. (1879); SCHULTZE, E 
(1882); ARMELLINI, Gli antichi cimiteri cristiani di Roma e d'Italia 
(R. 1893); MARrUCCHI, O.; Guide des catacombes romaines (R. 1900): 
Iv., Le catacombe romane, nueva ed. por E. Josi (1933); LECLERCQ 
artíc. Catacombes, en «Dict. Arch. Lit.»; STYGER, P., Die Römischen 


Eatakomben (1933): LEMERLE, P., L'archéologie paléochrét. en Ita- 


le, en «Biz», 22 (1952), 165 s. . 
306 Véanse: PERINI, Onofrio Panvinio e le sue opère (R. 1898); 


Bosto, A., Roma sotterranea, 1. TH (C. 23); Vanerz, Cenni biografici ES E: 


4 Antonio Bossio (R. 1900). ; 
-297 Véase MARUCCHI, ©., Giov. Battista de Rossi (R. 1901). 
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2. - Idea general de las catacumbas ***,— La idea básica 
de las catacumbas es el ser cementerios cristianos, y de he- 
cho en los.siglos 1-111 apenas fueron otra cosa, y más toda- 


: vía después del triunfo de Constantino, en que se desarro- 


Háron extraordinariamente. En este sentido, la palabra su- 


plantó en estos lugares a la antigua, también cristiana, que $ 
. designaba ‘al lugar de entierro de los difuntos, el cemente- 


“rio (xoywntíptov) o lugar de descanso. 
- M 


as ¿de dónde proviene esta palabra? En un principio 
designaba un lugar determinado, a las afueras de Roma, so- 


E bre la via Appia, locus ad catacumbas, donde se construyó 
-` la iglesia de San Sebastián. Más aún: como en la Edad Me- 


dia todos los cementerios primitivos desaparecieron y sólo 


“se conservaba el de San Sebastián, la palabra catacumba 


vino a emplearse como sinónimo de cementerio cristiano. 
Por tanto, no es exacta la idea de muchos de que las ca- 


`. ftacumbas fueron construidas, como lugares de refugio de 


los cristianos en tiempo de persecución. Fueron más bien 
lugar de sepultura y sitio de reunión de los cristianos para 
celebrar los aniversarios de los allí sepultados. Por esto al- 
gunos departamentos, donde se guardaban los restos de al- 


- gunos mártires muy venerados O de los Romanos Pontifi- 


ces, eran prácticamente convertidos en oratorios y sitios de 
gran devoción. Los cristianos se reunían en el interior: de 
la ciudad, en casas particulares y oratorios más o menos 
disimulados. Sin embargo, con ocasión de las más violentas 


. persecuciones, las catacumbas fueron aprovechadas como 


lugar de refugio. 

Para hácerse cargo de la extensión gigantesca de las ga- 
lerías subterráneas que comprenden: las catacumbas, basta 
contemplar un plano de las mismas. Es una verdadera clu- 
dad, un mundo subterráneo, que recorre» por toda la peri- 
teria la Ciudad Eterna, manteniéndose slempre, conforme a 
las leyes, extramuros de la misma. Ni podía ser .otra cosa, 
pues siendo, como :se ha dicho, los cementerlos cristianos, 
cuando la Iglesia católica creció en número, y sobre todo 
después del triunfo de Constantino, necesitaba espacios in- 


-mensos para enterrar a sus muertos. Por esto la mayor ex- 


tensión y la parte más regular y blen trazada es la que co- 
rresponde a los siglos rv-vr, de predominio cristiano. 

A este propósito se presenta una cuestión interesgnte 
y muy discutida en los últimos decenios. ¿Aprovecharon 
los eristianos para las catacumbas las galerías ya forma- 


- das por la extracción de materiales de construcción? . Es 


conocido este hecho en la campaña romana y en Roma: que 


- en diversos terrenos, a lo'largo de los años, se: ha ido for- 


> 108 Esta breve síntesis está hecha principalmente sobre el manúal ’ 
de O. Marucchi, citado en la nota 105. 'TESTINI, P., La cripta di Am- 


piato nel cimitero di Domítila..., en «Riv. Arch. Cr.», 28' (1952), 77 S 


`- Miguel Esteban: de Rossi 
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mando una red de galerías subterráneas a fuerza de extraer + ` 


sistemáticamente. bloques de ¡una piedra blanda apta para 


la. construcción. Durante algún tiempo, pues, predominó la . `; WI 


teoría de que los cristianos utilizaron, al menos como 
f punto 
de partida, estas galerías para sus. catacumbas, y esta opi-- 


- nión se confirmaba con la expresión de algunos textos.que .. .-. 


SS a epultados en el arenario, 
nte el lu - 
PEET E E gar de donde se extraía el ma 
El célebre arqueólogo P, Marchi 10% fué el primero en Te- 
chazar esta teoría-conh una serie dele iento tan convin- . 
centes, que ya no puede hoy día sostenerse. La prueba más 
clara es que las catacumbas están construidas en terrenos -' 
cuyos materiales no sirven para construcción. Hay más. Las * 
galerias que se encuentran en otras partes «como resultado . 
de extracción de materiales, presentan una forma baja yan- 
cha. En cambio, las de las catacumbas son altas y estrechas: ` 
Además, las pinturas de las catacumbas nos presentan a los 
fossores o excavadóres en el acto de perforar las galerías; 
a lo que sé. añade multitud de inscripciones de algún excava- 


- dor que había trabajado en la excavación de. tal catacumba. - 


Todo esto indica bien claramente que las galerías de las cai . 
tacumbas no fueron producidas por la extracción de materia- 
les y acomodadas luego para estos fines cristianos, sino que 


- debieron ser expresamente excavadas, para lo cual estaba 


órganizado el gremio de-los fossores. - 


* 3. Desarrollo histórico.—El modo 'como se iniciaron las 
catacumbas cristianas es sumamente sencillo, Las prime- - 
ras no.eran otra cosa que sepulturas de familias que al con- 
vertirse al. cristianismo dedicaban sus. mausoleos: a cemeñ». 


- terios cristianos. Estos mausoleos romanos estaban de ordi-..: 


nario bajo tierra, y sobre ellos, en la superficie correspon-. 
diente, se levantaba una villa u otra clase: de construcción 
monumental, rodeada de una. cerca. Las galerías subterrá- ` 
neas no podían sobrepasar el límite de la propiedad del te- 
rreno. superlor. Como el derecho romano declaraba inviola- 
ble..1a: sepultura, de ahí que- este sistema de cementerios 
cristianos pudiera desarrollarse sin . dificultad. A. este tipo 
de catacumbas pertenecen: lá de Santa Lucina, en la vía 
Appia; Santa Priscila, en la vía Salarla, y otras. 5 

: En un segundo. estadio, estas sepulturas de familia, en 
las que también eran admitidos otros cristianos, se convier- l 
ten de hecho en cementeriós comunes. Fué como una nece- 


‘sidad en el siglo 111, al crecer tan notablemente el número 


de:los cristianos: Por esto en algúnas catacumbas se distin- 
perfectamente la parte primitiva de la nueva; pues una 


08 Eri el mismo sentido y con los mismos resultados ha trabajado ` 
ajado . 
, hermano del célebre arquéólogo J. E do 
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de las primeras consecuencias de esta determinación fué el” 
verse. obligados a añadir nuevas galerías. Estos cementerios 
dedicados a la comunidad cristiana perdían entonces fácil- 
mente el nombre del dueño particular y tomaban el de un: 
. papa o de algún mártir ilustre ahí-enterrado. Tal es,: por. : 
ejemplo, la del papa-Galixto;-=- e To mEn 
En su ulterior desarrolló, uná vez concedida la paza la 
Iglesia por Constantino en 311 y 313, las catacumbas :sé 
. transforman en cementerios-santuarios. Siguen siendo lugar - 
predilecto de sepultura. Los cristianos, en -pleno derecho de. 
ciudadanía y más tarde dueños del mismo Imperio, tienen: 
sus preferéncias en ser enterrados en las catacumbas a la. 
sombra de los grandes papas y de-los mártires más ilustres... 
Los gremiós de excavadores se multiplican, pues se ven óbli- ` 
gados a abrir nuevas e interminables galerías, que forman . 
como planos sistemáticos de ensanche. En el interior de es- ` 
tos subterráneos celébranse fiestas. conmovedoras en los ani- 
versarlos. de los mártires. Se construyen verdaderas obras. 
de arte, se decoran. las paredes y las criptas con toda clase pi 
de representaciones simbólicas: y bíblicas, que, unidas a las 
ya existentes, forman la. mejot galería del arte cristiano pri- ` 
mitivo; al mismo tiempo se comienza a construir basilicas- 
sobre las catacumbas, comunicadas con ellas por medio. de- 
lucernarios y escaleras. * A T i 
Más tarde viene el período de la decadencia. Desde el si- 
glo v, las catacumbas van perdiendo su carácter de sepul- . 
turas; siguen todavía en estima y veneración, pero ésta. va  » 
decreciendo, hasta que, ya. en el siglò vu y vor, se pierde i: 
casi su memorla. En los siglos siguientes se llenan de es- ` 
combros gran parte de sus galerías y apenas queda ningún 
vestigio de las. catacumbas. Los trabajos de Bossio y, Cha- 
cón eb el siglo xvr, según se ha dicho, significaron un verda; 
dero descubrimiento, , E y ee 


4. Catacumba de San. Calixto 120, —Ahora -blen, ¿cuálés y 
son las catacumbas más' insignes? ¿Qué monumentos de la” . 
antigúedad se encuentran en ellas? Ante todo debemos notar... 
la catacumba de San Calixto, en la vía Appia. Es clertamen- 
te una de las más importantes y completas e indudablemen- 4 
te la más conocida y estudiada. Se remonta al siglo 11, pero. 
Tecibfó el. nombre en el 111, del diácono Calixto, quien, al 
ser elevado a la sede pontificia, la ensanchó y embelleció;.. 
convirtiéndola en sepulcro de los papas. El inmenso comple- 

110: Para la: descripción que vamos a dar véanse las obras de AR- -» e 
MELLINI y MARUCCHI, citadas en la nota 105. Son interesantes para 
este objeto los diverzos itinerarios que se han conservado de la anti- 

edad. algunos de los cuales han sido publicados por MABILLON en 
su Vetera Analecta, y recientemente por De Ross, MARUCCHI, MA- 
RINT y otros armueólogos, Así, por elemplo: Indices. oleorum quee... 
collegit John, Abbas; Epitome libri de locis sanctorum; Notitia por- 

TUM, viarum, ecclesiarum circa urbem Romam. ; ; 


Catacumba de San Calirto: Cripta de los Papas 
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jo de esta catacumba, semejante a una ciudad subterránea, E 
comprende diversás secciones. k 
La cripta dë los Paps, moñúmento precioso y de vene- AS 
rable ancianidad, tiene una forma irregular y encierra doce. . 
--tenian,-sólo se. conservan cinco E] papa Dámaso la adọrnó o. 
con mármoles y una-grande inseripción, reconstruída mö-... 
dernamente por De RóssíÍ.: De esta cripta se pasa a la' de 
Santa Cecilia, pues, según la "leyenda, la santa fué sepulta-' 
da en este lugar. Una: preciosa estatua reproduce la posi- 
ción eń que fué hallado su cuerpo. Sú culto se hizo muy : 
popular, como lo prueban las diversas pinturas de la misma 
. cripta, pertenecientes a los siglos v O VI. ; 
De gran importancia por muchos conceptos son los cu- ` 
bículos o departamentos rectangulares, llamados de los sa- 
cramentos. Son sels en número, y sus abundantes pinturas- 
con marcado simbolismo sacramental justifican la denomi» . 
nación de los departamentos. 'Podos están en un largo corre- ` 
dor, que recibe. este mismo nombre. - i E 
Distínguense igualmente: la regin del papa Milctades, p 
célebre por sus dos amplios cubículos con sarcófagos y pin- ; 
turas; la región de Lucina, la más antigua del cementerio, 
como se reconoce. en las inscripciones y en las pinturas clá- ' 
sicas de los siglos 1 y 11; la cripta del papa Cornelio, enela-- 
vada dentro de la región de Lucina; pues, según la tradi- .. 
ción, esta matrona recogió y sepultó en este lugar el cadáver: . 
de este célebre Papa, a quien dedicó San Dámaso uno de sus. - -ai 


hermosos epitafios; la región «del papa Eusebio, donde De : 
Rossi pudo .reconstruir-el famoso epitafio damasiano, con ' 
el nombre del grabador, Filócalos; finalmente, la región 
del papa Liberio, que tomó. este nombre por. haberse én- : 
contrado en ella inscripciones de la época de este Papa. : 


5. Basílica de San Sebastián, „antiguo «locus ad cata- a El 
eumbas».—Sobre la misma vía Appia, no lejos del cemente- Os | 


Rp 


Catacumba de San Calixto: Cripta de Santa Cecilia 


rio de San Calixto, se halla la basílica de San Sebastián, 
célebre en nuestros días por las excavaciones que se hán ' 
realizado, que. confirman la tradición de que. allí estuvieron 4 
algún tiempo los cuerpós de San Pedro y San Pablo. : 
La basílica es moderna, pero está construída sobre otra `. 
del siglo 1v, llamada primero iglesia de los Apóstoles y Juego”: 
de San Sebastián. Sin embargo, ni la iglesia moderna, de : . 
escaso valor artístico, ni la antigua, cuyo trazado ha podido * - . jf 
reconstrulirse, atraen la atención de los investigadores. En -~ | 
cambio, debajo de ambas iglesias se han realizadd diversos ` J. 
descubrimientos que han dado grande actualidad a esta ca- i 
tacumba, si bien como tal apenas tiene importancia. ` E 
En primer lugar, la llamada Platonia, o departamento 18 
bien decorado del siglo v, en el que la tradición antigua fija- - Ji 
ba el sitio en que estuvieron depositados por algún tiempo | 
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de los príncipes de los apóstoles: Esto aparece confirmado 
en los innumerables grafitos de las paredes, de los siglos 11 
y 111, álgunos de los cuales parecen referirse a San Pedro y 
a San Pablo. i : 
Una tercera serie de descubrimientos son los sepulcros, 
algunos de ellos paganos, los llamados columbarios; .otros, 
- sin duda, cristianos. Estos tienen la forma de casetas, y, a 
juzgar por ciertos símbolos, se ve claramente que: perte- 
-necieron a cristianos. En uno de ellos, que está a la vista 
- del Triclia, se supone fueron depositados los restos de los 
apóstoles Pedro y Pablo. Efectivamente, como ya se indicó en . 
otra parte, una antigua tradición testifica que los -príncipes . 
de los apóstoles fueron sepultados en el Vaticano y vía Os- 
tiense; pero durante. la persecución de Valeriano en 258, por ` 
temor de que fueran profanados, fueron trasladados a la ca- 
tacumba de San Sebastián, donde fueron conservados y ve- 
nerados largo tiempo, hasta que, pesado el peligro, fueron 
devueltos a sus primitivos sepulcros. Esta tradición, atesti- 
guada por diversos. Santos Padres. y escritores posteriores, 
parece confirmada con los resultados de las excavaciones 
de San Sebastián, el antiguo locus ad catacumbas. . ` 


: 6. Catacumba de Santa Prisoila.—No es nuestro intento 
recorrer ahora todas y cada 'una de las catacumbas; pero 
sí queremos dar a conocer la de Santa Priscila, no sólo por 
contenerse en ella multitud de restos de pinturas de tipo 
clásico, mudo testigo de lo que fué antes de pertenecer a la 
cristiandad, sino por algunos fragmentos de inscripciones y 
epitafios encontrados, algunos de. los cuales dan también el 
nombre donna Priscilla, de donde lógicamente se deduce que 
ésta era la dueña. Más aún: se ha descubierto, entre otras 
cosas, un baptisterio, y en él se supone bautizaba San Pedro. 

Aparte otras reglones de grande radio y proporciones fa- 
bulosas, notemos en esta catacumba la región del Criptonór- 
tico, la más importante de esta catacumba por. los restos 
quie en ella se conservan. La parte central es un conjunto 
de cámaras de gran interés, muy utilizadas para reuniones: 
La más célebre es la capilla griega, nombre dado por los 
excavadores a causa de dos inscripciones en esta lengua. 
Es una verdadera iglesia, recubierta de pinturas con escenas 
del ‘Antiguo Testamento y algunas simbólicas. Es: notable, 
“sobre todo, la del banquete, que se supone un símbolo de lA: 
cena eucarística. Hállase también aquí la imagen. más anti-: ~ 


Prime t ción e C a id | 
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gua de Cristo, y en.otro lugar otra, tal vez la más antigua, 
de la Santísima Virgen. 

. La catacumba de Santa Domitila es, en conjunto, tal vez 
la mayor. Rossi descubrió su verdadero origen por las ins- 
eripciones con el nombre de Flavia Domitila. Hoy se admite 
generalmente que la parte primitiva fué el sepulcro de la 
familia cristiana de los. Flavios, parientes de Vespaslano. 
En ella se distinguen perfectamente: la región de los Fla- 

. tios, la más antigua; la de los Aurelios, muy antigua tam- 
bién, en lá que se ha descubierto la célebre basílica de los 
Santos Nereo y Aquiles; y la región de la Madona, que re- 
cibe este nombre de una imagen de la Virgen con el Niño y 
adoración de los Magos. 


U.—En ARTE CRISTIANO EN LAS CATACUMBAS 111 


La contemplación de las catacumbas’ nos descubre, en- 


tre otras cosas, los principios del arte cristiano. Por esto 
. „Será oportuno examinarlo aquí en sus líneas generales. 


:1. - Observaciones fundamentales.—El 'arte cristiano es 

- Una rama y como prolongación del arte pagano de Roma, y 

2. experimentó sus mismos camblos y períodos. El arte roma- 

2 7 nO tuvo su apogeo en el tiempo del Imperio durante los 

Doy siglos 1 y 11 de nuestra era. Las pinturas halladas en Pom- 

. peya y en el Palatino son del estilo más puro. Lo mismo 

', Aparece en los arcos triunfales y en las esculturas de este 

pr . tlempo. Desde el siglo 11r se halla en decadencia, que va 

+.  .Sumentando rápidamente. . . 

++. El arte primitivo cristiano sigue las mismas fases. Esta 

pn observación es importante, pues resuelve la objeción que 

b ` puede proponerse de que el arte cristiano es rudo, de modo 

E que, a medida que prosperaba el cristianismo, el arte iba 

.-perdiendo-en perfección. En realidad, las pinturas cristia- 

“nas del siglo 1 y 11 son más perfectas que las del rr, 1y y 

siguientes. Esto se debe a que los cristianos, hijos al fin y 

al cabo de su tlempo, vivian en el ambiente romano, cuyo 
arte estaba en franca decadencia. `` i 


111 Ante todo pueden verse los tratados generales de arte: KRAUS, 
F. J., Geschichte der christlichen Kunst, completada por J: SAUER, 
2 vols. (185-1908); Mıcmer, A., Histoire Qe Vart depuis les premiers 
„temps chrét., 7 vols. (P. 1905-1925); WOERMANN, Geschichte der Kunst 
aller Zeiten und Völker, 6 vols., 2.a ed. (1915-1922). Más en particu- 
lar deben consultarse las obras sobre el arte cristiano 'o el arte pri- 
mitivo: Garucci, Storia dell'arte crist. (Prato: 1873-1881); SyBEL., 
Christliche Antike. Einführung in die altehristl. Kunst ( 1906); Wir. 
FERT, J., «Fractio panis», Die älteste Darstellung des euchar. Opfers 
` (1895); Ib., Die Malereien in den Sakramentenkapellen in der Ra- 
:tak. des hl. Kallistus (1897): . Ip., Die Malereien der Katak. Roms. 
(1903). Véase p. 277, nota 151. 
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2.. Pintura cristiana primitiva.—La pintura cristiana, a 
la. que alguien ha llamado reina y compañera inseparable 


de la- piedad y vida religiosa, comenzó con. el origen, del 
cristianismo. El uso de decorar con pinturas los altares o 


locales donde se celebraba la. fracción del pan, debió intro- - 
ducirse ya en tiempos de los apóstoles. La decoración de - 


las tumbas era costumbre típicamente romana, heredada de 
los etruscos. ; f 
*. Conviene, sin embargo, advertir: que el estilo. y las ale- 
gorías de los frescos cristianos én las catacumbas cambian 
según los tiempos. En el período. más antiguo, en que las 
sepulturas cristianas eran sepulcros particulares .romanos, 
no aparecen los motivos cristianos. Los adornos eran del 
tipo clásico; pájaros, figuras decorativas, paisajes, repro- 
ducciones del natural. En el siglo 11 se desarrolla. el sim- 


bolismo. Así se advierte en multitud de lápidas mortuorias - 


y frescos de las diversas catacumbas con multitud de sim- 
bolos. Ya en el siglo mr aumentan las figuras decorativas, 
que van tomando un sabor más cristiano. Sigue reinando. el 
simbolismo, Las capillas dé los sacramentos del cemente- 
rio de San Calixto son el ejemplo más claro con su: admira- 
ble profusión de imágenes. simbólicas. g l 


-~ Desde 313. hasta el siglo v triunfa `la fe. El arte cris- 


tiano ya no necesita ocultar sus creencias. El simbolismo 
tiende a desaparecer. En cambio, se presentah nuevos tipos 
de pinturas: los retratos, las escenas del "Antiguo y del 
Nuevo Testamento, sobre todo los santos .y las figuras de 


. Cristo y. de los apóstoles. En la representación de los santos 


se: advierte cierta evolución: primero se los representa al 
modo romano, sin-barba;. y.. en el siglo v'toman un' aire 
ertental, como los icones bizantinos. > A 
El desarrollo de la escultura cristiana es posterior al de 
la pintura "2, : Esto se debe, sin duda, & que los romanos 
usaban poco los sarcófagos. Así, pues, la escultura cristia- 
na, sobre todo en los sarcófagos, .comienza . en tiempo de 
si, son verdaderas excepciones los anterio- 


113 "Acerca del arte en las catacumbas bajo. otras formas, véanse: 
KIRSCH, J. P., Die christi, Kultusgebäude.im Altertum (1893); . ID., 


- Dig çhristl. Kultusgeb. in der vorkonstantin. Zeit, en «Festsehr. des 


d. Campo Santo in R» (1897), 6 s.; GROSst GONDI, F., I monumenti 
cristiani iconografici e architetton. dei set. pr. sec. (R. 1923): KÜNST. 


` LE; K., Ikonographie der Heiligen, 126; BRAUN, I., Der christl. Altar 


in-s. geschichtl. Entwicklung, 2 vols. (1924);  DiwiER, L., L'Eblise. 
el Part (P. 1935), èn «La Vie Chrét.»; VIVES, JOSÉ, Inscripciones 
cristianas de la España romana y visigoda (B. 1941); SANZ, A., His- 
toria de la Cruz y del Crucifijo (Palencia 1951); SCHLUNK, H., Un 
taller de sårcófagos. cristianos. en Tarragona, en «Arch. Esp. Arq.», 
(1951), 67 s.; PLA CARGOL, J., Gerona argueológica y monumental, 
42 ed. (Gerona 1951); CAMPRUBI ALEMANI, P., El monumento paleo- 
cristiano de Cercelles, Tarragona (B. 1952): FÁBREGA GRAU, A., Pa- 
sionario hispánico (siglos VII-XI) vol. I (MB. 1953), en «Monum. 
Hisp. Sacra», ser. lit, VI; KorLwrz, J., Das Christusbila, des III 
Jahrhunderts, en «Orbis ant», 9. (Münster. 1 W. 1953). 
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i ir de Constantino, so- 
es a esta fecha. En cambio, a partir 
be todo desde fines del siglo ry, aumentan de una manera `. 


ducen . imitan de EET | 
dinaria., Las escenas que se repro E MEER 
ER manera las de la pintura, sobre todo los simbolismos 
_ y escenas de la Sagrada Escritura. ; R 


-= 8. Tipos de figuras “decorátivas.—Supuestas las obser- 


á el deseo de co- 
ciones precedentes, fátilmente ocurrir | 
CRTE tipos más característicos del arte cristiano de las 
catacumbas. ; f 5 
Ante todo conviene. distinguir los motivos aS E 
tación clásica: pájaros, hojas y sarmientos de y 
recidos. A : E 
ds La imagen del Buen. Pastor es una de las Tare 
bólicas más frecuentes y más bellas. areas e po 
en las formas más variadas. Unas veces a aro A SS 
lmente con una oveja al cuello; otras, e f E 
e bóveda, forma preferida en es o dd 
; otras, sentado, en actitud de reposo, E 
mes orejas otras, finalmente, de pie y en marcha, PE 
do consigo alguna oveja y una jarra de leche. Una de las 
variantes del Buen Pastor es la figura de Orfeo. u 
` Las orantes son otro de los ee ae R Taa 
' dicho que s mi- 
en las pinturas cristianas. Se ha A 
la piedad. Es cierto q 
tación de la imagen gentil pietas, ! EE 
; ueba que sea imitación. 
tiene parecido con ella, pero no Se pr O cia 
Las orantes representan al alma en A A 
tipos diversos: uno so 
los brazos extendidos. Hay dos a 
orantes biblicas, sobre todo la figura oi a . n 
0 ; po son las oran 
razos en alto, o bien Isaac. El o TO 
le A roplamente tales, figuras humanas de pie Ab E 
brazos levantados. En los sepulcros expresan la actitu 
salir del cuerpo. i j 
ao y a son and da 
bólicas. El bautismo $ 
por medio de figuras sim i Ai eR 
i nica es representado por Moisés g 
n AFR k figura que llegó a estillzarse: y era empleada . 
esaia motivo de decoración. La Eucaristia, por medlo a 
varios símbolos: el pez con un canasto de panes, banquete 
AREE con pez y panes, Dun parenn I cesta de Fa 
y i ión eran las escenas Sa 
Otro motivo de ornamentac ea 
vel te Job; -los tres niños en el horno; 
e de ona Noé en el arca; ciclo de Jonás, como símbolo 
cción, y otras. ; 
di ds en los últimos siglos se ta 
f del Nue - 
do las imágenes de Cristo, ya en escenas Ena 
4 da de los icones bizantinos; 
. mento, ya en la forma estiliza INR 
Santísima Virgen, ya sola, ya Y 
RATE pA Magos; y, finalmente, imágenes de los 
santos en variadísimas formas. : $ 
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PERIODO B- 


La Iglesia en su mano y ulterior 
desarrollo (313-681). 
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Este períodó segundo de la Edad Antigua en la histo- 
ria de la Iglesia comienza. con el edicto de paz y tolerancia 
dado por-Constántino el año 313 y termina el año 681, con 
el último de los grandes concilios ecuménicos de la anti- 
gúedad cristiana. Lapso de tiempo de cerca de cuatro si- 
glos, lleno para la Iglesia de acontecimientos trascendenta- 
lés, que forman como la base de su ulterior desarrollo, se 
caracteriza claramente por los rasgos siguientes: E 

En primer lugar, por su mismo contraste con el periodo 
“anterior. Aquél fué de lucha por su existencia contra todá- 


1 Véase, ante todo, la bibliografía general y'la del período A. 

. nota 1, y en parte la nota 2. Aquí indicamos las principales para, 
este período. Entre las fuentes antiguas pueden verse: EUSEBIO, 
Hist.. Eccl., y sus continuadores SÓCRATES, SOZOMENO, 'TEODORETO : 
Orosio, Hist. adv. paganos, ed. ZANGENMEISTER, en «Corp, Ser. Eccl, 
Lat.», 5 (Viena 1882); Theophanis chronographia, ed. C. DE. BOOR, 

2 vols. (1885); Chronicon Paschale, ed. DINDORF, 2 vols. (1832); 
Cronica minora, ed. MOMMSEN, en «Mon. Germ. Hist.», Auct. Ant. 
(1891 s.). Entre los trabajos modernos véanse: SEEK, O., Gesch. des - 
Untergangs der antiken Welt, 6 vols. (1895-1920); DucHEsNeE, His- 
toire ancienne de PEglise, II y IIL (P. 1907-10); Iv., L'Eglise au 
VI siècle (P. 1925); Boissier, G., La fin du paganisme, 2 vols., 
6.8 ed. (P. 1909); SCHUBERT, H. von, Geschichte der christlichen Kir- 
Che im Frühmittelalter (1921); ScHNÚRER, G., Kirche und Kultur 
im Mittelalter, I (1927); Scorr, S. H., The Eastern Churches and 
the Papacy (L. 1928); BATIFFOL, P.; La paix constantinienne. el le 
catholicisme, 4.4 ed. (P. 1929); FLICHE, A., La chrétienté médiévale 
(385-1245) (P. 1929), en «Hist. du Monde», por M. E CAVAIGNAC, 7, 2; ; 

- PALANQUE, BARDY, LABRIOLLE, De la paix constantinienne à la mort 
de Théodose (P. 1936), en FLICHE-MARTIN, Histoire de PEglise, TIT; 
LABRIOLLE, etc. De la mort de Théod. à l'élection. de Grég. le Gr. 

(P. 1937), ib., IV; Vorct, K., Staat u. Kirche von Konstantin dem 
Grossen bis zum Ende der Karolingerzeit (1936): GIBBON, E., The. 
decline and fall of the roman Empire, 2 vols. (L. 1936); PICKMAN,., 
E. M., The. Mind of Latin Christendom, vol. I, 373-496 (O, 1937); o 
PiGaniOL, A., L'emplre chrétien, 325-395, en «Hist, gén., Hist. Romai- N 
ne», vol. IV, 2 (P. 1947); MORGHEN R., Medioevo cristiano, en «Bibl. ' N 
di cult. Mod», 491 (Bari, 1951); GÉNICOT, L., Les Lignes de Faite A 
du moyen áde, 23 ed. Tournai (Casterman. 1952); PREVITÉ-OR- 
TON, C. W., The Shorter Cambridge Medieval history, vols. I y IT, 
hasta el Renacimiento, ed. por Ph. Grierson (Cambridge 1952): 
Gansuor, F. L. Le moyen age (P. 1953); Baquí, E., La Alta Edad 
Media, en «Hist. de la Cultura española» (B. 1953). E 
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clase de persecuciones y enemigos variadísimos. Este, en 
cambio, es de triunfo y victoria, pues desde el año 313 el 
cristianismo recibe del Estado la libertad más absoluta, lue- 
go la preferencia, y, finalmente, es constituido en. religión 


oficial del Imperio. Las consecuencias inmediatas de este es- — EM: 
tado de cosas son de un alcance extraordinario. Además, en . EM 


el primer' período, la Iglesia tuvo que comenzar a organi- 
zarse y crecer, y poco a poco se fué erigiendo en una orga- 
nización fuerte y poderosa. En el segundo, la Iglesia es ya 
poderosa y está en disposición de desarrollar una actividad 
mucho más amplia y fecunda. 
De ahí se desprende el segundo rasgo característico de 
- este período. Precisamente por la protección que comenzó a 
otorgar el Estado a la Iglesia, se inició una intervención 
constante del mismo en los negocios eclesiásticos. Es el fe- 
nómeno que se advierte siempre que el Estado se une ín- 
timamente con la Iglesia, procurándole las inmensas ven- 
tajas de su protección, pero vendiéndolas al subido precio 


de su intervención e influencia: más o menos directa. Esto ' 


tuvo efectos de gran trascendencia. Por una parte, bene- 
ficlosos para la Iglesia; pues sólo con esa protección y ayu- 
da positiva fueron posibles los grandes concilios ecuméni- 


cos, la construcción de grandes basílicas y monumentos' 


grandiosos. En cambio, la intervención del Estado tuvo tam- 
. bién efectos contraproducentes y aun fatales para la Igle- 
sía, pues varios de los emperadores favorecieron y aun apo- 
yaron directamente: a la herejía, fomentando de este modo 
la división interior de.la Iglesia. 4 


De la extraordinaria prosperidad de que disfrutó la Igle- 


sia en este período brotó. la eruberancia de vida interna, 
que es, sin duda, el lado más característico de este periodo. 
Efectivamente, como efecto inmediato de la libertad obte- 
nida y. del favor cada vez más real y efectivo de parte del 
Estado, se advierte un. resurgir extraordinario en- el inte- 
rior de la Iglesia. Es el tiempo de apogeo de las grandes 
escuelas catequéticas o teológicas; brillan con extraordina- 
- rios fulgores los Santos Padres, que con su santidad y doc- 
trina ilustran a la Iglesia y la fecundan con un caudal de 
obras que fueron desde entonces el sostén más firme de la 
ortodoxia católica, La Iglesia se encuentra en el cenit de 
las grandes cuestiones doctrinales. j 

En este ambiente se explica que la Iglesia católica es- 
tuviera en disposición de resolver los puntos más difíciles 
del dogma en los grandes concilios ecuménicos. Estos son 
a su vez el símbolo más perfecto de la verdadera signifi- 
cación y actividad 'de la Iglesia.. En ellos se manifestó de 
. una manera clarísima todo lo que constituye lo más típico 


de este período: la protección del Estado, que es. la que- 


hizo posible aquellas grandes. concentraciones de los obis- 
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pos del Imperio; la intervención de los emperadores en 
asuntos religiosos, que se dejó sentir lastimosamente en 
algunas de las grandes asambleas del episcopado; la exu- 
berancia de vida de la Iglesia, con la colaboración de los 
hombres- más eminentes-al lado. de los. Romanos Pontifices 
y la definición y declaración de los principales dogmas. 
Todavía conviene notar otro punto de vista que carac- 
teriza este periodo de apogeo de la vida cristiana, Precisa- 
mente la exuberancia: de vida en la Iglesia trajo consigo un 
recrudecimiento mayor de las herejías. Por esto, del mismo 
modo que este tiempo puede ser designado como período - 
de los grandes Santos Padres y de los grandes concilios, 
así también puede llamarse de las grandes herejías. Es éste - 
un fenómeno que aparece en la misma naturaleza. Un campo 
lleno áe sazón y exuberante de verdor y lozanía no sólo pre- 
senta en todo su vigor al trigo y a las plantas buenas, sino 
también a la cizaña y a las plantas dañinas. i P 
Efecto, sin duda, de los restos del paganismo latente y 
de la filosofía puramente naturalista, que no comprendía 
los misterios sublimes de la religión cristiana, brotaron en 
diversas ocasiones multitud de herejías peligrosísimas, al- 
gunas de las cuales llegaron a adquirir proporciones glgan- 
tescas. Era la cizaña del error, que amenazaba a las veces 
ahogar al trigo de la verdadera doctrina. Contra todas ellas 
luchó la Iglesia, la cual, gracias a la plenitud de vida de 
que ya gozaba y en particular a los grandes ingenios que 
la Providencia le fué enviando a medida que las circuns-. 
tancias lo reclamaban, salió al fin victoriosa de todos sus 
adversarios. Los grandes concilios fueron otras tantas vic- 
torias contra las herejías más señaladas. l 
Una circunstancia también típica de este periodo es el 
contacto del cristianismo con los pueblos llamados bárba- 
ros o germanos. El primer choque fué generalmente violen- 
to. Algunos de ellos, en sus violentas incursiones, signifi- 
caron un verdadero azote de Dios. Otros abrazaron el cris- 
-tlanismo falsificado de los arrianos y se convirtieron luego 
en adalides del arrilanismo. Hubo un momento en que pare- 
cía que iban a destruir el catolicismo occidental. Pero, mien- 
tras el Imperio occidental se hundía y los pueblos invasores 
se adueñaban de todos sus territorios, el cristianismo conse- 
guía sobreponerse a la catástrofe y Poco a poco se imponía 
sobre los nuevos dueños de Europa. Al finalizar el siglo VII, 
los pueblos invasores en su inmensa mayoría habían abraza- 
do el cristianismo ortodoxo y se preparaban para ser en la 
Edad Media los portadores de la cultura netamente cristiana. 
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La gran victoria del cristianismo (313-395) 


Ln Ea CAPITULO I 
Constantino da la paz a la Iglesia e inicia su 
triunfo ° 


Pa Al considerar los acontecimientos que atravesó la Igle- 


šia desde el año 300 al 313 y compararlos con todo lo que 
sucedió desde esta fecha hasta el 395, que señala la muerte 
de Teodosio el Grande, el principe más poderoso y más pró- 
fundamente cristiano de este período, lo que más llama la 
atención es la Providencia divina. Ya lo hizo notar Lactañ- 
cio. Primero, la Iglesia católica perseguida a muerte; un 
“emperador de grandes dotes personales y gran hombre de 
estado, Diocleciano, ve en el cristlanismo al mayor enemigo 


. 2 Además de las obras citadas en la nota precedente, véanse: 


SDRALEK, Uber die Ursachen, welche den Sieg des Christentums im - 
róm. Reich erklären (1907); BRoGLIE, A. De, L'Eglise et Empire . 


romain au IV siècle, 4 vols. (P. 1856-1886); ALLARD, P., Le christ, et 
UEmpire rom. de Néron a Théodose, 42 ed: (P. 1898): CRIVELLUCCI, 
Storia delle relazioni tra lo Stato e la Chiesa, 2 vols. (Bolonia 1885- 


1909); Durourco, Comment dans l'Empire romain les joules ont-elles . 


passé... au christianisme?, en «Rev. d'Hist, et Litt. Rel» (1899), 
239-269; BENNETT, Christianity and Paganism in 4th. and 5th. centu- 


ries (L. 1900); MARIANO, La conversione del mondo pagano al crs- . 


tianesimo (Florencia 1901). Ñ 
$ Véase Euseeio, Vita Constantini, ed. HEIREL, en «Corp. B.» 
(1902). Además la Hist. Eccl. de EUSEBIO, SÓCRATES, SOZOMENO, TEÒ- 
DORETO en los respectivos apartados; LACTANCIO, De mortibus per- 
secúutorum, ed. BRANDT, en «Corp. Ser. Ecel. Lat.», 19 (1890); FiLAscH, 
M., Konstantin d. Gr. als erster christlicher Kaiser ( 891); FUNK, 
Konstantin der Grosse und das Christentum. en «Kg. ABhl». 11 
(1899); Konstantin der Grosse und seine Zeit, sup. 19 de «Róm. 
Qschr.» (1913); ScHwartz, ED., Kaiser Konstantin únd die Christli- 
che Kirche (1913); DóLceER, F. J., Konst. d. Grosse nach neuéren 
Forschumgen, en «Th. Rev.» (1914), 353 s., 385 s.: KOCH, H.. Kons- 


- tantin der Gr. und das Christ. (1913); BUSCH-COLEMAN, Constantine -e 
`- the Great and Christianity (Nueva York 1914); BATIFFOL, P., La paiz $ 


constantinienne et le catholicisme, 3.8 ed. (P. 1924); ID., Le catholi- 
cisme de St. Augustin, 3.2 ed., 2 vols. (P. 1924); Iv., Le siège apos- 


tolique, 2.3 ed. (P. 1924); Lecierca, H., artic. Constantin, en «Dict. “$ 
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del Imperio y se propone destruirlo. Luego, en un cámbio 
repentino, la misma Iglesia católica amparada, favorecida y 
tratada con preferencia “por el Estado; más aún, un empe- 
rador igualmente gran hombre de Estado, Constantino el 
Grande, quiere rejuvenecer y dar: nueva vida al Estado, y 
para ello reconoce que precisamente el cristianismo es el:que 


más puede ayudarle, y por esto se apoya en él y triunfa en .. 


todos sus planes. . : 

Constantino inicia este período con el edicto de Milán 
de 313 4; sus hijos Constantino, Constante y Constancio con- 
tinúan por el mismo camino, cada vez más favorable al cris- 


.tianismo, y Teodosio el Grande lo lleva a su término, cristia- 


nizando el Imperio y declarando-fuera de la ley -a log paga- 
nos; es la victoria del cristianismo. 4 ; 


I-—EVOLUCIÓN Y CAMBIO REALIZADO POR CONSTANTINO * j 


Ante todo, vale la pena examinar brevemente de dónde 
le vino a Constantino la estima de los cristianos, o bien cómo ' 
se obró en él la transformación de su mentalidad romana. ` 


1. Causas de su primera evolución.—Varias causas- in- 
fluyeron en un cambio tan trascendental. La primera fué .el 
desarrollo de su educación. Esta fué, ciertamente, pagana y 
conforme al estilo tradicional romano; pero ya desde un 
principio tuvo por modelo a su padre Constancio Cloro en 


Arch.»; MAURICE, J., Constantin le Grand. L'origine de la -civilisa- 
tion chrét. (P. 1928); SALVATORELLI, Costantino il Grande, en «Pro- 
fili», 103 (R. 1928); GRÉGOIRE, H., La «conversion» de Const., en 
«Rev. de Univ. de Bruxelles», 36 (1930-31), 231-272: PIGANIOL, A., 
L'empereur Constantin (P. 1932); ANDERSTTI, R., La política reli- 
giosa di Const., en «Nuova Ft.» (1933), 6 s., 54 S.;. FALANQUE. J.-R., 
Constantin, en «Homes d'Etat.», I (P. 1936), pp. 340-426: Io, en 
FLICHE-MARTIN, III, 17 s.; CORREA D'OLIVEIRA, €., L'imperatore Cos-. 
tantino «In hoc signo» (Milán 1942); GAUBUNET, J., La legistation 
relig. de Constantine, en «Rev. Hist. el Fr», 33 (1947), 25 s. 
ErBÉE, J. p’, Constantin le Grand (P. 1947); DANIELE, J., Documenti 
Costantiniant della «Vita Constantini» «di Eusebio di C., en «Anal. 
Greg.» (R. 1938). , i ; x sA 
4 Algunos han supuesto que Constantino había dado ya un edicto 
de tolerancia el año 312, después de sus victorias de Cisalpina. Tal 
es, por ejemplo, BOISSIER, La fin du pagan., I, 49. Mas no pare- 
ce probable esta suposición. Véase [PALANQUE, en FLICHE-MARTIN. 
, % 8. E s ORRA 
5 Conviene distinguir bien entre este cambio realizado en Cons- 
tantino y lo que puede designarse como conversión a raíz y con oca- 
ón de la gran batalla contra Majencio. Lo primero es admitido 
generalmente, pues en realidad hubo de efectuarse en el ánimo de 
Constantino una transformación más o menos intensa. Lo segundo 
Puede discutirse, y muchos lo niegan. BURCKHARDT, J., Die Zett Kons- 
tantins des Grossen (Olten y Berna, 1949): FLorés, A., La conver- 
sion de Constantin le Grand (P. 1949; Sarabia, R., Constantino 
Magno, el primer caudillo cristiano (M. 1951): LEBON, J., Le sort 
du consubstantiel nicéen, en «Rev. Hist. Eccl.», 47 (1952), 485 s, 
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sus buenos sentimientos para con los cristlanos. Por otra 

parte, consta por multitud de monedas de Constantino que 

en su vida religiosa adoraba al sol invicto, que era una de 

las religiones sincretísticas de la época con tendencia mono- 
teísta. Esto le había infundido cierta estima general. del 

--—Dios. desconocido. e. Invisible, .el Ser supremo, que era lo 

sumo adonde llegaba la filosofía puramente natural. Ade: 

más debió disponerle positivamente en favor de los cristia- 
nos el espectáculo de su invicta constancia en medio de las. 
más: sangrientas persecuciones, que él mismo había podido 

presenciar en Oriente. > * 

A este motivo de educación debe añadirse una razón po- 
lítica, que podemos concretar en esta forma. Libre de pre- 
juiciós contra los cristianos por efecto de la educación re- 
cibida, pudo considerar serenamente la política seguida por 
los grandes emperadores que. le habían precedido en el em- 
peño de reórganizar el Imperio. La batalla emprendida por 
Decio, Valeriano y, sobre. todo, Diocleciano contra el cris- 
tianismo había fracasado por. completo. La Iglesia católica 
era ya extraordinarilamente fuerte, por lo cual era imposi- 
ble destruirla. ¿No sería más eficaz para el mismo Imperio 
aprovecharse de esta fuerza joven? Esta idea debió de fas- 
cinar durante mucho tiempo al noble Constantino, pues el . 
conocimiento que poseía de.los cristianos había llevado a . 
su ánimo la: convicción: de que el cristianismo no constituía ' 
obstáculo alguno para el Imperio y'más bien se prestaba a e 
robustecerlo sobre núevas bases. s pag 

A todo. esto se añade una tercera razón del cambio de 
política para con los -cristianos. El desarrollo mismo de los 
acontecimientos condujo las cosas de tal modo, que puso a 
“Constantino en una especie de necesidad de declararse en 
favor de los cristianos, a lo cual debe añadirse alguna inter- 
vención más o menos sobrenatural por parte de la Provi- 
dencia. i = a 


2. Batalla del puente Milvio. El lábaro de Cristo.—Para 
entender esta tercera observación, conviene representarse 
bien la situación de Constantino. La lucha en Occidente 

- había llegado a concretarse en el duelo entre Majencio y 
Constantino. En Oriente, Licinio se mantenía dueño del 
campo, con franco predominio sobre Maximino Dala, y 
Constantino estaba en inteligencia con él. Necesitaba, pues, 
deshacerse de Majencio si quería ser dueño real de'Occidente. 
Para ello, después de ejercitar blen sus tropas, se ‘dirigió a 
Roma, donde se hallaba Majencio, envalentonado con sus 
recientes victorias en Africa. AS: 

Realmente, el momento era decisivo. Majencio, seguro 
de su fuerza, había tomado la táctica de dejar que Cons- 
tantino fuera gastando sus soldados. Constantino, en cam- 
“blo, estaba decidido a provocarlo y obligarlo a dar la bata- 


-Constantino el Grande. (De la estatua de San Juan de Letrán.) 


a 
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lla decisiva. ¿Qué pasaria en circunstancias tan críticas por 


la mente de Constantino? Siendo, como era, un espíritu ín- 
timamente religioso, tuvo que pensar en la religión, en el 


Sol invicto, aquel Ser supremo que él adoraba. Seguramente ` 


pensó también en el Dios de los cristianos. Todos estos dis- 
cursos son muy naturales en los momentos críticos y tras- 
-cendentales por que pasaba Constantino en vísperas de pro- 
vocar la.batalla contra Majencio 

En estas circunstancias fué cuando, según refieren Eu- 
sebio y Lactancio, tuvo la célebre visión del lábaro de la 
cruz y durante la noche otra visión, en que se le prometía 
la victoria si hacía grabar en su estandarte el nombre de 
Cristo, con lo cual le aseguraba la victoria (Toto vixa, con 
esto vence). Y añaden que así lo realizó Constantino inme- 
diatamente, después de lo cual dió la célebre batalla del 
puente Milvio, en la que Majencio fué derrotado, ahogándo- 
se en el Tíber cuando intentaba la huída. 

Ahora bien, ¿qué hay que decir sobre esta visión cons- 
tantiniana? Es muy difícil concretar con toda precisión los 
hechos., Eusebio, en la Historia eclesiástica, escrita a raíz 
de los mismos acontecimientos, reflere solamente que Cons- 
tantino, en trance tan apurado, acudió a Dios en demanda 
de auxilio. Pero él mismo en la vida de Constantino pre- 
senta todas las circunstancias de la visión: diurna tal como 
antes hemos indicado, y. afirma que se le refirió el mismo 
emperador bajo juramento. Lactancio, por su parte, que fué 
preceptor del hijo de Constantino,. Crispo, y vivió durante 
_ mucho tiempo en las cercanías del emperador,. dice simple- 

mente que Constantino. tuvo por la noche una visión y en 
ella recibió la orden de grabar sobre los escudos de los sol- 
dados la señal de la cruz y dar inmediatamente la batalla. 
Siguiendo esta orden, añade Lactardcio, Constantino hizo 
poner la letra X con una P enlazada en medio (iniciales de 
Cristo), y de esta manera dió la batalla, de la que salió vic- 
torioso. : 

¿A qué relato de estos debemos atenernos? ¿Cuál está 

"más conforme con los hechos? La opinión generalmente se- 
guida por los críticos de nuestros días es que el relato de 
Eusebio en la vida de Constantino abunda en ampliaciones 
y ornamentación legendaria. Toda la obra adolece de este 
defecto, pues se ve claramente la tendencia de Eusebio a 
encomiar desmesuradamente a su héroe. Por tanto, los ras- 
gos más maravillosos de todo este episodio, como la aparl- 
ción en el firmamento del tovto vixx, pueden ser rechaza- 
dos como legendarios. Sin embargo, nos inclinamos a admi- 
tir ún fondo sobrenatural, como la visión nocturna y la or- 
- den recibida. El juramento con que Constantino aseguró a. 


Eysebio su "relato, ños ' hace bastante fuérza. Ni conviene" 
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olvidar el instinctu Divinitatis puesto en el Arco Constan- .. 
tinilano aun para los paganos.. i : 


“suyo” muy “religioso; eñ visperás de Ta batalla decisiva, sin= 


tló avivársele la estima por los cristianos y el ansia de 
atraerse la ayuda de la Divinidad. Por esto se explica tu- 
viera alguna emoción especial muy intensa y sobre esta base 
tuviera lugar una ilustración sobrenatural en forma de sue- 
ño u otra parecida, que lo decidió a dar alguna señal pú- 
blica de favor al cristianismo, haciendo grabar en los estan- 
dartes o escudos el anagrama de Cristo, Este acto era 
sumamente significativo, pues era claro indicio de que, ya 
antes de la batalla, Constantino tomaba partido por la par- 
te a que le inclinaba su sentimiento *. . 

Ahora bien, como de hecho obtuvo la más rotunda vic- 
toria, se explica perfectamente que estos sentimientos fa- 
vorables al cristianismo se robustecieran y aflanzaran de- 
finitivamente, y produjeran como primer fruto el edicto de 
pacificación y tolerancia. Hasta qué punto llegó a penetrar 
ya entonces en Constantino la fe en Cristo, es imposible de- 
terminarlo. Lo que puede asegurarse es que por entonces 
no se bautizó, y por el momento estaba aún lejos del espí- 
ritu propiamente cristiano. Por consiguiente, es falsa la le- 
yenda que supone fué bautizado entonces por el papa Sil- 
vestre después de ser curado de la lepra. Sin embargo, tio 
es menos cierto que desde este punto comenzó a dar pasos 
importantísimos en favor de los cristianos. 


6 Véase la breve síntesis que propone PALANQUE, 1. C., p. 25 s. Sin 
embargo, nos parece más acertada la interpretación de DANIELE, 
J., O. c ¿Hubo, pues, verdadera conversión en Constantino? En el 
sentido sobrenatural de la palabra, seguramente no, pues la conducta . 
posterior de Constantino prueba que, si bien manifestó gran simpatía 
Por el cristianismo, quedó con un fondo pagano durante mucho tiem- 
po. Esto no obstante, no nos satisface la teoría propuesta por Palan. 
que de que la misma naturaleza supersticiosa pagana de Constanti- 
ho, en aquel momento tan crítico y decisivo, lo pudo impulsar a . 
hacer algo para atraense al Dios de los cristianos. Según esto, la de- 
cisión de hacer grabar en los estandartes y escudos el lábaro de 
Cristo le pudo venir o bien de un sentimiento religioso, que le indu- 
cía a reconocer ya entonces a Cristo como Dios, o bien como impulso 
Supersticioso pagano, que le hacía acudir a un medio extraordinario 
Para tentar la suerte en un momento difícil. Todo esto creemos que : 
no está enteramente conforme con los. documentos históricos. De he. 
cho, Constantino, convencido sinceramente de que Cristo le había. 
ayudado decisivamente, a partir de aquel momento se mostró el más 
eficaz favorecedor dél cristianismo. A medida que fueron penetrando 
Más en él las ideas cristianas, se fué desprendiendo de lis ideas y 
Costumbres paganas. o 
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11.—EFECTOS INMEDIATOS DEL CAMBIO REALIZADO 


1. Significación «del edicto de Milán de 313.— El primer 
efecto del cambio realizado, su resultado más tangible y 
eficaz, fué: el edicto de Milán de 3137. Constantino quiso 
manifestar de una manera pública y solemne el cambio de 
política respecto del cristianismo; quiso reconocerle el de- 
recho de ciudadanía y amplia libertad en el Imperlo. Para 
que este acto tuviera más eficacia, quiso realizarlo de acuer- 
do con Licinio, dueño del Oriente. No tuvo éste dificultad 
ninguna, pues ante el prestigio creciente de Constantino, 
creyó más prudente acomodarse a sus deseos. Así, pues, 
reuniéronse ambos augustos en Milán y redactaron el céle- 
bre edicto, en el cual debemos hacer resaltar dos disposi- 
clones. 
. Como decisión principal y base de todo lo demás; se pro- 
clama la más absoluta libertad religiosa: «Líberam potes- 
tatem sequendi religionem, quam quisque voluisset» *. Como 


7. A propósito del célebre edicto de Constantino, publicado en ML 
lán, en inteligencia con Licinio, en febrero de 313, se ha discutido 
últimamente sobre si en realidad existió dicho edicto. Historiadores 
y críticos insignes lo ponen en duda. Tales son, entre otros: O. SEEK, 
Das sogenannte Edikt von Mailand, en «Z. Kirtheng.», 12 (1891). 
281 s., y H. GRÉGOIRE, 1l. c. Véanse también KNIPTING, J.-R., Das 
angebliche Mailänder Edikt vom J. 313, en «Z. Kircheng.», 40 (1922), 
. 206 s.; CASPAR, E., 0. C., pp. 105 y 581-582. Suponen estos historia- 
dores que no existió otro edicto sino el que dió Licinio en Orlente 
poco después, y que sin fundámento suficiente se ha supuesto que 
se dió primero en Milán. Frente a esta suposición, otros escritores 
- ham insistido en la defensa del edicto de Milán, y creen que Licinio 

no hizo otra cosa sino promulgar, tal vez con algún retoque, ese 
mismo edicto en Nicomedia. Esta segunda “suposición nos parece 
más probable. En todo caso, es un hecho que, a principios del 313, 
Licinio y Constantino se juntaron en Milán y convinieron en diver- 
sas medidas sobre el gobierno del Imperio, y, como dice PALANQUE 
` (o. €, P. 24), poco favorable al edicto, «existen cartas de Roma y de 
Nicomedia en las.que se observa que se ha operado una verdadera 
revolución. en la política religiosa». A 
8 Véase el texto, tal como lo reproduce Lacrancio (De mort, per- 
sec., 48), del que publicó Licinio en Nicomedia. Está contenido en 
una. carta dirigida por Licinio a sus gobernadores: «Cum feliciter 
tam ego Constantinus Augustus quam etiam ego Licinius Augustus 
apud Mediolanum convenissemus atque universa quae “ad commoda 
et securitatem publicam pertinerent, in tractatu haberemús, haec 
inter cetera quae videbamus pluribus hominibus profutura, vel in 
primis ordinanda esse credidimus, quibus divinitatis reverentia con- 
tinebatur, ut daremus et christianis et omnibus liberam potestatem 
sequendi religionem quam quisque voluisset, quo quidquid <est > 
divinitatis in sede caelesti, nobis atque omnibus qui sub potestate 
nostra sunt coństituti, placatum ac propitium possit existere, Ite- 


que hoc consilium salubri ac rectissima ratione ineundum esse eres “A 


didimus, ut nulli omnino facultatem abnegandam putaremus, qui vel 
observationi christianorum vel ei religioni mentem suam dederat 


quam ipsi sibi aptissimam esse sentiret, ut possit nobis summa di- 
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se ve claramente, esto significa absoluta igualdad del cris- 
tlanismo al lado de la religión pagana del Estado. 


A esta declaración teórica de absoluta paridad con la | 
` religión del Estado, sigue una serle de disposiciones que, 


además de lo que en sí significan, son realización de. ese. 


principio de igualdad y tolerancia «y dan a entender cierta- 


inclinación y favor hacia la religión cristiana. ne 
Tal fué el principio de :la nueva era del cristianismo. 
En Occidente casi no hubo necesidad de promulgar el edic- 


to, pues de hecho ya era tolerado el cristianismo. En cam- 


bio, consta expresamente que fué publicado por Licinio en 
Nicomedia después de su victoria sobre Maximino Daia, 


Sin embargo, no fué Licinio fiel a su pacto con Cons- ` 


tantino, lo cual precisamente le trajo su ruina. Pagano como 
era de corazón, no pudo tolerar por más tiempo el nuevo 


auge que iban tomando los cristianos en Oriente, celebran- : 


do sínodos en Ancira y Neocesarea. Pronto, pues, desenca- 
denó una nueva y sangrienta persecución en sus dominios 
orientales. Un decenio entero se prolongó esta situación 
anormal y violenta, de módo que hacia el año 322 ardía todo 
el Oriente en la más furiosa persecución. Por esto Constan- 
tino, quien por esta época era ya de corazón cristiano y 
quería a todo trance conservar la paz religiosa, le dió la 
batalla y lo venció en Adrianópolis en 323. El año sigulen- 


te lo hizo decapitar en su destierro de Tesalónica, acusado’ 
de alta traición. Desde este momento, Constantino quedó 


dueño único de todo el Imperio. 
2. Medidas de favor con el cristianismo.—Volviendo 


ahora a la posición que tomó Constantino‘ frente a la Igle- ` 


sia católica después del edicto de Milán, podemos caracteri- 
zarla con esta doble afirmación: primera, realizó la igual- 
dad absoluta del cristianismo con la religión del Estado; 


segunda, fué aumentando su favor y preferencia para con .. 


el cristianismo, ål que más tarde, al menos de hecho, tra- 
taba como a religión del Imperio. 
La absoluta igualdad de religiones la realizó con innu- 


merables disposiciones. El culto pagano, como religión ofi- . 
cial del Estado, no lo tocó. El mismo conservó el título de ` 


pontífice máximo; dejó que se hicieran todavía en 321, antes 
de una campaña militar, .las indagaciones de los agoreros; 
en las monedas siguieron imprimiéndose los signos anti- 


vinitas, cuius religioni liberis mentibus obsequimur, in omnibus so- 
litum favorem suum benevolentiamque praestare. Quare scire dica- 
tionem tuam convenit placuisse nobis, ut amotis omnibus omnino 
conditionibus, quae prius scriptis ad officium tuum datis super chris- 


tianorum nomine < continebantur et quae prorsus sinistra et a nos- . 

tra clementia aliena esse”> videbantur, <ea removeantur etœ nunc `- 
ere ac simpliciter unusquisque eorum, qui eandem observandae. - 

religionis christianorum gerunt voluntatem, citra ullam inquietudi- `- 


PoS 
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nem ac molestiam sui id ipsum observare contendant». 
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guos de, las divinidades paganas: Marte, el genio del pueblo 
romano; el título Sol invicto y otros. Los sacerdotes y de- 


más instituciones paganas continuaron oficialmente como Ñ i 


. antes, : 
' Mas, por otra parte, después de la gran victoria, ya no 


hizo celebrar sacrificios, ni cortejo al capitolio, ni los juegos ==> 
seculares. Además, ya desde 313 aparece en algunas mo- ' 


. nedas el monograma de Cristo (gẹ). Inmediatamente hizo 
devolver a los cristianos todos los bienes (que les habían 
- sido confiscados. Con el pretexto de que les habían sido des- 
. truídas muchas iglesias, hizo grandes donativos para que se 
.Jevantaran otras nuevas. Desde 313 también, tomó como 

consejero al obispo Osio de Córdoba °, a quien confió la eje- 
cución de todas estas disposiciones religiosas. Una de las 
medidas más significativas en este sentido fué el preparar 
y regalar a los Papas el palacio de Letrán!” que fué en 
. adelante su 'morada habitual, y la construcción de la gran 
basílica de San Pedro :!!, de proporciones grandiosas, así 


`- como también las de San Pablo y San Lorenzo extramu- 


ros 12, ; ; 

Mas no se detuvo ahí Constantino. Su espíritu cada vez 
más cristiano y más convencido de que la fuerza joven del 
cristianismo robustecería el Imperio, lo indujo a dar otras 


? Oslo aparece al lado de Constantino desde'el año 313. En Tea- ` 


dad, apenas conocemos nada de él referente a estos primeros años 
sino que, nacido en 256, era ya obispo de Córdoba a fines del siglo m 
y toma.parte en el concilio de Elvira, El año 313 es encargado: por 
Constantino de repartir sus subvenciones a las iglesias africanas : 
. * más tarde acompaña al emperador a Oriente, y aparece con autori- 
dad decisiva en Nicea en 325. Véase VILLADA, O. €. ; 

10 Era la morada particular de la emperatriz Fausta, la cual hizo 
donación a la Iglesia. Ya en octubre de 313 se celebró un sinodo 
. Tomano en la «domus Faustae in Laterano». Véase: LAUER, PH.. L2 
: palais de Letran (P. 1911); Iv., Date de la dédicace de la basilique 

du L.. en «Bull. de la Soc. Nac. des. Antiq. de Fr.» (1924), 261 s. AJ 
lado del palacio o morada de los Papas se construyó la basílica, imi- 
tando el estilo de las basilicas profanas. En todo caso se deduce de 
las excavaciones recientes que Letrán no era un palacio, como se 
_ creía, de la familia Lateranus 


11 La basílica de San Pedro.es la más célebre construcción rell- 


glosa de Constantino, y se hallaba al lado del palacio de Elena. Se- 
gún los datos conservados, «debió revestir proporciones gigantescas 
y para realizar la obra debieron hacerse trabajos imponentes. Se hán 
hecho varias reproducciones ideales, que pueden verse en «diversos 
trabatos de arqueología y de arte cristiano. Véanse narticu'armente : 
DUCHESNE, L., Liber Pontif., I, 172-180: BATIFFOL, O. C., 326 359 ; WAAL, 
_ A. oe, Constantins des Gr. Kirchenbauten in Rom (1913). 

12 Estas dos últimas y las demás basílicas de Roma no es seguro 
si son obra de Constantino. Además son probablemente construccio. 
nes constantinianas: Santa Inés, en la vía Nomentana. y San Pedro 
y Marcelino, en la vía Lavicana. Conviene, además, añadir que cada, 
una de estas basílicas era provista por el emperador de un mobiliario 
O de gran consideración, del que nos da una idea el Liber 

mtificalis. 
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muchas disposiciones, que, basándose en el principio. de A 
igualdad, indicaban un favor más positivo. 


ce, en 321, dió una nueva orden en favor de la Iglesia, per- 
mitiéndole recibir donativos testamentarios. El mismo año 


` se estableció el “déscañisó” dómifiical” ý se declaró la validez ` `- 
de la emancipación de esclavos realizada «ante la Iglesias. * 


Todos estos privileglos los poseían ya de antiguo los 
sacerdotes de otros cultos. El foro eclesiástico o episcopal 
fué completándose cada vez más, sobre todo desde que fue- 


.ron concedidos a los prelados poderes judiciales sobre los 


eclesiásticos y aun sobre los cristianos en general que se 
dirigieran a ellos.. Dignas de mención son igualmente las 
disposiciones siguientes: en 320, suspensión de las penas 
impuestas sobre el celibato, en atención al que voluntaria 
mente practicaban muchos sacerdotes católicos y otras: per- 
sonas que se consagraban a Dios. Muy significativa fué tam- 
bién la pena de muerte por el fuego, decretada contra el ase- 
sino de un judío que se hiciera cristiano. Del mismo modo 
podríamos enumerar otras disposiciones. parecidas *, 


3. Principio de. la lucha contra el paganismo.— Después 
de la victoria sobre Licinio del año 323, siendo ya Constan- 
tino único sefior de todo el Imperio, todavía avanzó más el 
favor' del cristianismo. Desde entonces hizo desaparecer to- 
dos los símbolos paganos de las monedas. Más aún; en un 
edicto especial se declaró abiertamente cristiano (si bien fué 
difiriendo constantemente el bautismo), expresando: al mismo ` 
tiempo sus deseos de que todos .sus súbditos lo imitaran. 
Siguiendo en este mismo plan, fué colocando en los puestos 
de más confianza. a los cristianos, hizo educar cristianamen- 
te:a sus propios hijos, confiando a Lactancio su heredero 
Crispo. i A , q Ea 

Con especial energía emprendió entonces la batalla po- 
sittva contra el paganismo. El fundamento se lo ofrecieron 
los mismos cultos paganos, cuyos templos eran verdaderos 
centros de corrupción. Basándose, pues, en este hecho, pu- 
blicó cuatro edictos prohibiendo a los agoreros ejercer sus 
oficios en casas particulares. Además, prohibiéronse todos 


13 Sobre estas y otras muchas disposiciones de favor para el cris- 
tlanismo, véanse las monografías indicadas en la nota 3, particular- 
mente PALANQUE. Es digno también de notarse que, no obstante los 
muchos privilegios concedidos a los eclesiásticos y al episcopado y 
a pesar de haber preparado con el palacio de Letrán la morada de . 
los Papas, no se distinguió Constantino por la deferencia para con 
el Papa. De hecho hacen observar los historiadores que aun en: las 
ocasiones más solemnes, como eran los conellios, quedan los Papas 
medio en la penumbra. El mismo personalmente: quería dirigirlo 
todo. El papa Silvestre, que llena casi todo su gobierno, es uno.de 
Jos más anónimos de la Historia. No hay duda que es uno de los de- 
“fectos de Constantino. Véase PALANQUE, en FLICHR-MARTIN; HT, -36 8. 
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“los cultos que iban acompañádos de inmoralidad y engaños, ` Pa 


como el de Venus. Aphaka en Fenicia y el de Esculapio en. 
Egea; limitó las víctimas que podían ofrecerse a los dioses 
y prohibió las que se ofrecían en casas particulares. 


4. Nuevo plan del Imperio, Constantinopla.—Mas esta 
batalla de Constantino contra el paganismo no se desarrolló * 
sin incidentes. Precisamente como efecto de todas las medi- 
das que iba tomando el emperador contra el paganismo y 
en favor de los cristianos, iba formándose en Roma, donde 
existían muchos elementos recalcitrantes, un ambiente hos- 
til a Constantino. Este ámblente fué empeorando de un modo 
particular durante las largas ausencias del emperador a cau- 
sa de sus campañas militares. Asi- súcedió que al volver a 
Roma el año 326, después de diez años de ausencia, fué re- 
cibido: con marcada frialdad, lo cual contrastaba. visible- 
mente con el entusiasmo con que había sido celebrado en 
todo el Oriente- por la población cristiana. 

Así, pues, frente a la realidad que le iba creando su ac- 
tuación francamente "cristiana, decidióse Constantino a le- 
vantar una nueva. capital en el Bósforo, en la antigua Bi- 
zancio, que debía ser enteramente cristiana y ofuscar : con 
su magnificencia a la misma Roma. En noviembre del año 326. 

- se puso la primera piedra de la nueva capital, que recibió 
el nombre de Constantinopla. Derrocháronse montes de oro. 
¡Surgieron palacios e iglesias con verdadera profusión.. Todo . 
el lujo oriental encontró allí su cultivo más exquisito. Final- 
mente, el 11 de mayo del año 330 celebró el mismo Cons- 
tantino su inauguración. Desde entonces fijó allí su residen- 
cla imperial y dividió el Imperio en cuatro prefecturas: 
Oriente, Ilírico, Italia y Galia, con 14 diótesis y 116 provin- 
clas. Estas diócesis y provincias fueron luego la base de las 
divisiones de las provincias y diócesis eclesiásticas. 


CAPITULO II 
Política religiosa de Constantino. El donatismo 14 


Constantino el Grande fué evidentemente el hombre pro- 
videncial para la Iglesia católica; pues no solamente le dió". 
la libertad que ella necesitaba, sino que la apoyó y protegió 
Positivamente, ayudándola con la máxima eficacia en su 'ul- 


14 Ante todo, es conventente conocer las fuentes contemporáneas : 
Eusegro, -Hist: Eccl, 10; PL-11; OPTATUS MILEv., De Schismate . 
Donat., ed. Zrwsa, en «Corp. Ser. Ecel. Lat.», 26 (1893); SAN AGUS- 
TÍN, diversos escritos, PL 43: Véanse, además, las obras generales, 
y más en particular las que se refieren al Africa: FERRERE, La si- 
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terior desarrollo. Pero ya se indicó antes que esta política 
de apoyo y protección no siempre resultaba beneficiosa para — 


la Iglesia. l 
i Esto se vió claramente en la intervención de Constantino 
.' y los emperadores siguientes en las cuestiones doctrinales. 


Movido Constantino del afán de obtener la paz y la concor-- - 
- dia entre todos sus súbditos, se creyó obligado a intervenir - 


en las discusiones religlosas que se plantearon en el seno de 
la Iglesia católica. En muchas ocasiones, con el epoyo deci- 
` dido de. la ortodoxia y de la legítima autoridad del Romano 
Pontífice, su ayuda fué sumamente beneficiosa. Otras veces, 
“. en cambio, apoyando él o favoreciendo a algunos disidentes 
o herejes, causó a la Iglesia daños incalculables. i 

La primera cuestión doctrinal en que intervino el. nuevo 
emperador fué el donatismo, de cuyo primer principio ya se 
habló en otro lugar. Pero, digámoslo desde ahora, la actua- 
ción de Constantino en la cuestión donatista fué no sólo bien 
- intencionada, sino acertada y favorable a la verdadera causa 
. católica. 


- 4.. Principios del movimiento donatista 15.— A principios 


-del siglo 1v se había formado en el norte de Africa una frac- 
.clón de elementos representantes del antiguo rigorismo. Si- 
guiendo la opinión montanista, tan acaloradamente defendi- 
da por Tertulliano en Cartago, defendían que la eficacia de 


: los sacramentos dependía del estado de gracia del ministro.. 


. Por tanto, según ellos, son inválidos los sacramentos del 


e bautismo y orden conferidos por herejes. Así, pues, bautiza- 


ban de nuevo a todos los que se pasaban a su secta. Suponian 


tuation religieuse de Afrique romaine depuis la fin du IV siècle 


jusqu'à invasion des vandales (P. 1897); AUDILLENI, Carthage To- 
maine (146 av. J.-Chr. à 698 apr. J.-Chr.) (P. 1900); ID., artic. Afri- 
que, en «Dict. Géogr. Hist.»; - LECLERCQ, H., L'Afrique chrétienne 
-(P. 1904);. ID., artíc. Afrique chrét., en «Dict. Arch. Lit»; MON- 
CEAUx, Histoire littéraire de V Afrique chétienne depuis les origines 
jusqu'a l'invasion barbare, III (P. 1905-12); MESNAGE, J., L'Ajrigue 
chrétienne (P. 1913); BATIFFOL, P., La pais constantinienne, e. 5; 
Ip., Le catholicisme de St. Augustin, 2 vols. (P. 1920). 
15 Respecto del donatismo en particular, véanse: DUCHESNE, L., 
Le dossier du donatisme, en «Mel. Arch. et Hist.» (3890), X. 589 s.; 
MARTROYE, F., Donatistes et circoncelhons, en «Rev. Hist, 76 
(1904), :353 S.; ID, artic. Circumcellions, en «Dict. Aroh.»; Ib., La 
représsion donatiste et la politique relig. de Constantin... en «Afri- 
que» (P. 1914); MONCEAUx, Le donatisme (1912); CHAPMANN, Donatus 
the Grat and Donutus of Casae Nigrae, en «Rev. Bén.» (1909), 13; 
Leorerca, H.. artic. Donatisme, en «Dict. Arch»; BAREIMLLE, Q., 
artíc. Donatisme, en «Dict. Th. Cath.»; WILLIS, G. G.) Saint Augus- 
tine and the Donatist controversy (L. 1950); DELARUELLE, E, La COn- 
version de Constantin. Etat de la question, en «Bull. Lit. Eccl», 
54 (1953) 27 s., 84 S.: Forz, R. L'idée d'empire en Occinent du V 
` au XIV siècle, en «Coll. bistor.» (P. 1953); GRIMSHAW-WILLIS, G., 
St. Augustine Gnd the Donatist controversy (L. 1950); PREND, 
` W. H. C. The donatist Church, A Movement of protest in Roman 
North Africa (Oxford 1952); FRANCHI DE CAVALIERI, Pío, Constanti- 
niana, en «Stud. Test.», 171 (Vaticano 1953). , 
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igualmente que la verdadera Iglesia debía ser enteramente 
pura y limpia, por lo-cual no podía ser tal la-que concedía. 
- perdón a los que cometían pecados abominables.-Estos debían -. . 


ser irremisiblemente arrojados de la Iglesia. 


Sobre estos -principios rigoristas, fué aumentando cada ' 


vez más el fanatismo: de los adeptos de la secta, que por su 


alarde de pureza y perfección fascinabañ a muchos incautos. ` 


Su audacia fué cada día en aumento, de modo que con sus 
extremismos y violencias llegaron a provocar a los gober- 


. nadores romanos. Frente a estas agitaciones, que tomaban : 


como base cuestiones doctrinales, tuvieron que intervenir bien 
pronto el obispo Mensurio de Cartago y su archidlácono Ce- 
ciliano, por lo cual se fué marcando una oposición cada vez. 
más violenta entre éstos y los representantes del nuevo mo- 
vimiento. i e s 
Estando así las. cosas, murió Mensurio el año 311, y la 


mayoría del clero eligió inmediatamente como sucesor suyo ` 


al archidiácono Ceciliano. Naturalmente, no se conformaron 


con ello los amigos del movimiento rigorista, alentados por. 


la ardiente palabra de Donato, de Casae Nigrae, y sosteni- 
dos por el oro de la matrona Lucila, la cual conservaba ren- 
cillas personales contra el fogoso Ceciliano. Efectivamente, 
los representantes de la oposición, a quienes se les juntaron 
todos los descontentos, presididos-por Segundo, obispo - de 


Tiglsis, y Donato, reuniéronse en conciliábulo. en Cartago el . 


año 312, declarando depuesto a Ceciliano !'. La razón que 


alegaron fué que su consagración era - inválida por haber. 
sido realizada por un apóstata. Esta razón conviene no per,- 


-erla de vista, pues formó luego la base de enconadas discu- 
slones. En lugar de Cecillano, eligieron inmediatamente a 
un tal Matorino y al año siguiente a Donato, verdadero inspi- 
.Tador- y alma de todo este movimiento, al que ha dadó su 
nombre 17, Rs eS 


18 Según refiere OPT. MiLEv. (1, 19), ellos mismos comunicaron 
esta decisión. a Ceciliáno,:a lo cual repuso el obispo: «Si piensan qué 
ol ad o que Ena consagren ellos mismos». El historia- 

e rica cristiana Monceaux no encuentra inverosímil esta 
respuesta, dado el carácter de Ceciliano. . SS z 
` 17 Conviene tener presente que en la realidad no existió más que 


` 


un Donato, el que dió. nombre al donàtismo, verdadero vadre y sos- ` 


tenedor de esta secta, que no es otro que el agitador de Casae Ni- 
grae, que tanta guerra hizo a la verdadera ortodoxia y tantos'dis- 


turbios promovió en Africa. Véase PALANQUE, o. C., III, 43, y sobre . 


todo MONCEAUxX; V, 100 s. Un siglo más tarde, en el gran sínodo 
de 411, en tiempo de San Agustín, se quiso distinguir a dos perso- 
.nalidades distintas: una, el Donato jefe de la secta. hombre come- 
dido, ecuánime y dogmatizador, y otro, agitador y revolvedor de ma- 
Sas: Esto fué un ardid de los donatistas para quitar a su Jefe la odio- 
sidad de las turbulencias, promovidas.en realidad por.él. San Agustín 
y Optato Milevitano no conocieron más que a un. Donato, jefe de 
la secta, hombre apasionado y agitador de masas: Por otra parte, el 
motivo que pudo tener para poner por delante en un principio a otra 
bérsona es claramente reconocido por los historiadores: creyó que 


i 
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2. Intervención de Cofistantino.—Tal fué.el principio del 
donatismo. Mas por el apasionamiento quélo acompañó des- 
de el principio, los múltiples intereses personales que en él : 
intervinieron y la abundancia del oro de Lucila, fué adqui- 
riendo proporciones gigantescas, se extendió por todo el 
horte del Africa y llegó a preocupar a los emperadores. —__ 
Es difícil señalar con toda precisión el momento en que 
comenzó a intervenir el emperador Constantino. No sería, se- 
guramente mucho después de publicar el edicto de Milán 
- “de 313. Lo que podemos notar, en primer término, és que. 
` -todos los jueces que los mismos donatistas invocaron falla- 
.'Ton en contra suya. Ante todo el emperador. Sin embargo, 
-ellos siguieron su trayectoria de rebelión, sin arredrarse por 
la oposición que ericontraban en la autoridad eclesiástica y 
civil. ; 
Efectivamente, dueño del Africa entretanto, Constanti- 
no, que deseaba a todo trance tranquilidad y orden, se incli- 
nó del lado del obispo legítimo, Ceclliano. La excitación de 


- _ los donatistas llegó con esto al colmo, pretextando que se les 


condenaba sin escucharlos. Así, pues, el año 313 entregaron 
al emperador un memorial en que, a vueltas de muchas que- 
‘jas, invocaron al mismo emperador como árbitro sobre cuál 
era la verdadera Iglesia de Cristo, la de Donato o la: de Ceci- 
liano 18. al ne E 

; Constantino, que acababa de dar, por el edicto de Milán, 
. la paz a la Iglesia, creyó sinceramente’ llegado el momento 


- : 'de terminar con las agltaciones religiosas del Africa. Por ini- 


ciativa suya, reunióse en Roma el 1° de octubre un sínodo, 
en el que tomaban parte, bajo la presidencia del papa Mil- - 
. Clades, 15 obispos italianos, tres galos 1? y 10 de cada una 
de las partes litigantes. Con toda seriedad examinó el sino- - 


do durante tres días todo el asunto de la consagración de 


Ceciliano y demás puntos en litigio ?0, y al fin resolvió en 


aquello podía comprometerlo demasiado, y así quiso mantenerse a 
la reserva. Pero, una vez puesta en' marcha la; rebelión, su espíritu 
ambicioso lo indujo a asumir. la dirección del movimiento (CHAPMAN, 
Donatus the Great..., o. c). i 
. -18 El memorial o súplica, según Opt. Miley. (1, 22), llevaba la 
firma «a Luciano, Digno, Nasutio, Capitone, Fidentio et ceteris epis- 
“copis partis Donati», : 

19 La presencia de tres obispos galos la pidieron los: mismos do- 
natistas, dando por razón que en las Galias no había habido perse- 
cuciones y, por lo mismo, sus obispos podían juzgar:con más impar- 
clalidad. Los quince italianos los añadió: el papa Milciades con la, 
intención manifiesta de transformar esta comisión de arbitraje en 
verdadero sínodo romano. : dE : 

20 Para ello hicieron comparecer a diez representantes de cada 
una de las partes. Es interesante la observación de que se pudo pro- ' 
-bar con toda suficiencia que el mismo Donato había impuesto las 


“manos. y ordenado obispos a algunos lapsi, es decir, lo que echaban i; 
en cara a su adversario y: presentaban como punto de partida de su * 


-cisma.. Véase MONCBAUX, O. C:; IV; 22 y 238 s. 
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contra de los donatistas, facilitándoles, sin embargo, todos 
los medios para reconciliarse con la Iglesia, 


El fallo no podía ser más imparcial. Pero Donato y los. 


suyos no lo aceptaron, Insistiendo una y otra vez en que el 


obispo Félix, que había consagrado a Cecillano, era un tral... 


dor o apóstata, y que en el sínodo de Roma no se.había 
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` Reconstrucción ideal de la iglesia de San Pedro construida 
e ; por Constantino 


atendido a sus razones, apelaron de nuevo al emperador. 


` Constantino entonces echó por otro camino. Ordenó al pro- 


cónsul del Africa que hiciera indagaciones y.averiguara la 
verdad sobre el obispo Félix y su conducta en la persecución. 
Hízolo el procónsul con toda diligencia, y el resultado fué ' 
que no había sido traidor. Así lo declaró públicamente, con 
lo cual caía por su base la razón dada por los donatistas 
contra Cecilliano. 

Hay más. Los donatistas, frente a la decisión dada en el 
sínodo de Roma de 313, exigían una asamblea más numero- 


. sa, en que pudiera verse el parecer general de la Iglesia ?. 


21 Sobre el verdadero iniciador de este concilio de Arlés no es fá- 
ctl dar una solución definitiva. Pudo ser el mismo Constantino, cose 


«QUe parece muy probable, En ésta decisión debió confirmarle el deseo - 
“manifestado. por los donatistas. En efecto, ál aceptar la apelación de ,. 
éstos cometió Constantino uno de aquellos actos de intromisión en , | 


1 


F a 


, 
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Precisamente entonces, en agosto de 314, tuvo lugar:en Ar- 
lés, en las Galias, un sínodo de carácter casi universal, adon- 
de habían acudido obispos de Italia, España, Inglaterra, Dal- 
macia y otros territorios occidentales, todos bajo la presi- 
dencia de los representantes del Papa. Propúsose la cues- 
tión, entonces tan debatida, y el sínodo resolvió que no po- 


dian ser consideradas como inválidas las consagraciones”hé= == A 


chas por un traditor, con tal que se cumplieran todos los re- 
quisitos exigidos ??. Por tanto, este sínodo quitaba el último 
pretexto a los donatistas. Más aún, el mismo sínodo lanzaba 
Penas durísimas Contra los falsos denunciantes ?*. 

Ante unas declaraciones tan contundentes, un buen nú- 
merc de donatistas se dió por convencido. Otros, en cambio, 
persistieron en su obstinación, sin advertir que repetidas 
yeces habían rechazado los jueces que ellos mismos invo- 
caban. 


Todavía quedaba un último: recurso. Los donatistas ape- 
laron al mismo emperador, a quien, esperaban doblegar a 
sus caprichos con halagos .y, sobre todo, con donativos abun- 

dantes. Constantino recibió muy a disgusto esta como exle 
gencia de los donatistas 24, Pero, viendo que no había modo 
de inducirlos a que se sometieran a los fallos ya dados, tomó 
el asunto por su cuenta: ordenó a su procónsul del Africa, 
Eliano, examinar la causa de Ceciliano. Hízolo inmediata- 


“asuntos eclesiásticos que pudieron ser de graves consecuencias. A pe- 
Sar de que el Papa había dado la solución en- unión con el sínodo 
Tomano, Constantino toma dos determinaciones: por una parte, hace 
examinar el asunto de la ordenación de Ceciliano por su vicario Aelio 
Paulino, y por otra, procura que se reúna un concilio de carácter? 
“general en Occidente con un objeto parecido. Además, esto mismo 
indica que daba una importancia desmedida al hecho de la ordena- 
ción, movido, sin- duda, por las razones de los donatistas. $ 

22 Además de esta solución, que era la única ortodoxa, en el pro- 
ceso que se siguió en el concilio pudo averigyarse con toda evidencia 
que Félix, el obispo ordenante de Ceciliano, no había sido tal tra- 
ditor y se hallaba ausente de Aptunga al tiempo de las persecuciones. 
Son conocidas todas las piezas de este proceso en Acta purgationis 
Felicis, impresas en un apéndice de la obra de Opt. Milev. 

23 Sobre la significación del concilio de Arlés, véanse: HEFELẸ- 
LECLERCQ; I, 1, 275 S.; DUCHESNE, o. c., II, 113 S.; MONCEAUX, O. C., 
IV, 343 s.; BATIFFOL, O, €., 235 S.; FUNK, Die Zeit der ersten Synode 
von Arlés, en «Kg. Abhl.», I, 352 s. : ENS E 

%4 Era bien arriesgada y peligrosa la. decisión de Constantino. En 
efecto, habiendo ya dictado su decisión en el asunto. un concilio To- 
mano presidido por el Papa y otro de carácter general,-el de Arlés, 
presidido por lós representantes del Romano Pontífice, era muy ex- 
puesto por parte de Constantino el querer investigar él mismo el 
asunto para dar una solución. La situación se presenta tanto más 
grave si se tiene presente que él solamente trataba de investigar si 
Félix, el consagrador de Ceciliano, había sido traditor. El confileto 
hubiera sido fatal para la Iglesia si hubiera concluido que lo era 
«en -realidad, pues entonces, según la decisión del sínodo romano 
y del concilio de Arlés, no cambiaba la situación, y Ceciliano era 
igualmente legítimo; en cambio, Constantino seguramente- hubiera 

ado una solución contraria. 
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mente éste, y encontró la falsedad de la inculpación lanza- 


-da: contra Ceciliano. Más aún, el mismo Constantino citó el 


año 316 25 en Milán a algunos representantes de ambos par- 
tidos. Oyólos pacientemente y, finalmente, dictaminó lo mis- 
mo que había decidido el papa Milciades y el sinodo de Ar- ` 


{és 2‘. . 


3. Medidas tomadas por los emperadores.—Nada de esto 
satisfizo. Era prueba evidente de que en todo este asunto - 
no había más que motivos personales, por lo cual el empe- 
rador se decidió a intervenir de una manera eficaz. Con esto 
se inició una serie de medidas, ya violentas, ya suaves, que 
fueroñ alternando durante todo el siglo, sin que ni unas ni 
otras obtuvieran apenas resultado positivo. l 

El mismo año 316 dictáronse leyes rigurosas contra los 
partidarios de Donato, que culminaron con la ordén de qui- 
tarles sus iglesias y confiscarles sus bienes ?7. El comisario Ț 
imperial Ursacio fué el encargado de ejecutarlas; pero lo 
que obtuvieron fué aumentar el fanatismo de los secuaces 
de Donato. Esto se manifestó en uña serie de actos vandáll- 
cos que comenzaron a realizar ellos contra los católicos. En- 
tonces se inició aquel período de terror que caracterizó poco 
después la campaña donatista #8. Lleno de fuego por su cau- 
sa, el mismo Donato en persona se dedicó a consagrar sacer- 
dotes y obispos, para que substituyeran a los que eran en- 
viados al destierro. A la Iglesia católica la llamaban impu- 
ra y manchada. Ellos, en cambio, constituían la Iglesia pura 
y santa, que no admitía pecadores en su seno. E 

Ante el sesgo desagradable que tomaban las cosas, Cons- 
tantino quiso cambiar de táctica. Viendo que no se conse- 
guía nada cón el rigor, suspendió aquellas leyes el año 321, 


-25 Esta decisión de Constantino se retrasó notablemente, desde 
fines de 314 a 316, a causa de la guerra en que se vió metido contra 
Licinio. Es interesante también el: hecho de que, una vez reunidos 
los representantes de ambos partidos en Milán, internó a los dos 
jefes Ceciliano y Donato, que también habían acudido, y envió en- 
tretanto a los obispos Eunomio y Olimpo al Africa con el encargo 
estricto: de restablecer la unidad. Sistéma sorprendente y muy con- 
forme con la mentalidad de Constantino, quien, sin atender a quien 
representaba la ortodoxia, quiere eliminar a los dos. Pero la Historia 
nos dice que los dos obispos enviados se convencieron en seguida 
de la justicia de la causa de Ceciliano y se adhirieron a él 

26 Véase en Say AGUSTÍN Contra Cresconium, 3, 13 

27 Se discute si esta orden fué un verdadero edicto o ley contra 
los donatistas (MONCEAUX, O. €., IV, 26, 197) o simplemente un de- 
creto o decisión judicial (MARTROYE, O. C., 48). De hecho se inició 
una persecutión violenta contra los donatistas. 

28 Véanse: MARTROYE, F., Donatistes et circuncellions, en «Rev. 
Hist», 6 (1904), 355 s.; ID, artic. Circumcellions, en «Dict. Arch.»; 
Iv., La représsion donatiste et la politique relig. de Constantin... en 
Afrique (P. 1914); Narmusrus, Zur Charakteristik der Circumcellio- 
nen des 4. und 5. Jahrh. in Africa (1900; Partu pe LESSERT, De la. 
compétence respective du proconsul el du vicaire d'Afrique dans les 


déméles donatistes (P. 1901). 
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exhortando al mismo tiempo a los obispos a.la benignidad 
y mansedumbre **, Pero tampoco esto obtuvo el resultado 
apetecido. La pacificación de los espíritus no vino. Los ca- 
tólicos. se encontraron inermes frente a las violencias. de sus 
. adversarios, que se consideraban como triunfantes. Con esto 
se arrojaron a toda clase de audacias *, ' 
El año 330 habían aumentado tanto en número y atre- 
vimiento, que en Cartago mismo celebraron un sínodo, al 
que asistieron 270 obispos suyos. En su afán de arrollarlo 
todo, echaron mano de ciertas bandas de hombres medio des- 
esperados por el hambre y ciertas calamidades, inyectáron- 
les el fanatismo propio de los donatistas y formaron con 
ellos los famosos ejércitos, que por lo mucho que corrían de 
un lado a otro destruyendo iglesias católicas y amedrentan- 
do a los fieles, fueron denominados circumcelliones, ellos, en 
camblo, se llamaban agonistici, esto es, luchadores o solda- 
dos de Cristo. Por estos medios consiguieron imponerse en 


. Muchas partes, arrojaron de sus sedes a muchos obispos ca- 


tólicos y colocaron en su lugar a otros donatistas. 

Los emperadores siguientes, hasta el final del siglo IV, 
dieron diversos edictos y trataron seriamente de acabar con 
el donatismo, pero no lo consiguieron. Con la intervención 


- de San Agustín se volvió a agitar la cuestión sobre la con- 


veniencia de la represión violenta de la herejía por parte de 

la autoridad; pero de hecho no se acabó con el fanatismo 

donatista hasta la entrada de los vándalos „en el norte del 

oa quienes oprimieron' juntamente el catolicismo y la 
erejia. i a 


CAPFTULO ATI 


Primera lucha contra el arrianismo. Concilio 
de Nicea (325). * 


La cuestión del donatismo, circunscrita casi exclusiva- 


mente a la región cartaginesa, apenas tuvo trascendencia 


en lá marcha general de los asuntos religiosos del Imperio. 


29 Así lo dispuso Constantino en una epístola dirigida a Verino, 
vicario suyo en el' Africa, que reviste el carácter de un "edicto de 
otan E Ej c., III, 51). 

ase el Juicio de conjunto sobre la política de Constantino 
frente a los donatistas en (PALANQUE, O. C., p. 51 S., y PidAwi0L, L'em-: 
pereur Const., p. 105. 

%1 Ante todo véamse las obras generales de historia de la Iglesia 
y las de este período y de Constantino citadas en las notas 2 y 3. 
Véanse también las fuentes antiguas sobre el arrianismo, en particu- 

ARRIO, PG 26, 16 S.; SAN ATANASIO, diversas obras: Contra arria- 
nos, libri 4; Apologiae, libri 3: De decretis Nicaenae synodi: De 
synodis Arimini et Seleuciae celebr.: Historia arrianorum ad mona- 
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De todos modos indica claramente, por un lado, el interés 
que tenía Constantino en obtener la.paz y unión religiosa, . 
y por otra,.la facilidad con que, para obtenerlas, intervenía z 
él en los asuntos religiosos, : y 
—-Todo esto apareció de una manera mucho más clara en: 


_todo el desarrollo de la herejía arriana. El efecto. más be- 


néfico de:la intervención del emperador Constantino fué la . 
celebración del primer concilio ecuménico, que tuvo lugar 

en Nicea el año 325.. En cambio, posteriormente al concilio, 

se dejó seducir por algunos simpatizantes con la herejía, por 
lo cual, con las diversas medidas que fué tomando, contribu- 

yó al crecimiento y prosperidad de ésta. 


L--EL ARRIANISMO HASTA EL CONCILIO DE NICEA (325) *2 
x ; 


Muchas fueron las herejías que produjo la Edad Anti- 
gua, debido en gran parte a la circunstancia de que, por no 
estar fijada todavía con toda precisión la formulación del 
dogma católico, con relativa facilidad se desviaban por el 
error algunos espíritus más independientes o de un sentido 
menos católico. Ahora bien, de las herejías que más fasci- 
naron las inteligencias de muchos y más fácilmente se abrie- 
ron camino entre las grandes masas fué el arrianismo. La 
razón era, en el fondo, porque quitaba el: misterio de la di- 
vinidad de Cristo, con lo cual ponía al alcance de la inteli- 
gencia humana una de las verdades más fundamentales del: 
cristianismo. Por esto llegó a extenderse rápidamente en - 
muchos territorios, y lo que fué más eficaz todavía, habien- 
do penetrado entre los pueblos invasores del Imperio occi- 
dental, se mantuvo luego tenazmente durante un par de si- 
glos. Por otra parte, sus principios eran fatales para el eris- 
tianismo, pues destruían totalmente la obra de la redención 


y todo el Evangelio. 


1. Origen de la herejía arrianá.— Durante todo el: si- 
glo Im, la Iglesia católica había tenido que luchar contra el 
llamado monarquianismo o sabeliíanismo que, insistiendo de 


c i , 2; EuseBIo, Vita Const.; los historiadores Sócrates, 
Bo Teodore: Filostorglo, Rufino; SAN EPIFANIO, Haer., 68, ` 
69, PG 41-42; TILLMONT, S. L. DE, Mémotres..., 6, 239 s. Asimismo 
consúltense las historias de los dogmas o de los concilios, en particu- 
lar TIixERONT, II, 19 s., y HEFELE, I, 260 s. 

32 Sobre los principios, desarrollo y doctrina del arrianismo, ade- 
más de las obras citadas en la nota anterior, véanse las siguientes :. 
GEVATKIN, H. M., Studies of arrianisme, 2.2 ed. (Cambridge 1900); 
Leererr, Dottrine religiose- filosofiche di Ario e loro origine (Ore- 
glia 1901): ErmonI, La trise arienne, en «Rev. Hist.», 101 (1901). 
1-37; Couns, N. C., Arius the Lybian (L, 1922); ZEILLER, J., Arid- 
nisme et religions orientales dans "Empire romain, en «Rech. Sc. 
Rel», 18 (1928), 3-86; LE BACHELET, X, artic. Arrianisme, en «Dict. 

. Th, Cath.» ; CAVALLERA, F., artic. Arrianisme, en «Dict, Geogr. Hist.».'. 
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un modo excesivo en la unidad de la divinidad, destruía la 
distinción de personas. Según esto, el Verbo o Cristo no erą 
una persona. distinta, sino el mismo Padre en una forma es- 


- peélal. . 


Con la preocupación, pues, de rebatir esta concepción 
errónea, se iba fácilmente al extremo opuesto, de distinguir 
de tal manera el Verbo del Padre, que se negaba su consubs- 
“tanclalidad y se hacía al Hijo, de alguna manera, inferior 
al Padre, subordinándolo a El. Es la tendencia denominada 


e subordinacianismo. A esto propendia de un modo particular 


-desde sus principios la escuela antioquena, sobre todo du- 
rante la segunda mitad del siglo rm, en que la fundó San 


© Luciano de Antioquía $3, Aferrándose excesivamente a la le- 
tra de la Sagrada Escritura, ponderaban los antioquenos, 
` por una parte, la unidad de la divinidad, y por otra, las exce- 


-lencias de Cristo, pero sin que estas excelencias lo eleva- 


> yan más arriba del nivel de las criaturas, 


.De esta escuela procedía Arrio, que fué quien defendió 
-en fórmulas asequibles y concretas estas doctrinas, ponién- 
dolas al alcance de todos. Nacido en la Libia, se adhirió al 
cisma de Melecio; mas luego se reconcilió con la Iglesia y, 
ordenado de presbitero, fué encargado por el obispo Alejan- 
dro de Alejandría de la iglesia de Baucalis. Poseía un asce- 


- tismo o misticismo más o menos estudiado o sincero, al que 


juntaba gran habilidad dialéctica y, sobre todo, una tenaci- 
dád en “sus opiniones a toda prueba. Eran, evidentemente, 


E las: cualidades más a propósito para atraerle partidarios. 


Ya por el año 318, en pleno apogeo del reinado de Cons- 
tantino, Arrio desarrollaba en Egipto extraordinaria activi- 


- dad. Su ideología puede reducirse a los puntos siguientes: 


' 2. Doctrina arriana.—Como principio básico de todo el 
sistema, Arrio ponderaba la unidad absoluta de Dios, eterno, 
increado e incomunicable. Fuera de El, todo lo demás que 
existe son meras criaturas suyas. 


De este principio se deriva la afirmación fundamental de 


`. que el Verbo o Cristo no es eterno y ha sido creado de la 


nada, mas ho por necesidad, sino por libérrima voluntad 


_ suya. La razón de su creación es para que sirviera al Padre 


celestial de instrumento para crear el mundo. A 
Por consiguiente, el Verbo no es de la misma naturaleza 


que el Padre; es diverso de la divina esencia; por su propia 
naturaleza, mudable y susceptible de pecado. 4 


No obstante todos estos principios, que tendían a reba- 


ss San Luciano de Antioquía, aunque ortodoxo, había defendido 
algún punto peligroso, y de Arrio se afirma que precisamente toma- 
ba esos errores como punto de partida. De los princip'os de Lu- 
ciano nos informa bien Sozomeno, Hist. Eccl., I, 15, Véanse también : 
TEODORETO, Hist. Eccl, I, 4; BarnY, Saint Lucien d'Antioche et son 
école: les collucianistes, en «Réch. Sc. Rel», 22 (1923), 448 s. 
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l ] ral al modo de: ` 
al Verbo, procuraba Arrio, por otra parte, y de: 

S racionalistas de nuestros días, ponderar poa S E E LE 
Efectivamente, como primogénito entre las la i a a l 

más excelente de todas, está por encima a do o creado, * 
ha sido elevado a una verdadera impecabilidad, y a 
manera llega a una sublimidad tal, que merece > TEPA l 
de Dios. Por tanto,- podemos llamarlo Dios Por ca acresis o` 


abuso de extensión de la: -palabra.- 


Todo esto procuraba Arrio probarlo o ilustrarlo por me- 


| izaba de un 
de la Sagrada Escritura, para lo cual util J 

do especial los textos que marcaban la diferencia X a 
aparente subordinación entre el Hijo y el Padre. En arpa 
desde un principio encontró muchos adeptos. Da os nri 
dos, procedentes .del helenismo, muy acostumbrados k TES 
ces a la idea del Summus Deus, de un Ser sapro; a ca 
fácil acogida; pues como destruía todo el misterio A ed 
nidad, se hacía fácilmente inteligible. Era un a Tn S 
muy acomodado a aquel tiempo. En cambio, a nu Z e 
gos cristianos, que sólo se preocupaban entohces del p T? 
del monarquianismo, les resolvía la dificultad de a ma. ade 
radical: el Hijo no se identificaba con el Padre, sino D 5 
completamente distinto de El y criatura suya. Pero la co 


secuencia más fatal del arrianismo es que la redención y todo 


E destruídos; pues si el 
. el Evangelio quedaban completamente . 
Verbo Ao era Dios, Jesucristo no pudo redimir al mundo con 
la satisfacción que su 'pecado exlgía. - 


E anda del arrianismo y primeras impugnacio- 
O Er acogida que encontró esta doctrina fué gene- 


ralménte benévola, aumentó rápidamente la actividad de 


eptos. Por esto se llegó bien pronto a un con- 
rs e E de Alejandría, Alejandro %4. Este probó 
toda clase de medios para convencer a las buenas a Arrio 
sobre la falsedad de su doctrina; pero al fin tuvo que pro- 
ceder con rigor, y en un sínodo de más de cien obispos, ce- 


tebrado el año 321, condenó por vez primera la doctrina ' 


arriana ?*5, En «consecuencia, Arrio fué excomulgado *, 


bre la manera como llegó a conocimiento de Ale- 
tro E elo del nuevo hereje y de su herejía. SAN o 
(Haeres., 69, 3) nos dice que fué el mismo Melecio quien se lo 


comun fué el primer- sinodo que trató expresamente y condenó ya 


la doctrina de Arrio. Sozomeno da detalles sobre él (l. €. 1, 15): La 


1 nir este sínodo fué que Arrio expusiera 
da y era debidamente instruído. Pero él no quiso escu- 
har ningnna corrección de sus ideas. Parece que en esta terquedad 
en sus ideas lo alentaba el convencimiento de que eran ya e 
los obispos que las defendían. En una carta dirigida e Eo io ar 
Nicomedia, Arrio nombra a estos obispos, si bien añ: otros q 


le. son contrar 


105. i . Í i 
38 Solamente dos obispos se declararon por Arrio: Secundus, g F 


Ptolemaida, y Teonás, de Marmárica. Por ello fueron depuestos por e 
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arta. Pero autores de 


nota, como D'Alés, están en su favor E A 
La segunda solución tiene más fundamento EE Z | 
pudo tener más" eficacia: Es bien “sabido que, con € EA 
asesorarse debidamente en los asuntos religlosos, a r e 
í “no había tomado como consejero al obispo de .Cór opn, o 
E hombre sumamente -benemérito de la Iglesia y del mo g > 
Pues bien, Constantino envió a- Osio, hombre" de a en a 
confianza, con cartas especiales suyas para Alejan A TPE 
Arrio y con el eneargo mås apretado de procurar a togo i 


Esta oposición no obtuvo otro efecto que enardecer más bargo, sobre la autenticidad de esta € 


al hereslarca. Sintiéndose herido en lo más vivo de su buen 
nombre por la excomunión lanzada contra él, esto le sirvió 
de acicate para defender con más entusiasmo sus ideales. Di- 
,riglóse entonces a Palestina, y luego a Nicomedia, donde 
ganó nuevos adeptos para su causa. Fué particularmente una 
conquista trascendental, la del obispo Eusebio. de Nicome- 
dia *7, que fué luego el más valioso intercesor de Arrio ante 
el emperador, y de Eusebio de Cesarea, el historiador, quien, 


“sin declararse nunca de parte del arrianismo, fué siempre 
uno de sus mejores protectores. 3 
Incansable Arrio asimismo en el manejo de ła pluma, es- 
cribia cartas y memoriales y obritas de. divulgación; pero 
sobre todo compuso la famosa obra Thalia **, junto con otras 
varias, en las que defendía con toda clase de argumentos su 


doctrina. Tal ambiente se formó con toda esta actividad y- 


`. propaganda, que se llegó al extremo de reunir sínodos en 
- «Palestina y en, Nicomedia, en los que se autorizaba a Arrio 


a a volver a Egipto. 


4. Primera intervención de Constantino.—Tal era la si- 
= tuación hacia el año 323. Precisamente este año, con su vic- 
“ torla- definitiva sobre Licinio, creía Constantino eliminado el 
enemigo principal del cristianismo. Acababa, asimismo de dar 
medidas rigurosas conra los fanáticos donatistas del norte 

del Africa. Por consiguiente, ansiaba a todo trance conseguir 
la paz religiosa en el Imperio. Por esto. le preocupó sobre- 
> manera esta división doctrinal, que se manifestaba cada vez 
“con más vehemencia en el Oriente, y así se decidió e inter- 


. yenir en el asunto con el intento de obtener la unión de los 


dos bandos. En la mentalidad de Constantino, se trataba de 
cuestiones de escuela, por lo cual creyó.fácil una inteligencia. 
Guiado de este espíritu de conciliación, intentó Constantino 
varias soluciones, que fracasaron por completo. 

La primera fué una carta dirigida al patriarca de Ale- 
Jandría, San Alejandro, en la que lo. exhortaba. a trabajar 
lo posible para evitar aquellas divisiones. Se discute, sin em- 


r 


sínodo. Poco: después se declararon: por-él algunos miembros del 
` clero. Véase. SÓCRATES, Hist. Ecel, 1, > Depositio Arii. -` 
- 37 Conocido ya anteriormente como discípulo de Luciano de An- 
tioquía, Eusebio de Nicomedia había escrito algunas cartás en elogio 
de la nueva doctrina. Durante esta éstancia de Arrio en Nicomedia 
acabó de unirse 2 su causa. Véanse TEODORETO, }, 5;” SAN EPIFA- 
yzo, 69, 6. Véase también”: LICHTENSTEIN, A., Eusébiús don Niko- 
“medien (1909: A E DON $ D D O 
38 De esta obra fundámental de Arrio no cotiservamós más que 
‘imos fragmentos en ' : Atanasio. Los. ha reunido :- BARDY; G, La 
Thalie d'Arius, en “Rev. Philol», 53 (1927), 211-233; Véanse tam- 
bién? PUECH, Histotr2..., ILL, 59's...? Maas, Pi, Die Metrik Tha- 


DA i sr TIL 59 5...3 , P: 
“> Teig dės Aréios; en «BYZ. Z», 18" (1909), 511 s. 


y 
S 
E 


TN 
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A 


Arco de Constantino, erigido el año 315 


ce la mutua inteligencia. Todo fué inútil. Arrio no hizo nin- 


de las exhortaciones de Osto, por lo cual éste se: 
RaT pronto de que la cuestión era muy seria y la nes: 
rejía. iba tomando proporciones considerables. Así, pues, pa 
rece fué él quien propuso al emperador como medio pari 
lograr ‘Ja paz y unión, la celebración del concilio de Nicea *. 


; niti ta Const. 

ha sido transmitida por EUSEBIO, vi » 

2 63. Ea P oneal de su autenticidad es P. Batiffol. r a 

“muestra en ella Constantino una ignorancia absolnta de, a gie E 
i as cu p N 3 

y de la imponen uy en esta sonancia con la realidad de lo que era 


parto la opinión, otros suponen que la idea de A o 
ecuménico salió de un: sinodo celebrado en Antioquía e ore 
que fué condenada la herejía de Arrio. Eusebio atribuye a YO 
tino la idea de la celebración de un concilio. A 
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` TL.—ConcrL1o DE NICEA (325) 42 


1. Reunión del concilio.—Esta propuesta encont 
i i r ró al 
punto sidos favorables en el emperador. Por tratarse de una 
a cuestión tan importante y por el gran interés que sentía 
Ea Constantino de obtener la paz religiosa, inmediatamente hi- 
- "zo tomar todas las medidas conducentes para que en rea- 
lidad se pudieran reunir el mayor número de representan- 
tes del episcopado. Puso en todas partes a disposición de 
los obispos las postas imperiales. Tomó a su cargo todos los 
Ar gastos de viajes y estancia en el lugar de reunión. Con to- 
dE estas facilidades y el favor positivo que dispensaban a 
a e. a en A y sus representantes, reunió- 
> , Una asamblea n 
AR ; umerosisimąa, ni igualada hasta 
Unos trescientos fueron los obis f 
] ] pos reunidos, se 
` PEE contemporáneas y las actas que se han der o 
A o . En su mayoría eran orientales; pero' entre ellos se ha- 
a aa a O del papa Silvestre, los presbi- 
Ki y cente y, como presidente nato, el. co 
e Osio de PERET Asamblea in 
 .Vene mismo por la calidad de algunos de sus - 
ES Ea $ e Hallábanse entre ellos algunos confesores de o 
e A que podían presentarse: con las cicatri- 
A i ; Reo E PET E Otros eran célebres 
i ; otros, finalmente, por el prestigio d 
n como el venerable patriarca de Ee San 
EE TRE 7 quien acompañaba su infatigable archidiácono 
asio, joven todavía, pero ya entonces alma del mo- ' 


41 Acerca del concilio de Nic 
ea, véanse ant y 
e e y el arrianismo: (notas O TRP 
ci ere CLERCQ, I. 335 s. Véanse además: KNELLER, Pa tund 
Das Papstum PA E Rd en «Z. Kath. Th.» (1908), 58 5.: e 
ee a eoa a a Ten Konal von Miala en «Stimm. Mar. 
Barrot, P., Les A BURN, A. E.. The Concil of Nicaea... (L 199 - 
enn ianen e T cenolle de Nicée. Convocalión 
) > ; S.; SS 

(æ o ias dedicados al concilio de A T TRC D IT 
e OME 1000, Aosa aar Dr he lendemain. de Nicée: en 
cea 1947 : LEPON, par ORTZ DE URBINA, I.. El simbolo de NE 
Hist, Ecol», 48 ¿1959 832 s. «consubstantielp nicéen, ep «Rev. 
E especto del número de los asistentes al A 
con 
ten qatag a eos ay diversen, San Susa e Anti 
Ta e 300. A es el primero ula SEA de 018 
ue n oal bóli do repitiendo después. Sin. embar a 

é un número. simba! co.el de los 318 servidores de Noa ko, pareco 
se: RIVIERE, J.,: Trois cents dix-huit.. Un cas de symbol oye 


«Rech. Th.. Anc. Méd», 6. (1934), 381 s. V 
Patrum Nicaenörum nomina, To 5. Véase también: (GELZER, ete.. 
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vimiento antiarriano. Arrio se hallaba también presente, asis- j 
tido de unos pocos que compartían sus ideas y animado por ' 
otros, particularmente Eusebio de Nicomedia, que confiaba 


en su influjo sobre Constañtino. E 


2. Principio del concilio.—El principio se tuvo en may 
q der año-325,-en-la pequeña población. de Nicea, no lejos de 
Nicomedia, en Bitinia *. La sesión de apertūra se celebró“ 
con extraordinaria pompa en la gran sala del palacio impe- ` 
rial. El emperador en persona, entonces en el apogeo de su -~ 
virilidad y de su poder, apareció radiante de júbilo por el 
éxito de la asamblea, que' él consideraba como el simbolo de 
la unidad del Imperio. Ataviado con su manto de púrpu- 
ra 44, dirigió a todos la palabra en tono bondadoso y conci- 
liador, y, penetrado de la trascendencia del acto, exhortó a 
todos a que tomaran las medidas necesarias para asegurar 
la unión doctrinal. Finalmente, para dar la sensación de se- 
guridad y firmeza, prometió su apoyo, encargándoles que a 
todo trance se llegara a la verdadera paz. Con esto cumplía 
Constantino el principio de ser obispo O superintendente de 
las cosas de fuera, mientras dejaba a los Padres del concillo -' 
para que ejercieran su cargo de obispos de lo interior. ' 
Inmediatamente se entró en la cuestión candente. Mucho. 
se ha discutido sobre el sistema que se siguió en las discu- , 
siones. Por mucho interés que estas cuestiones tengan para 
el historiador, no podemos entretenernos en su exposición. -.: 
Lo que más nos importa es saber que los partidarios de 
Arrio, y Arrio mismo **, estaban dispuestos a mantener sus 
- posiciones. Aun antes de la llegada del emperador, en algu- ` 
-nas reuniones parciales de presbíteros y obispos habían ma- 
nifestado gran audacia; pero ya entonces se les había en- 
frentado el joven Atanasio con su inflexible lógica **. 
En las primeras sesiones del concilio se manifestaron di- ` 
versas tendencias relativas al punto candente de la discu-. 
sión: la doctrina sobre el Verbo. Unos insistían en la con-  : 
fesión de los puntos básicos, unidad de la esencia divina, - .. 
divinidad del Verbo y su distinción del Padre; otros, en |” 
cambio, ponderaban ciertamente la divinidad de Cristo, pero - 


E T Al gerir de Sócrates, su principio fué el 20 de mayo (Hist. 
ccl., 1, 13). 
4: Véase en Busesro (Vita Const. 3, 10) la descripción de la 
magnificencia con que sé presentó Constantino ante la asamblea. El 
mismo nos transmite el texto de las palabras que dirigió en latín A 
los padres reunidos. 
ás 'arrio, no siendo obispo, nO tomó parte personalmente en las . 
discusiones; pero se hallaba en las proximidades alentando a Sus. . 
partidarios. k X 
46 Tampoco Atánasio, joven diácono y secretario de Alejandro de _ 
Alejandría, podía participar directamente en las sesiones del conci- ~- 
llo. Sin embargo, como asegura él mismo, ya entonces, por su in- 
tensa actuación contra la herejía, fué hecho blanco del odio de 109 
arrianos (Apol. contra arrianos, 6). E 
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se expresaban en términos que favorecían 1 - 
- .bordinacianistas, al estilo de Orígenes; a 
los suyos expresaron claramente su opinión de que el Verbo 
era una criatura del Padre y distinta de él en la esencia 
Un buen número de obispos, hasta veintidós, llegaron a ma- 

nifestarse partidarios de estas opiniones. 

Por todo esto se creyó indispensable entrar de lleno en 
la cuestión arriana y deshacer los falsos principios en que 
. se apoyaba. La inmensa mayoría de los Padres reunidos es- 
de pto decidida a proceder con energía contra aquellas nove- 

es. 


de 3. Fórmula del «homoousion».—Las discusiones tomaron 
-. bien. pronto una animación inusitada. Hubo de rechazarse 
una fórmula que los arrianos proponían, por ser ambigua y 
favorable a sus ideas. Entonces trataron todos de condensar 
el. dogma católico sobre la naturaleza del Verbo en expre- 
Pn siones cláras, tomadas de la Sagrada Escritura. Pero la di- 
: - ficultad' estribaba en que todas estas expresiones las expli- 
` caban los 'arrianos conforme a su sistema, La frase que el 
OS ex A a la explicaban ellos a su modo 
|- -diciendo que era de Dios “co: ) > 
A mo todas las Otras cosas, pero 
| > En medio de esta desorientación general i 
- conseguía llegar a una fórmula ue. E a j 
Š el dogma católico, propuso Eusebio de Cesarea un símbolo 
ES usado en su iglesia; pero se vió que contenía obseuridades 
o peligrosas y que se prestaba a interpretaciones erróneas 47 
. En estas circunstancias y después de infructuosas dis- 
cusiones, se presentó la: fórmula que más claramente expre- 
saba la doctrina ortodoxa respecto de la naturaleza. del Ver-. 
bo. Esta expresión es la célebre palabra ójoobctov, consubs- 
: ECN a la que se defiende, junto cọn la consubstancia- 
H la , la. stinción personal del Hijo y del Padre. 


` 4, Osio, autor de la fórmula. —Mu e 
Ñ ; ] „—Muy interesante es, e 
ticularmente para los españoles, la cuestión sobre el er 
de la célebre fórmula del homoousion. No hay duda que fué 
un acierto extraordinario, pues sin peligro de ambigiiedad 
Da PERE es q a católico sobře la natura- 

.. .esto fué en adelante como el sant 

seña en todas las discusiones con 1 ` a 
A os arrianos y semiarria- 
nos y como piedra de toque don ' ; 
TE H q de se probaba la ortoñoxia 
; pe omoran P nos preguntemos a quiéh cabe la 
gloria de a SE con una expresión tan feliz. Pues bien 
aunque no pug e darse como absolutamente. clerto, parece 


47 El mismo ¡EUSEBIO nos da no H 
carta escrita 4 sus-diocesanos apenas terminado el accio a e 


- bargo, por ser tan en elogio propio, conviene ponerse en guardia. 


fué Osio de Córdoba quien: 


samente 


ria: Por lo demás, a. nadie- pue 
lado, él era el presidente y como 
cusionés del concilio, :y por otro, 
-el principio. uno.de.los que con m 
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a 


la propuso. Así lo afirma expre- o: 


San Atanasio t8, testigo excepcional en esta mate- 


ortodoxia católica. 


Sea de esto lo que se quiera, el h 
mula feliz, se compuso un símbolo, 
en el que se resumía 1 


a doctrina cristiana, 


echo es que, con la fór- 
el símbolo de Nicea **, 
particularmente 


por lo que se refiere al Verbo. Este símbolo se propuso in- 


mediatámente en 
. con que 
tum, consubstantialem Patri: engendrad 


la asamblea. La frase fundamental era ésta, 


se declara la naturaleza del. Hijo: genitum, non fac- 


substancial con el Padre. 
simbolo se propuso inmediatamente para que fuera 


Este 


aceptado por todos. El empera 
tonces por su cuenta, anunciando 


ran serían desterrados. 


o, no hecho, con-, 
1 


dor Constantino lo tomó en- 
que los que no lo acepta- 
A esto, sin duda, se debe el que aun 


la mayoría de los amigos de Arrio lo firmaron, El mismo 
de Nicomedía lo aceptó 5. Los únicos que se man- 
tuvieron obstinados en negar su firma fueron dos obispos, 


Euseblo 


Segundo de Ptol 
pués fué. desterra 
bién Arrio tuvo que marc 

Tal fué el resultado 


triunfo 


momento, quedaban venci 
-Constantino en 
cilio como cosa suya, y 1 
del Imperio, procuró se ejecutara 
asamblea de Nicea. 

. Aparte la cuestión 
asuntos de escasa impor 


mismo 


_4s Hist. arian., 42, Vé 
49 Respecto de la pro 


Eusebio, con las mo 
FriLosrorcio (Hist. Eccl., 
atribuyen principa 

so Filostorgio, que-es q 
que hubo otros dos que s 
cir, la semejanza. Eran los 
Calcedoni 

51 La solución & 
nocida por el conci 
Egipto y de Libia. 
Hist. Eccl, 1, 8; SAN ATANASIO, 
bién: GEDDINIL Q 


TE ae 
gyp 
Méléce 


a. 


e, en «Rev. Hist. Eccl», 
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inmediato 


persona, qu 


Luci nuove dai 


emaida y Tomás de Marmárica. Poco des- 
do igualmente Euseblo de. Nicomedia. Tam- 
har al destierro. ; 
del concilio de Nicea: el 
más rotundo de lą verdadera doctrina católica. De 
dos los partidarios de Arrio. El 
ien consideraba el con- 
la unión doctrinal como una obra. 
todo lo dispuesto en la 


ase también FILOSTORGIO, Hist. Eccl., 1, 9. 
cedencia de este símbolo se ha discutido 
mucho. Algunos defienden que era fundamentalmente el que propuso 
dificaciones substanciales que se introdujeron. 
1, 9) y Saw ATANASIO (Hist. arian., 42) lo 
Imente a Osio de Córdoba. p 
uien nos da esta noticia (o. c., 1, 9), añade 
ólo quisieron firmar el homotúsios, 'es de- 
obispos Teognis, de Nicea, y Maris, de 


al asuntó de Melecio y los melecianos nos es co- 
lio de Nicea en su comunicado a los obispos de 
Véanse: SÓCRATES, Hist. Eccl, 1, 9; 'TEODORETO, 


HA 


, 


arriana, el concilio se ocupó de varios i 
tancia: el cisma de Melecio $! y la 


Apol. contra ar., 1. Véanse tam- . 


th.o». . 


, 


S papirna sullo scisma meleziano, 
Catt.», 53 (1925), 261-80; ALÉS, A. D’, Le schisme mélécien 
23 a 5-26; AMANN, E 


artíc. 
de Lycopolis, en «Dict. Th. : 


de -sorprender, pues: por ún -i 
director técnico de las dis- 
nos consta que fué desde ' 
ás valentía defendieron la —. 


T AR 
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cuestión sobre la celebración de la Pascua 52. Condenado su 


cisma, los melecianos hicieron causa común con los arria- 
nos.-En la celebración de la Pascua, se proclamó la práctica 
usada en la Iglesia occidental. Además, se dieron unos 20 cá- 


‘nones disciplinares 5, en los que se decidía la cuestión=der- =: 


bautismo de los herejes y de los lapsos o apóstatas de la 
-persecución 54, ; ; 


IJI.-—CONSTANTINO Y EL ARRIANISMO DESPUÉS DEL CONCILIO 55 


La intervención de Constantino en las cuestiones religio- 


sas puso bien de manifiesto el lado bueno y el lado peligroso : 


de estas intervenciones. El peligro aparece tanto más cuan- 
do la autoridad civil se independiza de la eclesiástica, que 
es la llamada a decidir en las cuestiones doctrinales. Con- 
siderando Constantino a los arrianos como perturbadores 
del orden público, tomó este asunto como cuestión de Es- 


. tado, por lo cual se decidió a no tolerar a nadie que se opu- : 


siera a las decisiones de Nicea 5% Mientras se mantuvo fiel 
A este plan, todo siguió prósperamente para la ortodoxia. 


52 Esta cuestión de la Pascua, tantas veces suscitada y origen de 
muchos disturbios, fué resuelta definitivamente. Véanse: DUCHES- 
NE, L., o. C., II, 131 s; Ip., La question de la Pâque au concile de 
© Nicée, en «Rev. Q. Hist». 28 (1880), 1 s.; Scuumr, Die Osterfest- 

_ frage auf dem ersten allgemeinen Konzil von Nizda (Viena 1905); 

DAUNOY, F.. La question pascale au concile de Nicée, en «Ech. 
d'Or.», 28 (1925), 424-444. E ; 

53 Se ha observado que en sus cánones disciplinares el concilio 
. de Nicea se hace solidario y es como prolongación y complemento 
R y P de Arlés de 314. Véase BATIFFOL, P., La pair Constan- 
54 La clausura del concilio, según refiere Eusebio (Vita Const., 3, 
21). tuvo lugar el 19 de Junio, después de un mes de sesión, y se 

hizo con gran pompa y solemnidad, por coincidir con las fiestas 
_ vicennales, que celebraba la ciudad por el vigésimo aniversario del. 
imperio de Constantino. Eusebio pondera particularmente el gran 
e rabo OS oa po ocasión y las grandes muestras 
a cor i i ia! - 

Gapa concilo E y la guardia imperial dieron a los Pa, 

55 Es interesante, en primer lugar, la carta que dirigió Cons 
tino a la iglesia de Alejandría, y con ella a toda el ento a 
ciando la unidad en la fe realizada en Nicea. Sócrates (o. €., 1, 9) 
la cita, y Gelasio (Hist. Ecel., 3, 3), asi como San Atanasio, la co- 
nocen. Sin embargo, algunos críticos modernos discuten su autenti- 
cidad. Véase BATIFFOL, 0. €., 344 s. Sin embargo, no: convencen. los 
argumentos contrarios a la autenticidad. Para la política o conducta 
de Constantino después del Concilio de Nicea, además de las obras 
generales, véanse: Als, A. D’, Le lendemain de Nicée, en «Greg.», 
6 (1925), 489-536; BARDY, G., La politique religieuse de Constantin 
après le concile de Nicée, en «Rev. Sc. Rel.», 8 (1928), 516 8. : 

56 Muy significativo para indicar la decisión de Constantino es el 
destierro y deposición de Eusebio de Nicomedia y Teognis de Nicea, 


ordenado por el.emperador en otoño de 325, al conccer la actitud de 


estos obispos frente al concilio. Véase FILOST., O. c., 2, 1 y.1 b. 
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Como los partidarios de Arfio conocían bien la voluntad de- 
cidida del emperador, se plegaron algún tiempo a la nece- 
sidad y se mantuvieron en calma. Pero bien pronto inicia- : 


¿Ton una serie de campañas con el objeto de apartar a Cons- . 
“7 “tantino del lado de Niteá. “ “0 PA A 


1. Primeras medidas favorables al arrianismo.—Ante 
todo, era necesario captarse las simpatías del emperador en 
favor de los prohombres del arrianismo. Para esto sirvió a 
las mil maravillas Eusebio de Cesarea, muy estimado por’ 
Constantino y que simpatizaba en favor de Arrio. No poco 
influyó también en el mismo sentido la propia hermana del 
emperador, Constancia, muy influyente en la corte y con- 
quistada también por el arrianismo. A esto se juntaban di- 
versas razones de otro género. Sobre todo influía.la idea de 
que las medidas de rigor no habían obtenido la paz deseada, 
por lo cual era preferible tentar la reconciliación por el per- 
dón universal y la atracción pacífica, La misma experiencia 
se había hecho con el donatismo en Africa, . 
` De este modo fueron insinuándose en el ánimo del em- 
perador los amigos de los arrianos. Los efectos fueron in- 
mediatos. Lo primero que procuraron fué que se levantara 
el destierro de Arrio y de Eusebio de Nicomedia, y, en efec- 
to, el año 328 pudo este último volver a su diócesis 57. Este 
éxito envalentonó más y más a los arrianos. Como Eusebio 
era el alma del partido, pudo organizar desde luego todas 
sus fuerzas y continuar la campaña más activa en favor de 
sus ideas. A esto les incitó más todavía el hecho de que su 
mayor adversario, Atanasio, había sido elegido ese mismo 
año 328, por muerte de Alejandro, como patriarca de Ale- 
jandría 58, Se inició, pues, una campaña contra los obispos 
católicos más significados. . 5% $ 


57 Sobre el verdadero motivo de la vuelta de Eusebio de Nicome- 
dia a su sede episcopal se ha discutido mucho. A la insinuación po- 
lítica indicada en el texto añade Batiffol (o. c., 368 s.) motivos de 
carácter familiar, pues dicho obispo gozaba de íntima amistad con 
Constancia, hermana de Constantino, y algún otro motivo seme- 
jante. De carácter completamente diverso es la teoría defendida por 
BEEK, SCHWARTZ y H. BAYNES, según la cual esto debió ser el efecto 
de un segundo concilio de Nicea. Suponen estos críticos que tanto 
Arrio como Eusebio de Nicomedia y los demás dieron señales de 
arrepentimiento enviando una carta de sumisión. Entonces el em- 
perador convocó de nuevo el concilio, y el resultado fué -la repo- 
sición de Eusebio y Teognis en sus diócesis respectivas. Pero esta 
hipótesis no se apoya en razones suficientes. 

58 Efectivamente, el 18 de abril del 328 moría Alejandro de Ale- 
Jandría y poco después era elegido y consagrado obispo el joven diá- 
Cono Atanasio, que debía convertirse bien pronto en centro de la 
resistencia antiarriana y blanco principal de las iras de los here- 


jes. Sobre esta elección nos dice una carta del sínodo egipcio de.339 .. 

que se realizó con la mayor unanimidad y muestras de júbilo de ; 
_ todo el pueblo (Apol. contra arian., 6). En cambio, Filostorgio * >: 
- (Hist, Ecol, 2, 11) refere que encontró mucha oposición, por 10 * 


a cual tuvo que ser consagrado a escon 


-. 


al X a H EE 
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1 
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. La primera víctima fué Eustatio de Antioquía 5%. Contra 
él se presentaron toda clase de acusaciones, preludio de las 


. que se acumularon después contra Atanasio. Sobre todo se Ñ 


insistió en que, so pretexto de defender el símbolo niceno, 
- promovía verdaderos desórdenes y aun defendía el sabelia- 
- nismo. Constantino se dejó impresionar, Eustatio fué de- 
- puesto -por sabelianismo y desterrado por el emperador 
'en 300. Como sucesor suyo fué nombrado un obispo arriano. 
“> Otra victoria más notable fué la vuelta del mismo Arrio 


` el año siguiente, 331. En ello intervino de un modo especial . 


Constancia, la cual hizo valer todo su influjo y todas sus 
-. artes de intriga para con su, hermano el emperador. Arrio 

- pudo volver a Constantinopla, donde procuró fascinar al em- 
perador con una profesión de fe enteramente ambigua e in- 
suficiente ®©, Constantino se hallaba ya entonces sobre un 
falso derrotero. Decidiendo por sí mismo en cuestiones de 
“fe, poniéndose en manos de sus aduladores y no contando 


éon la legítima autoridad eclesiástica, que era el Papa, se . 


'iba desviando cada vez más, dañando con ello gravísima- 
mente a la causa de la unión, que deseaba defender, y echán- 


”. dose ell manos de los enemigos de Nicea. ; 


© 2. San Atanasio y su significación **.—En. estas circuns- 
tancias concentraron los arrianos todos sus esfuerzos. con- 
- tra el nuevo obispo de Alejandría, San Atanasio. Era el de- 
_ fensor más temido de Nicea, y por esto era necesario elimi- 
narlo. Los triunfos obtenidos los animaron a esta difícil em-. 


. Presa. 


_ Nacido Atanasio en Egipto, tal vez en Alejandría, hacia 
= él año 295, recibió una. educación cuidadosa, clásica y cris- 
` _ tiana, Elevado al diaconado en 318, lo tomó como secretario 
el' obispo Alejandro. Los tratados apologéticos -que escribió 


” 59 Sobre Eustatio de Antioquía véase: SELLERS, R. V., Eustatius 
of PER and his place in the early christ. doctrine (Cambrid- 
` ge AE CAVALLERA, F., Le schisme d'Antioche (P: 1905), 

bs A 'ectiyamente, según refiere Sócrates (Hist. Ecel, 1, 25), Cons- 
= 2 e + a Arrio una invitación cariñosa y éste presentó una . 
. pro e m de Na completamente amorfa, que salvaba debidamente las 
5 apar ene e aturalmente, no se incluía el homoúsion de Nicea mi 
e empleaban términos claros e inequívocos. Sin embargo, esto bas- 
tó para levantarle el destierro. 

61 are de San Atanasio, y principalmente sobre'su actuación 
frente y lo casa Ariana, pueden consultarse; TILLEMONT, Mémoires 
pour servi f bte SS eclés., VI, 239-633; Historia del arrianismo, 
VII, 1-258, $0 SI ao Atanasio; PAPEBROCHIUS, G., S. Athanasii vita, 
en ASS, mayo I, 186 s. (Amberes 1680): Montrauçôn, B. DE, Vita 


S. Athanasii. (Prefacio a la edición de sus obras) (P. 1698); Loors, * 


F., artíc. Athanasius, en «Realenzykl, pr. Th»; Le BACHELET, X. 
artic. Athanase, €n- «Dict. Th. Cath.»; Barby, G., artic. Athanase, 


>` en «Diet, Geogr. Hist» Monografias: MÖHLER, A. 2.* ed. (1844); 


< LAUcHerr, P, (Pp. 1908); Baroy, G. (P 3 S 
ipine civistoiogtgue,de St. dthdnase en «Rev: Hist, Boci 1 (1800, 
Dey GÐL, R., nd Qis. rt , G 

des Athanasius (1938) a in Tee und Leben 


A “o E e E EAS 


ya entonces, prueban que la cuestión del Verbo formaba su 


„preocupación. Ya indicamos en otro lugar el papel impor- * 


tante que desempeñó en el concilio”de “Nicea, y-no es dificil 
comprender el gusto con que subscribiria el simbolo de fe 
de aquel concilio. Desde entonces, su”causa se confunde con. 
la de la ortodoxia. Para ello. tuyo. que sufrir innumerables: 
vejaciones; cinco veces fué desterrado y siempre luchó "¿ofi 
la mayor valentía. B i 

Teniendo esto presente, se explica: el interés con que los 
arrianos trataban entonces de deshacerse de, tan temible ad- 
versario. Para obtenerlo, comenzaron por alarse con sus ene- 
migos locales, los melecianos, quienes, no obstante la decl- . 
sión del concilio de Nicea, seguían con muchos partidarios 
en Egipto. Sus primeras acusaciones eran de carácter polí- 
tico, pues se trataba de influir eficazmente en el emperador. 
Tales eran, por ejemplo, que Atanasio había impuesto al 
clero de Egipto una contribución sobre el lino; que mante- 
nía relaciones con algunos rebeldes del Imperio, y otras co- 
sas, que tendían a presentarlo como - déspota y sembrador 
de discordia. Atanasio pudo parar estos primeros golpes de 
sus adversarios, y Constantino no perdió el aprecio en que 
lo tenía “2, ; 5 : E 

Mas sus enemigos tenían jurada su ruina, y, como esto 
era necesario para la realización de sus planes, continuaron 
con más firmeza el ataque. El jefe de los melecianos, alia- 
dos ahora de los arrianos, acusó a Atanasio de haber ase- 
sinado a uno de los suyos llamado. Arsenio, El emperador 
ordenó se examinara el asunto. Pero Atanasio logró encon- | 
trar al supuesto difunto y con- ello deshizo la calumnia ®. 

Entonces acudieron al último recurso. Melecianos y arria- 
nos juntos reunieron .en “Tiro en 335 un sínodo *t, Volvie- 
ron a presentarse contra €l todas las acusaciones cien veces 
rebatidas. Las deshizo de nuevo Atanasio ss. Añadiéronse 


62 Sobre todos estos esfuerzos y calumnias de los :arrianos contra 
Atanasio, véase Apol. contra ar., 41 Ss. 63 y 64, y Eusebio, Vita 
Const., 64-65. . : . ; 

es Véase Apol. contra ar., 64, 67, 68, 69. 

e4 Este sínodo tuvo para los arrianos en todas estas controver- 
sias una importancia fundamental. Poco antes había dado Constan- 
tino su consentimiento a la vuelta del destierro. de Arrio, pero Te- 
mitiendo -todo el asunto al sínodo de Tiro. Por otra parte, los sim- 
patizantes con la herejía lograron un predominio absoluto en él 
Se ve, pues, fácilmente cuáles debían ser las consecuencias, sobre 
todo si se tiene presente la confianza que Constantino ponía en sus 
resoluciones. Véase Apol. contra aT., 79: El mismo Atanasio nos 
reflere que, al presentarse él con 49 obispos egipcios, no fueron ad- 
mitidos. Según Sócrates (Hist. Eccl, 1, 28), fueron 60 los que to- 
maron parte. Es verdad que Constantino les dirigió una carta seye- 
ra e imponiéndoles su voluntad; por. eso no pudieron remover las 
cuestiones doctrinales; en cambio, concentraron todos sus esfuerzos . 
contra - Atanasio. - $ : a 

es Sobre las particularidades del sínodo de Tiro véanse: sozo- 
MENO, Hist. Eccl., 2, 25; SAN ATAN., Apol. contra ar. 3-19, 1187. ~ 
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otras nuevas, particularmente la seducción de una mujer, la 
cual personalmente había comparecido ante el tribunal. -Es 
conocido el ardid de que se valió Atanasio para confundir 
a esta miserable %% Todo fué inútil. Atanasio. acudió perso- 
.nalmente al emperador. Pero allá acudieron asimismo Euse- 
“bio de Cesarea y los dos nuevos jefes de la secta, Ursacio 
y Valente *”. i s 
Estos volvieron con nuevos bríos a la carga, y como lo 
único que les interesaba era arrancar del emperador el des- 
tlerro de Atanasio, dejaron de momento otras acusaciones 
y lanzaron contra él la más negra calumnia que más podía 
. impresionar a. Constantino. Esta consistía en hacer creer al 
_ emperador que Atanasio había comprado a los egipcios con 
el fin de impedir que el trigo fuera transportado a Constan- 
- tinopla. Esto era gravísimo en aquellas circunstancias, en que 
se atravesaba una terrible crisis de subsistencias. Por esto 
se comprende que Constantino, en un arrebato de cólera, 
pronunciara contra San Atanasio la sentencia de destierro. 
Era el primero que tuvo que sobrellevar en su larga carrera 
de atleta de la causa católica. El lugar del destierro fué la 
eludad de Tréveris *. ; : 
_No contentos con este triunfo, los jefes arrianos se tras- 
ladaron a Jerusalén, donde celebraba Constantino con ex- 
- traordinaria pompa las fiestas tricennalia, es decir, los trein- 
ta años del Imperio, y con esta ocasión le prodigaron toda 
- clase de atenciones. Llegando entonces al colmo del atrevi- 
- miento, y Constantino al colmo de su debilidad, obtuvieron 
. deh emperador una carta para la ciudad de Alejandría, en 
la cual se anunciaba que, en señal de reconciliación, sería 


es _reélbido en ella solemnemente el mismo Arrio °, Realmente 


.nó se podía llegar más lejos. Mas Dios no permitió se con- 
sumara esta especie de apoteosis del heresiarca, siendo so- 
lemnemente recibido en aquella ciudad de donde había sido 


s a O a an ere paro Hist. Eccl., 10, 18. ; 

r Tiro terminó en medio del mayor apasionamiento, 
pronunciando la sentencia de deposición de San Atanása y envian- 
do a toda la cristiandad una nota sinodal en que suplicaba a todo el 
episcopado romper las relaciones con Atanasio, culpable de innu- 
merables crimenes. Mas, como lo que interesaba era convencer al 
emperador, tanto San Atanasio como los comisionados por el sinodo 
lo estuvieron asediando para convencerlo de sus respectiyas razones. 

es Véase sobre todo Saw ATANASIO, O. €., 9, 87. K 

se Sobre todos estos acontecimientos existe bastante confusión en 
los historiadores contemporáneos, Es curloso que San Atanasio no 
mencione la misiva de San Antonio en su favor. Lo que sí consta 
suficientemente es la indignación contra Atanasio que lograron los 
arrlanos infundir en Constantino. Según parece, llegó a tenerlo por 
un verdadero perturbador del orden público. Por otra parte, tampoco 
se fiaba de Arrio, Y POr eso, en vez de dejarlo entrar en Alejandría 
con todos los honores que él deseaba, lo llamó a Constantinopla para 
que diera cuenta de ciertos disturbios que se habían promovido. Véan- 
se: RUFINO, 10, 21-22; Sócrates, 1, 36; SOZOMENO, 2, 29; BA: a 
La pair Const., 398, mota 2: DUCHESNE. o. c., IL, 183, n. 1 
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previamente desterrado su mayor adversario, 'Atanaslo. Tal 
fué la excitación del pueblo ante este anuncio,-que se tuvo 
que prescindir de momento de la: entrada de -Arrio en Ale- -: 
jandría. Se convino entonces en que la solemne. readmisión . 
en la Iglesia tuviera lugar en Constantinopla; -pero cuando 
Arrio se disponía a saborear su triunfo, murió de una ma- 
nera trágica y misteriosa 7°. E 


3. Ultimos actos de Constantino.—Los últimos años del 
reinado de Constantino llevan el triste sello de una desvia- 
ción en favor de las tendencias arrianas. Constantino no te- 
nia ideas arrianas; pero los jefes de la secta cofsiguleron 
convencerle de que éste era el único medio de mantener la 
unidad y la paz en el Imperio. Para obtenerla, defendió du- 
rante mucho tiempo el credo de Nicea; pero en los últimos 
años de su vida cambió prácticamente de conducta, abando- 
nando a Nicea y poniéndose de parte de sus enemigos. Con 
esto no solamente no obtuvo la paz religiosa, sino que ahon- 
dó más los motivos de disensión y las diferencias existentes. 

Todavía dieron los jefes arrianos un paso más en vida 
de Constantino. Como su plan iba enderezado a eliminar a 
los obispos que se oponían a su ideología, consiguieron asil- 
mismo la deposición de Marcelo de Anctra "1. Este había sido 
siempre el amigo más incondicional de San Atanasio. Esto 
bastó para que los arrianos se empeñaran en su ruina, Con 
el pretexto de que' defendía ideas sabelianas, lo hicieron 
juzgar en diversos sínodos, donde él tuvo que responder 
de sus ideas, y al fin lograron deponerlo. Estudios recientes 
han probado su completa ortodoxia. Con todo esto, creyeron 
los arrianos que podían cantar victoria. Los principales 
adversarios del arrianismo, las columnas de Nicea, estaban 
eliminados. 3 : 

Esta desviación de Constantino en las cuestiones dogmá- 
ticas no disminuyó para nada el favor que siguió prestando 
al cristianismo frente al paganismo. En los últimos años de 
su reinado, su actuación fué cada vez más francamente cris- 
tiana. Precisamente en este tiempo tuvieron lugar las exca- 
vaciones hechas en Jerusalén a impulso de la madre de Cons- 
tantino, la emperatriz Elena. > 3 l 

Todos los detalles conocidos sobre el descubrimiento de 
la verdadera cruz de Cristo están históricamente bien ates- 


70 Sobre la muerte de Arrio véanse: ¡Say ATANASIO, Epist. de 
morte Arii; Epist. ad episc. Aegypti et Libyae, 19. Ante. un testi- 
monio tan manifiesto de San Atanasio, parece debe admitirse la 
autenticidad de la muerte trágica de Arrio, sin que haya motivo 
para suponerla una leyenda. > 


“a Acerca de Marcelo de Ancira pueden verse: Loors, F., Die 


Trninitátslehre Marcells von Ancyra, en «Sitzb. der pr. Ak. der Wiss.» ' . 

(1902), p. 764 s.; CHENU, artic. en «Dict. Th. Cath.»; FONDEVILA. JM, ` 

e cristológicas de Marcelo de Ancyra, en «Est. Ecol», 27 (1953) 
8 T 


w.obrascatolicas.com 


416 oP; IV, VICTORIA DEL CRISTIANISMO (313-303) 


tigùados. El obispo Macatlo de Jerusalén, entonces llamada 
Aella Capitolina, comenzó las excavaciones por iniciativa del 
emperador y con el entusiasmo de su madre Elena. Después 


Venus el sepulero de Cristo y el sitio de la crucifixión, don- 


la reconocieron y distinguieron entre las tres enterradas, se 
formaron más tarde algunas leyendas, transmitidas hasta 
nuestros días. Entonces ordenó Constantino la construcción 
de una magnífica basílica, el templo del Santo Sepulcro ??2. 

- No menos emocionantes y ricos en resultados fueron los 
trabajos hechos en Belén bajo la inspiración de Santa Elena. 
También allí se hizo construir un templo sobre el lugar del 
nacimiento, la basilica llamada del Nacimiento 73. No conten- 
to con esto, llevado Constantino del respeto a la persona de 
Cristo, hizo construir otra basílica en el huerto de los Ol- 
vos. Con esto se puso el fundamento de la veneración de los 
Santos Lugares, iniciándose así la era de las grandes pere- 
grinaciones a los parajes santificados por la presencia del 
Redentor. 


4. Juicio de conjunto sobre Constantino.— A fines del 
año 335 dividió Constantino la administración del vasto Im- 
perto entre sus. tres hijos, Constantino, Constante y Cons- 
- tanclo, reservando una parte a sus sobrinos Dalmacio y Han- 

'nibalino. La Pascua del año 337 la celebró todavía coh gran 
- solemnidad y. espíritu cristiano en Constantinopla, Sintien- 
. .do luego decaer sus fuerzas, retiróse a descansar a la villa 
„~. imperial de Anciron, cerca de Nicomedia. Allí, notando que 
` se acercaba la muerte, hizo llamar al obispo más próximo, 
`. y, efectivamente, acudió Eusebio de Nicomedia, de cuyas 

-manos recibló.el bautismo en el lecho de agonía. Poco des- 
- pués expiró 74, ' 
+ - El.juicio que debe formarse de Constantino es en con- 

. junto favorable. Políticamente fué un gran hombre de Esta- 
` do, que supo aunar el Imperio, venciendo los innumerables 

obstáculos que a ello se oponían y consiguiendo darle de 
huevo una base de solidez y prosperidad comparables con sus 
mejores tiempos. Para la. Iglesia católica, Constantino 
fué verdaderamente magnánimo, y mejor todavía, fué el 
hombre providencial que puso término de una vez a las lu- 


r 


73 Acerca de todos estos hechos, véanse particularmente: ante 
- todo EUSEBIO, dl Const., IIT, 25-53. Entre las obras modernas: 
VINCENT, A. J in RAE II; Nav, F., Les constructions palestinien- 
nes dies à sainte Helène, en «Rev. d'Or. Chrét.», 10 (1905), 162 s. 
3 73 Véase VINCENT, A., Basilique dela Nativité à Bethlém, em 
- “Comptes R. de Ac. des Inser.» (1935), p. 350 s. 
a, y, Pueden o: n vita Const, 4, 63-64; DDÓLGER. 
E A e Taufe Ko" ns und- thre 
Gr und seme el Ap 381 e. Probleme, en «Konst. der 


v 


ya > 


"de improbos trabajos, encontraron en el lugar del templo de- 


dé se. hallaba igualmente la santa cruz. Sobre el modo como- 


A 
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chas seculares con el Imperio romano y la favoreció “de la 
manera más eficaz. 


Ciertamente, Constantino tuvo defectos capitales. Así, .. a | : 


aunque desde su victoria sobre Licinio era íntimamente cris- 
tiano, no tuvo el valor suficiente para abrazarse con las obli- 


CAPITULO IV 


Los hijos de Constantino el Grande. Lucha contra el 
paganismo *” 


A la muerte de Constantino estaba claramente entablada 
la lucha abierta contra el paganismo. El prestigio obtenido 
ya entonces por el cristianismo lo ponía en un plan de igual- 
dad con las instituciones paganas, contra las cuales se dis- 
ponía a librar la última batalla. Sin embargo, no era fácil la 
victoria definitiva, pues el paganismo disponía de todos los 
recursos y de las reservas de las generaciones pasadas. 


75 Es difícil determinar el motivo más íntimo y decisivo de esta 
conducta. No parece haya sido puramente la premeditación del que. 
por no abrazarse con las obligaciones del cristiano, prefiere vivir en - 
pecado. Tal vez. influyó, como opinan otros, la idea de que, como 
emperador, era como obispo de los paganos y debía tener especial 
solicitud por ellos. Véase en BABUT, E., CH., Evêque du dehors, en 
«Rev. Crit.», 68 (1909), 382 8.. ; 

78 Además, hizo asesinar a Licinio y a los que lo rodeaban, y asil- 
mismo se refieren otros actos de crueldad de Constantino. Véanse! 
SEEK., O., Die Konstantin, Verwandtenmorde, en «Z. Wiss, Theol». 
33 (1890), 63 s.; MAURICE, L, Numismatique constantinienne,. II, 
LXXXVII s. y Constantine le Grand, p. 175 8. À 

17 véase la bibliografía general de este. período y la de Constan- 
tino (notas 1, 2 y 3). Además: KNELLER, Papst und Konzil im ersten 
Jahrtasend, en 42 Xath. Th.» (1909), 58 £. e O 


H> de la iglerio 1 ; m 
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I.— POLÍTICA GENERAL DE LOS HIJOS DE CONSTANTINO 


Ninguno de los tres hijos de: Constantino estuvo presen- 


te a la muerte de su padre. Sólo Constancio se presentó 'du- ` 
- rante el entierro, que tuvo lugar en la iglesia de los Após- 


toles de Constantinopla. ; : 
- Constantino Ii y Constante, —Según los deseos de su 


i padre, se repartieron el Imperio en esta forma: Constantino 


tomó las Gallas; Constante, Italia y el Ilirico; Constancio, el 
Oriente. Los dos hijos de Julio Constancio, Dalmacio y Ha- 
nibalino, recibieron también pequeños Estados.  ' 

Pero inmediatamente se desató entre ellos la más ho- 
rrorosa tragedia. Dalmacio y Hanibalino, junto con su padre 
Constancio, fueron asesinados. Hiciéronse desaparecer tam- 
bién los demás parientes próximos, con el fin de evitar cual- 
quier posibilidad de levantamiento **, Solamente se dejó con 
vida a los dos hijos menores de Julio Constancio, llamados 
Gallo y Juliano, al primero por cortedad de entendimiento, 


` y a segundo por pequeño e inofensivo. Por eso mismo, para 


quitar de la cabeza a este último cualquier asomo de ambi- 


-ción, procuraron fomentar desde un principio su afición a la 
. piedad y a las letras. : 


Pero aun así era imposible que prosperata aquel frac- 
clonamiento del Imperio. Ya el año 340 vinieron a las manos 


-los dos hermanos, Constantino II y Constante, y el primero 


perdió en la batalla el trono y la vida 7°. Desde este año que- 
dó, pues, Constante heredero de Constantino en todo el Oc- 
cidente, mientras Constancio reinaba en el Orlente, 

A esto siguió un período de diez años de relativa calma, 
en que ambos hermanos pudieron dedicarse a la obra de cris- 


- tlanizar el Imperio. Efectivamente, ya el año 341 dieron un 
decreto, de común acuerdo, en el que prohibían los sacrificios 


gentiles. Se trataba de una ley dada por su padre, pero que 
no había sido urgida. Con el apaslonamiento que caracterl- 


zaba a los hijos de Constantino, comenzó ahora a ejecutar- 
——__—— si 


78 El pretexto que se dió fué que solamente los hijos de Constan- 
tino debían dividirse su Imperio. De hecho, Eusebio atribuye al ejér- 
cito este designio. Por otra parte, San Atanasio (Hist. arian., 19) 
acusa a Constancio como autor de estos asesinatos. Ciertamente, él 
era el único entre los hermanos que se hallaba allí presente después 
de la muerte de su padre, ; E 

79 Sobre las causas de esta guerra entre los dos hermanos es di- 
fícil decir nada Seguro. Es un hecho que, al dividirse el Imperio. 
Constantino IZ quedó como emperador efectivo de todo el Occidente, 
con derecho de tutela sobre Constante, el cual no tenía más que el 
título de augusto. Descontento con esta tutoría de su hermano, se 
levantó en guerra: contra él y salló victorioso en la batalla. Véase 
E J: e -Essai sur la préfecture du prétoire: au IV sièele 

j , D. 19. - 
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se con todo rigor. A esta ley siguió otra el año 346, dada: 


asimismo por los dos hermanos. Ya no se contentaban con 
la prohibición -de los sacrificios-paganos; ahora se amenaza.- 


ba con la pena de muerte a los transgresores de la ley y se ` 
ordenaba el cierre de. los templos. No hay duda que esto era... 
un- proceder -precipitado -y, por. .tanto, contraproducente. ...-.. 


Pues, dado el gran número y el poder inmenso que posefan 
todavía los paganos, esto no se pudo ejecutar con rigor, y 
en cambio, exasperó el odio contra los cristianos. Fué una 
de las medidas que provocaron más la reacción pagana. 


II.——NUEVOS TRIUNFOS DEL ARRIANISMO 


Pero si, frente al paganismo, existió desde el principio, 


de parte de los hijos de Constantino, una política franca y 


decidida, en cambio, en las cuestiones arrianas se advierte 
una vacilación constante y a las veces un apoyo decidido de 
la herejía. i 

En efecto, la posición del arrianismo desde la muerte de 
Constantino entró en una nueva etapa, que puede caracte- 
rizarse como de lucha y avance por parte de los arrianos; 
pero también de defensa decidida por parte de los ortodo- 
xos. Respecto del favor imperial, se advierte claramente 
que, mientras Constantino II y Constante estaban más bien 


de parte de los católicos, Constancio favorecía a los arria- <“ 
` nos. Por esto se distingue un período inicial, en que los ' 


arrianos consiguen triunfos resonantes, y una segunda eta- 
pa en que los católicos vuelven a conseguir la supremacía. 


Esta segunda etapa coincide aproximadamente con el perio- >= -s 
do de reinado de los dos augustos, que abarca el decenio ' “' 


desde 341 a 350. En cambio, el período desde 350 a 361, en 


que fué Constancio único dueño de todo el Imperio, signi-- Ja 


fica el mayor apogeo arriano. 


1. Aotividad creciente de los arrianos.— La primera me- . 


dida de importancia que tomaron los nuevos .emperadores 


fué enderezada a apaciguar los ánimos. Apenas conocida la - - : 


muerte de Constantino el Grande, sus tres hijos, reunidos 
en Panonia, dispusieron la vuelta de los obispos desterra- 


dos, en primer lugar Atanasio *%. Con esto parece debían de- 


caer los ánimos de los arrianos; mas, como contaban con el 
favor de Constancio, no sólo no se desalentaron, sino que 


redoblaron entonces su campaña contra los partidarios de - 


Nicea. 
Dos objetivos se propusieron inmediatamente. Ante todo, 


Conservar a todo trance el favor imperial, de lo cual se en- | 


<. 


80 San Atanasio mismo (apol. contra arianos, 87) da cuenta de - ` 
una carta que envió Constantino IT al pueblo de Alejandría anun... 


ciándole la vuelta de su obispo. 
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cargó Eusebio de Nicomedia, empleando en ello toda su di- 
plomacia è. Luego se dieron. con toda su alma a conquistar 
para los suyos las sedes de Constantinopla y Alejandría. 
De la. primera pudieron disponer bien pronto. En un sinodo 


celebrado por. los amigos. de Eusebio en Constantinopla. 


en 338, depusieron ignominiosamente a su obispo Pablo, que 
acababa de, volver del destierro. Para colmo de deshonra, el 
mismo Constancio lo hizo deportar, cargado de cadenas, a 
-Mesopotamia. En su lugar fué encumbrado el mismo Euse- 
bio de Nicomedia, quien de esta manera llegaba a la meta 
de sus afanes e intrigas. i 

í ediatamente iniciaron su batalla por Alejandria, en 
donde había sido recibido con gran entusiasmo San Ata- 
nasio a su vuelta del destierro. Su primer intento fué in- 
troducir en esta sede al obispo arrlano Pistos, pretextando 
que Atanasio había sido depuesto en el sínodo de Tiro 
de 335. Para conseguir que fuera aceptado este nombramien- 
to, emprendieron una hueva campaña de difamación. y de 
calumnias. En este sentido despacharon legados para el Ro- 
mano Pontífice Julio (337-352) y para el emperador Cons- 
tante. El presbítero Macario, que fué enviado al Papa, le 
presentó las actas del sínodo de Tiro, amañado enteramen- 
te por ellos *2, 

2. El Papa y San Atanasio.—Frente a este movimiento 
arrollador de los arrianos no se cruzó de brazos el intré- 
pido Atanasio. Consciente de la gravedad de la lucha en 
que se debatía, celebró con. gran aparato un sínodo en Ale- 
jandría, en el que tomaron parte unos cien obispos de Egip- 
to. Todos, sin excepción, y con manifiesto entuslasmo, se 
- pusiefon de su parte, en defensa del concilio de Nicea. Re- 
nováronse los anatemas contra los defensores de Arrio, y, 
-- una vez terminado el: sínodo, fueron enviadas a Roma las 
- : actas correspondientes, acompañadas de toda la informa- 
ción de parte de San Atanasio *?. ; 

Así, pues, teniendo en su poder todos los informes en- 


81 Véase LE BACHELET, X., artíc. Arrianisme, en «Dict. Th. Cath.»; 
CAVALLERA, F., artíc. Arrianisme, en «Dict. Geogr. Hist.». 

- 82 Es curioso, en el fondo de todo este litigio, el reconocimiento 
del primado de Roma. A pesar de que proceden con absoluta inde- 
pendencia, quieren tener de su parte al obispo de Roma. San Ata- 
nasio, mismo nos da cuenta de esta legación enviada a Roma, que 
tenía como objeto Primario la aprobación de las actas de Tire y, por 

- consiguiente, la condenación de San Atanasio. Pero precisamente el 

-papa Julio iba a ser el paladin más decidido del obispo de Alejandría. 

Como casi al mismo tiempo le llegaron también legados de Atanasio 

y del sínodo celebrado por él en Alejandría, el Papa tuvo fácil res- 

puesta para los anos. 

ss Al mismo tiempo, este sínodo de Alejandría envió. a; todos los 
obispos del mundo una letra sinodal dándoles cuenta del proceder 
violento e'irregular del sínodo de Tiro y de lẹ normalidad de la elec. 
ción y de la excelente conducta de Atanasio. Así nos lo refiere él 
mismo (Apol. contra arianos, 3-19). ; ; 


C. 4. ‘HIJOS DE CONSTANTINO. ARRIANISMO TE 


viados a Roma por ambas partes, el papa Julio convocó un 
sínodo, que debía celebrarse en Roma bajo su presidencia y 
poner término atan enconadas lucnas. El emperador Cons- 
tante, senor de Occidente, estaba enteramente a su lado y 
lo: apoyaba con todo su poder. 


-Peró los .arrianos .no...esperaron la solución del sinodo 


pontificio. El año.340, a la muerte de Eusebio de Cesarea, 
pusieron audazmente en su lugár al arriano Acacio. Más 
aún: reunieron por su cuenta un sínodo en Antioquía y en 
él renovaron la deposición de Atanasio, ya dada en Tiro. En 
su lugar proclamaron ahora a Gregorio de Capadocia *t. Su 
entraaa en Alejandría fué una verdadera campaña militar. 
Una por una hubieron de ser tomadas cada una de las igle- 
slas. Gracias al apoyo de Constancio, fué posible este cú- 
mulo de violencias. San Atanasio, entregado a la furia de 


_ sus adversarios, fué arrojado de su propio palacio y salió 


desterrado en dirección de Roma**, Poco antes le habían 
precedido su amigo Marcelo de Ancira y otros obispos. 

En estas circunstancias, cuando ya se había consumado 
esta violencia de los arrianos en la propia sede de San ¡Ata-. 


` nasio, tuvo lugar el sínodo de Roma convocado por el papa. 


Julio. Era el ano 341 y se hallaban presentes el propio Atana- 
sio, Marcelo de Ancira y otros obispos orientales, vietimas 
de la furia arriana. El Papa quiso rodearlo de todo el es- 
plendor y prestigio posibles, para lo cual había invitado a 
los orientales; mas los enemigos de Atanasio, con el pre- 
texto de que la causa de éste ya estaba decidida y que con 
el sínodo de Roma se quitaba autoridad a los orientales, 
se negaron a: asistir, e incluso su representante, Macario, 
abandonó la Ciudad Eterna $5, Así, pues, Julio I hizo exami- 
nar detenidamente la causa de los perseguidos, y, exami- 
nados los informes de ambas partes, declaró solemnemen- 
te la inocencia de San Atanasio y asimismo la de Marcelo 
de Ancira, previa para éste una clara profesión de fe 8”, De 


84 Es interesante la facilidad con que los arrianos eliminaron a 
Pistos, ya nombrado .para Alejandría por ellos mismos. Asimismo 
reflere Sócrates (Hist. Eccl., 2, 9) que trataron de nombrar ahora a. 
un tal Eusebio de Edesa, pero éste no aceptó la oferta, y sólo en- 
tonces acudieron a Gregorio, el cual fué rápidamente consagrado.. 
= Ron manifesta la precipitación e irregularidad de este procedi- 

ento. 

85 Propiamente no hubo destierro oficial. El mismo Atanasio, que 
es quien refiere todos estos hechos (Hist. arian., 8.10), dice que, 
viendo él que era imposible hacer nada, abandonó la ciudad y se 
dirigió a Roma. Sin embargo, al marchar dirigió una célebre carta 
encíclica a todo el episcopado (SAN ATANASIO, Epist. encycl.). 

86 La respuesta de los orientales al Papa, en la que llegaban a 
Amenazarle con romper sus relaciones con él si no condenaba a Ata- 
nasio, nos la ha conservado éste (Apol. contra arianos, 21-35). Sozo- 
MENO (Hist. Eccl. 3, 8) da una síntesis de la misma. 


87 Véase la nota 71. El texto de la profesión de fe presentada por ` 


de Ancira nos la ba conservado San Epifanio (Haeres., T2 
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estas resoluciones dió cuenta'el Papa en la encíclica "Av é- * 


yvwy3s,.. : 
El fruto más tangible de este sínodo de Roma fué des- 
lindar completamente los campos. Desde este momento sa- 


bían todos a qué atenerse. Roma y Atanasio quedaban ínti- . E 
mamente unidos en defensa del sínodo de Nicea. Los arria- -. > - 
nos quedaban al descubierto ante toda la cristiandad. => 


Por esto no pudo faltar la respuesta inmediata de los 
arrianos al acto de energía del Papa. Tal es la significación 
del sínodo de Antioquía del mismo año 341. Reuniéronse en 
él unos noventa obispos con ocasión de la consagración de 
la gran basílica de oro$*, Es cierto que gran parte de los 
obispos eran ortodoxos; pero se vieron rodeados de un am- 
biente hostil y envueltos en una continua amenaza. El he- 
cho es que al fin subsecribieron la condenación de Marcelo 
de Ancira como sabeliano y renovaron la deposición de San 
Atanasio. Era la manera más clara de marcar su rebeldía 
contra las disposiciones de Roma. pS 


La parte doctrinal la concretaron en cuatro fórmulas, : 


llamadas por esto mismo fórmulas de Antioquía. En ellas se 
omitía la expresión homoúsios, mas por otro lado se recha- 
zaban algunos puntos fundamentales de Arrio *”. Sin embar- 
. go, todas ellas pecan de imprecisas y ambiguas, y alguna ad- 
mite una interpretación ortodoxa. Precisamente la segunda 
fué utilizada más tarde por San Atanasio y;San Hilario de 
Poitiers para atraer a los semiarrianos. d y 


IIT.—TRIUNFOS PASAJEROS DE LA ORTODOXIA 


En estas circunstancias se marca un: cambio de posicio- 
nes que lleva a una preponderancia y 3 una serie de triun- 


fos de la 'ortodoxia, que duraron hasta la muerte del empe- g 


rador Constante en 350. 


2-3). Es. digno de notarse, que a pesar de las inculpaciones lan- 
zadas contra Marcelo, tanto San Atanasio como los ortodoxos en 
general, se mantenían unidos a él. 
88 De esta encíclica hacen grandes elogios los historiadores añti- 
da y modernos, tanto por su valor doctrinal como por su decidida 
efensa de San Atanasio. Esta posición clara y valiente del Papa 
era muy significativa en medio del ruido y confusión de los arrianos 
y tuvo efectos de gran trascendencia. Véase San ATANASIO, AROl., 35, 
89 San ATANASIO, De syn., 22. El mismo San Atanasio da el núme- 
ro de 90 de los reunidos en este sínodo. Sozomeno y San Hilario 
los hacen subir a 97. A 
so De las llamadas cuatro fórmulas o símbolos de Antioquía, sola- 
mente la primera fué propuesta por el-sínodo. La segunda fué utili- 
zada durante algún tiempo como la síntesis de su credo, y se atribu- 
ye a San Luciano de Antioquía. La tercera tiene carácter particular 
` y fué propuesta por uno de los miembros del sínodo. La cuarta no 
tiene ninguna relación con este concilio; es una síntesis de la doc- 


trina profesada entonces por los enemigos de San Atanasio. A ella . 


| http: //www.0b 


o 


ra 


c. 4 HIJOS DE CONSTANTINO. ARRIANISMO 423 


'1. Cambio de posición. Sárdica (343) 1. —Varlas fueron 


_las causas que contribuyeron a este cambio de cosas. Ya des- 
- de que el emperador Constánte habia entrado en posesión de 


todo el Occidente habían ganado, los defensores de la orto- 
doxia un apoyo valioso, pues él no ocultaba su voluntad de- 


-"cidida de- defender el:concilio de Nicea. Contando con este: 


apoyo, el papa Julio había podido colocarse ablertamente de 
parte de Atanasio en defensa de la ortodoxia y había sido 
posible la celebración del sínodo de Roma de 341, De hecho, 
la actitud del Papa había quitado da venda de los ojos a 
muchos, haciéndoles ver claramente dónde estaba la verda- 
dera fe, y robusteciendo notablemente la causa de San Ata- 
nasio. j 

Estando así las cosas, el año 342 murió Eusebio de Nico- 
media, entonces obispo de Constantinopla, y como él había 
sido desde el principio el principal apoyo del arrianismo, re- ` 
sultó esto uno de los golpes más sensibles para la secta. Su 
consecuencia inmediata fué el enfriamiento de sus relacio-' 
nes con el emperador de Oriente, Constancio; pues habiendo 
sido siempre Eusebio el principal lazo de unión entre él y el 
arrlanismo, quedaba ahora Constancio mucho más desligado 
de los arrianos. Esto era más de notar si se tiene presente 
que el favor decidido de su hermano Constante a los partl- 
darios de Atanasio y de Nicea, apoyados por el papa Julio, 
influía también en el ánimo de Constancio. 

“Todas estas causas reunidas hacen que el período que 
sigue hasta el año 350, en que quedó Constancio único dueño 
de todo el Imperio, y hasta el año 352, en que murió el 
papa Julio, fué de franco dominio de la ortodoxia, la cual 
pudo celebrar triunfos resonantes. El primero fué el gran 
concilio de Sárdica del año 343. “Efectivamente, decidido el 
papa Julio a aprovéchar la situación favorable en que se en- 
contraba para robustecer más y más la 'causa católica, indu- 
jo fácilmente al emperador Constante, y éste a su hermano 
Constancio, para celebrar un concilio general. El alma del 
mismo fué desde un principio el gran Osio, venerado en todo 
el Imperio como la columna más firme de la ortodoxia. Se- 
ñalóse para el efecto la pequeña población de Sárdica, la 
actual Sofía. 

Ambos partidos acudieron determinados a defender a 
todo trance sus respectivas posiciones, Los católicos, en nú- 


se reflere éste en De syn., 25. Sobre el símbolo de Luciano o segunda 
fórmula de Antioquía, pueden verse: BarDY, Le symbole de Lucien 


` d'Antioche et les formules du synode in encaentts, en «Rech. de Sc. 


Rel» 3 (1912), 139 s.; Ib., Recherches sur St. Lucien d'Ant., 85-132 
31 Acerca del concilio de Sárdica véanse, ante todo, las obras ge. 
merales sobre el arrianismo (notas 31 y 32), sobre los dogmas y con- 
cilios, En particular véanse: LOOFS, F., Zur Synode von Sáardica, 
en «Th. Stud. Krit.» (1909); Iv., Das Glaubensbekenntnis der Ho- - 
mousianer von Sardica, en «Abhl. Preus. Ak. Wiss. Bert. 1909). 
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.mero de-unos noventa ??, conscientes del apoyo del Romano 
Pontífice, del emperador Constante y, sobre todo, de la ver- 
dad, que estaba de su parte, no querían ceder un palmo de 
terreno. En cambio, los partidarios de los arrianos, unos 
ochenta, ya desde el principio manifestaron su disgusto de 
acudir a Sárdica, lejos del influjo marcadamente oriental, y, 
ayudados de los representantes imperiales de Constancio, 
querían a todo trance hacer triunfar sus puntos de vista. 
Era, pues, de temer más bien un enconamiento mayor de la 
división existente. . 

Bajo la presidencia de Osio y de los representantes del 
Papa, Archidamo, Filosceno y León, se dió principio al con- 
cilio; pero bien pronto se vió la mala voluntad de los arria- 
nos. Estos presentaron la exclusiva contra Atanasio y Mar- 
celo de Ancira, pretextando que, hablendo sido ya juzgados 
y depuestos por los sinodos orientales, no podían presentar- 
se ahora como jueces *3, Fué inútil todo conato de intell- 
gencia. El Papa exigía que el concilio examinara de nuevo 
la causa de Atanasio y las actas de los sínodos orientales. 
Los arrilanos no querían pasar por ello y exigían a su vez 
se admitiera de antemano la condenación de Atanasio, de- 
cidida en aquellos sínodos. Osio llegó a prometer que, si: se 
avenían a someter todo el asunto al concilio, aunque Ata- 
naslo fuera declarado inocente, no volvería a Alejandría, en 
bien de la paz, y se retiraría a España. Todo fué inútil. 
Como no se admitía su veto contra Atanasio, se separaron 
todos ellos y retiraron a Filipópolis de Tracia *, Allí no 
hicieron otra cosa que publicar un manifiesto contra Atana- 
slo y Marcelo y, lo que constituía el colmo del atrevimiento, 
declarar solemnemente depuesto al papa Jullo, a Oslo de 
Córdoba y a todos los defensores de la ortodoxia *5. 

En cambio, el sínodo de Sárdica, una vez desaparecidos 
los arrianos, continuó sus deliberaciones 'con toda normali- 
dad, y después de reposado examen de las violencias de que 
habían sido objeto Atanasio y Marcelo %, declaró solemne- 


92 Respecto del número de los esistentes al concilio de Sárdica, 
véase FEDER, A. L, Studien zu Hilarius von Poitiers, II, en «Sitzb», 
de la Ac. de Viena (1911), p. 12 s. También en Saw HILARIO, Frag- 
menta hist., TI, 9 S., y III, 16 s. 

23 Era una exigencia intolerable, pues los occidentales podían ha. 
cer valer su'deretho, ya que ellos tenían por lezítimos ar aquellos 
obispos y no admitían las decisiones de Tiro y Antioquía. r 

e4 Todo esto lo reflere San Atanasio (Hist. arian., 16 y 44; Apol, 
contra arianos, 48). : A 

%s Véase la trad. latina de esta encíclica: Saw HILARIO, Fragm. 
hist., 3, 1-29. Véase ZEILLER, J., Donatisme et arrianisme. La falsi- 
fication donatiste des documents du concile de Sardique, en «Comp. 
R. de Ac. des Inscr.» (1933), 65. s. : 

. 96 En realidad se examinó el caso de Marcelo y su doctrina; m 
parece que los occidentales no estaban al corriente de las sutilezas 
de los: griegos en estas materias, y así dieron facilmente una solu- 
ción el asunto. 
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mente su inocencia y les devolvió todos sus derechos. A con- 
tinuación proclamó la fórmula y el símbolo de Nicea ". Por 


esto, desde el punto de vista doctrinal, el concilio de Sárdi- - 


ca no añadió nada nuevo y se limitó a renovar el símbolo 
de Nicea. Diéronse, además, una serie de cánones discipli- 


- ares, yp: finalmente, -fueron..edepuestos expresamente losje- 
fes arrianos Ursacio y Valente *.-No obstante el gesto arria- -. 


no, que pretendía hacer el vacío al concilio de Sárdica, éste 
significaba un triunfo de la ortodoxia, que salía de él más 
fortalecida que nunca. ; 


2. Nuevos triunfos de la ortodoxla.—El segundo triunfo. 
de la ortodoxia fué el sinodo de Antioquía, celebrado por los 
mismos arrianos el año 344, pues en él se vieron obligados 
a deponer a uno de los suyos, al obispo Esteban de Antio- 
quía *?, La razón fué un conjunto de intrigas de mala iey 
que urdió con el fin de desacreditar a dos prelados latinos; 
mas, descubierta sù mala fe y la bajeza de los medios em- 
pleados, hubo de ser depuesto por ellos mismos. Las conse- 
cuencias fueron fatales para ellos, Pues por un momento 
abrió los ojos Constancio y se decidió a ponerse de acuerdo 
con su hermano Constante y el papa Julio. Con este objeto, 
envió una legación de cuatro representantes suyos al síno- 
do reunido entonces en Milán. > 

Este sínodo de Milán de 345 debe ser considerado como 
un triunfo ulterior de la causa de Atanasio 1%. La razón es 
por haberse disipado en él el equívoco que había existido 
sjempre en la doctrina de su íntimo amigo Marcelo de An- 


.Cira. Efectivamente, Marcelo había sido siempre íntimo ami- 


go de San Atanasio y gran debelador de los arrianos, por. . 
lo cual su causa había ido slempre unida a la de éste, y él 
habia sido varias veces desterrado. Mas por otra parte pe- 
saba sobre él la acusación de sabelianismo, que era el error 
que le echaban en cara los arríanos, e indirectamente da- 


97 Antes de llegar a este resultado se hubo de luchar denodada- 
mente. En efecto, según refiere San Atanasio (Tom. ad. Antioch., 5), 
algunos miembros del concilio propusieron una fórmula intermedia. 
a la que parece se inclinaba el mismo Osio. Es lo que se ha desig- 
nado como fórmula de Sárdica. A esto se opuso decididamente San ` 
Atanasio, el cual convenció al fin a la asamblea de que lo más acer- 
tado era proclamar de nuevo el símbolo de Nicea. ` 

98 Fueron depuestos, además, otros muchos de sus partidarios más 
significados. Véase SAN ATANASIO, Apol., 36-49, 

99 SAN ATANASIO, Hist. arian., 20; TeonoretrO, Hist. Eccl., 2, 7-8. 
La perversidad de este obispo arrlano llegó al extremo de introdu- 
cir a una mujer de mala vida en la morada de los dos obispos lle- - 
gados del Occidente, con la finalidad manifiesta de comprometer su 
buen nombre. Por fortuna se pudo descubrir la impostura. ` 

100 Pueden verse: SÓCRATES, 2, 30: Sozomeno, 4, 6; SAN EPIFANIO, 
1, 1, y sobre todo SAN HILARIO, Fragm. hist., 5, 1 s. Según parece, 
se celebró otro concilio en Milán dos años después, en 347. En él 
se repitió la condenación de Fotino. 
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ñaba con esto a Atanasio, pues también contra él se lanzaba 
` este reproche por su unión con Marcelo, eS 
Pues bien, en el sínodo de Milán de 345 se lanzó anate- 
ma contra Fotino, discípulo de Marcelo de Ancira, quien 
había propuesto con toda claridad las doctrinas sabelianas, 
que niegan la distinción de personas en la Trinidad. Con 
esto pretendieron envolver también a Marcelo y de hecho 
fueron muchos los que en adelante y hasta nuestros días 
lo tuvieron por sabeliano. Este golpe fué particularmente 
sensible para Atanasio. 
Pero los triunfos más resonantes se fueron sucediendo 
. rápidamente a partir del año 345. El emperador Constante, 
uniendo sus esfuerzos a los del papa Julio, obtuvo, por fin, 
de su hermano Constancio que se levantara el destierro de 
Atanasio !%!, A ello contribuyó el hecho de la muerte del in- 
truso Gregorio de Alejandría por efecto de ciertos desórde- 
nes cometidos en esta ciudad. El mismo Constancio dirigió 
varias cartas a los obispos desterrados invitándoles a la 
vuelta. En su viaje de vuelta a Alejandría, Atanasio se des- 
pidió cariñosamente de Constante en las Galias y del papa 
Julio en Roma; luego tuvo una larga entrevista con Cons- 
tancio en Antioquía, de quien recibió grandes muestras de 
deferencia; celebró en Jerusalén un sínodo, reunido por su 
obispo Máximo, y, finalmente, el 21 de octubre de 346 hizo 
su entrada solemne en Alejandría, que tuvo todo el aspecto 
` de una apoteosis. La ciudad entera y todo. el episcopado de 
Egipto se pusieron en bloque a su lado 1%, 
Hubo más todavía, y esto constituye el máximo triunfo 


de la ortodoxia en este corto período. Ursacio y Valente, los : 


” dos- defensores más activos del arrianismo, viendo la posi- 
ción de Constancio, más favorable entonces a la ortodoxia, 
se plegaron también a las circunstancias y llegaron a su- 
plicar al Papa su readmisión en la comunidad católica 10, 
Puestos ya en este plan, escribieron una carta de felicitación 
a San Atanasio. Teniendo presente el estado de ánimo de 
estos corifeos del arrianismo, debemos decir que estos actos 
eran el cólmo del servilismo y de la hipocresía, pues inte- 
riormente eran más rebeldes que nunca, ; 


101 San Atanasio inserta en su Apol. contra arianos, 51, las tres 
cartas que le escribió Constancio pidiendo e insistiendo para que 
volviera del destierro. Incluso le hizo escribir por diversos grandes 
dignatarios de la corte. Véase Hist. arian., 29. 

102 Véase SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat., 21, 29. 

103 Ursacio y Valente ya habían enviado su sumisión al segundo 
concilio de Milán de 347. De su carta de sumisión al Papa habla 

. Saw HiLarIO, Fragm. hist., 2, 20, 
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—GAPITULO V 


. Constancio, único emperador (350-361). Apogeo 
del arrianismo ** 


Estando así las cosas, el año 350, un cambio inesperado 
vino a poner todo el Imperio en manos de Constancio. Asesl- 
nado Constante por el usurpador Magencio, tuvo éste que 
luchar con Constancio, y, habiendo sido completamente de- 
rrotado, se sulcidó poco después. Constancio quedó,. pues, 
único emperador del Oriente y del Occidente hasta el año 361, 
en que murió. E v, 


I.—MEDIDAS RELIGIOSAS DE CARÁCTER GENERAL 


Este cambio tuvo consecuencias importantisimas desde el 
punto de vista religioso. Desde este momento, Constancio, 
siempre propenso a inmiscuirse en asuntos religiosos, quiso 
ser dueño absoluto tanto en lo civil como en lo eclesiástico. 


Lucha contra el paganismo.—Una de las consecuencias 
de esta decisión fué el renovar con nuevo rigor la batalla 
contra el paganismo. De ello son indicios manifiestos mul- 
titud de disposiciones tomadas en los años siguientes. En 353 
renovó Constancio la ley ya existente en que se prohibiían 
los sacrificios bajo pena de muerte y cierre de los templos. 
Esto no obstante, quedaron muchos gentiles y muchos tem- 
plos pagarios abiertos, sobre todo en las pequeñas poblacio- 
nes. La persecución parece comunicó nueva vida a algunos 
núcleos e instituciones paganas. E 

Es bien curiosa, con todo, la conducta del emperador 
Constancio en este particular. Mientras con tanta furia per- 
seguía los sacrificios y ordenaba cerrar los templos paga- 
nos, consta que continuaba ocupando las vacantes de los 
sacerdotes gentiles, y por otra parte'permitía que las escue- 


-las más célebres estuvieran bajo la dirección de los filóso- 


fos paganos, particularmente los neoplatónicos. Esto signi- 
ficaba poner en sus manos la educación de la juventud más 
selecta del Imperlo. l l 

A pesar de estas contradicciones de la práctica, oficial- 
mente siguió impertérrito su lucha contra el paganismo y 


104 Véase la bihliografía general sobre Constantino y sobre el 


` arrianismo (notas 31 y 32) 


1 


1 
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en favor del cristianismo. En diversas ocasiones dió algunas 
leyes libertando al clero católico de los impuestos públicos. 
El año 355 amplió a los obispos el privilegio del foro ecle- 
slástico, que les daba casi absoluta independencia en los liti- 
glos con los clérigos. Además emprendió una verdadera per- 


secución contra los judíos. Ya desde el principio de su reinado. 


les había prohibido tener esclavos cristianos. En 357 prohi- 
bió terminantemente el-paso al judaísmo. Este mismo año 
apareció la ley que fulminaba la pena de muerte contra la 
hechicería y encantamiento. 

En medio de esta actividad en favor, del cristianismo, 
-Constancio fué poco afortunado en sus empresas militares 
contra los persas, enemigos declarados del Imperio. Como, 
-por otra parte, no tenía descendencia, se apoderó de él un 
«verdadero pánico contra los pretendientes al trono. Por esto, 
.Gallo. y Juliano, los dos únicos parlentes que habían quedado 
con vida después de la matanza general realizada al princi- 
pio de su reinado, estuvieron constantemente vigilados. A 
Gallo lo nombró césar el año 351; pero el año 354 lo man- 
-dó asesinar por temor de un levantamiento. El año 355 en- 
vió a Juliano a las Galias, también con el título de césar, 
después de haberlo tenido en constante vigilancia. 


IT.—CONSTANCIO, APOYO PRINCIPAL DEL ARRIANISMO 


~ El cambio operado en el Imperio se vió claramente en 
la conducta observada por el emperador Constancio para 
con los arrianos. Conociendo éstos los sentimientos más ín- 
timos de Constancio, comenzaron en seguida a insinuarse 
- en el ánimo del emperador 1%, Esta tarea les fué facilitada 
notablemente con la muerte del papa Julio, ocurrida el 
„año 352. Al caer esta columna de la ortodoxia, que consti- 
tuia el sostén principal del prestigio de San Atanasio, re- 
nováronse todos los rencores contra éste y resurgleron las 
.más vehementes ansias de revancha. 

. De este modo, teniendo ya enteramente de su parte al 
emperador, se olvidaron Ursacio y Valente de sus deseos de 
unión, anteriormente manifestados, y ya no aspiraron a otra 
cosa sino a dominarlo todo. Con esta ocasión comienza aque- 
Ma carrera de triunfos resonantes de parte del “arrlanismo, 
que no cesaron hasta la muerte de Constancio. 


1. Sinodos de Arlés de 353 y de Milán en 355.—Ya el 
año 351 celebraron los arrianos. un sinodo en Sirmio, en el 
Que propusieron la brimera fórmula que llevaba este nom- 


EEN 


105 Véase SÓCRATES, "Hist. Eccl., 2 29. Los d 6 slEnificad 
Jefes del arrianismo, Ursacio y Valente, trat: os más significados 
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bre 1%, Aunque omite la expresión ójLoodotov de Nicea, sin em- 
bargo es ortodoxa. Pero lo que constituía su obsesión era la 


figura de Atanasio, verdadera personificación.de la ortodo- ; 
xia. Por esto concentraron entonces sus ataques -contra él, 


para lo cual acudieron a las.más burdas calumnias. Sobre 
todo insistieron en lo que más fuerza podía hacer en Cons- 
tancio: que Atanasio lo ditamabá' ¿omo hereje y éxcomul- 
gado. El efecto de esta maligna insinuación "exi Constañcio 


fué fulminante. El y los arrianos acudierón al nuévo` papa 
Liberio (352-66), suplicándole depusiéra él mismo a Atana- 


sio. La predisposición que Constancio había sentido. siempre 
contra Atanasio, aumentó hasta lo sumo *%. . A 
En estas circunstancias, el Papa mismo propuso lá. cele- 
bración de un concilio con el fin de-arreglar definitivamente 
aquellas desavenencias. Constancio aceptó, y propuso là po- 
blación de Arlés1%, adonde el Papa envió sus .dos legados. 


"Túvose, en efecto, el sínodo de Arlés en 353; mas todo él 


fué un tejido de intrigas de Ursacio y Valeñte y de violen- 
clas de parte de Constancio, al servicio de los arrianos.,.Esta 
violencia imperial llegó al extremo de que por medio de un 
edicto público se llegó a colocar a los obispos..reunidos..ante 
la alternativa o de firmar la condenación de San Atanasio 


'o de ir al destierro. Todos cedieron, inclusó los legados pon- 


tificios. Solamente se resistió Paulino de Tréveris, quien. por 
esto fué inmediatamente desterrado !%, El papa Liberio pro- 
'testó con una carta respetuosa, pero enérgica. Mas Constan- 
cio siguió por el camino empezado +°. ; RE 
Esto no obstante, el Papa' no desesperó. Le envió ..otros 
tres legados y propuso inmediatamente la celebración de otro 
sínodo que tuviera todas las garantías de libertad e indepen- 
dencia. El emperador aceptó y designó a Milán. 
- Mas también el sínodo de Milán, celebrado en 355 con 
asistencia de más de 300 obispos occidentales, fué un triun- 
fo de. la violencia de Constancio +1. Ursacio y Valente fue- 
ron los impulsores del fanatismo: más exagerado. Por edicto 


108 En este sínodo volvieron a condenar a Fotino. La primera 
fórmula de Sirmio es equivalente en-todo a la cuarta de Antioquía. 
San Atanasio la reproduce:en De syn., 27. Véanse también : SóckA- 
TES, 2, 30; SOZOMENO, 4, 6; SAN HILARIO, De syn., 37. a 

107 San Atanasio (Apol. ad Const.) nos refiere los esfuerzos que 
hizo Constanció por hacerlo ir al Occidente, donde él se encontraba, 
así como también -las. intrigas que empleaba en este tiempo' contra 
él Ya desde 352 aparecen Ursacio y Valente como lòs consejeros 


. eclesiásticos de Constancio, con lo cual se comprenden los sentimien- 


tos-que lo animarían. © ` . SN j 
108 El Papa había propuesto a Aquilea, pero accedió &l eseo del 
, emperador. $ . EP E 
' 109 Véanse: SULPICIO SEVERO,. CARTON., 2, 39.;. SAN. HILARIO, Fragm. 
hist., 1, 6; SAN ATANASIO, Apol. ad Const, 37. > oiuz Awi 
110 Véanse sobre todo las dos cartas de. Liberio :a:Constánicio y a 
o de Córdoba, en San HILARIO, Fragm. hist, *b; 33 :6,,3. 
© a4 Puede Verse SOZOMENOS 4 9 i. ovos IPDA 
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de nuevo a todos la condenación de Ata- 
mayoría cedió a la violencia. Los pocos 
como Lucifer de Cagliari y Eusebio de 


„s imperial se propuso 
' .. nasio. La inmensa 
-Que. se resistieron, 


-pleto 122. - 


2. Nuevo destierro de San 

_ precedentes, era ya de suponer a 
tonces todos sus esfuerzos los jefes arrianos. Su enemigo 
mortal, Atanasio, debía salir de su sede de Alejandría. Así, 
pues, el complemento de Jos triunfos de Arlés y Milán fue- 
< ton los actos violentos que se ejecutaron en Alejandría el 
"9 de febrero de 356. Presentóse un verdadero ejército, dis- 
` puesto a lanzarse violentamente sobre el indefenso obispo +13. 

Atanasio se refugló en lugar sagrado; pero la iglesia donde 
se refugió fué tomada por la fuerza. Sin embargo, Atanasio 
logró burlar la estrecha vigilancia de sus perseguidores y €s- 
capar al desierto, adonde continuaron persiguiéndole sus ad- 
versarlos con verdadero encarnizamiento; pero él supo bur- 


Atanasio.—Con todos esto 
dónde dirigirían desde en- 


laboración de los monjes. 

Este destierro duró seis años (356-62) y fué fecundo en 
grandes obras 11%, Allí compuso sus mejores escritos. Cuan- 
do todo el Oriente se doblegaba ante el césaropapismo de 
Constancio, levantaba su voz este desterrado, dando las prue- 
bas más convincentes de la independencia de su espíritu. Des- 
- de allí siguió con indecible amargura la marcha triunfante 
.de los arrianos y, sobre todo, el trato inicuo que se daba a 
sus venerados amigos el papa Liberio y Osio de Córdoba. 


111.-——CUESTIÓN DEL PAPA LIBERIO 


Con los triunfos obtenidos parece debían darse por sa- 
. tisfechos los arrianos y el emperador Constancio. Mas no 
sucedió así. Querían arrollarlo y dominarlo todo. Habían 


e conseguido poner fuera de combate a Atanasio. Pero que- 


daban todavía en pie dos columnas fundamental 

Ñ ( es de la 
ortodoxia. Eran el papa Liberio y Osio de Córdoba. Por tan- 
to, era necésario reducirlos al silencio. 


1. Destierro del papa Liberio *** o) 
; rio 115,—Primero, dirigieron 
l todos sus esfuerzos a conquistar para sus ideas al 'papa Li- 


aa a e m descripción de San Aranasio, Hist. arian., 31 S. 


2 última, violencia había ' i 
precedido un mes entero 
de esfuerzos del ; O del emperador por persuadir a Atanasio 
x pronao > ; TO. Véase toda la narración en SAN ATANASIO, 
lla a i 


Véase SAN ` ATANASIO, Apol. d 

115 No la fech jase Tuga , ; 

colocan es segura a del destierro del papa Liberio. Algu 

la colocan en 355, Por tanto, no puede darse. como do pata 
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Vercelli, fueron desterrados. El triunfo arriano era com- - 


lar a los emisarios imperiales gracias a su ingenio y a la co- . 


A 


prasca 
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berio. Con este objeto, el emperador le envió un legado es- 
pecial cargado de donativos; pero el Papa lo rechazó con - 
dignidad. Este supuesto desprecio hirió en lo más vivo-.al 
emperador Constancio, el cual hizo entonces apresar a Libe- 
rio y conducirlo a Milán, donde él se encontraba 11°, San Ata- 
nasio y Teodoreto nos describen las escenas del más crudo 
despotismo que- se -desarrollaron cuando Constancio, en ade- 
mán de juez, hizo comparecer en su presenciá al Romano” 
Pontífice, como si se tratara de un delincuente. Se trataba. 
simplemente de forzar a Liberlo para que subscribiera la | 
condenación de San Atanasio, como símbolo de la ideología 
contraria a la de los arrlanos. 

Pero el papa Liberio se mantuvo firme contra las mayo- 
res violencias. Por esto, a los tres días fué conducido al des- 
tierro en Berea de Tracia. Allí permaneció algún tiempo, tal 
vez algunos años, hecho constantemente objeto de las más 
violentas instancias para que condenara a Atanasio. Final- 
mente, el año 358, Liberio pudo volver a Roma, donde con- 
tinuó su gobierno. Se pregunta, pues, qué hizo para que se 
le permitiera volver a Roma. En esto consiste la, célebre cues- 
tión del papa Liberio. 


2. Divisiones entre los arrianos. Fórmulas '".— Para 
entender mejor esta cuestión y la solución que parece más pro- 
bable,. conviene tener presente el desarrollo de los aconteci- 
mientos desde el punto de vista arriano en este. período de 
su máximo apogeo. a 

En primer lugar, por los años 356-358 se fué marcando 
cada vez más la división entre los mismos herejes, lo cual 
constituye en reálidad el principio de su derrota definitiva. 
Sin embargo, mientras gozaron del apoyo incondicional del 
emperador, no se puede decir que disminuyera su pujanza. 
Los más estrictos y rigurosos eran los llamádos anhomeos, 
a cuya cabeza iba un tal Aecio, maestro de Antioquía. Como 
indica la misma palabra, no admitían ni siquiera semejanza 
de Cristo con el Padre. Los homeos, en cambio, admitían al- 
guna semejanza, perp no en la sustancia. Limitábanla ge- 
neralmente a la voluntad y actividad y otras propiedades 
de la naturaleza divina. El jefe de esta rama era ‘Acacio de 
Cesarea. Finalmente, se formó otra, que fué engrosando más: 
cada día, de los llamados homeousianos, los cuales admitían 


de Atanasio. En todo caso, los esfuerzos por des- 
columnas de la fe se fueron desarrollando a la 
aa amens murron desterrados: > 

118 | cto se hubo de realizar de noche, por temor a la resis- 
tencia iel pueblo romano. Por orden de Constancio, el papa Liberio - 
fué apresado y em] Teodoreto 
(Hist. Ecel., 11, 18) nos ofrece una viva descripción de esta escena. 

117. Además 
motousianisme 
EccLy, 4 (1903), 189 S., 411 S. 


lugar después del 
hacerse de ambas 


1 


1 
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una semejanza general del Hijo con el Padre, incluso en la 
esencia. Ya se. ve que de ahí a la doctrina ortodoxa no había 


más que un paso; por esto podemos decir que muchos de los 


homeousianos eran enteramente ortodoxos. 

Los dos últimos grupos. eran denominados semiarrianos, 
y son los que obtuvieron en todas partes los triunfos más 
ruidosos. El año 357 se hizo pública la segunda fórmula de 


Sirmio, cuyo contenido era rigidamente arriano 118, Pero aun: 
dentro de los mismos sectarios se obró inmediatamente una: 


reacción, por lo cual en el sínodo semiarriano de Ancira 
de 358 se publicó la tercera fórmula de Sirmio, que lleva 
- hasta lo sumo la semejanza del Verbo con el Padre, y así 
-doctrinalmente no es herética 11, j 


3. La cuestión del papa Liberio *?”.—Esto supuesto, 
debe: decirse del papa Liberio? Es un hecho a de 
algún tiempo de destierro se le dejó en libertad y pudo vol- 
ver á Roma. Habiendo tenido tanto interés los arrianos y 
el emperador Constancio en que se adhiriera a sus ideas 
y condenara a San Atanasio, por cuya negativa se le había 
tratado tan cruelmente, ¿cedió tal vez ahora .a sus instan- 
cias, obteniendo a este precio su libertad? Muchas y muy 
diversas hán sido las soluciones dadas a esta cuestión, en 


las cuales, justo es decirlo, aparece muchas veces la tenden- ` 


cia E ad ir historiadores.. - ` 
primer lugar, todos los adversarios de-la Iglesia y del 
Pontificado se complacen en esta solución simplista: que Li- 


berio claudicó, abandonando a Atanasio y la fe de Nicea 


118 Esta segunda fórmula de` Sirmio fué el resultado de un 
corebrado en esta población por los más estrictos arrianos. ra 
A maron parte, entre otros, el obispo de la ciudad, Germinio, y los 
os jefes, tan conocidos, Ursacio y Valenté, a quienes tan pronto 
OS entre los arrianos rígidos como entre los semiarrianos. 

anse Say HILARIO, De syn., 21; SOZOMENO, 4, 12. 
a Esta fórmula, preparada en el sinodo de Ancira, fué promul- 
Fco n gro celebrado en Sirmio. Por eso es designada como tercera 
T Sirmio. A este sínodo asistieron también Ursacio y Va- 
EA nosilo a = que esta fórmula y estos sínodos se presentaban 
Véase Sozomao; PES 9 anterior y a la segunda fórmula de Sirmio. 

130 Para esta célebre cuestión, véanse, además : 
A na a A Kaa m pape oO e OO Sul 

> . , 279-289; In, La formation de la l 
pues Lèr m ib. (1905), 232 s.; Savio, Il E Edo cd 
fand questione di papa Liberio de. 1909), Le La ad Da 
do yEede e Bclensas (e O Di D., La questione di papa 
Libere. en. «ReY. Apol», 3 30M. 89 e; Winar Dow. La gies 

t À FF , .>3 ART, ve, z 
tion ‘du :pape m en «Rev, Bén.», 25 A900). A TA ne 
MAN, DOM, Thé contested letters of pope Liberius, en «Rev. Bén.» 
aisan Y BarirroL, E. La piz constantinienne..., pp. 465-81, 4838-94, 

15-21; MORO, G; a ión del papa Liberio, en «Rev Ecl » 19: 
A ES a hi a ere en «Dict. Apol»; AMANN, E. 
a A: a 5 -93 LECLERCQ, 
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y admitiendo las doctrinas errianas. Con ocasión. de. las dis- 
cusiones sobre la infalibilidad. pontificia en el concilio Vati- 
cano, ésta fué una de las dificultades que más se urgleron. 
Más aún: en los siglos anteriores w la definición dogmática 
de la infalibilidad pontificia, algunos autores profundamen- 
te católicos, como Baronio, "Tillemont, Natalis Alexander y 
Bossuet, defendieron que Liberio cayó en la herejía firman-- 
do la segunda fórmula de Sirmio. En- este sentido interpre- 
tan las palabras de San Atanasio y otros escritores antiguos 
que hablan de una caída. Sin embargo, estos autores catól- 
cos suponen. que esto sería una caída meramente personal, 
no un error enseñado er cathedra, que es a lo que se refiere 
la infalibilidad pontificia. 

Pero la mayor parte de los críticos, historiadores y teó- 
logos más sensatos de nuestros días, dan otra solución, que 
clertamente parece la más probable. Precisamente el año 358, 
en que Liberio obtuvo su libertad, acababa de salir la ter- 
cera fórmula de Sirmio, que era la defendida por los semi- 
arrlanos y por el emperador Constancio, y que admite un. 
sentido ortodoxo. Pues bien, esta fórmula es la que se pre- 
sentó a Liberio, exigiéndole su aceptación para obtener su 
libertad. El la aceptó, y entonces pudo volver a Roma. 

Existen una serie de indicios que corroboran esta solu- 
ción. El primero es que, apenas llegado a Roma, Liberio ma- 
nifestó claramente su intención, publicando un suplemento, 
en el que declaraba excluidos de la comunión eclesiástica a 
los que no admitleran una semejanza, en la ciencia y en todo, 


entre el Hijo y el Padre. No indica otra cosa toda la con-: 


ducta del Papa en los años siguientes, en que no da mues- 
tra ninguna de desfallecimiento en la defensa de la fe orto- 
doxa ni aparece nunca en comunión con los arrianos. El 


historiador Sozomeno !?: propone expresamente esta explica- 


ción de los hechos. En su confirmación se traen cuatro car- 
tas de Liberto, de cuya autenticidad se discute mucho hasta 
en nuestros dias, pero es defendida por autores de nota. En 
ellas se supone que el Papa admitió la tercera fórmula de 
Sirmio. 

Frente a esta solución, se traen los testimonios del mis- 
mo San Atanasio, objeto de todas las controversias y que 
debía estar muy bien enterado de lo ocurrido 123; de San Je- 
rónimo 123, Filostorglo 124: y San Hilario de Poitiers *?5, To- 
dos ellos convienen en afirmar que Liberio, después de dos 
años de resistencia, vencido por las molestias del destierro, 
cedió a sus adversarios. Pueden admitirse estos testimonios; 
pero adviértase que no se oponen a la solución que acaba- 


121 Hist. Eccl., 4. 15. 

122 Hist, arian. ad MON., 41. 
123 Chron., ad ann. 352. 
124 Hist. Eccl, 1, ÆA 

15 Contra Const., 11. 
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mos de proponer. En realidad, Liberio cedió a sus adversa- 
rios admitiendo la fórmula que ellos le presentaban. Es ver- 


dad que esto suponía de alguna manera abandonar la causa- 


con tanto ardor defendida; pero no era claudicar en la fe. 
Y esto hasta tal punto es verdad, que el mismo Atanasio, 
algo más tarde, usó el mismo sistema. con el fin de atraerse 
a los semiarrianos y llegar a una inteligencia con ellos. 

Por camino muy diverso van otros defensores del papa 
Liberio, afirmando que el Papa volvió a Roma y Constancio 
cedió simplemente a instancia de una comisión de matronas 
romanas, de las que consta que acudieron a él para supli- 
carle la vuelta del Papa, En esta suposición se niega la au- 
tentícidad de los testimonios de San Atanasio y demás es- 
` critores antiguos, que serían interpolaciones de los arrianos. 
Aunque no carece de todo fundamento esta teoría, nos pa- 
rece más probable la solución anteriormente indicada. 


IV.—EL CASO DE OSIO DE CÓRDOBA 126 


Muy. semejante al del papa Libério es el caso de Osio de 
Córdoba. Tampoco podían sufrir los arrianos que permane- 
ciera en pie aquella columna de la fe ortodoxa, el consejero 
de los emperadores, el presidente de los concilios, el gran 
amigo y defensor acérrimo de Atanasio. Por esto movieron 
cielo y tierra. para hacerlo flaquear. E 


. 1. Planteamiento del caso.—Como se había hecho con 
Liberio, Osio fué conducido a Milán, en donde el mismo 
Constancio tomó por su cuenta la triste misión de doblegar 
su resistencia para complacer a los arrianos. Querían a todo 
trance que abandonara la càusa de San Atanasio y se unie- 
ra con ellos. Se hicieron con él toda clase de violencias; mas 
se. mantuvo íntegro. Entonces fué cuando Osio dirigió a 

-Constancio una célebre carta, que es el monumento más her- 
moso. de la fe de Osio y de la dignidad del episcopado frente 
a la opresión de los príncipes seculares. 

Oprimido Osio por el emperador y encontrándose ente- 
ramente a merced suya y de sus protegidos, los arrianos, 
tiene alientos para decirle con toda ‘entereza 127: 


126 Para la solución del caso de Osio de Córdoba, véanse, fuera de 
las obras generales: Macea, M. J., Hosius vere hostus, hoc est, 
Hosius vere innocens, vere sanctus... (Bononiae 1790); TILLEMONT, 
Mémoires pour servir à l'histoire écclés..., t. 7, pp. 300-321; FLÓREZ, 
España Sagrada, vol. 10 (1753), pp. 159-208; MENÉNDEZ Y PELAYO, 
Heterodoxos españoles, 28 ed., If, 33 s. (M. 1917); VILLADA, Z. G., 
Historia eclesiástica de España, I, 2, pp. 1143; Pueyo, Hacia la glo- 
rificación de Osio (M. 1926); CUNILL, S., Osius, bisbe de Córdova, 
en «An. Tarrac.», 2 (1926), 285-299; Yasen, H., Osio, obispo de Cór- 
doba, en. «Pro Eccl. a 2 a: 1945). 

ase la repro: entera de este documento en c: J 
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C. 5. CONSTANCIO. APOGEO ,DEL ARRIANISMO A 
«Acuérdate que eres mortal. Teme el día del juicio y con- > 
sérvate puro para él. No te entrometas en los asuntos ecle- 


siásticos ni-nos mandes sobre puntos en que debes ser ins-.:. 


truido por nosotros. A ti te dió: Dios el Imperio; a nosotros ' 


- nos confió la Iglesia. Y así como el que te robase el Impe- 


rio se opondría a la ordenación divina, del mismo modo 


. guárdate tú de incurrir en el horrendo crimen de adjudi- 


carte lo que toca a la Iglesia...» 

Con esta entereza escribe aquel anciano al emperador . 
más poderoso, de quien dependía su propia vida. Por lo que . 
se refiere a su decisión, termina Osió con estas palabras: 

«Yo no sólo no me adhiero. a los arrianos, sino que ana- 
tematizo su herejía; ni subscribo contra Atanasio, a quien 
tanto yo como la Iglesia romana y. todo el sínodo (de Sár- 
dica) declaró inocente». 

Tal fué la conducta de .Osio, digna, sin duda, de una vida 
consagrada por entero a la causa de la verdadera fe. Pero 
esto precisamente exasperó a Ursacio y Valente y, sobre 
todo, al emperador Constancio. En vez de recibir con agra- 
decimiento tan atinados avisos, Constancio, decidido a que 
en la cuestión religiosa- se hiciera su voluntad, lanzóse a 
tomar medidas enérgicas contra el nonagenario obispo de 


Córdoba. Hízolo, pues, trasladar a: Sirmio; y allí lo tuvo. ñ 


aislado y en el más duro destierro como un año. Ahora bien, 
¿que pasó en este tiempo? ¿Cayó en la herejía, cediendo a 


la violencia de los arrianos, o se mantuvo firme en defensa `- 


de la fe de Nicea? Sobre esto versa el caso de Osio. 


-2. Solución del caso.—San Atanasio, gran “amigo de 
Oslo, afirma textualmente: «Cedió a los arrianos un ins- 
tante, no porque nos creyera a nosotros reos, sino por no 
haber podido soportar los golpes a'causa de la debilidad de 
la vejez». Algo parecido testifican San Hilario de Poitiers 
y otros autores contemporáneos ?”*. l r 

Teniendo presentes estos testimonios, son muy diversas - 


las soluciones que se han dado al.casọ de Osio, El P. Mace- í 


da, muy ponderado en sus apreciaciones y hombre de eri- 
terio sano y seguro, representa la solución que podemos lla- 
mar radical favorable. En su célebre obra Hosius vere Hosius 
(téngase presente que Osio es la palabra griega que signi- . 
‘fica santo) defiende con sólidas razones la opinión de que 
todos esos testimonios son interpolados, y que, en realidad, 
Oslo se mantuvo firme en su defensa de San Atanasio y de 
la verdad de Nicea hasta el fin. Todos los antecedentes in- ` 
ducen a creer en esta firmeza del gran obispo, y la carta es- 
crita poco antes al mismo Constancio es el testimonio más 
convincente de la solidez de sus convicciones. Resulta en 
verdad sorprendente, después de una firmeza tan blen pro- * 


128 San HILARIO, De syn., 11, 48, 2; SOzZOMEÑO, Hist. Eccl., 4, 12. 
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-bada, la debilidad que suponen los testimonios de San Ata- 
-nasio y demás autores, y por esto no es inverosímil se trate 
-de interpolaciones. - 

Sin embargo, es mucho más general la opinión. de los 
que admiten dichos testimonios y se atienen enteramente a 


ellos, con todas las atenuantes que incluyen, Según esto,.ad= . 
miten que Osio tuvo un momento de debilidad, explicable - 


- por los años y los innumerables sufrimientos, que debieron 
dejarlo a él, más que nonagenarlo, como atontado. Pero in- 
mediatamente se arrepintió de ello. : 

Por consiguiente, es contraria a toda crítica histórica la 
opinión de los que suponen que cayó enteramente, subscri- 
biendo alguna fórmula rígidamente arriana. A esta opinión 
extremista dió pie la maledicencia de los discípulos de Lu- 
cifer de Cagliari y del español Gregorio de Elvira, todos 
ellos de tendencias rigoristas, quienes no mucho después 
tejleron una verdadera leyenda sobre los últimos actos de 
Osio, convertido de repente en portavoz de la herejía, y so- 
-bre el supuesto trágico fin de su larga vida de apostolado. 

Finalmente, el célebre crítico francés de nuestros días 
Pedro Batiffol propone otra solución, que no deja de ser 
sugestiva 12? Prescindiendo de todas las discusiones sobre 
la autenticidad de los testimonios de San Atanasio, etc., 
afirma Batlffol que no podemos fiarnos de ellos. La razón 
es muy sencilla, Pues como durante su destierro en Sirmio, 
Osio estuvo rodeado exclusivamente de arrianos, y la noti- 
cla de su caida y lo que testifican San Atanasio y demás 
` autores sólo pudo saberse a través de los mismos *%%, no po- 
demos tener ninguna garantía dé seguridad, ya que es bien 
sabido el interés que tenían los arrlanos en hacer creer en 
la caída de Oslo, y como nadie podía desmentirlos, pudie- 
ron fingir la más absurda calumnia. Ahora bien, si no pode- 
mos hacer caso de esos testimonios, que son los únicos en 
_que se basa la supuesta caída de Osio, debemos atenernos 
a lo que se deduce de su conducta anterior, y así, conforme 
a esta explicación, mientras no se pruebe claramente otra 
cosa, debemos afirmar que Osio fué hasta el fin de su vida 
columna de la fe de Nicea y defensor esforzado de la or- 
todoxla católica contra los arrianos. 

También Hilario de Poitiers, hombre de gran autori- 


120 En La pax constantinienne, p. 483, n. 3. Creemgs que hay 
fundamentos sólidos para sospechar de la veracidad de los arrianos, 
que fuerón los únicos que intervinieron directamente con Osio y los 
que transmitieron su supuesta caída. ` 

130 Ffectivamentė, como dice Sozomeno (1. c.), Germinio, Ursacio 
y Valente presentaron una carta de Osio en la que consentía en no 
emplear los términos homoousios ni homoiousios. Por este conducto 
se supo todo lo que Mábía hecho Osio. 

131 Además de las Obras generales, véanse: LARGENT, St. Hilatre, 


en Col. «Les Saints» (P. 1902): LE BacmeLET, artic. Hilaire, en «Dict. 
Th. Cáth.». i 


c. 6. CONSTANCIO, APOGEO DEL ARRIANISMO — ' "431 


dad en todo el Occidente y designado por muchos como Ata- 


nasio occidental, fué objeto de la persecución arriana. Ur- 


sacio y Valente reunieron un sínodo en Beziers,- y de resul- 


tas del mismo fué también Hilario al destierro el año 356. 


V.—ULTIMOS AÑOS DE CONSTANCIO. RRÍMINI-SELEUCIA 192: 


De todo lo expuesto se deduce que el arrianismo, sobre 
todo en la forma moderada de los homeoustanos, estaba en 
el apogeo el año 358. El emperador Constancio continuaba 
siendo su principal apoyo. 


1. Sínodo de Rímini-Seleucia en 359.— Esto no obstante, 
Constancio quiso afianzar más todavía este triunfo, sobre 
“todo en Occidente. Para llegar, pues, a la unión universal 
en el arrianismo más moderado de los homeoustanos, con- 
vocó un concilio ecuménico. Más aún: con el objeto de fa-_ 
cilitar la presencia del mayor número posible de obispos, 
concibió la idea de celebrarlo a la vez en dos sitios: en Se- 
leucia, para los orientales; en Rimini, para el Occidente. 
En ellos debía proponerse una fórmula especial de unifica- 
ción, que fué designada como cuarta fórmula de Sirmio, en 
la cual se declaraba expresamente que el Verbo era en todo 
semejante al Padre, cónforme a las Escrituras 133, 

En Rímini!% los acontecimientos se desarrollaron con 
rapidez vertiginosa. Reuniéronse unos 400 obispos, entre los 
cuales se hallaba Restituto de Cartago y otros muy signi- 
ficados de Occidente. A la cabeza de unos 80 semiarrianos 
hallábanse Ursacio y Valente, apoyados por el prefecto del 
emperador. Bien pronto la mayoría de los Padres reunidos 
proclamó solemnemente el símbolo de Nicea; mas, contra 
ella, los 80 semiarrianos proclamaron la fórmula imperial. 
La batalla estaba declarada con toda su dureza, y como am- 
bos partidos se mantenían firmes en sus posiciones, no ha- 
bía manera de llegar a una inteligencia. 

Viendo que todos sus esfuerzos eran inútiles, aviniéron- 
se al fin los ortodoxos a enviar una delegación a la pequeña 
población de Nike, en Tracia, donde se juntó con otra en- 
viada por los semiarrianos; pero allí, puestos todos bajo la 
influencia, del emperador, fueron obligados a firmar una 


152 Véanse en las obras generales las exposiciones sobre el con- 
cilio de Rímini-Seleucia (notas 31 y 32). 

133 Esta fórmula fué resultado de muchos esfuerzos por parte de 
Constancio y de los principales dirigentes semlarrianos por llegar 
a un símbolo que los uniera a todos. El texto en la redacción griega 
ha sido conservado por Saw ATANASIO, De Syn., 8, y SÓCRATES, 2, 34. 

134 Los acontecimientos de Rímini los refiere detenidamente SuL- 
PICIO SEVERO, Chron., 2, 41-45. Asimismo nos comunica buenas no- 
ticias- Saw JERÓNIMO, Adv. Lucifer., 17-18, y San HILARIO, Fragm- 
hist., 1-9. q i 


http://www.obrascatolicas.com 


t 


OA p de 


. 4&8 Pa VICTORIA DEL' CRISTIANISMO (313-396) Zo 


fórmula, llamada de Nike, semejante a la cuarta de Sirm 

» , 6 : lo, 
Vueltos todos luego a Seleucia, se obligó igualmente a los 
. demás a firmar dicha fórmula 135, El papa Liberio no había 


tomado parte en este concilio ni habia enviado legados su- 


` yos. Más aún: poco después rechazó expresamente la fó 
r- 
mula de Nike, que era verdaderamente de doble sentido, por 
p PE ET ortodoxos creyeron satisfacer a su concien- 
cia al firmarla, pensando que podía en i 
E PEA p Gn atenderse en sentido 
Mucho mayor fué la confusión en Seleucia 138; per 
s o al 
se entabló la lucha entre los homeos arrianos, es 


dos por Acacio de Cesarea, en número de 40, y los semi-. 


_ arrianos, que eran 105. El resto hasta 160 eran 

xos, la mayor parte egipcios. También fué invitado ES 
de Poitiers, que se hallaba a la sazón desterrado en Frigia 
- Después de interminables luchas entre los acacianos que 
presentaron una fórmula propia, y los semiarrianos al fin 
hubo de disolverse el concilio sin haber llegado a ninguna 
conclusión; pero Acacio y los suyos supieron 'arreglárselas 
con el emperador y con los cabecillas Ursacio y Valente 
pS e la comisión enviada por el concilio de Seleucia. fir- 
E EN A ea fórmula de Nike, que había triunfado en 

Esta fórmula de Nike fué presentada desde S po 
| los semiarrianos como el santo y seña de la E ais 
i del Imperio 138, Muchos ‘obispos la subscribleron forzados 

por la presión imperial. En realidad parecia llegado el se- 
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apoyo imperial, al faltarle éste, se derrumbó aquélla como : 
castillo de naipes. 

Obsesionado Constancio con el apoyo prestado a los arria- 
nos, apenas se' dió cuenta de la. actividad subversiva que 
desarrollaba en las Galias su primo Juliano, enviado por él. 
con el título de césar. De estos sueños de cesaropapismo, 
con que trataba de llegar'al dominio universal en lo civil y ` 
en lo religioso, lo despertó trágicamente en el año 360 la 
notícia de que Juliano había sido proclamado emperador por 
sus soldados y marchaba sobre Roma. Constancio se dispu- 
so inmediatamente a salirle al encuentro y darle la batalla. 
Como preparación para ella,'se hizo. bautizar 14°, pues, Se- 
gún la costumbre del tiempo, había ido difiriendo el bau- 
tismo, e inmediatamente emprendió la marcha. Pero ines- 
peradamente, antes de establecer contacto con Jullano, mu- 
rió entre Capadocia y Cilicia. Contaba a la sazón cuarenta . 
y cinco años de edad y veinticuatro de reinado. * $ 

Dueño inesperadamente de todo el Imperio, Juliano le- 
vantó el destierro a todos-los obispos, con lo cual San Ata- 
nasio y los demás desterrados pudieron volver a sus respec- 
tivas sedes. Esto dió ocasión á los obispos ortodoxos para 
emprender una intensa campaña de captación de los que, 
medio engañados, formaban en las filas de los semiarria- 
nos. Como en realidad era pequeñísima la diferencia que los 
separaba de los ortodoxos, fueron muchísimos los obispos 
que se fueron reconcillando. De este modo perdió su pre- . 
dominio el arrlanismo, si bien todavía volvió a rehacerse 
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poco después durante el reinado de Valente y con el apoyo 
de los nuevos pueblos bárbaros, que lo abrazaron. 


. fiorío universal del arrianismo mode 

-aor E derado. En este ambien: 
e Pete, lp exclamar San Jerónimo al referir ae 

: <Glmió el orbe entero Ss 

- contemplarse arriano» 13%, e E 


. 2. Derrota final del arriani i 

E smo.—A -primera vista pa- 
a Ep la. victoria del arrianismo estaba eaan 
asegurada. Mas no era así. Como toda ella se basaba en el 
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- Juliano el Apóstata. Ultimos esfuerzos 
del paganismo **” 
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135 Esta fórmula de Nike nos la ù i E E 
} : a transmitido TEO 
21. Al omitir la expresión xat novia, semejante en todo i p 
Pi MEDI aa que la cuarta de Sirmio. : 
E 2: San Enano, e e Eccl., 2, 39-40; SOZOMENO, 
s últimos esfuerzos por vencer la resistenci i 
DPE E onar p irmis homeousiana a E EA 
> en- verse en SOZOMENO, 4, 23. A últi 
de la noche del día 31 de diciembre, 1 EE 
L bre, la víspera del - 
anrr a pma Ea todo el Imperio, se o en aa 
d > nico que todavía se resistía. `> . -> 
de Esta fórmula de Nike, refrendada en Himini-Selgueia quedó 
sn a agd zaa de Constantinopla, reunido 
ios de 360. Véase principalmente Sozo- 
MENO, 4, M. Este mismo sínodo tomó otr i ; er ta 
dical contra algunos .recalcitrantes entre. los oa Si 
Véase 'TILLEMONT, O. €, VI, p. 493 y, sobre todo, pp. 522-523 


Al morir Constancio el año 361 cuando se dirigía contra 
Juliano, quedó éste dueño absoluto de todo el Imperio. Na- 
die, en efecto, se lo disputó, Pero al mismo tiempo cambia- 
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140 :SOZOMENO, 5, 1 


PEI fa 


se, además de las obras generales (notas 1, 2, 3), las siguientes : JU- 

- LIANI imper, quae sup i Jo 

contra christianos, Coll. Neumann (1880); Amtano MARCH, Hist., 

libri 16.25; Liganius, Orat. parent.; Zósimo, Hist, 3, 9; SAN GRE : 
, Orationes invect. contra Iul, 1 y IT; SÓCRATES, 


SOZOMENO, . 6, 1 $; 
NEGRI,. L'imperatore Giuliano TApostata i- 


E 


- Hist. Eccl, 3, 2 S.; 
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ba por completo la posición de los cristianos. Preferidos 
durante los reinados de Constantino y sus hijos y apoyados 
con innumerables privilegios, ahora pasaban a ser objeto 
de la más enconada persecución y del odio más satánico. 
Pero, gracias a que la borrasca fué pasajera, ya que duró 
escasamente dos años, el daño fué insignificante, y el cris- 
tlanismo resurgió después más fuerte y robusto que antes, 


I.—EVOLUCIÓN DE JULIANO Y SU ODIO CONTRA EL CRISTIANISMO 


Juliano, a quien la Historia ha designado con el califi- 
cativo de Apóstata, tuvo una evolución, que unida a su ca- 


rácter egoísta y despótico, explican la enemiga mortal que 
concibió contra el cristianismo. 


1. Educación y primera evolución 142, —Nacido el año 331 
en Constantinopla, contaba sólo seis años cuando, a la muer- 
te de Constantino el Grande, tuvo lugar la matanza de su 
padre Julio Constancio, hermano de Constantino, y casi to- 
dos sus parientes. Poco después comenzó su educación, que 
debía ser cristiana. Más aún: para evitar el peligro de que 
pretendiera el Imperio, deseaba Constancio se le inclinara 
al estado eclesiástico. Sus preceptores fueron Eusebio de Ni- 
comedia y varios sacerdotes arrianos, con lo, cual queda di- 
cho que recibió una educación arriana, y ast, nunca conoció 
Juliano la verdadera religión cristiana. El espíritu de ren- 
cillas y partidos que gulaba a sus maestros, no era el más 
a propósito para inspirarle verdadera estima de la humil- 
dad y caridad cristiana. 

Más tarde, temeroso Constancio de las primeras mani- 
festaciones del espíritu de independencia de Juliano, lo hizo 
relegar a la solitaria villa de Macello para que prosiguiera 
en ella su educación. Mas esto mismo fué excitando su na- 
tural suspicacia y lo-hizo crecer en un ambiente de descon- 
fianza e inseguridad. El estudio de los clásicos le fué infun- 
diendo un aprecio extraordinario de la filosofía grlega y de 
todas las ideas paganas que ella representaba. Su espíritu 
independiente y de oposición a lo que él juzgaba injusticia 
de sus tutores y educadores, hizo de él un amante apasio- 


lán 1901); ALLARD, Julien l'Apostat, 2.3 ed., 3 vols. (P. 1903); BAR- 
BAGALLO, C., Giuliano l'Apostata (Génova 1912); GEFFKEN, J., Kaiser 
Julianus (1914); RostacnNI, A., Giuliano l'Apostata (Turín 1920); 
Rrriey, F. A., Julian the Apostate and the rise of’ christianity 
(L. 1937); BORRIES, E., von, artic. Julian, en «Pauly Wis.»; LA- 
BRIOLLE, P. DE, Christianisme et paganisme au milleu du IV siécle, 
en FLICHE-MARTIN, III, 177-204. 

¿12 Véanse, además de otras obras, Borz, J., L'évolution de la po-. 
litique de l'empereur Julien en matière relig., en «Bull. de 1'Ac. Roy. * 
de Belgique, classe des Lettr.» (1914), pp. 406-461; Ib, La vie de 
Pempereur J. (P. 1930) 
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EEE 


nado del neoplatonismo, que entonces sintetizaba la filoso- 
a religiosa pagana. 
j Todo -esto se fué incrementando en él durante los años 
siguientes. Cuando contaba veinte años, pudo asistir a la 
escuela filosófica de Constantinopla, donde, bajo el influjo 
del talmado.eunuco Mardonio, aprendió la forma última del 
sincretismo religioso neoplatónico, mezcla de ocultismo, prác- 
ticas cultuales y divinación. Este conjunto de cosas cons- 
tituyó desde entonces su verdadera religión. Sin embargo, 
exterlormente fingía una vida cristiana y procuraba aco- 
e a los usos del tiempo. ; 
E más. Cuando el año 354 fué asesinado su hermano 
Gallo, Constancio hizo vigilar de cerca a Juliano; pero éste 
logró al fin escapar y esconderse. Estando en su escondite, 
la emperatriz Eusebia intercedió por él, de modo que hasta 
obtuvo del emperador la licencia de proseguir sus estudios - 
en Atenas. En esta etapa de su vida tuvo por compañeros 
de estudios a los Santos Basilio y Gregorio Nacianceno. Sus 
ansias iban únicamente encaminadas a estudiar la filoso- 
fía y religión pagana, Entonces fué cuando acabó de formar- 
se lo que puede designarse como religión de Juliano el Após- 
tata 143, y como todo esto era bien. conocido de sus amigos 
más íntimos, los neoplatónicos y paganos de todos los ma- 
tices, todos ellos habian puesto en “Juliano sus esperanzas. 
Las cosas se fueron precipitando de un modo inesperado. 
Elevado Juliano al rango de césar el año 357, blen pronto 
se acreditó como general y hombre de gobierno. Esto lo 
condujo poco después a su encumbramiento por parte de sus 
soldados y al dominio de todo el Imperio por la muerte de 
Constancio. El 11 de diciembre de 361 Juliano el Apóstata 


. celebraba su entrada triunfal en Constantinopla. 


ientación general de su reinado. —Con estos ante- 
E pare fácilmente aye Juliano, siendo en el 
fondo sentimental y fanático, se sintiera como el hombre 
providencial para procurar la restauración del paganismo. 
Por esto inmediatamente arrojó la máscara del cristianismo 
que practicaba y dió Inequívocas muestras de su Intención. 
Celebró con ostentación un taurobollo, conforme al rito ini- 
clal de algunas religiones orientales, consistente en recibir 
sobre su cuerpo la sangre de un toro sacrificado para el 
efecto. Con.ello pretendía lavarse de los restos que le que- 
daban de la religión cristiana. Toda su actividad se dirigió 
desde entonces a este doble objeto, que propiamente no Sa 
más que uno: restauración del paganismo y destrucción de 
cristianismo. 


esta especie de sincretismo o religión propia que gè, 
formó lana, véaso BIEZ, J., La vie de Pemp. J., 67 8. e 


$42. P. IV. VICTORIA DEL CRISMANISMO , (313-396) 
IT.—ACTIVIDAD ANTICRISTIANA DE JULIANO EL APÓSTATA 


1. Medidas en favor del paganismo ***.— Como medida 


` fundamental en favor. del paganismo, ordenó inmediatamente” ~- 


la apertura de los templos paganos todavía existentes y la 
instauración de los sacrificios públicos. La religión pagana 
debía recobrar su rango primitivo de religión oficial. No se 
trataba, según Juliano, de innovación ninguna, sino de una 
simple restauración de lo antiguo !45, Con este objeto, fa- 
cilitó medios abundantes para la reconstrucción de los tem- 
plos paganos que habían sido derribados, y, encima de todo 
esto, hizo celebrar grandes fiestas con carácter exclusiva- 
.mente pagano. Comenzaba una nueva era del paganismo. 
Sin embargo, no se ocultaba a su talento natural que el 


- Cristianismo poseía una enorme ventaja sobre el paganis- 


. mo, por su organización y Jerarquía. Por esto procuró a 
todo trance introducirla entre los elementos paganos. A la 
cabeza de todos debía estar el Pontifex Maximus, que hasta 

. Entonces era mero título de honor, pero que debía tener ver- 
.dadera jurisdicción. Este- debía ser el mismo emperador. 
A sus órdenes estarian los demás dignatarios, a quienes in- 
cumbía la dirección de todos los asuntos doctrinales. Todo 

esto debía formar parte del nuevo esplendor que debía to- 
mar el culto pagano 146, 

Más aún: con este mismo objeto, no se desdeñó Juliano 
de echar mano de varios elementos típicamente cristianos, 
como lo había hecho con la jerarquía. Así, introdujo la cos-' 
tumbre de cantar himnos en honor de los dioses por cotos 
de niños; organizó la instrucción religiosa en los templos; 
estableció una especie de confesión y trató de introducir la 
institución de los monjes. Pero, sobre todo, quiso dotar al 
paganismo de un elemento que era, sin duda, el que más 
atractivo: le comunicaba a la Iglesia católica: las -Ínstitu- 
ciones de caridad, y en general la caridad con los necesita- 
dos. Por esto comenzó a levantar, a costa del Estado, hos- 


144 Pueden consultarse las obras generales y las citadas en las 
notas 141 y 142. En particular las que se refieren a la lucha contra 
el paganismo (nota 77), De un modo especial véanse *. BOISSIER, LA 
Jin du paganisme, 2 vols. (P. 1891); LABRIOLLE, P. DE, Lar réaction 
paienne (P. 1934). - 

145 El historiador pagano Amiano Marcelino (o. c.,,22, 5, 2) atesti- 
gua esta libertad general que concedió Juliano, con la tendencia 
marcada de restaurar el paganismo. ` a 

146 Se trataba, pues, de un verdadero cuerpo sacerdotal a imita- 
ción de la jerarquía católica, Véase para estos conatos de reforma 
pagana: KocH, W., Comment Pemp. J, tácha de fonder une Eglise 
patenne, en «Rev. de'Phil et d'Hist.», 6 (1927), 133 S.; 7 (1928), 48 s. 
Para los principales puestos de esta organización puso a conocidos 
ministros de los cultos orientales y a algunos apóstatas católicos. 
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picios. o albergues de ancianos y otras clases de centros de 
beneficencia. Quería que el paganismo no fuera en nada in- 
ferior al cristianismo 147, 3 


2. Guerra directa contra el cristianismo.—Mas no se 
paró ahi Juliano. Su odio contra el cristianismo no lo ma- 


-- nifestó- únicamente en.el favor prestado.a todas las insti- 


tuciones paganas, sino en la guerra directa que le hizo por 
todos los medios que estaban a su alcance. Ciertamente evi- 
tó de un modo sistemático la persecución directa y cruenta, 
pues la experiencia había mostrado que este sistema era con- 
traproducente. Sin embargo, por la astucia de los medios 
con que atacó a los cristianos, San Gregorio “Naclanceno 
designa èste reinado como la más cruel de las persecuciones. 
Además, es un hecho que durante el corto reinado de Ju- : 
liano el Apóstata tuvieron lugar diversos martirios; pues, 
como dice el mismo santo, el emperador no daba importan- _ 
cla ninguna al hecho de que un gentil martirizara a diez 
cristianos. En realidad, pues, con el fanatismo que Juliano 
infundió a las masas en favor del paganismo, se explica que - 
tuvieran lugar algunos excesos de que fueron víctimas los | 


. Cristianos 148. 


De todos modos, no fué éste el sistema establecido por 
Juliano, consistente más bien en una guerra incruenta. La 
primera medida que tomó fué más bien indirecta, y consistió : 
en conceder amplia libertad a todas las sectas cristianas. 
Su intención era que de este modo se hicieran la guerra unos . 
a otros; pero en realidad esta disposición fué: beneficiosa 
para la Iglesia 1%? Con esta ocasión pudo volver San Ata- 
nasio del destierro, adonde lo había enviado la furia arria- 
na, y después de reorganizar las iglesias de Egipto, comen- 
zó aquella campaña de atracción entre los semiarrianos, que 
tan buenos resultados obtuvo. Uno de sus primeros actos 
fué la celebración de un gran sínodo en Alejandría el año 362, 
que, a pesar del corto número de Padres reunidos, es desig- 
nado con el título de Concilio de los Confesores 15°, Preci- 
samente esta actividad de Atanasio y el auge creciente que 
iba tomando el cristianismo en -Egipto bajo su atinada di- 
rección, movieron a Juliano a desterrarlo de nuevo, y, en 


147 Véanse las mismas obras dè KocH y Bmez, y en particular 
E, E y 

e iane multitud de casos de verdaderos martirios: SAN GRE- 
GORIO NACIANCENO, Oratio I in Iulianum; SOZOMENO, 5, 11, etc., y 
a l c ta 145 . 

149 a no . : En y 

150 Este Concilio adquirió gran significación, no sólo por el impor- 
tante número de obispos que en él se reconciliaron con la verdadera 
ortodoxia, representada por San Atanasio, sino porque marcó la pau- 
ta del sistema que se siguió en adelante para la reconciliación de- 
innumerables prelados homeouslanos. Véase BARDY, en FLICHE-MAR- 
TIN, III, 239 s. Véanse también: 'TEODORETO, 3, 2; SÓCRATES, 3, 6; 
SOZOMENO, 6, 12. 


http://www.obrascatolicas.com 


A 


Ak A EE 


AN 


E 


TA, de a ter 


a` P. IV. VIOTORIA DEL CRISTIANISMO (313-395) 


efecto, Atanasio tuvo que marchar. por cuarta vez al des- 
tierro, que duró hasta la muerte de Juliano. : 

La segunda medida tomada por Juliano contra los cris- 
tianos fué quitarles todos los privilegios que en los reinados 
anteriores les habían sido otorgados. A ellos pertenecían 
principalmente los concedidos al clero y a los obispos, como 
el privilegio del foro y la inmunidad de los oficios públicos. 
Todo debía volver al estado en que se hallaba cuando se dió 
el primer edicto de tolerancia el año 311, el edicto de Ga- 
lerio, La razón que daba Juliano era que debía existir una 
tolerancia universal e igualdad absoluta para todas las re- 
ligiones, sin.preferencia de ninguna. Claro está que esto era 
un mero pretexto. Sus verdaderos sentimientos estaban fun- 
dados en el odio a muerte que profesaba al cristianismo. Los 
galileos, como él decía, no tenían derecho a vivir; eran los 
enemigos declarados del helenismo, y por esto debían des- 
aparecer. 

Estos verdaderos sentimientos los manifestó en un sin- 
número de edictos, disposiciones y toda clase de actos, pú- 
blicos o privados. He aquí algunos: 

A los cristianos que ocupaban algún puesto público los 
obligaba a renegar de su fe o a abandonar su empleo 151, Por 
otro lado, hizo sacar de los escudos, monedas y de todos los 
sitios públicos los emblemas de Cristo y demás signos cris- 
tlanos, tan profusamente esparcidos por Constantino. Ade- 
más escribió diversos tratados contra los “cristianos, par- 
ticularmente la obra Contra los galileos, conocida por la 
refutación hecha por San Cirilo de Alejandría 25. 

A todas estas medidas puso el colmo una que indica toda 


la malicia del emperador Juliano. Efectivamente, prohibió 


el uso de los clásicos paganos en las escuelas cristianas 1%, 
Con esto pretendía cerrarles el camino para la formación 
sólida en letras y filosofía. Realmente fué una de las dis- 
posiciones que más daño podían infligir al cristianismo. Los 
galileos, decía Jullano con ironia, tienen bastante con su Ma- 


.teo, y Lucas. Lo que: deseaba era que o quedaran los cris- 


tlanos sin instrucción o se vieran obligados a acudir a los 
maestros gentiles. Precisamente con el objeto de crear algo 
que substituyera de algún modo a los clásicos, algunos es- 
£ritores cristianos eminentes se dedicaron entonces a escri- 


151 Véanse SÓCRATES, 3, 13, X S., y otr itados, : e 
tletilar maz y Limo o g l y otros autores citados, ¿n par 

152 Véase en particular Tratado contra los Galileos, ed. NEUMANN 
(1880). Además: NaviLLe, Julien l'Apostat et sa philosophie du po- 
dia (1877). Asimismo otras obras citadas en las notas 141 y 


153 Es la célebre ley escolar contra los cristianos. Proplamente, 
sólo ordenaba que para ejercer la enseñanza se necesitaba la apro- 
bación de la autoridad municipal. Esto imposibilitaba entonces prác: 
ticamente la enseñanza a los maestros cristianos. Véanse: BIDEZ, 
O. C., 238, 263; ES, 3, 12; TEODORETO, 3, 8, 1. 
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bir obras literarias que pudieran servir en las escuelas. Así 
lo hicieron, sobre todo, Apolinar el Viejo y San Gregorio- 
Naclanceno 1%. - 6 pas ios = - 


III.—EFÍMERO RESULTADO DE_LA CAMPAÑA DE JULIANO 


Pero, a pesar de todos los esfuerzos de Juliano por re- 
animar al paganismo y destruir al cristianismo, el resultado 
fué sumamente efímero. Ciertamente comenzaron a florecer 
de nuevo las antiguas Instituciones paganas y otras nuevas 
a que él dió vida. Más aún: creemos que, si su reinado hu- 
biera sido largo, como humanamente prometía la flor de su 
juventud, el daño para el cristianismo hubiera sido incalcu- 
lable. Sin embargo, su muerte prematura volvió las cosas a 
su estado anterior. . 


1. Fracaso de muchas tentativas de Juliano.—La misma 
omnipotencia de Dios parece se complacia en humillar la 
soberbia de Juliano, háciendo que fracasaran ruidosamente 
muchas de sus tentativas anticristianas. A elas pertenece 
todo lo que hizo en Jerusalén. Efectivamente, llevado del 
odio contra los cristianos, favoreció sistemáticamente a los 
judíos. Más aún: con el fin de hacer ver que eran vanas las 
profecías de Cristo de que no quedaría en Jerusalén piedra 
sobre piedra, ordenó la reconstrucción del templo, El entu- 
siasmo que se apoderó de los judíos fué extraordinario. De 
todas partes afluian donativos y acudían los israelitas para 
ayudar a las grandes obras de reconstrucción. El emperador 
contribuyó a ella con esplendidez. 

Mas he aquí que, según refieren antiguas leyendas, cuan- 
do ya estaban bastante adelantadas las obras, un terre- 
moto lo echó todo abajo. No se arredró por esto el odio 
eanticristtano del emperador. Volvieron a comenzarse . las 
obras y se continuaron con mayor tenacidad; pero unas lla- 
mas misteriosas que salían de la tierra hicieron imposible 
todo avance. No puede compulsarse la veracidad de estos 
acontecimientos, que sin duda entran ya en el campo de la 


leyenda. Esta añadió otras circunstancias, como la aparición 


de una cruz en el cielo como simbolo del triunfo de la Igle- 
sia 155, j z y 
Tales hechos no obtuvieron otro resultado que ahondar 


154 Véase sobre este punto a SOZOMENO, 5, 8; BARDENHEWER, O. C., 
y Puecn, Hist. de la littér. grécque Chréf., TIT; 635 s. 

155 Todo esto puede verse relatado en AMIANO MARCEL, 23, 1; 
JuLrano, Epist., 25 fragm.: SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat., 5, 4; 


SAN JUAN CrisSósTOMO, Homil. ado. tud.: «Quod Chr. sit Deus», n. 18; . 
'TEODORETO 


«In S. Babyl.», 22; SÓCRATES, 3, 20; SOZOMENO, 5, 22; o! » 
3, 15; Ruro, 10, 37. Algunos de éstos historiadores hacen mención 
del prodigio de la cruz aparecida en el cielo, ar 
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más el. abismo que separaba a Juliano del cristianismo. Más 
aún: al. contemplar por sus propios ojos cómo los cristianos 


. seguían más fuertes que nunca y como desafiando sus lras,-- 


se exasperaba más y más. Así se explica que, a pesar de la 
calma que deseaba observar en su conducta para con los cris- 


tianos, se entregara. con frecuencia a verdaderos arrebatos... 


de furor. A : 

Ejemplo interesante de. esta furia característica de Ju- 
Nano son los hechos ocurridos en Antioquía. Quería Juliano 
a todo trance restaurar el antiguo culto de Apolo de Dafnes. 
Para ello hizo sacar, primeramente, las reliquias de San Bá- 
-bilas, muy veneradas en ia ciudad. En vez del entusiasmo 


que esperaba por el nuevo culto, no se le ofreció otro sa- : 


erlficio- que un ganso y por un solo sacerdote. Mas lo que 


colmó la medida de su indignación imperial fué que para el 


traslado de las reliquias de San Bábilas acudió un gentío 
inmenso de aquella ciudad profundamente cristiana, quienes 
con grán solemnidad, como desafiando las iras del empera- 
- dor apóstata, iban cantando a través de la población el sal- 
mo 96: Confundidos serán todos los que adoran sus simula- 
cros,.los.que se glorían en sus idolos. Caerán ante él todos 
los dioses. Y las otras expresiones del salmo 113: Sus ídolos 
son plata y oro, obra de las manos de los hombres; tienen 
boca y no hablan, ojos y no ven, orejas y no oyen; tienen 
narices y no huelen. r 

„Refiere una antigua tradición que, fuera de sí de ira el 
emperador, inmediatamente ordenó enmudecieran aquellas vo- 
ces, y que, ciego de cólera, hizo abofetear y azotar a la ma- 


`- trona Publiá con otras vírgenes. Entretanto, la procesión, en 


vez de enmudecer, entonaba el salmo 67: Alcese Dios; des- 
- aparezcan sus enemigos; huyan a su vista todos los que le 
odian *5. Para colmo de desdichas, no mucho después se pren- 
dió fuego en el templo de Apolo de Dafnes, y aunque pudo 
averiguarse que los cristianos no tenían ninguna culpa, Ju- 
lano lòs castigó duramente. Entre otras cosas, hizo cerrar, 
como castigo, la iglesia principal de Antioquía. 


2. Término de la persecución. Muerte de Juliano.—T al 
era el estado:de ánimo que se iba sapoderando de Juliano el 
- Apóstata al fin de su reinado, que los cristianos podían te- 
merlo todo de un hombre tan taimado y rencoroso. Pero la 
Providencia dió un nuevo giro a las cosas, Un nuevo e ines- 
perado cambio puso otra vez al cristianismo en el estado an- 
terior al advenimiento de Juliano. í 

El año 363 se vió Juliano envuelto en una guerra desas- 
trosa con los persas. Estos penetraban profundamente en el 


territorio del Imperio y lo amenazaban seriamente por el- 


156 Así lo refiere TEODORETO, 3, 6, 14; SAN JUAN CRISÓSTOMO, In 


S. Babyl., L c.; FILOST., 8. 12. ¡Véase KIRSCH-HERG., I, 381 s 


EN 


http://www.obrascatolicas.com 


) , e Pe RT 
A pa 


C. T. TRIUNFO DE LA ORTODOXIA: TEODOSIO 7 A > 
NE A PP ES 


extremo oriental. Eran los enemigos tradicionales del mundo a 
romano, por lo cual se necesitaba toda la energia de un Au- 


-gusto o de un Trajano para cortarles el:paso. Juliano se dis-- E 


puso a hacer frente a la situación, pero al mismo tiempo 
concibió una idea demasiado elevada de su propio valor y 


del papel-importante que-desempeñaba-en la historia del.Im-....-... 


perio. En sus preparativos, impuso tributos pesadísimos a los 
cristianos, que exasperaron inútilmente a una parte conside- 
rable de la población. Creyéndose otro Alejandro, en víspera 
de la gran batalla contra el rey persa, no quiso escuchar las 
proposiciones de paz de los delegados persas. Quería saborear 
su triunfo. . f 

Pero el resultado fué muy diverso de lo que su loca fan- 
tasía le presentaba. Rápidamente fué derrotado por el rey 
Sapor, y cuando ya se batía en retirada, Juliano fué alcan- 
zado por una saeta, que le causó la muerte. La leyenda se 


` apoderó bien pronto de este hecho, tan trascendental para 


el cristianismo, esparciendo diversos rumores sobre su muer- 
te. Uno de ellos, recogido por algún historiador antiguo y 
utilizado por los apologistas modernos, es que, al sentirse 
Juliano herido de muerte, exclamó con aquellas palabras que 
se han hecho ya célebres: «Venciste, Galileo», expresando en 
tan solemne momento, más que su derrota en aquella batalla 
contra Sapor, la victoria que.con ello reportaba Cristo, el 
galileo a quien él había jurado destruir en el cristianismo 157, 
Sean o no históricas estas palabras, demasiado dramáti- 
cas y blen buscadas para ponerlas en boca de un moribundo 
de guerra, resumen muy bien el resultado final de la obra de 
Juliano y la situación real de la Iglesia por él perseguida. 
Toda la actividad anticristiana de Juliano fué una tempestad 
de verano que pasó sin apenas dejar rastro de sí. Al resta- 
blecerse inmediatamente el estado de cosas anterior al rei- 
nado de Juliano, todo quedó como si no hubiera pasado nada. 
El cristianismo siguió su carrera triunfal. 


CAPITULO VII 


Triunfo de la ortodoxia. T Sodoma el Grande 158 


El período que sigue desde la muerte de Juliano el Após- 
tata, el año 363, al reinado de Teodosio el Grande (379-395), 
puede calificarse como triunfo definitivo de la ortodoxia. Pa- 


187 Véase Nostrrz-RIENECK, Vom Tode des Julian (1907). 

158 En primer lugar véase la bibliografía general de las ñotas 1, 2 
y 3 y 31 y 32, Además, pueden consultarse en particular: LABRIOLLE, 
P., Christianisme et paganisme ay milieu du IV siécle, en FLIcHE- 
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sada la intentona de Juliano por restablecer el paganismo, 
los nuevos emperadores concentraron toda su actividad en 
acabar con los últimos focos de la resistencia pagana, termi- 
nando, finalmente, con la declaración del cristianismo como 
-religión oficial del Imperio. Con Teodosio, se puede decir que 
el Imperio romano se había eristianizado por completo. 


I—DE JOVIANO HASTA TEODOSIO EL GRANDE 


E 


MOER 
Å 


Muerto sin descendencia Juliano el Apóstata, el ejército RER Y NS 
proclamó inmediatamente emperador al valiente general Jo- A pi ‘i 4 
; ; ; 


== 
Qe AND 


CKYNIRENIS 


PONTUS, 
ceuxings. 


viano. 


1. Joviano (363-364).— Joviano hizo inmediatamente 
profesión abierta de cristiano, lo cual precisamente le captó 
las simpatias de gran parte del ejército y de la población 
civil. Una de sus primeras preocupaciones fué aconsejarse 
con San Atanasio, a quien llamó al punto del destierro. Con 


= Ma 


su consejo restableció en seguida el estado de cosas del tiem- e "ws ¿ 

po de Constantino, e inmediatamente se lanzó a la tarea de nE ¡E E 
deshacer la obra de Juliano. Gracias, pues, a estas medidas 2z A S- 
rápidas y enérgicas, se puede afirmar que la reforma de Ju- ge M & i! 
Hano no fué más que un episodio pasajero. Desaparecido el ye DRS y 
favor imperial, las instituciones paganas, que habían comen- 5 fi 


zado a florecer de nuevo, perdieron rápidamente su influencia. 
El entusiasmo de los cristianos por el nuevo cambio de 
cosas no reconocía límites. Para ellos era la mano de la 
Providencia la que había dirigido con solicitud maternal to- 
dos los acontecimientos, haciendo apurar a su Iglesia el cáliz 
del sufrimiento para que pudlera luego saborear mejor el 
néctar de su victoria definitiva. Sin embargo, el nuevo empe- 
rador no tuvo tiempo para realizar sus planes, Apenas ter- 
'minada felizmente la guerra contra los persas, mientras 
volvía a Constantinopla y era recibido con entusiasmo por 
toda la población, le alcanzó inesperadamente la muerte. 


2. Valentiniano | (364-375). —Fué proclamado en segul- 

da Valentiniano I por el ejército. Era también ferviente 

- eristiano y en tiempo de Juliano había tenido que sufrir el 
destierro por la fe. Poco después de su elección, se asoció 

al trono como regente en la parte oriental a su propio her- 

mano Valente (364-373). Por desgracia, éste era arriano y 

profesaba Verdadero odio a los católicos ortodoxos. Por esto, 

durante Su reinado volvieron a resurgir los pártidos arria- 
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nos, lo cual dió ocasión a nuevas enconadas luchas. Es in- 
diclo claro de la falta de religiosidad de Valente el haber 
concedido absoluta libertad a los paganos y a los judíos, al 
«tiempo que ponía toda clase de trabas a los católicos orto- 
doxos 15°, : 
Sin embargo, el favor de Valente para los arrlanos tuvo 


más bien efectos contraproducentes. La razón es porque Vá- `` : 


lente, como arriano rígido, favoreció al partido más exage- 
rado, persiguiendo igualmente a los semiarrianos y a los 
católicos. Esto sirvió de ocasión para que los semiarrianos, 
que constituían el núcleo principal, se acercaran a los cató- 
llcos, y como este período coincidió con la intensa campaña 
de atracción y unificación llevada a cabo por San Atanasio 
y otros obispos católicos, en realidad aumentó cada día el 
número de conversiones. En 366, después de un sínodo cele- 
brado en Lampsaco del Helesponto, 59 obispos semiarrianos 
se dirigieron al papa Liberio y fueron recibidos en el seno 
de la Iglesia, 

Estos 59 obispos celebraron entonces un sínodo ortodo- 
xo en Tlana de Capadocia el año 367. El resultado fué que 
ellos y San Atanasio, alma de todo este movimiento, fueron 
desterrados. Es el quinto destierro de San Atanasio. Esta 
vez se quedó escondido en el sepulero paterno, y a los cua- 
tro meses, ante la "presión y amenazas de los habitantes de 
Alejandría, Valente tuvo que permitirle la vuelta. Efectiva- 
mente, volvió Atanasio a su sede, donde permaneció hasta 
su muerte, ocurrida el 2 de mayo de 373160, : 

La conducta de Valentiniano I en la cuestión religiosa 
fué más bien de reserva y prudencia !61, Los cristianos go- 
zaban en todas partes de gran prestiglo y del favor impe- 
rial. Pero el emperador no dió ley ninguna de persecución 
contra el paganismo ni obligó a nadie a hacerse cristiano. 
Fué seguramente el reinado en que se realizó mejor la l- 
bertad religiosa. - ; l ; : 

En cambio, en inteligencia con su hermano Valente, re- 
novó las leyes contra la magia y hechicería y contra los 


sacrificios nocturnos. A los que más habían abusado del | 


favor de Juliano el Apóstata, les hizo sentir el peso de la 
ley, particularmente alos sacerdotes de los ídolos, retóri- 
cos y sofistas. Con este nuevo giro de las cosas fué disminu- 
yendo el número de paganos en las ciudades, donde predo- 
minaba cada día más el ambiente cristiano. En cambio, los 


159 Así A a expresamente el his.oriador de la Iglesia TEO- 
DORETO, 5, 20. i 

160 Acerca de todos estos acontecimientos y sobre la última activi- 
dad de San Atanasio, véanse en particular: SÓCRATES, 4, 9, 12, 13: 
SOZOMENO, $, 11, 12, 14; TEODORETO, 4, 12 s., 24; SAN ATANASIO, 
Epist. encycl. ad episc., 3; Hist. arian. ad mon., 70 s. 


161 Los mismos Paganos llegaron 4 reconocer esta prudencia y E: 


consideración de Valentiniano T. - 
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gentiles se fueron replegando más bien a los pueblos peque- 


fios y rurales, Se dice que Valentiniano I-fué quien, aludien-.'.--...“l| 


do a esta circunstancia, los llamó por vez primera pagani, 
de la palabra pagus, aldea, los aldeanos, villanos !*?, 


3. Graciano (375-383) '*,—Con los emperadores sie. 


gulentes se inicia una nueva campaña de exterminio con- - 


tra el paganismo. Durante sus reinados se toman las medi- 
das más severas y positivas contra el culto pagano y se 


promulgan las leyes más favorables al cristianismo. El Im- I 


perio es ya completaïhente cristiano.’ 
Graciano, que el año 375 siguió en el Imperio a su padre 
Valentiniano. I, fué quien inició estas medidas, Nominal- 


* mente, tenía asociado como emperador a su hermano Valen- 


tiniano II, niño entonces de cuatro años. Hombre de con- 
vicciones profundamente cristianas y decidido a poner en 
práctica todo lo que le dictara su conciencia, se mantuvo 
desde el principio estrechamente relacionado con San Am- 
brosio de Milán 1%, Con él convino en el plan que debía se- 
guir en las cuestiones religiosas, y a él acudió constantemen- 


te para consultarle los asuntos más difíciles y delicados. 


Por de pronto, movido de su corazón sinceramente cató- 
lico, abandonó las insignias y el título de pontífice máximo; 
quitó las subvenciones que todavía pagaba el erario público 
a las vestales, a los colegios de sacerdotes y a otras insti- 
tuclones paganas. Pero lo que más conmovió al mundo pa- 
gano, muy poderoso todavía, particularmente en Roma, fué 
el acto enérgico de Graciano de sacar definitivamente del 


162 Véanse en KIRSCH, 0. c., I, p. 364, nota 14. Aquí se reúnen mul- 
titud de textos antiguos en los que aparece cómo se introdujo la 
palabra paganus como sinónimo de gentil, por-ser los que se habían 
ido reduciendo a los pequeños pueblos, que por eso se denominaron. 
pagus. La primera vez que ocurre pagani es en 368, en el Cod. Theo. 


- dos., 16, 2, 18: «Deorum falsorum cultores, quos usitato nomine pa- 


ganos vocamus» (SAN AGUSTÍN, Retract., 2, 43) 
163 Acerca de este período de Graciano y Teodosio, en que se in- 
troduce definitivamente el cristianismo como religión del Estado, 


véanse: PAULINO, Vita Ambrosii (PL 14, 27 s.); TEODORETO, Hist. . 
-Eccl.. 4, 8 s.; RICHTER, H:, Das Westrómische Reich besonders unter 


Gratian, Valentinian II und Maximus (1865); HUTIMANN, A., The es. 
tablishment of cristianity and the proscription of pagan. (New 
York 1914); LABRIOLLE, P. DE, La réaction pajenne (P. 1934); LE- 
CLERCQ, H. artic. Persistence du paganisme, en «Dict. Arch.» (1936); 
ZEILLER;, J., Les origines chrét. dans les prov. danub... (P. 1918); 
CAVALLERA, F., Le schisme d'Antioche (P. 1905), $ 

164 Acerca de San Ambrosio, que encarna la politica cristiana de 
estos dos reinados, además de las obras generales, véanse: BROGLIE, 
A. DE, St. Ambroise, 6.2 ed. (1908); CAMPENHAUSEN, H. VON, Ambro- 
sius von Mailan als Kirchempolitiker (1929): 11, «Kirche und Staat» 
(383-397); PALANQUE, J. R., Saint Ambroise et l'Empire romain. Con-. 
tribution a lhist. des rapports de l'Eglise et de VEtat à la fin du 
IV siècle (P. 1933); ID., Victoire de V'Orthodoxie, en FLICHE-MARTIN, 

>» 277 s. Para comprender el ascendiente de Ambrosio sobre Gra- 
ciano, véase: San AMBROSIO, Epist., 1, y De Spiritu Sancto, escrito 
para el emperador. 
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- ,con el objeto de obtener que se revocaran las leyes últimas 


-.'el asociarse al trono para la parte oriental al valiente mili- 


- todos los elementos que aún esperaban el resurgimiento pa- 


“. cuando Teodosio el año 388 derrotó «definitivamente al usur- 


`_ «Imperio occidental. . 


` Theod., 16, 5, 5 y 4 (ley de proscripción de la heréjía, de 377); Pa- 
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senado la estatua de la Victoria, vuelta allí por Juliano. Era 


el símbolo de lẹ derrota del paganismo. Acto de valentía y  . 3 


heroísmo cristiano, que realizó el emperador bien aconseja- 
do por San Ambrosio. La lucha que luego siguió fué un: ver- 
dadero pugilato de dos fuerzas que se disputan la suprema- . 
cía. De nada valieron las instancias y aun amenazas de Jos 
senadores y filósofos adictos al culto viejo de Roma. Se 
esgrimieron toda clase de armas; pero Graciano perseveró 
con firmeza en su decisión 165, ' ; : e 
Un “acto que indica la clara visión de este emperador fué 


tar español Teodosio. Así lo hizo el año 378, a la muerte. de 
Valente. Con ello puso Graciano el fundamento de una de 
las glorias más puras de este período del Imperio 'romano 
cristiano, gloria igualmente de España y de la Iglesia, qué 
fué el reinado de Teodosio I. . ] 

La actividad de Graciano contra el paganismo tuvo un. 
fin trágico. En efecto, Graciano fué asesinado en 383 por el 
usurpador Máximo, a cuya sombra se agruparon de: nuevo 


gano 166, El emperador nominal durante este tiempo fué Va- 
lentiniano II (383-392), bajo la tutela de su madre. Así si- 
guleron las cosas en un estado de confusión, y solamente 


pador, pudo Valentiniano IX hacer efectivos sus derechos al 


En este tiempo son célebres las cuestiones que se debatie- 
ron entre el prefecto de la ciudad, Símaco, y el emperador, 
apoyado y aconsejado siempre por San Ambrosio 187, Símaco 
no dejó piedra por mover y aun escribió un famoso memorial 


contra los paganos. San Ambrosio trabajó de su parte in- 
cansablemente para que el emperador no cediera, y tuvo 'en . 
este sentido una célebre oración y escribió un tratado en 
que respondía al memorial de Símaco. A él se debe en gran 
parte el éxito de la batalla. l 


Desde el año 392, en que pereció Valentiniano II, contan- . l 


do sólo' veinte años, quedó Teodosio único emperador. 


165 Sobre toda la. legislación cristiana de Graciano, véase: Cod. 


LANQUE, J.R- Sur la date d'une loi de Gratien contre lhéréste, en 
«Rev. Hist.», 168 (1931), 87-90. Sobre el retroceso del arrianismo, 
véanse: SÓCRATES, 5, 2; SOZOMENO, 7, 1... 

166 Véase. TORRES RoDrícuez, C. Magno Clemente Máximo, en' 
«Bol. Univ. Santiago» (1945), 179-238. 

167 A. SYMMACHI, Epist. et orat., ed. Sek (1883); Contra Símato, 
epist. 10, 54, 58, 81: SAN AmBROSIO, Epist., 17, 18; C. Symm. libri 2. 
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“IL. TEoDOSIO EL GRANDE. APOGEO DEL IMPERIO CRISTIANO 198. ` 
| (378-395) .' 


.-—. El reinado de Teodosio .1 constituye el final de la evolu- SRE 1 


ción del Imperio -romano enteramente .cristianizado. Elevado 
a. la dignidad de emperador de Oriente, desde 378 había dado 
ya a conocer sus dotes extraordinarias de gobernante y.gue- 
rrero, así como también su «celo ardiente por la religión. To- 
das estas cualidades las fué confirmando desde.que por el: 
asesinato de Graciano el año 383 tuvo que intervenir en los 


. asuntos de Occidente, y, sobre todo, cuando él mismo con su 


ejército derrotó en 388 al usurpador Máximo. E 
De hecho quedó como emperador Valentiniano II; pero, 
asesinado éste a su vez en 392 por Arbogastro y proclamado 
emperador occidental Eugenio, celebró éste su entrada triun- 
fal en Roma e hizo restablecer en ella el culto pagano, resti- 
tuyendo al senado la estatua de la Victoria. Mas todo esto 
fué un triunfo fugaz, a manera de relámpago de tempestad 
pagana. . Inmediatamente Teodosio se dirigió con su ejército 
en busca de los dos usurpadores y los deshizo por completo 
en Aquilea. El año 394 celebró su entrada triunfal en Roma, 
donde. dirigió un valiente discurso al senado. exhortándolo a 
abandonar definitivamente el paganismo. La estatua de la 


Victoria y todos los emblemas paganos fueron arrojados. para 


siempre. 


1. Lucha contra el paganismo y defensa de la ortodo- 
xia.—Teodoslo I dió claras muestras de sus convicciones re- 
liglosas y de la energía de su gobierno en la lucha que em- 
prendió desde el principio contra los últimos restos del paga- 
nismo y en defensa de la ortodoxia. Las leyes que había 
publicado en este sentido para el Oriente, las fué aplicando . 
más tarde en las reglones occidentales a medida que aumentó. 
su influjo en las mismas, y de un modo definitivo al ser pro- 
clamado único emperador. En particular puso especial inte- 
rés en deshacer el arrianismo, muy pujante entonces en el 
Oriente, por el favor obtenido con su predecesor Valente.. * 
Sin duda se debe a la actividad de Teodosio I el que desapa- 
recieran rápidamente sis últimos focos 182, 7 

De sus medidas religiosas,, dirigidas principalmente con- 
tra el paganismo, esbozaremos aquí las principales: 


168 Véanse las obras citadas en las notas 163 y 164, en particular- 
las de PALANQUE Además: ATHANASIADES, Die Begründung des or- 
thodozen Staates durch Kaiser Theodosius den Gr. (1902); MAR- 
TRoYE, Occident à l'époque: bizdntine (P. 1904); HUTTMANN, The. 
establishement of cristianity and the proscription of paganism (Nue-- 
va York 1914); GHEEECKEN, Der Ausgang des griech-röm. Heidentums 
(1920): LABRIOLLE, P. dE, La réaction paienne (P. 1984). AE 

169 'Véamse las historias de SÓCRATES, SOZOMENO, TEODORETO. .. : 
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El año 380 dió una ley Unene significativa, en la 
cual se declaraba que «era su yoluntad que todos los pueblos 
sometidos a su cetro abrazasen la fe que la Iglesia romana 
había recibido de San Pedro, y que enseñaban entonces el 
papa Dámaso y Pedro de Alejandría». Esta disposición mar- 
ca la pauta de toda la actividad de Teodosio I. : 

Apenas hubo hecho su primera entrada en Constantino- 
pla, advirtiendo que lą mayor parte de las iglesias estaban 
en manos de los arrianos, impuso al jefe de los mismos, De- 
mófilo, que las entregaran todas, como se hizo inmediata- : 
mente. Son especialmente dignas de mención las leyes que - 
dió el año 381. A todos. los que se apartaran de la fe de Nicea 
les prohibió toda clase de reuniones, anulando para ello' todas 

_las disposiciones en contrario. 

El colmo de-estas medidas lo constituye el concilio ecu- 
ménico del año 381, del que se hablará en otro lugar, con el 
que se puso término a las diversas. cuestiones dogmáticas 
entonces pendientes. Gracias al apoyo y aun a la iniciativa 
del emperador fué posible la realización de esta asamblea. 

Sumamente significativas fueron las medidas de carácter 
general contra el paganismo. En todas ellas aparece el cris- 
tianismo como religión del Estado, sin que se permita ya el 
culto pagano 17°, En esto consiste el nuevo paso dado en los 

- últimos reinados. Así, en diferentes leyes de 381 y 383, quitó 
el derecho de testar a los que, abandonando el cristianismo, 
volvieran de nuevo al culto pagano. Prohtbiéronse toda clase 
de sacrificios para indagar el porvenir. Muchos templos pa- 
ganos fueron destruídos por el celo exagerado de algunos 
cristianos 171, En 385 se dispuso el cierre de todos los tem- 
plos paganos, los cuales, según expresa voluntad de Teo- 

- dosio, debían convertirse en iglesias cristianas. 

Cuando, por efecto de una revuelta de los gentiles y la 
Teacción subsiguiente de los cristianos, fué destruído el fa- 
moso Serapeon de Alejandría, hizo el emperador construir 
dtro nuevo cristiano. El punto culminante de esta legisla- 
ción lo forma la orden del año 392, en que se considera y 
castiga todo culto pagano como crimen de lesa majestad, Los 
únicos que desde entonces tienen derecho de ciudadanía en el 
Imperio son los cristianos. Los herejes son considerados como 
fuera de la ley. 


2. Carácter personal de Teodosio.—Por otro lado, Teo- 
dosio 1, bien conocido en la Historia por sus hazañas gue- 
rreras, por sus dotes de gobierno y por la gran protección 


Relieve de Teodosto el Grande. Detalle de un disco de plata decias 


170 A pesar de este favor tan decidido al cristianismo, como nota, (siglo 1V) 


San Juan Crisóstomo, nunca dió Teodosio leyes tan crueles contra 
1e paganos como las que dieron los emperadores paganos contra los 
cristianos. 

171 Otros, en cambio, más frecuentemente, fueron convertidos en 
templos cristianos. Véase BErssEL, Umwandlung heidnischer Kult- 
státlen in christliche, en «St. Mar. La.», 59 (1905), 23 $. 
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que otorgó al cristianismo, fué personalmente un Cristiano 
convencido, que supo cumplir con los deberes impuestos por 
- el cristianismo aun en circunstancias heroicas. Por esto me- 
reció las mayores alabanzas de sus contemporáneos más ilus- 


tres, sobre todo. San Ambrosio de Milán. Dignos de especial -.-- 


. mención en este sentido son algunos hechos de su vida,-que......- :..- 


nos descubren juntamente la vehemencia de su carácter y 
- la mansedumbre y humildad cristianas con que supo domi- 
. narlo. . - À 

El primero son los acontecimientos de Antioquía del 
año 387. Exaltados los ánimos de la población contra ciertos 
tributos impuestos por el emperador, se entregaron a' toda 
clase de excesos, destrozando las estatuas de Teodosio I, de 
su esposa Flacila y de sus hijos Arcadio y Honorio. Resta- 


blecido el orden, comenzó a darse cuenta el pueblo de las 


enormidades cometidas, y, temiendo los terribles -castigos que 
les amenazaban, huía de sus casas, se acogía en las iglesias 
o se refúgiaba en la campaña. Aprovechándo esta situación 


-. de pánico universal, tuvo San Juan Crisóstomo, entoncés . 


archidiácono de aquella iglesia, sus célebres sermones de las 
estatuas, llenos de las más profundas enseñanzas morales y 
de la más pura elocuencia cristiana. 

En efecto, Teodosio, sumamente irritado por aquellos acon- 


tecimientos, principalmente por venir de Antioquía, su ciu- . 


-dad predilecta, estaba decidido a aplicar un. castigo ejem- 
` plar. Para ello envió a los generales Helébico. y Cesáreo con 
` poderes absolutos. Mas, por otro lado, se interpusieron va- 
losos elementos en demanda de perdón para la ciudad cul- 
pable. Sobre todo fué de un efecto decisivo la: súplica pre- 


+ sentada personalmente a Teodosio por el obispo Flaviano, a 


“ “quien apoyaba gran número de monjes, que, abandonando la 


soledad, fueron. a arrojarse a los ples,del emperador. Este 
. se dejó vencer al fin por la misericordia, perdonando por 
completo a Antioquía, hecho que acabó de conquistarle las 
simpatías. de. todo el Oriente. j ; 


Más trágico fué el hecho ocurrido. en Tesalónica el año 390, 


que dió al mismo tiempo ocasión a los actos más sublimes 
de penitencia del emperador. Muerto por efecto de. un tu- 
multo. de las turbas amotinadas el representante impe- 
rial, general Boterico, se enfureció sobremanera Teodosio, 
que se hallaba en aquella ocasión en Milán. Pero, amansado 
por las razones de San Ambrosio, había ya prometido ño dar 
ninguna disposición precipitada. Esto no obstanje, ante las 
instancias de algunos consejeros, que temían nuevas. insu- 
rrecciones si el emperador daba muestras de debilidad, voi- 
vió sobre sus pasos y dió órdenes severisimas para que se 
castigara duramente' a la ciudad. En qué consistió este cas- 
tigo, no es posible determinarlo; pero ciertamente se puede 


afirmar que fué durísimo y, por la forma como se ejecutó, . 
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injusto. El historiador Rufino asegura que se hizo reunir al 
Dveblo en el circo y allí se pasó por la espada a una gran 


- multitud. Tal fué el hecho escueto de-la venganza de Teyeio- 


slo. Un arrebato de cólera y un castigo cruel al estilo del’ 
tiempo. a A , 
«Pero: :lo..que .conviene- notar-.de .un modo especial son las 
consecuencias de-este hecho trágico, claro indicio del tem- 
plé magnánimo de Teodosio. En efecto, al tener noticias de 
estos acontecimientos el santo obispo de Milán San Ambro- 
sio, salió de la ciudad para dar a entender al emperador su 


disgusto, y poco después le dirigió una célebre carta, en la ` ; 


que le afeaba su conducta., Luego lo exhortaba a la contri- 
ción de su gravísimo pecado y le imponía una severa peni- 
tencia; pública. Entre.otras cosas, debía abstenerse de asis- 
tir a los oficios litúrgicos hasta dar plena satisfacción por 
su "falta. * Ñ 
.Al recibir Teodosio esta carta, se humilló, reconoció su 
culpa y cumplió fielmente la penitencia. Durante ocho me- 
ses enteros hizo una vida de verdadero penitente, sin poder 
juntarse con la comunidad cristiana, sin usar insignia nin- 


_guna imperial, hasta que, finalmente, San Ambrosio mismo 


le dió el ósculo de paz. Después de este acto, Teodosio fué ' 
más ferviente católico que antes, y entonces fué cuando dió 
las medidas más trascendentales contra: el paganismo, del 
año 392. A 

La muerte de Teodosio fué verdaderamente ejemplar. 
Tuvo lugar el año 395, cuando se disponía a volver a Cons- 
tantinopla para celebrar allí los triunfos últimamente obte- 
nidos en Occidente. El discurso que pronunció San Ambro- : 
sio ante el cuerpo presente y delante de su hijo Honorio, es 
el mejor elogio de este gran emperador como hombre de es- 
tado y como cristiano, que representa el punto culminante 
del Imperio romano cristianizado. 

Antes de morir, Teodosio dividió el Imperio en dos par- 
tes, dando el Oriente a Arcadio y el Occidente a Honorio, 
sus dos hijos. Esta división fué definitiva. 
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CABILTUEO Vol 


Herejias durante este tiempo, Concilio de 
Constantinopla (381) 


Además del arrianismo, que fué la herejia por antono- 
masia de este período, cuyo desarrollo multiforme durante 
los últimos reinados ha sido ya expuesto, aparecieron en el 
seno de la Iglesia otras varias herejías, que dieron ocasión 
a la Iglesia para que se determinara el dogma en una forma 
clara y definitiva. En las luchas contra las mismas apareció 
una vez más la fuerza interior del cristianismo, que, asistido 
por el Espiritu Santo, salió siempre victorioso contra toda 
clase de adversarios. 


I.—EL MACEDONIANISMO O HEREJÍA CONTRA EL ESPÍRITU SANTO 172 


. Tanto Arrio como la mayor parte de los ¡arrianos hasta 
. mediados del siglo Iv se circunscribieron er su polémica a 
las cuestiones sobre el Verbo. Pero evidentemente, si ne- 
gaban la consubstancialidad del Hijo con el Padre, si ponían 
diversas limitaciones al Verbo, que lo hacian inferior y sub- 
ordinado al Padre, en buena lógica debían defender lo mismo 
respecto del Espíritu Santo. Pero, de hecho, no hablaban de 
este asunto. Toda su atención se concentraba en el Hijo. 
Del mismo modo, sus primeros impugnadores, incluso los 
primeros concilios, se fijaron únicamente en el Verbo y .pro- 
clamaron la doctrina católica que a El se refiere. No ex- 
presaban nada en particular sobre el Espíritu Santo. 


1. Primeros impugnadores. Macedonio.—Sin embargo, 


` como de la doctrina arriana se seguía necesariamente la ne- 


` gación de la divinidad del Espíritu Santo, a mediados del 


172 Véanse, ante todo, las obras generales de este período (no- 
tas 1, 2, 3), y en particular los tratados sobre historia de los dogmas 
y concilios: TIXERONT, II, 5 s.; HEFELE-LECLERCO, Hist. des conc., IL. 
1 (1908), p. 1 S. Además: San Atanasio, Epist. 4 ad., Serap.; Ep. 
ad lov., PG 26; SAN BASILIO, Eunom., 3, 2 s.; De Spir. S.; Orationes, 
PG 29, 32; SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat., 31, PG 36; SAN EPI- 
FANIO, Ancoratus haeres., 4, PG 42-43; San HILARIO, De Trinit. 
PL 10: SaN AMBROSIO, De Spir. S., PL 16; GASPAR, E., Gesch. des 
Papstums, I, p. 352 S.; SCHERMANN, Die Gottheit des hl, Geistes nach 
den griech. Vätern des 4 Jahrhunderts, en «Strassb. Theolf. Stud.», 
IV, 4 (1900): SiverE, H. B., The Holy Spirit in the ancient Church 
CL. 1912). 
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siglo 1y comenzaron a proponerlo algunos, tanto anhomeos 
como semiarrianos. Por esto, al tener noticias de ello San 
Atanasio, compuso el año 358 un tratado en el que defendia 
la doctrina ortodoxa sobre esta materia fundamental en la - 
Trinidad. En este tratado designa a los adversarios con el. 
nombre de qrveupatópayot, guerreadores contra el Espíritu 
Santo. á 


A la cabeza de este nuevo tipo de herejía apareció bien 
pronto Macedonio, patriarca de Constantinopla. Cuando el 
año 360 fué arrojado de la capital por los rígidos arrianos, 
ció una forma definitiva a.su doctrina, a la que se adhirieron 
muchos semiarrianos. Por una parte admitía Macedonio una 


"semejanza completa del Hijo con el Padre, que equivalía a 


verdadera igualdad, al modo de muchos semiarrianos; mas 
por otra declaraba a la tercera persona criatura de Dios, mi- 


` nistro especial y supereminente de todas las gracias, superior 


a todos los ángeles, pero subordinado al Padre. 

El sínodo de Alejandría, convocado en 362 por San Ata- 
nasio para allanar diferencias entre los semiarrianos y atraer- 
los a la verdadera fe de Nicea, fué el primero que lanzó ofi- 
cialmente el anatema contra esta doctrina, y un año más 
tarde la condenaba de nuevo el mismo Atanasio en un escrito 
dirigido al nuevo emperador Joviano, pues en él hace San 
Atanasio profesión expresa de la divinidad de las tres per- 
sonas. : 


2. Intensificación de la lucha.— Durante el reinado de 
Juliano el Apóstata celebraron los macedonianos, como se 
comenzó a llamar a los nuevos herejes, un sínodo en Zele del 
Ponto, en el cual propusieron claramente su doctrina, por 
la que se separaban tanto de los católicos como de los arria- ` 
nos rígidos. Al morir, pues, Macedonio el año 362, la secta 
tenía ya suficiente consistencia, y sus partidarios continuaron 
defendiéndola bajo la dirección de Maratonio de Nicomedia. : 
Así se explica que durante los años siguientes, en vez de 
amenguar, más bien se intensificara la lucha. Entre los de- 
fensores de la ortodoxia, además de San Atanasio, que luchó 
contra ella hasta su muerte, se distinguieron los dos Grego- 
rlos, Nacianceno y Niseno; San Ambrosio y San Hilario de 
Poitiers 173, : a 

Naturalmente, llegó también a Roma la noticia del nuevo ' 
error, que se propagaba, sobre todo, en Oriente. Consta qué, 
en términos generales o expresos, fué anatematizada la.he- 
rejía, contra el Espíritu Santo en varios sínodos de Roma; 
pero de un modo particular fué condenada en el que se cele- 
bró en el año 380 por San Dámaso, donde se publicaron 
los célebres Anatematismos de San Dámaso 14, i 

173 Véanse las obras de estos Padres citadas en la nota precedente. 


174 Ya el año 369, el papa San Dámaso expresó- la doctrina orto- 
doxa frente a las nuevas corrientes heterodoxas, y en un sínodo ro- 


htto://www-.obrascatolicas.com 


EAS J A A y . s Na A A i 
ARo E f ko ES i 


4680 . ‘P. IV. VICTORIA DEL CRISTIANISMO (313-395) 


Pero la condenación más solemne y definitiva de esta falsa 
doctrina tuvo lugar en el segundo concilio ecuménico, pri- 
mero de Constantinopla, celebrado en 381, del que se ha- 
blará después. 


II—EL APOLINARISMO. PRINCIPIO DE LAS HEREJÍAS . 
CRISTOLÓGICAS 175 | 


Tanto el arrianismo como el macedonianismo son herejías 
llamadas trinitarias, pues negando la divinidad del Hijo y del 
Espíritu Santo destruyen la Trinidad. Pero en este mismo 
tiempo se inició otro grupo de errores, los más persistentes 
y dañinos a la Iglesia: son las herejías cristológicas, que, 
como indica la misma palabra, se refieren a Cristo, al Hom- 
bre-Dios, y tienen de común la falsa explicación de la unión 


'. entre las dos naturalezas, divina y humana, en Cristo. 


1. Origen y significación de esta herejía.—El origen de 


estas luchas cristológicas, y en particular del apolinaris-: 


mo, está íntimamente relacionado con el arrianismo. El punto 
céntrico en ambos errores era la persona de Cristo. Los arria- 
nos la consideraban en relación con la Trinidad. Apolinar 
y otros herejes la consideraban en sí misma, es decir, en el 
modo de unión de las dos naturalezas, divina y humana. Pero 
la relación entre estos dos grupos de heréjias no consiste 
únicamente en tener el mismo punto céntrico, que es la per- 


sona de Cristo, sino en el modo como se iniciaron las here- - 


jias cristológicas, que fué como reacción y defensa contra el 
arrlanismo. : ; 
Esta reacción partió de la escuela antioquena. Efectiva- 


mano de 374 condenó el error de los macedonianos, Asimismo fué 
rechazada esta falsa doctrina en algunos sínodos orientales, y, final- 
mente, en el de Roma de 380 presentó el papa Dámaso sus Anate- 
matismos. Véase sobre este sínodo TEODORETO, 5; 11. , 

- 175 Acerca del apolinarismo, aparte las obras generales, véanse en 
particular: .TIXERONT, II, 94 S.; LIETZMANN, H., Apollinaris von 
Laodicea und seine Schule (escritos de Apolinar), 1 (1904). Ibid., Con- 
tra. Gpollin. (Anónimo), PG 26; ¡San Atanasio, Ad Antioch.;. De 
Incarnat.: Contra apollin., PG 26; SAN GREGORIO NACIANCENO, Orat., 
22, 13; Epig, 202, PG 35-37; SAN GREGORIO NISENO, Antir+eth. Con- 
tra apollín., PG 45: Leoncio, Adv. fraudes apollin., PG 86 b; Vor- 
“sw, La doctrine trinitaire d'Apollinaire de Laodicée, en «Rev. Hist. 
`- Fieles», 2 (1901), 32-55, 239-252; ID., L'ápollinarisme. 'Etudes hist. 
tittér. ed. dogm., sur le début des controverses christolog. au IV siè- 
cle (Lovaina 1901); Bevan, ©. Œ., Apollinarisme. Ar essay on the 
christology of the earl Church (Cambridge 1923); BATFFOL, P., Le 
Siège Apostolique; pp. 83-145 (P. 1924); WEIGL, E., Christologie von 
Tode del hl. Athan. Dis zum Ausbruch des Nestor. Str., 373-429 
(1925): AIGRAIN, R~ artic. Apollinaire, en: «Dict. Géogr. Hist»; 
ALÉS, A. D, Apollindire. Les origines des monophysisme, en «Rev. 
Apol», 42, 131-149; -RieDMATreN, H. de, Sur les notions doctrinales 
opposées à Apollinaire, en «Rev. Thom», 51 (19519, 553 $. í 
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mente, como los arrianos negaban la divinidad de Cristo, los 


antloquenos insistian de un modo particular en ella, y para 
obviar dificultades 


dió principio al nestorianismo. 


Cómo esta tendencia era exagerada y péligrosa, se pro--- 


dujo otra reacción, que iba también contra el arrianismo, 
mas procuraba evitar otros peligros. Defendía que Cristo era 
realmente Dios y que en El se hallaba la persona divina, el 


Verbo; pero unido a una naturaleza humana incompleta, un . 


cuerpo sin alma. Haciendo -el Verbo las veces de alma de dicho 
cuerpo humano, se explicaban la unidad perfecta del com- 
puesto y la divinidad del Hombre-Dios, Jesucristo. Y de tal 
manera es verdad que todo el afán de los nuevos herejes iba 
dirigido contra los arrianos, que precisamente por eso admi- 
tían la naturaleza humana incompleta en Cristo, pues sólo 
así se podía defender, según ellos, la divinidad del Verbo 


- unido con la naturaleza humana. 


2. Defensores e impugnadores.—Estas doctrinas se ex- 
tendieron rápidamente, de modo que ya el sínodo de Ale- 
jandría de 362, reunido por San Atanasio, las descubrió y ana- 
tematizó. Aunque este sínodo no nombró a ningún defensor 
de esta herejía, el que en realidad era su propagandista infa- 
tigable era Apolinar el Joven, obispo de Laodicea, su patria, 
gran amigo de San Atanasio y hombre de extraordinaria 


- erudición 271, Ya su padre se había hecho benemérito de la 


causa cristiana componiendo en tiempo de Juliano el Após- 
tata diversas plezas poéticas para uso de los escolares, en 
substitución. de los autores paganos. Pero tanto Apolinar. el 
Viejo como el Joven se habían distinguido de un modo par- 
ticular por su actividad frente a los arrianos y otros hete- 
rodoxos. Sin embargo, en esto trabajó muy particularmente 
el hijo, para lo cual, entre otras cosas, compuso una obra 
notable contra Porfirio y Juliano, De veritate, así como tam- 


bién algunas de carácter exegético. Juntamente había lucha- 
- do contra los maniqueos y Marcelo de Ancira 177, Pero los 


que constituían como la obsesión de su vida de luchador eran 
los arrianos. De ahí provenía su amistad con San Atanasio. 

Para explicar la divinidad del Verbo, unido con la hu- 
manidad, tomó Apolinar la teoría platónica del principio 
tricotómico. Según este principio, en el compuesto humano: 


hay tres partes: alma intelectual, alma sensitiva y cuerpo - 


material. A Jesucristo, pues, le faltaba el alma intelectual. 


-176 Conviene distinguir bien entre los dos Apolinar. el padre y el 


-fiMo. E1 defensor de la herejía que lleva su nombre es el hijo. Tanto 


el padre como el hijo se distinguieron en tiempo de Juliano el Após- 


+Hata-con sus composiciones destinadas a suplir a los clásicos. 


77 Sobre -los escritos de Apolinar, véase. sobre todo, BARDENHE- 
:, 9.:C;, IO, .285 S. Además: Interpretatio psalmorum versibus he- 
cis; PG 33, 1313'S., ed. Lupwic (1912). * E 
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El Verbo mismo hacía sus veces. Sólo así creía Apolinar que 
podía defender la divinidad te Cristo, pues partía de estos 
dos principios fundamentales. Primero y básico, que dos co- 
“sas perfectas y completas no pueden unirse y formar una 
sola. Por tanto, dos naturalezas completas, como la humana 
y la divina, fio pueden formar un solo supósito personal. Por 
esto, para no mutilar a la naturaleza divina, mutilaba a la 
humana. i 

De ahí procedía el segundo principio básico. Sólo de esta 
manera se podía defender la impecabilidad e inmutabilidad 
-del Verbo. Pues decía Apolinar que, dondequiera se halla el 
pneuma humano, el alma intelectual del hombre, necesaria- 
mente estaba lo pecaminoso, ingénito en ella. Por tanto, como 
en Cristo había verdadera impecabilidad, no podía existir esa 
parte de la naturaleza humana. Semejante a éste eran otros 
principios, particularmente el de la inmutabilidad. Según la 
doctrina de Apolinar, sólo así podía explicarse la del Verbo; 
pues para unirse personalmente .con una naturaleza com- 
pleta, necesariamente hubiera debido experimentar algún 
cambio. - À 

Tal era la doctrina de Apolinar, antitética en cierto modo 
de la escuela antioquena y del nestorianismo y verdadero 
punto de arranque del monofisitismo y otras herejías sub- 
siguientes. Con el renombre que había conseguido, de lucha- 
dor contra diversas herejías, y con la actividad extraordina- 
ria que desarrollaba, encontró fácil entrada entre muchos 
ortodoxos. Por otra parte, su gran erudición escriturística 
le proporcionaba medios para presentar esta doctrina como 
enteramente conforme con la Sagrada Escritura.. j 


Sin embargo, Dios velaba por la pureza de la fe, Después 


de la condenación de la herejía en el sínodo de Alejandría 
de 362, como siguiera ganando adeptos en diversas partes, 
continuaron desenmascarándola San Atanasio y San Basilio, 
aunque sin nombrar todavía al jefe de: la secta. Entonces 
trató Vitalis, el más fiel discípulo de Apolinar, de atraerse al 
papa Dámaso por medio de una profesión de fe equívoca. 
Pero San Dámaso se informó exactamente, y así, en los sino- 
-dos de 374 y 376 de Roma, lanzó el anatema contra la herejía. 
Una vez descubierta ésta, Apolinar organizó una jerarquía 
completa, en la que formaban varlos obispos. El y los suyos 
se entregaron por entero a la propaganda, y por medio de 
folletos, sermones y cantos procuraron dar a conocer en todas 
` partes las nuevas ideas. l 4 i 


3. Concilio de Constantinopla de 381 °.—La guerra se ` 
- hizo desde entonces cada vez más abierta y tenaz por am- 


178 Sobre el concilio segundo ecuménico o primero de Constanti- 
nopla véase ante todo HEFELE-LECLERCQ, 11, 1, 19. Además: ¡BATIFFOL, 
Le Siège Apostol..., 112 S:; BREWER, H., Das sogenannte Athan. 


Glaubensb. ein werk des hi, Ambrosius (1909); ALÉS, A. D™, Nicée- 
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: : 1 í l al Roma- 
tes, y San Basilio hizo una apelación forma 
do Pude Por esto, en un concilio celebrado en Roma el 
año 377, al que asistia Pedro de Alejandría al lado de San. 
Dámaso, éste condenó ya abiertamente toda la doctrina de 


-Apolinar. -Esta misma sentencia fué repetida en Alejandría 


el año -378-y en. Antloquía.en 379.. à 


Mas, como todos deseaban dar a la condenación del apo- "7 


la mayor solemnidad y autoridad posible, por esto 
ERE en la O ortanidad de un. concilio ecuménico. Las 
circunstancias no podian ser más propicias. Ocupaba en Roma . 
la cátedra de Pedro San Dámaso (366-384), quien ya en otras 
muchas cosas había dado muestras de valor y energía. El Im- 
perio oriental estaba en manos del gran Teodosio I, íntima- 
mente unido con el Papa no sólo por ser ambos seguramen- 
te españoles, sino por tener los mismos ideales de defensa, 
del cristianismo. Existía entonces otro gran problema dogmá- 
tico, el macedonianismo, O negación de la divinidad del Espí- 
ritu Santo, y como no bastara contra esta herejía el. sínodo 
de Roma del año 380, el papa Dámaso y el emperador Teodo- 
slo I convinieron en la necesidad de celebrar un concilio ecu- 
ménico. Su objeto principal era proceder contra ambas here- 
jías, el macedonianismo y el apolinarismo. 7 
Celebróse, en:efecto, este concilio en Constantinopla el 
año 381, y en él se vió que los macedonianos contaban con 
una fúerza considerable; pues al lado de 150 obispos ortodo- 
xos se reunieron 36 partidarios suyos 179, No era tan notable 


en las altas esferas la fuerza del apolinarismo; pero él peligro 


mayor, como. se vió más tarde con el predominio alcan- 
Sedo Ta el monofisitismo, que de él se derivaba. La presi- 
dencia la tuvieron, primero, Melecio de Antioquía, y al morir 


- éste durante el concilio, San Gregorio Naclanceno; pero, 


retirado éste, siguió Nectario hasta el final del 

PTAS pronto, ante el predominio de los ortodoxos, mar- 
charon ostensiblemente los macedonianos, por lo cual conti- 
nuaron las discusiones, no sin vencer gravísimas dificultades. 
En ellas tomaron parte, además de los ya indicados, Melecio 
y Gregorio Nacianceno, San Gregorio. Niseno y su hermano 
Pedro de Sebaste, San Cirilo de Jerusalén, Diodoro de Tarso 
y más tarde una buena representación de Egipto, capitaneada 
por Timoteo de Alejandría. 

De este modo el concilio confirmó solemnemente el sím- 
bolo de Nicea y lanzó anatema contra diversas herejías del 
tiempo, los semiarrianos, sabellanos, etc., y sobre todo contra 


¿ d į Rel.» 
Constantinople, les premiers symboles de foi, en «Rech. Sc. », 
26 (1936), SS PALMIERI, A., artic, Filioque, en «Dict. Th. T 
Harnack. A. artic. Konstantinop. Symbol, en «R. Enz. pr. eA 
. 179 Véanse ante todo: SÓCRATES, 5, 8; SOZOMENO, TE amon n 
TO, 57: NICÉFORO CALIXTO, 12, 13; MARCELINUS Conta o: 
Prosp. de Ap. chron. a. 381. Véase también TILLEMONT, TeS... 
9 16s. i 3 q 


, 
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los macedonianos y apolinaristas 1*. Como síntesis de sus 
enseñanzas, proclamó un símbolo, el llamado de San Epifanio, 
que no es otro que el credo de la misa. Sobre él se han hecho 


multitud de investigaciones e hipótesis. Lo más probable es. 


que se trata de un símbolo usado en la iglesia de Jerusalén, 
del que da noticias San Cirilo de Jerusalén, simbolo com- 
puesto a su yez sobre la base del que incluye San Epifanio 
en su escrito Ancoratus. De ahí que se le denomine símbolo. 
de San Epifanio. En él se repiten primero, con ligeras va- 
riantes, los artículos del símbolo de Nicea, y luego se añade 
lo que se refiere al Espíritu Santo: «Et in Spiritum Sanctum 
Dominum et. vivificantem, qui ex Patre Filioque procedit.». 
La expresión Filioque se añadió más tarde 181, ` 

Este concilio, por muy diversas razones, no fué admitido 
universalmente desde un principio. Es discutido el hecho so- 
bre la aprobación del papa Dámaso referente a las decisio- 
nes dogmáticas. En todo caso, el concilio de Calcedonia de 451 
lo reconoce como ecuménico, y, ciertamente, desde el siglo vI 
fué reconocido en Occidente como tal en lo que toca a sus 
decisiones dogmáticas. : . 

Por lo que. se refiere a las herejías condenadas por el con 
cilio, el-emperador Teodosio I aplicó con todo rigor sus deci- 
siones 282, Las reuniones de los macedonianos, apolinaristas y 
semiarrianos quedarón rigurosamente prohibidas, y sus obis- 


. pos fueron depuestos. Sin embargo, todavía dieron bastante 


que hacer a los obispos ortodoxos. Después de la muerte de 
Apolinar, ocurrida en 390, el partido se dividió en dos partes: 
una, de los más radicales, fieles a Apolinar, que condujo al 
monofisitismo; otra, más benigna, que al fin se reconcilió con. 
la Iglesia romana 18, z A 
Entre las refutaciones del apolinarismo más dignas de te-- 


` nerse en cuenta está la de San Epifanio de 377, en su Pa- 


180 Propiamente, el concilio segundo ecuménico, de 381, no pro- 
puso un simbolo propio, sino que proclamó el de. Nicea, en el que: 
veía sintetizada la doctrina católica contra todas las nuevas here- 


ías. El símbolo atribuído a este concilio, el llamado niceno-cons- . 


j 

‘tantinopolitano o de San Epifanio, no se promulgó en el conc.lio, 
sino después de él. Sin embargo, ya en Calcedonia (351) se atribuyó 
aquel símbolo a este concilio. Consta que ya en 374 existía sustan- 
cialmente, pues lo cita San Epifanio en su Ancoratus. Véase KIRSCH,. 
I, 416, nota 125. e 
E e ds las. célebres cuestiones del Filioque ge tratará más 

elante. . : RR : 

182 El concilio Se cerró el 9 de julio de 381, y el 30 del mismo mes. 
un decreto del emperador Teodosio imponía sus decisiones a todo el 
Imperio. Véase Mansı, III, col. 55 S. 3 $ 

183 El año siguiente; 382, el papa San Dámaso celebró un concilio 
en Roma, convocado y patrocinado por el emperador occidental Gra.- 
ciano. Al mismo tiempo se celebró otro en Constantinopla. Ambos," 
particularmente el de Roma, tenían por objeto continuar la obra de 
unidad de la fe. Véanse: Saw JERÓNIMO, Epist., 108, 6; 127, 7; 
TURNER, C. H., The Roman conctl under Damasus; A. D. 382, en 
«J. Th. Stud», 1 (1900), 554 s. 5 e 


y 
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narion, en el cual insertaba una profesión de: fe, donde ex- Pa Te 
presamente. se afirmaba que Cristo es hombre perfecto, pues - £ 


el Verbo se había unido a su naturaleza humana perfecta. 
Por semejante manera, San Gregorio Nacianceno refutaba en, 


dos epístolas las mismas doctrinas _apolinaristas..- 


TIT. ——PRISCILIANO Y EL PRISCILIANISMO 184 


El priscilianismo y la causa de Prisciliano, aunque tuvie- 
ron su origen y principal desarrollo en España, sin embar- : 
go adquirieron luego tal trascendencia y suscitaron tales 
cuestiones, que adquieren un carácter de verdadera univer- 
salidad para la Iglesia occidental. Por esto han sido muy es- 


tudiados últimamente, -sobre todo después del reciente .des- ds 


cubrimiento de multitud de escritos suyos. En España son 


dignos de especial mención los trabajos de Antonio López Fe- ; KI 


y 3 È z x i 
rreiro, Menéndez y Pelayo, Fidel Fita y, últimamente, del 
P. García Villada. Entre los últimos del extranjero citamos 
solamente los de A. d'Alés, especializado en esta materla. 


I: Principio de la sécta.— El rigorismo novaciano y lu- 


ciferiano, junto con el gnosticismo y maniquefsmo, produ- ao 
jeron en España una secta de gentes fanáticas y de un asce- `- 
- tismo exagerado, que se consideraban como elegidos, puros | 


e inspirados por Dios. Profesaban la pobreza, la continencia, 
abstinencia de carnes y vida de penitencía, y llegaron a pro- 
hibir el matrimonio. Denominábanse mutuamente hermanos 
y llamaban notablemente la atención. 


~ En estas circunstancias juntóseles Prisciliano, nacido. el. ` 
año 345. De natural inquieto, erudito, rico y, sobre todo, ami- Ae 


go de figurar, púsose bien pronto al frente del movimiento. 


184 Acerca, del priscilianismo véase ante todo la exposición. fur 
mental de VILLADA, I, 2, 91 s. (M. 1929). Además: 'TIXERONI, Th 
232 s.; Kirsch, I, 455 S.; BARDENHEWER, III, 403 s. Véanse am 5 
O RSNI, Quae supersunt, ed. en «Corp. Ser. Eccl Daia: 
18; "LÓPEZ FERREIRO, A. Estudios históricos sobre Prisciliano (San 


en «Shu. 


ti » MERCATI, G., I due trattati al popolo di Prisc., : 
ar m R: 1901), pp. GA ES E mi aad S a 
Feni '. 344, 124; 42, 130; 48, 455; 44, MT. 10. Eos 

Sn roy! o! e HARTBERGER, Priszillians Voraus sur 
HI. Schrift, en «Bibl. Z.», 8, 113-129; LAVERTUJON, Ma De Srisoillien 
“Priscillien, en Sulpice Sévère, IT, 548 S.; a e hs Dai: Me 
„et le priscillianisme (P. 1909), en «Bibl. Ecole Haut. > e 16-134 
cillien, en «Rev. 


S A l 
Hist. Eccl», 21 (1925), 530-588; ALÉS, A., D, iS ? n 


chrét. à la jin du IV siècle (P. 1936); Ip., Prisciiien,. E a T 


' pi origines d 
Rel», 29 (1933), 5 S, 129 s.; PUECH, A., rea e: vaa e Arh 
-3 (1912), 81 s., 161 S.; MERCKLE, Der S ; en 
UA cra: 78 (1896), 630 S.; MONCEA RAE Paue question du. 
priscillianisme, en «Journ. des Sav.» (4911), 70 S, 104.8. Ta 
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Incansable en el trabajo, soñador de grandezas, no falto de 


habilidad y talento natural, entregóse en cuerpo y alma a la 


propaganda de la secta, ganóle gran número de adeptos y 


dióle con su persona mayor consistencia. Los historiadores 


del tiempo.nos presentan a Priscilianó como hombre de un 


atractivo extraordinario, al que contribuía la misma calidad 
de la secta con el misterio y fanatismo que le acompañaba. 
Entre los discípulos que se le juntaron distinguiéronse desde 
el principio los obispos Instancio y Salviano, quienes se man- 
tuvieron siempre fieles y juraron defenderlo hasta la muerte. 
El primero que se dió cuenta del peligro y de la signi- 
ficación del nuevo movimiento fué el obispo Higinio, el cual 
lo denunció al metropolitano de la Lusitania, Idacio de Mé- 
rida. Siguléronse luego, como es natural, discusiones y exa- 
men de la secta, a lo que respondió Prisciliano con diversas 
profesiones de fe, que resultaron insuficientes. Por todas es- 
tas razones, como el asunto iba tomando cada día más revue- 
o se decidió tratarlo a fondo en el concilio de Zaragoza del 
o 380. ; 


2. Concilio de Zaragoza (380).— Efectivamente, se ce- 
lebró en Zaragoza este concilio el año 380, y, según las noti- 
cias de la época, tuvo una importancia extraordinaria. Sin 


. embargo, por lo que se refiere a la causa de Prisciliano, al 


modo como se discutió y al término final de la discusión, 


` existen noticias contradictorias. Según parece, «a pesar de 


que la finalidad principal del concilio era examinar la causa 
y la doctrina de Prisciliano, no se presentó ninguno de ellos. 
Sin embargo, existen sólidos argumentos para asegurar que, 


- examinada su causa, fueron condenados Instanclo, Salviano. 
y Priscillano. Mas, por su parte, en la exposición que hizo 


Priscillano al año siguiente ante el Romano Pontífice en fa- 


vor de su causa, afirma que en Zaragoza np se dictó senten- 


cia contra ellos 185, 

Lo que no puede ponerse en duda es que el concilio de 
Zaragoza de 380 anatematizó muchas prácticas muy en bogá 
entre los priscilianistas, sobre todo las reuniones secretas 
y ciertos excesos de falsa piedad. El tiro iba dirigido al co- 
razón de la nueva secta, que por lo mismo reaccionó en una 


-forma violenta. Por de pronto quiso obrar con decisión, y 


así, uno de sus primeros actos después de celebrado el con- 
cilio fué que Instancio y Salviano consagraron obispo .de 
X r 


185 Es curioso que varios de los críticos modernos manifiestan una 


marcada tendencia a justificar o presentar blen a Priscilianó. Véase 
por ejemplo, a BABUT, que llega a afirmar que el concilio de Zarago- 
za fué favorable a Prisciliano (o. e., p. 136), Lo.mismo aparece en 
LABRIOLLE, P., en FLICHE-MARTIN, III, 336 s. Hay que reconocer, sin 
embargo, que los acusadores principales de Prisciliano, que eran 
a Merai e Tracio de a Se dejaron llevar en todo 
nto de un apasionamiento que llegó a esc i 
eclesiásticos y a las personas As REISA TAE, a 


A 
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Avila a Prisciliano, con el objeto de realzar su doctrina de: E 
este modo. Con ello se quebrantaron los cánones y la. cog- ` 
.tumbre -existente; pero todo eso les preocupaba a ellos muy- 


poco. Con la misma falta de escrúpulos se dieron entonces 


a consagrar obispos. y ordenar presbíteros, sobre todo en.las. .. 
regiones de León y Galicia. El resultado fué una verdadera . 
confusión, con la daplicidad' frecuente de párrocos y obispos- 


en multitud de iglesias y diócesis 15°. 
3. Persecución tenaz contra Prisciliano.— Mas, como era 


natural, los católicos no abandonaron el asunto. El obispo 


Idacio y otros obispos católicos que habían desenmascarado 
a la nueva herejía, siguieron los pasos de Prisciliano y los 
suyos, y acudieron al- emperador Graciano en demanda de 


socorro contra la confusión introducida por los nuevos he- . 


rejes en la iglesia española. Celoso como era Graciano del 
orden y unidad católica, se dejó fácilmente convencer, y dió 
un decreto condenando al destierro a los obispos intrusos. 


De este modo se inició aquel duelo mortal entre Prisciliano - 


y el obispo Idacio. h . 
A esta orden de Graciano tuvieron que someterse Prisci- 


liano y sus seguidores; pero entonces decidieron acudir a: 


Roma. Salieron, pues, de España y se detuvieron algún tlem- 
po en Aquitania, haciendo propaganda de sus errores. En 


Burdeos fueron rechazados por el obispo, quien había asisti-. 


do al concilio de Zaragoza; mas ellos consiguieron ganarse 
las simpatías de la viuda Eucrocia y su hija Prócula, junto 
con un pequeño grupo de hombres y mujeres. Al cabo de po- 


cos días partieron para Roma, acompañados de Eucrocia y~ 


Prócula y otros adictos a su- causa. . 
Pero en Italia se pusieron las cosas muy mal para Pris- 
cillano. El papa San Dámaso no quiso darles audiencia. En 
Milán quisieron ganarse a San Ambrosio; pero tampoco éste 
los recibió. Perdida entonces la esperanza en las autorida- 


des eclesiásticas, volviéronse a: las civiles, y con grandes can- * 


tidades de oro, que proporcionaba Eucrocia, sobornaron a 
Macedonio, intendente de palacio, y consiguieron -se dero- 
gara el.decreto lanzado contra ellos. Más aún; intensifican- 
do el uso del oro, consiguieron fueran repuestos en sus se- 


des, y lo que constituyó el colmo, que se persiguiera a Ida- `. 


eclo y a sus amigos, los cuales tuvieron que escapar a las 
Galias. El duelo entre Prisciliano e Idacio se iba encarnizan- 
do más y más. Idacio se dirigió entonces a Tréveris, capitál 
interina del usurpador Clemente Máximo, dueño entonces: del 
Imperio occidental, y entregó al nuevo emperador un me- 
morial contra los priscilianistas. El resultado fué que Máxi- 
mo ordenó prenderlos y conducirlos a Burdeos, donde se ha- 
bía reunido un sínodo, con el fin de que fueran juzgados en él. 


2,4 
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4. Proceso de Prisciliano.—Y aquí comienza la parte 
más trágica y discutida de la vida de Priscililano. El y los 
principales cabecillas de la secta se presentaron ante el și- 
nodo de Burdeos, y, efectivamente, en 384 se inició su pro- 


ceso. Como. Instancio no consiguiera justificar sus irregularl- 
- dades en la consagración de obispos y en muchos puntos 
doctrinales, fué condenado al destierro y recibió algunas ` 


otras penitencias. Entonces, pues, temiendo otro tanto Pris- 
ciliano, dió un paso que fué la causa de su ruina: en vez de 
presentarse ante los jueces de Burdeos, apeló al emperador. 


`. De este modo, la causa pasó del tribunal eclesiástico al tri- 


bunal civil. q A 

Todo se fué combinando para que. el final de Prisciliano 
fuera verdaderamente trágico. La interinidad del usurpador 
Máximo hizo posible este proceso. irregular. Ni Graciano, que 
le precedió, ni Teodosio I, que fué su sucesor, hubieran ad- 
mitido este proceso civil cóntra obispos. Pero el tribunal de 


” Máximo no tuvo dificultad. San Martín de Tours, entonces 


en Tréveris, que gozaba de un prestigio extraordinario en 
todo el Occidente, se opuso con toda energía a que se senten- 


-ciara esta causa en un tribunal civil; mas.no lo pudo evitar. 


Rápidamente, pues, probado el delito, a pesar de las protes- 
tas, fueron sentenciados y decapitados Prisciliano, Latro- 
niano, Eucrocia y otros cuatro 19”, 

Ahora bien, después de todo lo dicho se pregunta cuál 
fué propiamente el crimen que presentó el tribunal para mo- 
tivar esta sentencia tan rigurosa. Según todós los indicios, 


` Bo fué el crimen de herejía, sino el de maleficio. Efectivamen- 


te, examinando la sentencia dada por el tribunal de Tréve- 
Tis, no aparece más que este crimen. Los demás que se expre- 
san en la sentencia, es decir, «doctrinas obscenas y reunio- 
nes nocturnas con mujeres torpes», fueron únicamente cir- 
cunstancias agravantes. En realidad, la magla era uno de 


los crímenes que más detestaron los emperadores cristia- 


nos, y Priscillano fué acusado y convencido de haberla prac- 
ticado. Es cierto que él no lo confesó; pero de las confesio- 
nes que él hizo se puede fácilmente deducir todo lo demás 183. 

Por tanto, según el derecho romano cristiano, la sentencia 
fué justa. Sin embargo, ni el procedimiento ni el suplicio 
fueron aprobados por los hombres más significados del tiem- 


` po, San Martín de Tours y San Ambrosio de Milán, Ambos 


protestaron expresamente contra el emperador. Pero,-en todo 
caso, no puede presentarse a Prisciliano como el. primer daso 


187 Véase de un modo espécial: Suys, E, La sentente portée 
contre Priscilien, en «Rev. Hist. Eccl», 21 (1925), 530 s. 

188 Para hacerse una idea de la legislación del tiempo contra la 
magia o maleficio, Véanse: MAURICIO, J., La terreur de la magie 
au IV siècle, en «Rev. d'Hist. et de Dr. Fr, et Etr.» (1917), 108 s.; 
MARTROYE, La répresion de. la magie et le culte- des -gentils au 
IV siècle, ibid. (1930), 669 s. : 
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de intolerancia de la Iglesia, pues no fué juzgado “por la 
Iglesia, sino por la autoridad civil; ni como el primer "he- 


reje sentenciado por sus. ideas,- pues no fué cóndenado por 


sus ideas. religiosas, sino por sus prácticas de magia. ' 
----5. --Doctrina de- Prisciliano ***.-=Por lo que se refiere a la: 


doctrina de -Priscillano, en realidad-eran muy vagas las fö- 
ticias que se tenían hasta hate poco. Su obra principal son 
los Noventa cánones o sentencias, donde está reunida la doc”. . 


trina de San Pablo según la mente del Prisciliano. De esto y 
de los pocos datos conocidos por el concilio de Zaragoza 
de 380, por Sulpicio Severo y algunos otros autores se saca- 
ron las noticias que solían transmitirse sobre el priscila- 
nismo. ; : 


Pero, a fines del siglo pasado, el alemán Jorge Scheeps So 


descubrió vários opúsculos que parece son de Prisciliano. A 


"su cabeza va el Liber Apologeticus, opúsculo escrito en nom- 
bre de toda la secta y dirigido al episcopado católico. Trá- - 


tase en él de hacer una profesión de fe católica y una con- 
denación rotunda de todas las herejías. Así, pues, protesta 
contra el ocultismo que se les imputa. Como se les achacaba 


gnosticismo y maniqueísmo, abomina de estas doctrinas. Las. ' 


últimas acusaciones eran de magia y amplitud dada por ellos 
a la inspiración y al canon de la Sagrada Escritura. También 


aquí se deshace la apología en abominaciones contra los he- E pa 


chiceros y la falsa inspiración. 

Esto no obstante, toda esta apología produce la impre-. 
sión de mal disimulada falta de sinceridad. Así lo reconocen 
los críticos. De todo lo cual se deduce que la doctrina de 
Prisciliano era, en conjunto, todo eso de que tanto procura 
sincerarse: una mezcla de gnoticismo y maniqueísmo. 


Y reduciendo su ideología a los capítulos principales, po- . 


demos resumirla así: En sus opúsculos se muestra muy bien 
enterado de la negación de la divinidad de Cristo de los 
'arrianos, de las obscuras ideas gnósticas sobre los eones, con 
lo que se hace sospechoso de estos' errores. A los fieles los 


divide en tres clases, que recuerdan las de los gnósticos. So- - 


bre el origen de la materia usa un lenguaje muy incorrecto. 


Llama la atención su complacencia en oponer la naturaleza 
divina al principio material, con lo que produce la impresión | 


de que admité la doctrina gnóstica sobre el principio del bien 


y el principio del mal. Más atrevidas. son las expresiones que —. 


dan a entender cierto parentesco entre la naturaleza humana 
y la tierra. Por otra parte, Prisciliano defiende claramente 
la preexistencia de las almas y la metempsicosis. ~ 
Especial consideración merece la teoría de Priscillano so- 
bre'el canon de la Sagrada Escritura y la inspiración, que 
debe considerarse como úno de .los caracteres específicos de 


Tao Véase. para todo esto VILLADA, l.c., 102 s. 


laoi 


A 


“la división que hace este crítico entre los escritos 
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la secta. Prisciliano sostenía que, aparte el canon oficial 


existían otros librọs inspirados, y, en general, que la inspi- ” 


ración de los libros sagrados quedaba abi Ñ e 

más eficaz para autorizar sus propias ns E 

tábalas como inspiradas por Dios, y todo el mundo debía aca- 

tarlas. Este ha sido constantemente el sistema de todos los 
- visionarios y falsos reformadores. Naturalmente todo lo que 

significa tradición y determinación de la doctrina católies 


por 
po p de la autoridad eclesiástica era contrario a su sis- 


IV.—OTROS ERRORES O DESVIACIONES CISMÁTICAS 191 


En medio del campo exuberante d | 
. ; e la Iglesia 
: anno Ra Pp abundantes de doctrina > aa 
arac siglo Iv, no sólo se desarrollaron 1 
dañinos del arrianismo con todas sus atenuadiones y ea 


$ 


error de Arrio y base de otros errores posteriores, y, final- 


de la rebelión y de la violencia, si 
> cia, 
dadero terror de las iglesias africanas. A OE 


19 Frente a esta exposición com: 
l i , qUe presenta a Pri 
a culpable de considerables ea cai a los A 
ores, sobre todo BABUT, en là obra citada, Es Curicó 


rias de Prisciliano. Un primer vo Piezas acusato- 
E i primer grupo, el pr E ; 

n que sa a Prisciliano en buen Jugar. EY da oi, e 
al de aoee otras piezas, que atribuye a los priscilial istas 
h e af ares Estos comienzan a aparecer a partir del afi 5400 
nire los primeros se sigan antipriseiliana que se fug formando. 
descubiertos. an varios escritos de Priscilano recién 


19 Véanse las obras generales de historia de este período 


ticularmente la historia de los dogmas, del arrianismo, donatia 


y las que indicaremos en cada uno de 1 
os epí, A 
1i Véase arriba, P. 393 s., la bibliografía RR al donati 
ueden verse; Cod Theod., 16,8,1,2 OPT. v., 1 o 


E maS e E Se 


aña 


G. 8, HEREJÍAS. CONCILIO DE CONSTANTINOPLA (381). *-. 


te en 393, se dedicó con su ardiente celo a la conversión de 
los donatistas 1%, Durante algún tiempo creyó que el mejor 
medio para atraerlos era- la instrucción debida, hasta llegar 


al convencimiento. Mas bien pronto se persuadió de la inuti-  : 


lidad de sus: esfuerzos. -Aquellos -hombres, aferrados a. sus: 
ideas y creyéndose superiores a los demás, no admitían nin- 
guna enseñanza. Más adelante se “tratará de los ulteriores 
esfuerzos de San Agustín y del final catastrófico de la herejía. 

Mención especial merece .el cisma del antipapa Félix 1*s, 


- El principio de este conflicto tuvo lugar con ocasión del des- 


tierro del papa Liberio. En efecto, al salir éste de Roma, 
Félix le hizo un solemne juramento de que le sería fiel mien- 
tras le durara la vida. Sin embargo, poco después fué llama- 
do a Milán, y allí se dejó seducir por Constancio para que 
se proclamara obispo de Roma. -Hízose así en efecto, y, bajo 
la presión imperial, la mayor parte del clero le prestó obe- 
diencia, mientras el pueblo generalmente se' mantuvo fiel a 
Liberio. . 

Así continuaron las cosas sin especial dificultad mientras 
‘Liberio estuvo en Tracia. Pero ya en 357, estando Constan- 
clo en Roma, tuvo que recibir a una comisión de matronas 
romanas que se declararon partidarias de Liberio y le su- 
plicaron instantemente el levantamiento de su destierro. De 
hecho, al volver Liberio a Roma, le dió Constancio la orden 
de que se entendiera con Félix en la dirección de la Iglesia, 
Pero el pueblo romano no quiso saber nada de esto. Asi, 
pues, arrojó de la ciudad al antipapa y recibió con grandes 
muestras de entusiasmo al Papa legítimo, Este procedió con ' 
moderación frente a los clérigos partidarios de Félix y los 
dejó a casi todos en sus cargos. Esto dió origen a clerta 
tensión de ánimo; pero, mientras vivió Liberio, no tuvo efec- ` 
to ninguno digno de mención. . 

En cambio, al morir Liberio, estalló en un nuevo cisma 
el disgusto latente. Como sucesor fué elegido Dámaso (366- 
384); pero entonces una fracción extremista del clero se 
alzó en rebeldía, dando por razón que Dámaso había simpa- 
tizado con los amigos del antipapa Félix, y en consecuencia 
eligió un nuevo papa, Ursino o Ursicino. La tensión siguió 
en aumento, de modo que se llegó a verdaderas batallas ca- 
llejeras, hasta que Valentiniano I intervino enviando al des- 
tierro al antipapa. La división no se acabó con estas medidas 
radicales. Un sínodo de Roma de 380 pidió la intervención 


194 He aquí los escritos de San Agustín relacionados con esta ma. 
teria: Psalmus contra partem Donati; Epistola contra partem Do- 
nati; Contra partem Donati libri 2 (estas dos últimas no se conser- 
van); De baptismo contra Don. libri 7, y algunos otros, en parte 
desaparecidos. 

19% Véanse: DUCHESNE, L., Liber Pontif., I, CXX (sobre el anti- 
papa Félix): DÖLLINGER, I., Papstfabeln, 2.2 ed., p. 126 s. (1890); 
SaLrer, L., en «Bull. Litt. Arch.» (1905), p. 222 s.; KIRSCH, P., en 
«Róm. Qschr.» (1925), 1 s. 
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del emperador Graciano, quien se declaró de nuevo abierta- 


mente de parte de Dámaso. Con el reinado de Teodosio I, $ 
que. favoreció constantemente al Papa legítimo, fué desapa- `` 


reciendo el cisma. 
Otras cuestiones religiosas que tuvieron lugar en este 
período, fueron más bien de carácter local, sin trascenden- 
cia especial para toda la Iglesia. A ellas pertenecen: el cisma 
. de Melecio 1%, de la primera mitad del siglo Iv, que tuvo lu- 
gar en Alejandría de Egipto, Durante algún tiempo, este 
Melecio, obispo de Licópolis, se arrogó los derechos del pa- 
triarcado de Alejandría y causó mucho trastorno en todo el 
Oriente, hasta que fué solemnemente depuesto en un sínodo. 
' Sin embargo, no se sometió, y tanto él como los suyos hi- 
cleron causa común con los arrianos y lucharon mucho tiem- 
po contra San Atanasio. ; 
De otro género muy diverso fúé- la cuestión promovida 
por Lucifer de Cagliari y sus partidarios, llamados luciferia- 
nos **, Durante las grandes discusiones con los arrianos, Lu- 


cifer, obispo de Cagliari, en Cerdeña, se distinguió por la. 


entereza en la defensa de la ortodoxia. Por esto, él, junto con 
Eusebio de Vercelli, fueron los únicos que se resistieron a 
las imposiciones de Constancio en el sínodo de Milán de 355. 
Por esta razón fueron desterrados por el emperador. Sin 
embargo, bien pronto apareció en Lucifer de Cagliari una 
tendencia marcadamente rigorista, pues cuando el mismo San 
Atanasio y el Romano Pontífice emprendieron el nuevo sis- 
tema de suavidad, con el fin de atraer a los semiarrianos, 
levantó él bandera contra lo que designaba como claudi- 
- cación y excesiva blandura. 


Esta posición lo empujó cada vez más adelante en su ri- E 


gorismo e intransigencia, por lo cual llegó a, separarse de sus 
antiguos amigos, los prelados más benignos. Al fin, no pu- 
diendo tolerár' la supuesta. relajación de la Iglesia, se retiró 


a la isla de Cerdeña, donde murió el año 370. Sus partida- . 4 
rios, los luciferianos, llevaron todavía más adelante este ri- * 


gorismo, que pronto se concretó en un conjunto de princi- 


plos parecidos a los de los novacianos y donatistas. Sólo . 
ellos constituían la verdadera Iglesia, pura y limpia. La Igle- 


sia católica, en cambio, estaba degenerada y manchada con 
el contacto con los pecadores. l i } 

San Jerónimo escribió en 379 el diálogo Contra: los luci- 
ferianos. Uno de los representantes más notables de esta 
secta, según San Jerónimo, es Gregorio de. Elvira en Espa- 


ña, a quien han hecho célebre algunas de sus. obras y, sobre . : “% 


_ 198 Véanse en particular: ALÉs, A. D, Le schisme mélécien ú * 


l'Egypte, en «Rev. Hist, Eccl», 23 (1926), 5-26; AMANN, E, artic: 
Melèce de Lycopolis, en «Dict. Th. Cath.y. 0 y 


197 Pueden verse: KRÜGER, G., Lucifer von Calaris und' das ` ~-i} 
Schisma der Lucifer. (1886); Iò., artic. en «R. Enz. pr. Th»; SAL: : 


TET, L., en «Bull. Litt. Arch.» (1906), pp. 300-26. 
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todo, el empeño en presentar a Osio ño sólo. como apóstata 
y renegado, sino como corifeo de la impiedad arriana en los. 
últimos años de su vida 198, ` 


E E ESE + ERES 


CAPITULO IX 


La Iglesia occidental y sus principales 
representantes ™ 


Después de haber seguido el desarrollo creciente de la 
Iglesia católica a través de las vicisitudes del siglo xv hasta 
verla declarada religión del Estado por Teodosio el Grande, 
echemos una mirada retrospectiva para contemplar con más . 
detención algunos puntos particulares que más pueden con- 
tribuir al perfecto conocimiento del cristianismo en este pe- 
ríodo. La fecundidad de la Iglesia, tanto en hombres como 
en doctrina, es tan grande, que justo es contemplemos su 
múltiple actividad y admiremos una vez más a las grandes 
figuras que tanto contribuyeron al triunfo y esplendor del 
cristianismo. Za: A 


* I.—LA IGLESIA ROMANA, CENTRO DE LA CRISTIANDAD 

Lo que más llama la atención en el siglo ry en el seno del 
cristianismo es el prestigio que fué adquiriendo Róma desde 
el cese de las persecuciones. Como centro de la cristiandad, 
ganó extraordinariamente desde que en-330 se furidó la 
nueva capital oriental del Imperio en Oriente, Constantino- 
pla. A partir de esta fecha, lo que propiamente da realce a 
Roma es:el ser la sede del Romano Pontífice, y éste a su 


vez, con el ascendiente que va adquiriendo con el crecimiento 


188 Para Gregorio de Elvira, véase de un modo especial VILLADA, 
L 2, p. 53 s. Allí se podrá ver igualmente alguna bibliografía sobre 
este tema.. En particular véanse las obras recientes: VEGA, A. C.. 
S. Gregorii Eliberitani episcopi opera omnia, en «Script. Eccles. 
Hispano-Lat.», 12-15 (El Escorial 1943); ID., Gregorio de Elvira, en 
«Ciudad de Dios», 156 (1944), :205 s.; Io, Dos nuevos tratados de 
O Man les y las historias de los 

ante todo las historias generales y las histotias. 

Papas: En particular: Epist. imper. collectio Avellana. ed. GÜNTHER 
(Viena 1895-98); SEECK, O., Regesten der Kaiser und Päpstefür 
die Jahre 311-476 (1919): GRISAR, H., Gesch. Roms under Päpste im . 

ittelalter (1901); NOBILI-VITELLESCHI, Della storia civile e politica 
del Papato dal primo secolo fino all'imperatore Teodosio (Bolo- 


nta .1900); La FORGE, M. De, La papauté, son influence dans le. - 


monde au IV siècle, 2.2 ed. (Sens 1905); SAaBa-CASTIGLIONI, Historia - 
delos Papas, 2 vols. (B. 1948). E A RE S 
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del cristianismo y el favor de los emperadores, comunica a 


Roma aquel matiz especial que hizo se la designara más tar- ' 


de como Ciudad Eterna. 


1. Los Romanos Pontífices.—Abre este período el gran š 
pontífice San Silvestre (314-335), cuyo pontificado casi coin- 


cide con el reinado de Constantino, por lo cual su gloria que- 
da como eclipsada por la de este gran emperador. Sin em- 
bargo, consta que tuvo una parte eficaz en los acontecimien- 
tos que marcaron el nuevo rumbo de la Iglesia. Su interés 
primordial consistió en la inteligencia más perfecta con el 
emperador, a quien inspiró constantemente en €l favor cre- 
ciente otorgado al cristianismo. i 

La tradición quiso explicar esta unión entre San Silves- 
tre y Constantino con el milagro de haber sido el emperador 
sanado de la lepra por el Papa, hecho que debe ser conside- 
rado como legendario. También lo es la supuesta donación 
de Constantino ?%, según la cual, éste, en agradecimiento a 
San Silvestre, le hizo entrega de los territorios que forma- 
ron más tarde los Estados Pontificios, y aun lo invistió con 
el poder de sefior y como emperador del Occidente. 

Apoyado en el favor imperial, San Silvestre tuvo la gran- 
diosa idea de hacer construir las dos grandes basílicas cris- 
tianas de Roma, San Pedro y San Juan de Letrán. Al lado 
de esta segunda se levantó el palacio lateranense, que desde 
entonces fué morada de los Papas. Asimismo es digna de 
mención la basílica de Santa Priscila, la primera cemente- 
rial a flor de tierra. Por otra parte, fomentó el esplendor 
del culto, que fué desarrollándose cada vez con más pujanza 
en Roma, al lado de las instituciones y ceremonias religio- 
sas paganas, tan características de la capital del Imperio. 
Intervino activamente en las cuestiones religiosas, sobre todo 
en la represión del donatismo en el norte de Africa, y más 
aún del arrianismo en el concilio de Nicea y en multitud de 
trabajos posteriores. Es dudosa la autenticidad de los con- 


cilios romanos que se le atribuyen para preparar y confirmar ' 


el de Nicea 201, ; 

El pontificado de San Marcos (336), con su corta dura- 
ción, se desarrolló pacíficamente, si bien ya entonces se iban 
enconando más los ánimos en las cuestiones arrianas. Su 
nombre ha quedado perpetuado en la iglesia de San Marcos, 


e 


que hizo construir en el centro mismo de Romá. ` Y 


200 Véase DUCHESNE, Liber Pontific.: 1, «Introducción», CIX-CXX. 
Acerca, de la donación de Constantino se hablará más adelante. 
201 Algunos lo presentan como un hombre apocado y falto por 


completo de iniciativa personal. Esto se debe al hecho de que, du- -2 
rante su pontificado, Constantino lo absorbía todo y prácticamente: 


apenas dejaba al Papa desempeñar su papel, Hay en esto no pocs 


exageración, si bien hay que conceder que Constantino apenas Ie.. A 


dejaba ninguna clase de independencia. 


IS Da 
: A y 
7 
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.. „2 Los papas Julio I y Liberio.— De gran trascenden- . 
cia fué el periodo de gobierno de Julio I (337-352) 202, Hombré ~ ` 
de ideas claras y de gran energia de carácter, se vió metido 
en medio del fragor de la lucha contra los arrianos. En ella E 
fué siempre el mejor sostén de San Atanasio y de los demás. 
portavoces de la ortodoxiá católica, por lo cual celebró en ` 
Roma el gran sínodo de 341 y poco después el concilio ge- 
neral de Sárdica de 343. El prestiglo de que gozaba el Ro- 
mano Pontífice aparece claramente en la decisión de este úl- 
timo concilio, por la cual se proclamaba el derecho de ape- 
lación a Roma de todos los obispos de la cristiandad. Más 
aún: se declaraba como ideal: de los pastores de la Iglesia 
que enviaran a Roma relación de sus iglesias. La prosperi- 
dad creciente del cristianismo aparece de un modo particu- 
lar en las nuevas basílicas que se levantaron en Roma, como 
A Santa María en el Trastévere y la de los Santos Após- 
oles. 

A Julio I siguió el papa Liberio (352-366) 203, en cuyo 
pontificado llegó el arrianismo a su máximo apogeo. En otro - 
lugar se ha hablado de las tristes consecuencias que esto 
tuvo personalmente para él (caso del papa Liberio) y de las 
divisiones que originó en el pueblo romano el cisma del ar- 
chidiácono Félix, A pesar de la agitación que llenó todo su 
Pontificado, supo mantener el prestigio de la Santa Sede, y 
su conducta de firmeza en la ortodoxia a la vuelta del des- 
tierro, unida a la suavidad del trato con los cismáticos par- 
tidarios de Félix, son una de las mejores pruebas de la rec- 
titud integral de su conducta. Además conviene notar que 
Santa Maria Maggiore fué en su primera traza del papa Li- 


berio, y por esto aun hoy día se la designa como basílica 
Liberiana. 


3. El papa Dámaso | (366-384).—Su sucesor Dámaso I 20 
forma uno de los pontificados más brillantes de la anti- 
gúedad cristiana. Español probablemente de origen, o tal 
vez del actual territorio portugués, tuvo que luchar en un . 
Principio con el antipapa Ursino o Ursicino;. mas, dominada 
esta dificultad, trabajó incansablemente durante su gobier- 
No, relativamente largo, para levantar el nivel cultural de la 
Iglesia de su tiempo. Conocida es su actividad como poeta 
en la composición de aquellos célebres epitafios e inscrip- 


02 Acerca de la actividad y significación de este Papa, véase . 
arriba p. 423 s. 4 

20% Véase la bibliografía sobre el papa Liberio, arriba, p. 432 s. 

20 Puede verse: SILVA-Taruca, C., Fontes Hist. eccl. medi aevi: 
r «Fontes s. V-IX» (1930); GALTIER, L., Du rôle des évêques dans - 
e, droit public et privé du Bas Empire (P. 1893); HUTTON, W., The 
Church of.the sixth Century (L. 1890. Véase de un modo particu- 
lar: VinLapa, I, 2, 211 s. y 225 s., donde se hallarán buenas indica- _ 
ciones bibliográficas sobre San Dámaso. En particular: BARDENHE- ` 

R, III, 563 s., 988 9.; FerrRUA, Epigrammata Damasiana (R. 1942)... 


http://www .obrascatolicas.com 


476 P. IV. VICTORIA DEL CRISTIANISMO (313-395) 


clones que han hecho inmortal el hombre de San Dámaso y 
de su calígrafo Dionisio Filócalo, En la restauración y orna- 
mentación de las iglesias y catacumbas de Roma fué uno de 


los papas que más han. trabajado. Es digno de notarse que, * 


como la primitiva basílica constantiniana de San Pablo re- 


sultaba pequeña, el emperador Teodosio, en unión con .San..... A 
Dámaso, empezó la actual, mucho más grandiosa, terminada - 


luego por Honorio. Así se expresa en la inscripción de su 
arco de triunfo. En el régimen de la Iglesia, Dámaso fué 
hombre enérgico, cualidad que manifestó particularmente en 
dos cosas: ante todo en la eliminación de los abusos y pro- 
. fundización de la vida cristiana, En esto le ayudó particular- 
mente San Jerónimo, a quien tuvo a su lado como secretario 
durante algunos años. Según se desprende de las cartas de 
éste, el brillo exterior de la Iglesia había dado ocasión a mu- 
chos clérigos y altas personalidades de caer en cierta rela- 
jación o excesiva libertad de costumbres. San Dámaso y San 
Jerónimo fomentaron insistentemente la vida ascética entre 
la alta sociedad romana, y, aunque no se corrlgleron todos 
los abusos, es un hecho reconocido que muchas matronas re- 
«formaron su vida bajo la dirección de San Jerónimo y que, 
en general, se inició un cambio profundo en el ambiente cris- 
tlano de Roma, TS 
En segundo lugar, San Dámaso dió muestras de su ener- 
gía en la marcha que dió a los asuntos eclesiásticos y civiles. 
- El fué el anillo de oro que supo unir admirablemente los 
buenos deseos de los diversos emperadores que siguieron a 
Juliano el Apóstata, robusteciendo su fe y apoyándolos en 
sus campañas antipaganas. El fué el alma de las nuevas dis- 


posiciones y leyes favorables al cristianismo dadas por Va- ` 


. lentiniano I, Graciano y, sobre todo, Teodosio el Grande. En 
unión con este último, emprendió una campaña decidida con- 
tra las dos herejías entonces predominantes, el macedonia- 
nismo y el apolinarismo, poniéndole feliz remate en el se- 
gundo concilio ecuménico, de 381, celebrado en Constanti- 
nopla. Semejante energía manifestó frente al priscilianismo 
en España y fuera de ella, si bien estuvo ajeno al trágico 

` fin de los cabecillas de la herejía. En realidad, San Dámiaso 


fué digno de compartir con Teodosio el dominio del mundo 3 


en circunstancias tan delicadas que significaban la transfor- 
mación del Imperio pagano en Imperio cristiano. 

El papa siguiente, Siricio (384-399) 205, fué digno suce- 
sor de San Dámaso, y en él se completó la lucha iniciada 
contra las grandes herejías. Dignas de especial mención son 
las decretales O decretos pontificios de este Papa, los prime- 


ros que poseemos de toda la antigüedad. A su cabeza ‘se .. 
halla una carta de Siricio al obispo de Tarragona Himerio.. k 


205 Véase DUCHESNE, 
«Ann. de Philos. Chrét.» (1885), p. 280 s.; JarrÉ, Regesta..., p. 40 S- 
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Obra: suya fué también la gran basílica de San Pablo. E pi ct 


muros, que ha constituído hasta nuestros días una de las. ' 
siete. basílicas principales de Roma. a 


- En este pontificado y en los precedentes de Liberio y Ds =- | 


maso. cae el primer gran apogeo de los Padres y escritores . 


Z eclesiásticos antiguos. Baste citar” algútñios de los que murle- 


Ton en este último período: San Hilario de Poitiers «(+ 366), 
San Atanasio (t 373), San Efrén (+ 373), San Optato de 
Mileve (+ 385), San Basilio (+ 379), San Gregorio Nacian- 
ceno (+ 390), San Cirilo de Jerusalén (+ 386), San Paciano 
de Barcelona (+ 391), San Gregorio Niseno (+ 394), Didimo 
el Ciego Ct 395), San Ambrosio. (+ 397). 


II.—LA IGLESIA EN.LA PENÍNSULA IBÉRICA 206 


Las iglesias de la península Ibérica muestran durante el 
siglo rv una actividad verdaderamente grande, que.las pone ` 
en puesto digno en medio de la cristiandad occidental. Ya 
en los primeros umbrales del siglo aparece el concilio de El- 
vira, que manifiesta clarísimamente la vitalidad extraordi- 
naria del cristianismo al terminar las grandes persecuciones. 


1. . Hombres insignes de la Península.—Mas lo que lla- 
ma particularmente la atención al historiador que trata de 
abarcar con una mirada el desarrollo de los acontecimientos 
eclesiásticos de la Iglesia occidental en este período, es que de 
la, península Ibérica salieron varios de los hombres más ilus- 
tres de este siglo y que más influyeron en la marcha de los 
acontecimientos religiosos. Tales son: Osio de Córdoba, con- 
sejero de emperadores, padre de concilios, símbolo de la or- 
todoxia en Occidente, como lo fué Atanasio en Orlente 207; 
San Dámaso 28, el pontífice más insigne del siglo 1v, y Teodo- 
sio el Grande 20%, el emperador que mejor encarna el espíritu 
cristiano, que había penetrado en el Imperio, 

Del movimiento ideológico de la España del siglo 1v nos 
dan una idea los diferentes núcleos de herejía y las impug- 
naciones consiguientes de los autores cristianos. La que más 
renombre alcanzó fué el priscilianismo, de que se habla en 
Otro lugar, y como sus impugnadores especiales se distin- 
Suleron Idacio e Ithacio, quienes escribieron, diversas apolo- 
Sías, de que no se ha conservado nada. También se ha hecho 


TA 


SC 


206 Para todo este párrafo puede verse en articular : VILLADA, 

- PD. 11 s.. Véanse también:- VEGA, A. O, El Pontificado y la, 
y esta española en los siete primeros siglos: (El Escorial 19429); ` 
ES, J., Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda’ 


(5. 1942); Serra Rarors, J. ne O, La vida de España en la época ` .:. MM 


romana (B. 1944), z Í 
. 11 S. Véas bién arri 
208 Thi a p S s. e también arriba, p. 412 s. 
* Ibíd., p. 211 s. Arriba, p. 463 s. 
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i e Gregorio de Elvira ?!°, gran predicador y émulo 
o he SER pero extremista y defensor en España 
del sistema luciferiano, de Lucifer de Cagliari, que era una 
forma particular del rigorismo novaciano. Compuso un tra- 
tado sobre la fe y nos dejó gran número de cartas y homi- 

a ideología rigorista había penetrado muy hondo en 
la mentalidad occidental, y así, presenta algunos otros de- 
-fensores en la península Ibérica: Latroniano, de quien afir- 
ma San Jerónimo que era muy erudito y comparable con los 
antiguos en sus poesias. Fueron imitadores y aun defensores 
suyos Tiberiano, de la Bética, autor de una apología de ten- 
dencias rigoristas; Sémproniano, de cuyas numerosas obras 
sólo se conservan fragmentos. El obispo de Astorga Dictinio 
fué directamente partidario de Prisciliano, cuyo sistema de- 
fiende en un célebre tratado, del que se tienen algunas noti- 
cias 211, Finalmente, conviene notar aquí a Potamio de Lis- 
boa 212, gran defensor del arrianismo en España en esta pri- 
mera etapa, antes de la invasión de los visigodos, De él se 
-han conservado algunos discursos y una carta a San Ata- 
naslo. ` 


2. San Paciano de Barcelona ?*,—Mucha más impor- 
tancia obtuvieron en el campo literario de la Iglesia occiden- 
tal otros escritores eclesiásticos españoles. Ante todo debe- 
mos notar a San Paciano de Barcelona «(+ 391), el teólogo 
más insigne después de Osio. De su actividad como prelado 
no tenemos noticias, si bien de los escritos conservados po- 
demos deducir que trabajó mucho contra las. herejías. San 
Jerónimo, en su obra Sobre los hombres ilustres, le tributa 
“este elogio: «Fué ilustre tanto en su vida como en sus es- 
critos». Los estudios particulares hechos últimamente sobre 
la herencia literaria de San Paciano nos lo presentan bajo 
la luz de una ortodoxia inmaculada y de un carácter afable 
y lleno de unción, que sólo buscaba la conversión de los des- 


carriados. Así aparece en la obra Sobre la semejanza de la : 


carne del pecado, contra los maniqueos, que solía atribuír- 
sele, pero que el P. Madoz ha probado que no es suya, y en 
otra «sobre el bautismo», dirigida a los catecúmenos, y cier- 
tamente suya, donde describe con unción los efectos obra- 


210 Tbíd., p. 58 s. Véase arriba, p. 472 s. : 

211 Sobre todos estos autores véase: ALTANER, trad. cašt., Apén- 
dice de Patrol. ¡española (M. 1945). 

212 VILLADA, l €., p. 45 8. ; t 

213 Obras de San Paciano, ed. VICENTE NOGUERA (Valencia 1780): 
` VILLADA, 1, 1, 327 s.; Onrusia, Patrologia, 471 s.; BARDENHEWER, 
TIT, 401 s. (1923); Dalmau, J. M., La doctrina del pecat original en 
S. Paciá, en «An. S. Tarr.», 4 (1928), 203 s.; TRIA, L., «De similitu- 
dine carnis peccati». Il suo autore e la sua teología (R. 1936); MORIN, 
Un traité inédit du IV siècle: le «De similitudine carnis peccati», 
de Vévêque S. Pacien de B., en «Et. Text.», dec., 1, 81 s.; Manoz, L, 
Herencia literaria del presb. Eutropio, en «Est. Ecl.», 16 (1942), 39 S. 
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dos por este sacramento; en la «exhortación a la penitencia», 
que es un sermón a los fieles, lleno de calor apostólico. y só- 
-Jida doctrina; y: en tres cartas contra el novacianista Sem- 
proniano, en las que combate el rigorismo de esta secta. Es- 
-tas-cartas, junto-con el sermón de la penitencia, son de gran” 
interés histórico y dogmático. 


3. Los poetas Juvenco y Prudencio.— Fuera de Osio y 
San Paciano, los escritores españoles más insignes del si- 
glo Iv fueron poetas, entre los cuales Prudencio adquirió re- 
nombre universal en la Iglesia. El primero cronológicamen- 
te fué Cayo Vetio Juvenco, quien (ca. 330) compuso un poe- 
ma heroico sobre la vida de Cristo, sacada de los Evange- 
lios. No posee grandes arrestos de inspiración y poesía, pero 
sí manifiesta un profundo conocimiento de la literatura clá- 
sica, y, sobre todo, tiene el incomparable mérito de ser el 
primero que abrió camino a otrós poetas cristianos del si- 
glo Iv. Prueba de ello es el gran aprecio en que lo tenían los 
papas, y en general el pueblo cristiano, .y el esfuerzo qué 
pusieron muchos literatos cristianos en imitarle. Los enco- 
mios sobre él y las copias de su poema son abundantes. 

Dejando a un lado otros literatos y poetas de menor im- 
portancia, nombraremos particularmente al que vale por una 
legión, y a quien consideran todos como el poeta cristiano 
más insigne de la antigüedad y como poeta cristiano por 
antonomasia: Aurelio Prudencio Clemente *14, Nacido en 348, | 
más probablemente en Calahorra, si bien se lo disputa prin- 


214 Acerca de Prudencio, véanse: Aurelii Prudentii Clementis Car. 
mina, ed. J. BERGMAN, en «Corp. Ser. Eccl. Lat.» (1926). Véase ade- 
más ed. Arévalo (R. 1788), reproducida en PL 59, 60; VILLADA, I, 2, 
155 s. (Muy buen resumen. En la página 361 s., abundante biblio- 
grafía.) Véanse en particular: ALLARD, P., Prudence historien, en 
«Rev. Q. Hist», 35 (1884), 345 s.; I», Rome au IV siscle d'après 
les poèmes de Prudence, ibid., 36 (4884), 5 S.; ZANIOL, A., Aurelio : 
Prudenzio Clemente, poeta cristiano, 2.2 ed. (Venecia 1890): TONNA- 
BÁRTHET, A., Aurelio Prudencio Clemente, Estudio biográfico crítico, 
en «Ciudad de Dios», 57 (1902), 25 s., 210 S., 293 s., 388: 58 (1902) 
42 S, 297 S., 481 s.; SAN JUAN DE LA CRUZ, L. DE, ¿Dónde nació 
Aurelio Prudencio Clemente? (Calahorra 1935); RODRÍGUEZ-HERRE- 
RA, J., Poeta Christianus (Prudencio) (Espira 1936); RIBER, L., Aure- 
lio Prudencio, en «Bibl. pro Ecel. et Patr.», n. 6 (B. 1936); VIVES, J.. 
Prudentiana, en «An. S. Tarrac.» (1938), «Homenatge Rubió y 
Lluch», II, 1 s.; RODRÍGUEZ-HERRERA, J., Dell essenza e dei compiti 
del poeta-cristiano secondo il poeta crist. (P. 1936); ALamo, M., Un 
text du poète Prudence: «Ad Valerianum episcopum»  (Perist., 
hymn. 11), en «Rev. H. Eccl», 35 (1939), 750 s.: VILLOSLADA, R. G, 
en «Razón y Fe», 116 (1939), 341 s.; PLANELLA, J., El Pindaro oris- 
tiano: Aurelio Prudencio. El «Peristephanon», texto lat. y versión 
cast, (Buenos A. 1924); Bayo, M. J., «Peristephanon» de Aurelio 
Prudencio Clemente (M. (1943); LAVARENNE, M., Prudence: I, Cathe- 
merinon liber (P. 1943); VEGA, A. C., Capítulos de un libro, Juvenco 
Y Prudencio, en «Ciudad de Dios»,. 157. (1945), 209 s.; VIVES, J.. 
Veracidad histórica de Prudencio, en «An. S. Tarr.», 17 (1945), 199 8.: 


bras completas de A. Prudencio, ed. bilingile, en BAC, n. 58 
(M. 1950). 
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cipalmente Zaragoza y asimismo alguna otra ciudad, llevó 
- algún tiempo una vida algo disipada, desempeñando cargos 
públicos importantes. Siendo ya de edad madura, cuando Co- 
menzaban a blanquear sus cabellos, se retiró a la vida 
privada, cultivando de un. modo especial la piedad y dedi- 
cándose a la composición de sus incomparables poesías. En 


ellas se distingue por su profunda inspiración cristiana, T=" = ` : 
queza de colorido, magisterio en la descripción y dominio de ' 


' la lengua, cosa tanto más de notar, por ser un tiempó en 
que ésta se hallaba en franca decadencia. Con esto, no obs- 
tante cierta dureza de expresión y algunas muestras de mal 
gusto, Prudencio es, a juicio de Menéndez y Pelayo, «el poe- 
ta lírico más inspirado después de Horacio y antes del Dan- 
te». Murió en España después de 405. ; 

Sus obras principales son: El Catemerinón o, libro diurno, 
que comprende doce odas piadosas dedicadas a las diversas 
ocupaciones cristianas del día. Su unción religiosa indujo a 
la Iglesia a tomar algunas en su liturgia. El Peristéfanon o 
libro de las coronas, que es el que más renombre ha dado a 


.. Prudencio, y contiene catorce. himnos dedicados a cantar el ` 
- triunfo de los mártires. Aquí es donde mejor campean las do- 


` tes de este poeta. 


I11.—IGLESIAS PRINCIPALES DE OCCIDENTE ?** 
Es 


1. La iglesia africana.—La iglesia africana, tan fecun- 
da en grandes escritores y obispos eminentes durante los dos 
períodos anteriores, se esterilizó casi por completo durante: el 

siglo Iv, todo él lleno de las luchas donatistas. Las últimas 
leyes lanzadas contra estos herejes, que con sus masas de 
fanáticos sembraban la destrucción por todas partes, son las 
de Valentiniano de 373 y de Graciano de 377, incorporadas 
luego en el Codex Theodosianus. . 


Uno de los hombres que mejor representan a la iglesia. 


africana de este tiempo y el mejor exponente de la luchá 
-pacifica contra los donatistas en el período que precede a 
San Agustín, es Optato de Mileve Ct 385)”**. Encendido este 
celoso obispo en las más vivas ansias de unión de las iglesias 
africanas, escribió diversas obras en un estilo duro, pero 
lleno de fuerza y rico de doctrina. Tales son: los seis libros 
contra el donatista Parmeniaro, uno de los teólogos de la 


- 215 véanse ante todo las obras generales de LECLERO Y MONCEAUX. 
En particular, sobre el donatismo, véase la bibliografía indicada. 
p. 394 s. Asimismo, véanse: MESNAGE, J., L'Afrique chrét, (P. 1913); 
herremes, La situation relig. de VAfr. romaine depuis la fin du 
IV siécle jusqu'ú linvasion des.vandales (P. 1897). 

-" me Edición PL 11; ed. ©: Zrwsa, en «Corp. Ser. ¡Eccl. Lat.», 
vol. 26- (1893); VASSAL-PHILIBS, O. R, The Work of St. O. against 


the Don. (1917): AMANN, artíc, en «Dict. Th. Cath.». 
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h 


secta, y una colección de documentos referentes a la cues. e 


tión donatista. 


Pero el hombre llamado providencialménte a dar la E : 


dadera batalla teológica a los errores d 

e Donato 
tar a la iglesia africana a un nivel. nunca ivoslado lia 
aquí, fué San Agustín, quien ya durante los últimos años del 


tal como astro de primera magnitud. 
2. La iglesia de las Calias.—En las Galias se había des- 


arrollado igualmente una iglesia muy floreciente. Ya a prin- : 


cipios del siglo 1v existía un número consider 
sis y de grandes núcleos de población ion e E pes 
nes de Colonia, Tréveris, Reims, París, Metz, Estrasburgo 
Burdeos, Tolosa, Lyón y Marsella. La intensidad de la vida : 
cristiana de estos territorios aparece ya de una manera cla- 
rísima en el sinodo de Arlés 217, celebrado en 314 con el a 2 
yo y protección dirėcta de Constantino. Según las noaa 
transmitidas por el historiador Eusebio, este sínodo fué una 
manifestación de fe de carácter general en Occidente, por 
lo cual muchos en la antigüedad quisieron presentarlo como 
ecuménico. Sobre el número de sus participantes existen pro- 
fundas divergencias en las fuentes primitivas. Pero nos cons- 
ta con suficiencia que a él asistieron, aparte los representan- 
tes de diversas regiones de las Galias, otros de Londres 
Colonia, Tréveris, Milán, Capua, dos delegados del papa Sil- 
vestre, Ceciliano de Cartago y Liberio de Mérida, que años 
antes habian asistido al sínodo español de Elvira. 5 $ 
Z De aquí se deduce la gran trascendencia de este sínodo 
que se refieren muchas veces los historiadores primitivos 
y que, juntamente con el de Elvira, forman las dos colum- 
a OS e la EES conciliar de la Iglesia antes 
cea de .325. Pero lo que aquí convie - 
e E es la significación del casa 
Ea RA ntensa vida eclesiástica de las Ga- 


3. San Hilario de Poitiers 21%.— De est 
slástica son muestras clarísimas también los O ora 
eminentes que florecieron en estas iglesias, algunos de los 
cuales alcanzaron un influjo y renombre universal. A la cabe- 
a de todos debe ser colocado San Hilario de Poitiers (+ 366), 


e 


217 O sínodo de Arlés, véanse : MANSI II, 434 s., 468 8.; 

218 Véanse: SAN HARIO, Obras, PL 9-10: 
acorp. Ser, Eccl. Lat» (1891); ed. A. Toen Oi: e pica sa, 
a n ilaire, en «Dict. Th. Cath.»; BEck, A., Die Trinitátslehre 
dak K UOTE von Poitiers (1903); Larcent, Saint Hilaire, em 
ints» (P. 1902); FEDER, A., Studien zu Hilarius von Poitiers 


(Viena 1910-1912): ID e 
A a a ri satima M. La.», 81 (1911), 30 S.; ID, en` +. 

À M , 51 s., 167.; BRISSON, J. O., SEF 
. tiers. Traité des Mystères = 1940). maa iii ge ES 


H.» de la Iglesia 1 ; Pa 


- relnado de Teodosio comenzó a brillar en la Iglesia occideñ=" ~ Lo 


Aa EA : . EX A ES r 


` E 
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verdadera lumbrera. de là Iglesia occidental y digno de figu-. 
rar al lado de los Atanasios, Ambrosios y Agustinos. Por 
las terribles luchas que tuvo que mantener en defensa de la 
ortodoxia, por la solidez de su doctrina, por su habilidad 
dialéctica y su profundo ingenio, fué apellidado el Atanasio 


del Occidente. à 


Habia recibido una sólida educación profana, hasta que, -. 


ya de edad madura, recibió el bautismo en 350, y bien pronto 


fué consagrado obispo de Poltlers. Desde este punto, toda 
su actividad eclesiástica y literaria gira en torno de la de- 
fensa de la ortodoxia frente a los arrianos y al emperador 
Constancio, por quien fué desterrado a Frigia desde 356 
a 359. Hilario aprovechó el destierro para familiarizarse con 
el griego y con los Padres orientales y para conocer a fondo 
el monacato de Oriente. Vuelto a su patria, siguió hasta su. 


. muerte siendo la columna de la fe en Occidente. 


En sus escritos supo juntar la especulación y profundi- 
dad de los griegos con la dialéctica y fuerza de los latinos. 
Sin embargo, debemos reconocer que su estilo aparece con 
frecuencia demasiado estudiado y enfático, y no pocas veces 
resulta obscuro e incomprensible, sin que esto obste a que 
en conjunto se le pueda llamar escritor excelente en el fon- 
do y en la forma. En teología y polémica, que es donde más 
sobresale, escribió el tratado Sobre la Trinidad, con que ad- 
quirió gran renombre. Fué el primer tratado de esta mate- 
ria que apareció en Occidente. Luego publicó otro sobre los 
sínodos, escrito durante su destierro, y varios memoriales 


“al emperador Constancio. En exégesis bíblica nos dejó di- 
“versos comentarios sobre el Antiguo y el Nuevo Testamen--. - 
= to. Asimismo escribió otras obras de carácter histórico con- 


tra los arrianos. 


4. San Martín de Tours ?".—.Al lado de San Hilario 
de Poitiers brilla con vivos fulgores»en la iglesia de las Ga- 


- las San- Martín de Tours (+ ca. 397), llamado con razón 


Apóstol de las Galias, indudablemente uno de los santos más 


populares ya en su tiempo y luego en toda la Edad Media.. ` 
Era originario, de Sabaria, capital de Panonia, y, aun- : 


que nacido de padres paganos, se sintió bien pronto atraído 
hacia el cristiánismo. Sentó luego plaza de soldado, y en 
este nuevo «género de vida se distinguió por su vida penl- 
tente y corazón compasivo. A este período de su vida: se 


refiere el hecho bien conocido, y que tanto exornóg después A 
la leyenda, de partir su capa con un pobre mendigo. Incl- 4 


219 Pueden Verse: SULPICIO SEVERO, Vita Sti. Martini, ed. HALM. 
(Viena 1866); REGNIER, St, Martin, en «Les Saints» (P. 1907); BA- 


RUT, Paulin de Nole, Sulpice Sévère, St. Martin; recherches de chro- © $ 


nologie, en «Ann. du Midi» (1908), 18 s.; ID., St. Martin de Tours- 
en «Rev. d'Hist. et de Litt. Rel» (1910), 468 s., 513 s.; (1911), 44 S.; 
DELEHAYE, H., 2. e 
Monczaox, G., St. Martin (P. 1928). 


Ñ 
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e 
nádo por naturaleza a la vida solitaria, vivió algún tiempo 2 
como anacoreta y fué uno de los más eficaces promotores 


del monacato en Occidente, como se verá en otro lugar. El. ' 


prestigio extraordinario que consiguió y el renombre de 


“santidad de que gozaba lo encumbraron en 373 a la sede 
..... episcopal de Tours. _ 


E O A O E, 


Como padré de monjes y ¿omo “obispo de esta ciudad, + 


trabajó desde entonces incansablemente por-la conversión | 
de los infieles, sobre todo entre la población celta; defen- - 
dió enérgicamente los derechos de la Iglesia en ocasiones di- 
fíciles, como durante el proceso y muerte de Prisciliano; fué 
en todos los momentos padre del pueblo y digno apóstol de 
Cristo, por lo cual vió bendecidós sus trabajos con abundan- 
tes frutos de conversiones y prosperidad de vida cristiana 
y. monástica. Símbolo de la veneración de que gozaba fué el. 
espectáculo de unos dos mil monjes y una multitud innu- 
merable que rodeó su cadáver en el momento de su sepul-' 
tura. De esta misma veneración se hicieron eco los obispos - 
galos, cuando en el siglo vr lo designaban en una carta circu- ` 
lar como consejero apostólico enviado providencialmente por 
Dios y. dotado de gracia verdaderamente apostólica. ; 


5.- La iglesia de ltalia.—También en. el norte de Italia 
se desarrolló con gran pujanza la vida cristiana, al igual que 
en otras regiones del centro de Europa. Los diversos conci- 
llos y sínodos celebrados en Roma y- en otras poblaciones - 
importantes, sobre todo Milán con el número considerable 
de representantes de toda lItalla y regiones circunvecinas, 
son indicio claro de esta intensidad de vida cristiana... ~: 
. “Entre. los hombres más insignes que. sobresalieron de. un 
modo especial, pueden citarse: el obispo Cenón de Verona 
(+ 380), quien trabajó con mucho celo en su. iglesia, partici- 
pó activamente en las grandes cuestiones entonces debatil- 
das y se distinguió particularmente como padre de los po- 
bres y necesitados. Filastrio de Brescia (+ 397), célebre por 
uria obra que escribió como refutación de las herejías. Más 
conocidos todavía son los nombres de Eusebio de Vercelll y. - 


- Lucifer de Cagliari 220, De este último se ha hecho especial 


mención al hablar. de su rigorismo característico. Pero, de- 
Jando aparte: esta tendencia rigorista, en unión con Euse- 
lo, representan uno de los momentos más brillantes del 
"episcopado italiano. En el sínodo de Milán de 355, en que 
tantas violencias cometió el emperador Constancio, estos, 
dos obispos se mantuvieron fieles en la defensa de Nicea y. 
de su representante, San Atanasio. Por esta firmeza fueron 
luego objeto de las más duras represalias, - EN 
Más tarde, cuando San Atanasio entró por el camino de 
o ; R Eccl. Lat» 
bras, ed. > ed. W. A Corp. 8er. . Lat.»,: 
14 (1886); Pr 3 RO Riva, P., L. di-Ca- - 
gliari contro limper. Costanzo (Trento- (4938). , 20-00 05 
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tener que eúfrentarse con él e imponerle dura penitencia. ` 
Por lo demás, su clara inteligencia se complacia más bien- - 
en las cuestiones prácticas y morales que en las grandes es- >, 
peculaciones, con todo lo cual llegó a ejercer con su trato. y 
su elocuencia un influjo extraordinario en todos los que le ` e 
rodeaban. ; i DE 


ja inteligencia con: los semiarrianos y en el sínodo de Ale- 


jandría de 362 proclamó los principios de la suavidad y mu- 


tua comprensión, 
mereciendo con 
Pero Lucifer de Cagliari no se 2 


la gloria más grande de. Italla y aun 


en este tiempo 
Iglesia occidental del siglo Iv es el obispo de a San 
Ambrosio (+.397). De él podemos afirmar que, por € con- 


i : ñó du- 

unto de sus cualidades y por el papel que desempe 
ante su episcopado, €S quien mejor representa y caracteriza 
la Iglesia católica € 
z A y aun añadiríamos que anuncia a los Papas 
su conciencia de supremacía de lo espiritual 


para el pueblo cristiano. Más notable es San Ambrosio como . 7: di 
moralista. En este género, su obra maestra es Sobre los de- HE. 
beres de los. ministros, adaptación cristiana del libro De of- $ qe 
ficiis, de Cicerón. En el campo propiamente ascético, escribió ae 
multitud de trataditos, como De la formación de las virgenes - 1 
y Exhortaciónes a las virgenes. No menos insignes son sus ' ><”: 
obras exegéticas, en donde hay que incluir también multitud ~“ ` 
de discursos y homilias, que se nos han conservado. Por otra 
parte, son muy interesantes bajo diversos conceptos la co- 
lección de sus cartas y los himnos litúrgicos que compuso, 
de los cuales algunos están en uso todavía en nuestros días. 
El Te Deum, en cambio, contra lo que suelen muchos afirmar, E 
no es suyo, sino que fué compuesto por el mismo tiempo en ES 
Oriente. ` í 


j or lo cual se Sep AAEE 
a ile desde entonces al lado del Papa y de . _Los escritos que nos dejó-son numerosos y varlados. Como | | 
San Atanasio. Murió en 371. . dógniátito; compuso Sobre-la fe,-a- petición de Graciano, que _ : El 
AE ilá 221 —pero el que constituye es una especie de exposición del misterio de la Trinidad; - iig 
6. San Ambrosio de Milán 4.: de la igualmente otros varios tratados, que son como catequesis | 


e 


a. MN wid ta ciudad 
co e es i 
a al cumplimiento de su ministerio apostólico, - 
siendo realmente modelo del principe d 
de gobierno, consejero de los emperadores Graciano, Valen- 
tiniano y Teodosio 1; doctor y padre del pueklo y defensor 
de la ortodoxia contra toda clase de adversarios. 
San Ambroslo era el tipo perfecto del romano. Poseía 
una autoridad natural, que se imponía con su presencia y con ~i 
el prestiglo de su persona. Pero al mismo tiempo estaba dota- -ù 
do de un carácter blando y de una voluntad enérgica, que no. 
conocía dificultades. Con todo este’ conjunto de dotes natu- i 
rales, se explica el incomparable ascendiente de que llegó a ý 


CAPITULO X 


La Iglesia en el Oriente *™” 


Siguiendo su antigua tradición, las iglesias de Oriente 
no mostraron en este período menos actividad que las de 
Occidente, sí bien comienza ya a observarse el tránsito de la ' 
primacía y predominio eclesiástico del Oriente al Occidente. 
Sin embargo, los grandes concilios y las grandes cuestiones 
dogmáticas que se agltaron principal y casi exclusivamente 
en la parte orlental del Imperio, indican claramente la in- 
tensa vida eclesiástica que allí se desarrollaba. Esto queda 
confirmado de un modo particular teniendo presentes los 
principales núcleos de formación eclesiástica, que fueron las 
escuelas de Antioquía y Alejandría, y los grandes hombres 
que de ellas procedieron y son lumbreras de la Iglesia oriental. 


- clara la conducta que observó con el emperador Teodosio al 


E 
221 Véanse; SAN AMBROSIO, Obras, PL 14-17; ed. SCHENKL. PETS- 


16, en «Corp. Scr. Eccl. Lat», 5 vols. (1897-1919) ; LARGENT, A... 


artic. Ambroise, en «Dict. Th. Cath.» ; LABRIOLLE, P. DE, artic. AM- 


«Dict. Arch»; ID, Saint Ambroise, en Col «Pensée . 
(e: 1908): THamin, R, S- Ambroise et la morale chrél. 
(P. 1895); M A LOA: J: E Die TAME ao m A, pom Reiche 

Erden (1904); Ip., Die Esc atologie 5 ) 
tb J. R, Saint Ambroise et PEmpire romain. Contribution 


A a DUDEN, F. H., The life and times of St. Ambrose E: 


A 


e 


~ Col. Excelsa 4 (M. 1942); Vérre, D., Die Tugendiehté 
O S prosius “(Sarmen 1951); LÉCUYER, J., Le sacerdoce chr tien q 
selon s. Ambroise, en «Rev. Univ. Ott.», 22 (1952) 104 S; O'IZAR- i 
NY, R., La Virginité selon S. Ambroise, 2 vols. (Lyon 1952). Ñ 


222 Véanse las obras generales, particularmente las historias lite. 
rarias de la Iglesia, o patrologías, y las historias de los dogmas. En 
especial: BARDENHEWER, II, 1 8.: ALTANER, trad. cast., 175 8. * 
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I—EN TORNO A LOS MOVIMIENTOS DOCTRINALES 223 


Sobre las grandes herejías del arrianismo, macedonlanis-. 
-mo y:apolinarismo, que tanto agitaron. a las iglesias orien- 
tales, ya se ha dicho lo suficiente. Igualmente dimos noti-, 
clas de algunos otros movimientos heréticos que más im- 
portancia llegaron 2. alcanzar. Ahora, en cambio, deseamos. 
completar aquí lo que ocasionalmente dijimos respecto de 


la intervención y actividad. de 'algunos hombres más emj- 
nentes. O Í ; 

. 1. Eusebio de Cesarea ?*,—Uno de los que más influye- 
ron en la marcha del arrianismo y, sobre todo, en las deci- 

siones tomadas por Constantino en su favor, fué el obispo de- 


- Cesarea, Eusebio. Por esto 
nesta su intervención en' los asuntos públicos, políticos y 
religlosos. En todos ellos manifestó gran debilidad de carác- 
tér y poca firmeza de principios, por lo cual, si bien es ver- 
dad que no puede ser considerado como hereje, sin embargo 
contribuyó como el que más al crecimiento de la herejía y: 
al envalentonamiento de sus adeptos. í a 


- Pero la significación especial de Eusebio en la historia l 


de la Iglesiá se deriva de los escritos que -nos legó, que por 


su mérito extraordinario hacen olvidar en cierto modo su. 


. dudosa actuación en las cuestiones arrianas. Estos escritos. 
son muy variados; pero los que más renombre han dado a 
Eusebio son los de carácter histórico, por los cuales puede 
ser designado padre de la historia eclesiástica. Su primera 
obra de este género es la Crónica, que abarca desde princi- 
plo del mundo y se basa en la crónica inicial de Julio Afri- 
cano. Luego compuso su obra fundamental, la célebre His- 
toria eclesiástica, que llega -hasta el año 324. Su valor es 
extraordinario, por la idea elevada que manifiesta de la his- 
torla y, sobre todo, por incluir en su exposición multitud 
de fragmentos de obras de su tiempo que luego se perdieron. 
Más tarde escribió la Vida de Constantino, en que adolece 


223 Véanse, entre otras, las obras siguientes: HERGENRÓTHER, Die 


Antiochenische Schule und ihre Bedeutung auf die exeget. Gebiete’ 


(1866): NELZ, R., Die Theol. Schulén der morgenländischen Kirche 
in sieben ersten Jahrh (1916); Histoire Eclésiastigue, 1. I-IV. Texto 
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podemos caracterizar como fu- - 


-la ciencia y al trabajo, con lo cual, fuera de las obras his- 


` lio, los dos Gregorios, el Niseno y el Nacianceno; los hẹ- 


` lador del arrianismo y como el que abrió el camino a los 
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del-defécto de querer encumbrar demasiado a Sü hérgé y 
otra obra importante, Los mártires de Palestina. Hua a 
En general, la característica de Eusebio es su afición a 


tóricas, compuso trabajos apologéticos y exegéticos de:gran ' 


- valor. Entre -los -primeros «notaremos la Preparación evan-- 


gélica, que*es- una "refutación de- Porfirio, y' la Demostra--' 
ción evangélica, cóntra el judaísmo. Además de otras obras 


de diversa índole, es digna de mención la titulada Onomás- ` i 


tico, o explicación de los nombres propios de la Sa; 
A ada 
Escritura. En ella aparece con toda su exuberancia pd eX- 


traordinaria erudición de Eusebio de Cesarea. ¡Lástima que --- 
-un hombre tan eminente y que tantos méritos contrajo con , 


sús excelentes libros lleve sobre sí el borrón del f : 5- 
tado a la herejía arriana! ai Pre 

En la lucha contra esta herejía salieron al palenque y- 
terario de la, Iglesia oriental otros hombres A ta- 
les como San Cirilo de Jerusalén, San Epifanio, los -ejérci- 
tos de hombres aguerridos de las escuelas de Alejandría, de 
Antioquía y de Capadocia: un Didimo el Ciego, San Basi- 


rejes o heretizantes Apolinar; Diodoro de 'Tarso y Teodoro 
de Mopsuestia, a quienes supera todavía San Juan Crisós- 
tomo. De todos ellos daremos breve noticia, necesaria, sin 
duda, para que se aprecie debidamente la altura, alcanzada, 
por la especulación oriental. i DRA 


2. San Atanasio de Alejandría ??*.—Pero el qui eS 

Â que aparece 
como a. la.cabeza de todos y, sin pertenecer estrictamente a 
ninguna escuela, debe ser considerado tomo verdadero debe- 


grandes hombrés del siglo Iv, es San Atanasio, patri 

Alejandría. Ya se ha dicho lo suficiente para as E 
todo su alcance la significación que tuvo la figura de Ata- 
nasio en aquella gigantesca lucha de la Iglesia contra el 
arrianismo, apoyado por los emperadores. El fué el repre- 
sentante más genuino de la ortodoxia y piedra de toque dé 
la pureza de la fe del episcopado. Por mantener esta fe, tuvo 
que sufrir un continuado martirio, pues no significa otra ` 
cosa aquella enconada lucha de insidias, calumnias y'aun 
persecuciones materiales, y aquella cadena ininterrumpida 
de destierros que sobrellevó durante toda su vida. Todo ` 
esto aparece suficientemente a través de la exposición que 
dimos en otro lugar sobre las vicisitudes del arrianismo. 


225 Véanse: BARDENHEWER, III, 44 s.; Obras 25-2 : 
F APEBROCH, en ASS, mayo, 1; LE BACHELET, KE A PA A en 
ST ict. Th. Cath.»: MÖHLER, A., Athanasius der Gr, und die K. sei- 
» se, en ensée Chrét.» (P. 1908); „ St. Atha-.. 
nase, en «Les Saints» (P. 1914). Hi aes a da pner: 
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Pero ahora creemos conveniente dar asimismo una idea so- 
bre la actividad literaria de San Atanasio. 


La agitación constante de su existencia no agotó la ac- * 


tividad de Atanasio, el cual escribió muchas e importantes 
“obras. Sin embargo, de todas se puede notar, que no se dis- 


tinguen por su carácter especulativo, sino. por su finalidad . 


eminentemente práctica. Así, fuera de las dos apologías es- 
critas en su juventud, las demás obras de Atanasio, ya sean 
históricas, ya exegéticas, ya teológicas, siempre van enca- 
minadas a la defensa de la fe de Nicea, combatida por sus 
adversarios. : 

Entre los escritos de Atanasio campean particularmente 
un grupo de carácter dogmático y apologético, como los dis- 
“cursos contra los arrianos, compuestos en 357, que pueden 
ser considerados como la primera exposición de conjunto 
sobre el misterio de la Trinidad. A este grupo puede aña- 
dirse una serle de cartas privadas de carácter dogmático. 

De gran importancia son los trabajos históricos y polé- 
micos. A su cabeza debe colocarse la Apología contra los 
arrianos, en que se pinta muy al vivo la agitación arriana 
en los años 340-350. Importantes son también: la Apología al 
emperador Constancio, la Apología de su fuga y la Historia 
de los arrianos para.los monjes, escrita en 358, descripción 
pletórica de vida de los trabajos sufridos por Atanasio en 
su lucha contra los arrianos. Complemento de estos traba- 
jos es-la Vida de San Antonto, de gran importancia por su 
influjo en la extensión del monacato. Además, conviene men- 
cionar una serle de obras exegéticas, de que sólo se conser- 
van fragmentos. : i i 

RE curioso ‘añadiremos que, el símbolo llamado 
de San Atanasio,.o simbolo «Quicumque» Se. le atribuyó 
“desde la antigüedad; pero ciertamente no es suyo, como lo 
demuestra la precisión de las fórmulás cristológicas, que su- 
ponen todas las discusiones habidas después sobre esta ma- 


teria. 
II.—LOS TRES GRANDES CAPADOCIOS 


Al lado de San Atanasio lucharon en el Orlente, entre 
otros muchos, los tres grandes santos que por ser originarios 
de Capadocia forman como una especie de escuela, y son de- 
signados como Padres Capadocios. Estos son: San Basilio 
el Grande, a quien podemos reconocer como el principal en- 
tre ellos; su hermano carnal San Gregorio Niseno, tipo de 
filósofo cristiano, y el modelo del asceta y apóstol, San Gre- 
gorio Nacianceno. E t 

“1. San Basilio el Grande ?**.—El primero, aun cronoló- 


226 ENHEWER, DI, 130 s. Además: Obras, PG 29-32; WASEHN. 
Saint Baste le Gr. ses oeuvres orat. et ascél. (P. 1894); Wrric, J.. 
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"se dedicó a la vida monástica. Prónto se le juntaron varios. - 


. de su amigo San Gregorio Nacianceno, las dos célebres re- 


Basilea) (Basilea 1953). 
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gicamente, fué San Basilio el Grande (+ 379). Nació de pa- 
dres nobles, ricos y piadosos, en Cesarea de Capadocia, - E 
En su familia son venerados como santos un tercer her-- . 
mano, Pedro, obispo de Sebaste, y su hermana Macrina. Ha- 
biendo recibido una educación esmerada en Cesarea, Cons- 
tantinopla y Atenas, se retiró a las cercanías de su patria y: ; 


compañeros, y de aqui surgió la institución monacal de los . ` 
basiltanos, para quienes compuso San Basilio, con la ayuda 


glas, la grande y la pequeña, que. fueron, después de la regla 
de San Pacomio, la base de la vida cenobítica en Oriente, 
como la regla de San Benito lo fué en Occidente. 

Bajo el obispo Eusebio fué ordenado sacerdote, y en 370 
nombrado obispo de Cesarea. En este cargo como metropo- 
litano de Capadocia luchó valientemente por desarraigar los 
abusos existentes y sobre todo contra los arrianos, envalen- 
tonados en tiempo de Valente. Los esfuerzos que hizo “este 
emperador para atemorizarlo, le salieron enteramente falli- 
dos. Primero lo intentó por medio del prefecto de palacio, 
Modesto. Luego personalmente en la misma iglesia. Pero el 
obispo Basilio mantuvo fielmente su dignidad episcopal y su 
ortodoxia inmaculada. Por esto se refiere que, ante lo infle- : SE 
xible de sus respuestas, hubo de exclamar el prefecto Mo- ES 
desto: «Nunca me habló nadie de esta manera». A lo que = ` 
le respondió Basilio: «Es que todavía no habías chocado con 
un obispo». ; 
-~ Las cosas llegaron tan lejos, que únicamente quedaba en A | 
Oriente un pequeño grupo de obispos fleles a la causa de A 
Roma. Entonces formó Basilio el plan de poner en movimien-= .: ` 
to a la Iglesia y al emperador de Occidente contra aquella 
inundación del arrianismo. Esto lo intentó primero por medio 
de San Atanasio, cuya estrella despedía los últimos fulgorés 
de su existencia; mas a la muerte de éste, port'medio de en- . 
viados especiales. El plan tuvo un éxito rotundo. En un si- 
nodo de la Iliria del año 375, en presencia de Valentiniano, 


Leben des hl. Basil. des Gr. (1920); RIVIERE, J., Saint Basile, évéque 
de Césarée, en «Les Moralistes Chrét.» (P. 1925); CLARKE, W. K. I., ; 
The ascetic Works of St. Basil (L. 1925); JANIN, R. S. Basile | : 
(P. 1929); Mazón, C., Las Reglas de los religiosos (R. 1940, p. 37 S; ` 
RYAN, G. J., The «De Incarnatione» of Athanasius (L. 1915), en «St. 
a Doc.», 14, 1; CASEY, R. P., The «De Incarnatione» of At., en «Stud. 
a Doc.», 14, 2 (L. 1946): SCHNEEMELCHER, W., Athanasius von Ale- 
zandrien als Theologe und als Kirchenpolitiker, en «Z. Neut, Wiss.», 43 
(1950-51), 242 S.; BERNARD, R., L'image de Dieu après St. Athanase,en . 
«Théol. ét. de Lyon-Fourv.», 25 (P. 1952); Athanasius Werke, obra- 
iniciada en 1934, de la que hay publicada varios fascíc. por Lic. H-G. ` 
le a (Berlín 1954): AMAND, D., L'ascèse monan ue PTA 
aredsous 1948): VISCHER, LUCAS, Ba us der . ar. 
suchungen zu einem Kirchenvater des IV. Jahrhumderts (Disert de 
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on decididamente 

S restiglo con este 

insistió en adelante en su ya 

linarismo y macedonianismo 

o Eustatio de Sebaste. 
murió pronto, cuan 
en enero del año 379. Pocos meses - 
n la muerte el emperado 
ínodo de Antloquí 
jental y occ 
bnegado de .B 
firmar que era el tipo de 
honra al nombre que llevab 
lucha contra los abusos, 
peradores; pero 
a las simpatías 


obispos occidentales y tomar 


San Basilio. AÍ 
1 arrianismo, 
ontra el apo 


se juntaron los 
el partido de 
. triunfo contra € 
iniciada campaña € 
ntiguo amig 
a, San Basilio 


lanzado su p 


y contra su a 

. Por desgrac. 

` apenas cincuenta años, 
- antes le había precedido e 
espués, en un s 


.... tarde compuso San Juan Crisóstomo sobre el sacerdocio. ---.; E 


idental. Era el 


fruto del trabajo p 

De él podemos 
Iglesia, que hacía 
la doctrina y en la 


1 príncipe de la 
a, inflexible en 


nte afable y dés- 
de los que lo tra- 
amado el Grande, 
ad y el radio de su 


influencia, y 1 latino entre 


los griegos, P 
los orientales, fué en 
práctico al mo 


ues, a diferenc 
toda su obra 
do occidental. 

bstante su extraordin: 
mponer y legarnos obr 
la larga, compue 


aria actividad, todavía 
as importantes.. 
sta de 55 apar 
de lás que se hablará 

ático escribió los libros con- . 
el arrianismo, y Sobre el. 


375, en su edad madura, contra 


tuvo tiempo para co 
aparte la reg 
- y la corta, de 313 pr 
en otro lugar, con carácter 
tra Eunomio, en que impu 
Espiritu Santo, escrito en 
+los macedonianos. 


obras oratorias, que comprenden 
ia cristiana sobre asun- 
dos series de homilias 
a silio fué también un 
: reformador en la liturgia. a en grlego y 
` copto, mas no en su forma primi 
,'a mitad del siglo v. En la ac 
«fodoxa se celebran los oficios 
“las diez fiestas mayores del año. 


- 9, San Gregorio Naciancerio ( 
uede dignamente colocars 
Naclanceno, Nació en la clu 
donde fué obispo algo más 


Iglesia griega orientál or- 
divinos según esta liturgia en 


—Al lado de San 
igo íntimo, San 
dad de Capadecia, Na- 
tarde su proplo padre. 


s PINAULT, H., Le DP 


e Gáruey, P. Grégoire de Nazianze. T 


http://Awww.obrascatolicas.com 


c. 10. LA IGLESIA EN EL' ORIENTE . di S 


En: la escuela de Cesarea conoció a Basilio, y más tarde es- 
trechó más esta amistad. A los treinta años, medio contra - 
su voluntad, recibió de su propio padre las sagradas órdenes; 
pero luego, apesadumbrado por esto, se retiró al desierto; 
y desde allí trató dẹ justificarse en su fuga con la importante ' 
obra Apologético de la fuga, modelo y.base de la que “más ` 
Cuando, el año 370, fué creado obispo de Cesarea, fundó: - 
varias sedes episcopales con el objeto de tener más -obispos 
en torno suyo. Entonces, pues, consagró a Su amigo Grego; 
rio obispo de Sásima. Este hizo al punto. su entrada en la, 
nueva sede; pero rápidamente, espantado de la responsabilir 
dad de su nuevo: cargo, escapó a la soledad. Al subir al tro- ' 
no' Teodosio I, fueron algunos delegados Suyos. a suplicarle 
en nombre del emperador que volviera a su diócesis, parą 
ayudar con su elocuencia a la causa de la ortodoxia. Volvió, . 
- en efecto, y con el fuego de su palabra y la mansedumbre. de 
su trato atrajo a muchísimos a la verdadera fe. La ira de 
los arrianos, fué por ello tan grande, que algunas veces aten- 
taron contra su vida. > a andaa e E e i 
.. En 380 entró de nuevo Teodosio el Grande en Constans E 
tinopla, y, Con: la decisión que lo: caracterizaba, quiso dar z 
un corte al arrianismo de la. capital. Para ello introdujo:a: ``“ 
San Gregorio en la iglesia principal, y- habiéndose iniciado a 
poco después el segundo: concilip ecuménico, “conforme: al y 
deseo de los Padres reunidos, Gregorio . fué nombrado pa-. 
triarca de Constantinopla. En el mismo concilió tuvo una 
participación decisiva. Muerto su primer presidente, Melecio 
de Antioquía, le siguió el mismo' Gregorio en la presidencia,. 
que dejó poco después por, Sus inveteradas ansias, de sole- 
dad, Retiróse, pues, a lo, vida solitgria en Arlance y “en ella 
vivió los últimos años de su vida E aa ie PaF 
“sus mejores producciones son 45. discursos de caráctér .. 
“polémico. y dogmático. Todos ellos son producto'de su: acti 
vidad apostólica en Constantinopla. En cambio, del' tiempo 
de su retiro se nos ha conservado una serle de cartas y: pot- 
sias. Estas, en número" de unas. 500, estaban destinadas a 
suplir: a -los clásicos cuando éstos. fueron prohibidos a dos 
“eristianos por Juliano. el Apóstata. -Pero generalmente tiene 
«poca inspiración poética, st blen. en alguna de estas obras, 
- «tomo De vita mea, aunque lánguida, hay verdadera poesía 
melancólica, cast romántica. . - A E E 
T 8; San. gregorio “Niseno' ct 396) *,—La: tercera estre- 


«¿28 Obras; PO 4446, ed. en «CóFp.B.a--(1921-25) A Liz, J, Jesiis . 
Chr. nach der Lehre des hl. Gr. von Nyssa (1925); LAPLAN, J- GTE 
goire de Nysse (Œ: 1844); GOGGIN, T A., T'he. tines. of saint Gregor 

¡of Nysa rejlecied in;the letters (wásbigton 1947) ;. TIESRE, A: ie 


Theologie der “Christus-mystik Gregors von Nissa, en «2. po 
5 


70 (1948), 3155.5 JAEGER, W., etè. Gregorius Nyssenus, Opera, 
publicados: el último ren 1952. DANIELOU, Jis La, resufrecióon,, 
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lla del firmamento de Capadocia es San Gregorlo Niseno, 
hermano menor de San Basilio. Estudió primero retórica y 
se distinguió de tal manera por la profundidad de su inge- 


nio, que mereció ser apellidado el Filósofo. Consagrado obis- . 


po de Nisa por su hermano Basilio, se hizo bien pronto ob- 


jeto del odio encarnizado de los arrianos, por lo cual fué. Y 


constreñiido a escaparse y vivir escondido dos años. A la 
muerte del emperador Valente volvió a su diócesis,. donde 
desplegó desde entonces gran actividad. En 381 asistió al 


concilio ecuménico de Constantinopla, y tuvo un gran dis-. 


curso a la muerte de su presidente Melecio. De nuevo tomó 
parte en otro sinodo de. Constantinopla én 394. ; 

Gregorio Niseno fué, sin duda, el más profundo pensador 
entre los tres Padres Capadocios y prestó a la Iglesia ines- 
timables servicios en la profundización de las verdades de 
la fe. Con todo, su entuslasmo por Origenes lo hizo desli- 
zarse en algunas ideas erróneas. Tal es, por ejemplo, la doc- 
trina sobre la apocatástasis. Sus escritos no son muy nu- 
“merosos; pero muy dignos de tenerse en consideración. Una 
de las obras más estimadas es el Antirrheticus, contra Apo- 


- linar, obra fundamental contra esta herejía. Presenta asi- 


. mismo carácter dogmático el Gran catecismo, resumen teo- 
lógico de gran valor, especie de Suma teológica de este 
tiempo. Todos los escritos del Niseno están llenos de ideas, 
si bien incurre algunas veces en el peligro de las alegorías. 


ITI.—OTROS ESCRITORES EMINENTES DE ORIENTE 


. Mas la fecundidad de Oriente no -quedó agotada con es- 
tos atletas que hemos presentado, que tan diestramente pe- 
-learon en defensa de la verdad. A la medida de las grandes 
necesidades, se presentaban también los grandes ingentos, 


. quienes con su ciencia y acertada intervención desbarata- 
ron el juego de los adversarios. 


1. Dídimo el Ciego (+.398) ??”.— En torno a la escuela 
de Alejandría, madre fecunda de grandes hijos, fueron apa- 
reclerido santos y sabios que llevaron su nombre a todo el 
Orlente. En ella se formó el gran Atanasio, quien, como 


f patriarca de Alejandria, pudo alimentarse constantemente . 


con la sólida doctrina de esta'escuela, y en efecto,es pre- 
sentado como una de sus glorias más puras. También son 
presentados como glorias de la escuela alejandrina los tres 
-Capadocios, ya conocidos, y algunos Padres del desierto, 


corps chez Grégoire de Nysse, en «Vie Chr.», 7 (1953), 154 8.; Plato- 
nisme et théologie Mystique. Essai sur la doctrine spirit. de St. Gré- 
goire de Nysse, en «I1éol. ét: de Lyon-Fourv.», 2 (P. 1954). 

229 Obras, PG 39, 131 8.: Goner, P., artíc. en: «Dict. Th. Cath.»: 
Bary, G.. Didyme l'Aveugle, en «Et. Théol. Hist.» (P. 1910). 
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como “Macario el Viejo y Evagrio Póntico, - quienes nos lez E Es 


garon escritos dignos de consideración. 3 
. Pero aqui- queremos hacer especial mención de Didimo 


el Ciego, por ser el hombre que, en el conjunto de su activi- a ss 
-dad, mejor representa a .esta célebre escuela. Nació en Ale- A 
- jandría, y, aunque perdió la vista a los cuatro años, fué - . 


“año de lós hombres más eminentes de su tiempo y ha sido 


siempre sumamente apreciado. . 

Su distintivo fué una extraordinaria erudición y profun- 
didad de pensamiento. En general siguió a Orígenes, de modo- 
que vino a defender los mismos errores que éste, condena- ` 
dos más tarde en el quinto concilio ecuménico. Nos consta 
que compuso diversos comentarios a la Sagrada Escritura, 
aunque todos han desaparecido, fuera de pocos fragmentos. 
En dogmática escribió los tratados Sobre la Trinidad y So- 
bre el Espiritu Santo, en los que refuta a los arrianos y 
macedonianos. Este último posee un valor especial, aunque 
sólo poseemos una traducción de San. Jerónimo. 


2. Escuela de Antioquía.—De la escuela de Antioquía, 
perpetua contrincante de Alejandría, surgieron también gran- 
des escritores y eminencias de primer orden. Ante todo son 
dignos de mención algunos nombres que suenan mal a los 
oídos ortodoxos. Sin embargo, no obstante su ideología erró- 
nea y aun-herética, adquirieron especiales méritos con su - 
erudición y actividad literaria. À DE 

El primero es Apolinar de Laodicea (+ 390) 2%, de quien .: 
se ha hecho mención en varias partes. Dejando a un lado su 
herejía, se hizo benemérito de la causa católica con su acti- 
vidad contra los arrianos. Fué escritor muy fecundo, y com- 
puso, entre otras cosas, una apología contra Porfirio y Juliano 


"el Apóstata, comentarios bíblicos y diversas obras de carác- 


ter dogmático. Sin embargo, de todo esto se ha conservado 
muy poco, si bien lo suficiente para apreciar su justo valor. 


3.. Diodoro de Tarso (+ 392) ?**.—Diodoro de Tarso no 
hay duda de que fué uno de los hombres más eminentes, que, 
Junto con sus discípulos San Juan Crisóstomo y Teodoro de 


Mopsuestla, puso el fundamento de la gloria de la escuela .. 


antloquena. Dotado de gran erudición y profundo talento, 
trabajó con ardor, primero como abad de un monasterio y 
luego como obispo de Tarso, en la defensa de la fe católica, - 
por lo: cual fué desterrado por Valente. Mas, por desgracia, 
en su lucha contra Apolinar cayó en el defecto contrario, 
que puso la base del nestorianismo. Por esto es considerado ' 


.. Como padre de tan funesta herejía, y su recuerdo fué unido 
ect] z 


230 Obras, PG 33; Vors, G., L'apollinarisme (Lovaina 1901): 


Eos LterzmanN, H., Apollinaris von Laod. (1904) 


231 Obras, PG 33; ERMONI, V., Diodore de Tarse et son róle doc- . 


- .trinal, en «Museon» (1901), 424 s.;- MARIES, L., Le commentaire de * 
Diodor. . 1924). ' i 


e de T. sur les Psaumes (P. 19 
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de tal manera a ella, que sus escritos perecieron casi todos 
con ocasión de las luchas contra los tres capítulos. 

De San Juan Crisóstomo y, .Teodoro de Morenia habla- 
remos más adelante. 


4. San Cirilo de Jerusalén Ct 386) ?*2.— En otra cons- 
_telación y bajo otros cielos brilló el obispo de Jerusalén San 
Cirilo. Nacido en esta ciudad cuando, con los esfuerzos de 
Constantino y su madre Santa Elena, iba surgiendo la nueva 
Jerusalén cristiana, tan pronto como fué ordenado presbí- 
‘tero, se encargó de la instrucción catequética de los neófitos. 
En esta misma ocupación perseveró aun después de consa- 
. grado obispo de Jerusalén, cuyos resultadós fueron las cé- 
lebres 24 catequesis que compuso y van invariablemente uni- 
das a su nómbre. Estas catequesis, en su forma sencilla y 
completa, constituyen un magnífico comentario del símbolo 
“bautismal usado en aquella iglesia. 


© Por lo demás, San Cirilo de Jerusalén llevó una vida muy. 


_ agitada a causa de las cuestiones arrianas; pero, aunque al- 
gunos han pretendido poner en duda su ortodoxia, sobre todo 
por sus simpatías con los nee sin embargo no puede 

. dudarse de ella, 


“5, San Epifanio (+ 403) 2*,— La isla de Chipre, què 


desde el principio del cristianismo había representado un 
papel importante, presenta también en el siglo Iv una de las 
figuras más interesantes de la Iglesia oriental. Nos referi- 
mos a San Epifanio, dedicado desde su juventud a la vida 
ascética, por cuyo amor el año 345, contando sólo veinte 
-años, fundó un monasterio de monjes, del que fué abad hasta 
el año:367. Pero la fama de.sus virtudes y cualidades perso- 
fiales’ indujo a los habitantes de Constancia (Salamina) á 
escogerlo como obispo de esta iglesia metropolitana de Chi- 


- . pre.:En este puesto trabajó desde entonces, con la energía 


y constancia que le caracterizaban, en defensa de la ortodo- 
gia y como gran mecenas de la vida monástica. Sólo una 
sombra'obscurece su figura, y es un espíritu demasiado rec- 
tílíneo, que lo hace a las veces incapaz de hacerse cargo de 


las dificultades de su adversario. Esto apareció de un modo ` 


especial en las grandes cuestiones sobre el origenismo. - $ 
“Desde el punto de vista literario, San Epifanio se' distin: 
gue sobre todo por su Panarion o «Cesta de medicinas», tra- 


ducida.- ETERNE con el titulo de ereJtos, pues eontiene- 


e 


c. 10. LA IGLESIA EN EL ORIENTE 


una síntesis de 80 sistemas heréticos, obrá muy importante ` 
para la Historia eclesiástica. Escribió. asimismo el Áncora. 


` lica, sobre todo del dogma de la Trinidad, contra los arrianós.. ` 
En él incluyó dos símbolos de fe, uno de los cuales forma la- ` 


base del. segundo concilio.ecuménico.. .. : 


6. Literatura siriaca. San Efrén2*.—En los ro 
de Mesopotamia y sus alrededores, los cuales, al menos en 
gran parte, 'habían sido incorporados al Imperio "romano y 
recibían el influjo de la cultura helénica, se formó un núcleo 
importante de cristianismo. Fruto del florecimiento a que 
llegó en el siglo Iv fué lo que podemos llamar escuela siríaca, 
que alcanzó notable apogeo. - 

Una primera serie de escritos de esta literatura nos ofre- 
cen las actas de los mártires de la gran persecución cristiana 
de Persia en el siglo Iv. Pero: los más dignos representantes 
de la escuela y literatura siríaca, a la que elevaron a un 
primer rango entre las literaturas orientales, son Afraa- 
tes (+ 345) y San Efrén (+ 373). Afraates, monje y asceta 
y más tarde obispo de una ciudad descónocida, descolló de 
tal manera por su erudición, que fué designado con el título. 
de monje sabio. De él poseemos 23 tratados u homilías sobre 
cuestiones ascéticas y morales. No mucho antes había sido 
introducido el monacato en aquellos territorios, y Afraates 
fué uno de sus principales favorecedores. El valor de estos 
tratados ascéticos y morales, más que en la profundidad de 
sus ideas, consiste en el hecho de ser un precioso testimonio 
de la fe de su país por este tiempo, pues su doctrina está en 
todo conforme con la fe de Nicea. 

Pero el que representa mejor que nadie el apogeo de la 
literatura. siríaca, y es Juntamente: la mejor y más resplan- 
deciente lumbrera de la parte más orlental del Imperio ro- 
mano, es San Efrén Siro. Nacido en Nisibe de Mesopotamia, 
fué hombre de extraordinaria profundidad de talento y de 
prodigiosa erudición. Puesto al frente de la escuela de Edesa, 
elevóla rápidamente a gran esplendor. Por su profunda hu- 


“mildad, no quiso nunca aceptar la. dignidad de obispo, que 


con insistencia le ofrecían, y ni siquiera consintió en orde- 
narse de presbítero, quedando diácono toda su vida. Pero 
tanto más brillaron sus dotes de teólogo, orador, místico y 
Poeta, por lo cual sus compaisanos lo apellidaron Citara del 
Espíritu Santo. 

cc > 

234 Pueden verse: Opera omnia, 6 vols., ed. Ev. ASSEMANI (R. 1732- 

46); Lamy, J., S. Ephraem Syry hymni et sermones, 4 vols. (Mali- 
nas 1882- 1902) ; Io, St. Ephrem, en «Univ. Cathol.», III, 321-49; 
IV, 161-190 (1890); Nav, F., artic. Ephren, en «Dict. Th. Cath.»; 
EMERAVU, E. St. Ephren syrien, son oeuvre littér. grecque (P. 1918); 
RUIZ, A. PA S. Ephren. Endechas (M. 1943). S. EPHRAEM SYRI, com- 


Togari in epistolas D, Pauli, por los PP. Mekitaristas (Venecia me 


1 


MN — 


,. 


s 


P. Iv. VICTORIA DEL CRISTIANISMO (313-395) ; i a DA 

De sus numerosos escritos se ha conservado poco, y aun p, ARTE QUI N TA 
esto, parte en el original siríaco, parte en traducción griega, 
armenia o copta. Compuso comentarios a casi toda la Biblia; 
mas sólo se conservan en 'siríaco los del Génesis, Exodo y 
Paralipómenon. Los dos Evangelios y San Pablo se conser- 
van en armenio. Su métodó es más bien literal, conforme-.al. . < 
sistema de Antioquía, si bien no desdeña las alegorías. Pero 
lo que caracteriza de un modo especial la obra de San Efrén 
-es que una parte muy importante de sus obras están escritas 
en verso, según el método cultivado por los siríacos, aun 
para la teología. Así podemos distinguir: obras dogmáticas, 
entre ellas 50 sermones contra los herejes gnósticos; dis- ` 

cursos sobre las fiestas del Señor y de los santos; asuntos ' 
morales; poesías de carácter ascético, y los llamados Car- 
mina Nisibena, que se refleren a la ciudad de Nisibe. 


Apogeo de los Santos Padres. Cuestiones : q 
g dogmáticas y concilios-(395-590) ' 


CAPITULO I 


La Iglesia a la muerte de Teodosio. Los dos Imperios 


El Imperio romano cristiano, no obstante las' violentas 
convulsiones de que había sido objeto, llegó durante el rei- 
nado de Constantino, y sobre todo en el de Teodosio el Gran- 
de, a su máximo esplendor. Pero lo que aquí conviene notar 
es que este apogeo del Imperio romano coincidía con su com- 
pleta cristianización, con lo cual llegó a identificarse la cul- 
tura y grandeza romana con la verdadera religión cristiana. 

Sin embargo, duró muy poco este apogeo y grandeza ro- 
mano-ċristiana, a lo cual contribuyeron diversas causás. La 
primera fué la división de los dos Imperios, oriental y ocel- 
dental. Diocleciano fué el primero en concebir esta división, 
y gracias a la compenetración y competencia de los dos au- 
gustos, Diocleciano y Maximiano, se realizó casi por entero 


1 Para todo este período pueden verse, ante todo, las historias -` 
eclesiásticas antiguas de SÓCRATES, SOZOMENO y 'TEODORETO y los Te 
súmenes y continuaciones de EVAGRIO, CASIODORO, BEDA EL VENE- 

“ RABLE, ISIDORO DE SEVILLA, etc. Además, son de interés las historias 
de los pueblos bárbaros o invasores, como las de CASIODORO, GRE- 
GORIO DE TOURS, BEDA EL VENERABLE y SAN ISIDORO. Son de impor- 
tancia asimismo las Crónicas de PRÓSPERO DE AQUITANIA, de 1DACIO, 
de MARCELINO COMES, de JUAN DE VALCLARA, etc. Véanse igualmente 
las obras generales modernas, en particular: 'TILLEMONT, Mémoi- 
res...: Ducursne, Histoire anc. de P'Egl.; L'Egl. au VI siecle 
(P. 1925); las Historias de los Papas de E. CASPAR y H. GRISAR: 
LECLERCQ, L'ESp. Chrét. (P. 1901); ID, L'Afr, chrét. de. 1905); Oa- 
BROL, Dom, L'Anglet, chrét. (P. 1909); MARTROYE, F., I'Occident à 
Vépoque byz.: goths et vandales (P. 1904); CALMETTE, I., Le monde - 
féodal (P. 1935); FLICHE,-A., La chrétiénté médiévale, vol. VIL 2. 
de «Hist. dı monde» de CavalGNac (P. 1929); HALPHEN, L., LES. 
barbares, vol. V de «Peuples et Civilisations», por L. HALPHEN Jo. 
F. SacnNac (P. 1926); LOT, PFISTER Y GANSHOF, Les destinées de PEM- 
Pire en Occident de 395 a 898, vol. I de «L'Histoire gén.: Moyen, - 
âge», por Guorz (P. 1935). Les 
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el ideal de la partición del Imperio, que era facilitar la admi- 


nistración de tan vastos territorios y su defensa contra los 


enemigos. Desde entonces se volvió con frecuencia a la misma 


- idea; pero se manifestó siempre la tendencia a la unificación 


absoluta en tiempo de los emperadores de más vasta com- 


prensión y talento, sobre todo Constantino y Teodosio. Esto.. 


no obstante, estos mismos emperadores, que tanto se habían 
esforzado por unir en sus manos todo el Imperio, lo volvie- 


“ ron a dividir al fin de su vida. La división definitiva fué la 


realizada por Teodosio, cuyo Imperio quedó repartido entre 
sus dos hijos, Arcadio en el Oriente y Honorio en Occidente. 
Esta división, que llevaba en sí el germen de la debilita- 


ción del Imperio, quedó notablemente agravada por la falta- 
.de dotes de gobierno y, sobre todo, por la debilidad de los 


hijos de Teodosio y sus inmediatos sucesores, quienes con- 
virtleron sus respectivos Imperios, oriental y occidental, en 


«juguete de pasiones y en campo de lucha de todas las ideas. 


Como agravamiento de esta debilidad del Imperio, motivada 
por la división y por la ineptitud de sus gobernantes, preci- 
samente entonces se echáron encima los pueblos germanos 
o pueblos bárbaros del centro y oriente de Europa, que no 


*' pararon hasta derribar el Imperio occidental. De este modo, 


el Imperio occidenta) se fraccionó, llegando a formar una 


'* nueva constelación y amalgama de pueblos, que fueron en: 


la Edad Media el sostén de la fe cristiana, mientras.el Impe- 


` rio. orlental se robustecía más y más, sobre: todo con Justi- 


niano I (527-565), que dió su forma definitiva al Imperio 


- bizantino: 


I.—IMPERIO OCCIDENTAL DESPUÉS .DE 'TEODOSIO I? 


A la muerte de Teodosio 1'el año'395, el Imperio quedaba 
momentáneamente en un estado de gran prosperidad, debida 
casi exclusivamente a las dotes extraordinarias del gran em- 
perador. La presión violenta que ejercían los pueblos inva- 
sores, a duras penas había sido contenida por la mano fuerte 
de Teodosio. La dinastía teodosiana se mantuvo algo más 
de medio siglo, con dos emperadores en Occidente y otros 
dos en Orlente; mas todos ellos se caracterizaron por su 
debilidad, ppr lo cual descargaron el peso del gobjerno sobre 
los hombros de sus generales y ministros. De este mpdo se 
facilitó la invasión tanto tiempo contenida. Mas por lo que 
se refiere a lo religioso, todos ellos favorecieron al cristia- 
nismo, si bien alguno, es decir, "Teodosio II (408-450), por 


2 Lor, F., La fin du monde antique et le début du Moyen Age 
(P. 1927); Seck, B. artic. Honorius, en PAULY-WISS.; STEIN, E., 
Gesch. des spätröm. Reiches, I (Viena 1928); Borssirr, G., La fin 


du paganisme, 2 vols. (P. 1891); LABRIOLLE, P. DE, La réaction ` 


paienne (P. 1934). 
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. versas tendencias heréticas. 


rey de los visigodos. Envalentonado con esto Alarico, que ya 


en 399 la prohibición de los sacrificios,:si bien. tuvo que 
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debilidad de carácter, se dejó seducir algún tiempo por di- * 


-1, Honorio (395-423).— Honorio, hijo de Teodosio el 
Grande, recibió en herencia el Imperio occidental. Joven to- - 
davía de once años, dejó todo el gobierno en manos del pre- ` 
fecto del pretorio, Rufino, y del jefe supremo de la milicia, 
Estilicón. Este último era de origen vándalo, pero había - 
recibido una formación militar completa en la escuela de Teo- 
dosio, por quien era singularmente estimado. Con su valor > 
personal consiguió durante algún tiempo contener las hor- 
das de los pueblos bárbaros; pero, habiéndose enemistado 
con el prefecto Rufino, llamó éste en su auxilio a Alarico, 


contaba con el apoyo del emperador del Oriente, comenzó 
una de sus primeras campañas de devastación en Grecia y `. 
Peloponeso; pero bien pronto fué contenido y derrotado por 
Estilicón. 5 ; 
La muerte de Rufino no cambió mucho la situación, pues 
sù sucesor, Eutropio, seguía la misma politica de oposición 
a Estilicón, apoyada por Arcadio y los orientales. De este- . 
modo se acentuaban cada vez más las hostilidades entre los 
dos imperios, al mismo tiempo que aumentaba la presión de 
los pueblos bárbaros. Honorio entretanto, sin energía propia 
para tomar la dirección de los negocios, estaba completa- 
mente a la merced de sus ministros; mas, habiéndose dejado 
seducir por los adversarios de Estilicón, lo hizó procesar y 
condenar a muerte como conispirador. Desde entonces ya no 
hubo fuerzas humanas que contuvieran las hordas de los 
bárbaros, quienes comenzaron a abrir brecha en el vasto , 
Imperio occidental, al que finalmente aniquilaron por com-. 
pleto.: : 
“Desde el punto de vista religioso, siguió Honorio la tra- 
yectoria marcada por su padre Teodosio. Fué abiertamente 
ortodoxo, defendiendo con inusitada energía el orden cristia- ' 
no contra las procacidades de los donatistas en Africa y de : 
otros herejes. Más enérgico todavía se mostró frente al pa- 
ganismo. A una con su hermano Arcadio, urgló las leyes 
existentes y dió otras nuevas contra los paganos; renovó 


condescender con algunas prácticas gentiles en atención el 
gran número que todavía existían. ' f ; z q 

„Honorio «siguió. avanzando en sus medidas rigurosas con- 
tra el paganismo. Muy considerable fué la ley de 408, por la 
que se confiscaba los bienes de los templos paganos, que 
debían ser destinados en gran parte al servicio del Dios. ver- 
dadero. Muy seméjantes fuerón las disposiciones de 409 Y .. 
de 415. Sin embargo, -si- hemos de atender al testimonio. de 
San Agustín, testigo ocular de estos. hechos, tales leyes To, 
fueron ejecutadas con rigor, © ` A AA E 
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2. Valentiniano 111 (425-455).—Valentiniano II, sobri- 


no de Honorio, contaba solamente cuatro años cuando le su- * 


cedió en el trono. Como aquél, tuvo él también la fortuna 
de encontrar un hombre de extraordinario talento y energía, 
el romano Aecio, quien supo mantener la cohesión del Im- 


perlo y defenderlo valerosamente contra los pueblos invaso- 
res. Por lo demás, personalmente, fué sumamente débil y -~ 
amigo de placeres, y apenas se ocupaba de los negocios de 


Estado, que dejaba en- manos de su ministro. Sin embargo, 
llegó a concebir celos del prestigio de Aecio, y, temeroso de 
su excesivo poder, lo mató él mismo con su propla mano. 

El año siguiente, 455, moría: él también en la flor de sus 


mejores años, extinguiéndose de este modo la dinastía de 


Teodosio. Los emperadores que le siguieron no fueron más 
que sombras, ni ejercieron ya un poder efectivo en el Impe- 
rlo. Invadido éste por todos los costados, los mismos inva- 
sores derribaban y ponían a los emperadores, que eran me- 
ros juguetes en sus manos, hasta que el último de todos, 
Rómulo, que recibió el título despectivo de augústulo, fué 
definitivamente derribado por el caudillo de los hérulos, 
Odoacro. 

En los asuntos religiosos, Valentiniano: III no sólo no in- 
trodujo alteración ninguna, sino que aun se puede decir que, 
ño obstante la debilidad general de todo su gobierno, impri- 
mió a la persecución del paganismo un ritmo más enérgico 
y riguroso. En este amblente de mayor religiosidad se com- 

“prende el paso decisivo que dió en 438, adoptando para el 
Imperio occidental el Coder Theodosianus, publicado en 
Oriente por Teodosio el Joven. Sin embargo, no conviene 

` llamarse a engaño acerca de la significación de las medidas 
rigurosas tomadas contra el paganismo y la herejía, pues 
en realidad consta que no se pudieron urgir, por estar todo 
el Occidente sumido en un caos de confusión por las inva- 
slones de los pueblos germanos. 


III. —IMPERIO BIZANTINO HASTA JUSTINIANO 1? 


Los inmediatos. sucesores de Teodosio el Grande en el. 


Oriente, Arcadio (395-408), Teodosio II (408-450), Marcia- 
no (450-457) y León I (457-474) fueron ciertamente más 
afortunados que los titulares de Occidente; pero en general 
confirmaron la opinión de que el gran Teodosio no fué afor- 
tunado en su descendencia. a 


1. Arcadio, hijo de Teodosio 1 (395-408).—Arcadio era 


3 Véanse en particular: SCHUBERT, H. V., Gesch der christlichen 
Kirche im Frühmittelalter, 2.2 ed. (1921); BURY, J. B., The invasion 
of Europe by Barbarians (L. 1928): Ib., Hist. of the later rom, Em- 
pire, 2 vols. (L. 1889 8). . 
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el hijo mayor de Teodosio. Nacido en España, sucedióle en ' 
Oriente a la edad de dieciocho años; pero manifestó desde 
un principio un carácter indolente, muy semejante al de su 
hermano Honorio. Como éste, entregóse por entero en ma- . 
nos de sus favoritos, Rufino y el eunuco Eutropio; pero sobre 

todo se dejó dominar por su esposa Eudoxia, mujer apa- 
sionada y caprichosa, que lo: indujo, entre otras.cosas, por 
dos veces a decretar el destierro de San Juan Crisóstomo. 
Por todos estos motivos, Arcadio no se hizo querer de su 
pueblo, y murió sin ser llorado de nadie a la edad de treinta 
y un años. 5 

Como en lo político, así: también en lo religioso, la con- - 
ducta de Arcadio fué muy parecida a la de Honorio. Las le- 
yes existentes contra los herejes y los paganos fueron man- 
tenidas y urgidas hasta con rigor. Como las nuevas herejías 
de los apolinaristas y macedonianos, anatematizados en el 
segundo concilio ecuménico de Constantinopla, en 381, abun- 
daban particularmente en los territorios orientales, Arcadio 
las persiguió incansablemente. La misma persecución -im- 
placable se aplicó a los diversos sistemas rigoristas, que to- 
davía contaban con multitud de representantes, sobre todo 
el montanismo. i 

Más enérgicos todavía se ‘mostraron los ministros de Ar- 
cadio contra el paganismo, en lo cual sé podía proceder en 
Oriente con menos miramiento que en Occidente, por ser 
mucho mayor la densidad de la población cristiana, con lo 
que se puede hablar ya de un aniquilamiento casi total del 
gentilismo. No se contentó, pues, Arcadio con la ejecución 
exacta y minuciosa de las leyes de su padre Teodosio refe- 
rentes a los sacrificios, sacerdotes y templos paganos. Dióse: 
un paso adelante con la eliminación de toda clase de excep- 
clones y privilegios de que gozaban los sacerdotes paganos. 
El único sacerdocio oficialmente reconocido y privilegiado 
era el católico. 

Los mismos principios se aplicaron a los templos paga- , 
nos, que constituyeron el objeto de una legislación particu- 
lar. En ella se llegó al punto culminante con el decreto 
de 399, de mandar derribar los templos gentiles. En esto se 
propasó el sistema, mucho más aceptable, seguido por Teo- 
dosio el Grande, de cerrar dichos templos y prohibir el cul- 
to en ellos; pero respetaba los edificios, entre los cuales po- 
dían encontrarse obras dignas de ser conservadas. Arcadio 
fué más radical. Por esto se le ha echado en cara este crl- 
men contra el arte de su tiempo, si blen no conviene exage- 
rar. Ciertamente es lamentable una disposición de este género. 
Pero de hecho se perdieron muy pocas obras de arte, pues 
consta que fueron pocos los templos paganos que se destru- | 
-yeron, y generalmente no se trataba. de obras de arte. 
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2. Teodosio 11 (408-450).—El reinado de Teodosio ÍI 


fué todo él un tejido de debilidades, pequeñeces y humillacio- ' 


nes, unidas a una pompa y fastuosidad exterior, que comenzó 


a formar la característica del Imperio bizantino incipiente. A 


Sucedió a su padre Arcadio a los siete años de edad, y duran- 


. te toda su vida fué juguete en manos “de sus ministros. Otro... f 


persónaje de extraordinaria influencia en la corte y en el áni- 
mo de «Teodosio el Joven fué su hermana Pulqueria, mujer 


- de temple varonil y profunda piedad, que sirvió constante- 


mente de contrapeso a las tendencias -heretizantes y alas 
debilidades políticas de los consejeros del emperador. Per- 
sonalmente, Teodosio II era de carácter piadoso; pero, in- 
capaz de tomar los asuntos serios por su propia iniciativa 
` y bajo su propia responsabilidad, se entretenía en copiar e 
iluminar preciosos manuscritos, convirtiendo su palacio en 
un monasterio medieval. ; 
-'Dos hechos particularmente marcan las actividades del 
reinado de Teodosio el Joven. El primero es su conducta 
frente a los pueblos invasores y naciones limitrofes. Las 
campañas emprendidas contra los persas y los vándalos ter- 
minaron siempre con evidentes. derrotas y tratados humillan- 
tes. Pero el más humillante de todos fué el que tuvo que pac- 
tar con Atila, por él cual se obligaba a pagarle un tributo. 
Gracias a estos tratados y a algunas conceslones territoria- 
-les consiguió librar la mayor parte del ‘territorio que esta- 
ba bajo su Jurisdicción de las asoladoras invasiones de los 
-pueblos. bárbaros. A ello contribuyó también muy eficazmen- 
“te el ansia de estos pueblos dé lanzarse hacia el Occidente, 
donde esperaban saciar cumplidamente sus deseos de botín 
y de conquista de territorios ideales. En este sentido es digna 
de mención la gran obra realizada en tiempo de Teodosio II 
al construir el triple muro que defendía la capital, el cual, 
con el apoyo de la flota, la hacía inexpugnable, y no sólo 
entonces, sino en toda la Edad Media. AS E 
El segundo hecho que caracteriza este reinado es la: pu- 
blicación, en 438, del llamado Codex Theodosianus, Código 
“de Teodosio, que forma el fundamento de la legislación ro- 
manocristiana. Efectivamente, en él se compendia toda..la 
legislación romana entonces vigente, incluyendo en ella todo 
lo que se había legislado en los últimos reinados, desde Cons- 
tantino- hasta Teodosio II, particularmente en las cuestiones 


relacionadas con la vida religiosa y la herejía. Con este Có- 


.digo:se puede ya afirmar que el Imperio oriental, como tam- 
bién el occidental, que lo. aplicó Inmediatamente en -sus. te- 
rritorios, quedaba ya, definitivamente eristlanizado. Esto. te- 
nía especial significación en aquellos momentos, 'en que- el 
Imperio recibía los más duros golpes, por efecto de loş cua- 
les la mitad :occidental se vería enteramente fraccionada. 
El cristianismo, que lo animaba, poseía con esto un magní- 
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fico instrumento de unificación, el Código: romano cristiano, 


En la lucha iniciada contra el paganismo, Teodosio II 
siguió sin aterrarse pur nada. La guerra a los templos y sa-. 


crificios paganos persistió durante este reinado. En cambio 


todo él fué una oscilación constante frente a las diversas, 


cuestiones doctrinales entonces debatidas, como veremos en 


otro lugar. Lá autoridad incontestable de: San Cirilo de Ale- 


jandría se impuso algún tiempo sobre el particularismo y 
venalidad de los ministros de Teodosio en la primera de las 
grandes cuestiones doctrinales, el nestorianismo. Pero, al 
desaparecer Cirilo de la escena, lograron los monofisitas 
apoderarse de la corte imperial por medio del valido Crisafio 
y del nuevo patriarca de Alejandría, Dióscoro. Con esto fué 
posible el escándalo del llamado latrocinio de Efeso de: 449. 


"En este estado de desorientación y verdadero caos doctrinal ' 


murió Teodosio el Joven en 450, hombre movido siempre de 
las mejores intenciones, pero que con su debilidad dió oca- 
sión al incremento de una de las herejías más peligrosas. 


3. Pulqueria y Marciano (450-457).—Pulqueria heredó 
de su hermano el Imperio, sumido en la mayor confusión po- 
lítica y religiosa. Mas con su varonil energía y extraordina- 
rio acierto supo encauzar rápidamente todos los negocios e 


- imprimir al Imperio una nueva dirección segura y ortodoxa. 


Su primer acierto fué su unión matrimonial con el senador 
Marciano, si bien con el compromiso de que éste respetara 
su virginidad. Durante los tres años que vivió Pulqueria 


y los cuatro siguientes que reinó él solo, Marciano supo 
. mantener valientemente el prestigio del Imperio. Por tuna 


parte contuvo todas las incursiones de los pueblos limitro- 
fes, envalentonados con la debilidad del período anterior, 
y por otra negóse a pagar el tributo prometido por Teodo- 
sio II a Atila. Esta actitud de firmeza fué facilitada por la 
derrota en el Occidente del jefe de los hunos, el más temiible 
de los pueblos invasores. Atilá ya no pudo levantarse des- 
pués de la gran batalla contra Aecio en los Campos Cata- 
láunicos, y aunque todavía dirigió sus hordas contra Italla, 
tuvo que retirarse y murió trágicamente poco después. 

En los asuntos religiosos, Pulqueria y Marciano fueron 
providenciales. Ante todo pusieron orden en el caos religio- 
so del Imperio, declarándose abiertamente de parte de la or- 


todoxla de Roma y celebrando en inteligencia con el papa 


San León Magno, para consolidar la paz, el concilio de Cal- 
cedonia en 451. En el resto de su reinado siguieron fielmen- 
te la línea marcada por el concilio general y cumpliendo las 
leyes existentes contra la herejía y el paganismo. 


4. León | (457-474).—Extinguida con Pulqueria la di- . 


nastia teodosiana, asumió el poder León I, de origen tra- 
cio. Ciertamente este emperador ho estaba falto, de valor 
personal y buenas disposiciones de gobernante, pero las 


os 
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circuristancias políticas eran muy difíciles, por la presión 
constantemente ejercida por los pueblos invasores. Su mérito 
principal consiste en haber sabido mantener la independen- 
cla y cohesión del Imperio oriental, al tiempo que el occi- 
dental era juguete de los pueblos bárbaros. Movido por el 
deseo de asegurar sus posesiones de Africa, emprendió una 
campaña contra los vándalos en 468; pero el resultado. fué 
desgraciado. También recibió daño considerable en la parte 

noroeste del Imperio por las reiteradas y devastadoras. in- 
* curslones de los ostrogodos. Para librarse definitivamente de 
ellos, León I les tuvo que conceder. algunos territorios. En 


las cuestiones religiosas, León I siguió fielmente la direc-. 


ción marcada por el concilio de Calcedonia de 451. 


111.—EL CRISTIANISMO FUERA DEL IMPERIO * 


Uno de los efectos que tuvo la cristianización del Estado 
después de Constantino, y particularmente tal como quedó 
_el Imperio a la muerte de Teodosio, fué la intensificación 
de la obra misionera del cristianismo. En este sentido, la 
obra más grande del siglo V, ya iniciada en el precedente, 
fué la conversión de los pueblos bárbaros, que tan decidida 
influencia debía tener en el desarrollo político y religloso 
` de toda la Edad Media. De ello se hablará en los capítulos 
siguientes. Ahora, en cambio, conviene 'dirigir una mirada 
“hacia, los pueblos limítrofes del Imperio, para examinar el 
modo como se Introdujo en ellos la fe cristiana y el desarro- 
llo. que experimentó en este primer período. 


1. La antigua Persia.—En la antigua Persia existían 
ya desde el siglo mx numerosos cristianos, cuyo centro puede 
señalarse en Seleucia-Ktesifonte. Estas comunidades cris- 
-tlanas se habían nutrido, sin duda, de los fugitivos que du- 
rante las grandes persecuciones de Decio y Diocleciano ha- 
bian buscado refugio en este floreciente reino, rival enton- 
ces y enemigo declarado de los romanos. Durante el reinado 
de Constantino el Grande parece que los cristianos de Persla 
gozaron del favor de su rey Sapor II (309-381), tal vez de- 
bido a las buenas relaciones en que entonces se hallaba éste 
con el emperador romano. Pero después de la muerte de 
Constantino acometieron los persas aquella série de incur- 
siones contra el Imperio que mantuvieron en jaque a los 
“emperadores siguientes. Ahora bien, como este período de 
guerra persa contra el Imperio romano- coincide con la cris- 
tlanización de éste, se explica que los magos y Judíos y otros 
fanáticos consiguleran mover el ánimo de Sapor II contra 


4 Para todo este apartado, véanse las obras de SCcHMIDLIN, DES- 
CAMPS y MONTALBÁN, Citadas en la bibliografía general 
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los cristianos, a quienes se trataba de identificar con los ro- 
manos. De este modo. se llegó a aquella persecución desen- 


cadenada. por Sapor II y que continuó después con más o : 


menos intensidad hasta el siglo vi. : 

Esta. se abrió con el edicto de 342, que ordenaba el ajus- 
ticiamiento de los sacerdotes, la destrucción de las iglesias 
y la confiscación de los vásos sagrados. Su primeras víc- 


- timas fueron el obispo de Barsaboe, junto con otros cien ' 


sacerdotes. Al año siguiente, un nuevo edicto. lanzaba la 
pena de muerte contra todos los cristianos, y en realidad 
se fué intensificando la persecución de tal manera, que el 
historiador Sozomeno eleva a dieciséis mil el número de los 
mártires cuyos nombres eran conocidos. Entre otros, pere- 
cleron los dos obispos sucesores de Barsaboe en Seleucia, y 
-la Iglesia quedó huérfana durante veinte años. De aquí se 
puede deducir el espíritu maravilloso de aquellos cristianos, 
que en su inmensa mayoría prefirieron la muerte a la ado- 
ración del dios Fuego o del dios Sol, que se les exigía. 

Ya en las postrimerías del reinado de Sapor, desde ' 379 
a 381, se suavizó sensiblemente la persecución, y aun cesó 
por completo en la primera parte del reinado de Isdejerdes 1 
(Jezdedscherd 1: 401-420). Así, según parece, bajo la bené- 
fica influencia del obispo de Tagrit, Maruthas, llegó a conce- 
der libertad completa en el ejercicio de la religión cristiana y 
la construcción de iglesias. Sin embargo, el celo intempestivo 
del obispo Abdas, que hizo quemar con grande aparato un 
templo dedicado al sol y se negó a reconstruirlo, desencade- 
nó de nuevo la persecución más violenta. El mismo Abdas 
fué martirizado, y con él otros muchos cristianos. 

El sucesor Baranes V (Bahram V: 420-438) llevó más ade- 
lante todavía las crueldades contra los cristianos, a muchos 
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de los cuales hizo aserrar por medio. La intervención de ` 


Teodosio el Joven, después de treinta años de carnicería, 
hizo cesar algún tiempo la persecución; mas todavía ha- 
cia el año 450, en tiempo de Isdejerdes II, fueron martiri- 
zados algunos cristianos. Esta renovación de la persecución 
se debió al odio de los nestorianos arrojados del Imperio y 
refugiados, en Persia. Más tarde, Cosroes 1 (Khosrau: 531- 
579) y Cosroes II (591-628) volvieron a perseguir a los eris- 
tlanos, los cuales quedaron casi exterminados de todo el te- 
rritorio. Ñ 

2 Región de Armenia “.— Armenia debió el principio de 
su cristianización a Gregorio el Iluminado (pwttotíc), quien 
consiguió convertir al rey Tiridates III, en quien tuvo en 
adelante el mejor de sus auxiliares. El año 302 fué consa- 
grado obispo, y bien pronto la nueva cristiandad tuvo que 


` 8 Gron, E., Die Germanen im róm. Weltreich. (1935); LABRIOL- 
LE, P., L'Eglise et les barbares, en Hist. de l'Egl.» por ¡FLICHE-. 
MARTIN, IV, 555 s (P. 3 
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- dar pruebas de su constancia durante la persecución de Ma- 
- ximino Daia, de 311-312 Obtenida la paz, siguió desarro- 


llándose la Iglesia de Armenia, que llegó a un grande apo- 
geo en tiempo de Isaak -el Grande (Sakak: 390-440). De. 


San Mesrop, denominado el Católico, se nos refiere que des-- .§ 
cubrió el alfabeto propio y comenzó en 428 la traducción 


de la Sagrada Escritura. Esto constituye el principio de cier- 
to florecimiento de la literatura armenia. . 

Conquistada en 429 por los persas la mayor parte de 
- Armenia, los vencedores trataron de destruir el cristianis- 
mo, introduciendo violentamente el paganismo; mas los cris- 
tianos armenios resistieron varonilmente la prueba. Desde 
este momento, la -paz religiosa fué turbada con frecuentes 
persecuciones, en las que tomaron una parte muy activa los 


nestorianos; mas, por desgracia, la iglesia armenia cayó en : 


. el monofisitismo. s 
Desde Armenia, así como también desde Persia y direc- 
tamente desde Roma, fué trasplantado el cristianismo a la 
región del Cáucaso donominada Georgia o Iberia. Esto su- 
- cedió hacia el año 326, en tiempo de Constantino, y, según 
nos refiere la tradición, fué obra de una esclava cristiana 
llamada Nuna. Con la curación milagrosa de un niño y con 
el atractivo de su conducta y de la doctrina que predicaba, 
-alcanzó gran prestigio. Poco después curó y convirtió a la 
misma reina del país. De este modo el cristianismo se abrió | 
camino rápidamente entre el pueblo, y, según cuenta la tra- 
dición, difícil de -controlar, el mismo rey Mireo, movido por 
otro milagro, abrazó igualmente la fe. De hecho, a petición 
: suya, llegaron misioneros de Antioquia, los cuales organi- 
zaron aquella cristiandad ê. ; 
` No obstante la persecución de que fué objeto por: parte 
de los persas, el cristianismo de Georgia se convirtió más 
tarde en un centro de irradiación católica, extendiéndose 
- hacia el Este entre los alabanos y hacia el Oeste entre los la- 
ztos, en la Colquida. A los homéridas o sabeos, del sur. de 


Arabia, predicó a mediados del siglo rv el obispo arriano 


Teófilo. Según apareció en la inscripción de Sl-ugan-su en- 
contrada por los misioneros jesuítas en 1625, el sacerdote 
nestoriano persa Olopen predicó en China el Evangelio ha- 
cia los años- 636-638. . 


3. El Evangelio en Abisinia”.—El cristianismo fué in- 
troducido en Abisia en tiempo de Constantino por dos jó- 
yenes cristianos, Frumencio y Edesio. Según unos, eran 


6 Véase PALANQUE, J. R., etc, Le christianisme et 'VOccident 
barbare (P. 1945). ; l i 

7 Véanse: AIGRAIN, R., artic. Arabie, en «Dict. Géogr. Hist»; 
Rem, G. K., Abestnien, 3 vols. (1918-1928); CHAINE, M., chro- 
nologie des temps Chrét. de VEgypte et de lEtiopie (P. 1925): 
Gumr, J., artic. Abysinie, en «Dict. Géogr. Hist.»; LECLERCQ. H, 
artic. Ethiopie, en «Dict. Arch.» E k 
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abisinios, y según otros, etíopes o naturales de Tiro, y en 
un viaje de exploración fueron atacados por los indígenas, 
y mientras todos ‘sus compañeros fueron asesinados, . ellos ` 


quedaron en la esclavitud y fueron conducidos a la presen- . - 
- cia del jefe Axuma, ante el -cual conquistaron rápidamente :-' 


gran prestigio. .. . . eN 
- Tal fué el principio de la cristiandad de Abisinia. Obte-... ` 


“nida la libertad, mientras Edesio volvía a su patria, Fru- - 


mencio fué consagrado obispo por San Atanasio de Alejan- 


- dria, se convirtió en apóstol de la nueva iglesia y logró con- 


vertir a su rey Aizana y gran parte del pueblo. Constancio 
se esforzó por introducir el arrianismo, mas no.lo pudo con- 
seguir. En cambio, a fines del siglo v se introdujo el mono- 
fisitismo, al que se juntó una extraña mezcla de ritos y 


costumbres de otras religiones. 


CAPITULO l] 


Los pueblos bárbaros. Invasiones * 


. En el capítulo precedente hemos hecho alusión repetidas 
veces a los pueblos germanos, pueblos bárbaros o invasores, 


- y por otra parte es' bien conocido de todos. que estas inva- 


siones de los pueblos que ocupaban el centro y la parte orieh- 
tal de Europa y cayeron en el siglo v sobre el Imperio ro- 
mano, sembrando la ruina y exterminio en todas partes, fue- 
ron uno de los fenómenos más dignos de estudio de este pe- 
ríodo que nos ocupa. Por esto, circunscribiéndonos a los efec- 
tos que desde el punto de vista religloso produjo este cata- 
clismo general de los pueblos de Europa, daremos una idea 
de conjunto sobre la significación general y el desarrollo de 
estas invaslones. Í 


«Corp. Ser. Eccl. 


1 ES 
Fontes Hist. der. medii aevi: I, «Fontes s. V-IX» (1930); BURY, 7 B" 


The invasion of Europa by Barbarians (L. 1928); Iv., Hist. of the 
i vols. (L. 1889 es.) FLicHE, A., La chrétienté 


s grandes invasions germaniques (P. 1948); HALPHEN, L., Les bar- 
res. Des grandes invasions aux conquêtes turques du 9 S, 5.4 ed.: 
en «Peupl. et Civil», V (P. 1948). * par 
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1 — SIGNIFICACIÓN GENERAL DE LAS INVASIONES ? 


La significación prófunda y las consecuencias trascen- $ 
dentales que tuvo para toda Europa el conjunto de aconte- . .M 


cimientos relacionados con la invasión de los pueblos bár- 
baros, se deducen claramente de esta observación. Precisa- 
mente cuando, después del reinado de Teodosio el Grande, 
el Imperio se podía considerar como oficialmente cristiano, 
y cuando parecía rejuvenecido con las nuevas fuerzas que 
le inoculaba el cristianismo, cayeron sobre él, uno tras otro, 
aquellos pueblos nómadas, que con su fuerza arrolladora lo 


destruyeron y aniquilaron. Frente a esta consideración, que 


significa un verdadero problema moral y religioso, se expli- 
ca la reacción que reflejan los hombres y los escritos de este 


tiempo. 


1. Culpa moral de las invasiones.—Los paganos, y en 
particular todos aquellos que permanecían todavia afectos a 
la filosofía y cultura helenística y que se habían sentido pro- 
fundamente abatidos por el triunfo cristiano, creyeron ver 
renacer de algún modo sus esperanzas. Bien claramente velan 
que el Imperio caía por los suelos y todas las instituciones 
romanas quedaban destruidas; pero lo: importante era que 
su rival, el cristianismo, sufría el más duro quebranto. Por 


esto encontramos en los escritores paganos de este tiempo. 


reproches más o menos disfrazados en que se echa en cara 
a los cristianos su impotencia para mantener la cohesión 
del Imperio frente a los embates de las hordas bárbaras. . 
Todos estos hechos produjeron también entre muchos 
- eristlanos una reacción pesimista. En efecto, ¿¿dómo permi- 
tía Dios que un Estado cristiano, precisamente cuando aca- 
baba de completarse su cristianización oficial, fuera afligido 
con tan horrenda catástrofe? Estos sentimientos enardecían 
más y más los espíritus a medida que llegaban las noticias 
aterradoras sobre las inauditas profanaciones y horribles 
devastaciones realizadas por los vándalos y otros pueblos en 
el centro de Europa, en España, en el. norte del Africa. 


2. Reacción de parte de la Iglesia católica. —Frente a 


ə Véanse: Boissier, Le christianisme et l'invasion des, barbares, 
«Rev. Deux Mond.» (1890); VILLARI, G., Le invasioni barbariche 
in Italia. (Milán. 1900): ScHuBeERT, H. v, Gesch. der christlichen 
Kirche im Frühmittelalter, 2.2 ed. (1921); BURY, J. B., 0. C.; DU- 
FOURQ, A, Le christianisme et les barbares: 395-1049 (P. 1931), en 
«L'avenir du christ. 1, Histoire ancienne de VEglise», VI; ID., Le 
christ. et Porganis. féodale: II, «Hist. moderne de YEglis.», VI 
(P. 1932); GIBBON, E., Die Germanen im róm. Weltreich. (1935): 


LABRIOLLE, P. pe, L'Eglise et les barbares, en «Hist. de T'Egl», por ' 
Fuicae-Martin, IV, 553 S. (P. 1937); PALANQUE, J. R., etc.. Le chris- 


tianisme et POccident barbare (P. 1945). 
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cC. :2 PUEBLOS BÁRBAROS: INVASIONES 


todo este conjunto de acusaciones más o menos latentes. 0 
manifiestas, y con el fin de levantar los ánimos de los cató- 
licos, tan decaídos por los sangrientos golpes que recibía lá. 
Iglesia en todo €l Imperio, escribió San Agustín los diez pri- 


meros libros De civitate Dei y su obra De urbis excidio. AL- . a 


mismo fin va dirigido” el-trabajo de Orosio, fiel discípulo de : 


Sán' “Agustín; Sobre la destrucción de Roma. En este, am- --— 


biente se explica la vasta' concepción del santo Obispo de 
£lipona sobre la ciudad de este mundo, cúmulo de imperfec- : 
ciones y miserias, y la ciudad celeste, ideal de perfección” 
que. no puede conseguirse en este mundo, Asimismo se en- 
tiende el fin providencialista de la historia del linaje huma? 


no, tal como aparece en la obra de Oroslo, quien hace ver - 


cómo aun en los acontecimientos más calamitosos de la His- 
toria aparece la mano de Dios, que todo lo rige y gobierna. 

Cierto que el estado moral de la cristiandad no era un 
ideal. La prolongada paz y prosperidad de que había disfru- 
tado casi continuamente desde Constantino había fomenta- 
do en muchos una falsa confianza y cierta flojedad en la ver- 
dadera virtud cristiana. Poco avezados los cristianos a la 
lucha, habian perdido la costumbre de combatir y sucumbian 
al primer embate. No teniendo enemigos violentos que los 
obligaran a vivir en guardia, se habían acostumbrado mu- 
chos a una, vida muelle y poco cristiana, 

Mas esto no nos debe hacer olvidar que, no obstante es- 
tas deficiencias, éste fué el período de mayor florecimiento 
de la cultura eclesiástica. Era el tiempo de los grandes doc- -7 
tores orientales y occidentales; el tiempo de las grandes 
asambleas y concilios universales; precisamente este perío- 
do constituye el apogeo de la Iglesia en la Edad Antigua. 

Pero el hecho es que se produjeron aquellos cataclismos 
políticos y religlosos tan conocidos y lamentados; y aunque 
no hemos de cerrar los ojos a las deficiencias reales, no 
puede decirse que, en conjunto, el nivel moral del cristianis- 
mo a principios del siglo v fuera más bajo que en cualquier 
otro período. ; $ 

Por otra parte, el Estado cristiano, como tal, no es me- 
nos fuerte ni encierra en sí menos energias para su propia 
defensa que cualquier otro Estado. Bien se ha manifestado 
en multitud de ocasiones a través de la Historia, con Car- 
lomagno y los grandes emperadores medievales. Entonces 
mismo era bien reciénte el caso de Constantino, quien, ha- ' 
blendo encontrado el Imperio sumido en la mayor división, 
supo levantarlo a un gran esplendor apoyándose en la fuer- 
za joven del cristianismo; y más recientemente todavía, con 
Teodosio I, el más profundamente cristiano de todos los em- 
Peradores romanos, que supo dar otra vez días de esplendor 
al Imperio. . l 

La decadéncia romana vino de causas anteriores a la cris- .. 
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tianización del Imperio y anteriores a Constantino, y Eran: 
independientes del problema religioso. Por otra parte, el. . 
cristianismo no cambió las instituciones fundamentales del. 
Imperio. Lo que se divisa a través de todo este fenómeno de 
las invasiones y de la destrucción del Imperio” romano-cris”' 
tiano es el misterio insondable de los grandes trastornos y. 
cataclismos de la humanidad, en los que debemos ver lós de- ` 
signios de la Providencia divina. ; A 

Sobre todo, para los pueblos germanos fué esta emigra- 
ción el medio de ponerlos en contacto con el cristianismo. . 
De este modo, después de las primeras devastaciones, ‘se fue- 
ron cónvirtiendo y suavizando, hasta convertirse poco des- 
pués én portavoces de la religión y cultura cristiana. Eran Ò. 
como pueblos virgénes, que infundieron nueva savia de vida ` 
en el Imperio romano, demasiado envejecido y caduco, reci- ~ 
biendo de él la fe y la cultura que ellos no poseían. y 


II.——INVASIONES. PRIMER CONTACTO CON. EL CRISTIANISMO 


Los romanos denominaban bárbaros a todos los que que- `, f 
daban fuera de su Imperio. Pero en la cuestión de las inva- 
siones se aplicaba esta denominación a los pueblos que lo 
rodeaban, a manera de cinturón de hierro, por el Norte y 
Noreste. Un grupo de estos pueblos, los más orientales y = 
de color, provenían del otro lado del Volga. Son los hunos, -` 
los mogoles, ávaros y magiares. Pero los que más dieron 
que hacer fueron los pueblos germanos o indogermanos, que, 
originarios de un tronco. común, se habían multiplicado y 
dividido extraordinariamente, hasta formar unas veinte tri- 
bus diferentes. : 


Primer contacto con el cristianismo.— Los principales 
entre estos pueblos germanos se hallaban a mediados del ` 
siglo rv en las siguientes posiciones. Los llamados anglosa- >: 
jones se habian situado a orillas del mar del Norte; los ván- 
dalos ocupaban las proximidades del Báltico y se extendían . ` 
hacia el interior de la Alemania actual. En el centro de Ale- 
mania encontramos, de Oriente a Poniente, los borgofiones, 
suevos, hérulos y alamanes. Estos últimos estaban en la pat- 
te más céntrica, en la región del alto Rhin hacia Suiza. Los 
francos ocupaban el extremo occidental de este conglome- 
rado de pueblos, al oeste del Rhin. , 

De gran importancia eran las diversas tribus de los go- 
dos*, que se hallaban extendidas en el sudeste de Europa, 


10 Pueden verse: DeLrmave, H., Martyre de PEglise de Gothie, 
en «Anal. Boll», 31 (1912), 274-94; 'MAUSION, J., Les origines du 
Christianisme chez les Goths, en «Anal Boll», 33 (1915), 5-30; 46 . 
(1928), 36566: ZemLeR, J. Les origines chrétiennes dans les proi 
vinces danubiennes de PEmpire romain (P. 1918); HAENLEIN, T: 
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z SS EP 5 ENT ENE 
tes noticias es el de los godos. Colocados desde el siglo “Ir - 
al oeste del mar Negro Y al norte del río Danubio, fueror. . 
Jos más arriesgados en sus incursiones sobre los territorios ` 

“ colindantes con ellos. Pues bien, ocurría frecuentemente que : 
entre los muchos cautivos que lograban apresar había bas-' 
tantes cristianos, los cuales, instalados en el interior del” - 

Ca _ país, godo, fueron dando a conocer a los naturales las ense- .. 

Eo- ñanzas de Grist. Estas debieron hallar buena acogida entre. . 

B aquellos pueblos vírgenes, y de hecho debió formarse nácíá ~ 

J el afio 300 algún núcleo no despreciable de cristiandad; pues 

Š entre los firmantes de las actas del concilio de Nicea de 325 
se hallaba. uno, por nombre Teófilo, que se titulaba obispo 
de Gothia. i . PR: 

-. Un nuevo factor contribuyó poderosamente a completar 
la conversión del pueblo godo. Fué la actividad incansable .- 
durante unos cuatro decenios del infatigable apóstol ul- 
las o: Wulflas (t 383), a quien cabe. la gloria de haber en-- . 
cauzado y organizado definitivamente -el movimiento de con- - 
versión de este gran pueblo. En efecto, godo de nacimiento, 

y consagrado obispo. de los suyos por Eusebio de Constan- 
tinopla hacia 341, volvió a Su patria, en donde se entregó 
en. Cuerpo y alma a la tarea de la misionización de sus con- ., . 
naturales. Para este fin nos atestigua la tradición que intro- . 
dujo la escritura gótica y t ó sin tregua en la. cultura - 


de su pueblo. Uno de los mé 


sobre el mar Negro, confinando con el Imperio oriental. ori- 
- ginarios, según parece, de los Países Escandinavos, eran los 
más fuertes y poderosos entre estos pueblos germanos, y así k g 
se habian abierto camino a través de Europa y situado en. VE- 
estas regiones meridionales. Distinguíanse entre ellos dos EG UN 
grandes conglomerados: los godos occidentales, O visigodos, 


Oriente, y procedentes del Asia, se hallaban los hunos, de 
raza completamente distinta, pero que tuvieron una parte * 
importantísima en estas revoluciones y trastornos del siglo v. 
La vida entre estos pueblos se desarrollaba de una forma 
irregular. Sín designarlos Como pueblos nómadas propla- 
mente tales, podemos decir que no tenían un territorio fijo, 
y por esto se hacian mutuamente la guerra, disputándose el 
suelo que pisaban. Por otra parte, sin lazos que los ataran 
a ningún territorio ni a los pueblos circunvecinos, sentian 
un impulso natural hacia las regiones meridionales del Im- i 


realizado incursiones sobre las regiones fronterizas del Im- 
perio en los Balcanes y en Alemania, y SU efecto era slem- 
pre avivar más y más Sus ansias de avance y conquista. Fue- 
ron célebres los primeros intentos de invasión, hechos por 
los teutones Y los cimbrios, contenidos por Mario en la ba- 
“talla de Aix (102 a. de C.) y luego en la de Vercell. Otros 
intentos posteriores terminaron slempre'con el más rotundo 
- fracaso, por lo cual tuvieron que contentarse en los prime- 
ros siglos de la era cristiana con ligeras escaramuzas en busca 
de botín y una hostigación constante de las fronteras 
imperiales. o 
. —- En cambio, observamos por este tiempo el fenómeno de 
la entrada en el Imperio de multitud de elementos de estos 
pueblos por caminos pacíficos. Trátase en unos casos de sol- 
dados puestos al servicio de los generales romanos, de don- 
de se formaron a las veces legiones poderosas que defendie- 
ron el Imperio y de donde surgieron hombres eminentes de 
origen bárbaro que lucharon flelmente contra las invasio- 
“lustre de este 
tipo de generales bárbaros al servicio del Imperlo fué el 
vándalo Estilicón, que contuvo durante algún tlempo los 
ejércitos invasores. Otros, en cambio, Como. Alarico, con el 
contacto del Imperio, aprendieron el arte milita», que luego 
emplearon contra las legiones romanas. 


lengua goda, instrumento poderoso 
evangelización de todo. el i 
tusiasmo con que este puebl 
gó a tener algunos mártires. El 
sto el Grande, los godos fueron fieles ali 


tianismo fueran también arrianos, y como eran pueblos pro- - 

fundamente religiosos, defendieron luego sus creencias con ` 
todo entusiasmo. Por esto, cuando más tarde el arrianismo. 

había. desaparecido casi. por. entero en el resto de la eris- =; 
tlandad, éllos fueron los que defendieron y mantuvieron du- - n 
rante un par de siglos el fanatismo arriano. Los esfuerzos `s 
de Teodosio T y de San Juan Crisóstomo por atraerlos a 14. 


ortodoxia resu taron inútiles. 


AA TA 

Die Bekehrung der Germanen und das Christentum, 2 vols. (1919); 
CHAssEN, W.. pie Germanen und das Christentum (1921); MAZZA- 
Sg. stilicone. La crist imperiale dopo Teodosio (R. 1942). 


A i, H» de la Iglesia 1 
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CAPITULO III 


Los visigodos, vándalos. y suevos en España n 


En la forma indicada permanecieron estos pueblos hasta 


muy entrado el siglo Iy. Pero el año 376 se inició un primer. 


movimiento de especial importancia. El principio lo dieron 
los hunos, que desde los territorlos que ocupaban empuja- 
` ron: violentamente a los visigodos. Aterrorizados- éstos por 
“las devastaciones y la fuerza arrolladora de aquellos bárba- 
ros, acudieron al emperador Valente, quien les concedió las 
_ regiones de Tracia y otras circunvecinas, hacia la parte oc- 

cidental del mår Negro, es decir, la parte de la actual Ru- 
mania y: Bulgaria. Estas concesiones las hizo Valente «con 
la segunda intención de servirse de estos pueblos como muro 
de conterición frente a los temibles avances de los hunos. 
Sin embargo, los visigodos no se mostraron agradecidos a 
Valente, sino que, volviéndose contra él, le infligleron la de- 
rrota de Andrinópolis, donde él mismo murló. , 


t 
I.—INYASIONES EN LA PENÍNSULA . 


.. Su sucesor Teodosio tuvo qué habérselas igualmente con 
tan peligrosos veciños. Pero con su talento político y su pres- 
tigló militar supo contenerlos y. aun servirse de ellos en dl- 
vérsas empresas. © ` Í 


F Invasiones de los. visigodos 12, Estas buenas relacio- 
nes-continuaron al principio del reinado de Honorio; pero 


p 

11 Ante todo pueden -coùsultarse: VILLADA, II, 1 y 2. Asimismo: 
ZEUMER, Ler visigothorum,.en «Mon. Germ. Hist., Leges Nat. 
Germ.», I.(1902); San Isinoro, De viris illustr., ed. G. DZIALOWSxZ 
- (1898); FÉROTIN, M., Liber Ordinum... (P. 1904); ID., Liber Mozar. 
Sacramentorum... (P. 1912); Crónicas de Inacio, el BICLARENSE, 
a AET en «Mon. Germ. Hist.», Auct. Ant.: XI Chron 

12 Véanse: PÉREZ PusoL, Historia de las instituciones sociales de 

la España goda, .4: vols. (Valencia 1896); LECLERCQ, H., L'Espagne 
chrétienne (P. 1906); MAGNIN, E. M., L'Eglise visigothique au 
VII. siècle (P. 1912), en «Bibl. Enseign. Hist. Fecl»: STOQUART, E. 
L'Espagne politique et sociale sous les visigoths, 412-711 (Bruser 
las 1915): DUCHESNE. L., L'Eglise qu VI siècle (P. 1925); ZIEGLER, 
A. K., Church and State in visigotic Spain (Wáshington 1930); Vr- 
LLADA. Z. G.. II. 1 y 2 (M. 1932); GARCÍA DE LA FUENTE, A., El caso 
del obispo Marcial de Mérida, en «Rev. C. Estud. Extrem.». 7 (1933). 
105 s.; ALONSO, J. B., La Iolesia en la historia y civilización es 
fiolas (B. 1934): KATZ, S., The Jews in the Visigothic and Fran. 
Kingdoms of Spain and Gawl (Cambridge 1987). 
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-territorios de Grecia, y, aunqué vencidos en el Peloponeso: 


.te de Italia, pero. fué de nuevo batido en Pollenza y en Ve 


. fronteras romanas. De este modo atravesaron el Rhin.el . 


“éste, y desde aquel momento. se puso a lás órdenes' del Em- 
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ya desde 395, capitaneados los visigodos por sú jefé 'Alatico 
comenzaron durante algún tiempo. a saquear y devastar- los 


por Estilicón, obtuvieron la región del Ilírico. Esto envalen-" 
tonó más a Alarico, y así, en el año 402, con grandes contin- ' 
gentes de sus mejores gúerreros, invadió formalmente el nor-* 


rona. por. Estilicón. Viendo, pues, que sus esfuerzos resulta-- `. 
ban inútiles, Alarico se sometió al yugo imperial mientrág :*:' 
vivió Estilicón, hasta 408. A aia 
Entretanto, se producía otro movimiento general de di- 
versos pueblos. Empujados de nuevo por el avance arrolla- . ` 
dor delos hunos, vándalos, suevos y alanos, los visigodos se 
pusieron bajo otro jefe, Radagaiso, e iniciaron la gran in- ` ni 
vasión del 406. Unos doscientos mil atravesaron los Apeni- 
nos, sembrando la desolación por. todas partes, llegando. en- . A 
su avance hastg Florencia; pero allí les salió al encuentro : ` 
Estilicón y los derrotó por completo. Radagalso. fué heho . 
prisionero y luego decapitado, mientras millares de sus. sol-. : 
dados fueron vendidos como esclavos, Pero el grueso del ejér- 
cito torció: entonces su rumbo hacia-las Gallas, donde pudo 
fácilmente arrollar a las escasas fuerzas que protegían las ``’ 


mismo año 408 e inundaron rápidamente el centro de las -* 

- El asesinato de Estilicón el año 408, por envidia de Ho: ' 
norio, dejó de nuevo abierto el camino a la invasión del Im+ 
perio. Alarico se puso inmediatamente a la cabeza de sus 
huestes, y, no encontrando ninguna fuerza 'que les opusiera >- 
eficaz resistencia, llegó hasta Aquilea y Cremona, donde an-" : 
tes había sido derrotado; las saqueó y entregó al pillaje de : 
sus hordas y luego se dirigió a Roma. En agosto.de 410 se” ` 
apoderó también de la capital del Imperio, que fué objeto 
del más horrible saqueo. El pánico y. destrozo de la cristian“ 
dad fueron horribles. ' D 

Pero un ácontecimiento repentino cambió el rumbo a las ` 
cosas; Mientras Alarico soñaba en lá conquista de toda Italia 
e imponía en Roma al emperador Atalo, con el plan de sus+. 
titulr el Imperio romano occidental con un Imperio visigo-. : 
do, fué sorprendido por la muerte el mismo año 410. Su su- 
cesor en la jefatura de su pueblo, Ataúlfo, tomó un camino 
completamente diverso. Convencido de la imposibilidad de: 
la realización de aquellos planes utópicos, entró en intel- 
gencia con Honorio, se casó con Gala Placidia, hermana de: 


perador, comprometiéndose con él a reconquistarle las. pro+ 

Vincias de las Galias y España. i A 
” Con estos ideales, y puesto desde. entonces al servicio- d 

Honório, Ataúlfo dirigióse con sus. huestes visigodas hati 
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- ro y ha dado ocasión a diversas leyendas. El fondo histó- 
«rico. lo torma un milagro obtenido por San Martín de Tours 
sen favor del: hijo del .rey suevo Teodomiro. Su apóstol más 
«significado fué. San Martín de Braga 0 de Dumio. + -- 7. 

-3. Los vándalos en er” Atrica.—Entretanto, tenía lugar 
de España y norte” del Africa un acontecimiento - 
trascendental. Era. el saltó de los vándalos desde España al Mb 

"Attica. La ocasión fué, cómo gran parte de los hechos más i 

i “de los tiempos decadentes, una venganza ó en- - ` 


-o 


el norte de Italia, y desde allí pasó a las Galias, sin encon- 
. trar- apenas resistencia. Aquí, empero, tuvo que vérselas con E 
.otros pueblos invasores, los vándalos, alanos y suevos, & quié- $) 
_nes rechazó por completo. El resultado fué la conquista. del 
sur de las Galias, la provincia llamada Narbonenst. Hecho 
esto y habiéndosele juntado otros núcleos de visigodos qué 
ya desde 406 habían llegado al sur de las Galias, atravesó 
los Pirineos y llegó a Barcelona; pero aquí fué asesinado. 
. Su sucesor, Walia, se portó ya practicamente como rey inde- 
"¡pendiente de Honorio, y acabó de consolidar. la posición. de 
los visigodos en la península Ibérica y sur de: las Galias. 
7 Durante todo este tiempo, los visigodos mantuvieron. su 
- fe. arriana, que introdujeron en la Península, si bien en «ella 
de predominaban las iglesias cristianas católicas ya existentes. 


2.. Vándalos, suevos y alanos **.— Además de los visigo- 
.dos, invadieron la península Ibérica otros pueblos por este 
“mismo tiempo. Fueron los vándalos, suevos y alanos. Todos 
ellos procedían del otro lado del Rhin; péro, empujados por 
los hunos, se habían corrido hacia el occidente, y, habiendo 
chocado allí con los borgoñones, los alamanes y los francos, 
+, Se dirigieron hacia el sur, donde tuvieron que habérselas coh 
los visigodos. Empujados a su Vez por éstos, lanzáronse en- 
tonces a España, atravesando los Pirineos: por su extremo ' 
occidental. Es indescriptible la destrucción y ruina que sem- 
. braron aquí por todas partes, sobre todo los vándalos, quie- 
- yes, huyendo de los visigodos, introducidos ya en la Penín-: 
© sula, y atravesando. el centro de la misma, se: extendieron 
.. «particularmente por la región meridional, '& là que dieron 
“el nombre de Vandalucía; O Andalucía. Por su parte, los ala- 
-nos, acosados por los visigodos, se introdujeron y asentaron 
en la Lusitania, mientras los suevos se afianzaban en la ye- 
gión actual de Asturias y parte de Galicia. > a 
‘o. Por lo que-se refiere al cristianismo de estos pueblos, Jos 
: vándalos no llegaron a ninguna conversión general, sino que 
; siguieron en todas partes persiguiendo- a los cristianos què 
- encontraban. Los alanos, menos en número, se fundieron. fá- 
climente con los connaturales de la Lusitania, y, al ser do» 
minados por los visigodos, se plegaron al arrianismo de és: 
. tos, Los suevos, en cambio, fluctuaron mucho en sus relacio» 
nes con el cristianismo. Al introducirse en la Península eran 
todavía gentiles. Hacia el año 450, con su Tey Rechlario;' 
abrazaron la fe romana. Sin embargo, sus sucesores no fue: 
ron constantes, y así no se consolidó su conversión. En cami 
blo, al aliarse. con los visigodos, el pueblo suevő se hizo arria= | 
no, Finalmente, en 563 tuvo lugar su conversión definitiva 
al cristianismo Ortodoxo. El modo como se efectuó es obscu- 


o'Valentiniano III “cuando el império de Occi- 
camente en ruinas. La Gran Bretaña, las ; 
Galias y España «estaban yá de hecho desligadas del Impe- 


-A la muerte de Honorio, siendo regente su hermana Gala | l 
7 111, disfrutaba de toda su 
tar y hombre 


de gobierno; P 4 

“militar y` gobernador del Africa, Bonifacio, quien también - 
tozaba de gran ascendiente en la corte. Por esta causa ob- 

tavo- Aecio de la “regente la destitución de Bonifacio, y al 

ser éste requerido para abandonar el Africa, no sólo no 0be= 

deció, siho qüe en venganza: llamó en su: ayuda a los ván- 

; de España. No se hicieron éstos esperar, y ya 


loreciente pro- 7. 
todas partes: la consternación .- =; 


raron rápidam 
Túnez y Argel, desde donde. saltaron. después a las islas Bå- 


leares, Córcega y 
e El - 11 — RENO _VISIGODO EN España * 
y Desaparecido de Es ] pue l 
brutal de. todos los invasores, quedó establecido plácidamen=_ - 
te el reino visigodo, que dominaba en casi toda la Peninsus 


bién. por la- suavidad relativa de su política con los indíge- 
has; el que predominó entre los pueblos invasores de la Pea 


nínsula. 
xa Véase" la bibliografía de la nota 12. 
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. 1. Perlodo de arrianismo' visigodo.— Arrianos desde el 
siglo 1v, los visigodos permanecieron fleles a Sus creencias 


conviene notar que, siendo el pueblo dominador una minoría 
relativamente pequeña, la inmensa mayoría de los natura- 


quia y todas sus instituciones. Tanto Walla (415-419) como 
sus dos sucesores, Teodorico I (419-451) y Turismundo (451- 
453), se mostraron condescendientes con el catolicismo de 
los naturales, lo cual permitió a éstos rehacerse de los gol- 
pes recibidos con las invasiones y reorganizarse definitiva- 
- mente dentro del nuevo estado político. Pero el reinado de 
Teodorico II (453-465) representa el principio de una era de 
persecución más O menos latente o intensa. Así, nos consta 
. que en Braga, Astorga, Palencia y en todo el norte se come- 
tieron toda clase de profanaciones y destrozos. 

Eurico (465-484), su hermano y sucesor, “elevó política- 
mente el Estado visigodo a gran esplendor, dotándolo de una 
legislación (Código de Eurico) que está muy por encima de 
- la de los demás pueblos bárbaros contemporáneos. En cam- 
“ bio, continuó aquella latente persecución contra los catól- 
cos. Entre otras medidas vejatorias, desterró a multitud de 
obispos, con, el designio de desarticular de este modo la je- 
rarquía católica y, por consiguiente, destruir el catolicismo. 

Los reinados siguientes. podemos caracterizarlos como 
principio. de un largo período. de tolerancia, que fué suma- 
-mente beneficiosa para la Iglesia católica, De este modo 
- pudo ella: reorganizarse y disponerse para la última. batalla. 
En este ambiente de paz, tolerancia, se comprende pudiera 
celebarase en 527 el concilio segundo de Toledo. Más aún; 
la tradición nos presenta al rey Amalarico (526-531) como 
protector y apoyo de este concilio, por»lo cual pudo llegar a 
decir San. Isidoro que Amalarico fué ocultamente católico. 

- Leovigildo, en cambio (572-588), abrió un. nuevo período, 
provocando con ello una crisis y una decisión. Hombre. de 
grandes dotes de gobierno, enérgico y emprendedor, acome- 
` tió la empresa de la unión de toda la Península. Así, por 

medio de hábiles negociaciones y tras duras batallas, obtu- 

- yo la incorporación de los suevos a Sus vastos dominios y - 
afianzó más y más la unión con la Lusitania y otras provin- 
cias de la Península, En cambio, tuvo que consentir, como 
espina clavada en carne viva, el dominio de los bizantinos 
en Cartagena, quienes, con- la excusa de la ayuda prestada 
a los visigodos, quedaron durante algún tiempo ocupando 
una buena parte del territorio costero. a 

“Mas no sé Contentó Leovigildo con esta unidad política. 
Quiso: obtener: también la unidad religiosa, tan necesarla 
Para la perfecta unificación del territorio. Por esto juzgó 
Conveniente que 


en el nuevo reino fundado en España; pero al mismo tiempo ~ 


dos los católicos 'se sometlesen al arria- ` 


ETIE. 


les, ya profundamente cristiana, mantuvo intacta su jerar=-- —- y 


` 
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- mil maneras traidoras- y solapadas, fué, finalmente, conde-- 


` población, que en su inmensa mayoría era también católica. 


. a Hermenegildo de su gobierno de la Bética. En estas clt-:. 


> x 
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nismo oficial, y para conseguirlo dió principio -auha ca 
paña de persecución incruenta, pero eficaz y a veces vida. 
lenta, contra el catolicismo. Uno de los que más “tuvieron. 


que sufrir fué Masona, obispo de-Mérida, célebre por: su-eru-' 
dición y por su santidad. Después de haber sido vejado. de. 


nado al destierro. La-.misma. suerte cupo a,.otros prelados.. 
Esta campaña del arrianismo contra el catolicismo fué-su: 
último esfuerzo por dominar a su rival. e 


2. El cáso de San Hermenegildo **.—Una de las victi- 
mas de esta efervescencia arriana,. y juntamente uno 'de. los . ** 
acontecimientos más discutidos de este reinado, es la muer- +. 
te de San Hermenegildo y su conducta para con su padre” “` 
Leovigildo. En éfecto, casado Hermenegildo con Inguride, de ~- 
origen franco y profundamente católica, se les hizo la vida 
imposible en la corte a él y a su esposa, a causa del fana-..: 
tismo arriano de la segunda mujer de, Leovigildo, Gosvinta. 
Sea con el fin de evitar las escenas violentas que se produ- 
cian en la corte por este motivo, sea por otras razones, Leo- ' 
'vigildo envió a su hijo Hermenegildo a Sevilla, encargán- 
dole del 'gobierno de la Bética. El resultado. fué que, puesto ` 
ahora Hermenegildo bajo el influjo exclusivo de Ingunde y . 
del arzobispo de Sevilla, San Leandro, convirtióse de cora=-: > 
zón al catolicismo, con lo cual se atrajo las simpatías de. la 


Esto sucedía precisamente cuando Leovigildo ponía tòdo ` : 
su esfuerzo de hombre de Estado en obtener la unidad más Ni 
absoluta de toda la Península. Temiendo, pues, que con la E 
conversión de su propio hijo se envalentonaran los catól- . 
cos, intensificó entonces la campaña anticatólica, y poco ' 
después inició una serle de medidas encaminadas a destituir. 


cunstancias, alentado y apoyado por el pueblo, que lo ama- 
ba sobremanera y lo proclamaba como caudillo, Hermenegil- `. 
do se aprestó a la defensa contra Leovigildo; batió diversas 
veces a sus tropas, mas luego fué vencido definitivamente - 
por él... TS ' TT 
“La conducta de Leovigildo con su propio hijo, a quien . * 
hizo prisionero eri Córdoba, es, sin duda, una sombra en la: | 
historia de este gran rey, sólo explicable por el fanatismo . 
arriano de que entonces era víctima. A pesar de la promesa. 
formal hecha a su propio hijo, vencido y húmillado A- SUS - 
pies, de que se le trataría con dignidad y perdonaría:su re-. 
belión, Leovigildo puso a Hermenegildo en durísima prisión, . 
y para substraerlo del ambiente -favorable. que lo :rodéaba 
en Sevilla, lo envió preso a Valencia, Más aún: no JUZgÉr- 


15 Véase sobre todo: VILLADA, IL 1 45 s Además: ANTOLÍN, 
i een eonegildo ante la critica histórica, eh «Ciudad de' Dios»: 
1. i X 
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ve pe dole todavía seguro, lo hizo trasladar luego à Tarragona, 
donde consta due fué encerrado en horrible calabozo, atado 
con: grillos y esposas y sujeto. a. un trato inhumano. Mas lo 


episcopado arriano, que Se reunió en '586. En ella presentóse -. 
el rey personalmente y exhortó a todos con marcado interés .- 
a que abrazaran el catolicismo, realizando así la anhelada. 
po ae renea del país. La inmensa mayoría de los obispos - 
anismo, y, al negarse él resueltamente, lo . Z arrianos siguieron el consejo del monarca. os 
pri E real De fo modo: Hermenegildo mos "== M0 o . Inmediatamente fueron también devueltos. a los católi- 
ría claramente como mártir, por haberse negado a renegar EN e -cos.todos los bienes -confistados” y se restituyeron todas -1a3. 
E lolica: O Gy NE n eosas a su estado.anterior a la persecución de Leovigildo.. 
-Por lo que se refiere a su conducta en el levantamiento Queríase a todo trance borrar los tristes efectos que ésta A 
contra su padre, existen. opiniones muy diversas. Los .que lo a había causado. Pero la medida que colmó la satisfacción de.. 
defienden se basan en estas dos razones. En primer lugar, S los católicos fué la. vuelta del destierro de sus queridos pre- 
parece que fué constituído como. rey independiente de la a lados, «tan injustamente perseguidos. El más. venerable de 
Bética, por lo cual, al ser agredido con las. armas, se defen- todos, el obispo de Mérida, Masona, que tan buena prueba - 


dió también con ellas. Además, aun prescindiendo de si fué había dado de su virtud y constancia, pudo volver a su dió- 

rey independiente o no, lo cual es muy difícil de resolver, es cesis, y fué, en los años que aún vivió, el sostén más firme y 

un hecho que Hermenegildo no estaba solo, sino que los ca- | vigoroso de la fe romana. . AE S 
tölicos en general y aun el mismo clero: estahan de su parte. ` “Pero el gran acontecimiento que marca con su sello ea- - 
Su levantamiento se considera, según esto, como, la Justa de- racterístico este reinado y dió al reino visigodo una nueva - 
fensa de su pueblo, que se siente agredido. injúustamnete de dirección, fué el concilio tercero de Toledo, del año 589, en : 
una manera brutal en sus sentimientos -más íntimos. Apo- el que se realizó la conversión oficial del pueblo visigodo al 
yado, pues, Hermenegildo por la parte más sana de la po- catolicismo. Recaredo, en inteligencia con Masona, el ancia=. . 
blación, creyó. que podía y debía levantarse. para. defender no obispo confesor, y Leandro, arzobispo de Sevilla, su pre- 
el catolicismo, tan injustamente. atacado. Pero en- todo caso, ceptor y maestro, quiso dar a este concilio la mayor solem- 
cualquiera que sea el juicio que merezca el levantamiento de ` nidad. El episcopado casi en pleno acudió a la llamada. _ 

_ Hermenegildo contra 'su padre, consta suficientemente que la;  Reuniéronse en Toledo sesenta y dos obispos y cinco vi- 
conducta de éste después de su victoria fué tiránica y cruel, carlos o arzobispos, presididos por el venerable Masona de `. 
y que no paró hasta el martirio de su própio hijo; éste, en. Mérida. En su presencia, el rey y la reina y gran multitud 

- cambio, murió de hecho «como verdadero mártir al negarse de nobles abrazaron solemnemente la fe católica y se pro+ `. 
E 4 recibir la comunión arriana. A A E, clamó g ERTE religión oficial del Estado. Es emocio- | is 

~ p j ; e ad nante la relación oficial que se ha conservado de. estos ac- 
aa RaR R Conversion S MTT wan Ae tos solemnes del concilio, de. tanta trascendencia para el por- 

Parece que ya el mismo Leovigildo, al fin de su vida, había venir de la nación, 2: ; 

, legado a la convicción del fracaso de su “campaña en favor Después de la presentación del rey y todos los magna- 

de-la, unidad arriana. Por esto Sus últimos Actos respecto dé * tes que lo acompañaban, hicieron todos juntos una profe- . 
Jas católicos dan muéstra de una mayor condescendencia y sión solemne de fe, que un notario leyó en alta voz, y, des- ` 
aun de absoluta tolerancia. Más aún: una tradición digna; pués de añadir todavía el símbolo de Nicea, terminó Reca- _ 
de tenerse en cuenta nos atestigua que él mismo en el le- redo firmando su declaración con estas palábras: «Yo, Re- 

«ho: de muerte “aconsejó a su hijo Recaredo su conversión al caredo, rey, reteniendo en el corazón y firmando de palabra ~ 
cristianismo, que había de ser la: única religión de la Penin- esta santa y verdadera confesión, que es la sola que profesa 

da A A A EAK la Iglesia católica por todo el orbe, subscribo con mi maño; -- 
~- En todo caso; Recaredo, tan pronto como-subló äl trono, derecha, protegiéndome Dios». Idéntica declaración firmó en. 
se decidió a dar el paso decisivo. San Leandro, que ‘había: seguida la reina Bado y luego todos los magnates. A 
instruido- en lafe- católica a -su hermano Hermenegildo, fué: - Raras veces hallamos en la Historia una conversión tan 
también ahora: el instrumento providencial. Como primera a PR y En onn T Pea en r Erpa 

m _ Recaredo -çeli ; ¡ cde o. Por esto se explica el 8r e júbilo con que los OblS- 

mestida,, manda po ceon as pande asalta Sa pos asistentes‘ acogieron aquella sublime confesión: <GQloria. ---, 
; i a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que cuida de proveer a-.. 

la paz y unidad de su Iglesia santa y católica. Gloria a nues””. 

tro Señor Jesucristo, que a costa de su sangre formó la Jgle-..- 


y 
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slá católica en todas las naciones. Gloria a nuestro Señor 


Jesucristo, que juntó a la unidad de la verdadera fe tan ilus-. 


tre gente e. instituyó una grey y un pastor. ¿Y a quién ha 


-_ concedido.. Dios este mérito eterno sino al verdadero cató- . 
lico rey Recaredo? ¿A quién la eterna corona sino al verda- 


dero ortodoxo rey Recaredo? ¿A quién la presente gloria y 


` la:eterna sino al verdadero amador de. Dios, al rey Recaredo? 


El ha conquistado para la Iglesia católica nuevos pueblos. 
El, que ha hecho oficio de apóstol, reciba el premio apostó- 
lico. Sea amado de Dios y de los hombres el que tan admi- 


© rablemente glorificó a Dios, en la tierra. Alabanza eterna a 
Jesucristo, que con el Padre y el Espiritu Santo vive y reina . 


por los siglos de los siglos. Amén». - 

El episcopado, por su parte, no quiso quedarse corto ante 
esta profesión tan completa y emocionante de la corte visi- 
goda. Así, pues, todos los obispos asistentes repitieron sus 
entusiastas declaraciones de fe católica, que luego conden- 


'saron y firmaron en una profesión solemne y completisima 


de 23 artículos. El acto solemne y trascendental se terminó 


- con una alocución del rey Recaredo, en la que declaraba que . 
tomaba desde aquel punto a la Iglesia católica bajo su pro- 


tección y encargaba a todos los pastores reunidos la debida 
solicitud y la instrucción de su grey. Luego celebraron los 
Padres del concilio algunas deliberaciones y dictaron diver- 
sos cánones, y, finalmente, puso remate 'aY concilio un pre- 


- closo discurso de San Leandro, del que dice Menéndez y Pe- 


layo que es un «trozo de elocuencia digno de San Juan Cri- 
sóstomo y correspondiente a la magnitud del acontecimien- 
to que se celebraba» (Heter., II, 2.* ed., p. 183). 

«La novedad misma de la presente fiesta—decía el me- 


pe tropolitano de Sevilla—Indica que es la más solemne de to- 
-- das... Nueva es la conversión de tantas gentes, y si en las 
“demás festividades que ` la Iglesia celebra nos regocijamos 


por los bienes yá adquiridos, aquí por el tesoro inestimable 


que acabamos de recoger. Nuevos pueblos han nacido de re- ' 


pente para la Iglesia: los que entes -nos atribulaban con su 
rudeza, ahora nos consuelan con su fe. Ocasión de nuestro 
gozo actual fué la calamidad pasada. Gemíamos cuando nos 
oprimían-y afrentaban; pero aquellos gemidos lograron que 


los que antes eran peso para nuestros- hombros se hayan tro-- 
cádo con su' conversión en corona nuestra... Extiépdese la: 


Iglesia católica pór todo el mundo; constitúyese por la so- 
ciedad de todas las gentes... Alégrate y regocíjate, Iglesia 


de Dios; alégrate y levántate formando un solo cuerpo con 
- Cristo; vístéte de fortaleza, llénate de júbilo, porque tus tris- 


tezas se.han convertido en gozo, y en paños de alegría tus 


hábitos de dolor. He aquí que, olvidada de tu esterilidad y- 
pobreza, en un solo. parto engendraste pueblos innumerables 
para tu Cristo. Tú no Predicas sino la unión de las naciones, 
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no aspiras sino a la unidad de los pueblos y no slembras más 
que los bienes de la. paz y de la caridad. Alégrate, pues, en el 
Señor, porque no has sido defraudada en tus deseos, pues- 
to que aquellos que concebiste, después de tanto tiempo de-- ` 


vierno, y la dureza del frio, y la austeridad de la nieve, re- - ' 


. gemidos y oración continua, ahora, pasado el hielo del in- 


pentinamente-los has- dado a-luz en gozo, como fruto dell- * 


closo de los campos, como flores alegres de primavera y rl- 
sueños sarmientos de vides». "e; . 
En frases ardientes y parecidas a las copiadas, exhorta 
el prelado sevillano al auditorio a dar gracias al Señor por- 
tan fausto acontecimiento, contluyendo su preciosa. oración : 


con estas palabras: «Sólo falta, pues, que los que compone- .. s 


mos en la tierra unánimemente un solo.relno roguemos al 
Señor tanto por su estabilidad como por la felicidad del ce- 
lestial, a fin de que el reino y el pueblo que elorificaron a 
Dios en la tierra sean glorificados por El, no. sólo aquí, sino ' 
en el cielo» (Vi11., II, 1, 72). ; 

La conversión del pueblo visigodo fué Teal y sincera. Pero 
estuvo a punto de ser destruida por el sucesor de Recaredo, 
Liuva II (601-603), y por el asesino de éste, Witerico (603- 
610), empeñados en rehabilitar el arrlanismo. Mas sus es- 


* fuerzos resultaron inútiles, y en lo sucesivo floreció el ca- 


tolicismo con inusitado esplendor. Es lo que constituye el ` 
siglo de oro de la España cristiana visigótica. ES 


CAPITULO IV 


Establecimiento del cristianismo en Italia y en las 
Galias E 


- De este modo se asentaban definitivamente en España los 
visigodos, suevos y alanos, al paso que los vándalos, después 
de las devastaciones realizadas en las Galias y. España, con- 
tinuaban a mediados del siglo v asolando el norte del Africa. 
Entretanto, otros pueblos, comenzando por los hunos, con- 
tinuaban invadiendo el. Imperio occidental, tomando ahora - 
como meta de sus incursiones la peninsula Itallana. - 7. 


-botin y de los climas meridionales. * 
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“1. Los hunos '*.—El primero” y el más. temible «de los: 
núevos pueblos invasores fué el.de los hunos. Con'su movi-: 
miento de avance desde el Volga hacia .el centro y sur de: 
Eúropa, y con el terror que producían en todos “sus' horribles 
crueldades, habían sido ellos la causa inmediata de las an-: 
teriores invasiones de los visigodos, vándalos y demás pue- 


Blos germanos. Pero a su vez, entrado ya el siglo v, conci- - 


bieron ‘ellos el deseo de penetrar en el Imperio en busca de 


'> Efectivamente, desdé el año 430 pusiéronse en: móvimien=- 


to bajo la jefatura del cruel, pero genial “Atila, designado” 


desde el siglo vir como «azote de Dios». Era” una masá impo:"* 


"nente de hombres avezados a la guerra y habituados a las: 


escenas más horripilantes del saqueo y devastáción. Entre 
aquélla masa de medio millón que acaiidillaba el terrible Atl- 
la, no se contaban solamente los hunos, sino “que entraban: 
también multitud de eslavos, ostrogodos, hérulos y otros-2ru-- 
pos" que. arrastraba. él consigo en su avance atrollador. > ` 

- Durante varios años estuvieron devastándolo todo, desde 


13 


"la: Panonia y las regiones actuales de Austria y Hungría' E 


- hasta los países del mar Báltico y todo el centro de Europa, ' 


El año 451, Atila atravesó el Rhin con su abigarrado e impo- 
nente ejército, cuya sola presencia infundía el pánico más 


«profundo. Las reglones de Tréveris con la Renania, Metz con 


la Alsacia y Lorena, Reims y las proximidades de París, 


fueron devastadas sin piedad.'Los habltamtes de estas co- 


z =, marcas huían despavoridos. Los que no lo hacían a tiempo, 
... caían bajo el cuchillo implacable de las gentes de.Atlla. La 
` tradición refiere que, hallándose aterrados los parisienses 


y dispuestos a la fuga, se' les presentó una pastorclta de 
Nauterre, Santa Genoveva, que les aseguró la protección de 
Cristo. 

': De hecho, en las proximidades de Paris se' detúvo Atila, 
cúya última conquista en su avance occidental fué la ciudad 
de Orleáns. Entrétanto, repuestos de su primera constérna-" 
ción los estados de Occidente, habían “logrado "juntar “un 


> 


` 17 Aparte las obras generales citadas en la nota 1, puederr verse : 
Hopcrern, Italy and her Invaders, 8* vols. (L. 1892-99); 'VILLARE, Le' 
invasioni barbariche in Italia (Milán 1900); GRISAR, Gesch. Roms 
und der Púpste im Mittelalter (1901); Romano, G., Le dominazioni 
barbariche in Itala: 395-1024 (1910). 

18 Sobre las devastaciones de los hunos, véanse: AMTANO MARCEL., 
Rerum, gestar., l. 31, ©. 2; JORDANES, De rebus geticis, c. 34 8.; 
Crónicas de PRÓSPERO, MARCEL., IDACIO, ed. MOMMSEN, en «Mon. 
Germ. Hist», Auct. Ant., IX, 341 s.; XT, 37 s.; 13 S.; THIERRY, 
König Attila und seine Zeit (1852). 
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ejército capaz de oponerse a: las hordas de Atila. A la cabe- ' 
za de las fuerzas aliadas iba el general Aecio, árbitro enton- -: 
ces del Imperio occidental bajo Valentiniano IIT, con sus le~- 
glones romanas. Seguíanle Meroveo con su ejército de fran- ` 
cos, Gundicaro con los borgoñones, y el más fuerte de todos, R 
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Teodorico, con su fuerte contingente visigodo.. Al verse Atila 


delante de este formidable ejército, retiróse hacia las llanu- - 


Tas de. la Champaña, y en la batalla, tradicionalmente. lla- . 
mada de los Campos Cataláunicos, peleó con indomable. var. 
lor. Es cierto que el resultado no fué decisivo y que el cau- 
dillo de los visigodos, Teodorico, cayó en el campo de bata- 
lla; pero el efecto positivo fué que: Atila tuvo que retroceder, 
buscando. otros territorios que le ofrecieran abundante botín, 


ñ 3 


y:menos resistencia. Por desgracia; los ejércitos aliados habian 


Q 


. quedado tan agotados después de su parcial victoria contra, 
' Atila, que“no fueron capaces de perseguirlo después y com- 


pletar su; triunfo. As e ma 
- De este modo, habiendo repasado el Rhin, en la prima- 


vera del año siguiente, 452, dirigió Atila su rumbo a Italia, . 


donde se: apoderó. fácilmente de la región del “norte, con “la 


- consiguiente destrucción y el pánico más espantoso “de sus 


habitantes. El papa San León Magno ° le salló al encuentro 
en la “forma majestuosa e imponente que nos ha transmiti- 


aquel /azote de: la: guerra, que Atila se volvió atrás con toda 


. sù gerite..Roma.e Itala debían al Papa su salvación, Atila, 


' do la' tradición, y de tal manera subyugó con su presencia & - 


cbn $us ejércitos. visiblemente mermados y exhaustos, salió 


te, 153, sézún parece envenenadó mientras celebraba su bo- 


recuerdo. En 


TE r A 


A 


¡ 2, Los vándalos: procedentes der Africa ?".— Apenas ha-. 
hía logrado Italia verse prowidericialmente libre del azote. de. . 


- .lós-hunos, una nueva avalancha. no miènos horrible y asolg- 


dora la acometió desde el.sur.e islas adyacentes. Eran los 


Africa, donde dominaban. por el terror, después de destruir 
lós ¡últimos restos de dominación romana. pi o 
i La ocasión fué una terrible venganza. Efertivamente, ha- 


biendo sido asesinado Valentiniaño FIT pof el usurpador Pe-: 
tronio Máximo el año' 455, la emperatriz. «viuda, Eudozxla,. 


obligada por el usurpadót:a uhirse con él en matrimonio, 


y p E 


amó en su auxilio ál rey de los vándalos, Genserico, ofre- 


-. , Hunerico Vandal. re 
* III, 1: Procor. CAES., De bello vandalorum. (Venecia 1729); ISIDORO 
7 "RÓSSLER ` (1803). 7 | 


ciéndose aʻäbrirle las púertas de Roma. Asi se hizo, en efec- 
tò. Genserico se presentó inmediatamente con sus ejércitos, 


7 1% De esta intervención de Sán León Magno frente a'Atila hablan 
Ids ohisvos orientales en una. carta al. nava Símaco, de” 512. Véasg' 
Turet.: Epist, Rom. Pont., “ev. 12, 0.8 T&A 0.0 00 ERES 

. 20, Acerca de la dominación: de. los: vándalos en 'Africa, «véanse $. 
Vicror: Vireysis. Hist: persecutionis ` Africanae sub" Genserico et” 
s, en «Von. Germ. Hist». Auct. Ant. 


pe SevIita, Hist. vandal, “el suen,, ed. 
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- de Ttalla, y volvió a la Panonía, donde murió el año siguien- . 


"da con Hildegunda. Con su muerte se deshizo:;el poder de lós | 
` “hunos, perdiendo: toda su fuerzę-el conglomerado que Atila 
` acatidillaba. De- su ferocidad no: quedó más que un amargó. . 


- vándalos, que desde el año 429 se hallaban en el norte de ` 


fs 7r 
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entró fácilmente: en la Ciudad Eterna y durante“ quince 
días la entregó al pillaje de sús tropas, avezadas: a, la deso 
trucción y a-la ruina. Son indecibles los sufrimientos'de'-lá 
población romana y las escenas de salvajismo que se vieron 
obligados a vivir durante este horrible saqueo de los vánda: ` 
los. El Romano Pontífice San León Magno, que tres años an-- . 
tes había hecho retroceder al mismo Atila, ahora sólo pudo ' 
obtener de Genserico que respetara las vidas de los ciuda-" 
danos. Fué un nuevo beneficio que debía la ciudad al Viċa- . 
rio de Cristo. Una vez satisfecha su ferocidad y avaricla, . .. 
Genserico y sus hordas volvieron al Africa, dejando a Roma-.. E 


e.Italia a merced de nuevos pueblos invasores. 


3. Los hérulos ?:.— A duras penas conseguía Italia re- E 
ponerse de los duros golpes recibidos de. parte de los hunos, 
los vándalos. y otros pueblos bárbaros. Despojado el Impe- .; 
rio occidental de todas sus grandes provincias, quedaba re- DA 
ducido a la península Italiana, y se veia en manos de hom- 
bres incapaces de defenderlo contra las- incursiones- que 
continuamente lo amenazaban. Durante los veinte años que ` 
siguieron a la devastación de las vándalos en la Ciudad Eter- ' 
na, desde 456 a 476, fueron diez los- emperadores que apa- 
recleron en escena, como juguetes en manos de elementos 
extraños más poderosos.. Así consta. que el general romano. ..- 
Ricimero, suevo de origen,.fué quién elevó y derribó sucesi- 
vamente a cinco emperadores, y que el penúltimo de ellos, >` 
Julio Neponte (474-475), fué impuesto por la corte de Cons-. ` 
tantinopla. EN de TRN 

Finalmente, el último de la serie, Rómulo Augústulo (474- .. 
476), se vió sorprendido por. una nueva invasión. Era el pue-- 
blo de los .hérulos, capitaneados: por Odoacro. Procedentes; 
de Panonia, habian abrazado el arrlanismo en su trato con. 
los godos; sin embargo,. después de derribar fácilmente al 
débil emperador, que ya no fué substituido, trataron con- 
respeto al catolicismo y al Papa. E , q 


4. Los ostrogodos ??.—Pero esta situación duró muy. 
poco. Apenas hubieron tomado posesión del nuevo territo- ` 
rio, los hérulos vieron disputada. su conquista por otro pue- `.. 
blo más poderoso, por el cual fueron rápidamente suplanta-: .' 
dos. Era el de los ostrogodos, que constituían la parte orien- * 
tal de los godos y habían permanecido relativamente tran-"" > 


21 Véanse PROCOPIO, Bell. vandalotum, 1, 4.s.; Bell. goth., dl SC 


Crónica de Inacio, etc., l. €. a 
22 Además de las obras generales, pueden verse: CASIODORO, | 


Variae epist., 1. 22; Chron., en PL 69; ¡Procopio Bell goth.; GRE 
PPFEILSCHIFTER, G, Theodorich d. Gr. und die Kath. Kirche (1910); 


Brron. M., Théodoric rot des ostrogoths, 454-526 (P. 1935), en «Bibl 
torique». p I 


sx 
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* qùilos en las regiones de la actual: Croacia, Serviá y partè 
de Hungría, Capitaneadós por su valeroso tey Teodoricó 
(471-526), educado militarmente en Constantinoplá, se lañ- 
zaron hacia el año 492 sobre Italia. En 493 erah dueños 
de todo el norte, y rápidamente se apoderaron dėl résto 
de la península, destrózándo a Odoacro y absorbiendo a- sú 
púeblo. 
De esta manera quedó establecido el reinó de los ostro- 
godos en Italia, que conservó el arrilanismo, aprendido más 
de: un siglo antes de Wulfilas. Al lado de la nación visigoda 
. establecida en España y del reino de los francos, regido en- 
tonces por Clodoveo, formó Teodorico el tercéro de los gran- 
des pueblos que se levantaron sobre las ruinas del Imperio 
occidental. En sus relaciones con la Iglesia católica fué más 


f bien ‘tolerante, con lo cuál ésta continuó coñ toda su jerar- - 
-, Guía en un período de relativa prosperidad. De la misma 


` tolerancia dió muestras en su intérvención en España como 
gobernador del reino visigodo por su nieto Amalarico. Los 
obispos, y en general el pueblo cristiano, pudieron désarro- 
llar toda clase de actividades eclesiásticas en aquel territo- 
rio, que llegó a abarcar toda Italia, Sicilia, el Nórico, Pahö- 
nia y Dalmacia, és decir, las regiones originarias de los 06- 


- trogódos, al otro lado del Adriático. 


‘Solamente hacia el fín de su reinado, por sospechas in- 

- fundadas de que Boecio y aun el Papa se unían con Cons- 
- tantinopla, dió muestras de sú fanatismo arriano. De ello 
.. Son pruebas convincentes el ajusticiamiento del célebre filó- 
- sofo cristiaho Boecio, acusado falsamente de alta traición, y 
su conducta con el papa Juan I (523-526), a quien dejó mo- 
rir en la cárcel. No mucho después le siguió al sepulcro el 
mismo Teodorico. Indudablemente, su reinado, dejando a un 
ladó estas explosiones tardías anticatólicas, fué para Italia 
un oasis de grandeza y orden en medio de los trastornos 
políticos y religiosos. Con esto se mostró Teodorico digno 


- émulo de los francos en las Galias y de los visigodos de Es- - 


paña. ` : 

A la muerte de Teodorico en 526 siguiéronle varios re- 
yes irisignifícantes, con lo que se hundió rápidamente el 
prestigio del pueblo ostrogodo. Aprovechando, pues, su de- 
bilidad, el emperador Justiniano I, que había eleyado a. su: 
apogep al Imperio bizantino, en su movimiento de avance 
hacia Occidente y acariciando el ensueño de volver a unir 
ambos Imperios, les declaró la guerra en 535. Eb resultado 


fué que, después de una prolongada guerra entre los bizan-' 


tinos y los ostrogodos, sucumbleron éstos, y desde 553 que- 
dó Italia como provincia del Imperio oriental. En nombre del 
emperador bizantino gobernábala un delegado, denomina-. 
do exarca. ` ; 
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grandes invasiones, la de los lombardos, que es la que dei ` 


bía dejar tras sí una huella más eficaz y definitiva, La oca- '' 


sión fué una nueva venganza persóñal. A 


Efectivamente, el primer exarcá bizantino, Narsés, fué... 
q 

cual quiso vengarse con la más negra traición, llamando 2 .:. 

los lombardos y abriéndoles las puertas del norte de Italia. - 


depuesto de uná manera inesperada y Algo violenta, por lo - 


Este pueblo ocupaba desde 380 la parte baja del Danubio, 
al centro mismo -de Europa, donde habían llegado a formar 
un reino fuerte. Justiniano I le concedió en 526 las regiones 
de Panonia junto al mar Negro, a condición de que defen- 
dieran las fronteras del Imperio oriental contra los gépidos 


y otros púeblos. Una buena parte de los lombardos habían 


abrazado el arrianismo, mientras el resto permanecía. pa- 
gano. Su rey Alboin consiguió reunir en torno suyo un ejér- 
cito imponente, y, al recibir la invitación de Narsés en 568, 


se lanzó inmediatamente contra Italia, donde ocupó sin difi- . - i 
cultad las ciudades de Milán y Pavía, que fueron en adelante .. - 


la base de su poder èn Italia. El avance siguió rápidamente, 


-de modo que poco después los lombardos ocupaban todo. el 


norte y llegaban hasta las proximidades de Roma. 


Contra esta terrible avalancha de un pueblo fuerte y de- 4 


cidido, nada eficaz pudieron oponer los generales bizantinos. - 
Uno a uho fueron arrollados por las fuerzas invasoras. Por 
lo que al.catolicismo se refiere, el peligro era inmenso. Con 
la tolerancia de los ostrogodos y el favor de los bizantinos, 
la Iglesia se había elevado de nuevo a una relativa prospe- 
ridad; ahora, empero, se veía de nuevo proscrita. Muchas - 
y muy sensibles fueron, a la verdad, las pérdidas y devasta- 
clones debidas a la invasión lombarda. Pero, afortunadamen- 
te, murió pronto Alboín, quien con su fanatismo había au- 
mentado el malestar de los católicos. Con su muerte se de= 
tuvo definitivamente el avance de šu pueblo, el cual quedó. 
dueño de todo el norte, mientras los'restos ostrogodos se: 
retiraban hacia el sur y a las islas adyacentes. 

El rey Autaris logró, desde 585, reorganizar de nuevo el 
reino lombardo, iniciando una época de prosperidad. Mas lo 
que hacé más a nuestro propósito, su esposa 'Teodelinda, ca- 


tólica de corazón, influyó eficazmente en una lenta conver- 


sión del pueblo. Es cierto que algunos de los príncipes que: 
le sucedieron favorecieron todavía el arrianismo; mas como 
después de la. conversión de los visigodos en 589 quedaba 


23 P., Bell. goth., 3, 33; PABLO WARNEFR., Historia Longo- . 
barā, a 6- (568-244), en MURATORI, «Rer. Ital. Scr.», I, 1; en 

n. Germ. Hist., Script, rer. Lang.» (1878); (GREGORIO MAGNO, 
Epist., 1.1, n. 17; 1.4, n. 2, 4, 47, ete.; Carpuccr, Fr. L'Italia dalla. 
discesa di Alboino alla morte di Agilulfo, -568-615 (Città di Castel-" 
lo 1914); BrasmL, K., Die Wenderzige der Langob. (1909). o 


. 5. Los lómbardos **.— Pero las calamidades de Italia no '- 
. habían terminado aún. Faltaba todavía la última de estas. 


y 
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éste desprovisto: de verdadero TA y significación, el. 
catolicismo fué. ganando terreno, hasta que en 671 el rey F 


Grimọald implantó la religión católica, 


..De..todos modos, por sus costumbres guerreras y nene 


no llegaban a fundirse.con la población indígena, como tam- 


“poco se puede hablar por este tlempo de una protección de= -` 


cidida del catolicismo. Esta posición ambigua: de los lombar- 
dos continuó durante los. siglos: vu y VIO, 


IT.—LA IGLESIA EN LAS QALIAS 24 


El país de.la Francia actual, por su posición céntrica y 
como de tránsito, ha sido siempre el campo en que se han 
desarrollado los grandes acontecimientos de Europa, centro 
de irradiación de ideas y de influencias políticas y religiosas. 
Los: visigodos, vándalos, suevos, hunos y Otros pueblos fue- 

. ron pasando por.-las Galias, donde se orlentaron en sus ul- 


-  terlores embestidas. Sin embargo, apenas dejaron rastro. de - 


su: paso, a excepción de los visigodos en la Septimania. Los 


dos pueblos. del grupo de los invasores que se asentaron đe- -> 
finitivamente en las Galias fueron los borgofiohes y los fran- “4 
cos, de los cuales este último alcanzó en lo sucesivo una im-  '\ 


portancia extraordinaria. o. 
.. 1. lLos borgofones.—El pueblo de los borgofiones proce- 


día del norte de Europa, donde había ocupado algún tiempo. e 


la. región del mar Báltico. En la segunda mitad del siglo mm 
(en 375 y 387) habían intentado diversas veces atravesar el 
Rhin, pero habían sido contenidos por las legiones romanas. 
' Finalmente lo consiguieron, y aun lograron aliarse con los 


romanos hacia el año 413, ocupando en inteligencia con ellos E 


. % Véanse ante todo las historias generales citadás 'en la nota 1. 
` En «particular, Hauck, A., Kirchengesch. Deutschlands, Y (1922); * 


SCHUBERT, H. VON, Gesch: der christl.-K. tm Priihmittelalter, 1 (19.03 ` 


Ivo., Staat u. K. in den arian. Konigreichen und im R. de 
(1912); DucHesme, Hist. Franc. script., 5 vols. (P. 1636... 
'Recueil des hist. de la Gaule, 21 vols. (P. 1738 8.); GREG, TOUR., 
Hist. Franc., en: «Mon. (Germ. Hist, Script. rer. Merov.», I, 1 2, 
c. 29 S., 40 S.; PROU,-La Gaule mérovig. (P. 1890); 
„The origin and development of the chr. Church. in Gaul during the 
first six cent. (L. 1911)% 
genóssischen Quellen. (1923); KURTH, G., Clovis, 2 vols, 3.a ed. 
(P.- 1923); ID., Ste. Clotilde, 7.2 ed.- (1900) ; ID., 'Etudes - Franques, - 
2 vols. (Bruselas 1919): Iv., Les origines de la civilis, moderne, 14. 
(Bruselas 1923); 
I (1924); DILL, Ss. Roman Society in Gaul in the Merovingian age: 
(L. 1926); DUCHESNE, L'Eglise au VI siècle (P. 1926), p. 436 8:;' 


CLERQ, CARLO DE; La législation religieuse franque de Clovis è Chare . 


lemagne (Lovaina 1918); Gorce, M. M., 
en «Bibl. Historique»; ¡Gases E. La Gawe chrét. à Vévoque TO- 
maine (P. 1947); DUPRAZ, Le royaume des francs'et l'ascension” 
ponligue des maires du Palais au declin du VII s. cda ios 
go de S. 1 


Clovis, 465-511 (P,' 1935). : 


); BOUQUET, . $ 


HOLINES, T S.s. 
BUHLER, J., Das Frankenreich nach zeit- 


SCHNÜRER, G., Kirche und Kultur im Mittelalter, = 
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` del bajo Rhin (Holanda, Bélgica, nordeste de Francia). Es-. 


E Tour 
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la na renana de Maguncia y Worms. Precisamente. en 
este tiempo y en estas nuevas posiciones, según. nos refiere . 
Oróstó en su Historia, abrazaron el catolicismo, a, del .. 
contacto con los naturales, ya católicos. 

Sin embargo, ho permanecieron mucho tiempo en esta 


región, y. así vemos .que..después. del. 400, empujados por las. 


avalanchas de los-hunos, emigraron hacia el sur, ocupando . 
la región meridional de Lyón hacía Sulza, que tomó el nom- : 
bre de Borgoña. 

En este su asiento . definitivo estuvieron en contacto in- 
mediato con los visigodos que ocupaban la Septimania, al 
sur de Francia, y de este modo se:pasaron al arrianismo. 
Esto no obstante, observaron gran respeto al catolicismo, 
que pudo seguir desarrollándose prósperamente. Particular- 
mente se distinguió por su celo apostólica el obispo de Lyón 
Paciente, al fin del siglo v. Finalmente, el obispo Avito, de 
Vienne, consiguió disponer favorablemente hacia el catoli- 
cismo a su rey Gundobaldo, el cual publicó la célebre Ler 
Burgundiorum, que favorecía positivamente la religión ca- 
tólica. Por fin, su hijo Segismundo (+ 524) abrazó definitiva- 
mente el catolicismo. Desde el año 523, el reino de los bor- 
goñones, ya católicos, quedo incorporado al pueblo de los 
francos. 


dd: Conversión de los francos; Ciodoveo: 25; [Pero el pue- 
blo, que debía poblar la mayór parte de las Gallas y al 
fin darles su nombre, y lo que es más significativo, el pueblo 
que: debía distinguirse de un modo espectal por sus relacio- 
nes íntimas con la Iglesia, fué el de los francos. Una de las: 
circunstancias. digna de ser notada, en la que ya de- antiguo 
insistieron--los historiadores, es el hecho de que los “francos 
fueron el único entre los pueblos invasores que abrazó direc- 
tamente y ya no volvió a abandonar el catolicismo más puro: 
Fste penetró probablemente entre los francos por medio de 
las soldados romanos. Por otra parte, no estando los francos 
en contacto con los visigodos. se vieron libres der peligro . de 


i la herejía arriana, en que otros sucumbleron. 


- Procedentes del extremo norte- de Europa, ya en el si- 
glo rm penetraron en territorio romano, ocupando la; cuenca 


taban divididos en dos tribus: los' salios, que ocupaban: la i 
Parte meridional, y los ripuartos, más hacia el norte. ` 7 

‘Bin embargo, la -conversión plena: del pueblo: como tal- no 
tuvo lugar hasta el reinadó de Clodoveo (481-511). En efecto, 


- este principe franco no solamente dió unidad -y fuerza:a su 


Pueblo, sirio que: logró : ensanchar” .extraordinariamente. sus, 
E : 


- de Además dela bibliografía indicada en la: nota anterior; van ay 


Clovis et la. France gu bant. de Reims (P.-189%; e 
o, Le leu du baptême de Clovis, en «Rev. du CL Prp t8: 
143 s 
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dominios, poniendo la base de la futura grandeza del reino" 
franco. Partiendo del Brabante y Flándes, logró, con la vic-, 


toria «de Soissons de 486, conquistar -el extenso reino de 'Sla-" ` ES 
grio, que ocupaba todo el centro de Francia, con lo cual >. 


quedó dueño de la Galia romana hasta el Loira. Nuevas cam-. 
pañas victoriosas le sometieron a los cabecillas salios y ri-' 
puarios rebeldes; más aún, en lucha contra los visigodos, les 
arrebató buena parte de sus posesiones del lado de alá' de: 
los Pirineos. Finalmente, la guerra contra los alamanes lo' 
hizo dueño del centro oriental de Francia hacia Luxemburgo, 
y Alemania, de NS S 


- La conversión de Clodoveo al cristianismo tuvo lugar’ 


con ocasión de la guerra contra los alamanes del año 496. . 


- hombres de su pueblo fueron bautizados en Reims por sü’ 
obispo San Remigio en las Navidades del mismo año 496. 
- Sobre este hecho hay que hacer dos observaciones. Acer- - 
ca de su historicidad debemos decir que los mejores ceriti- : 
cos modernos admiten únicamente la substancia, es decir,- 
: el hecho y la fecha. aproximada de la conversión. Las cir-' 
cunstancias de la invocación al Dios de los cristianos son` > 
probablemente. adornos posteriores de la leyenda. En segun-' .: 3 
do lugar debemos observar, y esto. explica las leyendas apun-` $ 
tadas, que esta conversión fué recibida por los contemporá- `. 
neos . con muestras de extraordinario regocijo, los cuales-la  ' 
compararon a la. de Constantino el Grande. Por esto el obis-" ' 
po Avita envió al rey una felicitación muy- sentida, a la que 
juntó una- hermosa exhortación. No hay duda que esta con-: 
versión fué de grandísima importancia, pues. ocurrió en” un” 
tlempo en que el gran rey de los ostrogodos Teodorico man-" .¿ 
tenía el arrianismo en un gran prestigio, y en general-todos CA 
los puehlos vencedores defendían las doctrinas 'arrianas, por . 
lo cual sė- advertia gran depresión en los anao: vencidos, : 
que éran. los católicos ortodoxos. Por esto, al abrazar el ca- 
tolicismo. ortodoxo el gran.rey de- los francos, cuyo valor Y: À 
poder eran ya conocidos en todas partes, se celebró este acon- . 3 
tecimiento como uno.de los más decisivos .de. la Historia. 8 
Era del mismo tipo de la de -Recaredo- en España un siglo” - 
más tardan d ooa aa e E e SEARA 


A ESE 
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Con la conversión oficial del reino, desapareció la dig. - 
cultad existente para la fusión del pueblo franco con el pue. 


blo cristiano «de las. Gallas. MáS aún: en 507 ventió Clodoveo 
a] rey de los visigodos Alarico II, que ocupaba el norte qe 


entonces por las luchas “intestinas, y- consiguió incorporarlo . 


“y su corona. Para completar su victoria y afianzar la Unión - x o 


obispos, presididos por “Cipriano de Burdeos. Sus decisiones’ 
contribuyeron decisivamente & la pacificación general del* 
OA pa Es | “L aeli 


CAPITULO N 


` Grandes cuestiones dogmáticas. San Agustin.. -- 
Pelagianismo y semipelagianismo E 


de los pueblos bárbaros. La Iglesia tuvo que 
decible; pero al finalizar este período se hallaba 


en franca reconstrucción y apogeo sobre la báse de. 
vos pueblos cónvertidos. : i 0 
- “No menos revuelta y accidentada estuvo la historia in-> 
terna de la Iglesia. El crecimiento y € 
zas del cristianismo trajeron una se ei 
de las cuales fueron exträordinariamėnte peligrosas. A esto- 

daba ocasión el hecho. de que los dogmas fundamentales de- 


que los definierá. En esta obra fueron un Instrumento pro- 
videncial los Santos Padres y los escritgres cristianos orien-' 


+ D. S.5 U ,. E ` 
le 1 ed) e. 1090. e. Histoire” dës ` 
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` L—IDEA DE CONJUNTO DE LAS HEREJÍAS 


- En esta lucha interna de la Iglesia contra la herejía po- - 


demos distinguir varios aspectos o puntos de vista, que for- 
man diversos grupos de herejías. - a e 


1. Herejías soteriológicas.—Cronológicamente, se pre- 
sentan en primer término las herejías que tenian por objeto 
los medios de salvación del hombre, la llamada soterta. Por 
esto designamos a estas herejías con el nombre de soterlo- 
lógicas. Designanse también como antropológicas, porque 
tienen por objeto al hombre, en contraposición a otras que 
sé refieren a Cristo o a Dios. 


A este primer grupo pertenecen el pelaglanismo y semi- 


- pelagianismo del siglo v. El primero afirmaba que el hom- 


bre no necesita de la gracia sobrenatural para obrar el bien : 


y obtener su salvación. La naturaleza se basta a sí misma. 
El semipelaglanismo, en cambjo, admitiendo que el hombre 
necesita de la gracia para todas las obras sobrenaturales, 


exceptúa solamente el principio de la Justificación: para el- 3 


llamado principio de la fe, el primer movimiento hacia Dios, 
tiene el hombre fuerzas en sí mismo. 


2. Herejías trinitarias.— De muy diversa indole son las 
- herejías del segurido grupo. Son las tfinitarias, que tienen 
por objeto la Trinidad, generalmente con la. negación de la 


-divinidad de alguna de las tres personas. Del monarquianis- .. A 


mo o sabellanismo, que, insistiendo en la unidad de Dios, ne- 
gaba la. distinción de personas, apenas quedaban rastros en 


este período. La herejia principal de este grupo es el arrla- : 


nismo, que negaba la divinidad del Verbo, que suponían una 
pura criatura, aunque la más excelente y primera de todas. 
El macedonianismo négaba, por semejantes motivos, la divi- 
nidad del Espíritu Santo. » 


`: "3, Herejías cristológicas.—El tercer grupo. de herejías, 


el más persistente de todos, es el que se refiere a Cristo, €s - Si 


decir, a la unión entre las dos naturalezas, divina y humana, 


de Cristo. La primera de estas herejlas es el apolinarlsmo, `. i 


l que sólo admitiä en Cristo una `nàåturaleza humana incom- 


pleta. Suponía que a la naturaleza de Cristo lè faltaba el' 
alma intelectual (el pneuma), cuyas funciones eran ejercl- . 


das -por-la naturaleza divina. > > .. de 

El nestorianismo admitía las dos naturalezas completas, 
pero éxageraba de tal-manera su independencia; que su unión: 
era accidental, y- así fórmabán dos personas. El 'monofisl- 
tismo fué la reacción contra la herejía nestorlana. Según él. 
en Cristo no sólo no hay dos personas, sino que existe tal. 
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S AGUSTIN PRAO cl T ARONA 
anión de la divinidad: y humanidad, que formani una «sola ; 


naturaleza. a 


Todavía se añadió otra herejía cristólógica, que no es otra - 


cosa que un monofisitismo que defiende una sola voluntad 


física: en Cristo, de donde lógicamente se deduce una sola. * 


naturaleza. 


Contra todas éstas herejías . definió -la Iglesta católica 


que la naturaleza. humana de Cristo es completa; por otra-—- ` 


parte hay dos. naturalezas perfectas, divina y humana, pero 
unidas de tal manera, que forman un solo supósito o per- 
sona, no una “naturaleza. Y como las dos naturalezas, en la 
unión personal, quedan completas, cada una tiene su propia 


voluntad física, y así, en Cristo existen dos voluntades, di- : 


vina y humana. SR 
Aparte estas herejías, pulularon algunas otras de carác- 
ter más o menos independiente. Dejando, pues, las trinita- 


rías, de que ya se ha tratado, expondremos ahora el des- - 
arrollo de las demás aquí indicadas. : 


11.—SAN AGUSTÍN. EL DONATISMO ar 


| A la muerte de Teodosio el Grande el año 395, comen- 
zaba a brillar enel norte del Africa una lumbrera.que du-. 


rante los cuatro decenios siguientes debía iluminar con sus 


: cusrín, Obras, PL 32-47, ed. en «Corp. Ser, Ecel. 
a or a an, Hist. des aut. sacr. IX E m 
ires, 13- (P. .1710);. PORTALIÉ, E., artlc. , ; 
«Dict. a x HATZFELD, A.. St. Augustin, en «Les Paina 
(P. 1897); GRUBER, G. V. Augustinus (1898); HERTLING, NA 
Augustin (1902); BERTRAND, L., St. Augustin (P. 1913); Ip., Autour 
de S. Augustin (P: 1922); MeRTIS, J., St. Augustin, en «Les Grands 
Philos», 3 (P. 1901); ID., Doctrine spirit. de St. August. (P. 1901); 
Beronen. H., August. Studien zu seiner. Gelstesentw . (1908); ALFA- 
nie P. L'évolution intellectuelle de St. Aug. 1 (P. 1918): Bar 


FOL, P., Le catholicisme de St. Aug., 2 vols. (P. 1920); Em, H., 


i ; 464 s.: FABO: DE MARTA, P., San Agustin joven 
a Bu, 112 s, 110,5 Sant Agostino (Turin, 1936); Mier, F, Los 
13 Mbros de las «Confesiones» de San Agustin (M. 1936); BARDY, G., 


Comp. de 3. (M. 1941); Cesarros, E., San Agustin: «Confesiones», 
pról de e aan (Buenos Aires 1941); Garcfa, F., San Agustin: 


' El bien del matrimonio (M. 1943); SIMPSON, W. I. S:, St. Augustin? s 
in. (M. 1945); QUEIROLO, A., San Aqustin (M, 1945); PÉREZ, Q, . 


Los sermones de San Agustin: guia histórica, doctrinal y literaria, 
en 


Rev. Leo. Teol», 4 (1944), 497 s.; Obras de San Agustin, ed. 6%. 


ES 
rir 
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resplandores el cielo de la Iglesia. Era San Agustin, obispo 
de Hipona, verdadero don de Dios a la Iglesia occidental, - 

. precisamente en un tiempo en qué se necesitaba una clara 

- inteligencia para resolver los gravísimos problemas qué pre+ 
sentaban las nuevas herejías. Por esto, como su actividad - - 

. va íntimamente unida, primero a las cuestiones donatistas = > 
en la última etapa de su desarrollo, y, sobre todo, a los erro- 
res pelagianos, trataremos de dar aquí una idea de la obr. 
de San Agustín y del desarrollo de estas herejías a 


1. San Agustín, maniqueo y converóo —Los datos fun: 
damentales de la vida de San Agustín nos los transmite él 
mismo en el célebre libro de sus Confesiones. Nació en Ta- 

` gaste de Numidia, donde recibió una sólida: educación de su 
madre, Santa Mónica. Hechos allí mismo sus primeros estii- 
“dios, Agustín se trasladó a Madaura y más tarde á Cartago 
para completar su formación literaria y'retórica. Mas con 
los años y el estudio creció también en su alma fogosa y apa- 
slonada el ansia de libertad y de placer, y así, no obstante 
la solicitud y vigilancia de su santa madre, Agustín se dejó 
llevar de una vida excesivamente libre, cayendo igúalmente 
. en los errores maniqueos.' ` A E 
Dotado de un talento extraordinario, dedicóse luego a la ` ' 
r ehseñanza de lá elocuencia, que formaba la síntesis -dé la 
po, — Cultura del tiempo, dando lecciones primero en Cartago y 
n luego eri Milán, sede entonces importantísima del Imperto. . 
' Pero en medio de sus discusiones retóricas y de su vida H- 
i 


cenciosa, que continuó en este periodo, le acompañaban cons- 
tantemente.sus preocupaciones por la verdad religiosa y cada; 
ha. vez más reiterados remordimientos por su conducta. Eran, sin 
R duda, el efecto de las oraciones de su madre, que le siguió 
| i siempre en sus descarríos y arrancó al fin del cielo con sus 

lágrimas su conversión. E q, 
`- Efectivamente, con su profunda comprensión penétró. ` 


- la BAC. Hasta ahora, doce vols. en latín y castellano (M. 1945-54) ; 
Dios es amor. Los diez sermones sobre la epíst. 1 de San Juan, trad.: 
y notas por D. RUIZ BUENO, en «Col. Excelsa», 23 (M. 1946): El bien 
del matrimonio, trad. y notas por el P. FÉLIX García, O.'S. A. en, 
«Col. Excelsa», 6 (M. s. a.); De la santa virginidad y del bien de la: .' 
viudez, trad. y notas por M. MARÍA DE ARANZADI y J. OTEO URUÑUE-  “ 
La, en «Col. Excelsa», 25 (M. 1946); CREVOLA, C., La interpretación . 
dada a San Agustín en las disputas «De auxriliisp, en kArch, Teol. 
i Gran.», 13 (1950), 5-171; Ib., Concurso divino y predetermfnación - 
- física según S. A. en las disputas «De auxiliis,, ib., 14 (1951), 41-127; : z 
E Scano, E., N Cristocentrismo e.i suoi fondamenti dogmatici in S. ` 
Agostino (Turín 1951): Favara, G., Chiesa e grazia in sS. Agostino, ' 
ed en «Div. Thom.», 55 (1952), 375 S., TREMBLAY, R., La théorie psycho- : 
o logique de la Trinité chez S. Agustin, en «Cah. de Théol. et phil» 
i (Ottawa), 8 (1952), 83 s,; BARDY, G., etc., Saint Augustin, Mélanges. 
Goctrinaux (P. 1952); CurIstiaw, W. A., Augustine on the creation» - 
of the world, en «Harv. Theol. Rev.», 46 (1953), 1 S.; GRABOWSEI - 
` St. J, St. Augustin. and. the presence of God, en «Theol. St.», 18: 


(1952), 336 s. 


A mee y e e 
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Agustín, trás largas meditaciones, la vaciedad del maniqueís- 
mo ?*, por lo cual se entregó: de lleno 'a otra de las especula- 
ciones más en boga entre:las inteligencias más privilegladás: 
era. la ideología de la llamada Nueva Academia o neoplato- 
nismo, que, a través de sus aberraciones medio escépticas, 
medio panteístas, condujo a Agustín a la'verdadera. religión. 
Habiendo acudido por mera curlosidad-a escuchar las ins-. 
trucciones de San Ambrosio, que llenaba entonces con su pres- 
tigio el mundo occidental, Agustin quedó prendado de la 
armonía de las enseñanzas cristianas. A esto siguiéronse en-' 
conadas luchas contra todos. sus prejuicios sectarios y, “sobre 
todo, las más tenaces revueltas de sus- pasiones y malos há- 
Fitos de pecado, que formaban en “él como una segunda na- ; 
turaleza. Pero al fin, como fruto sazonado de las lágrimas `` 
de su santa madre, Agustín se rindió a ¿la gracia, y en la 
Pascua del año 387 recibió el bautismo dė manos: de San i 
Ambrosio. No mucho después volvió al Africa; en 391 fué ` 
ordenado presbitero y en 394 consagrado obispo de Hipoha. 
Con este título, con el que es conocido en la historia, trabajó ` 
incansablemente hasta su muerte; ocurrida el año 430: du- 
rante el asedio de Hipona .por los vándalos' de Genserico, 


, 2. Dotes de San Agustín.—Las dotes“que campean en 
las múltiples actividades de San Agustín son: una profun- :: 
didad extraordinaria de tálento, que lo hacían capaz de abar- d 
car y profundizar a un mismo tiempo las matérlas más va- -j 
riadas y. difíciles; una erudición pasmosa, que ponía a su <j 
disposición todos los tesoros de la “ciencia profana. y cris-. ; 
tiana; un sentido práctico de las cosas, que da un sello ea- 
racterístico a toda su obra en defensa .de-1á Iglesia. Se puede: - 
afirmar que San Agustín. juntaba maravillosamente la pro- : 

funda especulación oriental con el sentido. práctico dé” los ¡ 
romanos y occidentales, pero tanto lo uno como lo ótro- en: ' 
grado eminente. A estas cualidades Intelectuales unía una* * 
sensibilidad exquisita y habilidad en el trato con los demás. > 
San Agustín no era menos admirable por su corazón que por i`} 
su inteligencia. A E e 
~ Sus cualidades de escritor son una consecuencia natural- $ 
de todo lo dicho. San Agustin es profundo y universal; es ` 
filósofo eminente y teólogo consumado, acerado polemista,. Y 
filstoriólogo insigne, orador elocuente y profundo exege-' 
ta. De todo escribe con una competencia admirable, y aunque - 
su estilo resulta a las veces comceptuoso y obscuro, rirás bien . 
predomina en él una forma agradable, llena de vida, algo . 


28 Acerca de la posición de San Agustín frente al maniqueísmo, ` 
véanse las obras generales citadas en la nota precedente, y además. - 
ALFARIC, P., L'évolution intellectuelle de Saint Augustin: I, du ma- 
nichéisme au: platonisme (P. 1918). Frente a la concepción de este 
autor, véase la exposición de LABRIOLLE, P, DE, en la edición de las - 

'onfesiones, colección BunÉ, p. XII s. y, sobre todo, p. XXI, n.-1 


o. 6: 8. AGUSTÍN: -PELAGIANISMO Y SEMIPELAG. 639 


própensa a sutilezas y alegorias, propias de su ingenio, pa~ - 


recida al lenguaje clásico,. al que era muy aficionado. 


'$. Su obra literarla.—Por esto su producción literaria . 
es inmensa y varladisima. Ante todo forman un género es- 
pecial.sus Confesiones, especie de autobiografia, compuesta 
hacia el año 400, que tiene por objeto entonar un himno de 
gracias al Señor por sus misericordias para con él, y des- 
cubre al mismo tiempo un alma noble y elevada. Por esto 
es el libro más leído de San Agustín. Hacia el fin de su vida 
compuso otra obra muy singular, las Retractaciones, verda- 
dera bibliografía propia, en que hace recensión de 93 obras 
suyas, confirmando, aclarando, corrigiendo. y a las veces in-. 
dicando humildemente sus defectos y cosas reprensibles. - 

Es imposible dar en detalle una idea de todas sus pro- 
ducciones literarias. Solamente haremos alguna indicación 
general. En el campo teológico produjo San .ABustín - obras 
eminentes, como el Enchiridion ad Laurentium, resumen de 
la doctrina católica, en que da muestras de su gran capaci- 
dad de sintesis. Como apologeta, escribió multitud de obras. 
Entre ellas, Contra los judios, y sobre todo. la que más nom- 
bre ha. dado a San Agustín y es obra de una originalidad 
extraordinaria. Nos referimos a La ciudad de Dios, concep- 
ción grandiosa de la filosofía y téología de la historia, pre- 
sentada como una lucha entre la ciudad de Dios y la ciudad: 
terrena o del demonio, obra que ofreció la base en la Edad 
Media para la idea del gran Imperio cristiano. T 

En la moral y ascética compuso Agustín multitud de tra- 
tados más o menos amplios; en exégesis bíblica nos legó, en 
primer lugar, un grandísimo número de homilías,. que son 
un excelente comentario a la Sagrada Escritura segýn las . 
tendencias místicas y alegóricas de la escuela de Alejandria, 
y en segundo lugar, multitud de tratados o comentarios es- - 
peciales, como sobre el Génesis, los Salmos y San Juan. A esto 
debemos añadir diversas obras de carácter filosófico-religio- 
so, como los escritos contra la Nueva Academia, sobre la 
inmortalidad del alma y los Soliloquios. Además, un núme- 
ro. extraordinario de sermones, que junto: con las homilías 
presentan a San Agustín como el mejor orador entre los Pa- 
dres latinos, y una muy nutrida «colección de cartas de gran- 
dísimo interés cultural. 

Mas, con ser tan eminente San Agustín en todas Le a 
tividades literarias que acabamos de anotar, tal ee ELA 
mejor aparece no solamente la profundidad de su ingen o, 
sino el influjo que ejercía en sus contemporáneos y, por o 

- Siguiente, su actividad providencial al servicio de la Igle- 
sta, es en su intervención frente a las herejías principales 
_de su tiempo, el donatismo y el pelagianismo.: 
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4. San Agustín frente al donatismo ?°.—Apenas recibió 
Agustin las órdenes sacerdotales en 391, se percató. bien 
pronto del problema religioso, cada vez más enconado en el 
“norte del Africa. La Iglesia continuaba profundamente di- 
“vidida en dos partes que se hacían tenazmente la guerra. 


*El emperador Teodosiv'el Grande había urgido las leyes. da-.... A 


“das contra los donatistas en 373 por Valentiniano y en 377 
“por Graciano. Pero- el rigor y la persecución, como había su- 
«cedido en tiempo de Constantino, los envalentonaban más y 
-más. En todas partes: seguían consagrando obispos, a los 
“cuales ponian frente a los ortodoxos. Los ejércitos de :los 
«clrcuncellones seguían engrosando sus filas y constituyén- 
dose en verdadero pánico de los pacíficos habitantes católi- 
cos. Las más execrables violencias y las más salvajes des- 
-trucciones de iglesias acompañaban al paso dé. estos fanáticos 
del donatismo. . o a ES de 

San Agustín comenzó inmediatamente a trabajar por re- 


solver este gravísimo problema. Su primer pensamiento. fué : 


entregarse de lleno a la instrucción de los herejes.. Precisá- 


mente en este problema sobre el modo de tratar a los herejés í 


debía con el tiempo experimentar. un cambio radical en su 
modo de pensar. Durante estos primeros años. estaba. con- 


vencido de que el medio más apropiado era. buscarlos y tra-.- E 


-tarlos con cariño e instruirlos pacientemente. No queria oit 
-hablar de las leyes rigurosas dadas por los emperadores; 


nada de violencias, cárceles y muertes: Todo esto repelía,” 


doxia y diez de los donatistas. Pero ya én este primer intento 
se vió sorprendido por la suspicacia y mala fe de sus“ad: 
versarios. Se hizo todo'lo posible para facilitarles lg vuelta 


a la verdadera fe. En este sentido trabajó San Agustín en - A 


29 Respecto del donatismo véase pág. 393 s. La Intervencion ue 
tuvo en él San Agustín aparecé claramente en lo que aquí se india, k 
Véanse las obras generales sobre San Agustín (nota 27). En parr 


ticular: LABRIOLLE, P., De, Saint Augustin, La fin du donatisme, e- $ 


FLICHE-JMARTIN, IV, 69 s.; MONCEAUX, Hist, littér., IV, 55'8.: 
-30 En este sentido es bien conocido el cambio de modo de pensar 


“de San Agustín. Su primer pensamiento, sobre la suavidad y espí- ” 4 


ritu de atracción en el trato con los donatistas, lo expresa en las 
cartas 103, 5, 17; 185, 7, 25; puede verse Retract., SL Ante el 
fracaso de este modo de pensar, no ocultaba el cambio que.se habia 
operado en su opinión. Así lo expresa en las cartas 88, 89, 97,100). 
105, 178, 155, 417, 204, y sobre todo en la epíst. 185 a Bonifacio. 
ar no aan Pon suavizar la aplicación de las leyes a 

y e: . 6l, 2; 69, 1:2; 88, 7; 133; 134; ; 183 
10, 44-47, y Contra Crescontum, TIL, 47, A ko SR 


N 


EA, 


Z D ` M 
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el concilio de Hipona -de 393 y sobre todo. en el general “de E o 


-Cartago de 403. Pero la inteligencia era imposible. San Aguś- . . 
‚tín. trataba de prepararlos para que admitieran la verds- 
. -dera doctrina católica ortodoxa, y élos persistían obstimw- ` 
-damente en su ideología rigorista y en su rebelión contra-la _: 
Jerarquía, que consideraban como ilegal y anticanónica. i 


Lá tensión ibá aumentando de-día-en día, -y las devasta-. E 
clones realizadas por el fanatismo donatista habían llegado. 
a lo sumo, por lo cual el cuarto concilio de Cartago de 404 


.se vió obligado a .pedir auxilio al emperador Honorio: contra 
.los desmanes de los herejes. Fué. el primer paso dado pór | 
-San Agustín en su evolución del sistema de benignidad al . 


rigor contra los herejes contumaces. Honorio dió entontes 
un edicto, por el que imponía severos castigos contra los 
recalcitrantes, ordenando al mismo tiempo quitarles todas 
las :iglesias. Estas medidas de rigor fueron en aumento: du- 
rante los años siguientes, de modo que llegó a aplicarse con- 
tra ellos la ley del Código de. Teodosio. dada contra los ma- 
“niqueos, en que se llegaba incluso a la pena de muerte. 


“Todo esto produjo una efervescencia general. San Agus- 


"tin quiso hacer un último esfuerzo por llegar a una inteli- 
“gencia. Entre los obispos donatistas habia algunos que tam- 
bién lo deseaban. Por esto, después del edicto de tolerancia 
“del año 409, se fueron preparando los ánimos, y, finalmente, 
'eñ el verano del año 411 se celebró la célebre conferencia o 
“collatio entre los 279 obispos representantes de los donatis- 
tas y 286 de los católicos, todos presididos por San Agustín. 
:Efectivamente, el Santo hizo esfuerzos inauditos por con- 
vencer a los más reacios; volviéronse a examinar lós prin- 
.cipios de la escisión, la validez de la elección de Ceciliano y, 
sobre todo, los fundamentos dogmáticos que aducían los do- ' 
natistas. Con su habitual maestría, resolvió Agustín: todas 
‘sus. dificultades y probó con toda suficiencia el dogma cató- 
lico. Dió todas las facilidades, en nombre del emperador, 
“para la vuelta al seno de la Iglesia, con un perdón general 
y olvido de todo lo pasado. 

Sin embargo, todos los esfuerzos de San Agustín, del 
emperador y del episcopado católico fueron inútiles. El tri- 
-buno Marcelino, elegido de común acuerdo como árbitro de 
"las discusiones, declaró solemnemente. la victoria delos or- + 
todoxos. El bloque de los donatistas. no se sometió, sino que 


apeló al emperador. Más aún: para que se pusiera más cla- , - 


ramente de manifiesto su mala fe, también el emperador se 
declaró contra ellos. Pero ellos persistieron en su terquedad *. 

31 Como en toda esta clase de coloquios con los disidentes, según 
Se verá frecuentemente en la Historia, los donatistas no se dieron 


` -Por convencidos. Sin embargo, el 26 de junio de 411 dió Marcelino 


en nombre del emperador el edicto de proscripción de la secta. Este 


“edicto fué confirmado por Honorio en 30 le enero de 412, como 


consta en el Codex Theod., XVI, 5, 52. El año siguiente, el nuevo 
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El resultado, aunque no el apetecido de la unión, fué cler- . -: 


tamente positivo. Los campos quedaron bien deslindados, y 
mientras la mayoría de los obispos donatistas persistía en 


su obstinación: herética, un buen número de ellos se recon-. 


ciliaron con la Igiesia. San Agustín se convenció definitiva- 
mente de que era necesario emplear la violencia contra esta 
clase de herejes, que debían ser considerados como pertur- 
. badores del orden público en un Estado cristiano. Urgié- 
ronse, pues, las leyes existentes contra el donatismo, y poco 


a poco se fué reduciendo a muchos de los más sensatos.. Mas. 


no se logró acabar con la herejía, hasta que poco más tarde 
la invasión de los vándalos destruyó gran parte del catol- 
cismo existente. en el norte del Africa. + i 


A 111.—LucHa DE San AGUSTÍN CONTRA EL PELAGIANISMO-+*? 


` Al mismo tiempo que San Agustín se esforzaba, €n la 


conferencia del año 411 con los donatistas, en poner fin a 
esta herejía, se presentaba otra mucho más peligrosa, el 


pelagianismo. En ella debía tener él una intervención efica- : 


“cisima y providencial, que había de merecerle de la poste- 
ridad el dictado de Doctor de la Gracia. Como su extensión 


y su trascendencia. fueron mucho mayores que otras herejías. y 


de`este tiempo, es necesario dar una idea detallada de. su 
desarrollo. OER ; 


1. Pelagio y: su doctrina.— Originario, según. parece, de A 


comisario imperial, Ceciliano, repitió la proscripción. El 21 de marzo : 4 
` de 413, nueva ley contra los donatistas (Cod. Theod., XVI, -6, 6)” 4 
y otras varias en los años siguientes.. Tal fué el resultado de la-acti... ; 


vidad de San Agustín. Los dos libros del santo. contra Gaudenció, 
de 420, son los últimos esfuerzos realizadós por él por la conversión 
de los donatistas. . i : 


32 Véanse, además de las. obras generales sobre la historia de los ` 3 
. dogmas, de Schwane, 'Tixeront, etc., las de San Agustín y su actua- “+ 
ción literaria y teológica (nota 27). Sobre su actividad en las cues- <y 


tiones pelagianas dan una idea sus propias obras que luego se cita- 


.réán, sobre todo: De gestis Pelagii; ed. URBA y ZYCHA, en «Corp. A 


Scr. Eccl. Lat:», 42 (1900); De gratia Cristi et peccato originali, 


ibid.: Contra II epistolas Pelagianorum, ibid., 60. (1913), ete, Véanse ; A 


también: San JERÓNIMO, Epist., 133, 138-143, 155-154, ed. HILEERS» 
jbid., 56 (1918); Diálogos contra Pelag., en PL 23, 495 8.; OROSIO, 


Liber apolog. ed. ZANGEMEISTER, ibid., 5 (1882). Respeto de los i 


varios concilios: MAnsı, IV, y HEFELE-LECLERCQ, TI, 1, 169 s. Asi- 
mismo pueden consultarse: DUCHESNE, L.,. Hist. an..., III, cc.-6-4; 
HED Y AMANN, artic. Pélagianisme, en «Dict. Ti. Cath»; Pov- 
LET, Ch.. Hist. du christ, I, c. 10: JUENGST, Pelagianismus un 
Augustinismus (1901); PLINVAL, P. DE, Pélage et les premiérs aspects 
du pelagianisme, en «Rev. Sc. Phil, Theol», 25 (1938), 429-58; 


Iv., Pélage, ses écrits, sa vie, et sa réforme. Etudes à'histoire Mié: E : 


raire et religieuse (Lausana 1943). Véase la obra reciente: Trata 
sobre la gracia, en “Obras de San Agustín», : 
y 9 M: 1949-52), >  - ; . 


ed. B. A. O., vol 6 


0, 5.49, AGUSTÍN: PELAGIANISMO Y- SEMIPELAG. E a de 


ÓN 


` la Gran Bretaña **, Pelagio se nos presenta a principios, del E 


siglo v en Roma como monje que gozaba de gran fama en. 


la dirección de las almas y por clertos principios ascéticos y '* 


teológicos muy característicos: Bien pronto, por-efecto de.su 


ascendiente personal y por la calidad de la doctrina que pro- : f 
-pugnaba, reunió: en-torno suyo-a muchos- admiradores, par-- ha 
ticularmente doncellas y matronas cristianas, más o menos ` . 
amigas de novedades. En todo este trabajo de propaganda 


y en toda su actividad futura lo ayudaba otro personaje, 
monje como él, que había de desempeñar en todo este asunto 
un papel importantísimo. Se llamaba Celestio, hombre de- 
cidido y mucho más curtido en la discusión que su maestro, 


„por lo cual él fué siempre quien sacaba la.cara por las nue- 


vas. ideas. i Ti 
Estas, eran, en verdad, muy a propósito para fascinar a 
ciertas personas piadosas, que, sin poseer- especial instruc- 
ción en cuestiones religiosas, desean de buena fe adelantar 
en la perfección. En efecto, Pelagio y Celestio predicaban 
que el hombre, con la libertad de que está dotado, es capaz 
de elegir.siempre lo que le conviene. De aquí que pueda por 
sí mismo y sin necesidad de ningún auxilio sobrenatural evl- 
tar todos los pecados y, lo que es más todavía, practicar 
todas las obras buenas. Esto se explica teniendo presente la 
naturaleza del hombre, tan perfecta como antes del pecado 
de Adán, ya que no existe el pecado original, por lo cual el 
pecado de nuestros primeros padres no se transmite a su 
descendencia. Así, pues, poseyendo el hombre una naturaleza . 
perfecta e incontaminada, es por sí mismo capaz de todo lo 
bueno. t ; e 
"Tal es la base del sistema de Pelaglo y Celestio: negación 
del pecado original y afirmación de la suficiencia del hombre, 
sin auxilio de la gracia, para la salvación y todo acto salu- 
dable. Así se explica que, halagando la suficiencia humana, 
atrajera con tanta facilidad innumerables discípulos. De esta 
manera era sumameñnte fácil obrar el bien. Bastaba querer. 
Todo dependía de nosotros. El -hombre resultaba omnipo- 
tente. La soberbia humana recibía un aliciente poderoso. ES 
lo que se ha llamado la soberbia pelagiana. ` 
- En cambio, fácilmente se ven las consecuencias desas- 
trosas que esta doctrina trae consigo. La obra de Jesucristo 
resultaba completamente inútil. La satisfacción de Cristo era 
superflua. Jesús nos auxilla solamente con su ejemplo. Sus 
méritos y sus gracias no hacen falta al hombre. La oración ` 


33 Véase KENNEY, J. F., The sources of the early History of Ire- 
land (Columbia 1929). En esta obra se refuta la hipóte:is de la patria 
irlandesa de Pelagio. Esta se apoyaba en una frase irónica de san .Je- 
rónimo, quien designaba a Pelagio «progeniem Scotticae gentis de ~. 

ritannorum vicinia» (Comment. in erem TEL... e 0 
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es también superflua, ya que el hombre tiene con sus pro-"' 
plas fuerzas entera suficiencia *4, 
. En estas circunstancias, y cuando la nueva ideología con- 

taba ya con multitud de partidarios en la Ciudad Eterna, 
verificóse hacia el año: 410 la entrada de los visigodos en B. 
Roma, capitaneados por Alarico. Entonces Pelagio y Celestlo A 
se trasladaron al Africa, donde continuaron propagando sus  -* 
doctrinas. Mas tampoco se detuvo Pelagio mucho tiempo en 3 
Cartago. Bien pronto se trasladó al Oriente, mientras Ce- 
jestio continuaba en Cartago defendiendo con más ardor las 
nuevas ideas. : 


`. 2. San Agustín inicia su iņtervención.—Sin embargo, la. 
- clarividencia de.los teólogos descubrió al punto el virus de 
lá nueva herejía. El primero en llamar la atención sobre ella * WE- 
fué un tal Paulino, diácono originario de Milán*S, En un | y 
sínodo celebrado en Cartago el año 411 llamó la atención ` $ 
sobre los peligros de la nueva ideología, con lo cual, alar- `} 
mado el concilio, y viendo que Celestio no quería retractarse, EE: 
lanzó excomunión sobre él, condenando al mismo tiempo siete de 
proposiciones, que forman la síntesis de la doctrina pelagiar- 
na, tal como entonces se conocía. Son dignas de notarse: la 
segunda, en que se afirma que «el pecado de Adán le dañó 
a él solo, no al linaje humano», la tercera: «Los niños recién 
nacidos se hallan en aquel estado en que se hallaba Adán 4 
antes de su prevaricación»; la quinta: «El hombre puede “$ 
fácilmente vivir sin pecado y observar lós mandamientos». 
Con esta condenación, viéndose Celestio desenmascarado, par- ‘j 
tió para el Oriente y se estableció en Bfeso, donde consiguió  _: 
ser ordenado de presbítero `ê. Ep A 
"Pal es el punto en que inicia San Agustín su interven- i 
ción, que podemos designar como verdaderamente providen» x 
elal. Ya antes que él, otros Padres y escritores eclesiásticos - ý 
habían tocado más o mehos directamente las cuestiones im- . ; 
pugnadas por los pelagianos; però nadie las penetró tan 
profundamente como San Agustín, sobre todo lo referente. 
` al pecado original, al estado de la naturaleza antes y después. 
del pecado, a la necesidad y gratuidad de la gracia sobrena-. 
tural y al don de la perseverancia, En general, se puede decir - 


34 Toda esta concepción, además de exponerla de viva voz, la fue- 
ron manifestando Pelagio y Celestio en diversas obras, algunas de' 
ellas motivadas por los escritos de San Agustín. De los escritos. de. -~ 
Pelagio se ha conservado muy poco. Véanse: Comentario sobre. 
San Pablo, ed. SOUTER (Cambridge 1922-26), en «Texts St», 95. 
Cárta a Demetriades, en "PL 30, 15 s. Véánse además :. PRINVAL: 3 
G. vz, Recherches sur Voeuvre littér, de Pélage, en «Rev. Phil». t3 
60 (1934), 10-420; LABRIOLLE, €n FLICHE-MARTIN, IV, 79 s. y 

-35 Véase SAN AGUSTÍN, -De-gratia..., II, 3-4; MANSI, IV, MY & 
.- ss Se puede preguntar por qué no intervino San Agustín en uste 
primer conato de desvirtuar la acción del pelagianismo. Seguramente. 
man entonces muy ocupado. con -la cuestión de los donatistas Y NO: 


gran importancia a los pelagianos. .. . .: 


PO 
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. oficial eclesiástica; . mas con la de San Agustín en 412. se. 


“ bajos fuerom Sobré los méritos y perdón de tos pecados y... 


IER 


mí ES 


r 


que Sań Agustín fué publicando sus obras y desenvolviendo: 
sus concepciones antipelaglanas a medida que_se hacian. nė- 
cesarias por la actividad de los nuevos herejes...” B 


Con el sinodo de Cartago de 411 comenzó la intervención 
ińiciaba la campaña científica y teológica. Sus primeros tra- . 


Sobre el bautismo de los párvulos, esta última compuesta -a - 
instancias del conde Marcelino, por lo cual añadió la Epístola : 
a Marcelino, en que completa las ideas 37. Con toda decisión 
se rechazan los principios: que el pecado de Adán sólo se. ` 
transmite por imitación, no por propagación, y se defiende 
la existencia del pecado original en todos los hombres, de 
donde se deduce la necesidad del bautismo de los niños. En ~; 
otra obra, dirigida al mismo Marcelino el año 412 con el 
título Sobre el espiritu y la letra, se rebate el primér sub-  .:, 
terfuglo de los adversarios, quienes hablaban de una gracia * ~ 
meramente extrínseca, consistente en la ley y los preceptos ' 
evangélicos, y se prueba que la gracia debe ser interna, con.-, 
la verdadera santificación de la voluntad. ; -i 
Uno de los libros fundamentales del Santo en esta ma-, E 
terla es el compuesto en 415 con el título De la naturaleza ` 
y la gracia. Va dirigido a. los jóvenes Timasio y Jacobo, y .. 
en él refuta San Agustín diversos escritos de Pelagio, pro- © ~; 
bando que la naturaleza humana, viciada por el pecado ori- : 
ginal, necesita absolutamente de la gracia interna para obrar”..” 
el bien. Por otra parte, insiste en la gratuidad del don de la” ' >“ 
gracia, que depende únicamente de la benevolencia de Dios. A 
En otro escrito, Sobre la perfección de la justicia del hombre, *.-::: 
demuestra San Agustín que ni siquiéra los santos obtuvieron e 
en la tierra una verdadera impecabllidad. e 


3. El pelagianismo en Oriente.—Mientras en el Africa 
era descubierta y refutada la nueva ideología de Pelagio y 
Celestio, en Oriente seguían las cosas otros derroteros. Alec- 
clonado, sin duda, Pelagio por lo sucedido en Cartago, pro- . . 
cedía ahora con mayor circunspección. Por esto mismo trató: : 
de fundarse allí una reputación de ascetismo, y para ello se. 
decidió a vivir retirado en Belén, a imitación del ilustre as- 
ceta y doctor San Jerónimo. Desde este retiro decidióse Pe-. 
laglo, como ya lo había practicado en Roma; a dirigir en la. 
vida espiritual algunas almas, y de hecho comenzó a gozar.. 
de buena reputación y ganarse partidarios. Pero también allí `. 
fué pronto descubierto el veneno de su doctrina por San Je- : 
rónimo. Por esto, al escribir poco después su Comentario 


87 o San Agustín nos refiere su primera intervención -en 
las as pelagianas (Retract., 1, 9, 6, y De gestis..., 23-32). `. 
Ya antes de escribir estas obritas había comenzado a desenmascar 
la, ideología pelegiana en sus sermones y en toda su actividad ep 
copal. i i , oa 


R.» de la Iglesia ! j $ i 
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sobre Jeremías y su Diálogo, manifestó San Jerónimo a todo 
el mundo y refutó las nuevas ideas 38, . $ 
Pero Pelagio no habia perdido el tiempo. Con sus bien 
estudiadas artes de insinuación y disimulo habia logrado 
atraerse al patriarca Juan de Jerusalén, lo cual significaba 
un gran triunfo para su causa. Efectivamente, en un sinodo 
celebrado en 415** presentóse el español 'Orosio, fiel. discí- 
pulo de San Agustin, el cual trató de desenmascarar al he- 
reje. Sin embargo, todos sus esfuerzos resultaron en vano. 
Pelagio apeló entonces a toda su habilidad, primero en de- 
“claraciones ambiguas € incompletas, que dejaban entrever 
un sentido ortodoxo, y luego excitando los celos de Juan de 
Jerusalén, a quien se presentó como cosa indigna que un 
- obispo de Hipona se entrometiera en la sede jerosolimitana. 
El resultado fué que Pelagio salió victorioso y no hubo con- 
denación de su doctrina. 
r Poco después, el mismo afio 415, celebróse otro sínodo 
más solemne en Dióspolis de Palestina, hoy Lidda. A él asis- 
-. tieron, como representantes del Occidente, los presbíteros 
Heros de Arlés y Lázaro de Aix. Pelaglo repitió sus expre- 
siones ambiguas. Por otra parte, no entendiendo los occl- 
dentales la lengua griega, se cometían abusos con ellos al 
traducirles las aclaraciones y discusiones del sínodo. Al fin, 
Pelaglo fué declarado libre de sospecha, mientras se remi- 


el mayor triunfo, de Pelagio *°. : 

Bien lo celebraron los partidarios fanáticos de las nue- 
vas ideas. Envalentonados con tan señalado triunfo, un gru- 
po de monjes imbuídos en las doctrinas pelagianas se lan- 
zaron contra el único adversario temible en.el Orlente, San 


maron la casa donde él se albergaba. ¡Sólo a duras penas lo- 


ella. - 
` ~. Fn todo este asunto es curiosa la pasibilidad que mostra- 


él nos ù 


tian al papa Inocencio I las actas del sinodo. Esto significaba ' 


Jerónimo; asesinaron a un diácono de su compañia y que- - i 


graron salir con vida Jerónimo y los demás ' moradores de 


E TOD, tantos eminentes teólogos orientales. Ocupados, sin duda, 


top KaB Particularmente los tres diálogos constituyen una verdadera 
«refutar on de las ideas fundamentales de Pelagio. Sin embargo, A la 

- concepción de San Jerónimo en esta materia le faltaba la clarividen- 
odía dar pie a ulteriores contrarré- 


prender 12 buena fe del patriarca. Celebróse en julio de 415. De 
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en otras discusiones más metafísicas, no acababan de reco-.. 
nocer la importancia y el peligro de esta discusión pelagia- . 
na. Además, ellos, en sus luchas contra los gnósticos y ma- ` : 
niqueos y bajo el influjo de las escuelas helenísticas, más 
bien tenían que insistir-en el poder de la voluntad, puesta `. 
por aquéllos en peligro. Por: esto. no.estaban generalmente ` 
en disposición de oponerse a Pelagio, que pecaba precisa-... 
mente por atribuirlo todo a la propia voluntad. A 

De hecho, Pelagio se decidió entonces a una propaganda ' 2 
más intensa de sus ideas, en lo cual le ayudó por entonces 
Teodoro de Mopsuestia, verdadero iniciador del nestorianis-' + 
mo, entonces incipiente. Es curiosa también la observación .: 
de cómo los disidentes, aun de ideas tan heterogéneas, se Tas 
unen en la campaña contra el enemigo común, que es la 
Iglesia católica y la ortodoxia. 


4. Aotividad creciente de San Agustín.—Parecía, pues, -, 
que todo iba viento en popa a Pelagio y Celestlo. Pero San E 
Agustín desde el Africa no los perdia de vista. Así, pues, 
ante las noticias que le llegaban del Oriente, particularmen- 
te sobre el resultado del sínodo de Dióspolis, hizo Agustín 
que se celebrasen dos sínodos, en Cartago y en Mileve, du- 
rante el año 416, con el objeto de tomar algunas decisiones 
prácticas en asunto tan importante 4. En ellos fueron con- 
denados de nuevo los errores de Pelagio y Celestio y exco- 
mulgados sus autores. Como complemento, y para dar más 
fuerza a estas decisiones, se dirigieron los Padres africanos 
oficialmente al papa Inocencio 1, suplicándole confirmara lo 
acordado en dichos sínodos. Lo mismo hizo San Agustín en 
una carta atentísima dirigida al Vicario de Cristo. 

No tardó el papa Inocencio en dar la esperada respuesta. `. 
Bien informado por los obispos del Africa sobre la nueva . 
doctrina pelaglana, Inocencio I condenó y. excomulgó clara - = ~ 
y decididamente a los dos cabecillas del error, Pelagio y Ce- 
lestio, y toda su doctrina, en tanto que no'sé retractasen 0 
diesen explicación satisfactoria ante el Romano Pontífice. 
Al recibir San Agustín en el Africa, el año 417, esta res- . 
puesta tan explícita del Papa, exclamó en un discurso al. E 
pueblo con aquellas célebres palabras: «Roma locuta est-. ` S. 
causa finita est; utinam finiatur aliquando error!» 42, o 

Mas, por desgracia, no se cumplió tan pronto el deseo de 
San Agustin. El error no terminó tan fácilmente. Al con-. 
trario, ahora iba a complicarse más. Tánto Pelaglo como 
Celestio se decidieron entonces 2 poner en juego todas sus 


F 


41 En el sínodo de Cartago Se reunieron 67 obispos, y en Mileve 
58 de la Numidia. Pidiéronse igualmente algunas explicaciones A 
patriarca Juan de Jerusalén, pues la sentencia de Dióspolis Se oponía - 
a la pronunciada en Cartago en 411. De todo esto nos da noticias 
San Agustín en De Gestis..., 51-59, y en las epist, 115, 176, 179. * 
42 Asi se expresó San Agustín en el sermón 131, 10. ; 
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* habilidades y sus artes de disimulo, con el fin de conquis- 
tar al Romano Pontífice. Puesto que éste había lanzado ex- 
“comunión contra ellos mientras no dieran explicaciones sa- 
tisfactorias, ambos compusieron sendos memoriales, dirigidos 
_ al papa Inocencio I, los cuales de hecho llegaron a su suce- 
* sor Zósimo en 417 *. i 
Pelagio compuso el llamado Libellus fidet, en el que con 
- — extraordinaria habilidad evita el pronunciarse de ninguna 
k ' manera en las cuestiones sobre el pecado original y la gra- 
cía. Zósimo quedó satisfecho y declaró a Pelagio inocente 4+. 
: Más hábil todavía fué la conducta de Celestío. Condenado 
entretanto en Constantinopla por el obispo' Atico, se diri- 
gió personalmente a Roma y entregó al Papa una profesión 
de fe de carácter general, que pronunció en presencia del 
clero romano reunido. En esta profesión de fe afirmaba Ce- 
lestio todos los puntos del sínodo que no hacían al caso, aña- 
diendo que en todas las cuestiones libres se remitía al Juicio 
y decisión del Papa. i 
El papa Zósimo creyó por un momento en la inocencia 
del talmado hereje, y así, dirigió.al punto una carta a los 
obispos africanos notando su precipitación en la solución 
dada a este asunto +5. Al propio tiempo inició él mismo un 
examen minucioso del mismo. San Agustín comprendió la 
«delicada situación que se les creaba en Africa. Lleno, por 
una parte, de la más rendida reverencia al Romano Ponti- 
fice, y por otra, convencido de que el nuevo Papa había sido 
engañado por la astucia de los herejes Pelagio y Celestio, 
quiso obrar con rapidez. En realidad, la conducta observada 
en circunstancias tan difíciles fué verdaderamente digna. . 
Ante todo hizo enviar a Roma un memorial, compuesto 
por el diácono Paulino de Milán, que había sido el primer 
acusador de Pelagio. En él se mantenían todas las acusacio- 
nes lanzadas contra los herejes, apoyándolas con multitud 
de'autoridades de San Cipriano, San, Ambrosio y otros es- 
critores más autorizados, y últimamente por la opinión del 
papa Inocencio I. Hecho esto, reunióse un sínodo en otoño 
- de 417, en el que se declararon insuficientes las explicacio- 
nes dadas por Celestio y se suplicaba al Papa que mantu- 
viera el fallo de su predecesor. A. estas misivas respondió: el 
Papa insistiendo en su cualidad de juez supremo, pero di- 
ciendo que se dejaran las cosas en el estado en qle las dejó 


as En este tiempo compuso Pelagio diversos trabajos en defensa 
propia. Sobre todo escribió entonces uno sobre el libre "albedrío, del 
que se han descubierto recientemente algunas páginas. En él y en 
su epistola a pemetríades afirmaba que había expresado claramente 
su pensamiento. Pero, en todo caso, sus expresiones eran incomp!e- 
y equívocas, Como en el Libellus fidei. 3 
44 Véase la epist. Postquam nobis, de 91 de septiembre de 417, 
en Mansr, IV, 353. En ela se admira el Papa de que un hombre tan 
benemérito | sido. tan calumniado. : 
,45 Véase pe Magnum pondus en: MANSI, EV, 350. 
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- mano Pontífice, se había celebrado alí en. mayo de 418.un.. . -: 
- 'gran-sínodo, al que asistieron 214 obispos. En él se examinó -` `- 


- pudiera sobrevenirles, no se presentaron, por lo cual el em- 
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Inocencio I. Era una manera de dar a entender que comen- 7: 
zaba a desconfiar de los inculpados. -- - “o 


5. Condenación de Pelagio por el papa Zósimo.—Entre- 
tanto, y antes que llegara a Cartago esta respuesta del Ró- 


de nuevo la doctrina y conducta de Pelagio y Celestio, y se 
formuló en ocho cánones la condenación más explicita y com- 
pleta que se había hecho hasta entonces. Las actas fueron 
enviadas a Roma. San Agustín, por su parte, para funda- 
mentar mejor la doctrina católica proclamada en el sínodo, 
escribió en el mismo año 418 su obra De la gracia de Cristo 
y del pecado original, donde insiste de un modo particular 
en la insuficiencia del concepto de gracia de Pelagio, ya que 
éste no admite otra gracia sino una extrínseca, como la ley 
de Dios, la doctrina y el ejemplo de Cristo. Lo más que lle- 
gaban a conceder los pelaglanos era la ilustración del es- 
píritu de caridad y el impulso de la voluntad para el cumpli- 
miento de los deberes sobrenaturales. Durante estos años 
compuso igualmente San Agustín otras obras sobre estas 
materias, de modo que podemos decir que su actividad se 
confunde con el desarrollo del pelagianismo. . f 
Una actitud tan decidida acabó de convencer al Papa de 
que, por lo menos, se debía proceder con gran circunspec- 
ción. Así, pues, invitó a Pelaglo y Celestio para que se pre- 
sentaran a dar cuenta de sí. Ellos, empero, temiendo lo que 


perador Honorio aplicó contra ellos la pena del destierro 46, 
Todo esto acabó de quitar la venda de los ojos al papa 
Zósimo. Convencido, pues, de la culpa de los dos acusados: 
y de la justicia de las reclamaciones hechas por los obispos 
africanos, publicó entonces su célebre‘ Epístola tractoria, di- 
rigida a todas las iglesias *7. En ella hace un resumen de 
todas las discusiones, condena luego expresamente a Pelagio . 
y Celestio y propone con toda claridad la doctrina católica 
sobre la necesidad de la gracia interna para .obrar el bien. 
Tal fué la solución definitiva del papa Zósimo. Respecto de l 
su actuación, lo único que se puede decir es que fué algo 
Precipitada en un principio. Nunca reconoció como- buena, : 
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la doctrina de Pelaglo. Creyó de buena fe algún tiempo que 
los dos herejes no defendian la doctrina que se les atribuía, 
por lo cual tildó de precipitados a los africanos. Mas. tan 
pronto como se convenció de lo contrario, procedió enérgica- - 
mente contra los herejes. 


6. San Agustín y Julián de Eclano 4s —La cuestión pe- 
laglana parecia terminada definitivamente, pues la inmensa 
mayoria del episcopado aceptó sin vacilaciones la solución 
del Romano Pontifice. Pero en Italia tuvo una segunda parte 
con la actividad. de Julián de Eclano y San Agustin. En elec- 
to, este obispo, junto con “otros diecisiete italianos, se nega- 
ron a admitir la £pístola tractoría del papa Zósimo. Wn- 
tonces, pues, en nombre de todos, Julián envió al Papa dos 


epistolas, en las cuales protestaba contra la condenación . E S 


de Pelagio y Celestio, con la excusa de que no habian sido 
escuchados. . ? ; ; 

La respuesta adecuada se la dió San Agustin en la obra 
Contra las dos cartas de los pelagianos, con lo cual se en- 
tabló un verdadero duelo entre: el nuevo adalid de la causa 
pelagiana y el Doctor de la Gracia, San Agustín. Para éste 


fué particularmente fecunda esta nueva fase de la cntro- : E 
versia, pues en realidad tenía que habérselas con un hombre ` 


profundo y taimado y mucho más hábil dialéctico que: Pela- 


gio y Celestio. Julián echaba en cara a Ban Agustín que con 3 


sus teorias destruia el matrimonio. Por esto se vió forzado 
el Santo a componer su magistral tratado Sobre las nupcias 


y la concupiscencia, y no mucho después, a fines de 419, otra sl E 
obra Sobre el alma y su origen. Todo esto iba dirigido contra :] 
dos obras fundamentales de Julián, en las que éste atacaba -.; 


la doctrina agustiniana sobre el matrimonio. 


Pero la obra más completa que compuso San Agustín en. 3 


esta campaña contra Julián de Eclano fué la del año 421, 
escrita después de un detenido estudio de la última de éste, 
A Tribacio. Lleva el título Contra Julián, defensor de la he- 


rejia pelagiana, y trata del pecado original y todas sus con-.: 


secuencias en el hombre. Todavia en 429, después de recibir 
el escrito de Julián A Horo, emprendió Agustin la última de 
sus obras, en la que expone de nuevo el sistema pelagiano, : 
pero al morir en 430 estaba: por acabar, por lo cual es de- 
signada como Obra imperfecta, contra la segunda respuesta 
de Julián. Y $ 

Fué verdaderamente necesaria toda la dialéctica y la teo- 
logía de San Agustín para contrarrestar los duros ataquest' 


. 


de Julián contra la doctrina católica sobre el estado de la 3 


naturaleza después del- pecado. Pero, no obstante los formi- f 


as Sobre esta. última parte de las luchas pelagianas, después de 


la Tractoria del papa Zósimo, véanse las obras generales sobre E- E 


pelagianismo y San Agustín. Véase en particular MERCATOR, 
subnotationum Iuliani, em PL 48, 140 S.. 146 a. 
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dables ataques de este terrible adversario, que se. complacia 


“en descubrir los puntos débiles de la argumentación de San 


Agustín, a quien tildaba de maniqueísmo y predestinacianis- 
mo, la doctrina católica al fin triunfó. A ello ayudó no poco 
la decisión con que el emperador Honorio protegió las ór- 
denes -del Romano Pontífice. Arrojado Julián. de Italia -por 


decreto: imperial en 421, se dirigió al Oriente, donde trabó- 


amistad, primero con Teodoro de Mopsuestia y luego con. 
Nestorio. Allí apenas logró llamar la atención de nadie, y 
murió olvidado de todos y en la miseria en 454, El concilio 
de Efeso en 431. condenó de nuevo la herejía pelagiana. 


IV.—EL SEMIPFLAGIANISMO 4° 


Después de la condenación del pélagianismo, pronuncia- 
da por los sínodos africanos, por San Agustín, San Jeróni- 
mo y, sobre todo, por el Papa, parecía vencida esta nueva 
herejía. Pero las doctrinas sobre la suficiencia del hombre 
habían echado hondas raíces en algunos espíritus, y asi, pro- 
dujeron una serie de manifestaciones heréticas, conocidas 
entonces como doctrina de los marselleses o galicanos y hoy 
como semipelaglanismo, È 


1. Enel Africa del Norte.—La primera manifestación 
tuvo lugar en Africa mismo, y la ocasión fué la doctrina 
expuesta por San Agustín, en su lucha contra los pelaglanos, 
acerca de la predestineción o la operación de Dios en las 
obras buenas. El principio fundamental es la afirmación de 
que todas nuestras obras dependen de Dios y la perseveran- 
cla final es don suyo enteramente gratuito. Por esto, frente 
a la aseveración de los pelagianos de que el hombre puede 
por sí mismo y sin ayuda de la gracia sobrenatural interna 


- obrar el bien y conseguir la perseverancia, insistió Sán Agus- 


tín cada vez más en la intervención de Dios, en la soberanía- 
absoluta de Dios, que hace lo que quiere y como quiere, de- 
jando siempre a salvo la libertad humana. Por esto, aunque: 
proclama este poder absoluto de Dios en todos los actos del 
hombre, y particularmente en la perseverancia final, sin 


ES Sag T IR Er EE <E ud de e £ e + 


Eo S a Ae $ TW o 4 7 OE 


562 © Biy, 8S. PADRES Y CONCILIOS (395590) - DEN EE 
PA aee E A A A A ES 


embargo, San -Agustin defiende la- facultad de elección por 
parte del hombre, aun cuando Se halla bajo el influjo de la 
gracia eficaz. - ae / 
Esta doctrina sobre el poder absoluto de Dios pareció 
algo dura a algunos monjes de -Adrumeto de Africa, pues 
suponían falsamente que quitaba al hombre su libertad. Esto 
les escandalizaba de un modo especial eñ la carta del Santo 
al presbitero romano Sixto, que luego fué papa. Por esto ' 
sintetizaban su dificultad con estas palabras: «¿Para qué 
.se nos predica y se nos manda que nos apartemos: del mal 
y hagamos el bien, si esto no lo hacemos nosotros, sino que 
es Dios el que opera én nosotros el querer o hacer el bien?» 
Movidos, pues, por estas dificultades, los monjes de Adru- 
meto se dirigieron a San Agustin pidiéndole explicaciones. Í 
Entonces respondió San Agustín ampliamente en dos tra--. 4 
tados magistrales, quer completan su doctrina sobre la gra- i 
cia. Estos fueron: Sobre la gracia y la libertad humana y 
Sobre la corrección y la gracia *. En estas obras establece — 4 
el santo Doctor, en primer lugar, la existencia de la liber- 4 
tad, fundada en la Sagrada Escritura. Sin embargo, esta 
libertad no quita la intervención de Dios, necesaria para to- y 
das nuestras obras, la cual se compadece perfectamente con y 
la libertad humana. «No existe—dice el Santo-—obra ningu- . à 
na de piedad si Dios no obra que nosotros queramos y si no: 4 
coopera cuando nosotros quéremos.» Con estas explicacio- 3 
nes parece se aquietaron los monjes africanos. En realidad,'. 
no sabemos que retofñiara en Africa la misma dificultad. 


2. Doctrina de los marselleses.— Cuando todo parecía `‘; 
- apaciguado, surgió una nueva: tempestad mucho más serią “; 
que la anterior. El centro de esta nueva oposición se halla- . 4 
ba en los monasterios de San Víctor de Marsella y en el de -ii 
Leríns, Su promotor principal era el'abad Juan Casiano, que ' $ 
gozaba entonces de gran prestigio en todo el Occidente”. -4 
El último escrito de San Agustín, Sobre la corrección y la ” 
gracia, ofreció la ocasión. ; y 38 

Efectivamente, la doctrina en él expuesta sobre la pre- $ 
destinación parecía a Casiano tan exagerada, por un extre- 
mo, como la de los pelagianos por el otro. «Dios—afirmaba— 
no ha podido dejar al hombre en la impotencia de querer y 
de obrar el bien». En realidad, sostenían los partidarios de 


——— Y $ 

so Además de estas obras de San Agustín, véanse: KOLB, K.. 
Menschi. Freiheit und gúttl. Vorherwissen nach Augustin (1908); 
MAUSBACH, J., Die Ethik Augustins, 2 vols. (1909); PORTALIÉ, E. 
artíc. Augustinisme, en «Dict. Th. Cath.». 

51 Pueden verse: Hoc, Lehre des Joh. Cassianus von Natur 
und Gnade (1895); Laucier, J.. St. Jean Cassien et sa doctrine de 
la gráce (Lyón 1908); Saw VICENTE DE LERÍNS, El Commonitori0, «dx 
por el P. J. MADOz (M. 1943), San Agustín expresa brevemente. 12 
concepción de Casiano (De dono persev., 42): «Initium fidel et usau 
in finem perseverantiam sic in nostra constituunt potestate, ut De! 
dona esse non putent». Véase BARDENHEWER, 1V,"558 6.: ES 


` 
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esta nueva ideología, depende del hombre la primera elec=: i 
ción, el primer impulso hacia el bien, el initium fidei. Dios ` 
ofrece indistintamente. a. todos..los auxilios necesarios y su-.. 


ficientes para obrar el bien. El que unos se salven y otros -: a 


no, esto depende exclusivamente .dęl hombre. Sólo así se sal-_ 
va la libertad humana. En este primer movimiento hacia el 


. bien, que es el principio de la fe; obra solamente el hombre, 


y con su decisión merece-el auxilio sobrenatural de la gra- 
cia, necesario para todas las. otras obras buenas. Una yez 
conseguida la justificación y la fe, la perseverancia. en la 
fe es más bien un deber de los justificados que una gracia 
libremente concedida por Dios. Por tanto, si la primera de- 
terminación depende del hombre, no se puede decir que la : 
perseverancia final sea un don puramente gratuito de Dios. 
Con esta doctrina, que, a semejanza de la, pelagiana, tan- 
to halaga la vanidad humana, atrajo Casiano muchos parti- 
darlos. Por poco que se la examine, es un pelaglanismo ver- 
gonzante, por lo cual, aunque entonces fué designada como 
la doctrina de los marselleses o de los galicanos, más tarde, 
en el siglo xvr, fué denominada semipelagianismo. Casiano 
y los suyos formaron escuela, que fué adquiriendo prestigio 
gracias al ascendiente de que gozaba el monasterio de San 
Víctor. Por esto se juntó bien pronto el de Leríns, no muy 
lejano, que se constituyó en adelante en centro poderoso de 
esta ideología. 


3. Oposición a la doctrina semipelagiana.— Frente al 
avance de estas doctrinas levantaron la voz principalmente * 
dos personas: Hilario, originario del Africa, y Próspero, de . 
Aquitania 52, ambos laicos, pero muy versados en cuestiones 
teológicas. Sin embargo, no atreviéndose a contradecir di- 
rectamente a un hombre tan autorizado como Casiano, abad 
de San Víctor, se dirigieron a San Agustín, exponiéndole las: 
huevas corrientes de ideas y suplicándole su intervención. 
El Obispo de Hipona comprendió inmediatamente el paren- 
tesco de estas ideas con las ya anatematizadas del pelagia- 
nismo, y sobre todo se alarmó ante el peligro. que podría 
significar para el Occidente si este foco de pelagianismo 
vergonzante adquiría consistencia, lo cual era más de temer 


teniendo presente el prestigio de sus promotores, los mon- 


jes de San Víctor. A 
Por todas estas razones, Agustín, ya de avanzada edad, 
al mismo tiempo que componía su Opus imperfectum contra 
Julián de Eclano, último vástago del pelagianismo, escribió 
durante los años 428 y 429 sus obras básicas Sobre el don 
de la perseverancia y De la predestinación de los santos**. ~ 
— . a 
w Re Sobre sus escritos véase la nota 49 y BARDENHEWER, IV, 6533'S.: >. 

ENTIN. St, Prosper d'Aquitaine (Tolosa 1900). Sy 
53 De dono perseverantiae y De praedestinatione sanctorum for- .. 
maban en un principio una obra; mas posteriormente se las separó. 
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En ellas presenta abiertamente su opinión, según la cual la 
predestinación depende únicamente del beneplácito de. Dios. 
Naturalmente, esto no satisfizo a los monjes de Marse- 

lla, y así, tanto Caslano como sus discípulos continuaron 
aferrados a sus Opiniones. Sin embargo, por el respeto que 
sentían todos hacia San Agustín, no quisieron, mientras él eS 
` vivió, oponérsele directamente. Mas no tuvieron que espe-  ,* 
rar mucho tiempo. Muerto el Santo el año 430 durante el 
asedio de Hipona por los vándalos, volvieron los marselleses 
a la carga, haciendo mayor propaganda de su ideología. Para 
concretar más la doctrina que ellos impugnaban, resumieron 
tendenciosamente en 15 puntos la de San Agustín, exageran- 
: do algunos extremos de la misma. Sobre todo insistieron en 
el punto en que siempre habían insistido y que tantas veces 
les había rebatido San Agustín: que la doctrina de éste no 
` era compatible con la libertad, y que solamente admitiendo 
que el hombre con sus propias fuerzas puede determinarse 
hacia el bien, es decir, puede poner el initium fidei, se salva 
la libertad del hombre y la verdadera voluntad de Dios de 
que se salven todos los hombres. NN a 

= Entretanto, Próspero e Hilario, los adalides de la causa 
católica, no se arredraron ante esta intensificación -de la 
campaña semipelagiana. Sintiéndose sinceramente defenso-  - 
res de la ortodoxia, después de la muerte de San Agustín .; 
` intensificaron su actividad en contra de la doctrina de los ~ 

- marselleses. Próspero compuso una epístola titulada Sobre 

. la gracia y el libre albedrío, y aun un poema, De los ingra- 
tos. Pero su calidad de laicos restaba autoridad 'a sus pala- 
bras, por lo cual se dirigieron a Roma, al papa Celestino, en 
demanda de remedio. i 

Tal fué la ocasión. que dió principio a la intervención 

pontificia en este litigio. Como los tiros de los marselleses 
iban dirigidos contra San Agustin, no fué dificil mover al 
Papa a que tomase su defensa. Así, pues, en un escrito diri- 
gido a los obispos de las‘ Gallas exponía la verdadera doc- . 
trina católica, ensalzando particularmente a San Agustín, 
si bien no se defienden todas sus opiniones 54, Naturalmen- 
te, con esto no se dieron por vencidos los marselleses, y así ` 


54 CELESTINO I, epist. 21 ad Episc. Gall, en MANSI, I, 454 8. AM. 
mismo (c. 2), elogio de San Agustín. Como Celestino no quería tra- : 
tar ampliamente ni definir estas cuestiones, escribía (ibid. e. 3): 
«Pro*undiores vero difficilioresgue partes occurrentium quaestionum,, . 
quas latius pertractarunt, qui haereticis restiterunt, sicu? non aude” `. 
mus contemnere, ita non necesse habemus adstruere. qula ad Con- - 
fitendum gratiam Dei, culus operi et dignationi nihil penitus sub- 
trahendum est, satis sufficere credimus, quidquid secundum praedic- 
tas regulas Apostolicae Sedis nos Scripta edocuerunt, ut prorsus non. ` 
opinemur catholicum, quod apparuit praefixis sententiis esse con- 
trarium». Más explicito se manifiesta en las siguientes palabras 
(ibíd., e. 12); «His ergo... confortati sumus, ut omnium bonorum ` 
affectuum ataue operum et omnium studiorum omniumque virtu- 
tum, quibus. ab initio fidet ad Deum tenditur Deum fateamur aucto: 


-0A 
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-Contra este tratado escribió Próspero: de Aquitania una obra, 


' dinariamente la atención la buena fe con que Casiano y sus 
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continuó la campaña más vehemente todavía por ambas . 
partes. Al lado de Casiano pusiéronse, entre otros, los pres= ` 
bíteros Gennadio de Marsella, Fausto de Riez y Vicente de 
Leríns 55, E l k 
Vicente de Lerins fué indudablemente quien más se dis- ` 0d 
tinguió, al lado de -Casiano. Su primer trabajo fué el titula- > -* 
do Objeciones, que eran las que él oponía a los ortodoxos. * 


magistral: Respuestas de San Agustin a los capítulos de las 
objeciones vicentinas. Entonces fué cuando Vicente de Le-. 
rins compuso su célebre Conmonitorio, en donde se propone A 
el famoso argumento de que ante la autoridad de un maes- >- 
tro, por muy estimado que sea, debe ser preferida la tradi“ 
ción cristiana general e inmutable. Esta se condensa. en . 
aquella frase: «quod ubique, quod semper, quod ab omni- 
bus». Naturalmente, la dificultad estaba, en la discusión par- 
ticular que aquí se debatía, en determinar quién representa- 
ba la verdadera tradición. 
Contra estas y otras obras de los marselleses pelearon 
con valentía Próspero de Aquitania e Hilario, los cuales, 
suavizando un poco clertos modos. de hablar de San Agustín, 
aunque defendiendo tenazmente su doctrina, continuaron 
siendo los defensores y portavoces de la ortodoxia. : 
Y a este própósito es bueno observar que llama extraor- 


discípulos defendieron aquellas ideas semipelagianas. No hay 
duda que, por lo demás, eran buenos teólogos y defendieron * 
decididamente la causa católica con un criterio excelente, Pero 
en este punto se ofuscaron, siguiendo rumbos sumamente pe- 
ligrosos. Por otra parte, San Agustín y sus continuadores 
supieron defender la verdadera doctrina y trabajaron incan- 
sablemente por descubrir los errores contrarios, hasta conse- 
guir fueran solemnemente condenados. É 


4. Suerte final del semipelagianismo.—Con «esto se for- 
maron dos tendencias o partidos, que combatieron denodada- 
mente durante todo el siglo por sus respectivas ideas. Muerto 
el abad Caslano en 432, sus discípulos continuaron defendien- 
do sus ideas; pero al poco tiempo se marcó la tendencia a 
desfigurar la doctrina de San Agustín. En este sentido es cé- 
lebre el tratado anónimo con el título Praedestinatus, que 
atribuye al santo Obispo de Hipona la doctrina de la más 


rem et non dubitemus, ab ipsius gratia omnia hominis merita prae- 
ventri, per quam fit ut aliquid velle incipiamus et facere». 

5s 'Acerca de sus escritos, véase la nota 50. Véanse también: BRU- 
NETIERE. F., y P. DE LABRIOLLE, St. Vincent de Lérins (P. 1908); 
Korn. H., Vincens von Lerins und Gennadius, en «Texte TInt». 31, 
2 (1907): Koch, A., Der hl. Faustus von Reji (1895); El Conmonito- - 
a ma y nolas por el P. J. Maoz, S. I, en «Col. Excelsa», 10 
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estricta predestinación doble **. Por tanto, que Dios predes- 
tina a ciertos hombres a su condenación eterna, y, en conse- 
- cuencia, no reciben gracia ninguna y'se condenan sin re- 
. medio. E 
De hecho, defendió esta doctrina un tal Lúcido, por lo 
“cual Fausto de Riez obtuvo su condenación en un sínodo de 
Arlés de 475. Pero entonces el mismo Fausto escribió su.cé- 
lebre tratado Sobre la gracia de Dios y el libre albedrío del 
hombre, donde ciertamente habla con respeto de San Agus- 
tín, pero expone más crudamente que Casiano en sus Cola- 
ciones lo errores marselleses O semipelagianos. Según él, a 
nosotros nos pertenece el querer, a Dios el completar. Faus- 
` to, que defendía igualmente otros errores sobre la corporel- 
dad del alma humana, fué atacado violentamente. Fy 

Sobre todo impugnaron sus ideas acerca ‘de la gracia los 
monjes escitas de Constantinopla. Movido por ellos, Fulgen- : 
cio de Ruspe (t 533), obispo africano, desterrado de Constan- 
tinopla, compuso una obra voluminosa contra Fausto (hoy día 
desaparecida), y, vuelto del destierro, otra, Sobre la predes- 
tinación y la gracia de Dios, donde defiende, en nombre de 
los obispos ortodoxos, la doctrina de San Agustín y la pro- 
clama frente a los marselleses, a quienes designa como «her- 

. manos errantes» *. ; 

.Del mismo modo defendieron la causa ortodoxa en las 
Gallas el obispo San Avito de Vienne (490-523) y sobre todo 
Cesáreo de Arlés (501-542), autor de la' célebre obra, diri- 

; er contra Fausto de Riez, Sobre la gracia y el libre albe- 

En esta forma siguieron las cosas hasta muy entrado él 
siglo vI. Pero entonces el nuevo adalid dè la causa católica, 
Cesáreo de Arlés, consiguió se reuniera en 529 un sinodo 
en' Orange (Arausicanum ID), y en él se condenaron en 25 cá- 
nones las doctrinas pelagianas y semipelaglanas. Con la 
aprobación de parte de Bonifacio 'II. recibieron estos cáno- 
nes la infalibilidad conciliar $8. ` j 


:sé Algunos lo atribuyeron a Arnobio el Joyen, pero no`existen ar- 
gumertos sólidos en favor de esta suposición. Véase PL 53, 583 s. 


s1 De veritate praedestinationis et. gratiae Det libri 3, en PL 65. 3 


véase también: Episc. synod. Afric.' (MANSI, III, 591 S.); San AGUS- 
TÍN, PL 45, 1779 s. 


N.a Sobre la actividad de Cesáreo de Arlés y acerca de la significa- X 


ción del Arausicanum II, véanse: MALNORY, St. Césaire évêque QAT- 
lés (P. 1894); LEJAY, Le rôle théologique de St. Césaire d'Arlés . 
(P. 1908). Sinodo de Orange: Mansi. VIII, 712 S., 721 S.; ERNST, 
Die dogmatische. Geltung der Beschlüsse des zweiten Konzils von 
Orange, en «Z. Cath. Th.» (1906), 650 s. Complemento del sinodo de 
Orange fué el de Valence del año 530. Véase Mansı, VIII, 123 8. 
“Véanse CHAILAN, M., Saint Césaire (470-543) (P. 1912), en la col. 
«Les Saints» ;. Sancti Caesarii Arelatensis Opera omnia, por D. GERM. 
Morin (Maredsous 1937-52), 2 vols.; DORENKEMPER, M., T'he trinita- 


Han Joctrine and sources of. St. Caesarius of Arles. (Friburgo de y 


S. 1953). 
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_.Nestorianismo. San Cirilo de Alejandría. Concilio de 


-en Occidente, estas cuestiones sobre el pelaglanismo y se- 


. tantinopla de 381. Asi, pues, según lo definido en este con- `; 


CAPITULOVI 


Efeso (431), tercero ecuménico * 


Al mismo tiempo que se desarrollaban, principalmente i 


mipelagianismo, tomaban en Oriente un nuevo giro mucho. ` 
más peligroso las luchas cristológicas. Recuérdese lo que di- . 
jimos en otro lugar sobre el principio de la herejía de los 
apolinaristas, que forma. el primer -anillo de la cadena de las 
herejías que no explicaban debidamente la unión de la di- 
vinidad y la humanidad en la persona de Cristo 5%. Apolinar, 
que para explicar la unión mutilaba la naturaleza humana -. 
de Cristo, fué condenado en el concilio ecuménico de Cons- ' 


«cilio, la naturaleza humana de Cristo es completa. 


ILA HEREJÍA NESTORIANA * 


Mas de aquí arranca el principio del nestorianismo, que Pe 
no es otra cosa sino una reacción contra la doctrina de AÑO- * 
1. Doctrina de las dos personas.— Efectivamente, la es- 
cuela de Antioquía tomó tan a pechos la defensa de la na- j 


so Véase arriba, p. 454 8. S y E; 
so Además de las obras generales, véanse en particular :. TAB“ 
RONT, III, 11 S.; HEFELE, 141 8; HEFELE-LECLERCO, D, 218 s. Ade-.. 
más: TiLeMONT, Mémoires..., t. 4. Para las fuentes, en primer . 
lugar: SCHWARTZ, E., Acta concil, oecum.: I, Concil. unto. Ephes,, -. 
46 (1922-1926); MARIO MERG., Opusc., quae ad haer. Nestor. spect- 
PL 48, 699; 'TEOD. DE ¡MOPSUESTIA, Opusc., PG 68; Histor. Edes.: 
de Sócr, Evagr, Teodoreto; Loors, F., Nestoriana (1906); BED- 
JAN, P., Le livre d'Héraclide de Damas. Texto siriaco (P. 1910); 
Larcenr, Etudes Whistoire -écles.: 1, St. Cyrille d'Alezandrie et le 
conc. d'Ephèse (P. 1892); BETHUNE-BAKER, Nestorius and his Tea- 
ching (Cambridge 1908);, ERMONT, La question nestorienne d'après * 
un document nouveau, en «Rev. Hist.», 103 (1910), 80-97; FENDT, 
Die christologie des Nestorius (1910); Jucw, M., Nestorius et la con-. 
troverse nestorienne (P. 1919), en «Bibl. Theol. Hist», 8; LOOFS, F.-. 
Nestorius and his place in the history of christian doctrine_(Cam- `i 
bridge 1914); PESCH, CHR., Nestorius als Irrlehrer (1920); DRIVER- 
Loason, Nestorius, the Bazaar of Heraclides (O. 1925); VINE, A. Fo: 
The Nestorian Churches; a concise history of Nestorian Christianity 
in Asia (L. 1937); AMANN, E.. artíc. Nestorius, en «Dict. Th. Cath»; 
Menel, A, artic. Hypostatique (Union), en «Dict. Th. Cath» 


+ La unión que resulta la denominaban ouvdpsta, es decir, con- 


- 7 personal, sino simplemente unidad accidental y extrínseca *. 
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turaleza completa de Cristo, que, yendo al extremo opuesto, 
comenzó a proponer la teoría de que tanto la naturaleza hu- 
mana como la diviná eran tan completas, que formaban: dos 
supósitos independientes, dos personas, unidas de una ma- . 
nera accidental. Así, pues, Cristo es Dios y hombre, pero 
EEEN un compuesto de-dos personas físicamente dis-.. 
tintas. ; . 

-En realidad, la Iglesia no había hecho ninguna declara- 
ción expresa sobre estos puntos dogmáticos. Contra la doc- 
trina arriana, había declarado que Jesucristo era verdadero 

` Dios, consubstancial con el Padre, eterno como El y sin prin- 
cipio en el tiempo. Contra los apolinaristas, había decidido 
. que la naturaleza humana de Cristo era completa, como la 
de los demás hombres. Ambos extremos los defendía tam- 
bién, a su modo, la escuela antioquena. Mas, por otra parte, 
sobre el modo como se realizaba la unión de la divinidad con 
la humanidad de Cristo no se había definido nada todavía. 
Los antloquenos, pues, daban una solución, de la cual resul- 
taba una unión meramente extrinseca. ; 
3 Los primeros que comenzaron a proponer esta doctrina 
- fueron Diodoro de Tarso y Teodoro de Mopsuestla ¢1 en el 
seno de la escuela de Antioquía, de la que eran miembros 
Vustres. En toda su concepción no hay duda que el punto 
más vulnerable es la manera de realizarse la :unión de las 
- dos naturalezas. En sus lucubraciones, la presentan ` como 
una habitación de la divinidad en la naturaléza humana como 
en un templo. Otras veces hablan de una intima superpost- 
. ción, como de un vestido intimamente ceñido a la persona. 


A .Junción, o unión puramente extrínseca y accidental. Por esto, 
cuando hablan de unidad en Cristo, no entienden una unidad 


2. Primera manifestación de la herejía. Nestorio.—Sin 
- embargo, durante algún tiempo, esta ideología no traspasó 


los límites privados de la escuela ni trascendió para nada UN 


-` BARDY, G., Les débuts du nestorlanisme (428-433), en FLICHE-MAR- 

- TIN, IV. 163 S.: De Vries, W.. Die syrisch-nestorian. Haltung zu 
Chalkedon, en «Das Konzil Chalk.», I, 603 s. (1951); AMANN, E., L'af- 
faire Nestorius vue de Rome, en «Rev. Sc. Rel. Univ. Str.», 24 (1950). 


235 s.; CICCONE, L., L'affaire Nestorius vue de Rome, de Mons. E. :.. 


AmaANy. Studio critico, en «Domin. Theol.», 17 (1951),.33 s. . 


c. 10. 


" “Asimismo: Mc. Namara. K., Theodore of Mopsuestia and the 
Nestorian heresy, en «Tr. Theol. Quart.», 19 f aP 254 8. t 


62 En general, la unión de las dos naturalezas en Cristo, aun en- ee 


tre los escritores ortodoxos, era explicada de un modo insuficien' 

Algunos la desisnaban como énosis o énosis phyusiké a 
Adv. Apoll., 1, 10. 12), o, bien connexío, copulatio. El mismo San CI- 
RILO la llama énostis Dysiké, o synodos kat.'énosis physiké (Ana- 


tem. contra N.); SAN GREGORIO Nactanceno (Orat., 30, 8) la deno ~ 


mina sencillamente SYNOGOS. 


a 
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“bre, por lo cual nestorianismo es sinónimo de doctrina sobre. 


.Je cobró en Antioquía gran renombre de ardiente predicador ` 


61 Sobre Diodoro de Tarso y Teodoro de Mopsuestia, véaye p. 49, . a 


w.obrascatolicas.com 


al público cristiano. Sus primeros defensores, Teodoro y Dio- < 
doro, escribieron. diversas obras, que dieron más tarde oćá- 
sión a grandes discusiones, pero apenas las hicieron `COnO- 
cer fuera- de la escuela. En cambio, su discípulo fué quien: 
comenzó a darle publicidad, y al fin le dió también su nom- 


las dos personas en Cristo. o 
Nestorio había abrazado la vida monástica, y Como mon- '. 


contra -la herejía. Por esto se llegó a designarlo como «un : ',, 
segundo Crisóstomo», por la ardorosa elocuencia que des- : 
bordaba de sus labios. Elegido patriarca de Constantinopla 
el año 428, redobló desde entonces su celo en la instrucción 
del pueblo y en la. lucha contra las diversas herejías. Sobre 
todo consta que trabajó con particular ahinco contra los 
restos de los arrlanos, macedonilanos, sabellanos y rigorls- : 
tas. En toda su actuación se presentaba siempre como hom- . 
bre profundamente religioso, reformador del pueblo y aun - -` 
del clero, y con su vida ascética y el fuego de su palabra, 
enardecía y fascinaba a los que le escuchaban. Sin embargo, 
mantuvo durante algún tiempo la conveniente reserva y pru- 
dencia, para no hablar al público de aquellas nuevas ideas 
en forma que alarmara la suspicacia del pueblo creyente. - 
La contienda propiamente tal tuvo principio cuando un 
presbítero de la confianza de Nestorlo expuso en público ser- | * 
món la ides. de que la Santísima Virgen María no era ver- . 
dadera madre de Dios “. El pueblo, que amaba y veneraba . 
a María precisamente bajo este título, fundamento de toda | 
su grandeza, se alborotó sobremanera y protestó tumultua-- 
'riamente delante del patriarca Nestorio. Este, pues, tuvo - 
que dar explicaciones, las cuales venían a resumirse así: La - 
Virgen María es madre de la naturaleza humana de Cristo. . 
Por tanto, la podemos llamar madre de Cristo; mas de nin-.. 
guna manera pudo haber engendrado a la naturaleza divina, 
eterna e igual al Padre, por lo cual no es Beotároc, madre de 
Dios. La Virgen, pues, había dado a luz al hombre en el que - . 
-habitó el Verbo, el Hijo de Dios. yl 
No hay duda que con esto la cuestión quedaba planteada ` 
con toda su crudeza, y aun se tocaban sus. desastrosas 
consecuencias prácticas. Según esto, la humanidad de Cris- . 
to, que fué la que sufrió los dolores de la pasión, no pudo :' 
redimir al mundo con una redención superabundante € infi- 
nita, pues era limitada. La redención, pues, quedaba con estó : 
destruida. No se podía decir que el Verbo se había hecho 
carne, ni aplicarle otras muchas expresiones del Evangelio; . 


es La expresión Haotáxoz era ya conocida y la habían empleado. 
entre otros: Origenes, en «Comment. in Ps.», I (en EUSEBIO, H 
Eccl. 4. 32); Eosesro, Vita Const., 3, 43; SAN ATANASIO, Orat. 3 
contra arianos, 14, 29, 33; DIDIMO EL CIEGO, De Trinit., 1, aia HR 


2, 41; SaN CIRILO DE JERUSATÉN, Catechesis, 4; epist. 101 ad C 


560 ` “<P. y. 88. PADRES Y CONCILIÓN, (395-690) ~ 


lt 


ya 


pues por mucho que quiera ponderarse la unión moral de 
las dos personas, divina y humana, en Cristo, no se conse- 


’ guirá que las acciones de la persona humana se atribuyan: 
con toda propiedad a la persona divina. La Virgen María, 
conforme a esta doctrina, es madre de la persona humana- 
de Cristo y hada más. Todo esto, con otras consecuencias: 
prácticas parecidas, es fruto del principio de: que toda na- _ 
- turaleza completa debe ser también una persona o supósito 
completo. . 


II.—OPOSICIÓN ORTODOXA. SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA 


Frente a esta doctrina, tan peligrosa para el dogma ca- : 


tólico, y no obstante el prestigio que le. daba la acreditada 
escuela de Antioquía, bien pronto-se levantaron teólogos. 


_ eminentes, que penetraron todo su alcance: y alzaron vallen- 


temente su voz contra ella. 
1. Primeros impugnadores. Respuesta de Nestorio.—El 


` presbítero Eusebio, futuro obispo de Dorilea, que tanto de-- 


bía distinguirse en las diversas contiendas cristológicas, fué: 


el primero en abrir la campaña contra esta herejía. Siguióle: 


su amigo Proclo, que también sobresalió siempre en la de- 
fensa de la ortodoxia. Igualmente salieron otros escritores 


. ortodoxos en defensa de la verdad, con todo-lo cúal comen- 
: zaron a alarmarse los antioqueños. dE, i 


La respuesta de Nestorio fué muy característica de todo 


- su sistema, y es conveniente tenerla muy presente en este lu- 


gar, ya que modernamente algunos criticos, aun del campo 


. éatólico, parecen complacerse en ponderar su mansedumbre 


y buena fe. Una nota, ciertamente, lo caracteriza, que ha 
dado pie a estas suposiciones tendenciosas: una estima des- 


AS “ordenada de su propio criterio, una soberbia intelectual sin 
límites y un aire de superioridad frente a todos sus impug- 


nadores, que no le dejaba siquiera atender a sus razones. 


+ Esto fué sumamente fatal en todo el decurso de la discusión, - 


pues ni siquiera ante las decisiones del Papa y del concilio 
supo Nestorio' doblegarse 44, q E 

Por esto, ya en este primer estadio de la controversia, dan- 
do por supuesto que cierto número de monjes qué se oponían’ 


a sus ideas eran perturbadores del orden público; acudió al . 


brazo secular, procuró conquistar en favor suyo la autbridad 
pública, hizo prender y tratar duramente a dichos monjes y- 


- prosiguió enérgicamente la campaña en favor de sus ideas. 


e4 Véanse en particular las obras sobre Nestorio citadas en la 
nota -60, sobre todo las de Juec, BARDY y AMANN. A este propósito, 


«llamamos la atención ya desde aquí sobre la tendencia de al 
> a gunos.. 
. ` como Amann, efender tal vez demasia ge i 
j ja-buèna an 2 defent S asiado la actuación o al menos 


AA IEE 
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Más aún: queriendo convencer de ellas incluso al Romano , E 
Pontífice, el año 428 escribió al papa Celestino 1 (422-432). 
mandándole, entre otras cosas, una amplia colección de sus: 


homilias. Al recibir el Papa toda está información, a pesar. ~ 


de que él, como buen teólogo que erá y con la luz que recibía 
del Espíritu Santo, vió bien claro el peligro de la nueva hé- ie 
rejía, sin embargo envió los escritos al célebre Casiano, abad z 
del monasterio de San Victor de Marsella, suplicándole die- : 
ra sobre ello su dictamen. Es un indicio suficientemente claro 
y expresivo del gran prestigio de que gozaba a la sazón este 

santo asceta, y que su actividad en las cuestiones semipe- 

laglanas no disminuía en lo más minimo. A 


2. 'Interposición de San Cirilo de Alejandría **,—Pero el ` 
papa Celestino no recibió solamente información de parte de - 
Nestorio. Miéntras llegaba el dictamen de Casiano, recibié- - 
ronse en Roma otras noticias importantes. Estas venían de 
Cirilo, patriarca de. Alejandría, hombre verdaderamente pro- 
videncial en aquellas circunstancias, quien con su- carácter 
intrépido y su clara inteligencia estaba destinado a dirigir .. 
toda esta controversia frente al apasionado Nestorio. Sin em- 
bargo, al lado de la decisión y vehemencia con que peleó toda 
su vida por la causa católica, Supo: emplear también, sobre 
todo en los últimos años de su vida, la suavidad y blandura 
cristianas, cómo se verá más adelante. Con esto podemos 
afirmar que San Cirilo de Alejandría es uno de los teólogos 
más eminentes de la escuela alejandrina, el teólogo de la En- 
carnación. Así, se nos han transmitido de él escritos trascen- 
dentales no sólo en el campo dogmático y polémico, sino en 
la exégesis bíblica y en lẹ defensa de la maternidad divina 
de, María. ; RE 

Pues bien, como patriarca de Alejandría, Cirilo se enteró 
bien pronto de las nuevas doctrinas de Nestorio, que comen- 
zaban a introducirse entre los monjes de Egipto, y desde el : 
primer momento se decidió a proceder con energia. Tal vez 
contribuyera a la energía con que Cirilo comenzó y siguió lá 
campaña contra Nestorio cierta tensión y competencia entre 
las dos sedes de Constantinopla y Alejandría y entre las dos 


escuelas rivales, antloquena y alejandrina. Pero no hay duda -*. -*: 
que en el fondo le movió siempre el deseo de defender la or- . 


todoxia católica. A : 
Así, pues, comenzó descubriendo públicamente la nueva 


herejía, pero sin citar nombre ninguno. Mas, viendo que todo . 
era inútil, se decidió él también a acudir a Roma en demanda 
de socorro. Para ello envió a su diácono Posidonio, bien do-. 


<umentado con toda clase de testimonios, informaciones Y =: 


aun tratados teológicos. 


8 . Cirilo de Alejandría, véase ante todo BARDENHEWER, 
IV, E Ss E en PG e 77. Para más abundante bibliografia, . 
“véase abajo, donde se habla de su obra literaria, c. 10. PE 
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3. Primera actuación del papa Celestino !.-—De esta ma- 
nera el papa Celestino I quedó bien informado de la verdade- 
ra situación. De ambas partes le habían llegado memoriales 
y documentos informativos. Entretanto, había llegado igual- 
mente a sus manos el dictamen del abad Casiano sobre los `; 
escritos y la doctrina de Nestorio, dictamen enteramente des- ` : 
.favorable al heresiarca. Por esto llegó fácilmente al conoci- ' 
- miento y comprensión de la extrema gravedad de aquel 
asunto. e i qe : 
` La mejor prueba de esta comprensión de Ceferino I es 
- que inmediatamente tomó una serie de medidas enérgicas en 
orden a dar una solución rápida a la cuestión que se de- 
„batia. Así, ya en el verano de 430 reunió un sínodo en Roma, 
en el cual hizo proclamar la tradición ortodoxa contra las 
innovaciones de Nestorio. Mas no se contentó con esto. Como 
el mal estaba en Oriente, quiso poner también allí remedios 
eficaces. Para ello escribió inmediatamente dos célebres car- 
tas. La primera a San Cirilo de Alejandría, en la que lo nom- 
braba delegado suyo en toda esta cuestión, facultándole para. 
comunicar a Nestorio y a sus partidarios los puntos de la 
doctrina ortodoxa que él debía subscribir, en conformidad ab- 
soluta con las decisiones del sínodo de Roma que acababa de 
celebrarse, La otra carta era para el mismo Nestorio. En ella 
el Papa le ordenaba que se sometiera en todo a la decisión 
del patriarca de Alejandría, nombrado juez de aquella con- 
troversla. . $ $ 


4. Anatematismos de San Cirilo.—Entonces fué cuando 
inició San Cirilo su intervención directa y oficial, por así de- - 
cirlo, en este asunto. Efectivamente, con la autoridad y man- 4 
dato del Papa, reunió San Cirllo el mismo año de 430 un si- 
nodo en Alejandría, en el que se compusieron bajo su inspi- 
ración los célebres 12 anatematismos 5%, que por eso mismo 
se designan como de San Cirilo. Estbs anatematismos, como 

` resumen de la doctrina católica opuesta a sus errores, fue- 
. ron 'enviados inmediatamente a Nestorio, con la orden expre- 
sa de que los subscribiera. 

Humanamente hablando, era lo menos a propósito para 
inclinar a Nestorio a la sumisión. La humillación para él no 
podía ser mayor. Acostumbrado a imponer en todo: su vo- 
luntad y seguir su propio criterio, ahora se veía de repente 

“ante una intimación clara y precisa de aceptar. aquella serie 
de proposiciones contrarias a su propia ideología. Ya preve- 
nido contra la escuela de Alejandría y contra San Cirilo, en- 
contraba Nestorio varias expresiones en los anatematismos 
que en la mente de San Cirilo tenian un sentido ortodoxo, “4 
pero se prestaban a falsas interpretaciones, conformes con 4 
la tendencia de los alejandrinos, que luego condujo al mono- . 


es El texto de los anatematismos puede verse en MANsr, IV, 1082. ` 
Véase también MANSI, IV, 1081, 1067; V, 502 s., 726, 752 ` 3 


A 
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za del Verbo de Dios hecho carne. Sin duda estos modos de 
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fisitismo. En efecto, San Cirilo en los anatematismos habla 
de unión física (¿vwoc qua:x) de las dos naturalezas y emplea ; 
la expresión ¡Lía póote tod Beoó Ad ov oeoapxwpévy Una naturale- 


hablar pueden dar pie a una interpretación monofisita. Apro- - 


vechándose, pues, Nestorio de este asidero, respondió inme- -- 
diatamente con sus 12 antianatematismos °, en- los cuales -..- 


refutaba la supuesta herejía de San Cirilo. Por tanto, no 
sólo nose sometía, sino que volvía la acusación contra el juez”: 
nombrado por el Papa. } ; 
Entonces también comenzaron a intervenir dos persona- 
jes que desempeñaron luego un papel muy importante: el. 
patriarca Juan de Antioquía, quien al principio trató de in- “ 
ducir a Nestorio a que se sometiera, pero que después se puso 


más bien de su parte. Asimismo Teodoreto de Ciro, ami- H 


go personal de Nestorio, el cual estaba molesto por las ex- 
presiones de San Cirilo de sabor monofisita, y durante mu- 
cho tiempo estaba convencido de que aquél defendia una sola 
naturaleza en Cristo *%. En esta suposición, escribió Teodo- 
reto un trabajo contra los anatematismos y desarrolló luego 
una grande actividad en defensa de la ortodoxla. Ya se verá 
más adelante cómo se deshizo, finalmente, el confusionismo 
en que se habían colocado Juan de Antioquía y Teodoreto de 
Giro, quienes en todo procedieron de la mejor buena fe. 


JIT.—CONCILIO TERCERO ECUMÉNICO: EFESO (431) *9 | 


Estando así las cosas, Nestorio quiso asegurarse el apo- 
yo imperial, y asi procuró a todo trance interesar en favor 
suyo a Teodosio II. Este, y en general los hombres más in- 
fluyentes de la corte, se dejaron fácilmente seducir por el 
patriarca de Constantinopla, en lo cual consta que jugaron 
un papel importante los donativos y venalidades. Uno de los 
resultados inmediatos y más positivos de esta posición de 


er Véase Scnwartz, E, Die sogen. Gegenanathematismen des - 
Nestorius, en «Sitz Ak. d. Wiss.», I (1922), 3 8. ; 

es Tanto Juan de Antioquía como Teodoreto de Ciro, se oponían 
a los anatematismos de San Cirilo, y por este motivo lucharon largo 
tiempo contra él; pero en el fondo eran ortodoxos y tenían la mejor 
intención. Véanse: J. DE ANTIOQ., Epist, en Mans1, V. 756; TEO- 
porero, Epist. 150; Reprehensio 12 cap. Cyrilli, en PG 76. 393 S. 
Véase también: GÜNTHER, K., Theodoret von Cyrus und die Kámpfe 
in der orientalischen Kirche (1913). 

es Actas del Conc. de Efeso; MANSI, IV ; 
Scuwartz, E. Acta concilioru a 
Devresse, H., Les actes du concile d'Ephése, en «Rech, Sc. Phil. Th» . 
(1929). 223 S., etc.; GALTIER, P., De Incarnaf, et Redempt. (P. 1926), 
nn. 101-114; QUERA, M., Un esbós d'historia del concili dWEfes, eb 
«An. S. Tarr», 1 (1931), pp. 1-53; otros trabajos ibíd.; MANOIR, 
A. bu, Le symbole. de Nycée au concile d'Eph., en «Gregor». 19 
(1931), 104-137: ALÉS, A. w, Le dogme d'Ephese (P. 1931). 


` episcopado de Oriente y al papa Celestino I su plan de ce- 
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la corte, favorable a Nestorio, fué una carta de tonos fuer- .| 
tes que se.dirigló ál patriarca de Alejandría, San Cirilo. 


1. Convocatoria del concilio de Efeso.—Sin embargo; ` 
Teodosio II, de carácter más bien bondadoso y poco amigó 
* de extremismos, quería a todo trance obtener la paz y unión - 
de todos. Por esto, aconsejado, sin duda, por Nestorio, que 
pensaba poder contar con: el apoyo imperial, comunicó al 


“lebrar un concilio ecuménico. Evidentemente, el Romano 
Pontífice hubiera podido protestar contra este designio im- 
perial, pues las cuestiones discutidas estaban ya suficiente- 

-> «mente aclaradas. Pero creyó más prudente no obrar así y 
sacar el mayor partido posible «de las circunstancias, Por 
esto escribió al emperador anunciándole que enviaría sus 
legados. | $ , q ; 

La situación era, en realidad, sumamente delicada. El 
Papa había dado ya la sentencia contra la doctrina de Nes- 
torio, por lo cual el concilio no podía hacer otra cosa que 
proclamar esta declaración pontificia. Cualquiera otra conduc- 
ta podía traer un cisma. En cambio, el emperador quería que 3 
se discutiera y examinara la Causa de Nestorio, y aun no . 4 
ocultaba su simpatía por el.heresiarca. i ; 

Como legados suyos nombró el Papa a los obispos Ar- 

. cadio y Proyecto y al presbítero Filipo. Cirilo recibió de š 
-antemano la instrucción de oír todavía a Nestorio, aunque, -$ 
siendo bien conocida su doctrina, estaba' ya de hecho deci- - ^ 

` dida su condenación. RAR i 


> . 2.. Concilio de Éfeso (431), tercero ecuménico.—De esta 
„manera se reunió el concilio de Efeso el año 431. Los pri- 4 
meros en llegar fueron Nestorio y 16 obispos que lo acom- `, 
.pañaban. Poco después se presentó San Cirilo con 50 pre- 
lados egipcios. Poco a poco fueron llegando otros 7%. En es- . 
tas Circunstancias, ocurrió un hechd que dió lugar entonces, -. 
y lo ha dado hasta nuestros días, a las más variadas supo- .., 
siciones y conjeturas. Efectivamente, después de esperar. Y 
mucho tiempo, viendo que los legados pontificios no Nega- -4 
ban y que tampoco se presentaba el grupo de Juan de An- i} 
-tloquía con' los 50 obispos que le acompañaban, San Cirilo 
dió principio al concilio. Leyóse toda la correspondencta 
cambiada entre San Cirilo y Nestorio, luego la -seritencia 
dada por el Papa en el sínodo de Roma y una larga serte 
-de autoridades de Santos Padres en su favor, y, finalmente. -i 
se pronunció sentencia contra Nestorio y su doctrina, des- 4 
.. pués de lo cual fué él mismo solemnemente depuesto. a 


En la ciudad de Efeso, esta sentencia fué recibida con. y 


` 70 Llegó asimismo el diácono Bessula, representante de la iglesis 
de Cartago. Consta que había sido invitado San Agustín, cuya asis- 
tencia se deseaba. Pero el año anterior había muerto en Hipona, y 12 
noticia de su muerte no había llegado a Oriente todavía. ASP 
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-la ádvocación de María como Madre de Dios. El pueblo en: 


y Mero de Jerusalén, encargados por Juan de Antioquía de dar 
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entúslasmo delirante. Era considerada como un triunfo de 


masa acudió radiante de júbilo. a la iglesia de Santa María 
y acompañó a los Padres del concilio a la salida de ella, aclar.. 
mándolos por la ciudad. - : ; 


“3. Discusión sobre la validez de la primera sesión 7:.— 


Mas la primera cuestión que se propone -es ésta: ¿Podía San... . 


Cirilo licita y válidamente dar comienzo al concilio antes 
de la llegada de los legados pontificios y de un número tan . 
elevado de prelados? Y puesto que de hecho se celebró la 
primera sesión, ¿fueron válidas las decisiones que en ella ~ 
se tomaron? EE 

Resumiendo en pocas palabras el resultado de los diver- - 
sos estudios que se han hecho sobre tan delicado asunto, 
podemos afirmar que ciertamente San Cirilo tenía facultad 
para comenzar las sesiones del concilio, y, por consiguiente, 
las decisiones que tomó fueron enteramente válidas. La ra- 
zón es porque había recibido plenos poderes del Papa para : 
resolver aquellas cuestiones, y estos poderes no le habían 
sido levantados. Por tanto, no hizo otra cosa sino usar la 
facultad que ya poseía. > 

Otra cuestión ulterior, que no atañe a la validez de las 


' primeras decisiones, es si hubo precipitación y si hubiera . 


sido más prudente aguardar la llegada de los antioquenos * 
y, sobre todo, de los legados pontificios. Para explicarse la 
actitud y conducta de San Cirilo, conviene tener presente 
que él sabía muy bien que el emperador, contra el designio 
del Papa, quería a todo trance fuera presidente del concilio 
Juan de Antioquía, y así, Cirilo se vió precisado a tomarle 
la delantera coh-los hechos consumados. A esto se añade el 
temor bien justificado de que, no: habiendo llegado todavía 
‘los legados pontificios, el representante del emperador, allí . 
presente con gran aparato de fuerza, cometiera alguna vio- 
lencia. ` : 
Hay más. Modernamente se ha apuntado otra. solución. 
Resulta, en efecto, probable y muy verosímil que Cirilo hu- 
biera recibido carta expresa del Papa o de los. mismos lega- 
dos con el permiso y aun el ruego de dar comienzo al con- 
cillo. Esto se confirma teniendo presente la suposición de 
algunos historiadores de que el patriarca Juan de Antioquía 
hacía tiempo en las cercanías de Efeso con el fin de que se 
condenara la doctrina de Nestorio, con la cual'él no estaba 
conforme; mas, Por otra parte, no se atrevía a apoyar con 
sus votos esta condenación 73, , 


71 Además de las obras generales, véanse en particular: DUCHES- 


NE, L., Hist. anc... IIT, 349, n. 1; GALTIER, P., LÉ centenaire d'Ephè- ©. ; 


.se. Rome .et le concile, .en «Rech. Sc. Rel», 21 (1931), 275 s. En 


particular: ALÉS, A. D', Le dogme... P. 139 s. S 


nfirma, por otro lado, que los obispos Juan de Apamea 


72 


ES í 


N 
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a E Continuación y resultado del concillo.— El hecho es 
que se celebró la primera sesión y que el entusiasmo del 
pueblo, al conocer su resultado, fué desbordante ”?. En cam- 


- €: 6. NESTORIANISMO, CONC, DE EFESO, 431 


Esta decisión produjo en el pueblo cristiano un efecto z 3 
fulminante. Al ser proclamado en Efeso por un delegado ` 


imperial, levantóse un tumulto espantoso. Ambos partidos 


bio, el conde Candidiano, delegado imperial, elevó la más -- -quedaron descontentos y apelaron al emperador. Mas lo peor. ` 


-solemne y ruidosa protesta, Mas Cirilo no se dejó amedren- 
tar. Al punto. envió al emperador.el anuncio minucioso de 
todo lo ocurrido; pero, al mismo tiempo, los nestorlanos- y 
el: mismo Candidiano enviaron también sus mensajeros. - 

Por otra parte, Juan de Antioquía hizo en seguida su en- 
trada en Efeso, y, asediado por los partidarios de Nestorio 
- y los dignatarios de la corte, procedió rápidamente a deponer 
- por su parte a Cirilo y Memnón, como culpables de arria- 
nismo y apolinarismo. Mas no dijeron nada sobre Nestorio, 
ya que Juan de Antloquía lo consideraba culpable. 

Estando así las cosas, llegaron, finalmente, los legados 
pontificios. Uno de ellos leyó inmediatamente una carta del 
Papa en la que se acreditaba a San Cirilo para que exigiera 
a todos la aceptación de su sentencia. Por su parte, San 
Cirilo comunicó a los legados todo lo. sucedido en la pri- 
mera sesión, y al punto fué aceptado y firmado por ellos. 
.Por tanto, si en algún concepto existía alguna duda sobre 
la validez de los primeros actos, todos ellos quedaron sub- 


seanados con esta actuación de los representantes del Papa. . 


: Hecho esto, continuó el concilio sus tareas. En las sesio- 
nes cuarta y quinta, del 16 y 17 de julio, se trató de Juan 
de Antioquía y sus partidarios disidentes, .que formaban un 
` segundo concilio. Fueron éstos citados hasta tres veces; mas, 
como no comparecieran, fueron excomulgados. Finalmente, 
- en.la sesión sexta se dieron sels cánones, en los que se con- 
denó de nuevo a Nestorio, al pelaglano Celestio y a sus par- 
cerró 74, La última sesión (séptima) tuvo lugar el 31 de 
julio, Ñ ; Ñ 


5. Teodoslo 1! y el concilio de Efeso.— Ahora bien, en. 
presencia de todos estos hechos, ¿qué hizo el emperador? 
Por ambas partes se reclamaba con gran insistencia su apo- 
yo. Es verdad que la causa de Nestorio podía darse por per- 
dida. Mas, por otra parte, Teodosio II estaba resentido y muy 
prevenido contra San Cirilo. Así se explica la decisión que 
tomó, consistente en aceptar las decisiones de los dos ban- 


dos, es decir, que los dos jefes, Nestorio y Cirilo, fueran . 


depuestos y desterrados. 

— o) 7 e 
explicaciones 2 San Cirilo, parece le comunicaron: que podía dar co- 
mienzo al conelllo. 


73 Esta primera sesión se celebró el 22 de junto de 431, en pre- - 
señcla de 153 obispos. Véase ScuwarTz, De episcoporum catalogis ` 


concilii. Ephes. primi, en «Miscell. Ehrle» (R. 1924), II, 56 s. 
74 Hav aue tener presente que el mismo Nestorio, en El libro. 


de Herácldes, obra recién descubierta, presenta todos estos hechos : 


bajo una luz muy favorable a su causa. Pero es necesario ponerse 


en guardia contra su exposición, enteramente parcial y tendenciosa. 
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` Teodosio II, no hay duda que substancialmente quedaba triun- 


. prelados. E 


del caso era que los amigos de Juan de Antioquía tenían 
bloqueado a Teodosio 11, y no había modo de hacer llegar ` 
a sús oídos noticias: veridicas. Por.fin, un santo abad, muy. | 


-estiniado-en la, corte: por-sus virtudes, logró introducirse. lle=.....'.. 


vando multitud de papeles e informes escondidos en el inte- i 
rior del bastón que le servía de apoyo, y, presentándose al . - 


emperador, le expuso con gran claridad y firmeza toda la 


verdad. El resultado fué que Teodosio quedó completamente . 
convencido de la justicia que asistía a San Cirilo y a la causa . 
ortodoxa. Según parece, San Cirilo, profundo conocedor de 
la corte oriental, acudió en este caso al medio de ganar para 
su causa por medio de donativos a algunos empleados im- 
periales. i i 
Así, Teodosio dió finalmente su consentimiento a la pu- 
blicación de las decisiones del concilio. Nestorio había sido 
sacrificado en aras de la ortodoxia. Inmediatamente fué des- 
terrado por Teodosio al monasterio de Eutropio, cerca de 


Antioquía. Como patriarca de Constantinopla, fué nombrado A - 


en lugar suyo el monje Candidiano. En cambio, mantuvo a 
todo trance la decisión de que tanto los partidarios de San 
Cirilo como los de Juan. .de Antioquía gozaran de la más 
absoluta libertad. 


-IV.—DESPUÉS DEL CONCILIO DE EFESO ] 
Con todas estas medidas del concilio y del emperador 


fante la ortodoxia católica. La voluntad del Papa había sido 
acatada por los elementos oficiales y la mayor parte de los 


1. Edicto de unión de 433.—Sin embargo, el Oriente 
quedaba dividido, no sólo porque todavía existían muchos que. 
más o menos ablertamente profesaban las doctrinas nestoria- 


nas, sino porque existía otro sector importante e influyente * a 


que miraba con recelo a San Cirilo. Efectivamente, según se 


ha indicado varias veces, el patriarca Juan de Antioquía, ea 


que gozaba de gran prestigio entre los elementos ecleslás- 
ticos. y en la corte imperial, y Teodoreto de Ciro, muy acre- 
ditado por su talento y erudición, continuaban en su creen- 
cia de que el patriarca de Alejandría San Cirilo, al oponerse 
con sus doce anatematismos y con otros escritos a la “doctri- 
na nestorlana, había incurrido en el error opuesto, caracte- 
rístico de la escuela de Alejandría. Ya se ha visto antes que, 
en realidad, algunas expresiones empleadas por él dan pié 


o. Sl v 
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y 


a esta interpretación errónea, y, de hecho, los monofisitas, 
que luego predominaron en Alejandría, lo presentaron siem- 
pre como partidario suyo. : 

Por todo esto se explica perfectamente el recelo de Juan 


si en el primero cabe algún apasilonamiento por la oposición 
de sus respectivas escuelas, no así en él segundo, defensor 
constante y acérrimo de la ortodoxia. Ambos se apartaron 
.' decididamente, después del concilio de Efeso, de la doctrina 
. y de los partidarios de Nestorio; pero se mantuvieron igual- 

mente alejados de Cirilo. . ; 
- Por esto, lós dos años que siguieron al concilio estuvie- 
ron llenos de discusiones y embajadas sumamente dificiles. 


una inteligencia; pero los mutuos recelos en cuestiones dot- 
trinales se oponían constantemente y amenazaban con au- 
mentar más todavía la división. El emperador, que siguió 
siempre mostrando Su simpatía y prestando su apoyo 4 Juan 


gara a la unión. A . 

= En estas circunstancias tan dificiles debe considerarse 
“como un mérito indiscutible de San Cirilo que, no obstante 
- -ser él quien representaba oficialmente la ortodoxia y osten- 
taba la representación del Papa, supo allanarse a Su rival, 
dándole toda clase de explicaciones. Más aún: como a Juan 
de Antioquía le ecandalizaban algunas expresiones y mo- 
dos de hablar de. San Cirilo, y aun después de convencerse 
. ~ del sentido ortodoxo que tenían en la mente. del Santo, exi- 
- gía que éste las eliminara de sus escritos, en bien de la paz 
y con el fin de quitar todo pretexto a los enemigos de la ver- 
dadera fe, renunció a dichas expresiones, con lo cual des- 
apareció la última dificultad que aún persistía, dejando, 
como es natural, bien a salvo la doctrina de Efeso sobre la 
unidad personal de Cristo. * 
El resultado final de esta delicada controversia y de la 


edicto de unión de 433, que debe ser considerado como com- 
plemento indispensable del concilio de Efeso de 431. El con- 
venio y la unión se realizaba entre San Cirilo, patriarca de 
Alejandría,. Y Juan, patriarca de Antioquía. Realmente, San 
Cirilo pudo entonar un himno de acción de gracias, como 
lo hizo en su famosa carta Laetentur caeli. Juan de Antio- 
quía se hacía eco de los mismos sentimientos con otra carta 


bó plenamente y de corazón todo lo sucedido 75. 


1s véanse: JUAN DE Anrtoquía, Epist., en MANSI, V, 813 5.5; BIZ 
To IT, en MANSI, Y. 328. 374 s.; San CIRILO, Epist., 31-34, 40. 45 8. 


RIO, epist. 39. 


de Antioquía y, sobre todo, de Teodoreto de Ciró. Por esto 


. de Antioquía, manifestó claramente su deseo de. que se He- 


' agitarse. Por esto, en previsión de nuevos disturbios y Para , 


conducta magnánima y generosa. de San Cirilo fué el célebre ` 


circular de: tonos idénticos. El papa Sixto 111, (432-440) apro- l : 


„en Mansi, V, 285. 301 s: Véase la'profesión de fe de Juan de Antio -4 
quia en Mansi, V, 781-183, y la epístola Laetentur caell de SAN Cr. 


- Vivía, (Hist. Eccl, VIL 34) 


Ea 


ES 
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Mas no ħabia terminado todavía esta división. Teodore+ 
to de Ciro no había abandonado sus recelos còntra el su- 
puesto monofisitismo. de San Cirilo ”*. Por esto precisamen- 
te en este tiempo compuso algún trabajo en que trataba de . 


tarde piedra de escándalo, que promovió grandes discuslo- -` 
nes en la Iglesia. Algunos- críticos más sagaces creen vis- , 
tumbrár en el fondo dé toda esta cuestión la dificultad na- .. 


su antiguo amigo íntimo Nestorio. Pero, al fin, también él : 
tuvo que ceder. Como era profundamente ortodoxo y San Ci- 


verdadera paz entre los defensores de- la ortodoxia ””. El Ro-. - 
mano Pontífice San León Magno (440-461) tuvo una parte . 
muy activa en esta última reconciliación. Bien necesaria era :' 


2. ¡Suerte ulterior de -Nestorio y el nestorianismo.—En- 


niendo el fuego de su causa. En este primer periodo de su: 
desgracia compuso la obra titulada Tragedia y otra. más -: 
dogmática, la Theopaschita. Ambas tuvieron un efecto ful- 
minante. Las pasiones, ya medio apaciguadas, volvieron a. 


evitar las discusiones religiosas, el año 434, Nestorio ` fué 
conducido al interior de la Arabla, donde permaneció algún : 
tiempo. Mas, como también aquí continuara Sus agltaciones, 
fué trasladado a un lugar denominado Oasis de Egipto, que `.. 
era una especie de prisión de Estatio en el alto Egipto "s. . ` 
AM fué donde compuso el libro de Heráclides, descu- 
bierto hace poco. Es una verdadera defensa propla, unida a | 
una crítica dura y mordaz de las decisiones tomadas por el . 
concilio de Efeso. Tomando, pues, las palabras de Nestorio .. 


76 los acontecimientos que siguen, véase en particular: Lr o. 
os E CARTAGO, Breviarum causate Nestorianorum et Eutych. y 
en PL 68, 969-1052; FACUNDUS DE, HERNIANO, Pro defensione Trium  ' 
Capit., ed. DEVRESSE, en «Studi», 7, 57 (R. 1932); 1D, Le t de la: 
querelle des Trots Chap., en «Rev. Se. Rel», 11 (1931), 543 8.; BAR? . 
dy, G.. De Varte d'union à la mort de Proclus (433-446), en FLICHE- . 
MAR 


TIN, IV, 197 8. ` 
17 por delicadeza, se.dispensó a Teodoreto de condenar expresa- . 
Zente a Nestorio. Véanse: synodicon, 122; TILLEMONT, Mémoires, `. 
, P. 585 S. E - 
ES Es curioso el hecho de que Nestorio, durante los años qUe pasó 
en este destierro, llegó a ser.casi Olvidado. Así, al escribir sócrau ri 
en 439 su Hist. Eccl., solamente recordaba vagamente que Nestorio. 


1 
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con «excesiva “buena voluntad, los críticos modernos arriba 
eludidos (Duchesne, Amann y otros) han tratado última- 


- mente: de defender su ortodoxia. Pero es vano tal esfuerzo... 


Lo más que se puede probar es que Nestorio- obró hasta cler- 
. to punto de buena fe; pero ciertamente no puede ser librado 
de la nota agravante de. haber defendido objetivamente la 
herejía a que ha dado su nombre. Consta con toda suficien- 
cla que enseñó una unión meramente moral y accidental de 
la divinidad y humanidad de Cristo. Además, su rebeldía 
contra las decisiones del Papa y del concilio y aun del re- 
presentante del Romano Pontífice merecen juicio mucho más 
severo de lo que pretenden sus nuevos defensores, quienes, 
por otra parte, se complacen en notar el supuesto apasiona- 
. miento de San Cirilo y los demás representantes de la orto- 
doxia. y : . 
Por lo que se refiere al nestorianismo, por efecto del ri- 
gor con que fué perseguido en el Imperio romano, de hecho 
fué desapareciendo. Entretanto, un buen número de los par- 
tidarlos de Nestorio perseveraron en su error, y como los 
escritos del hereje habían sido condenados a las llamas, to- 
maron como medio de propaganda los de Diodoro de Tarso 
y Teodoro de Mopsuestla; pero Rábulas, obispo de Edesa, 
los prohibió, con lo cual comenzaron a hacerse sospechosos. 
Sin embargo, su sucesor, Ibas de Edesa, volvió a simpatizar 
_ con estos escritos, y en general Edesa se cónstituyó en cen- 
tro nestorilano. Por todo esto el emperador Zenón disolvió 
. en 489 la escuela de esta ciudad. 2 i 


‘Oprimido en el Imperio, el nestorianismo se trasladó en- 


. tonces al reino persa, donde encontró un gran protector en 
. el-oblspo Bársumas de Nisibis. Poco: a. poco se fué fortale- 
ciendo aquí su posición, y no mucho después se fundó una 
iglesia independiente en la Persia, que se separó de` Antio- 
_quía y tomó como sede a Seleucia-Ctesifonte. Su patriarca 


nestoriano recibió el título dexabohuxcc. En los siglos sigulen- 


tes. lograron los nestorianos extenderse hacia otras naciones 
vecinas, como la costa occidental de la India, donde se ha- 
llaban los cristianos de Santo Tomás. Entre Turquía y Persia 
existen todavía en nuestros días "unos 150.000 nestorlanos, 
cuyo patriarca reside. en Kurdistán. Además, existen otros 
100.000 unidos a Roma, los llamados cristianos caldeos, -y 
unos 450.000. cristianos de Santo Tomás, : también, unidos. 


a 
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` personal convertía a las dos naturalezas en una sola. San- 


* DE" HERNIANO, Pro defensione Trium Cap.; EVAGRIO, Hist, Eccl.; 


` Apelación, ed. por AMELLI, 2.2 ed. {Montecasino 1890); ed. MOMMSEN, 


CAPITULO VII 


Monofisitismo y Eutiques. San León. Magno. Concilio : 
- cuarto ecuménico. Calcedonia (451) ” 


Dado el apasionamiento con que se llevaban en Oriente - `. 
las cuestiones religiosas, y sobre todo teniendo presente el .:. 
antagonismo de las dos escuelas rivales de Antioquía y Ale- 
jandria en las cuestiones cristológicas, necesariamente tenía 
que producirse en Alejandría una reacción en favor del mo-  -. 
nofisitismo, como réplica al nestorianismo patrocinado en - MLS: 


Antioquía. 


I.—La DOCTRINA MONOFISITA Y SUS OPOSITORES 


Efectivamente, con el concilio de Efeso de 431 y el edic- 
to de unión de 433, Antioquía había recibido. un golpe muy ` 
sensible. Alejandría pudo creer, con más o menos buena fe, 
que triunfaban sus ideas. Al proclamarse en Efeso la unión 
personal en Cristo, creyeron ver los alejandrinos consagrada 
la tendencia de su escuela. Es verdad que su mejor repre- 
sentante, San Cirilo, había tenido que eliminar algunas ex- 
presiones que parecían indicar su creencia de que la unión - 


Cirilo manifestó bien claramente en su controversia con 


pueden verse: SCHWARTZ, E., Acta Conciliorum... 1, 1: «Epistolarum 
collectiones»... (1933); II, «Versiones particulares; Coliectio Nova- 
riensis de re Eutichis», (1932); LIBERATUS, Breviarium... ; FACUNDUS 


Teoporo LECTOR, Fragment. Hist. Eccl.; SAN LEÓN MAGNO, Epist., 
haeresim, en «Text. et Doc.», 15 y 20 (R. 1934-1935) ; Baa FILAVIANO, 


en «Neues Archiv.» (1886), 561 S.; ed. Lacey (L. 1903); CHABOT,- 
Documenta ad monophysitarum illustrandas..., en «Corp. Sc: Ohra 
Orient. ser. Syri», 37 (P. 1907); BATIFFOL, P., Le Siège Apostolique . ` 
BP. 4171-618; KRÜGER, G., Monophysit. Streitigkeiten; Nau, Histoire . 


«Journ. As.», 10.3 Ser., 1 (1903), 5 S, 241 8.5 HARAPIN, TH., Prima 
-Pontificis Roman. in concilio chalcedon, (Quaracchi 1923); Joa E 
artíc. Monophysisme, Eutyches y Eutichianisme, en «Dict. e. 
Cath.»; Loors, artíc. Eutyches und der eutychian. Streit, en «Reale: 
enz. pr. 'M.»; LEBON, J., La 'christologie du monophysisme syrien» 
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A AAA 
Juan de Antioquía y Teodoreto de Ciro que no admitía otra 
unión sino la personal proclamada en Efeso.. 


1. Primeras manifestaciones. —Mas no todos los Ablan- 
drinos ni todos los partidarios y discípulos de San Cirilo 
tenían ideas tan claras sobre la unión personal en Cristo. 
Influídos por las tendencias de' la escuela de exagerar la 


unión hasta llegar ala fusión de las dos naturalezas en una, 


se revolvieron contra las concesiones de San Cirilo, y, natu- 
Talmente, no aceptaron las decisiones de los sínodos prece- 


. + dentes, en que se hablaba de dos naturalzas. Para ellos, 
z, decir dos naturalezas equivalía a decir dos:-personas. 


El mismo sucesor de San Cirilo en la sede de Alejandría, 


A Dióscoro, era el portavoz de la nueva reacción. Esta no era, 


en el fondo, sino un retoño y, como continuación del apolina- 
rismo. Reducíase a estos principios fundamentales: En la 
unión del Verbo con la naturaleza humana, ésta quedaba 
como. absorbida por la naturaleza divina, de modo que en la 
unión no quedaba sino una sola naturaleza, que era la di- 
vina. Cristo, pues, era Dios, pero mo era hombre perfecto. 
Naturalmente, para apoyar esta doctrina, según era en- 
tonces costumbre, acudían al testimonio de los Padres, y 


ue éste era el gran medio de que echaban mano los partidarios 
- . del monofisitismo. San Atanasio, San Gregorio Taumaturgo, 
el. papa Julio y, sobre todo, San Cirilo no habían defendido, ' 


` «según ellos, otra cosa. Dióscoro, patriarca de Alejandría, era: 
en realidad la cabeza y el que daba vida e impulso a todo 
este movimiento, para lo cual se complacia en torcer a su 

antojo las palabras de su predecesor San Cirilo, de quien 
se proclamaba a boca llena continuador y discípulo. 


Pero. el que desde un principio fué presentado como el 


: santón de la secta fué Eutiques, célebre archimandrita o 
abad de un monasterio de trescientos monjes. Discípulo del 
viejo y santo abad Dalmacio y heredero de su prestigio, 
Eutiques había tomado parte en tódo el desarrollo de la 


- campaña antinestoriana y pasaba. como el prototipo de la 


ortodoxia. En realidad no era gran pensador ni hombre orl- 
ginal; pero las circunstancias lo colocaron en aquel puesto 


` y él se creyó el hombre providencial para defender lo que eS 


él llamaba la ortodoxia, el monofisitismo. 
A estos. dos elementos, el patriarca Dióscoro-y el archi- 


mandrita Eutiques, se juntó un tercero, el gran dignatario ` 


de la corte, el omnipotente eunuco Crisafio, que disponía en 

“absoluto del dócil Teodosio II. Con esto ya sé adivina la 
fuerza que rápidamente fué adquiriendo la corriente del mo- 

_ nofisitismo. Por medio de Crisafio y de la emperatriz Eudo- 
xla, estaba incluso la corte de su parte 80, 


30 Sobre la. E de Eutiques y la actividad desplegada. por 
él, véanse en par vodan TIXERONT, II, 84-85; DUCHESNE, IIT, 398.8. 


bres a 


2. Defensores də la ortodoxia.—Frente a esta E j 
de la. doctrina monofisita puso Dios igualmente. elementos `` 
muy valiosos. El más sobresaliente de todos fué Teodoreto : 


de Ciro, bien curtido en las lides teológicas. Como se ha visto . i ; 
“ antes, estuvo largo tlempo en lucha contra San Cirilo, por' 


creerlo: falsamente ' monofisita. Ahora, pues, al ver que de 
hecho se defendía y propagaba el verdadero monofisitismo, 
fué el primero en salir denodadamente a la palestra en 447. 
Elízolo así en una obra titulada ¿pavtotíc, el mendigo, o bien 
rodó-poppoc, multiforme; en ella defendía contra las nuevas 
doctrinas las dos naturalezas en Cristo $1. 
El segundo adversario providencial del monofisitismo fué 
Eusebio de Dorilea, no menos avezado que Teodoreto a las 
luchas contra el error. El había sido, en efecto, quien había . 


lanzado la primera 'acusación del nestorianismo y había con- . 


tinuado después la campaña contra él hasta derrotarlo. Aho- 
ra se presentaba de nuevo al servicio de la ortodoxia. Al lado 
de estos dos esforzados atletas lucharon varios otros hombres 
ilustres, que más bien tendían al extremo opuesto o no ma- 
nifestaban tan firme consistencia en sus convicciones. Tales 
eran el patriarca de Antioquía, Domno, e. Ibas de Edesa. 


A la cabeza de todos, como representante y simbolo dela . l 


ortodoxia, más bien por su autoridad y virtud que por sus 
conocimientos teológicos y actividad doctrinal, estaba el pa- 
triarca de Constantinopla, Flaviano. Pòr esto se explica que ` 
toda esta controversia aparezca a las veces como un duelo 
singular entre el ardoroso patriarca de Alejandría, Dióscoro, 
representante del monofisitismo, y el pacífico patriarca de 
Constantinopla, Flaviano, personificación de la doctrina or- 
todoóxa de las dos naturalezas. 


3. Primeras medidas contra la herejía.— Estando asi las 
cosas, en un sínodo regional celebrado en Constantinopla. 
por Flaviano el año 448, Eusebio de Dorilea presentó una 
acusación formal contra Eutiques a causa de las nuevas doc-: 
trinas $2, Flaviano trató de conciliar; mas como Eusebio in- 
Sistiera en su acusación, al fin el sínodo expresó claramente 
la doctrina de las dos naturalezas, obligando a todos a ad- 
mitirla. Inmediatamente Eutiques fué invitado a presentarse 
Para dar cuenta de su fe en esta materia. Eutiques procuró 
durante algún tiempo desentenderse de esta invitación, y 
aprovechó el tiempo para levantar en su favor los ánimos de 
gran número de monjes. 


Pero al fin no tuvo más remedio que presentarse. ante elo > 

Sínodo. Hízolo así; mas, no fiándose de las seguridades que 
le daban, se hizo acompañar de los monjes más adictos a su 
E 


81 Eranistés seu Polymorphus, en PG 83, 27 s. En realidad, Teo- 


` loreto fué uno de los más decididos Impugnadores de Eutiques y del 


Monofisitismo. 
2 Véase Manst, VI, 652 
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causa y aun de algunos soldados del emperador. Con esto se 
` pudo ver claramente con qué disposición se presentaba. Ne- 
góse, pues, rotundamente a aceptar la doctrina de las dos : 
naturalezas, aferrándose a las fórmulas. de San Cirilo, que 
él interpretaba en sentido claramente monofisita, Por lo :. 
demás,. no tuvo más que expresiones vagas e insuficientes, . 3 
refugiándose para todo detrás de la supuesta autoridad de “y 
San Cirilo. Apretado respecto del modo como se efectuaba $ 
la unión de la naturaleza divina con la humanidad en que se — :\ 
encarnó, no supo qué responder. En otras ocasiones parece 
. suponer Eutiques que la unión se hizo por absorción, de modo 
que la naturaleza divina absorbió en sí a. la humana. Otros i 
monofisitas hablaban a veces de confusión o fusión de las .: 
dos naturalezas; otros, finalmente, conceblan la unión como: 
conversión de la naturaleza humana en la divina $. 

Así, pues, habléndose puesto de manifiesto la herejía de 
Eutiques, y esto por su propia confesión, el sínodo lanzó 
anatema contra él y contra todos sus partidarios. i 


IL INTERVENCIÓN DE LEóN MAGNO. LATROCINIO 
DE EFESO (449) 


Este fué el primer paso dado oficialmente contra el mo- 
nofisitismo. Pero ni Eutiques ni los suyos dieron señal nin- 4 
guna de sumisión. Lejos de eso, Eutiques, por medio de pas-' -4 
quines que hizo colocar por las calles de la ciudad, protestó 3 
acaloradamente contra el fallo del sinodo de Constantinopla.. 
No contento con esto, apeló luego solemnemente al papa 
León I, a quien envió informe detallado de todos los aconte- ` 
cimientos, mirados desde su punto de vista *4. Más aún: por. ;; 
-medio de Dióscoro y de Crisafio, obtuvo fácilmente del em- 
perador que también él enviara por su cuenta cartas favora- . 
bles al Papa. Lo mismo: hicieron otros partidarios influyentes. 
de Eutiques, interesando al Romano Pontífice en favor de 18.. 
nueva doctrina y de su principal promotor. Al mismo tiempó. “3 
hicieron lo posible para detener'a Flaviano, tratando de con-. -i 
vencerlo dè que debía contentarse con el símbolo de Nicea Y i 
lo definido en Efeso, sin querer dictaminar sobre otras doc- ; 
trinas. Y x 


h 


Flaviano robada: 
y ap vé ase. 
s4 Es interesante esta apelación de Eutiques al Romano Pontífice. 
Está incluída entre las cartas de San León (epíst. 21). Iba acompt 
fada de la acusación de Eusebio de Dorilea, del Libellus, con q 
Butiques respondió, y de una profesión de fe. o 


ss La expresión de la, fe ortodoxa dada por 
por los obispos presentes puede verse en MansI, IV, 679. 
por el contrario, la manera como se expresa EUTIQUES, ibid., 7 
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1. Intervención de San León Magno **.—.Al leer el papa . 
León Magno el memorial de apelación enviado por Eutiques. - 


- y las recomendaciones de la corte-imperial, se dió cuenta in-. ` 


mediatamente de la gravedad de la situación. Sin embargo, . 


necesitaba a todo trance ganar tiempo, con el fin de infor- 


marse objetivamente. por medio. de. sus hombres de confianza, . 


Así, pues, mientras le llegaban estos informes fidedignos de 


Flaviano y de Teodoreto de Ciro, con el objeto de entretener 
la impaciencia de Eutiques y sus amigos, envió una carta muy 
atenta y cariñosa al emperador, en la cual le agradecía cor- 
dialmente su interés por la unión religiosa y le anunciaba - 
que, tan pronto como recibiera los informes que esperaba, 
daría su respuesta definitiva. i å 

En efecto, llegó la esperada información del patriarca de 
Constantinopla, Flaviano, y con ella se convenció León I del 
verdadero. estado de todo el asunto. Precisamente él era el 
hombre que hacía: falta en tan críticas circunstancias. Decl- 
dido y enérgico, como lo mostró poco después enfrentándose. 
con los dos azotes de Dios y rayos de la tierra, el jefe de 
los hunos, Atila, y el caudillo de los vándalos, Genserico; 
mas, siendo al mismo tiempo gran teólogo, dió San León la 
respuesta más apropiada. Compuso inmediatamente aquel do- 
cumento fundamental, la célebre Epístola dogmática, en la 
que exponía la doctrina católica sobre las dos naturalezas en 
Cristo y su unión personal $5, Esta Epístola, tipo y modelo 
de los documentos dogmáticos infalibles emanados del Ro- 
mano Pontífice, debía ser admitida por todos, y estaba des- 
tinada a formar la base de todas las discusiones que debían 
seguir después y, sobre todo, de las definiciones del concilio 
de Calcedonia. ; ; 

De esta manera respondió el Papa a la apelación hecha 
por Eutiques. Y digámoslo de paso: también el insigne pre- 
dicador San Pedro Crisólogo, a quien había acudido igual- 


‘mente él hereslarca, le respondió remitiéndolo a lo que res- 


pondlera el obispo de Roma. Según esto, él 31 de mayo del 
año 449, San León Magno aprobaba solemnemente lo hecho 
por Flaviano en Constantinopla y enviaba al Oriente la Epis- 
tola dogmática, como norma de fe, para que fuera impuesta 
a todos. En este sentido escribió sendas cartas, llenas de 
atenciones, pero en tono firme y enérgico, al emperador Teo- 
dosio y al mismo Eutiques 87. Por parte del Papa, la cuestión 


“estaba terminada. 


A 


85 La intervención de San León Magno 
decisiva. Véase REIGNER, A., Saint Léon le Grand, en: Col «Les 
Saints» (P. 1910). ; 
88 Véase en particular: S. LEONIS Macnı tomus ad Flavianum 
episcopum Constantinopolitanum cum testimonis Patrum et episto- 
-ad Leonem I imp., en «Text. et Doc.» (R. 1932). Véase asimismo 
-€píst. 28 y TIXERONT, III, 86. ; ze 
a e Estas cartas están fechadas 
los legados pontificios. 


en esta controversia fué `- 


el 13 y 20 de junio y encomendadas . i 


4 


; . coro por imposición del emperador. A su lado estaba el fa- 
nático abad Bársumas, acompañado de gran número de mon- ..í 
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2 Latrocinio de Efeso de 449 **.—Mas, como era de te- 


mer, ni Eutiques ni Dióscoro aceptaron la solución autori- 


taria del Papa, y, Por consiguiente, no admitieron la Epis- 
_ tola dogmática, que condenaba de plano su propia ideología. - 
7 Al contrario, se dedicaron más que nunca a la propaganda. 

- A instancias, pues, de Dióscoro, ansioso únicamente de do- 


minar en Orlente, convocó el emperador un sinodo general. $ 


en Efeso. En él debían celebrar Dióscoro y Eutiques el ma- 
yor de sus triunfos. Para guardar las formas, se invitó al. 
Papa, el cual envió como legados suyos a los obispos Julio 
y Renato y al diácono Hílaro. Su celebración se fijó para 
agosto de 449. . ; 


Lo que pasó en esté sínodo fué una continua violencia E 


desde el principio hasta el fin. La presidencia la tomó Diós- 


_jes, que más bien parecían fuerzas de asalto. Los delegados 
del emperador pusiéronse desde el principio a las órdenes 
* del presidente. En cambio, el lado opuesto, que era el del 
Papa, jefe de la cristiandad, y sus. legados, no podía decir 


ni una palabra. A Teodoreto de Ciro y Eusebio de Dorilea ' + 
ni siquiera se les permitió asistir. A Flaviano se le trató.” į 


desde el principio como víctima de sus iras. 
. El plan de los corifeos del monofisitismo era deshacer . 
todo lo realizado por Flaviano en el sínodo de Constantino- -: 


pla, o, lo que era lo mismo, lo dispuesto por el Papa. Se ha- 3 


llaban, pues, en franca rebelión. Por esto, ni siquiera se le- 


-. yeron los escritos del Romano Pontífice, como erá tradicional -.% 
, en esta clase de concilios. Inmediatamente se propuso la re- -:: 

:. visión de las actas del sínodo de. Constantinopla, es decir, -la. za 
- condenación de Eutiques, y los 135 obispos reunidos, ante -* 

-— la intimación y amenaza de Dióscoro, Bársumas y los repre- $ 
- sentantes imperiales, absolvieron inmediatamente al hereje . j 


y anatematizaron la doctrina de las dos naturalezas en Cris-. : 


to, es a saber, todo el contenido de la Epístola dogmática del -> 


papa León *?, . 


Estos hechos constituyen el primer acto del sínodo. Fué .* 
una rebelión manifiesta; mas, como no permitieron oposi- ii 
ción ninguna, no hubo altercados ni violencias. Pero enton-. `$ 
ces se pasó al segundo, que terminó con una verdadera tra- “í 


gedia y con sangre de martirio. Siempre bajo la, presión 48 
Dióscoro y de los imperiales, se procedió a la solémne depo- 
sición del patriarca de Constantinopla, Flaviano, objeto par- 
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Tras él, tocóles el turno a Eusebio de Dorllea, Teodoreto de . 
Ciro, Ibas de Edesa, Domno de Antioquía, todos los quese. | 


habían señalado en la defensa de la ortodoxia. La inmensa 
mayoría de los asistentes firmaron sólo por la fuerza estas 
decisiones arbitrarias. :  - E idas ESA 

Mas no paró todo aquí. Al ver que Flaviano apelaba a 
Roma y los legados pontificios protestaban de la violación 
de los derechos del Papa, Dióscoro, clego de ira, llamó a la 


fuerza de los soldados imperiales. Lo que sucedió después 


apenas es creíble, sl no tuviéramos testigos oculares de to- 
dos los hechos; mas juntamente es grotesco, vergonzoso y 
trágico. Pretextando Dióscoro que era víctima de un aten-. 


tado personal, dió orden a los soldados, en cuyo auxilio acu- : 


dieron pelotones de monjes, y entonces, entre los alaridos 
de unos y las injurias, insultos y contusiones de los monjes 
de Bársumas y de Eutiques, fué arrastrado el patriarca Fla- 
viano fuera del local y conducido como malhechor al des- 
tlerro. 
Realmente, la violencia y los malos tratos empleados con 
€6l fueron tales, que murió en el camino. Bien se puede decir 
que murló como verdadero mártir, víctima de su defensa de 
la ortodoxia contra la herejía eo Según parece, se trató igual- 
mente de detener a los legados pontificilos; pero ellos logra- 
ron escabullirse. Particularmente sabemos que uno de ellos, 
Hilaro, escapó a duras penas y se dirigió precipitadamente a 
Roma, siendo así el primero que dió al papa León I noti- 
clas fidedignas y bien circunstanciadas de todo lo ocurrido *. 


3. Reacción del Romano Pontifice.— De esta manera 
terminó aquel sínodo, tristemente célebre en la Historia. En 
él pudo Dióscoro gozar de la incomparable satisfacción de 
ver por unos momentos satisfechos sus rencores. 

Sin embargo, era demasiado evidente el apasionamiento 
y demasiado exagerada la violencia que se ejercía, para que 
pudiera durar mucho tiempo. Bien pronto llegaron a Roma 
noticias concretas y detalladas de todo lo ocurrido. El obis- 
po Euseblo de Dorilea, *Teodoreto de Ciro, el mismo Flaviano 


antes de sucumbir a los malos tratos de sus enconados ene- : 


migos, enviaron al Papa informes abundantes y bien cir- 


so Son muy divergentes los datos sobre la muerte de Flaviano. 
Incluso se llegó a dar la noticia, de que Dióscoro lo había asesinado 
y se atribuían 2 León I estas palabras: «Dioscorus in sanguine in- 
nocentis et catholici sacerdotis pollutas... manus intinxity. Véanse: 


Wt. 691 y 1017; VIT, 68; SILVA“TDARUCCA, 5. Leonis M. epis- 


MANSI, 
tolae 


IÈ p. XX: 6. 
Mero a Roma la apelación de Flaviano. El texto recién en- - 


contrado fué publicado por AMELLL S. Leoni Magno e T'Oriente 


po i 
(1882). Habiendo sido elevado luego A la sede pontifiċia. Hílaro hizo .. 
T nir junto al baptisterio de Letrán una capilla dedicada a San, . 


Juan Evangelista con una inscripción, y se supone que lo hizo en 
o erabdletento por su liberación de las manos de Dióscoro. E 


Fo de la Tlesta 1 


1 


ticular de los celos y los odios reconcentrados de Dióscoro. a 


Ro .- 
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cunstanciados de todas las violencias e injusticias cometi- 
das. Todo esto confirmó y completó el relato que había dado 
de viva voz el legado Hilaro, quien a su vez pudo comunicar 
cuantos pormenores se necesitaban °?. 
. Con la misma paz y majestad con que supo detener al 
bárbaro Atila en su carrera de destrucción, obligándole a 
retroceder y dar otro rumbo a sus hordas, recibió San León 
' Magno las noticias de aquel cúmulo de injusticias e irregu- 
laridades, y como resumiéndolas todas y calificando de una 
manera plástica la conducta de Dióscoro: y Eutiques, dió al 
sínodo el calificativo que le ha quedado en definitiva en la 
Historia: Ephesinum, non tudicium, sed latrocintum, el la- 
trocinio de Efeso **. Naturalmente, el Papa rechazó de plano 
todo lo realizado en el latrocinio. Lo único que debía admi- 
tirse como doctrina católica en el asunto discutido era lo 
contenido en la Epístola dogmática. Así se decidió expresa- 
mente en un sínodo celebrado al punto en Roma bajo la pre- 
sidencia del Papa. s 

Todavia, sin embargo, quiso intentar un medio para apar- 
tar al emperador Teodosio del lado de los monofisitas. Si se 
obtenía esto, sería relativamente fácil dominar a los rebeldes. 
Con este objeto, dirigió León I cartas a Teodosio manifestán- 
dole el punto de vista ortodoxo y haciéndole ver el apaslo- 
namiento con que procedían Eutiques y -Dióscoro. Escribió 
igualmente a Pulquerla, hermana del emperador, muy pla- ' 
dosa y estimada de Teodosio, y que siempre se había mos- 
trado partidaria de la inteligencia con Roma **, Finalmente, 
León I hizo intervenir al emperador de Occidente, Valenti- 
. niano III, todo con el objeto de que influyeran para conven- 
cer a Teodosio II de la injusticia cometida por Dióscoro. y 
Eutiques *5, Mas todo fué inútil. El gmperador estaba domi- 
ñado por el eunuco Crisafió, y éste se hallaba por completo 
en manos de Dióscoro, y así en la corte se hacía lo que éste 
dictaba. 
-© Por otra parte, en el patriarcado de Constantinopla ha- 
bian colocado, a Anatolio, criatura suya, y pretendían nada 
menos que su reconocimiento por el Papa. Como era natural, 
León I hízolo depender de la aceptación sincera y absoluta 
de la Epistola dogmática. i 


—— 3 e 
. -92 Véase para todo esto BATIFFOL, Le Siège Apostoligue, 513 s. La 
apelación de Teodoreto, de gran interés, se encuentra entre las epís- 
tolas de San León (epist. 52), o E 
“.. 93. Así lo designa León Magno en su epístola 95. 
7 da véanse estas cartas en JAFFÉ-WATTENBACH, Regesta..., 437 y 438. 
-os Habiendo llegado Valentiniano TIT a Roma a principios de 
450, acompañado de su madre Gala Placidia, el Papa le suplicó en- 
«víaran a Teodosio cartas de recomendación para que se apartara de 
“los eútiguianos. Se hallan entre las epístolas de San León (eníst.-55 
¿Y 56). En ellas se insiste.en la autoridad de la santa Sede Romana 
sé insinúa la. necesidad de un concilio. f 
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De este modo, la tirantez entre el Oriente y el Occidente | 


` había llegado a su grado sumo. Dióscoro, ciego ya de sobep-.  *- 


bia y ebrio de venganza, llegó al extremo de excomulgar pór 
sí mismo y deponer solemnemente al papa León. Sin embar- 
go, aun en medio de la rebelión general y no obstante. la 
confusión que ésta esparcía en torno suyo, muchos en Orien- 
te dirigían los ojos hacia el Occidente. Sólo del Romano Pon- 
tífice esperaban la solución. E 


1. Preparación del concilio.-—En estas circunstancias, un 
cambio rápido y completo trajo consigo el triunfo de la or- 
todoxia. Golpe tras golpe, fueron faltándole al monofisitismo 
todos los apoyos que hasta ahora lo habían sostenido. No 
fué, pues, de maravillar que rápidamente también se de- 
rrumbaran por el suelo sus ilusiones. 

El primer golpe fué la caída en desgracia del eunuco 
Crisafio . y la retirada de la emperatriz Eudoxia. Sin estos. 
apoyos tan éficaces e incondicionales, el favor de la corte 
quedaba vacilante y sin consistencia. Como si esto fuera 
poco, el año 450 muere el emperador de una caída de caba- 
llo. Para colmo de desgracias para Dióscoro y Eutiques,- le 
sucede como emperatriz su hermana Pulqueria, que siem- 
pre habia simpatizado con la ortodoxia %. Más aún: ésta se 
casa inmediatamente con el general Marciano, bien cono- 
cido por sus sentimientos pacifistas, a quien asocia para el 
régimen del Imperio. í i 

El resultado fué rapidísimo. Sin perder un solo día, fue- 
ron llamados todos los obispos desterrados; con extraordi- ' 
naria solemnidad y verdadero alarde de pompa y magnifi- ` 
cencia orlental fueron conducidos a Constantinopla los res- 
tos de Flaviano. Los nuevos emperadores escriben al punto . 
al Romano Pontífice, dándole cuenta de sus buenos senti- 


so Véanse las obras citadas en la nota 79, particularmente los tex- 
tos del concilio en Sctwarrz y la exposición de Hefele-Lreclerg. Ade- 
más pueden consultarse: Bors, J., artíc. Chalcédoine, en «Dict. de 
Théol.»; HeRAPIN, TH., Primatus Pontificis Roman, in concilio Chal- 
cédon. (Quaracchi 1923); SCHNITZLER, T., Im Kampfe um Chalcedon. 
(R. 1938), en «Anal. Greg», 16; Das Konzil von Challeedon. Q283- ` 
chichte und Gegenwart, 2 vols. dirig. pr A. Grillmeier y H. Bachb 
(Würzburg 1951-52); GORDILLO, M., El Concilio de Calcedonia en 
la historia del dogma católico, en «Est. Ecl», 26 (1952), 291 s.; DIE- 
PEN, H. M, Les Trois Chapitres au Concile de Calczdonia: (Ooster- 
hout 1953): CROSIGNANI, G., en «Div. Thom.», 56 (1953), 99 S.; HER- 
MAN, E., Chalkedon und. die Ausgestaltung des konstantinonolitani- 
schen Primats, en «Das Konz. Chalk.», IT, 459 s. (Wurzburgo 1953). 

°? Uno de los primeros actos de la nueva emperatriz Pulque- 
po mus nacer ejecutar a Crisaflo. Véase TEODORO LECTOR, Hist. -. 
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mientos y sometiéndose en todo a su obediencia. Como ex- 
presión suprema de sus buenos deseos, proponen la celebra- 
-clón de un concilio ecuménico, que debía poner término a 
las disensiones existentes *”, e 

No era el Papa de este parecer; pues, por una parte, creía 
suficientemente definidas las cuestiones “doctrinales en su 
Epístola dogmática, y por otra, le parecía peligroso remover 
aquellas discusiones. En atención a los emperadores, reco- 
noció al patriarca Anatolio, previa la admisión por éste de 
la Epístola dogmática. Finalmente, convencido el Papa de 
la buena disposición de todos, accedió a la celebración del 
concilio, para el cual nombró como legados suyos a los obis- 
pos Lucenio y Pascasio y a los presbíteros Basilio y Boni- 
facio. Más aún: como convenía proceder con toda rapidez, 
proveyó inmediatamente a sus representantes de toda clase 
de instrucciones y los hizo partir para el Orlente. i 


-2. Conelllo cuarto ecuménico: Calcedonia (451). —Tam- 
bién en Oriente se procedió con toda rapidez. Hiciéronse to- 
dos los preparativos para la reunión del gran concilio, en el 
que tanto los partidarios del monofisitismo como los defen- 
sores de la ortodoxia mostraban grandísimo interés. Sin em- 
bargo, se tuvo que prescindir de Nicea, donde primeramente 
había sido convocado, y se reunió en Calcedonia en octubre 
de 451. De él se puede afirmar que fué el triunfo más reso- 
nante de la ortodoxia romana. Unos 600 fueron los prelados 
que llegaron a juntarse, lo cual ya es un indicio clarisimo 


del.máximo interés que en todos había excitado. Entre ellos, 


solamente dos eran occidentales, además de los legados pon- 
tificios. La presidencia, según era ya costumbre, la ocupaba, 
al lado de los representantes del Papa, el patriarca de Cons- 
tantinopla, Anatolio. í 


- Bien claramente se vió desde el principio que los papeles 


habían cambiado por cómpleto. El favor imperial estaba de- 
cididamente ahora de parte de la ortodoxia. Esto lo notó muy 
bien Dióscoro, al presentarse acompañado de 17 prelados 
egipcios. En medio de la desesperación que esta realidad pro- 
dujo en su altanería, intentó un golpe de fuerza, proponlen- 
do osadamente la condenación del Papa León °°. Pero el gol- 
pe le falló por completo. Por el contrario, el primer acto del 
o fué juzgar la conducta de Dióscoro en el latrocinio 

e Efeso. . v ; 


vs De todo nos informan las epistolas de San León dirigidas 


Anatolio, a la emperatriz y otras. Véase JarrÉ-WATT., 460, 463, 46% 
Véanse también 1as epístolas 4110 y 473, en que se dan disposiciones 


sobre el concilio. 
. » Este 
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saciones se añadieron todavía las que presentó Teodoreto de` 


.mer trabajo. previo, pero necesario, en la sesión segunda se 
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Eusebio de Dorilea, diestro ya en las lides dogmáticas, 
él mismo que 'había presentado la. primera acusación formal 
del monofisitismo, resumió ahora la causa de Dióscoro. El - 
cúmulo de crímenes que puso ante los ojos de todos fué enor- 
me. El relato resultó la más vibrante acusación. A estas acu- 


Ciro, que empeoraron notablemente su causa. De nada sir- 
vió a Dióscoro y a sus partidarios el desahogarse. de nuevo 
en injurias y llamar a boca llena nestorilanos a sus oposito- 
res: El concilio, en su primera sesión, una vez se hubo do- * 
íninado la indignación que en todos produjo el relato de las 
violencias cometidas por Dióscoro y Eutiques y el atrevi- 
miento que allí mismo en el concilio mostraban, [propuso 
A deposición de Dióscoro y todos los que le permanecieran 
adictos. Í 


3. Desarrollo ulterior del conolllo.— Terminado este pri- 


procedió con toda paz y sosiego a la parte doctrinal. 8e co- 
menzó con la lectura del símbolo de Nicea, con la añadidura 
del Constantinopolitano primero; siguió luego el examen de 
dos cartas de San Cirilo y,'sobre todo, la Epístola dogmá- 
tica del papa León 1. Al terminar la: lectura de este último 
documento, todos los Padres reunidos, puestos en ple, pro- 
rrumpleron en aquella célebre exclamación; «Esta es la fe 
de los apóstoles. Así lo creemos todos. Pedro ha hablado por . 
la boca de León». La Epístola dogmática fué reconocida: 
como documento de fe 1%, 
A continuación, en las sesiones tercera y cuarta, se pro- 
cedió a un examen detallado de la conducta de Dióscoro. Al 
final de este proceso fué depuesto y despojado de todos sus 
derechos eclesiásticos. Contra los compañeros de crimenes 
fueron los Padres del concilio más bien indulgentes. Casi 
todos fueron acogidos de nuevo en el seno de la Iglesia ca- 
tólica, previa siempre la aceptación de la Epístola dogmáti- 
ca y la condenación de Eutiques. El mismo emperador se 
interpuso en favor suyo. 
En la sesión quinta, finalmente, se propuso una fórmula 
de fe. El concilio no lo conceptuó en un principio necesario, 
pues bastaba lo hecho, sobre todo la Epístola dogmática. 
Pero, a petición particularmente del emperador, se presentó 
una de Anatolio; mas, como no satisfaciera, se propuso lue- 
go otra, que fué proclamada por el concilio. En ella se resu- 
mía de un modo especial la doctrina católica contra el nes- 
torlanismo y monofisitismo 1%, i 


100 Dióscoro y sus adictos ya no asistieron a esta segunda sesión. 
Algunos partidarios suyos lanzaron, 21 final de la sesión, algunas 
voces en favor suyo. Pero los empleados imperiales impusieron rápi- 
damente el orden. e 

101. Véase IMANSI, VIL, 116, y HEFELE, IT, 470, A. 1. 
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. La. sesión .sexta revistió una solemnidad muy especial. 
Se hallaba. presidida por los emperadores Pulqueria y Mar- 
- cilano. Leído, pues, el símbolo de fe, el emperador dirigió a 


la asamblea un elocuente discurso, que quería ser eco del 


que en ocasión semejante pronunció el emperador Constan- 
tino el Grande. Marciano insistió de un modo especial en su 
deseo vehemente de que cesaran todas las disensiones y dis- 
cuslones doctrinales. Los Padres creían ya terminado el con- 


cillo; pero el emperador quería a todo trance se discutieran. 


algunas cuestiones personales y disciplinares. l 

. Por esto en ulteriores sesiones se discutieron las causas 
de Ibas de Edesa y Teodoreto de Ciro, los cuales fueron de- 
clarados completamente inocentes 1°2. Redactáronse algunos 
cánones importantes, y, finalmente, en la sesión décimoquin- 
ta fueron promulgados 28 de ellos. Este acto tuvo consecuen- 
clas desagradables. Porque, habiendo ya partido los lega- 
dos pontificios, aprovechándose de su ausencia, se incluyó 


el canon 28, en el que se equiparaba a las sedes de Roma y ` 


Constantinopla. Por esto, cuando los representantes del Papa, 
camino de Roma, tuvieron noticias de ello, protestaron so- 
lemnemente. contra el canon 28*%, San León Magno sola- 
mente aprobó las conclusiones doctrinales, 3 

Asi terminó el gran concilio Calcedonense. La ortodoxia 


y la autoridad de Roma quedaron triunfantes. Los empera- 


dores, por su parte, dieron inmediatamente cumplimiento a 
= lo dispuesto en el concilio. Eutigues y Dióscoro fueron des- 
_terrados. El año 452 aparecieron en el Imperio bizantino di- 
versos edictos contra los partidarios del monofisitismo, con- 
denado en Calcedonia. l 


IV.—EL MONOFISITISMO DESPUÉS DEL CONCILIO DE CALCEDONIA 14: 


Con las decisiones del concilio de Calcedonia y las medi- ` 
das rigurosas tomadas por los emperadores no quedó todo . 
terminado. Al. contrario, las contiendas que se suscitaron: 


102 Así se hizo, previa condenación expresa ¡por parte de ellos de 
Nestorio y Su doctrina. 

103 Véase la protesta de los legados en Mansi, VII, 454. Los obis- 
pos del concilio, antes de separarse, dirigieron una*carta de sumi- 
sión y respeto al Romano Pontífice. : r 

10å Véanse, ante todo, las obras generales y las citadas en le 
nota 79. Asimismo: Brooks, E. W., Historia Eccl., Zachariae Rhe- 


thori vulgo adscripta, en «Corp. Ser. Eccl. Syr.», V-VI (Lovaina 1919... 


1924); EVAGRIO, Hist. Eccl, PG 86, 2405 S; LIBERATUS, Brevid- 
. rium..., PL 68. 699 S.; THEODOR. LecToR, Hist. Eccl, PG 86. Véase 


un buen resumen en VasimrEy, A. A., Historia del Imp. bizantino, 


2.vols. (Barcelona :1946), .1,.137.s, Además: BURY, I. B.. A history of 


the later roman Empire (L. 1925); CASPAR, E., Gesch. des Papstums. 


II (1933); LEBON. J» Le mononhysitisme sévérien. Etudes... sur la” 
résistence au concile de Calcédoine (Lovaina 1909); REVILLONT, E.. 
Le premier schisme de Constantinople, Acace et P. Monge, en «Rev. 
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después adquirieron gran extensión e intensidad, dando orl- E 
gen a nuevas cómplicaciónes. y aun herejías. _:- MES 


1, Luchia por las sedes principales.—La primera batalla - 
la dieron los monofisitas con gran denuedo, con el ansia de 
apoderarse de las sedes” miás importantes de Oriente. Y, efec- . 
tivamente, táles fueron las mañas que emplearon y con tan- 
ta falta de escrúpulos batallaron, que al poco tiempo logra- 
ron, tras enconadas contiendas, obtener las sedes de Jeru- 
salén, Alejandria y Antioquía. o SE 

En Jerusalén llegaron a desarrollarse verdaderas bata- 
llas campales entre los ejércitos de monjes partidarios del ' 
monje alejandrino Teodoro y las mismas tropas imperiales. 
Hubo asesinatos a cargo de los monofisitas, que no Se arre- 
draron ante ningún crimen hasta que lograron colocar en la 
sede patriarcal de Jerusalén a Teodoro 105, 

Por lo que a Alejandría se refiere, habiendo sido depues- ' 
to y desterrado Dióscoro, fué elevado Proterlo 1%, No satis- 
fizo esto a los monofisitas, muy poderosos en Egipto, que. 
consideraban como su feudo principal. Por esto emprendie- 
ron la batalla con la mayor decisión; hicieron desaparecer 
al patriarca legítimo por medio de un verdadero asesinato y 
colocaron en la sede al fanático monofisita Timoteo Atluros 
(el Gato) 1%. No parece fuera él indigno de los que con tales 
medios lo habían elevado a aquel puesto. Así consta que uno 
.de sus primeros actos fué excomulgar a todos los partida- 
rios del concilio de Calcedonia y al mismo Papa. 

Algo semejante sucedió en Antioquía, El terrible abad 
Bársumas, gue tan señalados servicios había prestado a la 
causa monofisita y con sus monjes soldados había sido la 
causa principal de-la muerte de Flaviano, declaró desde un 
principio la guerra al concilio de Calcedonia. Toda esta fuer- 
za se puso al servicio del fanático monofisita Pedro Fullón, 
y, tras violentas luchas y después de derramar mucha san- 
gre, logró elevarlo a la sede de Antioquía 1%, Como cuestión 
curlosa, este Pedro Fullón hizo añadir al Trisaglo, ya enton- 
ces en uso en Orlente, la frase «qui pro nobis crucifixus est», 


E » (187D), 83-134; SALAVILLE, S., L'affaire de PHénotique ou 
k Ear cortina byz. au V siècle. en «Ech. d'Or.», 19 (1920): VAN 
Rory. A. Les débuts de l'Eglise jacobite, en «Das Konz. Y. Kalk.», 
II (1953), 339 s. ; E 

105 Es imoresionante la actividad agresiva de los monjes, con 
"rios al concilio de Calcedonia. Véanse MANSr.: VIT, 483 S.: ZACHARIAS UOR 
RmeTOR, Hist. Eech 3, 3-9. Pulqueria y Marciano intervinieron ac 
vame or aoaciguarlos. : E 2 

rae Sobre esta elección véanse LIBERATUS, Breviarium, 14; ZACHA 
RIAS, 3, 3. gus 

107 todos estos acontecimientos véase EVAGRIUS, TI, 7. 
partidarios “acesinaron, poco después de su elección, a su predecesor 

y o ES za "Lecror, Hist. Eccl., I, 20-22; Gesta de. nomine . 
Acacit, 12. > E e IES 


A E 
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aplicada a Dios en general o al Padre. Es la célebre cuestión 
que los griegos denominaron Theopaschita. É Ae 

Como se ve, en realidad, los monofisitas podían cantar: 
victoria en todo el Oriente. Habian perdido la batalla de 
Calcedonia, pero se rehicieron a la muerte de Pulqueria y... : 
lograron obtener luego otras victorias. Sin embargo, su triun=- `; 
fo fué poco duradero, y la suerte de la herejía fué pasando 
muchas alternativas. 


2. Imperio bizantino. León 1 (457-474) **.—Como todo 
: el desarrollo ulterior de la Iglesia oriental está íntimamente 
. entrelazado con la actuación de los empe adores bizantinos 
de este período, de un modo parecido a lo que sucedió en el 
Imperio romano eristianizado después de Constantino, pre- 
- sentaremos- ahora los hechos religiosos más insignes en cada 
uno de los reinados siguientes. : 

Es un hecho blen conocido que mientras el Imperio oc- i 
cidental era lentamente. destruído a los golpes vlolentisimos 
de los pueblos invasores, y el año 476 desapareció definiti- 
vamente el último de sus representantes, Rómulo Augústu- 


llegaba en tiempo de Justiniano I (527-565) al apogeo de su 
esplendor. Las. características más salientes del Imperio bi- 
zantino, como se le llamó ordinariamente desde entonces, y 
que con diversas oscilaciones de grandeza se mantuvo toda-' 
vía diez siglos, fueron. En primer lugar, la fastuosidad y 
exuberancia, típicamente orientales, que hallaron su expre- 
sión más clara en: el ceremonial de la corte y en la orna- 
mentación abigarrada del arte bizantino. En segundo lugar, -: 
el absolutismo de los emperadores, que se manifestaba no 
sólo en las cuestiones políticas, sino en las religiosas. El ba- 

sileus creía poseer de Dios todos los poderes y se sentía obli- 
gado a intervenir en toda clase de asuntos. ; e 4 
: León 1 contribuyó poderosamente a robustecer esta posl- 

- ción del Imperio bizantino. En las cuestiones religiosas, aun- 

que no tan celoso “como Pulqueria y Marciano, más bien fa- 

yoreció la causa ortodoxa. Por esto, no les duró mucho a. los 

monofisitas el placer de su victoria en la ocupación de las 
sedes patriarcales. No mucho después de instalarse en Ale- 

jandría Timoteo Ailuros, apoyado por su diácono Pedro Mon- 

go, al ver que se multiplicaban los ‘disturbios, León I lo ex- , 
pulsó de Egipto, utilizando para ello la fuerza armada. Allu- 
ros tuvo que ir a Quersoneso. Su lugar lo ocupó Timoteo So-. 
lofaciolo,, fiel al concilio de Calcedonia y al Papa 110, y i H 
—Álgo parecido sucedió en Antioquía. Apenas Pedro Fullón 
109 Puede verse en particular: VASILIEV, I, p- 131 6, Y BARDY, G.. . 
en FLICHE-MARTIM $i? 284 5. Véanse también otras obras sobre el 
Imperio bizantino citadas en el capítulo siguiente. TA 


E DS Ervacrio, 2, 11. Otros lo designaban com: basilicos, o real, por. 
' el impuesto por el ador o basileus- ` E 
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se hubo apoderado de esta sede, fúé de nuevo arrojado de 
ella por-el emperador León y repuesto el ortodoxo y legíti- 
mo patriarca Martirio. i ET 
- Así, pues, contra: todos los esfuerzos de los monoflsitas,. 


hacia el año 470 volvía a triunfar en todas partes la orto- a 


doxia del Papa, representada por: Calcedonia y sostenida por 
León I ; 


3. Zenón (474-491) **.—El emperador Zenón I mantu- 
vo el mismo estado de cosas durante la primera parte de su. 
reinado. Pero el año 475, al apoderarse violentamente del 
trono el usurpador Basilisco (475-477), quiso éste apoyarse . 
en el monofisitismo, con lo cual se realizó una reacción anti- : 
calcedonense. El primér paso fué, naturalmente, la vuelta 
a sus sedes de los desterrados Alluro y Fullón. Ambos en- 
traron en sus respectivas diócesis de Alejandría y Antioquía 
con aire de triunfadores. z 

Mas no todo quedó ahí. A instigación particularmente de 
Alluros, Basilisco publicó eritonces un célebre documento 
circular, designado en la Historia con el nombre de évxóxAtov, 
encíclica *??. Debía ser admitido por todo el episcopado, y su 
finalidad era unificar todo el Imperio. En él se rechazaba la 
Epístola dogmática de San León Magno y las decisiones de 
Calcedonia, declarando como fundamentales el concilio de 
Efeso de 431 y el latrocinio de 449. Sin embargo, con el ob- 
jeto de alucinar a algunos recalcitrantes, se incluía una. con-' 
denación de los errores de Eutiques,, Casi todo el episcopado 
se rindió a esta exigencia del tirano. Unos quinientos obispos 
firmaron este documento claramente heterodoxo. Por ne- 
garse a aceptarlo, el patriarca Anastasio de Jerusalén fué 
desterrado y puesto en su lugar el monofisita Geroncio. Tam- 
bién se negó a firmar Acacio, patriarca de Constantinopla, 
y, sin embargo, pudo mantenerse en su sede. 


4. Cisma de Acacio (484-519) !*?.—Pero este triunfo de 
la herejía fué de cortísima duración. Efectivamente, derro- 
tado definitivamente el usurpador Basilisco por el legítimo 
emperador Zenón en 477 14, volvió éste inmediatamente las 
cosas a su estado primitivo, y así, el año 480, las cuatro 
sedes patriarcales, Constantinopla, Antioquía, Alejandría y 
Jerusalén, estaban en manos de católicos. Todo el episco- 


. 111 Vénnse VASILIEY y BARDY, l C.; ¡EVAGRIO, 3, 3. i 
112 El texto de la encíclica es transmitido por EVAGRIO, 3, 4. En 
él se glorifica a San Cirilo y se condena al concilio de Calcedonia 
y la Epistola dogmática de San León. q 
113 Sobre estos hechos, además de EVAGRIO y ZACHARIAS, véase LE- 
EON, Le monophysitisme... i 
A He Basilisco intentó arr 
A iencíclica, en la que volvia las cosas a su estado. anterior. Pero 
ra ya tarde, El texto nos lo transmite EVAGRIO, 3, 7. El reinado 
o duró veinte meses. : À 


lar la cuestión religiosa publicando da A 


596 P. V. SS. PADRES Y CONCILIOS (395-590) 


pado aceptó fácilmente el concilio de Calcedonia, como an- 
tes lo habian condenado *!5, | 

Mas, por desgracia, no duró mucho esta paz, más apa- 
rente que real. El principal causante de los nuevos distur- 


bios religiosos fué. el patriarca de Constantinopla, Acacio, 3d 


apoyado por el patriarca de Alejandría, Pedro Mongo +**, 
Hombre astuto e intrigante, deseoso de obtener a todo tran- 
ce un dominio universal en Oriente, sin ser propiamente 
monofisita, ni menos aún ortodoxo, propuso Acacio al em- 
perador Zenón que se publicara un documento de unifica- 
ción, el llamado Henoticón 117. Era uno de esos conatos me- 
dios, que, dando la razón-a todos, no satisfacen a nadie, y 
' asi, en vez de unión, suelen traer disensiones y cismas. Asi 
sucedió en el caso presente. Por un lado, el Henoticón con- 
denaba a Nestorio y Eutiques; mas, por otro, no quería 
admitir otros concilios fuera de los de Nicea y primero de 
Constantinopla. Esto significaba el abandono de Calcedonia, 
que trajo el cisma llamado de Acacio. 

El efecto inmediato fué la renovación de la guerra reli- 
glosa en Oriente. De parte del Henoticón se pusleron su autor: 
principal, Acacio de Constantinopla, y el monofisita Pedro 
Mongo, sostenido como patriarca de Alejandría por Acacio 
y Zenón, contra el legítimo patriarca, Juan Talaia 118. Con- 
tra el mismo se declararon multitud de ¡obispos en Oriente 
y, sobre todo, el nuevo Romano Pontífice, Félix II (483-492). 
‘Este, -en efecto, que ya había protestado contra la intrusión 
de Pedro Mongo en Alejandría, tan pronto- como tuvo noti- 
cia del Henoticón, reunió el año 484 un sínodo en Roma, y, 
después de examinar detenidamente la situación de Orien- 
te, lanzó excomunión y depuso solemnemente a Acacio y 
- Pedro Mongo !!°. Esta sentencia fué al punto comunicada 


al emperador y al mismo Acacio por medio de escritos es- z 


a del Papa, llevados a Constantinopla por el legado 
~ Acacio se enfureció sobremanera al saber que su exco- 
munión se había hecho pública. Su soberbia y altanería se 
sentían con esto profundamente humilladas. Por esto quiso. 


MMMM 


115 EVAGRIO, 3, 9, ha conservado el escrito de los obispos del Asia 
en que piden perdón por haber condenado el concilió de Calcedonia. - 


116 El legítimo patriarca, Juan Talaia, abandonado de todos, habla * 


escapado a Roma. Véase EVAGRIO, 3, 12-13. 

117 El texto del Henoticón lo reproduce EVAGRIO) 3, 14. LIBERATUS, 
Brev., 17, lo transmite en latín. Ñ 

118 Sin embargo, los monjes y el pueblo en Eg:pto eran: contrarios 
al Henoticón. Véase Evacrio, 3, 16-17. Es interesante la correspon- - 
dencia de Pedro Mongo con Acacio, a quien manifestaba un servilis- 
mo exagerado. EVAGRIO, 1. c., se refiere a ella. pen 

119 Como los legados del Papa le habían hecho traición, fueron 
también excomulgados. Aunque no se han conservado las actas de . 
este ¿Eímodo romano, ¡EVAGRIO, 3, 21-23, nos comunica los datos sufi-, 

entes. 
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tomar rápidamente represalias. Con el poder que ejercía so- 


- bre: el emperador Zenón, lo convenció de que el Papa usur-_ 


paba los derechos de los orientales y lo indujo fácilmente a 


declararse. con él en rebeldía: Con-esto le fué: ya fácil arras- 
-trar a un buen número de prelados. orientales. Hizo raer de 


los dípticos y listas públicas el nombre del Papa. -El cisma de 
Acacio se había consumado (484-519). i 

Naturalmente, durante este tiempo. prosperó de nuevo el 
monofisitismo. Martirio de Jerusalén se adhirió a Acacio, y 
Pedro Fullón, monofisita de toda la vida, volvió a ocupar 
la sede de Antioquía. Sin embargo, no sucedió todo esto sin 
lucha. Los partidarios de la ortodoxia, representada por Cal- 
cedonia, defendieron tenazmente sus posiciones y sólo se 
fueron rindiendo a la fuerza. Al morir Acacio en 489, el 
cisma promovido por él continuaba sin probabilidades de 
solución: El monofisitismo fué el único que sacó provecho 
de él. i 


5. Anastasio | (491-518) *?".—Bajo este emperador, sim- 
patizante con los monofisitas, si bien irreprochable en: sus 
costumbres, siguió el mismo estado de cosas, con sensible 
ventaja del monofisitismo. Ni los patriarcas de Constanti- 
nopla que siguieron a Acacio ni los papas que siguieron a 
Félix II hicieron esfuerzos dignos de mención para resol- 
ver el cisma. En cambio, dentro del campo monoflsita co- 
menzaron a marcarse diversas tendencias o sectas, entre las 
cuales adquirió gran prestigio la dirigida por Severo (mono- 
fisitismo severiano), desde 512 patriarca de: Antioquía, de 
un tipo moderado *?!, 

Al comenzar el reinado de Justino I (518-527), se inició 
inmediatamente un cambio en favor de la ortodoxia y de 
Calcedonia. En este ambiente fué relativamente fácil al papa 
Hormisdas (514-523) obtener la aceptación de una fórmula, 
con lo cual terminaba de hecho el cisma de Acacio. Así 
sucedía en 519122, Con el apoyo del emperador, ya de -se- 
tenta años, pero sostenido por su sobrino y sucesor el gran 


120 Sobre la política religiosa de -Anastasio, véanse las obras ya 
citadas, de VASILIEV, I, -137 S.; BARDY, en FLICHE-MARTIN, IV, 
299s.: LEBON, Le monophys. sévérien, etc. Entre las historias anti- 
guas, véanse EVAGRIO, TEODORO LECTOR, JUAN MALAIAS y Otras seme- 
jantes. Los documentos pontificios de los papas Gelasio, Anastasio 
y Hormisdas se conservan en gran parte en la Collectio Avellana, 
ed. O. GÜNTHER, en «Corp. Ser. Eccl. Lat.», 35 (Viena 1895). 

.121 Él primer cambio -notable en favor de la ortodoxia se mani- 
Testó a la muerte del emperador Anastasio, en julio de 518. Véase 
EVAGRIO, 3, 43; TEODORO LECTOR, 2, 37, ete. 

122 Véase para todos estos acontecimientos MANsI, VIII, 436 S., 
Į S:; HEFELE, II, 688 s. Véase también, LIBERATUS, BTEviATiUumM.., 
c. 19. La fórmula de Hormisdas es reproducida frecuentemente con 
algunas «variantes. Puede verse en DENZINGER, n. 171-172 («Libellus 
professionis fidel» additus ‘epist. «Inter ea quae» “ad episc. Hispa- 
nite, 2 apr, BID nek 
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Justiniano 1, fué relativamente fácil imponer a los obispos 
orientales esta solución. ; 

La suerte ulterior del monofisitismo está relacionada con 
las cuestiones que se tratan en los capítulos siguientes. 


CAPITULO VIII 


. 


Imperio bizantino. Cuestiones dogmáticas *” 


La insistencia con que en todo el Oriente trabajaron los 
monofisitas y el favor imperial que obtuvieron en diversas 
ocaslones,. explica la gran extensión que llegaron a conse- 
guir. Los últimos acontecimientos que acabamos de referir 
y el cisma de Acacio, ocasionado por la fórmula denómina- 
'da Henoticón, aunque terminaron en 519 con la aceptación 
del dictado del papa Hormisdas, contribuyeron a mantener 
y fomentar el fuego del monofisitismo. ; 

Así se explica que, ya desde el principio de su reinado, 
Justiniano I manifestara su gran preocupación por la cues- 
tión religlosa y, dado su carácter absolutista, se creyera obli- 
gado a tomar multitud de medidas en orden a su solución. 


1.—.EL EMPERADOR JUSTINIANO 1 (527-565) 12 


Justiniano I es el emperador bizantino en el que llegó a 
su apogeo este Imperio y quien mejor simboliza sus carac- 
terísticas más salientes. ' 


~ 133 Las fuentes antiguas para este período son en su mayoría las l 


mismas de los capítulos precedentes: Evacrio, Hist. Eccl, PG'86; 
JUAN: MALATAS, Chronogr., PG 97; PROCOPIO, ed. HANRY, 3 vols. 
(1906-1913), y otras semejantes. Asimismo: Liber Pontificalis, ed. 
DUCHESNE, I (1886); PABLO DIÁCONO, Historia miscella, ed. DROYSEN, 
en «Mon. Germ. Hist.», Auct. Ant.. XI (1894). Otros anales, ibid. ; 
Collectio Avellana, en «Corp. Ser. Eccl. Lat», 35. Pueden verse asi- 
mismo: DucHssne, L., L'Eglise au VI siècle (P. 1925); CASPAR, E, 
Gesch. des Papstums: 11, Das Papstum unter byzant. Herrschaft 
(1933); HUTËON, W. H, The Church of the sixth Century, (L. 1897 ; 
Parcome, J., L'Eglise byzantine de 527 à 847, p. 11-141; MASPE- 
ño, J, Histoire des patriarches d'Aler., 518-616 (P. 1923); VASILIEV, 
Hist. del Imperio bizantino, 2 vols. (B. 1946); BRÉHIER, L.. en FLI- 
OHE-MARTIN, IV, 423 s.; Le monde byzantin: I. Vie et mort de By- 
zance, en «L'Evolution de l'Humanité». 32 (P. 1947); COGNESSO, F., 
Relazioni religiosé... fra Roma e Biz. (Turín 1947); BAYNES, N. H. 
Bizantium. Introduction to East Roman civilization (O. 1948); IVAN- 
Ka, E., Hellenistisches und christliches tm frilhbyzantinischen Geis- 
testeben (Vièna 1948): Kaven, E. H., L'Eglise et VEtat sous Justi- 
nien, en «Mém.: € 

124 Además de las obras citadas en là nota precedente, véanse; 


Deur, Ch.. Justinien et la civilisation byzantine au VI siécle 
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1. Rasgos generales de Justiniano 1.—Junto con su es- - 
posa, la emperatriz Teodora, se entregó en cuerpo y alma 
al engrandecimiento del Imperio, en lo cual emplearon am- 
bos su extraordinario - talento, indomable energía y. pro- 
funda erudición. De humilde origen, había conseguido ele- ' 


varse a tan alta dignidad, y esto influía también para crear 


en él cierto espíritu dominador, que alimentaba constante- 
mente nuevas ambiciones de grandeza. Estos sentimientos 
los compartía igualmente Teodora, si bien limitaba sus 
aspiraciones al- dominio general del Oriente, al paso que 
Justiniano anslaba hacer revivir el antiguo Imperlo romano 
en toda su extensión. 

Por lo que a sus resultados políticos o territoriales se 
refiere, logró Justiniano, gracias a sus excelentes generales 
Belisario y Narsés, ensanchar notablemente los límites de 
sus dominios hacia Occidente, conquistando el, antiguo rel- 
no africano de Cartago, casi toda Italia y una buena parte 
del sudeste de España. Sin embargo, el desarrollo ulterior 
de los acontecimientos dió más bien la razón a Teodora y ` 
probó que era más político limitarse a Oriente, pues las 
nuevas conquistas occidentales no proporcionaron al Impe- 
río bizantino más que desagradables complicaciones, y no 
tardaron mucho en perderse. ' g 

Más significativa todavía fué la obra legislativa de Jus- 
tinlano I; toda ella se resume en el llamado Código de Jus- 
tintano, las Novellas y el Digesto o Pandectas, que es lo 
que más renombre ha dado a su autor, quien por esto es 
designado en la Historia como uno de los más célebres le- 
glsladores de la antigüedad. Aunque la mayor. parte de los 
documentos y leyes reunidas en este cuerpo de legislación ` 
provienen del tiempo romano, por lo cual el.Código de Jus- 
tinlano no es otra cosa sino una recopilación de la legisla- 
ción romano-cristiana, sin embargo, la obra de Justiniano 
es de grandisimo mérito, por lo cual podemos decir que su 
Código representa en conjunto el esfuerzo más grande de 
organización y régimen de la sociedad, y ha sido la base . 
de todas las legislaciones posteriores. En lo religioso se 
llega a declarar a los no bautizados siñ derecho alguno para 
desempeñar cargos en el Imperio 1. 


(P. 190D: Iv., Hist. de PEmpire bye. 22 ed. (P. 1920); 1D. Theo- 
dora (1904); GLAIZIOLLE, Un emper. théologien, Justinien, son rôle 
dans les controv., sa doctrine chrét. (Lyón 1905); Homes, W. G., 
The age of Justinian and Theodora, 2 vols., 22 ed. (L. 1912); JU- 
are, M., artic. Justinien I, en «Dict. Th. Cath»: LECLERCQ H., 
artic. Justinien, en «Dict. Arch. Lit.» i 

2.125 Véanse: PFANNMÚULLER, Die kirchliche Gesetzgebung. Justi- 


niàns... (1902). ALIVISATOS, H. S., Die kirchl. Gesetzg. des Kaisers do >. 
1.1913). Para una idea de conjunto, véase VASILIEV, O. C, P- 166 S> .: 


«La Obra legislativa de Justiniano». 


ES 
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1 2. Política religiosa de Justiniano 126.—Su política reli- 
glosa fué teoréticamente ideal y la misma de Constantino: 
ser Obispo en lo exterior, es decir, apoyar con todo su po- 
der la religión católica y a su legítima jerarquía. Por otra 
parte, Justiniano no desconoció nunca la superioridad y 
autoridad pontificia 12”, Esto no obstante, en la práctica se 
consideraba como verdadero basileus aun en lo religioso 
y quiso constantemente imponer su voluntad, incluso al 
mismo Papa. Es cierto que nunca favoreció abiertamente la 
herejía; pero en muchos casos dañó indirectamente a la or- 
todoxia, repitiendo una y otra vez los esfuerzos de compagi- 
nar las doctrinas ortodoxas con las monofisitas. 

Fuera de esto, trabajó incansablemente en la realiza- 
ción de estos dos ideales: el engrandecimiento del cristia- 
nismo, de donde resultó su actividad misionera, y la uni- 
dad religiosa, por lo cual persiguió el paganismo y la he- 
rejía, y de un modo particular el judaísmo ?28. 

Movido Justiniano de su deseo de llegar a la unión re- 
ligiosa, hizo constantes esfuerzos por convencer a los mo- 
nofisitas. Mas, por desgracia, la emperatriz Teodora con su 
talento e influjo obraba más bien en favor suyo!??, Así, 
ella patrocinó la elevación a la silla patriarcal de Coristan- 
tinopla del monofisita Antimo, si bien el Papa lo depuso poco 
después, nombrando en su lugar a Mennas, Por otra parte, 
Justiniano insistió muchas veces en la idea de una gran 
discusión religiosa entre monofisitas y católicos; mas no 
obtuvo el efecto deseado de la unión. ' 

En ‘cambio, se fueron marcando entre los herejes nota- 
“bles divisiones y formando algunos partidos encontrados. 

* Los mås dignos de mención fueron: los severtíanos (dirigl- 
dos por Severo de Antioquía *3%), de, tipo moderado, y los 
fultanistas, de Julián de. Halicarnaso, más rígidos. Desde 538 

“se formaron en Alejandría dos bandos: los teodostanos y los 
gajanidas. Unos y otros se subdividieron en diversas frac- 


. 126 Además de las obras generales, véase en particular: BRÉHIER,. 
o A S.;, VASILIEV, p. 186 s., y sobre todo GHLAIZIOLLE; O. 'C. 
mota, ; 3 z ; , 

127 Su concepción sobre él poder papal lo manifiesta en Novellae, 
131, 2; Codex Justin., I, 1, 1, 7 y 8. Sobre este vartichlar véase BA- 
TIFFOL, O. C., 212 S.: MARTÍN, Isinoro, El reconocimiento del*Primado 
romano en la legislación justinienea, en Public. Univ. Murcia (1919). 


` *128 Véase, sobre todo, Cod. Just., I, 11, 9-10.'La legislación ante-  ' 
i a 


“rior se'contiene ibid., “kn. :1-8. : 
129 Esta tendencia de Justiniano aparece en todo' lo que Juego 
expondremos. Para Comprender el favor que Teodora prestaba a :105 
monoflsitas :y el influio que en este punto ejerció sobre el emperar 
dor, véase en particular Ducuesne, L., Les protégés de Théodora, 
en «Mél 'dArch. eb d'Hist. de V'Egl. fr. de R.», 35 (P. 1915). Véase 
también "MIGUEL EL SIRIO, ed. CHAROT, II, . 198. e DAS 
130 Véase la obra citada en la -nota 104: Leson, Le monophysitis" 
me sévérien... (Loyaina 1909), -* ` PE E e 
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ciones. En general se puede decir que los esfuerzos realiza-- : 
dos por Justiniano en orden a la unión de los monofisitas. 


no obtuvieron resultados positivos. - --- ES NA A 


I1.—CUESTIONES ORIGENISTAS °! 

Una de las cuestiones en que tuvo que intervenir Justi- 
niano en su afán de mediar en las discusiones religlosas, es 
el origenismo. Para entender, pues, la significación de las 
discusiones origenistas y la intervención de Justiniano, es 
necesario exponer brevemente el desarrollo de este compli- 
cado asunto. 

Efectivamente, no hay duda que Origenes se había dis- 
tinguido especialmente por su' ascetismo, por su inmensa * 
erudición y por su extraordinario talento, y que había pro- 
ducido obras de primer orden en exegética y en teología 92. | 
Mas, por desgracia, había defendido una serie de errores 
más o menos manifiestos, particularmente la preexistencia 
de "las almas, la apocatástasis, O vuelta de las cosas a su 
primer estado, y la reconciliación final de los condenados. 
Por el inmenso prestigio de que había gozado en vida, nadie 
' se le opuso a él personalmente, y aun en todo el siglo 1 nin- 
guno se atrevió a contradecirie. Mas, desaparecida la pri- 
mera generación de sus discípulos, se inició una campaña 
contra £l, que tuvo diversas fases y alternativas. 


1. Primera controversia origenista. San Jerónimo y Ru- 
fino (393-397) **.—El primero que escribió contra la doc- 
trina de Origenes fué Metodio de Olimpo, el cual en su obra 
Sobre la resurrección criticó duramente las opiniones de Ori- 
genes sobre esta materia, y en otra sobre la creación se. opu- 
so a la creación eterna del mismo. Más resonancia todavía 
tuvo la crítica ejercida contra Orígenes cón ocasión de las 
cuestiones arrianas. En efecto, los arrianos comenzaron a 
traer en apoyo de su doctrina las ideas subordinacianistas 
de Orígenes, y algunos impugnadores del arrianismo, como 
Marcelo de Ancira, lo presentaban como precursor del arria- 


. 191 Acerca de estas cuestiones, además de las obras generales, 
véanse ante todo: HEFELE, IIT, 786 s.; Origenis Opera, PG 11, 
SAN EPIFANIO, Haer., SAN JERÓNIMO, Epist., TL s., PL 22; METODIO, 
Opera, PG 18. Pueden verse también: VinceNzI, AL, Historia critica 
quaestionis inter Theophilum, Epiphanium et Hieronymum el inter 
-Joh. Chrys. Teofilum, Rufinum et monacos Nitrienses (R. 1865) ; 
Diexamp, Die origenistischen a di LA a Jahrh. (1899). 

132 ígenes, véase arriba, p. II, c. VI, 4. 

133 Encol era Pankow, A., Methodius, Bisch. von Olympus : 
(1888): BROCHET, St. Jérôme et ses ennemis. Etude sur la querelle de 
St. Jéróme avec Rujin d'Aquilée... (P. 1906); HoLL U. JULICHER, Die 
Zeitfolge des ersten Origenistenstreites, en «Sitzb. Pr. Ak. Wiss» l 
(1916), 226-255, 256-275; CAVALLERA, F., Saint Jéróme, 2 vols. e 
«Spic. Lov.» (1922). Como buena sintesis véase DUCHESNE, O. “» 
p. 166 s. e 
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- . nismo. Entonces, pues, comenzaron a salir sus primeras apo- 


logias, en primer lugar una de Eusebio de Cesarea y luego _ 


otra de Pánfilo. Esta tendencia fué intensificándose en el 
Oriente, de manera que San Basilio, San Gregorio Nacian- 


ceno y el mismo San Atanasio se pusieron enteramente de A 


su parte. 

En estas circunstancias entraron en escena San Jeróni- 
mo y Rufino, íntimos amigos hasta entonces, pero que se 
enemistaron profundamente por las cuestiones origenistas. 
El hecho sucedió así: El octogenarlo Epifanio de Salamina 
era conocido como uno de los enemigos más acérrimos de 
Origenes. Pues bien, el año 393 se presentó en Jerusalén un 
monje emisario suyo, que recorrió diversos monasterios con 
el objeto de hacer propaganda de sus ideas; pero mientras 
Jerónimo lo recibió amistosamente, Rufino lo rechazó de 
plano. Esto creó entre ambos un primer motivo de disgusto. 


Otro hecho ocurrió el año siguiente, 394. El mismo Epifanio. 


se presentó en Jerusalén y predicó con gran apasionamiento 
contra Orígenes. Esto excitó al obispo Juan de Jerusalén, 
quien salió al punto en su defensa, y las cosas se fueron pre- 
cipitando de manera que bien pronto se formaron dos ban- 
dos, cada vez más encarnizados: de una parte se hallaban 
- los defensores de Orígenes, Juan de Jerusalén y Rufino; de 
otra, sus impugnadores, Epifanio y San Jerónimo. Así con- 
tinuaron las cosas durante varios años, hasta. que ambas 
partes convinieron en aceptar el arbitraje del patriarca Teó- 
filo de Alejandria. Juan y Rufino compusieron entonces una 
larga carta, en que referian todas las quejas contra sus ad- 
versarios; San Jerónimo, en cambio, escribió el tratado Con- 
tra Ioannem Jerosolymitanum, verdadero proceso contra Ori- 
genes y acusación de herejía de Juan de Jerusalén. Al fin, en 
la Pascua del 397, los adversarios se reconciliaron. 3 
Mas no duró mucho esta paz. Rufino se dirigió al Occi- 
dente, y'aquí tradujo al latín la Apología de Orígenes, es- 
crita por Pánfilo, y el tratado De principiis, de Orígenes, 
pero expurgando o corrigiendo en este último los puntos 
menos conformes con la ortodoxia. Mas lo peor del caso fué 
que, con el fin de justificar este método, en el prólogo se re- 
fería a San Jerónimo, notando que él había hecho otro tan- 
to y que era partidario de Orígenes. Esto era inexacto, pues 
San Jerónimo sólo había abreviado algunas homilías, de Ori- 
genes para ponerlas mejor al alcance del pueblo, y, por otra. 


parte, había notado muchas veces los errores, de éste. Así, . 


pues, salió al punto en su defensa, hizo una traducción lite- 
- ral del tratado De principiis y escribió una carta muy con- 
forme con su carácter vehemente, en que trataba a Rufino 


de mentiroso, doblado, perjuro y aun hereje 1%, Rufino res-- >- 


104 Véase BarnY, G., Recherches sur Uhist. et terte des versions 


lat. du «De Principiis» d'Origéne (P. 11923). 


r. 
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pondió con una apología, en que, pasando al ataque de su. 


del gran aprecio que antes había hecho de Orígenes, y, por - 
otra. parte, lanzaba invectivas contra todos los que no opi- . 
nában como. él, como Ambrosio y Agustín. Esta apología 
excitó extraordinariamente á San Jerónimo, quien respon- | 
dió entonces con su propia apología, con la que terminó esta 
verdadera guerra de libelos apasionados. Rufino se retiró a 
Mesina, donde murió en 410. i 

-2. Segunda fase de la controversia. Teófilo de Alejan- 
dria y San Juan Crisóstomo ***.— La segunda fase de esta 
controversia tuvo lugar en Alejandría y Constantinopla. En 
Alejandría continuaba el patriarca Teófilo, hombre de un 
carácter intemperante y dominador. Los únicos que no se 
le rendían eran los monjes, que al principio del siglo y cons- 
tituían en Egipto una potencia. Mas por este tiempo esta- : e 
ban divididos en dos grandes sectores. Los del desierto de 
Nitria seguían con entuslasmo a Orígenes en el concepto de — .'.: 
Dios. En cambio, los de la Escitia profesaban .cierto antro- - > <; 
pomorfismo exagerado, que se representaba a Dios bajo la 
figura de un hombre. E 

En estas circunstancias, Teófilo de Alejandría, que ya - AY 
se había manifestado origenista, en una carta pascual del T 
año 399, atacó duramente la teoría antropomorfista. Esto 
enfureció a los monjes de la Escitia, los cuales se presenta- ; 
ron armados de bastones y cayeron sobre el palacio patriar- E D 
cal. Ante esta amenaza, Teófilo cambió en redondo, e inme- Pei 
diatamente dió una prohibición solemne de las obras de = 1,| 
Origenes y comenzó una verdadera campaña contra. sus parti-  * E 
darios, a muchos de los cuales maltrató duramente. Esta 
campaña se dirigió de una manera particular contra los mon- 
jes de Nitria, de los cuales algunos se hubieron de someter, 
otros ofrecieron resistencia bajo la dirección de los cuatro 
llamados Hermanos largos; pero al fin se tuvieron que refu- 
giar, primero en Palestina, luego en Constantinopla 138. 

En este punto comienza a intervenir San Juan Crisósto- 
mo, que ocupaba la sede de Constantinopla desde 398 y go- 
zaba de un prestigio extraordinario. Precisamente por la : 
antigua rivalidad entre Alejandría y Constantinopla, y en 
particular porque la gloria del Crisóstomo le hacía sombra, 
Teófilo estaba ya prevenido contra él. Por esto, cuando San 
Juan Crisóstomo recibió bajo su protección a los monjes fu- 


135 las obras generales y las citadas en la nota 131, 
eE PUECH, a Un réformateur de la société chrét. 
au VI siécle: St. Jean Chrys. (P. 1891); ID., St. Jean Chrys., en «Les 
Saints» (P. 1899); BAUR, Chr., Der hi. Chrysostomus und seine 
Zeit., 2 vols. (1929); Barby, G., artic. Chrysostome, en «Dict. Ta. 


130 Pueden verse: SőcrATES, Hist. Eccl, 6, ; SOZOMENO, Hist, 
Ecel., 8. 11 s.: CASIANO, Collat., 10, 2, ete. 
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gitivos, alojándolos en las dependencias de la iglesia, Teó- 
filo se enfureció contra él y trató de unir a su nueva campa- 
ña al anciano Epifanio, antiguo corifeo del antlorigenismo, 
pero éste no se fió del carácter altanero de Teófilo 137, San 
Crisóstomo quiso retirarse de la controversia; pero entonces 
la tomaron por su cuenta los cuatro Hermanos largos, diri- 
giéndose a la emperatriz Eudoxia, la cual se manifestó favo- 
Table a su causa. 

Todo parecía que se iba volviendo contra Teófilo de Ale- 
Jandría. La emperatriz hizo que se anunciara un sínodo. 
Teófilo no se dió prisa en presentarse, conociendo que el'am- 
biente le era desfavorable. Pero entonces sucedió que el fo- 
goso Crisóstomo, con su ardiente elocuencia, fustigó en di- 
versas homilias los vicios de los grandes, con claras alusiones 
a la emperatriz. Con esto se levantó contra él una indigna- 
ción general de la nobleza, que supo aprovechar Teófilo. Así, 
pues, se presentó rápidamente en Constantinopla acompa- 
fiado de veintiocho obispos egipcios, se puso en seguida en 
comunicación con la ofendida emperatriz y los nobles irri- 
tados, y no mucho después, en el sinodo llamado de la En- 
cina (xpúc thv dpi), consiguió el destierro de San Juan Crisós- 
tomo 125, La controversia doctrinal se había convertido en 
cuestión meramente personal de Teófilo y la emperatriz. 
El amor que profesaba el pueblo al patriarca obtuvo, sin 
embargo, que fuera revocado el destierro de San Juan Cri- 
sóstomo. Pero en una nueva homilía habló éste con vehe- 
mencia contra los vicios de la corte**. La emperatriz se 
sintió de nuevo ofendida 140, y así, el mismo año 404 lo hizo 
desterrar definitivamente. En septiembre de 407 murió Cri- 
sóstomo en Comana del Ponto; pero el año 438, Teodoslo II 


hizo llevar sus reliquias con gran solemnidad a Constanti- : E 


nopla 14, ; 
3. Tercera controversia orlgenista: Justiniano !**?.— 


137 Véanse: TEODORETO, Hist. Eccl, 5, 28, 30, 32-34; SÓCRATES, 
Hist. Eccl., 6, 3 s., 10, 14. 

138 Véanse todos estos acontecimientos expuestos en PUECH, O. €. 
Además: SOZOMENO, 8, 16-19; TEODORETO, 5, 34; BATIFFOL, Le siè- 


ge... 207 5. 

139 Es muy discutida la homilía que, según SócRaTES (6, 18) y 
SOZOMENO (8, 20), tuvo San Juan Crisóstomo, en la que comparó a la 
emperatriz con Herodías, fustigando duramente sus vicios, Pero esta 
homilía no es auténtica ni consta que el Santo usara esad alusiones 
e invectivas personales. ; 


140 En este segundo destierro influyó también eficazmente Teófilo. - 


Antes de realizarse, Teófilo y los suyos se negaron & reconocerlo 
.como legítimo obispo, por lo cual San Juan Crisóstomo apeló al Ro- 
mano Pontífice. Sobre esta apelación véanse: SAN JUAN CRISÓSTOMO, 
Epist. 1 ad Innoc. I, en PG 62, 529 s., y PALADIO, Vita Chrys., 9, 10. 
141 Véanse los mismos, PALADIO, SÓCRATES, SOZOMENO y 'TEODORÉ- 
To. Asimismo, 110C. I, en Mansr, IJI, 1052 s. : 
"142 Véanse las obras citadas sobre Justiniano I (notas 423 y 124) 


y sobre las cuestiones origenistas (nota (131), en particular DIEKAMP- - 
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Parecía que las cuestiones 'origenistas Se habíán desvanecido 
definitivamente. Sin embargo, volvieron a resucitar con nue- 
vo ardor en tiempo de Justiniano I. En efecto, uno de los 
centros más activos del origenismo -2 principios del siglo vI 
fueron los monjes de la nueva Laura, cerca de Jerusalén; 
pero durante algún tiempo, el abad Sabas (+ 532), enemigo 
acérrimo del origenismo, contuvo su actividad. A su muerte 
estalló una verdadera batalla en orden a conseguir el favor 
del emperador Justiniano I. En un principio, los enemigos 
de Orígenes no obtuvieron nada de él, Al contrario, dos mon- 
jes origenistas, Domiciano y Teodoro Askidas, fueron ele- 


‘vados 'con el favor imperial a las sedes de Ancira y Cesarea 


de Capadocia, y, en general, el origenismo comenzó a ganar 
terreno rápidamente, de modo que los llamados monjes sa- 
baítas de la gran Laura, enemigos de Orígenes, fueron dura- 
mente perseguidos *43, : E 
Pero en estas circunstancias tuvo lugar un cambio .com- 
pleto. En 542, el patriarca de Antioquia, Efrén, condenó so- 
lemnemente los errores de Orígenes, y Pedro de Jerusalén 
envió al emperador un escrito con carácter de acusación con- 
tra las mismas doctrinas. Al propio tiempo, el abad de la 
gran Laura inició contra Origenes una campaña, que tuvo 
por resultado el destierro de gran número de monjes. Pero 


- lo malo fué que el mismo Justiniano. tomó cartas en el 


asunto, y al año siguiente, 543, publicó un edicto en que eran 
condenadas nueve proposiciones orlgenistas 144. La cosa no 
paró aquí. Un sínodo local hizo suyo este edicto del empe- 
rador, y, en consecuencia, se tomaron una serie de medidas 
que terminaron con la inclusión del gran teólogo y exegeta 
en el número de los herejes. El patriarca de Constantino- 
pla, Mennas, y el papa "Vigilio aceptaron también estas me- 
didas 145, à i ; ; 
El fin lo trajeron los mismos origenistas, cuyo error más 
discutido era la preexistencia de las almas. Esto dió -origen 


Véanse también las síntesis de DUCHESNE, L:, L'Eglise..., "186 S., “y 
, O. C., 458 S. - 
143 Véase Daria 1. c., pp- 168, 170-171. Véase también: MAN- 


“Este edicto no era otra cosa “que UN verdadero «tratado: del mismo 
Justiniano, quien tan a gusto se ocupaba de asuntos eclesiásticos y 
teológicos. En él se cónfundían y comparaban los. errores de Orige- 
:nes. de lós manigutos y diversas tendencias heréticas. Su bono -era 


“Hist. Ecel, 17, 27, 28; Anastasio SiNaíTa; Viae duxs, c.:5,-en ¡PG -89, 
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a una división entre ellos, por efecto de la cual una parte se 
unió con los católicos ortodoxos. En el concilio de Constan- 
tinópla de 553 se presentó una acusación formal contra los 


errores origenistas, y así, Justiniano suplicó al concilio to- ` 
mara las medidas convenientes contra ellos. Así sucedió, en. . : 


efecto, en los quince anatematismos que se lanzaron contra 
dichos errores. Tal es el estado en que han quedado definitl- 
vamente las relteradas discusiones sobre los errores de Orí- 
genes. 


LIT.—CUESTIÓN DE LOS <TRES CAPÍTULOS» 14°, QUINTO CONCILIO 
ECUMÉNICO, SEGUNDO DE CONSTANTINOPLA (593) - 


La cuestión doctrinal que más agitó los ánimos, que más 
consecuencias acarreó y que al fin condujo al quinto concilio 


nada de los tres capitulos. 


1. La cuestión de los «tres capítulos».— No hay duda 
de que los monofisitas constitulan la mayor preocupación de 
Justiniano I, el cual estaba dispuesto a hacer todos los es- 


-  fuerzos y sacrificios con el objeto de atraerlos a la verdadera 


fe. Por esto fué relativamente fácil al. obispo de Cesarea, 
Teodoro Askidas, con el objeto de apartar al emperador de 
la persecución iniciada contra los origenistas, inducirlo a que 
tentara algunos medios para atraer a los monofisitas, mu- 
cho más influyentes en su Imperio. Sobre todo le aseguró 
que atraería a la deseada: unión a gran parte de los mono- 
fisitas si condenaba a los cabecillas de la escuela antloquena, 
particularmente odiados por aquéllos. Esto sería un gran ins- 
trumento de concillación 117, 2 0 

Ahora bien, los cabecillas especialmente odiados por los 
monofisitas eran estos tres: Teodoro de Mopsuestia, con to- 
dos us escritos, verdadero fundamento del nestorlanismo; 
Teodoreto de Ciro, por sus escritos contra San Cirilo y el 
concilio de Efeso; Ibas de Edesa, por una carta dirigida a 


148 Véanse, además de las obras generals: 'TIXERONT, TIT, 133 8.5 ` 


HereLE-LECLERCO, TI, 1182, 5.; SCHWARTZ. E, Acta conc. oecum., IV, 
2 onp MANSI, 9, 376 8.: Facunpo, Pro defenbione, trium cap., 


los tres cêp., PG 86, I, 993 s.; Aprob. de Vigilio, PL 69; 122. 8» 
143 s.; GRISAR, Geschichte Roms und der Päpste, I. 574 s.: GAS- 


decidido de Teodora, él fué quien movió a Justiniano, cuyo consejero 
erá, a iniciar esta cuestión. Véase: DUCHESNE, 0. C., 174.6.; Ba 
rrróL, Justinien et le Siège Apost., p. 235 8 ON 


Y 
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'TINTANO, Contra. * 


— 


rs 
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Maris de Seleucia en defènsa de Teodoro de Mopsuestia. y a 


- contra los anatematismos de San Cirilo. Todos estos escritos . 
merecían, en realidad, ser condenados, y de hecho lo habían = 


sido ya; pero tantó Teodoreto.como_Ibas los habían retrac- . 


.tado en Calcedonia. Estos tres capítulos de cosas y su con- 


denación es lo que constituye el objeto de la presente con- , 
troversia. i T 
A Justiniano le gustó la idea, y, haciéndola inmediata- 
mente suya, dió un edicto de prohibición de dichos tres ca- 
pítulos 148. En el Orients fué hastante bien recibido este edic- 
to, pues al fin significaba una condescendencia con el mono- 
fisitismo 14°. En cambio, en Occidente se encontró con una - 
oposición cerrada. Por esto se negaron todos a aceptarlo, y 
de diversas partes de Occidente partieron protestas y decla- 
raciones contra el edicto imperial 15%, Esta posición de la 
Iglesia occidental picó en lo más vivo al emperador. Por esto, 
creciéndose con la dificultad, como suele suceder a los ca- 
racteres vehementes y que tienen una conciencia elevada de 
sí mismos, se propuso forzar a todo trance a los que se le 
resistían. Parecía, pues, iniciarse una nueva época de terror - 
religioso. Mas lo triste del caso es que esta vez todo se ba- 
saba en una mala inteligencia, en una gran confusión de 
conceptos y personas. 
Porque, efectivamente, todas las controversias que siguie- 
ron partían del mismo error. La condenación de los escritos 
de Teodoro de Mopsuestia no ofrecía dificultad a los occiden- 
tales. Por tanto, en el primer capítulo estaban conformes. 
No así en el segundo y tercero. Pues en la condenación de 
lós escritos de Teodoréto y de la carta de Ibas de Edesa veían - 
los occidentales un ataque al concilio de Calcedonia, pues era 
bien sabido que Teodoreto era uno de sus principales soste- 
nedores, como lo fué después Ibas. En cambio, si se considera 
con calma la condenación y se atiende a lo que ella expresaba, 
de hecho no iba dirigida sino contra los escritos de Teodoreto 
del tiempo en que se opúso a San Cirilo y a sus anatema- 
tismos, creyendo que en ellos defendía éste el monoflisitismo. 
La condenación, pues, de estos éscritos, en sí considerada, 
era muy admisible. Algo parecido sucedía con Ibas, pues sólo 
se condenaba una cartá, realmente. inadmisible. Mas como 
no se hacían estas distinciones y se veía en esta actitud del 
Oriente una condenación de las personas, por esto se alar- 


148 Dicho edicto contenía anatematlsmos o capitulos contra dichos 
tres autores. Por esto sé designó la controversia como de los tres 
capitulos. El texto no ha sido conservado entero. Solamente nos han 
llegado GE a HEFELE-LECLERCQ, 3, 1, 14 s. Véase BATIF- 

» Q. C., 8. i 

_ 149 Sin embargo, hubo oposición, por lo oual se puede afirmar que 
muchos obispos orientales lo subse ibieron a la fuerza. Véase: BA- 
TIFFOL, l. c.; DUCHESNE, 207 s.; ¡HEFÉLESLECLERCO, L C., P. 17. 

150 Véase HEFELELECLERCQ, L C., P. 19. S 
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maban los occidentales. A esta alarma, que se transformaba 
a las veces en indignación y apasionamiento, contribuía la 
-actitud de los monofisitas, los cuales consideraban y ponde- 


raban la condenación de los tres capítulos como un triunfo 


suyo. 


2. El papa Vigilio**!.- Con el tesón que lo caracteriza- 
ba en todas sus decisiones, Justiniano se propuso atraer a 
la condenación de los tres capítulos a las cabezas de la je- 
rarquía eclesiástica. Ante todo consiguió hacer subscribir 
su decreto a Mennas, patriarcá de Constantinopla, quien ha- 
bía opuesto primero alguna dificultad. Los demás patriar- 
cas de Orlente se sometieron igualmente a la voluntad del 
emperador. : 

Entonces, pues, dirigió Justiniano todos sus esfuerzos a 
doblegar la resistencia de los occidentales, y en primer lu- 
gar del papa Vigilio. Efectivamente, invitado Vigilio por 
el emperador Justiniano de una manera apremiante, partió 
de Roma, bien a disgusto suyo, en dirección a Oriente 152, y 
en enero del año 547 hizo su entrada en Constantinopla. Su 
conducta fué desde un principio indecisa, dando con esto 
ocasión a las dudas que frecuentemente se han suscitado en 
torno a su buen nombre. Por una parte, conocía muy blen la 
oposición decidida de todos. los occidentales a la condenación 
de los tres capítulos, y, por consiguiente, la indignación que 
se levantaría caso que él se adhiriera a ella. Por esto mismo 
evitó durante algún tiempo la comunicación con el patriarca 
Mennas de Constantinopla, que había aceptado dicha con- 
denación. Mas, por otra parte, tanto el patriarca como el em- 
perador importunaron al Papa y lo asediaron de tal mane- 
ra, que, finalmente, el 11 de abril del año siguiente, 548, Vi- 
gilio publicó un manifiesto, denominado Tudicatum, en el 
cual condenaba abiertamente los tres capítulos, añadiendo 
sólo la reserva de que el concilio Cálcedonense quedaba a- 
salvo 153, : i ; 

Este primer acto del Papa suponia cierta debilidad en 
aquéllas circunstancias; pero en sí no sólo no contenía nin- 
gún .error reprensible, sino que al fin fué la posición defi- 


nitiva de 'la ‘Iglesia universal. Porque, evidentemente, ad- A 


151 Además de las óbras citadas-en la nota 146, véanse; DUCHES- 
NE, L.; -Vigile et Pélage, en «Rev. Q. Hist.» (1884), 365-440 ag 


L'Eglise au VI siècle, p. 18 s. (P. 1925); Leveoue, Etude sur le pape ~ 


Vigile (Amiens.1887); Savio, Il papa Vigilio (R. 1904). 
a e T E il Pontif., ed. DUCHESNE, I, 297 S. 
i , te -se atribuía esta violencia a la emperatriz ` a. 
Véanse R ado PEO Aa 1r BaTiO O. C., 238. p ios 
Ant er a este acto solemne, reunió Vigilio un sino- 
do de 70 obispos, y luego envió oficialmente a Mennas Ši iudicatum 


“o sentencia condenatoria de lós tres capítulos. Véase- las a 
obras citadas-y en “FAcunno, Defensio, -PL 67; 527 E An ELE E 
CLERCQ, 111, 1, 33 s, El texto,se ha perdido y'sólo se conservan 'ál- : ¿if 


gunos fragmentos, 2 E 


4 
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mitiendo de un modo expreso el Calcedonense, era un acto 


laudable el condenar los tres capítulos bien entendidos. Sin 


embargo, el paso dado por el Papa produjo en Occidente” un 
efecto desastroso. Considerábase la conducta de Vigillo como 
un triunfo del monofisitismo. Por esto, los más intrépidos 
defensores de la ortodoxia, residentes en Constantinopla, le- 
vantaron al punto la voz contra el Papa. En Occidente se 
procedió a escenas y actos de extrema violencia y apasiona- 


miento, sólo disculpables por la excitación del momento. Se 


llegó a culpar al Papa de herejía, y en un sinodo de Cartago 
de 550 se lanzó excomunión contra él. Varios teólogos oc- 
cidentales iniciaron una polémica sumamente apasionada 
contra la política religiosa de los orientales 15, 

Este grito unánime de protesta e indignación de la Igle- 
sia occidental impresionó profundamente al papa Vigilio. 
Por esto, no obstante la presión que sobre él ejercía la in- 
fluencia del emperador, como primera medida, suspendió in- 
definidamente su primer manifiesto, es decir, la condenación 
de los tres capítulos 155, Al punto abrió nuevas negoclacio- 
mes con Justiniano, por las que se llegó a la conclusión de 
reunir un concilio general en orden a decidir aquellas cues- 
tiones debatidas 158, Entretanto, ninguna de las dos partes 
debía dar paso ninguno en aquel asunto. 


. 3. Nuevas complicaciones.- No puede ponerse en duda 
la buena voluntad del emperador Justiniano; mas tampoco 
puede negarse que no supo substraerse a la presión que so- 
bre él ejercían los elementos adictos al monofisitismo, par- 
ticularmente el intrigante Askidas. Efectivamente, a instan- 
clas de éste, publicó el año 551 un nuevo decreto imperial, la 
llamada confesión de la fe, esto es, (paloyía rístemo!”, que era 
una renovación de la condenación de los tres capítulos. Ante 
una tan flagrante ruptura de lo estipulado, el Papa se de- 
claró abiertamente contrario, dando de ello diversas mani- 
festaciones públicas. El resultado no se hizo esperar. El em- 
perador Justiniano se enfureció de tal manera, que trató de 
aprisionar al Papa, por lo cual éste hubo de refuglarse en 
la iglesia de San Pedro de Constantinopla. Más aún: no sin- 
tiéndose allí seguro, se escapó luego a la próxima población 
de Calcedonia, donde se acogió a la iglesia de Santa Eufe- 
mia, desde donde lanzó excomunión contra Askidas, Mennas 


154 Con esta ocasión compuso FACUNDO SU obra Pro defensione 111 
Capitulorum, en 12 libros, si bien todavía no había roto con el Papa. 
Véase el texto en PL 67, 527 s. Of. BATIFFOL, O. C., p. 240 s. Para 
apreciar la oposición de los occidentales, véanse MANSI, IX, 549 8. 

155 Véanse: Vigilii Epistolae, en PL 60, 111; MANsI, IX, 104 S. 

156 Antes de este convenio, Justiniano hizo jurar al Papa que 
haría todo lo posible para hacer admitir en Occidente la condena- 


ción de los tres capítulos. Véase MANSI, IX, 363, si bien el Juramento > . 


aquí contenido no es considerado como auténtico. 
157 Véase el texto de Mansi, IX, 587; (PG 86, 993 s. 


http://www.obrascatolicas.com 


C. 8. IMPERIO BIZANTINO. CUEST. DOGMÁTICAS 601 


y sus partidarios 15, Hecho esto, en una circular dirigida a 
toda la cristiandad, daba cuenta detallada de todo lo ocu- _ 
rrido. : i TE 
Sin embargo, esta tirantez no duró mucho -tiempo. Los- '.. 
obispos ¿natematizados por el Papa le presentaron una con- P 
fesión de fe enteramente satisfactoria y pidierón huilde- — :: 
mente perdón de lo hecho en oposición al Romano Pontífice. , 
El mismo emperador, convencido, sin duda, del resultado 
contraproducente de su intransigencia, dejó de asediar y 
perseguir al Romano Pontífice, por lo cual, aprovechando 
tan favorable coyuntura, volvió éste a Roma. 


4. Concilio quinto ecuménico de 553 ***,— Mas, como a 
todo trance quería Justiniano I hacer triunfar la condena- 
ción de los tres capítulos, Inició inmediatamente nuevas ne- 
gocilaciones con el Papa. Su plan era que se celebrara una 
asamblea o concilio general; y como no se llegara a un acuer- 
do, el mismo emperador por su cuenta y en inteligencia con 
el nuevo patriarca de Constantinopla, Eutiquio, sucesor de 

. Mennas, abrió en mayo de 553 un sínodo en Constantinopla, 
que, al ser aceptado más tarde por el Papa, fué el quinto 
ecuménico. Pero el Papa no quiso participar en este .conci- 
lio, pues el emperador sólo admitía en él a los orientales. 

De todos modos, con la protección de Justiniano, el con- 
clllo tuvo lugar con la mayor esplendidez, y en él tomaron 
parte hasta 151 obispos 11% Como era de suponer, pronun- 
clóse sentencia de condenación contra los tres capítulos, ame- 
nazando con excomunión a todos los contradictores. : 
= Estando así las tosas y mientras se celebraba el concilio, 
un nuevo acto del Papa vino a complicar el asunto. En efecto, 
en la sesión séptima anunció el emperador que Vigilio había 
publicado un nuevo manifiesto titulado Primer «Constitu- 
tum», del 14 de mayo de 553, en el cual optaba por un tér- 
mino medio: condenaba 60 proposiciones de Teodoro dé Mop- 
suestia, pero prohibía la condenación de Teodoreto y de 
Ibas 191, Objetivamente considerada, esta actitud era la más 
Justa; pero este término medio no satisfacía al emperador. 
Por esto montó de nuevo en cólera; hizo que se borrara el 
nombre del Papa de todos los centros oficiales, dípticos de las 
iglesias, etc. 12, El mismo Vigillo fué condenado al destierro. 


Escsonca 


E 
El 
[a] 
E] 
H| 
tn 
A 


f 


A. 


158 Cf. MANSI, TX, 58 s. i f 

159 Para todos los acontecimientos del concilio, véanse: HEFELE- . 
Lecierco, IM, 12 p., 105 s.; BaLuze, Nova Collectio..., I, 4175 $.; 
Mansr, IX, 61 8., 459 s. Véanse también las otras obras citadas, en 
E po: TR y att 

60 Sólo había seis representantes de la Iglesia occidental, pro- 
cedentes del Africa. Véase Vigilii Epist., 187 s. de : 

- 161 Este documento, el Constitutum Vigilii, puede verse en MAN- 

SL, TX, 61 s.; Collectio Avellana, ed. GÜNTHER (Viena 1895), p. 230 £ 

162 La sentencia final la dió el concilio en la sesión octava, que 
fué la última. Esta tomó la forma de 14 anatematismos, que repro- 


en el siglo VI 


MWISIGOT 
EUROPA 


105 PUEBLOS INUASORES | 
i 


OCEANUS 
ATLANTICUS 
DOMSOÑONES 
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Ante esta nueva avalancha de persecución de parte del 
emperador, Vigllio volvió otra vez atrás de su decisión, acep- 
tando sin limitaciones la decisión del concilio, con lo cual 
quedaba éste elevado al rango de ecuménico. Así lo comu- 


nicó el Papa a la Iglesia universal en un segundo manifiesto- :i 


titulado Segundo «Constitutum», de 23 de febrero de 554 103, - 
Poco después moría Vigilio, en junio de 555. 

Su sucesor, Pelaglo 1 (555-561), se esforzó por inducir a 
los occidentales a aceptar el concilio de Constantinopla, ex- 
plicando el verdadero alcance de la condenación de los tres 
capítulos. Aunque con gran dificultad, se fué obteniendo el 
consentimiento universal, si blen se hubo de proceder a la 
excomunión de algunos contumaces. Los Papas siguientes 
trabajaron en el mismo sentido, con lo cual se llegó a reco-- 
nocer este concilio como el quinto ecuménico 164, 


CAPÍTULO IX 


Apogeo de la literatura occidental. San Jerónimo. i 
: San León ' . 


na 


En el desarrollo de los acontecimientos expuestos en los * 


capítulos precedentes se ha podido contemplar frecuente- 
mente la actividad de multitud de hombres insignes, que ilus- 
traron a. la Iglesia con su defensa en los dogmas fundamen- 
tales de nuestra fe y con los admirables escritos que con 
estas ocasiones compusieron. Algunos de estos hombres, pat- 
ticularmente San Agustín, han quedado ya suficientemente ' 
caracterizados por lo que se refiere a su produc<ión Uteraria 


A 
ducían los del edicto de Justiniano. Véanse: MANSI, TX, 367 $.; 


HEFELE-LECLERCO, III, 1, 105 8. El Liber Pontif. llega a afirmar que . g: 


Vigilio fué desterrado y condenado a trabajos forzados de minas. 
Mas esto no parece probable. é 

163 Véase el texto en MANSI, IX, 40 8. 

164 Puede verse la oposición que se hizo en Occidente en: VICTOR 


TUNENNA, año 533-557; (LIBERATUS, Breviarium,.., 24 (ambos fue 3 


DE 4 
ron desterrados por su oposición); HEFELE-LECLERCOy, IM, 145 85, 
Denr, L'Afrique byz., 448; DUCHESNE, O. C., 


215 sS. . » 
165 véanse las obras generales de historia de la literatura cristia- : 3 


na o patrología, particularmente: BARDENHEWER, "III; ALTANER, tr q! 
cast., y CAYRÉ, I. Pueden consultarse en particular: LABRIOLLE, P. DE! 
Hist 


* de la littér. latine chrét., 2.8 ed, 2 vols. (P. 1924); MONCEAUZ» - “4 
P. Histoire de la littér. lat, chrét. en Afr., 1 vols.; MORICCA, St rig nN 


Gela letter. latina crist, 5 vols. (Turin 1925 s.); SCHANZ, M., G 
- schichte der róm. Lit., IV, 1, 2.2 ed. (siglo 1v), 1914: TV. 2 (siglos Y 
vD, M. ScHanz, K. Hosrus y Q. KRÜGER (1920); TURNER, HL. H. Wai 
he patristic doctrine of Redemption (L. 1952); DANIÉLOU, J., 


. 


añges et leur missión, daprès les Pères de l'Eglise, en «Col. Irénikon», * 


¡nueva ser., 5-(Chevetogne 1952), j : 
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y al beneficioso influjo que ejercieron en sus contemporá- 
neos. Pero de otros muchos es necesario reunir aquí breve-. 
mente los datos fundamentales sobre su actividad como es= 
critores eclesiásticos, con el objeto de que se tenga una idea 
de conjunto acerca del apogeo literario que constituye este 
lapso de tiempo de 395 a 590. Comenzando, pues, por la teo- 
logía occidental, podemos afirmar que este periodo constituye 
evidentemente el apogeo más brillante de la antigüedad cris- 
tiana. A autores tan relevantes como un San Ambrosio, 
San Hilario de Poitiers y otros ya mencionados, siguió aque- 
lla pléyade de lumbreras encabezada por San Agustin y por 
otros de menor importancia que brillaron en este tiempo en 
el cielo de la Iglesia. Este apogeo literario respondía al am- 
biente general de prosperidad de la Iglesia, y por otra parte 
era una disposición providencial de Dios, que, como permitía 
surgieran grandes herejías y vehementes impugnadores del 
dogma cristiano, asi también proporcionaba a su Iglesia va- 
lerosos defensores y esforzados atletas de la verdad católica. 


I.—HASTA LA MUERTE DE SAN AGUSTÍN (430) 


1. San Jerónimo (342-420) ***.— Abre la lista de esta, se- 
rie de nombres ilustres uno de los hombres que han gozado 
de más autoridad en el seno de la Iglesia. 

Nacido en Stridón de Dalmacia, San Jerónimo hizo sus 
estudios en Roma, Tréveris y Aquilea, y bien pronto se di- 
rigló al Oriente, donde se dedicó durante largo tiempo a la 
vida anacorética en el desierto de Calcis; luego se trasladó 
a Antioquía, donde fué ordenado sacerdote e hizo estudlos, 
especiales de exegética bajo el magisterio de San Gregorio 
Nacianceno, se instruyó detenidamente en. el hebreo y adqui- 
rió aquella sólida formación que constituye la base de su 
actividad literaria. Es digno de notarse que, a pesar de estar 
ordenado, nunca ejerció los oficios de sacerdote, ni siquiera - 
diciendo misa. Poco después partió para Roma acompañando 
a su obispo Paulino y a San Epifanio, y allí su fama de 
ciencia indujo al papa Dámaso a detenerlo algún tiempo 
como consejero, encomendándole trabajos de Escritura. Des- 
pués de tres años (382-385) volvió al Oriente, y permaneció 


166 Véanse ante todo: BARDENHEWER, III, 605 s.; ALTANER, 266 S.; - 
Obras, PL 22-30: ed. HILBERG, en «Corp. Scr. Eccl. Lat.», 4 vols. 
(1910-1918); TILLEMONT, Mémotres, 12; ASS, sept, 8, p. 418 S.; 
Forex, J., artic. Jérôme, en «Dict. Th. Cath.»; LARGENT, St. Jéró- 
me, en «Les Saints» (P. 1898); Miscellanea Geronimiana (R. 1920) ; 
Benedikt. Monatschr. (1920), 353-552; VACCARI, A. S. Girolano. Stu- 
di e Schizei (R.); CAVALLERA, F., St. Jérôme, sa vie et son Oeuvre, 
2 vols. (Lovaina 1922 s.), en «Spicil. Lov.»; Cartas espirituales, vrad.- : 
y notas por el P. G. PRADO, O. S. B. en «Col. Excelsa», 2 M. S. ad 
ae E om Jerónimo y los clásicos, en «Helmántica» (1951), 
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el resto de su vida en Belén, en el monasterio que él mismo 
fundó, dedicado a la vida ascética, dirección de almas y a la 
composición de la mayor parte de sus obras. 

Su carácter vehemente y apaslonado y su temperamento: 
ardiente y excitadizo le hacían cometer a veces excesos de 
dureza en el trato con los demás, que no deben hacer olvidar 
sus grandes cualidades. A pesar de sus arrebatos de cólera, 
aun con sus mejores amigos, como San Agustín y Rufino, po- 
seía un corazón de oro y un alma generosa. Como escritor, 
se distingue por su individualismo y originalidad. Después 
de San Agustin, es, sin duda, el hombre más eminente de la 
Iglesia occidental. Poseía una erudición pasmosa y una fuerza 
de trabajo sin ejemplo. Su estilo es el mejor entre los gran- 
des Padres latinos. 

Conocidas sus aficiones, no debe sorprendernos que los 
principales trabajos que nos ha dejado se refieran a la Sa- 
grada Escritura. A la cabeza de todos ellos debe colocarse 
la célebre traducción de la Biblia que San Jerónimo élabo- 
ró, denominada Vulgata desde el siglo xu. En su composi- 
ción, tradujo el Antiguo Testamento directamente del he- 
breo, y aprovechó para el Nuevo la traducción denominada 
Itala. De gran valor son también sus comentarios a los Sal- 


` «mos, a los Profetas, a las Epistolas de San Pablo y otros 


escritos del Nuevo Testamento. De carácter más erudito son 
sus excelentes obras Cuestiones hebraicas sobre el Génesis 
y los Nombres hebraicos, que es un complemento del Ono- 
masticon, escrito por el historiador Eusebio. 


Mas no se agotó con esto la fecundidad de San Jerónimo, ` ' 


También en el campo. dogmático y polémico nos legó obras 
fundamentales. A ellas pertenecen varios trabajos contra al- 
gunos herejes del tiempo, entre los que debe incluirse su ac- 


tividad literaria contra los pelagianós. De gran Importancia ` l 


son los escritos históricos de San. Jerònimo, sobre todo su 


obra Sobre los hombres eminentes, que es el primer tratado 


de historia literaria de la Iglesia. Por otra parte, se conser- 
van unas 125 cartas de gran valor histórico y cultural y, 


sobre todo, de enorme valor ascético, necesarias, sin duda, e 


para el conocimiento dei desarrollo eclesiástico del tiempó. 


2: Rufino de Aquilea (345-410) 197 «—Contemporáneo de 
San Jerónimo, participante en muchas de sus áficignes lte- 
. rarias y émulo en muchas cuestiones, en una forma a las ve- 
ces violenta, fué Rufino de Aquilea. Recibió ,su formación 
primero 'en Aquilea y luego en Roma, donde trabó bien 
-pronto íntima amistad con San Jerónimo. Al partir éste de 
vuelta para el Oriente, Rufino se retiró a Aquilea, donde 


- 167 Véanse: RUFINO, Obras, PL 21; BROCHET, St. Jérôme et ses $ 


ennemis (P. 1905); CAVALLERA, P , Saint Jérôme, I, 193 s.; II, 87 s.; 


Say JERóNIO, Cartas espirituales, trad. y prólogo de GERMÁN PRA: A 


DO (M. 1942). 
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llevó algún tiempo una vida de riguroso ascetismo. La dis- 
persión de esta comunidad en 374 le obligó a partir para al... 
Oriente, donde fué discipulo de Didimo el Ciego y se hizo : 
gran entusiasta de Orígenes. Hacia el año 380 se retiró a. 


- Jerusalén, donde dirigió un monasterio en el monte Olivete, 


al mismo tiempo que San Jerónimo fundaba ótro en Belén, 


. Con esto se estrechó más la amistad de ambos, hasta que ` 


desde 394 la cuestión origenista los fué separando cada vez. 
más. Su amistad con San Paulino de Nola y la estima que. 
de él hacía San «Agustín dicen mucho en favor de Rufino. 

Los últimos años de su vida los pasó en Roma y en Aqui- 
lea, entregado exclusivamente a sus trabajos intelectua- 
les. Murió en Mesina en 410, adonde se había retirado a 
causa de la invasión de Italia por los visigodos. Fué muy esti- 
mable su producción literaria, que gozó de gran aprecio entre 
los contemporáneos y las generaciones siguientes. Sin em- 
bargo, debemos advertir que los críticos modernos rebajan 
mucho su mérito. Casi toda su actividad consistió en tra- 
ducciones y adaptaciones al latín de obras griegas. Esto 
mismo explica el fundamento del aprecio que hacía de él la 
antigüedad, pues facilitó el uso de los autores griegos. En . 
sus obras originales, como el Comentario al Simbolo de los ` 
Apóstoles, se muestra poco original y claramente inferior a. 
su rival San Jerónimo. 


3. San Paulino de Nola (353-431) ***— Aunque de un . 


carácter muy distinto y de aficiones literarias enteramente 
diversas, debemos colocar aquí a San Paulino de Nola, con- 
temporáneo de los anteriores y muy estimado en la anti- 
gledad y en nuestros días. Nacido en Burdeos, de familia 
patricia: romana, fué senador en 378 y luego gobernador ro- 
mano de la Campania. Cansado al poco tiempo de los nego- 
cios seculares, aunque poseía grandes riquezas en Nola, se 
retiró a Burdeos, donde vivió algún tlempo, y luego se diri- 
gló a Barcelona, donde se desposó con una noble cristiana, 
llamada Teresa. Convertido por ella al cristianismo, su noble 
corazón y su espíritu de poeta se sintieron profundamente 


atraídos por la belleza de la moral cristiana. Por esto, des- > 


pués de vivir algunos años una vida de retiro.en una pro- 
piedad de su ésposa en Barcelona, muerta ésta, fué ordena- 
do presbítero por el obispo de la ciudad. En este tiempo, en 
medió de las mayores emociones de su espíritu, compuso 
gunas de sus mejores obras poéticas. 

Vuelto a Nola, junto a la tumba de San Félix, se dedicó 
a una vida de gran ascetismo y beneficencia, y escribió pre- .. 
closas composiciones poéticas. Consagrado el año 400, con- 


168 Obras, en «Corp. Scr. (Eccl Lat», 29 4 30 (1894); LE LEERD 
artic. en «Dict. Arch. Lit.p; AMANN, artic. «Dict. Ca ; 
Ionrcr, V., Profilo storico ed estetico di S. Paulino di Nola CR. 1931. 
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tra toda su voluntad, obispo de aquella ciudad, desde enton- 
ces se entregó de lleno al servicio de Dios y de su Iglesia. 
En su propia heredad hizo edificar una basílica en honor de 
San Félix, que en breve tiempo quedó constituida en centro 
de peregrinaciones de multitudes inmensas, que acudían a 
venerar al santo mártir y al santo obispo. Murió de avan- 


"zada edad en junio de 431. Entre las pocas cosas que de él - 


se han conservado, merecen notarse 13 -Poemas natalicios, 
en honor de San Félix. Sin embargo, no se distingue por la 
riqueza de colorido e inspiración poética de Prudencio, sino 
más bien por su facilidad, piedad y devoción, que dan a sus 
poemas un sabor de antigúédad y sencillez que encanta. 


4. Otros poetas occidentales. —Al lado de este piadoso l 


vate cristiano, digno, sin duda, de parangonarse con sus 
contemporáneos los españoles Juvenco y Prudencio, podemos 
citar a otros mucho menos importantes que florecieron a 
principios del siglo v y honraron con sus poemas la noble 
provincia de las Galias. Tales fueron: el marsellés Mario Vic- 
tor (+ ca. 425), autor del hermoso poema La verdad, en que 
se glorifica la creación del mundo; Cipriano, apellidado el 
Galo, quien compuso una traducción rimada del Heptateuco 
entre los años 402 y 430, y, finalmente, el obispo de Auch, 
Orientius, a: quien se debe un poema de carácter moral que 
lleva el titulo de Cormmonitorium. : e 
Cerrando este párrafo y sin salir de las Galias, hagamos 

* mención de los más insignes cronistas de este tiempo, Sul- 
picio Severo 1%, originario de Aquitania, donde nació en 360 
y murió en 420. Las obras que le han dado nombre de his- 
toriador o cronista son: la Crónica en dos libros, que abár- 


ca desde la creación hasta el año 400; la Vida de San Mar- 


tin, publicada el año 400, y dos diálogos que tienen por tema 


igualmente a San Martín de Tours, De estas obras, la de : \ 
más valor es la primera, en que domina cierta sobriedad Y - y 


critica. En las que se refieren a San Martín se limita a re- 
ferir todo lo que se contaba de su héroe, por lo cual resul- 
tan aromáticos ramilletes de leyendas populares. 


5. Iglesia africana.— En la iglesia africana brilla extra- 
ordinariamente el incomparable San Agustín, iluminando con 
sus resplandores a toda la Iglesia de Occidente y aun de 
Oriente "7°. A su lado se puede decir que casi desaparecen 


los demás escritores contemporáneos suyos, y después de su' 


muerte, que coincide con la conquista, del norte de Africa 


por los vándalos de Genserico, casi se ortineno la fecunda! q 
estirpe que habia dado a la Iglesia un Tertullano y un Cl- ji 


priano y, últimamente, un Agustín. 


169 Obras, ed. C. Harm, en «Corp. Sor. Eccl. Lat.», I, 1866: BABUT, ee A 


'St. Martin de Tours (1912, 
170 Véase arriba, C. 6. : l 3 
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Sin embargo, merecen ser recordados por sus actividadés 


- Hterarlas: el obispo de Cartago, Aurelio (+ 435), que estribió ~- 


una célebre carta contra los pelagiários; el íntimo amigo de 


San Agustín, Posidio, quien, ya como monje, ya como obispo, 


le asistió en todos sus trabajos y ayudó en sus luchas contra 
la herejía. A lå múérte de San ¡Agustín escribió -su vida, que 


es lo que le ha dado renombre, Mario Mercator, quien, aun- 


que africano de origen, pasó casi toda su vida fuera de .su 
patria e intervino con algunos escritos en la controversia 
pelagiana. Í 


II.—DESDE 430 masta SaN LEÓN Macno (+ 461) 


Después de la muerte de San Agustín, ocurrida el año 430, 
la Iglesia occidental, en plena descomposición por efecto de 
los trastornos producidos por las invasiones de los pueblos 


- bárbaros, se halla como exhausta y sólo puede presentar - 


ingenios de segunda categoría. Mas poco a poco se fué le- 
vantando de nuevo, hasta que a mediados de siglo apareció 
el gran papa San León (440-461), quien volvió a renovar las 
glorias de un Ambrosio y un San Agustin. 


1. En las Calias.—El núcleo principal de escritores apa- 
rece al sur de las Gallas y en torno a la cuestión semipela- 
glana. Por esto ya se ha hecho mención de ellos en otro.lugar. 
Entre los defensores de la ortodoxia se distinguió extraordi- 
nariamente San Próspero de Aquitania (+ 463)171, de quien 
poseemos diversas obras que lo acreditan como polemista, 
exegeta e historiador. En sus polémicas contra los semipe- 
laglanos compuso diversos tratados, en los que trató de sua- 
vizar la doctrina de San Agustín sobre la perseverancia y' 
otros puntos impugnados. En su comentario a los 51 prime- 
ros salmos se apoya principalmente en San Agustín, y en su 
Crónica resume a San Jerónimo y Rufino, cuya historia con- 
tinúa por su cuenta desde 379 a 455. : 

De importancia especial en el campo de la dogmática y 


de la ascética son los escritos del grupo de los semipelagia- 


nos, particularmente del célebre Juan Casiano (+ 435) *”2, 
abad del monasterio de San Víctor de Marsella e iniciador, 
de buena fe, de esta doctrina errónea. Nacido en Escitla, pasó 
Una buena parte de su vida en el Oriente, ya en Belén, ya en 
Egipto, donde aprendió la vida de los solitarios. En Cons- 


mÁ 
y 


171 Obras, en PL 51. Véanse: BARDY, artic. en «Dict. Th. Cath.» ; 
S aa Prosp. Aquit. doctrina de praedestinatione  (Mont- 

172. Obras, en PL 49-50; ed. PETSCHENIG, en «Corp. Ser. Beel. Lat.» 
A 17 (1886-1888); GODET, artíc. en «Dict. Tu Ceth»: CABROL, en ` 
graca E LAOGER, J., Jean Cassien et sa doctrine sur la. 
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tantinopla fué ordenado de diácono el año 400 por San Juan 
Crisóstomo, y, finalmente, hacia el año 410 se hallaba en 
Marsella, donde poco después fundó un doble monasterio, 
para hombres y para mujeres. Hasta su muerte, ocurrida 


-en 435, se entregó de lleno a la vida ascética y de dirección: 


. espiritual, y, juntando a esto su extraordinaria erudición, 

llegó a gozar de gran prestigio en la Iglesia occidental. ¡Lás- 
tima que sus relevantes méritos, perpetuados por medio de 
algunos escritos sumamente estimables, fueran afeados por 
sus ideas semipelagianas! Son célebres, sobre todo, sus Co- 
laciones o tratados ascéticos.: Además, como organizador de 
la vida monástica en Occidente, compuso el tratado Sobre 


las instituciones de los cenobios. Finalmente, consultado por ' 


el Romano Pontífice sobre los errores nestorianos, tuvo oca- 
sión de profundizar esta herejía, y poco antes de su muerte 
escribió la obra Sobre la encarnación del Señor, dirigida con- 


tra Nestorio. En todos estos libros campean sus conocimien- į 


tos patrísticos y su eximia piedad. 

Al lado de Casiano deben colocarse, como amigos y par- 
tidarios suyos en las cuestiones semipelaglanas, Vicente de 
Lerins (+ ca. 450), autor, además de otras obras desapare- 


cidas, del célebre Conmonitorio; el obispo Fausto de Riez E 


(t ca. 495), a quien se deben dos hermosos tratados, Sobre 
la gracia y Sobre el espiritu y la fe13. > 


Fuera del círculo de los opositores y paftidarios del se- 4 


mipelagianismo, podemos señalar todavía algunos nombres 
de escritores ilustres de las Galias. Tales son: Salviano de 
Marsella (+ ca. 470), originario de Tréveris, pero que pasó 
toda su vida primero 'en Lerins, luego en Marsella, escribió 
dos obritas que le dieron bastante a conocer, una Contra la 


avaricia y otra Sobre el gobierno de Dios. Claudiano Ma- 4 


` mert (+ 474), presbítero de Viena de Francia, se distinguió 


por su erudición, según se manifiesta claramente en su obra “2 
Sobre la naturaleza del alma. Más célebres todavía son: San 3 
Honorato (+ 429), obispo de Arlés desde 426, con su regla ' «f 
para los monjes del monasterio de Lerins, fundado por él; -3 


su discipulo y sucesor en la sede, San Hilario. de Arlés (+ 449), 


quien dió a conocer su nombre con la vida de San Honorato.. E 


Dignos de mención son, finalmente, algunos poetas que 
honraron en este tiempo la fe cristiana de las Gallas. Ante 


todo Próspero de Aquitania (t ca. 483), con su poema Sobre. k 


los ingratos, en defensa de las ideas agustinjanas; Paulino 
de Pella (+ 459), con sus Confesiones en preciosos y sentidos 


versos llamados eucarísticos, y Paulino de Perigueur (+ ca- A 


490), con su poética Vida de San Martin. 


2. En Italla.—81 de las Galias pasamos a Italia, y par” ; 


ticalarmente al centro de la cristiandad, Roma, brilla esplen 


174 Véase arriba, notas 51 y 55, donde se hallarán datos más com 
pletos y bibliográficos sobre estos autores. + Pa 


e a A A a ce A O A e 


do 0. 9, APOGEO DE bA LITERATURA OLCIDENTAL ` - “809. 


dorosamente al fin de este corto período el Pontífice: Romano 
San León Magno (440-461) 174, Tocóle vivir en una época de 
franca decadencia general y llena de trágicos acontecimien- 
tos; mas por eso mismo se levanta más esbelta su figura de 


gobernante y de:doctor, digno de ponerse al lado. de las pri- T 


meras lumbreras de la Iglesiá occidental. ; 


Elevado San León Magno a lá sede pontificia en ocasión 
bien difícil para la Iglesia, manifestó sus dotes de gobierno . 
y la genialidad de su carácter con ocasión de las invasiones ` 
de Atila y de Genserico y en el régimen interior de la Igle- 
sia, contra el monofisitismo y demás herejías de su tiempo, 
según se ha visto en. otros pasajes. Por todas estas razones 
es designado con el título de Magno, que verdaderamente le 
corresponde. Su producción literaria consta casi exclusiva- 
mente de sermones, que nos permiten calificarlo de perfecto 
orador, con -una elocuencia clásica, slempre solemne y ele- 
vada, doctrina sólida y frase bien contorneada. . 
` Se conservan 96 sermones auténticos, pertenecientes a 
la primera parte de su pontificado y predicados en'su ma- 


. yoria con ocasión de las flestas del Señor y.de los santos. ; 


Algunos entre ellos tocan puntos morales o teológicos, como 
contra Eutiques, y algunos son homilias sobre el Nuevo Tes- 
tamento. Fuera de esto, poseemos una colección de 143 car- 
tas, que tratan en su mayor parte cuestiones dogmáticas o 
litúrgicas y revelan claramente toda la grandeza de - este 
ilustre Pontífice. ' ; 
Sin rayar tan alto como San León, pero con destellos de 
gran celebridad y fogosa elocuencia, brilla igualmente San 
Pedro Crisólogo 175, muerto en 450.: Como obispo de Ravena, 
se- distinguió por su acerada defensa de la ortodoxia, y llegó 
a adquirir tal renombre, que, invocado en 448 por Eutiques, 
como árbitro en sus discusiones dogmáticas, escribió aquella 
preciosa epístola en la que remitía al heresiarca al juicio del ' 
obispo de Roma. Es particillarmente célebre por sus sermo, - 
nes, que se caracterizan por su densidad de ideas y elocuen- ' 
cia arrebatadora. Son conocidos 176, entre los cuáles algunos 
no son ciertamente auténticos. En ellos presenta un conjun- . 


174 Pueden verse ante todo: BARDENHEWER, IV, 617; 
M4 s.; Obras, PL 54, 56; TILLEMONT, Mémotres..., 15, 414 s.; Bar 


Grand, en «Les Saints» (P. 1910); Ruiz-GoYo, J., Carta dogmática 
de S. L. M. a Sto. Toribio, obispo de Astorga, en «Est. Ecl», 15 
(1936), 367 s; Ip, El «Tomus» de S. L. M. a. 449, ibid., 14 (1935), 
244 8.: JALLAND, T., The life and times of St. Leo the Great (L. 1941); 
Sermones Escogidos, trad. por C. SÁNCHEZ ALISEDA (M. 1945); BREZZI, 
P. S Leone Magno Ln; FERNÁNDEZ, ©., La gracia según San 
Eon no (México a 3 y 
03 Obras, PE 52: BOEHMER, G., Petrus Chr. als Prediger (1919). 
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to de doctrina bastante completo sobre los principales: dog- A 


mas, cristianos y sobre la Santisima Virgen. f 
Sin salir de Italia, podemos notar todavía: a Mári 
(+ ca. 465) 175, obispo de Turín, quien hacia el año 430 se 


distinguía como gran predicador y de quien se conserva un ` 3 
número considerable de homilias; y sobre todo Arnobio el y 


. Joven 1??, de origen probablemente africano, pero que a me- 
diados del siglo v era monje en Roma. Destacóse de un modo 


especial como partidario de los semipelagianos, como apa-. 


rece particularmente en su Comentario a los salmos. Más 


. renombre en el campo católico le dieron otras obras: la Ez- . i 


posición al Evangelio, en que presenta. diversas notas y co- 
mentarios a los Evangelios; el libro. titulado Conflictos del 
católico Arnobio con Escipión egipcio, que es una excelente 


refutación del monofisitismo, y probablemente también, se- A 


gún el crítico Dom Morin, el célebre tratado Praedestina- 
tus, que significaría en Arnobio una vuelta a.las ideas agus- 
_ftintanas sobre la predestinación. 


111. —Después DE SAN LEÓN Mano (461-590) 


La decadencia general del Occidente, iniciada después de 4 
-lae muerte de San Agustín y acompañada, o mejor dicho, :; 


motivada especialistmamente por la invasión de los pueblos 


bárbaros y el hundimiento del Imperio, aparece muy par- i 
ticularmente bajo el aspecto intelectual, cultural y literario. 4 
Sin embargo, aunque a través de la. segunda mitad del si- 4 
glo v y durante todo el siglo vi sigue manifestándose el mis- ; 
mo estado de decadencia, a partir de San León Magno y a `} 

¡medida que se iban afianzando los nuevos pueblos estableci-. 4 


dos en el territorio del antiguo Imperio, se advierte cierto 


resurgimiento de la literatura cristiana y aparecen diversos x 


escritores de bastante consideración. 


i Como el reino de los francos fué el primero que quedó 3 
. definitivamente establecido y cristianizado en tiempo de Clo- 3 
- doveo (t 511), también en las Galias florecieron de un modo E 
particular en este período algunos escritores cristianos emi- A 


. nentes. 


.176 Obras, PL 57. + 


177 Obras, PL 53; MoRrIN, G., Anecdota Maredsol., 3, 3 (1909), VA 
GÉOgT.»; AMANN, artic. en f 


178 Obras, PL 67: ed. G. MORIN, Sermones (Maredsous. 193.. A 


129 s.; TABRIOLLE, artic. en «Dict. Hist. 
._ “Dict. Th. Cati», en Praedestinatus. 


- Véanse también: «Mon. Germ. Hist.», Leg., 3; Conc., I (1893): 


` po. 35-61; ibid., Epíst. 3 (1892), pp. 35-48; LeJay, artíc. en «Dist. 
- Th. Catli.»; CHAILLAN, M.,-S. Césaire, en «Les Saints» (P. 1921)5' | 


_ 1. San Cesáreo de Arlés (470-543) *?*,— Ante todo es > 
digno de mención San Cesáreo de Arlés, gran dabelador de `; 


E E E ES 
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la- causa semipelagiana en su última fase, gran predicador i 


popular, promovedor de la vida monástica y defensor de 


- los intereses cristianos entre los trastornos. políticos de'su - 


- Sermones, que por su. solidez doctrinal, nervio oratorio y. 


unción cristiana se pueden parangonar con los mejores de 


tuladas Ad virgines y Ad monachos, y dos tratados teoló- . 
gicos de escaso valor. ; 


.2. San Avito de Viena (450-518) !17°.—Por su actividad 
incansable en la conversión de los borgofones y en la orga- 
nización de la iglesia franca, merece figurar aquí San Avito 
de Viena de Francia. Por esto ha sido designado como «co- 
lumna de. la iglesia borgoñona», y «merece ponerse al lado 
de San Cesáreo de Arlés y. .San Remigio de Reims. Desde el 
punto de vista literário, es célebre sobre todo por sus Li- 


belli de spiritualis historiae gestis, poema original en más 


de dos mil hexámetros sobre la creación, pecado original, 
etcétera, que viene a ser como una especie de historia uni- 


versal. Escribió también dos libros Contra la herejía de Euti-'. 


ques y un buen número de cartas, 


- 3. San Gregorio de Tours (539-593) **”,—Con su acti- 


vidad eclesiástica fué en cierto modo el continuador de los 


anteriores, por lo cual contrajo un mérito incomparable 'en 
la defensa dé los intereses eclesiásticos, en la protección ' 


de los humildes frente a los: abusos de los grandes y en el 
mantenimiento del espiritu cristiano de las Galias. Fué al 
mismo tiempo: gran admirador de las glorias españolas e 
íntimo amigò de los prohombres de la iglesia visigótica. 

Su gloria literaria está basada en sus escritos de carác- 
ter histórico. Estos son, antetodo, su Historia francorum, 
en diez libros, que es propiamente una historia universal. 


“la Patrologia latina; pero, además, nos dejó dos reglas; tl- - : 


Los libros más interesantes son'el II y el IIÍ, en que refiere `. 


la conversión de Clodoveo y la historia de los reinados si- 
guientes, En los libros IV-X se entretiene largamente en la 
trágica historia de Brunequilda y Fredegunda. Su estilo «es 
imperfecto, y su crítica, muy deficiente. Sin embargo, la- 


Obra es de gran valor, pues es casi lo único que poseemos de ` 


este período revuelto de la historia franca. Además, escribió 


Ars, A, p', Cés. y Hermas, en «Rech. Sc. Rel» (1988), 290 S.; ID., 


Sobre la ed. de Morin, ibíd., 315-84. 

179 Obras, PL, 59. Of. «Mon. Germ:.», ed. TURNER, Auct. Ant., 62 
(1883); VERNET, artíc. en «Dict. Th. Cath»: BURCKHARDT, M., Die 
Briejsammlung des Bischofs Av. von V. (1928). 

180 Obras, en PL 71; ed. W. ARNDT, en «Mon Germ. Hist.», 
Script, rer. Mer., I (1981-1885); 7 (1919-1920. 757-759; TECLERCO, Ar- 


tic. en «Dict. Arch. Lit»: Bonnert, M.. Le latin de Gr. de Tours 
(E: 1890). i Ea 
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San Gregorio de Tours una colección de vidas de santos, A 
- entre las cuales sobresale De virtutibus Sancti Martini. . 


4. “Venancio Fortunato (530-600) *!,—En último térmi-.- 3 
ho citaremos a Venancio Fortunato, nacido en el norte de - .. 
Italia, cerca de Treviso, hacia el año 530, quien en 556 hizo ; 
“una peregrinación al sepulcro. de San Martín de Tours y se . ý 
quedó luego en Poitiers, donde fué consagrado obispo poco $ 
antes de morir. Su gloria principal la: constituyen sus. poe- 
stas, las cuales, aunque algunas de ellas adolecen del mal 
gusto de su tiempo, demuestran una inspiración religiosa 
nada despreciable. Tales son, ante todo, los himnos de la pa- 

- sión, que ha tomado la Iglesia en su liturgia: Vezxtlla Regis ' 
prodeunt: Pange lingua gloriosi; Quem terra, pontus aetera. ` 
Además conservamos de él las Leyendas de santos y, sobre 
todo, una Vita Sancti Martini, junto con una breve explica- 
ción del padrenuestro y del credo. 5 


5. Escritores de Italia.—La península Italiana siguió 
-durante este lapso de tiempo los vaivenes y cataclismos de -< 
Jas invasiones, si bien llegó a obtener una relativa estabilidad -į 
con el reino de los ostrogodos, organizado por Teodorico el 3 
Grande, y más tarde por la dominación bizantina. De esta 1 
manera se preparó el ambiente para el florecimiento de al- ' 
gunos Romanos Pontifices y de otros escritores dignos de `; 
mención. ; d j Sr : 3 
; Merece ser nombrado en primer lugar el papa San Ge- -> 4 
- lasto I (492-496) 182, quien desarrolló gran actividad, par- `$ 
ticularmente en el asunto del cisma oriental de Acacio. Por . :3 
otra parte, fué escritor abundante y nos legó multitud de =! 
decretales y otros documentos pontificios, así como también - 3 
diversas obras teológicas. Son célebres tres tratados que 3 
tienen por tema el cisma de Acacio y.otros varios sobre asun-. 4 
tos dogmáticos. Es digno de mención particularmente el lla- , p 
mado Decreto gelasiano, en el cual se tratan variados argu- . 4 
mentos teológicos y se contiene una lista de lòs libros .“Í 
canónicos, que es la que utilizó más tarde el concilio de Tren- 4 
to, así como también otra de los escritos apócrifos. Entre ' 
.éstos se hallan las dos cartas de Jesús a Abgar y de Abgar $ 
- a Jesús. Sin. embargo, no consta suficientemente que este `A 
decreto sea del papa Gelasio I; pero.lo que resulta positiva- y 
mente improbable es que él sea el autor del Sacramentario .. Y 
que lleva su nombre. , A E E 


6. Boecio (+ 525) ***.—Dejando, pues, aparte a los Ro? . 


181 Obras, PL 88; ed. F. Leo en «Mon. Germ. Hist.», Auct. Ant. 
4 (1881-1885); 7 (1919-1920), pp. 205 S., 387 s. Si 

182 Véanse: Obras, PL 59, 74; CAaBROL, artic. en «Dict. Arch. Lit.3:;, 
CAPELLE, B., L'oeuvre liturgique de S. Gélase, en «Journ. Theol S.»- ; 
* nueva ser., 2 (1951), 129 s. i a 

183 Obras, PL 63-64; Goner, artic. en «Dict. Th. Cath.»s BOUR” 
QUARD, L. C, De Boetio chistiano viro, philosopho ac theologo 
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manos Pontifices, el más insigne, sin duda, entre los escri- 
tores eclesiásticos de Italia, fué Anicio Boecio, nacido en 
Roma del linaje de los Anicios en 480. Dotado de grandes do- 


Teodorico, quien lo hizo cónsul en 510 y luego mayordomo 


" de palácio. En estos cargos importantes continuó durante - -- 


bastantes años, hasta que la malevolencia de algunos ému- 
los suyos le hizo sospechoso de alta traición delante de Teo- 
dorico, por lo cual fué mandato ajusticiar. á 
Boecio fué un hombre de extraordinaria erudición, gran 
orador, profundo filósofo y teólogo e inspirado poeta, de lo 
que nos dan pruebas excelentes los numerosos escritos su- 
yos que se nos han conservado; En teología compuso cinco 
opúsculos, de los cuales son dignos de notarse el Liber de sanc- 
ta Trinitate y el Liber contra Nestorium et Eutichen. Más 
importantes, por su mayor originalidad y fecundidad, son 
sus trabajos' filosóficos, de los cuales consta que escribió : 
hasta veinte; varios de ellos son las célebres traducciones 
de Aristóteles y Porfirio. Entre las obras originales adqui- 
rió gran celebridad De consolatione philosophiae, que es un 
diálogo que trata de probar que la felicidad se encuentra 
sólo en Dios. A pesar de este argumento, el diálogo no es 
especificamente cristiano. Boecio puede ser considerado como | 
un mediador entre la doctrina aristotélica y la escolástica 
medieval. ; ; ` f 


7. Casiodoro Senador (Ë 570) ***.—Otro de los hom- 
bres insignes de este periodo de reconstrucción cristiana fué 
Casiodoro Senador. Originario de una noble familia romana, 
desempeñó cargos importantes en el reinado de- Teodorico y 
de sus sucesores; pero hacia el año 540 se retiró al monas- 
terio Vivarium, del sur de Italla, fundado por él, y se cons- 
tituyó en promotor y mecenas de los estudios científicos, 
particularmente la copia de manuscritos, antes que los be- 
nedictinos. Se distingue por la universalidad de sus cono- 
cimientos, comparable con la de San Isidoro de Sevilla, y. por 
su afición al realismo práctico. Por esta causa, sus obras 
más importantes fueron luego muy usadas como manuales 
de instrucción. » ' 

Entre sus obras son dignas de mención: Las institucio- 
nes de las lecciones divinas y seculares, magnifica introduc- 
ción a los estudios teológicos y resumen de las siete artes 
liberales, y la Historia eclesiástica tripartita, de que tanto 
(P. 1887); Gerixo, L.-G., ALonso, Severino Boecio. La consolación 


la filosofía, trad. de A. Acuayo (Buenos Aires 1943). j 
184 Obras, PL 69-70. Diversas obras en «Mon. Germ. Hist.», Auct 


' Ánt., 12 (1894); MINASI, G., Cassiodoro Senatore (Nápolés 1895 


Y; 
SArtrror, P., artíc. Cassiodore, en «Dict. Blbl»;. GODET, P., artic 
ssiodore, en «Dict. Th. Cath.». ` 
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tès naturales, realzadas con la sólida formación que recibió ` 5 
- en Atenas, mereció durante mucho. tiempo la confianza de r 
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uso se eS en la Edad Media. Del mismo modo fué muy w 
lizado el comentário a los Salmos, que Casiodoro tituló Com- 
pleriones in psalmos. De gran importancia histórica y cul- 4 
tural son sus doce libros de cartas, que contienen decretos 
de Teodorico, redactados por Casiodoro, que luego sirvieron 
de modelo en las cancillerías medievales. 
. ` A estos nombres, de vasta resonancia en el campo lite- 
rario de la antigüedad cristiana, podemos añadir otro que 
- descuella también bajo algún concepto en la Italia de este 
tiempo. 
Es. Dionisio el Exiguo (+ 540) 185, .de nacionalidad esci- 
ta, pero que vivió casi toda su vida como monje en Roma, 
Allí se distinguió por su vasta erudición, Su actividad lite-' .¿ 
raria se manifestó en diversas traducciones del griego y en ` 
una célebre colección de decretales pontificias y cánones ý 
conciliares; asimismo, en la llamada Colección Dionisíaca. -; 
Por otra parte, es bien conocido que él fué quien realizó los 
cálculos para fijar e introducir la era cristiana e hizo. asi- 
mismo el cálculo alejandrino de la Pascua. No podemos de- `i 
Jar de mencionar aquí las recientes y atrevidas teorías del 
P.‘ Peitz; expuestas en el Congreso de Derecho celebrado en j 
a en 1948. 4 
Finalmente, es digno de mención el Liber Pontificalis 180, i 
que tuvo su origen en este tiempo y es, indudablemente, una 
de las obras fundamentales para la historiografía pontifical - 
primitiva. Podemos distinguir claramente dos partes: la an-- j 
tigua y la moderna; ambas consisten en cortas biografías “; 
-de los Romanos Pontífices. La parte antigua, más breve y : 
concisa, abarca desde los primefos Papas hasta el año 530. 
_ y fué compuesta por un clérigo anónimo durante el ponti- 
ficado de Bonifacio II (530-532). Como base para los. prime- . 
ros siglos sirvió el Catálogo Liberiano, que reunía gran can-- 
tidad de listas, estadísticas y datos históricos de los primeros 
siglos. Sin embargo, conviene observar que esta parte antl- 
gua es poco segura, como lo prueban las recientes excava- 
ciones en San Pedro. La segunda parte comprende el resto ` 
de las biografías pontificias a partir de Bonifacio 1, y fué 
obra de diversos autores y diversos tiempos. Pueden distin- 
gulrse claramente como diversas continuaciones de la obra.. 


8. Otros territorios occidentales.—Después de la invá- 
sión de los vándalos quedó el Africa, tan fecunda antes en. 
nomibres ilustres, privada casi por completo de savia cris“ 
tiana. Podríamos decir que, después de los grandes nombres 


nologie (1988). 

188 Ed. L. DUCHESNE, 2 vols. (1888-1892) (hasta Martín V, si 
en 1431); ed. MOMMSEN, en «Mon. Germ. Hist.», Gest. Pont. ROm., 
(1898); LECLERCQ, artic: en «Dict. Arch, Litt.»; MARCH, J. M., Liber 
Pontificalis ii exstat in codice Dertusensi (B. 1925). 
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de Tertuliano, San Cipriano y Sán Agustín, se extingus la. 
raza de los escritores cristianos del Africá. Esto_no obstan- ' 


te, suenan en los libros eruditos algunos. nombres ĝue al- E 


canzaron alguna importancia. 


Cltemos solamente'el más ilustre de todos, San Fulgen- | 


cio de Ruspe (+ 533) 187, uno de los más insignes impugna- 
dores del semipelagianismo. Educado cristianamente por su 


madre y habiéndose apropiado una formación sólida, después . ; 


de ejercer algún tiempo alguhos empleos civiles, se retiró a 
la vida monástica. Elegido primero abad de su monasterio 
y luego obispo de la pequeña población de Ruspe en 508, fué 
desterrado, junto con otros prelados, por el rey vándalo Tra- 
samondo. Desde Cerdeña, lugar de su destierro, pudo cono- 
cer la doctrina semipelagiana a través de los escritos: de 
Fausto de Riez, a quien procuró refutar con diferentes li- 
bros. Vuelto a su patria, siguió desarrollando una grande 
actividad literaria hasta su muerte. 

Su. fecundidad literaria fué bastante relevante, y com- 
prende obras dignas de consideración. Aunque irregular, es 
un buen conocedor de la teología y penetra a fondo el dogma 
católico. Por otra parte, es valiente y usa un estilo acerado 
en su polémica contra los adversarios que combate. Así lo 
muestra en sus tratados teológicos sobre diversos temas dog- 
máticos, particularmente sobre la Trinidad y la Encarna-- 
ción. Igualmente, en sus obras polémicas contra los arrianos, 
y en particular contra Trasamondo, en su obra Sobre la fe o 
Regla de fe, nos presenta un verdadero compendio de la doc- 
trina católica. i 
` De las tslas Británicas es digno de mención Gildas el Sa- 
bio (+ ca. 570), quien el año 560 compuso la obra Sobre la 
destrucción de Inglaterra. 


IV.—LITERATURA CRISTIANA EN LA PENÍNSULA IEÉRIJA 108 


. Si, después de recorrer rápidamente los diversos mitos 
rios de la Iglesia occidental, echamos una mirada sobre la 


península Ibérica, veremos cómo se va formando y prepa- . 


Tando en este territorio aquel estado visigótico que, uniendo 


toda la Península y realizando en 589 la conversión de los 


dirigentes arrianos, llegó en el período siguiente a consti- 
tuir un pueblo cristiano verdaderamente modelo, con una flo- 
ración espléndida de. grandes escritores. Por consiguiente, 
el lapso de 395 a 590 significa ed España, sobre todo desde 
el punto de vista literario, un período de escasez, al. fin y el 
cabo como época de transición y de preparación. 


e. 187 Obras, PL 

A NISTERS, B. Die Christologie des Fulg. von Ruspe (1930). 
ara todo este. apartado, ademas de las obras generan véase 

ante pe VILLADA, VOl. TI. 


65; LAPEYRE, G., L'One. église de Carthage, 2 LS 


” - cronista Idacio, que ha dejado muy buen nombre en los ana- 


=. Otro poema había compuesto antes, con el título de Satis- 


a iik 
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1. Escritores del siglo V.—El siglo v, tan lleno de con. “ 
vulsiones y cataclismos en su primera mitad, ofrece pocos ` 
nombres de alguna resonancia en el campo de la literatura +] 
cristiana occidental. Sin embargo, podemos citar algunos. 4 
- Pablo Orosio1** es uno de los más dignos de mención, j 
Era sacerdote de Braga y gran entusiasta de San Agustín, 
de quien se profesó discípulo. Según se ha visto, desempeñó 
alguna actividad en el Oriente el año 415 contra el pelagia- 
nismo. De él conocemos las obras siguientes: un Commoni- 
tortum, dirigido a San Agustín, resumen de los errores pris- 
cilianistas y origenistas; la Apología contra Pelagio sobre 
el libre albedrío, y lo que más nombre le ha dado, una' His- 
toria que abarca desde el principio del mundo y reúne prin- 
cipalmente los acontecimientos de carácter religioso. 

Idacio (t ca. 470) 1*%.— Contemporáneo de Orosio fué el 


les de España. Nació en Limica, del reino -de Galicia, hacia E 
el 390, y, después de adquirir una sólida formación, estuvo. 
en Oriente, donde conoció a San Jerónimo, Teófilo de Ale- 4 
jandría y Juan de Jerusalén. Elegido obispo de Aqua Fla-' 4 
vía (Chaves, en Portugal), trabajó, por comisión de San León : 3 
. Magno, contra la herejía prisclllanista, hasta: que murió por $ 
-el año 470. De sus obras conservamos el Cronicón, que es `i 
` úna continuación. de San Jerónimo, desde 397 hasta 479. Es- á 
crito en forma esquemática, su mérito principal consiste en -`$ 
sintetizar los acontecimientos más importantes, sobre todo ` 
en lo referente a las invasiones de los bárbaros en España, 4 
de todo lo cual era testigo. Por esto, no obstante -la imper- 
fección de su estilo, se le atribuye gran importancia, Y 

Draconcio 1%.—A fines del siglo v brilló el poeta cristia- 
no Draconcio, que, según todos los indicios, era español y “? 
originario de la Bética. De él dice San Isidoro 1%: «Dracon- “$ 
tius compossuit heroicis versibus hexameron et scripsit lu- >} 
culenter quod composuit». Este poema es el segundo que. él 4 
escribió, con el título de Laudes Dei, especie de himno. a la 
creación, que luego fué refundido por Eugenio III de Tole- 
do, con lo cual, según San Ildefonso, quedó muy mejorado. 


facción, en que canta a la misericordia divina y pide perdón 
por la ofensa inferida al monarca vándalo, por quien había 
sido procesado y encarcelado. : 


iso Véanse: BARDENHEWER, IV, 529 S.; ONRUBIA, 643 s.; OROSIO, ` 
Historiae y Liber Apologeticus, ed. ZANGENMEISTER, en «Corp. Scr. 
Eccl. Lat.» (1882). E os 

190 Véanse: «Mon. Germ. Hist», ed MOMMSEN, Auct. Ant., 2; 
- 18 8.; SEEK, artíc. en PAULY-WISS. ' 

19 Hd. F. VOLLMER, en «Mon. Germ. Hist.», Auct. Ant., 14 (1905); 
e lao EET each. der christi. lat. D. (1926), p. 142 3° 

racontii sa , ed. M. ST. MARGARIT (Pi 938). 
r estro T S Filadelfia 1936) 
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-aquí el 


: viae; atribuyéndolo a 
‘Rufino y Paladio. Se 


.las ceremonias de Semana Santa y semana de Pascua en Je- 


2. Itinerario de Eteria '*.—Finalmente, debemos e tt; 
célebre Itinerario de la virgen Eteria, que duran 
los últimos decenios ha sido objeto de eruditas investigacio- 
nes. Este Itinerario es el que publicó por vez primera M. Ga- 
murrini en 1887, y en un principio se llamó Peregrinatio S 
Santa Silvia, de la que hacen mención 
trata de un relato muy e an 
regrinación hecha a Tierra: Santa, con la descripción: . 
de las EFP curiosas que vió la autora del escrito, sobre todo. * 


rusalén. Con está indicación aparece claramente el interés a 
que suscitó el escrito en los arqueólogos. Por esto se han ^ 
hecho posteriormente diversos estudios, y así, en 1903, Dom . i 
Féérotin probó con bastante seguridad que el autor de dicho O 
relato era la virgen española Eteria, y recientemente: el 
P. Zacarías G: Villada ha confirmado la misma tesis, seña- 
‘lando a Galicia como lugar probable de su nacimiento. La: 
fecha parece debe ponerse a fines del siglo v o principios. '-'. 


.del vi. E : 


el I siglo VI.—A medida que el Estado visigótico .. 
“se eN aidad politicamente, la vida y la literátura _ * 
cristiana iban tomando más y más incremento. Es verdad : 
.que continuaba dominando el arrianismo hasta el concilio 
-tercero de Toledo (589); pero, esto no obstante, y a pesar 
del conato de -persecución de algunos de sus reyes y de la 
bien calculada persecución de Leovigildo, la Iglesia católica : 
se iba consólidando y comenzaban a alborear los dorados 
tiempos de San Braulio y San Isidoro. 


“San Martín de Braga o Martín Dumiense (+. 580) 104. 


- 4, ] 
abre la lista de los hombres y escritores ilustres de este 


el excelente resumen dé VLADA, I, 2, 269 S- 
Además: Iv, La lettre de Valerius aur Moines du Bierzo Sur la 
bienheureuse Aetheria, en «Anal. Boll.», 29 (1910), 377 s.; ID., Egeria 
‘ou Aetheria, ibíd., 30 (1911), 444 s.; Eterie. Peregrinatio, Etheriae, 

“texto publicado por J. Fr. GAMURRINI, «Studi e documenti di storie 
e diritto», 5 (1884), 81 s.; 6 (1885), 145 sS. Texto crítico por P. GEYER., `- 
Itinera Ierosolymitana saeculi 4-8. Silviae quae fertur peregrinatio...» . 
Dp. 35-101, en «Corp. Scr. Eccl. Lat.», FÉROTIN, DOM, Le véritable  . 
auteur de la «Peregrinatio Silviae», la vierge espagnole Etheria, en 
«Rev. Q. Hist», 74 (1903), 367-397; GaLinpo, P., Eteria, religiosa 
- galaica del siglo IV-V. Itinerario a los Santos Lugares (Zarago- 
za 1924): AVILA, -B., Un diario de viaje del siglo IV: Egeria, la pe- 
regrina española (M. 1935); LoPSIEDI, E., Philol. Kommentar zur. 
Peregrinatio (Upsala 1936); [AMBERT, A, Egeria. Notes critigues 
sur la tradition de son nom et celle de Vitinerarium, en «Rev. Ma- 
bill.», 28 (1938), 71 s.; Iv., Egeria, soeur de Galla, ibid., 27 (1937), 
1 s? To, Litinerarium Egeriae vers 416, ibid., 38 (1938), 49 Si > 
Perné, H’, Ethérie. Journal de voyage. Text. latin. Introd. et trad. 


(P. 1948). A na 
194 : BARDENHEWER, V, 379 S.: VILLADA, II, 2, 87 5.5 SIE- 
RUBIA, e SAN MARTÍN DE BRAGA, Obras, «España Sagrada», ae 
a M 72, 21 s.; Gams, 2, 1, 47) s.; ALMEIDA, 1,64 S; 


193 Véase, ante todo, 


383 s.; ed. PL 


Ai 


- —abjuración del arrianismo del rey de los suevos Teodomiro, 
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siglo. Nació en Panonia (Hungría) y pasó en su juvehtud ` 
largo tiempo en Oriente, donde aprendió. el griego y adqui- 
rió una erudición tan grande, que San Gregorio Magno. dijo ; 
de. él que era el hombre más docto de su tiempo. Luego se . 1 
dirigió a Galicia, y allí, en Dumio, cerca de Braga, erigió 
un monasterio; fué elevado a su sede episcopal, y más tarde- 
, fué metropolitano de Braga. A él se debe.en gran parte la 


por lo cual es designado como apóstol de Galicia. Desde el ;] 
punto de vista literario aparece San Martín dominado por i 
el mismo celo de las almas, por lo cual se distingue por sus 
tratados ascético-práclicos y algunos canónicos. La obra más 
importante y que más nombre ha dado a San Martín de Bra- «i 
ga es la Fórmula de vida honesta, dedicada al rey suevo Mi- `} 
rón. Es como un plan de vida cristiana, que él reduce a la ; 
observancia de las cuatro virtudes: prudencia, magnanimi-- +! 
dad, continencia y justicia. Del mismo tipo ascético son los 4 
opúsculos Libro sobre las costumbres, hermosa colección de v; 
sentencias prácticas; Para vencer la jactancia y varios más; > 
las Sentencias de los. Padres egipcios, que son máximas as- ¿ ie 
céticas traducidas del griego, parte por él, parte por un diá- - 
.cono llamado Pascasio; el tratado Sobre la corrección de los $ 
rústicos, de gran interés para conocer el estado y costum- 3 
bres del pueblo suevo. El opúsculo Sobre la ira es una re- : % 
producción casi literal de Séneca, a quien San Martín uti- 5 
liza también en otros tratados. E 

Un segundo grupo de obras de San Martín Dumiense, que > y 
lo hacen particularmente apreciable, lo forman los Capitu- ~ 
-los de Martín y la Epistola de Martín a Bonifació. Estas 1 
obras le han dado entre los doctos fama de canonista; los -4 
Capitulos son, efectivamente, una colección de cánones, or-. 4 
denada por materias y revisadas en su original griego, des- È 
tinada a suplir otras colecciones imperfectas. Es de gran: 
importancia como base de la gran colección Hispania, qué 4 
se hizo poco después. San Martín de Braga compuso asimis- .. 
mo algunas poesías, que no llegaron a darle gran nombre `} 
de poeta. En cambio, sus trabajos ascéticos y canónicos l0.. 
acreditaron bien pronto de hombre eminente, y en nuestros 
días se ha vuelto a hacer justicia a sus méritos. 

Como escritores de segundo o tercer order podemos enu- 
merar en el siglo vir a los siguientes: Liciniano 1%, obispo: de 


DOZ, J., Una nueva recensión del «De correctione rusticorum», de 
Martin de Braga, en «Est. Ecl», 19 (1945), 335 s.; Martini Episcopt 
iS Opera omnia, ed. por. Cl W. BarLow (Nueva Ha- 
ven 1950). E 

195 Obras, en «Ser. Eccl. Hisp..Lat.», ed. Veca, facs. III, «Rel. 
Cult.» (1935); VEGA, Introd. a esta edición: FLÓREZ, España Sagt 


da, 5, 719 s.; AYUSO, T., Un apócrifo español del siglo VI de probábl 7 : Re, 
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Cartagena a fines del siglo vi, de quien dice San Isidoro que _ 
era muy versado en la Sagrada Escritura. De él se conser- , 
van tres cartas interesantes, sobre todo la última, dirigida 
al diácono Epifanio, en que se refuta el error, defendido 


- también por Fausto de Riez, de que el alma y los ángeles 


no son seres espirituales. Severo de Málaga (i=ca. 600) 1% 
fué amigo de Liciniano, y, además de firmar la carta ante- 


` rior, según dice San Isidoro, compuso un libro contra Vin- 


cencio, obispo de Zaragoza y apóstata en tiempo de Leovi- 
gildo. Igualmente se ha perdido otra obra suya titulada An- 


.nulus. Eutropio de Valencia (+ ca. 600) 1%, según Juan de 


Valclara, fuí abad del monasterio Servitano entre 584-589, - 
y gozaba de gran reputación. Siendo luego arzobispo de Va- 


- lencia, tuvo parte muy activa, al lado de San Leandro, en - 


el concilio de Toledo de 589. Son conocidas sus obras De dis- 
tinctione monachorum, excelente apología contra los impug- 
nadores de la vida monástica; una carta a Liciniano y otra 
al obispo Pedro. Justiniano de Valencia (t ca. 550), de me- 
diados del siglo vr, de quien nos dice San Isidoro que com- 


` puso un Liber responsionum ad quemdam Rusticum, en que 


se refutaban diversos errores arrianos y contenía doctrina 
muy sólida. Finalmente, citemos a Apringio de Beja ?'"*, a 
quien San Isidoro tributa un cálido elogio por su tratado so- 
bre el Apocalipsis y sus conocimientos y escritos exegéticos. 


y 


CAPITULO X 
La literatura oriental *** ~ 


No menos fecunda que la occidental mostróse en este pe- 
ríodo la Iglesia de Oriente. Efectivamente, en ella se presen-. 
tan en conjunto los mismos altibajos de prosperidad y de- 


Origen judio-crist,, en «Sefar.», 4 (1944), 3 5, Véase ALTANER, trad. 


casi, p. 54 s., Manoz, J., Liciniano de Cartagena y sus cartas. 


Edic, crít. y est. histór. en «Est. On.», ser. I, n. 4 (M. 1948). 


19 Obras, en «España Sagrada», 12, 303 s.; (PÉREZ DE URBEL, J. 
Los monjes españoles..., 1, 199. 
. 197 Véase Espúña Sagrada, 8, 166 S. , - 
198 Apringii Pácensis Episcopi, tractatus in Apocalypsim, ed. por 
él P. A. C. Veca, en «Script, Eccl. Hisp.-Lat.», fasc. 10-11 (El Es- 
ĉòrial 1941); FÉROTIN, M., Apringius de Beja, conmentairé de P'Apoc., 
én «Bibl. Patr.», 1 (P. 1900): Frra, F. Patrologia latina. Aprin,. ob. 
de Beja, en «Bol..Ac. Hist», 45 (1902), 353-416; PLATERO RAMOS, 
J. A., Liciniano de Cartagena y su doctrina espiritualista (Oña 1946). 
18% Véanse las obras generales de la historia de la literatura ecle- 
siéstica o patrologías, en párticular BARDENHEWER, CAYRÉ, ALTANER, 
trad. cast., y de historia de los dogmas, como 'TIXERONT. Además: 


. RAUSCHEN, G., Das griechisch-rómische Schulwesen zur Zeit des 
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cadencia, si bien se advierten fácilmente ligeras diferencias. ' . 
, Estas se deben principalmente a la situación poltica; pues, . 


mientras el Imperio occidental estuvo durante este periodo 


bajo la presión constante de los pueblos germanos, y al fin - 3 


sucumbió. a sus embates, el oriental pudo librarse de aque- 


Tas terribles invasiones, que tan fundamentalmente cambla-- 
„Ton el aspecto de Europa. Por esto el cristianismo orlental ` 3 
“siguió un desarrollo relativamente normal a la par del Im-' 4 


perio bizantino. 

Como nota muy característica de los escritores y movi- 
mientos. doctrinales del Oriente frente a los de ema 
observamos que, mientras en Occidente se advierte cierta 

preferencia por las cuestiones prácticas, en Oriente se mira 
con predilección las discusiones y problemas metafísicos y 


especulativos. Por otra parte, y tal vez por esto mismo, apa- 3 


recen más marcadas y definidas las escuelas con sus tenden- 
clas características. Así distinguimos perfectamente los dos 


centros principales de estudio y especulación teológica y exe- `; 
gética, las escuelas de Alejandría y de Antioquía, con las ' 


` . características ya conocidas. La de Alejandría insistía más 


en la filosofía platónica y en cierta tendencia ascética o : 

mis- $ 
tica de la teología, por lo cual ponderaba particularmente la ' F 
parte divina del Verbo encarnado, que la llevó a la exagera- A 


ción del monofisitismo. En la exegética continuó. cultivand 
; i . o 
con preferencia la interpretación simbólica y alegórica de la 


` Sagrada Escritura. La escuela antioquena, en cambi -A 
. Le » O, ma- i 

nifiesta una tendencia más humana, basada más bien en al E 
sistema aristotélico. Por esto, en la exegética buscaba el `% 


sentido literal, ya propio, ya figurado, y en teología hacía 


resaltar la parte humana del Hómbre-Dios, que la llevó al A 


extremo de las dos hipóstasis o personas. 


, 


I.—ESCUELA DE ALEJANDRÍA 


- Después de los hombres insignes que florecieron en el si- A 


glo Iv, y que más o menos directamente pueden ser consi- 


derados como discípulos de la escuela de. Alejandría, tales E 


cómo San Atanasio y los tres grandés Ca; 
lo ` ] ¿padocios, pod 
decir que la ciencia alejandrina se hallaba en su LORS 


apogeo. ' Este tuvo efectos y consecuencias tra y 
scendentales, ` 
pues el prestigio de la escuela traspasó el Oriente" y arb oy 


uii influjo eficacisimo en toda la Iglesia occident 
be í ental. Por esto 
se ha llegado a considerar a San Agustín como discipulo de 


Alejandría, a causa de su interpretación alegórica de la S8- 


grada Escritura. 


ausgehenden Heidentums (1901): STIGL i í 
Klassizismus (1913); NELZ, R., Die The E i E ORED i 
dischen Kirche in den sieben. ersten e der ; EnA 


os 
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1. San Cirilo de Alejandría (370-444) ?"”.— La primera 
lumbrera de la escuela de Alejandría en el siglo v y una de 
las figuras más relevantes de la Iglesia orlental en todo este : 
período fué, indudablemente, San Cirilo de Alejandría. El 
fué, como es bien conocido, el hombre providencial en la dẹ- . 
fensa de la ortodoxia contra el nestorianismo. Hombre de 


un carácter vehemente, luchó a las veces cón dureza con sust > 


adversarios; sin embargo, la experiencia y la gracia le fue- 


ron enseñando el sistema de blandura que Supo emplear 4 a 


abundantemente en los últimos años de su vida. Así llegó 


- al extremo de renunciar, en blen de la paz, a las ideas que 


había defendido, cuando se convenció de que no eran indis- 

pensables para: salvar la fe católica. San Cirilo es, sin duda, - 
uno de los teólogos más eminentes de la escuela alejandri- 

na, el teólogo de la Encarnación. Como exegeta, escribió di-. 
versos comentarios escriturísticos, en los cuales, fiel a -los 

principios de su escuela, busca. con exceso las alegorías y- 
sentidos típicos. En cambio, como dogmático y polémico, 

merece ser colocado entre los primeros Santos Padres. 

En la primera parte de su vida produjo dos obras bási- 
cas contra 'los apolinaristas: sus dos tratados sobre la Tri- 
nidad. Mas desde que se iniciaron las discusiones nestoria- 
nas se entregó por completo al misterio de la Encarnación, 
componiendo, entre otras cosas, las obras Contra las blas- 
femias de Nestorio, los Analematismos y la apología sobre - 
los mismos. Igualmente escribió los tratados contra Teodoro 
de Mopsuestia y Diodoro de Tarso. Además, 'se nos conser- 
van multitud "de homilias y cartas, que retratan al vivo la 
actividad desarrollada por San Cirilo en defensa de la fe. ' 

- Al extinguirse la lumbrera de San Cirilo, Alejandría se 
constituyó en foco principal del monofísitismo, por lo cual. 
advertimos que desde este momento desaparece casi de Te- 
pente su significación en el campo de la Iglesia católica. 


200 Pueden' verse: BARDENHEWER, IV, R s., 192 s.: Obras. PG 
68-77; ed. Pusay, 7 vols. (O. 1868-1877); TiuLemoNT, Mémoires, 14, 
261 s. TAT s. (P. 1709); MAHÉ, J., artic. Cyrille d'Alex, en «Dict. 
Th. Cath.»;: Io, Les Anathématismes, en «Rev. Hist. Eccl.», 7 
(1906), 505 s.; Ib., L'Eucharistie d'apres S. Cyrille, ibid.. 8 (1907,, 

. 67 s.; WEIGL, E, Die. Heilslehre des hl. Cyril von Al. (1905): 
Nau, F. S. Cyrille et Nestorius, en «Rev. Or. Chrét», 15 (1910), 
365 s.: 16 (1911), 1 S.;- EBERLE, A.. Die Mariologie des hl. Cyrill 
von Al. (1921); -HEBENSPERGES, J. N.. Die Denkwelt des hl. Cyrill 
von Al (1 ; PUIG DE LA BELLACASA, Anatemas de Efeso, en «Est. 
Ecl.» (1032, 5 S.; STRUCKMANN, Die Eucharistielehre des hl. Cyrill 

von A. (1910); RUCKER, Das Dogma von der Persönlichkeit Christi. 

(1934): Du Manoxr, Le problème de Dieu chez C., en (Rech. Sc.. 

Rel» (1937, 285 S, 544 S.; sacUés, J., En el. centenario de San 

Cirilo de Alej., em «Est. Ecl.», 19 (1945), 5 s., Kyrilliana.. Spicilegia 

edita Seti. Oyrilli alexandrini recúrrente XV saeculo (El:Cairo 1947); 

KereIGAN “A. St. Cyrill of. Alexandria, interpreter. of the Old Test., - 

en «Anál. Bibl», 2 :(R. 1952. : E q ; I 
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Sólo quedaron algunos escritores esporádicos que conservan `- h 


cierta dependencia de Alejandría, 


2: Pseudo-Dionisio Areopagita *:.—A este grupo de es- ' `} 


critores eclesiásticos pertenece, sin duda, el anónimo que 
.. escribió en torno al año 500 y se cubrió con el nombre del 
- célebre Dionisio Areopagita, discípulo de San Pablo :'en Ate- 


- , nas. En el coloquio de 553, organizado por Justiniano I en- 


tre ortodoxos y monofisitas, se citó diversas veces por los 
¡| últimos la autoridad de estos escritos; pero los ortodoxos no. 


los admitieron como auténticos. Sin embargo, poco a poco se ' A 
fueron abriendo camino, y tanto San Gregorio Magno como . ; 


Máximo Confesor reconocen su autenticidad; y, en efecto, 


como auténticos fueron tenidos estos escritos, -hasta que el - 3 


humanista Antonio Valla y los estudios recientes de Stigl- 
mayr y H. Koch probaron que no eran del Areopagita y qué 
.manifiestan cierta dependencia de los neoplatónicos, juntó 
con algunas ideas monofisitas. Esto no obstante, debemos 
decir que las obras son en su conjunto ortodoxas y que por 


su misticismo y supuesto origen ejercieron mucho influjo én >, 3 
- la ascética medieval. El estilo es, en general, afectado y 


difícil, i ; } 

Las obras que de él se han conservado son cuatro: dos 
se refleren a Dios y tienen un carácter ascético-místico: So= 
bre los nombres divinos y Sobre la teología: mistica. Las 


otras dos son más independientes: De la jerarquía celeste y ` a 


De la jerarquía eclesiástica. Ambas presentan una teoría 

- muy particular sobre la santificación. No hay que negar que 

. €l autor se manifiesta buen filósofo y original en. su .cón- 
. cepción. ; ; ! 

Gran entusiasta de San Cirilo, y, como tal, emparentado 

con la tendencia ortodoxa de la escuela alejandrina, fué León- 


cio de Bizancio (+ ca. 543) 202, No háy:duda de que pertenecé - E 


al número de los teólogos más eminentes de este periodo de 
- decadencia. Junto con los monjes de. Escitia, defendió la lla- 


Y mada fórmula Teopasquita; pero más tarde, siendo monje en : DA 
la nueva Laura, cerca de Jerusalén, peleó decididamente con- 


tra.la herejía. Se conservan de -él tres líbros: uno contra los 


nestórianos y eutiguianos, que era una refutación de Severo, ` 


205 Véánse: BARDENHEWER, TV," 282 s.; Obras: PG 3, 4; 
STIGLMAYR, J., Der Neuplatoniker Proclus als Vorlade des sogén. 
Dionys. ÁTeop., en. «Hist. Jby (1895). 258 S., 721 s.: Kbcu, H, 
Pseúudo-Dionys. Areop. in seinen Beziehungen zum Neupiaton.: i 
Misterienwesen (1900); MULLER, H. F., Dionysios, Proklos, Plotinös, 
22 ed, (1926) ; Dionysiaca. Recueil donant l'ensemble des traductions 
latines etc., 2 vols. (P. s. a.); EHRHEARD, ALB., Uberlieferung und Bes- 
tand der hagiographischen und homiletischen Literatur der griech. 
Kirche (Leipzig 1952); Tertos Eucarísticos primitivos, ed. bilineile * 
por el P. Jesús SOLANO, S. L, 2 vóls. en BAC, m. 88, 118 (M. 1952-54) 

202 Obras, PG 88. 1-2; RICHARD, M., L. et Pamphile, en «Reth. 
Sc. Phil. Theol.» (1938), 27 s.; GRUMEL, Sotériologie de L. èt «Eh. * 


d'Or.» (1937), 385 s.; Dickamp, Analecta Patristica (1938). 


c. 10. LA LITERATURA ORIENTAL 


jefe de los monofisitas de la secta que tomó su nombre. Su 


de un modo es- 
es sólida y segura, complaciéndose ` 
E compaginar las decisiones de Efeso y de Calcedonia. 


Gaza (+ 528), — 
i nos también de mención; Procopio de na 
a la escuela de sofistas de esta.ciudad, de quien po-. 


tas y comentarios ` ~ 
eemos una abundante colección de car A ST 
estimables al Antiguo Testamento. Algunos se distinguie--"-. 


0S tomaron en lo 
más bien por sus escritos ascéticos, que 
LCSNivO especial importancia, Tiei aonn Aan E ed 
ral de Egipto y uno de los p 
A ro De él se nos ud An eny M e 
diversos asuntos ascéticos, gidas a | A 
] i hecho estudios especiales y . 
embargo, recientemente se han ade e 
se ha llegado a la conclusión de que cas ade 
ienen doctrinas de un falso ascetismo y p 
OA del siglo 1v. Evagrio Póntico, solitario de PeP 
‘amigo de Macario, fué muy venerado como asceta y nos 


el Espejo del monje. 


11.—EscuELa DE ANTIOQUÍA 


No menos fecunda -que la escuela de Alejandria fué ar 
de Antioquia, si bien podemos observar que su oa ao 
geo sè retrasa sensiblemente respecto del de la de E 5y n 
Entre sus primeras figuras descuellan- San: Juan E A a 
y Teodoreto de Ciro; pero, a causa de su EPIS ss A 
cionalista, hizo caer en diversas, herejías a varios de SU 
hombres más ilustres. E A e o 

e Tarso (t 392) *”.—Después de Apo 
de A ore Api en k primera herejía TERO A 
“que dió el nombre, sobresalió notablemente su contemp 
“neo Diodoro de Tarso, de quien ya se ha hablado. 


2N de Mopsuestia (+ 428) ?"*.—Fué digno dis- - 
Sal E aaar De él se puede repetir casi todo Al e 
de aquél hemos afirmado. Era hombre de grande eru PA e 
recto y apasionado por la verdad, tal como él la enten a. 
< Luchó asimismo contra los apolinaristas, E a 

nistas. Tuvo a.su vez como discípulo a Juan de An a 
* (Crisóstomo), Teodoreto de Ciro y Rufino; y como a Pe 
de Mopsuestia continuó ta z al : o 

, por desgracia, 
Dare dal EEA AONE bien apenas le dió publicidad. Esto 


203 Obras, PG 33; Ermont, V., Diodore de Tarse et son rőle doc- 
tri , «Muséon» (1901), 424 S. E ; , 
e Momeni Ora EC MRi PRO Tya Tearen 
Ezxé Théodore . P. ; , J. Mo. 
ogle de Pacititó littér. de Th: de Mops., en «Rev. Bibl.» C2 

s. : 
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-no obstante, después de la condenación de Nestorio, fué “ 
siempre mirado con recelo por. los católicos y al fin conde- `. 4 
nado en el quinto concilio ecuménico. Por esto desaparecie- A 


ron casi todos sus escritos. Sólo se han conservado frag- 
mentos de sus obras exegéticas sobre los salmos, los doce: 


“sus escritos dogmáticos, sobre el Espíritu Santo, la: Encar- 
nación y algunos otros. AA 


- tloquía es, sin duda, el hombre más eminente de la escuela 
de esta ciudad. Por su extraordinaria elocuencia recibió ya 


desde el siglo vr el epíteto de Crisóstomo o boca de oro, y | 


por la entereza de carácter y celo de las almas es una de 
las figuras más destacadas del mundo oriental. Nacido en 
Antioquía, estudió elocuencia-en la escuela de Libanio, y 
más tarde, al lado de Teodoro de Mopsuestia, aprendió el 


sistema sólido y profundo de la escuela antioquena. Ordena- .| 
. do de sacerdote por Flaviano, inició en Antioquía su activi- į 


` dad oratoria, que tanta fama le ha dado, dirigiendo al pueblo - 


"aquellas homilías llenas de profunda erudición escriturísti- E 


ca, pero empapadas en la más intensa piedad cristiana y en 
los afectos oratorios más variados. Elevado a la sede de 
Constantinopla en 398, continuó alli su actividad infatiga- 
ble, a la cual pusieron término las intrigas de Teófilo de 


` Alejandría y de. la emperatriz Eudoxia. — : y 


Uno de los hechos más curiosos de sù vida es su huída 


para no ser ordenado de sacerdote, a lo cual debemos.su trá- ` i 
tado Sobre el sacerdocio, bello, aunque un tanto severo. Sus Y 


obras consisten casi exclusivamente en homilías y sermones. 


. `, ` Las homilias comprenden verdaderos comentarios a diversos , 4 
. Úbros de la Sagráda Escritura, entre los cuales sobresalen - 4 


los que se refieren a San Juan y San Pablo. En general, San 
Juan Crisóstomo: busca el sentido del texto: bíblico según los 
~ principios: de la escuela antioquena..Ningún Santo Padre he 


` > 205 Véanse: BARDENHEWER, rr, 324 S.; ¡ALTANER, trad. cast., 219 s. 
Obras, PG 47-64: ed. MONTFAUGON (P. 1718-1738); TILLEMONT, Mé- 


moires, 11, 1 S., 547 s.; STILLING, I, en Act. SS. septiembre, IV, 40l- >i 


709; BARDY, G., artic. Jean Chrys., en «Dict. Th. Cath:»; PUECH, A., 
St, Jean Chrysost., en «Les Saints», 5.8 ed. (P. 1905); ID, Un rejor- 


mateur de la societé au IV s. (P. 1891); CAVALLERA, F., Le schisme. -s 


3 


d'Antioche (P. 1905); LEGRAND, E., St. Jean Chrysostome, ep la Col. Y 


«Les Moralistes Chrét.» (P. 1924); BAUR, Or., O. S. B., Johannes 
Chrisostomus und seine Zeit., 2 vols. (1930); CARRILLO-DE ALBOR- 
NOZ, A., San Juan -Crisóstomo, su influencia social en el Imperio 
bizantino del Siglo IV (M. 1934); Ib... Homilías sobre la carta de 


San Pablo a los Rom., por B. M. BEJARANA (M. 1945); ID., Las 21 ho- ; 1 


milias de las estatuas, 2 yols. (M. 1946); Cartas a Santa Olimpíada 
(M. 1945); Los: seis libros sobre el sacerdocio, trad. y notas por 


D. RUIZ BUENO, en «Col. Excelsa», 17 (M. 1945); Sur l'incomprehenst- `: Y 


bilité de Dieu, introd. por F. CAVALLERA, S. I., y trad. por R. FLACE- 
LIERE, en «Sourc. chrét.» (P. 1950. - A 


A 
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3. San Juan Crisóstomo (347-407) 2°5,—Sàn Juan de An- `$ 
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hecho una exégesis tan completa y al mismo tiempo tan llena 


de la verdadera unción cristiana. Entre los sermones pue-. 
den distinguirse diversos temas: unos son morales o de .oca- 
sión, como los veintiuno llamados de las Estatuas y el A 
predicado pro Euthropio; otros, de un carácter panegírico, : 


-predicados con ocasión de las fiestas del Señor y de los san+ 


tos. Además se nos conservan gran número de cartas, “casl 


todas del tiempo del destierro, y los trataditos sobre la vida se aN 


monástica y la virginidad. ; Eg 
. Teodoreto de Ciro (393-458) ?"*.—Teodoreto de Ciro., :’ 
ene junto con el Crisóstomo, a las glorias más puras . 
de la escuela de Antioquía. Nacido en esta ciudad y bien for- -` 
mado en la escuela de elocuencia de Libanio y bajo el ma- 
gisterio teológico de Teodoro de Mopsuestia y San Juan 
Crisóstomo, distinguióse luego por la amplitud de sus cono- 
cimientos, que aparecen en sus obras: históricas, apologéti-. 
cas, dogmáticas y exegéticas. Sin embargo, el desarrollo de - ; 
los acontecimientos trajo las cosas de manera que desde 430 - 
apareció como amigo de Nestorio y enemigo de San Cirilo, 


' aunque más tarde se vió claramente la púreza de su inten- 


siendo el portavoz de la ortodoxia contra el monofisi- 
do Mas A AR, porque había luchado y escrito con- . 
tra San Cirilo fué luego objeto de la condenación de los tres E 
e. actividad. literaria fué notabilisima. Como historia- 
dor, escribió, además: de la continuación de. Eusebio, una 
interesante Historia religiosa, que comprende la biografia 
de los monjes más ilustres del Oriente, como Simeón Es- 


- tilita; el Compendium fabularum haereticarum, compuesto 


; : here- 
en 453, que, además de dar un resumen de todas las l 
jas, presenta una síntesis de la doctrina católica. Como 
apologeta, escribió la interesante obra Graecarum affectio- 
num curatio y Sobre la Providencia. Como teólogo, compuso 


diversos tratados, entre los cuales son dignos de mención `. <" | 


Sobre la Trinidad, el ¿pavtotis o mendigo, contra los monofl- 


sitas, y diez discursos sobre la Providencia. Pero en lo que ~; 


sobresalió Teodoreto fué en la exegética, componiendo 
a comentarios de los libros más difíciles de la Es- i 
critura, como de los Salmos, Cantar de los Cantares, Pro- 
fetas, Epistolas de San Pablo, además de otros del Penta-. 
teuco. y Jueces. Estas exposiciones de la Escritura se dis- 
tinguen por su concisión y claridad y son modelo. excelente 


del sistema antloqueno bien aplicado. Además se conservan “>. 


180 hermosas cartas. 


80-84: TILLEMONT, Mémoires, 15, 207-340; BER” 
Tam. T ep. Cyr. doctrina christologica (1883); Senor 
TE, J., Theodoret von Cyrus als Apologet. (Viena 1909); GÜNTHER, a A 
Theodoret von C. und die Kümpje in der orient. Kirche, a. 


449 (1913). ` 


Fue A EE e AAS 


` 


626 P. V.. 88,-PADRES Y CONCILIOS (395-590) | 


Como discípulos de San Juan Crisóstomo y de la escuela 
.antloquena, són también dignos de mención: Isidoro, abad 
de Pelusiúm, en la ribera del Nilo, muerto en 440, de quien - 
conservamos una cantidad enorme de cartas; Nilo el Vie- . 
Jo (+ 430), primero prefecto de Constantinopla y luego mon- 
je en el Sinaí, de quien poseemos diversos tratados ascéti- 
cos y unas mil cartas sobre muy diversos temas; Paladio 
- (+ ca. 430), obispo del Asia Menor, autor de una célebre 
. biografía de San Juan Crisóstomo y de la- Historia Lausta- 
_ Ca, que comprende las biografías de muchos monjes. 


5. Literatura siriaca y armenia ?"7.— Después de lo que 
dijimos en otro lugar sobre el florecimiento a que elevó San 
Efrén la literatura siríaca, no. es de gran importancia lo 
que aquí podemos añadir. Sin embargo, .es un hecho que San 
Efrén tuvo discípulos, y algunos de ellos muy insignes, y 
que nos dejaron preciosos escritos. Tales son: . 

. Isaak el Grande (+ 460), abad de un monasterio de An- 
`  «Hoquía, fué escritor fecundo y escogido. De él se nos han 
conservado algunas composiciones métricas de tarácter mo- ` 
Tal y ascético. En ellas impugna la doctrina de San Agus- 
tin sobre la gracia. 
e San Mesrop, (t 441)20 es propiamente el fundador de 
... Ia iglesia y de la literatura armenia. Con el apoyo del gran 
. Isaak, patriarca de los armenios, tradujo la Sagrada Es- 
critura junto con otros literatos, y además :organizó la lite- 
ratura armenia. £ i , 
Eznik de Kolb (+ ca. 450), obispo de Bagrevand, conti- 
. KNuó la obra de su maestro Mesrop, con lo cual la literatura 
Bee pS a prosperidad. De sus escritos conser- 
i s la Refutación de las sectas, que es una s č 
de la doctrina católica. 4 NA 


CAPITULO XI 


. Origen y desarrollo de la vida monástica en 
; Oriente **” 


Si es exuberante el florecimiento de la Iglesia de este. 


periodo no sólo en lo referente a su desarrollo exterior y al 


apoyo decidido que le otorgaron los poderes seculares, sind . EE 


A 


207 Además de las obras generales, véanse: WEBER, S., Die kathol? -> 
K. in Armenien (1903): ToUrNEBIzE, F., Histoire politique et religz- 


de l'Arménie (1910). 

BE g inan, arie en Dict Th. Cath.». $ 
; Véanse, ante todo, las historias: generales, en particular Y 
HEIMBUCHER, M., Die Orden und Kongregationen der ratholischert.. 


e 


AY 
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también en su vida interior, que se manifestaba en las pro-" 
fundas lucubraciones de los Santos Padres en los grandes 
concilios ecuménicos, no aparece menos la intensidad de la 
vida eclesiástica en una de las instituciones más caracterís- 
ticas de este período: en el principio y rápido crecimiento 
de la vida monástica. Por otra parte, el monacato fué desde 
ún principio uno de los elementos que más contribuyeron a 
mantener el fervor religioso y el espíritu cristiano y, al mis- 
mo tiempo, a fomentar toda clase de cultura en la Iglesia 
católica. Respecto de la Edad Media, es bien conocido el 
papel esencialísimo, religioso y cultural que desempeñaron 
en Europa las órdenes religiosas y sus monasterios. Por esto 
convieñe echar una rápida ojeada sobre. el modo como se 
desarroiló la vida monástica, y én primer lugar en Oriente. 


I.— PRIMERAS MANIFESTACIONES: .LOS ANACORETAS 


La primera manifestación de la vida monástica en la 
Iglesia católica aparece ya en los primeros cristianos en 
tiempos apostólicos: era sencillamente la práctica de los 
consejos evangélicos, la renuncia al mundo, la pobreza vo- . 


iuntaria, el retiro a la soledad. A esta vida retirada, que lle- 


Kirche, 3.2 ed. 2 vols. (1933-1934); LABRIOLLE, P., Les origines du 
monachisme, en FLICHE-MARTIN, ITI, 299 s. Entre las fuentes anti-- 
guas son dignas de notarse: Apothegmata Patrum seu Verba Se- 
niorum, texto griego en PG 65, texto latino en PL 73; SAN ATANA- 
sio, Vita Antonii, PG 26, 835 s.; Saw JERÓNIMO, Vitae Pauli, Hila- 
rionis, Malchi, PL 23, 17 $.; RUFINO, Vitae Patrum, PL 21; PALADIO, 
Historia Lausiaca, «Texts Stud», VI, 162 (Cambridge 1898-1904); 
"Teonoreto, Historia relig., PG 82, 1283 S.; SAN Pacomio, Regulae 
monasticae, ed. ALBERS, en «Flor. Patr.», 16 (1923). Además: SuwITH, 
Christian Monasticism from the fourth to the ninth centuries 
(L. 1892): ALLES, T., The monastic lije from the Fathers of the De- 
sert to Charlemagne (L. 1896); BUITRAGO Y HERNÁNDEZ, EAs órdenes 
religiosas y los religiosos (M. 1902); Workman, H. B., The evolu- 
tion of the monastic Ideal from the earliest times down the coming 
öf the Friars (L. 1913); AZNAR, S., Ordenes monásticas, institutos 
misioneros (M. 1913); MORIN, G., L'idéal monastique et la vie. chré- ` 
tienne des premiers jours, 3.a ed. (P. 1921); BERLIERE, DóM U., L'0r- 
dre monastique des origines au XII stecle (P. 1924), en Col. «Pax». 
€. 6, 262-310; Matre, E, Histoire des instituts religieuz et misson- 
naires ` (P. 1930); HARNACK, A., Das Mönchtum,- seine: Idedle una 
seine Geschichte, Ts ed. (1907); CALLAEY, Les origines de la vie 
monastique dans le christianisme, en «Et. Franc.». 21 (1908); 38 S., 
280 s.;: Martínez, F, L'ascétisme Chrét. pendant les 3 premiers s. 
de PEgl. (P. 1913); CAUWENBERGH, P.: VAN, Etude sur les moines 
d'Egypte, 451-640 (Lovaina 1914); Macgran, W. H.. Christian mó- 
nasticism in Egypt to the close of theo- fourth century (L. 1920»; 
POuRrar, P., La spiritualité chrét.; 6.2 ed., I (P. 1921); BRÉMOND, J., 
Les Pères du dessert, en «Les Moralistes Chrét.», 2-vols. (P. 1926; 
Erussr, K., Der Ursprung des Mónchtums (1936); Mazón, C., Las 
Reglas de los religiosos (R. 1910), en «Anal. Greg», 24; VIZMA- 
NOS, Las: virgenes. cristianas de.la- Iglesia primitiva (M. 1949), en 
B. A. C., 45: DRAGUET, J. P., Lés Péres.du Desert (P. 1949). . 
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< Jos siglos 1 y 11. De este modo, en contraste manifiesto con 


1 í A 
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vaba consigo'la abstención del matrimonio, con o sin voto de 
castidad, se juntaba ordinariamente. la, práctica de diversos 
ejercicios de penitencia y piedad. Estos elementos de con- 
tinencia y vida de austeridad eran considerados como esen- ` 
clales para el perfecto .aascetismo. A él se refieren ya San 
Clemente Romano en el siglo 1, San Ignacio de Antioquía al 
principio del siglo 11 y varios apologetas poco después. Las 
mismas prácticas son atestiguadas por multitud de escri- 
tores de los siglos 11 y 111?1%. o T 
D A. este propósito merece especial consideración y es- 
- tudio la institución de las vírgenes cristiánas de lä primi- 
`. tiva Iglesia, como se hace en la preciosa obra del P. Viz- 
: manos. Desconocida en el Antiguo Testamento, la “belleza 
. de la virginidad cristiana aparece ya en Cristo y en su san- 
tisima Madre, y se presenta luego radiante de esplendor en 


`. las wvestales romanas, .constituyen las vírgenes cristianas 
uno de los mejores exponentes apologéticos del cristianismo. 
Aunque no en gran número, las vírgenes cristianas van 

* formando cada vez más, en los siglos 111 y Iv, como una por- 
` ción selecta de la cristiandad. Por eso mismo aparecen los 
grandes escritores cristianos, Tertuliano, San Cipriano, San 
Ambrosio, San Jerónimo, San Leandro, San “Atanasio, San - 
Gregorio Niseno y San Juan Crisóstomo, como directores y 
orientadores de.las virgenes consagradas a -Dios.-Los poetas 
se sienten inspirados por la belleza. de una vida tan ideal. 

Poco a poco se van introduciendo en- la mentalidad cristiana 

.,  Dreclosos conceptos en torno a este género de vida. Tales 
- son, entre otros: la significación propia del voto: de vir- 
ginidad en la virgen cristiana; el concepto de desposorio 
de la virgen, a semejanza del de la Iglesia, con: Jesucristo, 
y las consecuencias que esto trae consigo sobre las infide- 
lidades o caídas de las vírgenes; la idea preciosa de la con- 
sagración a la manera de los templos y vasos sagrados. 

, . En este ambiente de estima de las vírgenes cristianas en- 
el seno de la Iglesia se explica el gozo que experimentan 
sus padres, las alabanzas que-se tributan a'la virginidad, $ 
a la que se compara con el martirio, y, sobre todo, los pri- `/' 
vileglos con que rodean la institución de las vírgenes crisi. :.; 
tlanas. Asimismo se comprende que se rodee a las vírgenes 

A 7 > o LS 
210 Son interesantes las suposiciones:o | i tas por 
. los historiadores acatólicos para explicar ta des A ” 


Generalmente quieren buscarlo en ciertos modos de vida usados fue. * 
ra del cristianismo. El error fundamental de -estos críticos: consiste . 
en no entender el espiritu cristiano que animaba a los ascetas, soli- 
tarios o cénobitas. Véanse: BERLIERE, U., Les origines du monaschis- 
. me et la critique moderne, en «Rev. Bén.»: (1891); 1: S 49 $; 
MARZELISRE, Moines et ascetes indiens (P. 1898): GOBILLOT, P., Li 
origines du monachisme et Vancienne religion de:PEgypte, en 

Sc. Rel», 11 (1920), 303-345, ʻete. ` e A e 
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. de la vida monástica es el retiro a'la soledad de una manera , 


_ naba solitarios, ermitaños y más comúnmente anacoretas. 
(de dva-yopén, retirarse), 


- eremítica es el de San Pablo, denominado el Solitario o Er- 


cristianas de una aureola de idealismo, señalándolés uh: 
indumentaria especial y creando una liturgia particular en. 
ordeh-a Su consagración. De este modo se prepara, su in- 
corporación a las nuevas instituciones cenobíticas de los :si-" 
glos Iv y v, con las cuales poco a poco se va fundiendo:la 
institución de las vírgenes. cristianas. : = za 


1. Los'anacoretas *?*.—Un nuevo paso en el desarrollo 
de la vida monástica lo dieron los que, abahdonando la fa- 
milla y todo lo que poseían, se retiraban a lugares. más o“ 
menos apartados y al mismo desierto con el fin de dedicarse 
a hacer penitencia. Lo 'sustancial en este segundo estadio 


definitiva, aislándose para siempre del mundo y entregán-- : 
dose a determinadas prácticas de pledad y penitencia y vi- 
viendo en perfecta castidad. A los que se entregaban 'así de - 
una manera definitiva a este género de vida, se los denomi--. 


Desde principios del siglo rv se hizo cada vez más fre- ` 
cuente este género de vida, lo cual ha dado ocasión a insis- 
tentes discusiones sobre las causas que lo motivaron. Lo 
único que sobre este particular podemos decir es que la fuga 
o miedo de las persecuciones, que algunos han propuesto 
como causa principal del anacoretismo, apenas pudieron in- 
fluir eficazmente en el crecimiento de la vida anacorética. La 
razón más convincente es porque, en realidad, el mayor des- 
árrollo de este género de vida tuvo lugar precisamente des- ` 
pués del triunfo y en tiempo de un franco apogeo del cris- 
tianismo. . i i i 3 

Más bien podemos afirmar que precisamente el. apogeo 
creciente del espíritu cristiano infundió en muchos el ansia _ 
de mayor perfección, a la cual podían entregarse mejor en 
la soledad. En algunos casos, por el contrario, la degenera- . 
ción de las costumbres de algún territorio pudo excitar en 
muchos la reacción benéfica de retirarse a la soledad para - 
substraerse' al peligro de contaminación y para dedicarse a . ' 
la reparación por medio de la penitencia y el sacrificio. e 

Uno de los primeros y más ilustres casos de esta vida ” 


211 Para el conocimiento de la vida: de los anacoretas o solitarios ` 
sirven de un modo especial las Vidas compuestas por San Jerónimo ` 
y otros. escritores eclesiásticos. Entre ellos conviene notar de un: 
modo especial la. Historia Monachorum in Aegypto sive de .vitis o 
Patrum (PL 21, 388.s.). Sobre la discusión que existe en torno al-:: 
autor y la veracidad de esta obra, véase LABRIÓLLE, en FLICHE-MARTIN, 

IT. S10 s. Para-el primer desarrollo de la vida ascética y anatoré- - 
tica, véase, sobre todo, MAZÓN 0. C., 5 S.; DÉTREZ, L., L'eremisme sep- 
tentrionel, en «Bull Com. flam. de Fr.», 14 (1951), 19 s., >.. E 


e i E A de 


630 PV. ss. PADRES Y CONCILIOS (395-590) 


`. mitaño, muerto el. año 347212. De él sólo sabemos. que, to- 
davía durante las últimas persecuciones, se retiró. al desierto 
de Egipto, adonde poco después afluyeron sus imitadores en. 
D gran número. Su vida fué el modelo clásico del ermitaño: 
`~ estaba dedicado por completo a Dios, con la práctica de una Y 
-Ccontinencia absoluta y.la más rigurosa. austeridad de vida, 
~ y enteramente aislado de todos los demás. Los que trataron 
de: seguir su ejemplo e imitarlo, vivían igualmente en la más 
completa soledad y aislamiento. A partir de este momento, 
las soledades de Egipto se constituyeron en el tipo ideal de 
. la vida anacorética. A f 


~ 2. San Antonio Abad *:*.—El tercer paso en el desarro- . 
. lo de la vida monástica es el que realizó San Antonio Abad. 
`. A principios del siglo Iv se retiró él también al desierta de - 
Egipto para dedicarse a la vida solitaría; mas pronto reunió 
.en torno suyo una especie de comunidad de ermitaños. En 
.esto precisamente consiste -lo nuevo que introdujo San An- - E 
tonio. Los solitarios, discípulos suyos, vivían todavía en sus <4 
chozas aisladas. y cada uno por separado; pero todos ellos 3 
formaban grupos o comunidades, puestas bajo la dirección : 
de San Antonio. Era, por así decirlo, un término medio entre 
la vida eremítica propiamente tal y la vida de comunidad 
o cenobítica. 
F Sin embargo, conviene observar que la primera intención 
del santo al retirarse a là soledad no era reunir discípulos. 
El deseaba vivir solitario a la manera de San Pablo Ermi- 
~- taño y los demás anacoretas del desierto; pero de hecho se 
~ le--fueron juntando algunos imitadores. Más aún: llevado 
-de su amor a la soledad y aislamiento, abandonó lá comu- 
nidad formada en torno suyo y se retiró más lejos; pero sus 
_ «discípulos no le quisieron abandonar, y así, aun desde su 
` hueva morada continuó dirigiendo er primer grupo y a los 
“ Otros muchos solitariós que se le fueron juntando. En rea- 
` lidad, pues, San Antonio constituyó un nuevo foco de vidá 
monacal y abrió un camino nuevo al ascetismo de los soli- 
` tarios; las colonias de anacoretas, que seguían la dirección 
`- de álgún: maestro venerado.. 


Por otra parte, debe tenerse presente que este ilustre 


212 Véasé sobre todo: Vita Seti, Pauli. de San JERÓNIMO, en PL 23, 

17 s. Acerca de esta obra puede consultarse: I.ABRIOLLE, P, DE, Vie 

de Paul de Thèbes et vie d'Hilarion (P. 1908); ID., en FLIĊHE-MAR- 

. TIN, O. C., 308 s. En estos trabajos se discuten las diversas cuestio- 
més que suscitá la figura de Pabló el Ermitaño. — >» 


13 La base de su biografía y en general de la vida de los prime- 
rós montes én 'él désierto es la Vita Antonii de Saw ATANASIO, en 
PG 26, 838 s. Véanse las obras generales citadas en la nóta 209. En 
particular: HERTLING, E. v., Antonius der Einsiedler (Insbruck 1929); 
HEIMBUCHER, O. €., I, 67 S.; Lavan, B., Antonius, le Grand Pere des 
moines (Friburgó de S. 1918); BONYER, L., La vie de S. Antoine. ES- 
sát sur la spiritualité du monachisme primitiv (Fontenelle 1950): . 
ELEC,.H., Saints en léur temps. S. Antoine du désert (P. 1950). 


htto://www.obrascatolicas.com 


-Daia en el Oriente, -el- año 311, acudió a Alejandria, don 


- 


solitario no se mantuvo herméticamente cerrado. alm 
Consta que, en los períodos de especial peligro para . la E 
sia, Antonio abandonaba la soledad y acudía presuroso p 
animar a los cristianos y afianzarlos en la verdadera fe. Efet 
‘tivamente, sabemos que durante la persecución de Maximi: 


uyó eficazmente a reanimar el fervor y constanci; 
o ocianoR Más tarde, hacia el año 335, volvió de nue 
vo a Alejandría, donde se opuso con indomable energía.a los: 
manejos arrianos. El, con sus ermitaños, fué siempre el más > 
firme apoyo de San Atanasio. Y bien supo pagarles este ilus- $ 
tre santo; pues son bien conocidas sus simpatías por: los i 
solitarios de Egipto, con quienes convivió largo tiempo, A 
la preciosa biografia que de San Antonio y de la vida. e. 
sus monjes dejó a la posteridad. NR 


Í del sistema de colonias.—Deiamos a ur 
lado a ere con que ha adornado la leyenda e ideall- | 
zado el pincel de los grandes artistas la vida de San o y 
nio, particularmente sus maceraciones, sus célebres ten E , 
“ciones, inmortalizadas por Grúnewald y otros pintores, Le 
apacible encuentro entre el santo y San Pablo el Ermita: Dn 
alimentados milagrosamente por el cuervo, según lo repr R 
senta el célebre cuadro de Velázquez. Dejando, pues, a un: 
lado estos rasgos de la leyenda, transmitida por la pluma : 
de Voragine, lo que consta con suficiente certeza histórica 
es que, a ejemplo de San Antonio, sus discípulos continua- 
ron formando nuevas y numerosas Colonias de anacoretas. 

Estas colonias, verdadero embrión de las futuras comu- 
nidades religiosas y de los grandes cenoblos medievales, eran: 
generalmente pequeñas, pues a lo más comprendían diez E 
mitaños: pero ciertamente eran muy numerosas. Baste de- 
cir, con el testimonio de San Atanasio, que pudo .verlo qe PE 
sus propios ojos, y del historiador Rufino, práctico también ` 
en la materia, que ya los discipulos inmediatos de San An- . 
tonio subieron a unos 6.000. Los primeros grupos se e 
dieron por el alto Egipto, cerca del monte Kolzim, Pero co 
pronto fueron poblando la región inferior, a ambos lados da ; 
Nilo, hasta el mismo delta. Sobre todo se hizo célebre, py 
la multitud de colonias de este tipo que allí se Tompa 
la ancha región denominada desierto de Nitria, no muy : 

ría 214, NR : 
GA E PRES por su talento organizador y por la f 


i i yida 

ni rtancia mara conocer la intensidad de la ; 

is E apo en la eclida mitad del. siglo Iv es la Histori a 

Lausiaca, escrita mor Ban o a s año 420 p terio pun Ak e 

en Col. HEeMMER-LEJAY, ed, A. P, T ns con 

P . Palladius und Rufinus (1897); BOUssEr, W., x 
tion und charakter der «Historia Lausiaca» (1922); Dox Curar: 
The «Lausiac History» of Palladius (1898-1903), en «Texts. StS.D, ' 

Iv., Palladiana, en «J. Th. Stud.», 22 (1921), 21 s., etc. S 
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santidad de su vida fué Ammonio 215 llegó + 

-ya en el siglo 1v más de 5.000 cb no a a 

_ menos de cerca su dirección ascética, Entre los discípulo de 
estos dos solitarios ilustres, San Antonio y Ammonio hi bo 

muchos santos eminentes. Baste nombrar a San Macario: l 
Viejo 215, a quien se debe particularmente la población a 


corética del desierto de Escitia. Para su provecho espiritual * | 


| .y para la- acertada dirección y orientació 
: E n de sus j 
:dé anacoretas, San Macario se mantuvo nta SR 


+ 


ÉS . íntima comunicación con San Antonio y Ammonio. De un 


, -modo parecido se desarrollaron . 
a ES la región de Tebaida. ps po e ka 
ado de las chozas y colonias de s 
$ olitarios, desarr - 
TE B RA e ER las: de las vírgenes R 
erm as. Como aquéllas, tambié 
se fueron multiplicando de tal man p Lo 
de la cuenca del Nilo se hicieron ea ee 
2 cuen | célebres las personas 
cadas 'a este género de vida. De 1 as 
. 1 a diócesis de Oxyrhint 
perteneciente a este territori ate 
Y o, afirmaba su obispo que 
a en a solitarias al lado de nos 
J. os a la vid 
$ Dal P el sistema de colonias o e 
al gipto, patria primera del anacoretis : ë 
z ( mo, T 
ea por la vida solitaria a Palestina y al odia: 
à P a ES particularmente el solitario San Hilarión 217 quien 
hstituyó un centro numeroso de vida eremítica en el de- 


` sierto entre Gaza y Egipto, desde donde se extendió hacía' E 


` Palestina. En torno suyo se llegaron a juntar unos dos mil 


+ discípulos. 


. No menos ilustre fué.un : vado M l 
| . presbítero llamado Ma: 
S del siglo ry se retiró a las regiones del EA $ a 
) en torno suyo multitud de anacoretas, que llegaron 


-. 2 formar diversas colonias. De.ellas'se desarrollaron más 3 


tarde los cenobios denominados Maronitas del Líbano 2. 


215 Sobre él nos i ¿e 
` Asímismo, S br ERES Bur Atami, Vita Antonii, n. 60. 


» Ey 


216 3 
Fué muy célebre entre los primeros pobladores del: desierto ` 


egipcio. Véanse: SÓCRATES, 23, 24; SOZOMENO, 3, 14: SÓFFELS, Die 
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IL —DESARROLLO ULTERIOR DE LA VIDA MONÁSTICA. 
i "LOS CENOBIOS = 


El paso decisivo haciá la vida monacal organizada se dió 


` al mismo tiempo que los anacoretas y las colonias de ermi- . 


taños se hallaban en su mayor apogeo. Lo característico de 
este género de vida, en contraposición a la solitaria de los 
anacoretas, consistía en alguna manera de vida común bajo 
la obediencia de un superior y una regla. Por esto fué de- 
signada como vida cenobítica (xowóc, común, y Bios vida: 
vida común), y a los locales donde vivían se les llamó cenobios. 


1. San Pacomio *:*.—El' primer organizador de este gé- 
nero de vida fué San Pacomio. Nacido el año 292 en la Te- 
baida superior, de padres paganos, se alistó en los ejércitos 
imperiales, y siendo soldado conoció el cristianismo hacia 


-. el año 313, en los albores de su libertad. El ansia de perfec- 


ción del recién converso lo condujo primero a la vida de 
anacoreta al lado del solitario Palemón. Pero bien pronto 
reunió en tornó suyo en el alto Egipto gran número de dis- 
cípulos, y con ellos organizó el primer cenobio con todas las T 


características de la vida monásticą de comunidad. Todos > ` 


vivian en un lugar cercado y bajo una misma regla, obli- 
gándose a obedecer a un superior y observando una distri- 
bución y regla determinada. . . 

Precisamente para esto, el mismo Pacomlo compuso la 
regla que lleva su nombre, y que ha sido objeto de insisten- 
tes trabajos de investigación. Para disipar la confusión que 


muchos manifiestan sobre la célebre regla de San Pacomio, ' ki 


observemos, ante todo, que existe una leyenda antiquísima, 
de un valor dificil de aquilatar, que nos habla de una regla 
dictada por un ángel a San Pacomio. Sea esta del ángel, sea 
otra distinta, existe ciertamente una regla compuesta por el 
santo y que nos consta es obra suya y fruto de su experiencia. 


A ella se acomodaron los cenobios fundados por San Paco- 


mio, y ella constituyó la base de otras muchas que se com- 
pusieron más tarde. . í 


- 219 Para conocer a fondo la figura y significación de San Paco- 
mio, véanse las obras generales sobre el: monacato, citadas en la 
nota 209. En particular: Dom A. BOON; Pacomiana latina, text latin 
de St. Jérôme. Apend.: la Règle de St. Pachóme, ed. ILEFORT, eni 
Bibl. de la «Rev. Hist. Eccl.», VIT (1932); Nav, F., Histoire de St. Pa- 
chóme.... en «Patr. Or.», IV, p. 5 S. (1908); ¡LADEUZE,: Etude sur le 


Cénobitisme Pacomien pendant le IV stécle et la première moitié : vd 


du V (Lovaina 1898); Lerokr, L. TH., Les vies copies de saint Pa- 
chóme et de ses 'premiers sucesseurs (Lovaina 1943), en «Bibl, du 


Muséon», 16. Muy en particular recomendamos la preciosa síntesis de - . 


Mazón, O. €., 22 S., y de HEIMBUCHER, O. C. I, 17 S.; H., L'im- 


; Baour. a 
portance de l'idéal monastique chez S. Pacóme pour Phistoire du s, 


monaschisme chrél., en «Rev. Asc. Myst.», 26 (1950), 308 s. 


- 634 É. y. SS. PADRES Y CONCILIOS' (395-590). 


ocho, que seguían la misma regla de San Pacomlo. Todos 
ellos formaban una unidad moral o congregación. Su des- 


aun en vida de San Pacomio llegó a contar esta con - 
-ción unos 7.000 monjes; y como este tipo de vida he ke 
neralizándose en todo el Oriente y llegó a suplantar en gran 
parte a las colonias de los solitarios del desierto, a fines del 
siglo v el instituto contaba unos 50.000. El abad que diri- 
gia la congregación o un número grande de monjes era de- 
- nominado archimandrita. Los monjes se dividían en varlas 


> “clases, según su ocupación, y vivían, como los anacoretas, 


. del trabajo de sus manos. La admisión en el monasterlo se 
constituían el noviciado. Al ingresa: 
voto de observar la regla. PES gr permanen 
- En sus 192 preceptos o capítulos daba ésta 1 
prácticas de vida monástica, que sirvieron TE 
para otras Reglas posteriores. Existía un abad general y 
otro que se hallaba al frente de cada cenobio, y era designado: 
como pater monasterii. Nombrábanse diversos monjes para 
que estuvieran al frente de los varios empleos: el ministro 
el. hebdomadario, el ecónomo, el enfermero, etc. Procurá- 
base con esmero la debida instrucción espiritual y el pro- 
greso ascético de los monjes, para lo cúal se establecian 


- prácticas características,. como lá más estricta puntualidad, 


riguroso silencio observancia de la disciplina establ 
a É € eci 
determinadas. preces, etc. Todo ello estaba. basado re ds 


`. guarda exacta de la castidad, de la pobreza más esmerada 


y de la obediencia a los superiores; así como también sobre 


3 ` ponían una serle de castigos a los transgres J 
i ceptos a i 1 sgresores de los pre- 
. San Pacomio fundó también monasterios de mo 
n as 221, 
'A su cabeza estaba la superiora, llamada ammas rin 
sa. Llevaban un velo, a veces un distintivo especial sobre 
la cabeza. Su desarrollo corrió parejas con el de los varones. 
Sin embargo, tanto los monasterios de hombres como los 
a a a Dios, fundados por San Pa- 
mediatos discípulos, . s ; 
ri 3 p e circupseribieron a 


r 


220 Véase MAZÓN, O. €., 24 


Ss. r 
221 Llamábanse ascetriae, monastriae, monachae, sanctimoniales. 


Consta que las hermanas de San Antonio y de San Pacomio estaban 


- en estos monasterios, y en la Vita Antoni, n. 54, se dice de él que 


se alegraba viendo 2 SU hermana viviendo en virginidad entre otras 
obra del P. VIZMANOS (nota 209). 
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Muy pronto; pues, se añadieron otros ORATE o co- i 
munidades. perfectamente organizadas, hasta el número de 


arrollo ulterior fué cada vez más próspero, de modo que 6 


hacía después de una serie de pruebas muy rigurosas, que . à s 


- tancialmente. De este modo se poblaron en los siglos v Y VI . 


la forma estricta de grandes cenobios. 


el ejercicio de una rigurosa penitencia. Finalmente se. im- de 


castimoníales,. nonnae, castae. Véase PALADIO, Hist, Laus., 34, 42. . 


vírgenes. Recomendamos en particular, a este propósito, la excelente: - 


6.11. vipa MONÁSTICA ÈN- ORIENTE ` © 685 
TE E e A ~ $ a 


_ Las lauras en Palestina 2??.— Este nuevo género de. 
vida no quedó circunscrito a Egipto. Como en otro tiempo 
la vida de los solitarios encontró gran número de imitado- 
res en Palestina y en el Asia Menor, así también ahora la 
cenobítica, iniciada por San Pacomio. No obstante, es dig-- - 
no de observarse que en Palestina se presenta con caracy 
teres peculiares. Efectivamente, las colonias de- San Hiláa-= - 


rión, organizadas al estilo de las de San Antonio, sé trans-. ~- 
formaron poco a poco en verdaderos monasterios ¿on vida -.. £ 


regular cenobítica, pero bajo la forma especial de las üa- > 
madas lauras. i 

Las célebres lauras de Palestina, modalidad caracterís- 
tica de la vida monástica de esta región, eran una especie 
de cabañas separadas € independientes, pero situadas en un 
recinto cercado. Sus moradores seguían un estricto ascetis- 
mo, bajo un mismo superlor y: director espiritual, y llevaban 
una vida de comunidad a la manera de los cartujos O Ca- 
maldulenses de la Edad Media y de nuestros días. De he- 


eno, de las lauras se pasó luego allí mismo a los cenobios . ie 


propiamente tales, sin que el género de vida camblara subs- 


los desiertos de Judea, Belén y Jerusalén. El maestro más 
venerado de las lauras  palestinenses fué San Eutimio, al 
paso que San Teodosio fué quien más contribuyó a darles 


Del mismo modo, y durante el siglo vV, se fué extendien- 
do la vida cenobítica en las diversas reglones de Oriente, 
de : población profundamente cristiana, sobre todo en Sirla. 
particularmente en el monte Sinaí y en Armenia. i 


3. Los monjes basilianos 223 ——Especialísima importan- 
cia alcanzaron en todo el Oriente los monjes basilianos, discí- ` : 
‘pulos de San Basilio el Grande. Su desarrollo, ya desde SUs: - 
comienzos, fué tan rápido y extraordinario, que llegaron 
prácticamente a substituir a los demás núcleos de vida ce- 
nobítica, de modo que la Regla de San Basilio y los: basilia- 


222 Para el estudio de las lauras y, en general, del monacato de 
Palestina, además de las obras generales, véanse las citadas en.la . 
nota 217 sobre San Hilarión Y: además, las siguientes sobre San Eu-, ` 
timio: VaILHÉ, St. Euthyme te Grand, moine de Palestine (376-473), ` 
en «Rev. d'Or. Chr.» (1907-1909) ; Géwier, Vie de St. Euthyme le 
Grand. Les moines et PEglise en 'palestine au V siècle (P. 1909). Bn 
particular recomendamos la síntesis de HEIMBUCHER, O. c. I, 85 3. 

223 Sobre San Basilio y su Regla, además de las obras generales, 


E P. St. Basil and Miego); CLARKE, St. Basil. An study on MOLES. 


Murray, M. G. St. Basil and Monasticism (Wáshingion 1930). Véa- ` 
se en particular MAZÓN, O. C., 37 S.; HEIMBUCHER, T, 91 8. : 


< e 
eN A ES £ a 


. DOS ‘vinieron a set en Oriente lo que . fueron poco . después 
en Occidente la Regla de San Benito y los benedictinos. 
Muy joven todavía, Basilio sintió una inclinación deci- 


a la soledad. Por esto, siguiendo la corriente de los ascetas 
del tiempo, se dirlgió al Egipto, en donde practicó durante 
“algún tiempo la vida anacorética, familiarizándose con su or- 
ganización y con los hombres más conspicuos, tanto entre 
- los solitarios propiamente tales como entre los cenobitas. 
Los heroicos ejemplos de aquellos insignes: varones conmo- 
vieron su delicado espíritu, y así, vuelto a su patria, siguien- 
do al pie de la letra el consejo del Evangelio, distribuyó en- 
« tre los pobres todos sus bienes y se dirigió a una soledad 
` _ cerca de Neocesarea de Capadocia, su ciudad natal. El aro- 
“ma de sus virtudes se esparció rápidamente en. torno suyo, 
por lo cual acudieron numerosos anacoretas con el objeto 
de ponérse bajo su dirección. 

sEl resultado fué que, apenas transcurridos unos años, 
” ..se pcblaron de ermitaños, cuyos ejemplos, y a: veces también 
su predicación, cambiaron rápidamente el aspecto de toda 


debe ser conmemorado su amigo de infancia, San Gregorio 


Regla que lleva: el nombre de San Basilio. En ella podemos 
> distinguir como dos versiones o redacciones diversas, que 
. — algunos críticos han considerado como dos Reglas distintas. 

- En realidad no és así. Más bien deben ser consideradas como 


. dacción, mucho más breve, consta de 313 puntos, que son 
: ro disposiciones o sentencias prácticas de vida monás- 

ca. © 
_ No hay duda que la Regla de San Basilio contenia gran- 
des aciertos y marcaba un nuevo 'ayance en la organiza- 
-ción de los grandes centros monacales. De capital importan- 
« cia dentro de la concepción basiliana era la obediencia 224. Por 


` estimaba tanto la sujeción o mortificación del cuerpo como 


esfuerzo en romper el propio juicio y acostumbrarlo-a mol- 
dearse y sujetarse al de los demás. De ahí la exigencia, que 


conciencia al confesor o al superior, hasta el punto que de- 
bían acusarse tanto de faltas pequeñas como graves. 


tos: De renunc. saec., n. 2, 9; Serm. asc., n. 3; e 
cuest. 30, 31: Const. monast., e. 19; c: 22, 27: Regula fusius, e. 114- 


1 


dida hacia la vida ascética de renuncia al mundo y retiro ` 


la comarca. Entre los primeros compañeros de San Basilio ME k 


-Nacianceno, con cuyo consejo y ayuda compuso la célebre - 


 cómplementarias. La redacción más larga comprende 55 ca- `} 
- pítulos, en los que se exponen con relativa amplitud los prin- : 
-.ciplos fundamentales de la vida monástica. La segunda re- - 


esto se ha podido observar con acierto que San Basilio no 


la del espíritu. Así, ya en el noviciado, se hacía particular- ``} 


encontramos aquí por vez primera, de abrir enteramente la . 
-La ocupación de los monjes basilianos era semejante a 


224 Sobre la obediencia se expresa San Basilio en diversos eseri- ` 
Regula fusius. - 
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la de los pacomianos. La base de todo era la oración y.-1los 
oficios litúrgicos. A estos se añadía el trabajo individual, que 
en unos era simplemente trabajo manual y en otros inte“ 
lectual. Precisamente entonces se dió principio a una :de 1 
ocupaciones que debía convertirse en el trabajo más típico. 


“de los monjes medievales, las copias de los clásicos y de- a 
~ más escritores de la antigüedad, iniciada ya por-Casiodoro-y- 


sus discípulos. - : na 

De te modo, la Regla de San Basilio, con alguna ma- : 
yor suavidad en las austeridades corporales, pero con una 
unión más íntima de sus miembros y mayor dependencia de, j 
sus súperiores; tuvo uh éxito extraordinario. Podemos, pues; a 


. afirmar que esta Regla se convirtió en el Código- monástico 


oriental por antonomasia. Así, cuando más tarde fueron 
dese pareciendo las otras agrupaciones de monjes, los basi- `, 
lianos poblaron el Egipto y se extendieron por todo el Orien- l 
te. Apoyados por el poder civil en el Imperio bizantino, 
cada vez más fuerte y robusto, a partir del siglo vr fueron 
ellos los monjés por excelencia del Oriente. . 

-Un desarrollo similar tuvo la rama correspondiente de | 


las monjas basilianas. 


TIT. —SISTEMAS ESPECIALES Y ¡ DESVIACIONES 


. Como se ha podido “observar, estos dos géneros de’ vida :. 
ascética, la eremítica y la cenobítica, se confundían muchas : 
veces y se mezclaban entre sí?25, Es decir, se advierte fácil- 


mente que no se hacía una distinción sistemática y funda- . * a 
mental de ambos sistemas de-ascética. Así vemos que, con . 


relativa frecuencia, los que comienzan con la vida de soll- 
tarios pasan luego a la vida cenobítica en comunidades más 
o menos numerosas. De hecho, ambas direcciones se desarro- 
llan y viven a un mismo tiempo y marcan entonces y en 
nuestros días dos tendencias de las almas consagradas a 
Dios: los que' prefieren: una vida más contemplativa y de 
completo retiro y los que buscan una mayor unidad de vida 


y actividad. Pero, gunque ambos sistemas se desarrollaban ” ' f 


a la `par, no hay duda que iba predominando la tendencia 
a la vida de comunidad o vida cenobítica, a lo que contri- 
buyó eficazmente la recomendación expresa hecha .en su 
favor por algunos concilios. 


1. “Los estilitas: San Simeón ??*.—Al lado. de estas ten- . 
| te ompren: : 

225 Es un hecho que conviene tener muy presente para c l- 
der la vida monástica de este tiempo. A este propósito véanse las 


- ventajas que expone San Basilio de la vida cenobítica frente a ta . Š 


Solitaria: Reg. fus.. €. 72. z 
"226 Acerca de los estilitas en general, véanse: TEODORO LECTOR, . 
Hist, Ecol. 1. 18; Evackio, Hist. Eccl., 1, 13, 6, 28. Además: DELS- 


pa 


dencias, que podríamos denominar normales en la vida mo- 


nástica, aparecen algunos otros tipos de vida ascética, que 
por su rareza tuvieron menos secuaces. Sin embargo, con- 
viene advertir que los que la siguieron obraron generalmen- 


_ te con la mayor buena fe; por lo cual, lo que tiene de sor- . A 
prendente y aun raro su género de vida debe ser considerado  % 
-solamente desde el punto de vista del sacrificio que traia 


necesariamente consigo. Por lo demás, son cosas que se ex- 
plican por las circunstancias y ambiente del tiempo y serían 
inconcebiblés en nuestros días. E 
En primer lugar deben ser conmmemorados los llamados 
estilitas, a quienes bien podemos designar como los más 
extravagantes entre los antiguos ascetas: Cristianos. En efec- 
to, llega a tal extremo la rareza de este género de vida, que, 
` si no estuviera tan evidentemente atestiguada por las fuen- 
tes contemporáneas, nos inclinaríamos más bien a ponerlo 
en duda. : : 
Los estilitas son penitentes que, llevados: de un espíritu 
especial de mortificación, vivieron durante largos años sobre 


. una colúmna -(otúloc columna), que llegó a ser de ocho, 


diez y quince metros de altura, con uno o dos metros.cua- 
drados de superficie. En este lugar, expuestos a lá intempe- 
rie y a todas las incomodidades imaginábles, vivían y reali- 


zaban toda su actividad ascética, recibiendo por uña cuerda 


.el necesario sustento una o varias veces al día. 

Entre todos los que se dedicaron a este género de vida 
se hizo particularmente célebre San Simeón, denominado 
por eso mismo el Estilita, De él nos consta con documentos 
fehacientes que en las proximidades de Antioquía se man- 
tuvo durante treinta años sobre una columna, los primeros 
catorce años más baja, pero los últimos dieciséis de su. vida 
“a unos 15 metros de altura. De este modo puede ser consi- 
. derado como el iniciador de este nuevo género de peniten- 
cia. Según se atestigua, consérvanse todavía algunos frag- 
mentos de dicha columna. . : 
` - La fama de Simeón el Estilita cundió extraordinariamen- 
te por los contornos, por lo cual acudían a los pies de la co- 
`” lumna grandes muchedumbres, que volvían compungidas des- 
pués de contemplar aquel ejemplo vivo' de penitencia tan 
extraordinaria y de escuchar sus fervorosas exhortaciones. 


Por otra parte, llegó a gozar de gran prestigio ante el em-” A 
perador Teodosio II el Joven. De él se aprovéchó,en diver- 


sas ocasiones intercediendo en favor de los perseguidos y 
presentándose como mediador de paz. Parece convirtió con 


mayr, H., Les Saints Stylites (Bruselas 1923); Iv., en «Rev. Q. Hist». 


(1895). I, 52-103; LIdEIZ MANN, H.. Das leben des hI. Simeon Stylites, * - E 


en «Texte Unt.». 4 (1908); PEETERS, P. S., Symeón Stylite et ses 


premiers biographes, en «An. Bol», 61 (1943). 29 y s. En particular: E 


véase HEIMBUCHER, I, 
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rió.el año 459 sumamente venerado. . 


` bemos permaneció treinta y cuatro años sobre una columna, . 


A a e E 


“e Å Uma MONÁSTICA EN ORIENTE ` 


áu predicación y. ejemplo varlas tribus nómadas procedente 
dé la Arablá. Además, tuvo gran influencia en.favor de-l 
ortodoxia, mientras se debatían. las grandes cuestiones dóg 
máticas promovidas por los nestorianos y monofisitas. Mu 


- "Él más ilustre de sus discípulos fué- Daniel, de quien sa. 


Tuvo algunos otros imitadores en diversas regiones, incluso. 
en Occidente; mas los rigores del clima, en. unas partes, y' 
los verdaderos peligros que encerraba este género de vida, 
en otras, lo hicieron poco recomendable. Por esto observá- .' 
mos algunas desaprobaciones de parte del episcopado. Sin 
embargo, se tiene noticia de algunos estilitas aun en la alta 
Edad Media. i 


2. ` Los inolusos ??7.—Al mismo grupo de ascetas entre- 
gados a una vida de extraordinaria penitencia y austeridad ` 
pertenecen los llamados inclusos, eyxhegtot. En realidad, fue- 
ron mucho más numerosos'que los anteriores, y, en una for- ; 
ma más o menos estricta y de absoluta reclusión, se han con-* - 
servado a través de la Edad Media hasta. nuestros días. Como 
el mismo nombre indica, eran personas que libremente se ~- 
encerraban de por vida en una celda, denominada clausa o 
-reclusorium, la cual quedaba tapiada, y sólo conservaba un 
agujero con comunicación al exterior, por donde recibían: el . 
sustento estrictamente necesario. En este encierro, verdade- ` 
ra cárcel y. frío calabozo, vivían tales personas entregadas 
a la oración y penitencia. Sez AAEN 

Las historias antiguas del monacato nos han conservado 
datos. interesantes acerca de estos solitarios inclusos. Es. 
curiosa la observación sobre la longevidad de algunos, a pe-, : 
sar de una vida tan abnegada y austera. Se sabe de alguno 
que vivió encerrado ochenta años. Es célebre particularmen- 
te la llamada Tais. la Pecadora, insigne penitente que siguió . 
este género de 'vida en siglo Iv, llegando a una eminente 
santidad. En la Edad Media se transmitió este sistema de > 
vida en una forma suaviżada, consistente en pequeñas celdas 
o inclusas, próximas alos grandes monasterios, donde .a1gu-. 
nos monjes vivían recluidos. durante un tiempo determinado; 
en plan de penitencia. Ta 

-A diferencia del sistema de vida de los estilitas, éste se. 
generalizó bastante, y aun se puede decir que substituyó en. 
algunas partes al de los anacoretas O solitarios. TNN 


; peel, 

227 Véase Paranio, Hist. Laus., 5, 43, 96; SOZOMENO, Hist. Eccl.,'_ 

8, 19; Goucaun, L., Eremites et Reclus (Ligugé 1928). En particu- 
lar: HEIMBUCHER, I, 109 s. En este último autor y particularmen 

en Mazón (p. 95 s.) se da une idea de la Regla especial de 105: 

OA Véase D'AcuerY, Regula solitariorum (P. 1653), en. PL 

T9 $8. ; i; 


640 —*. “P. V. 88, PADRES Y CONOILIOS (395-590) 


3. Acoimetas 22*.— Mención especial merecen en este luz ` 
gar los llamados acoimetas (dxowfto, que no se acuestan), . 
que aparecen por vez primera. hacia el año 400 a las riberas - 


_ del Eufrates, y parece tuvieron por fundador a San Alejan-: 
- dro. Llamábanse así, no porque en realidad no durmieran o 
no se acostaran, sino porque día y noche había grupos en 


- vela en el cenobio. Realizaban, pues, una verdadera adora-, . 


ción -perpetua. i i : me 
“> Tratábase de cenobios o comunidades religiosas bien es- 
tablecidas, que tomabañ como ideal la alabanza perpetua al 
Señor. Para ello dividían a los monjes en tres coros, los cua- 
les iban turnándose día y noche, de modo que constantemen- 


te hubiera quienes estuvieran entonando himnos a Dios. Como 


no eran más que una variante de los monjes ya éexistehtes, 
apenas se les dió importancia, y por eso apenas se tiene no- 
ticia de ellos. . 


4. Desviaciones del ascetismo monástico 22°. — Teniendo 
presentes todas estas tendencias a la vida ascética, que tan- 
to incremento alcanzaron en los primeros siglos. del cristia- 


- nismo, se comprende fácilmente que hubiera algunas des- -. . k 
viaciones más o menos considerables. Efectivamente, la vida .- $ 


de los solitarios se prestaba a grandes peligros de ilusiones 
personales y de exageraciones lamientables, y aun la vida 
cenobítica, si bien eliminaba algunos de estos peligros, no 
estaba exenta de ciertos excesos y extravagancias, sobre todo. 


: en las grandes aglomeraciones de los más renombrados ce- : 4 
.  nobios. i e 
Así, en los documentos del tiempo. consta que se forma-. ; 


ron ya en los siglos 1v y v algunos grupos o sectas que con 


„tóda propiedad deberían ser designados como herejes de la `} 


vida monacal. Entre los más célebres, nombraremos sola- 
mente a los sarabaítas en Egipto, fanáticos e ilusos, que se 


imaginaban inspirados directamente de Dios y se dedicában `` 
. a practicar las mayores rarezas; igualmente los remoboth 


en Siria, tipo de ascetas muy parecido al anterior, especie 


. de alumbrados o quietistas de este tiempo, que especula- ` 


ban con su pretendida santidad para alcanzar prestiglo y 
-ser estimados del pueblo cristiano. ` 


Por otro camino de más libertad y de verdadero liberti- ` 


“naje, bajo pretexto de ascética y perfección, iban otros gru-'.' 


pos bien atestiguados en la historia. Tales soñ log, llama- 
. dos giróvagos, gente ligera e inconstante que revoloteaba. 
` de un lado para otro con la excusa de buscar mayor santi- 


228 Pueden consultarse:' TEODORO LECTOR, l, 17; NicÉFORO OA : 
8. E 


LIXTO, Hist. Ecel., 15, 23; HembBUCHER, I, 106 j ; 
ye 229 Acérca de estas tendencias más: o menos excéntricas, véanse: 
San JERÓNIMO, Epist. 18...; SAN AMBROSIO, Serm. 65; CASIARC 
Collat., 18, 4, 7; SAN JUAN CORISÓSTOMO, Ad Stagyr.; PaLanio, Hist 
Laus., cc. 31, 33, 39, 95. Véase también 'HEIMBUCHER, I, 112 


Po 
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dad o de aprovechar a los prójimos; los pabulatores, que, 
también so pretexto de ascética, decían que se alimentaban 
de las hierbas y raíces, como los animales, pero que en rea- 
lidad se entregaban a una vida de nómadas y-vagabundos. 


sin ley de ninguna clase. 


- - Frente a todos estos abusos O mixtificaciones repugnan- ` 
tes de la ejemplar y abnegada vida de los verdaderos ermi-.. . ... 
taños y cenobitas, levantó su voz de alerta el episcopado *%. - "E 


Efectivamente, sabemos que se tomaron algunas medidas 
enérgicas en diversos concilios. Particularmente fueron de 
gran eficacia las del concilio de Calcedonia, el cual dispuso 
severamente que todos los cenobios, y más todavía, los gru- 
pos de ermitaños, estuvieran sujetos al ordinario. Con no 
menor ahínco se procuró fomentar la vida de comunidad, 
con el objeto de evitar el terrible peligro de la independen- 
cia y de las ilusiones personales. A las medidas de la Igle- 
sla se juntaron las de los emperadores, los cuales persiguile- 
ron de un modo particular a los monjes vagos que andaban 
merodeando por los campos y las ciudades. 

Sin embargo, a pesar de estos abusos, que pudieron con- 


- tribuir a desacreditar la vida monástica, ésta gozaba de 
` gran estima. Así se explica la facilidad y frecuencia con que 


se acogían al seguro puerto de la soledad y de los cenobios 
muchos dignatarlos de la corte y gente muy distinguida. 

` Por otra parte, los monjes, sobre todo los cenobltas, se 
distinguieron ya desde sus principios por sus trabajos teo-. 
lógicos, y, aunque en algunas ocasiones favorecieron a la he- 
rejía, generalmente fueron el mejor sostén de la ortodoxia. 
Algunos de ellos escribieron: tratados en defensa de la ver- 
dad católica contra las más violentas impugnaciones de los 


herejes. 
CAPITULO XII 
El monacato en Occidente. San Benito ™ 


l si es importante y trascendental para la Iglesia de Orien- 
té el desarrollo del monacato en los siglos 1v-vI, no lo ts 
menos en Occidente. Sin embargo, debemos nacer dos ob- 


-2430 i sposición fundamental se contiene en el Conc. de. Cal- 
ced., a T Poe Cod. Theod., 12, 1, a. 8659; JUSTIN., Novellae. 
5, co. 1,.2, ete. Véanse también:` ORosIo, Hist, 8, 38; HEIMBU- 
CHER, I, 113. ' ne 

- 231. Anto todo pueden verse las obras generales citadas en 1% 
nota 509, en particular HEIMBUCHER,, L 122 s Además: MABILLON, 
Observationes de monachis in Occidente ante Benedictum, en Act: 
SS, Ord. Sti. Bened., I, 1 ss.; BERLIERE, U., L'ordre monastique des 
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servaciones fundamentales. La primera es que en Occidente 
fué este desarrollo mucho más lento, tardando mucho en 
. arraigar el ascetismo característico de la vida monástica. 
La segunda es que, una vez hubo penetrado esta idea en la 
Iglesia occidental, tomó una marcha verdaderamente arro- 
lladora, que superó en mucho el mayor florecimiento del ¥ 
Oriente. De esta manera, a partir del siglo vr y durante toda ~> 
la Edad Media, el monacato fué en la Iglesia occidental el 
sostén más firme y seguro de su ortodoxia y el.portavoz de 
la verdadera. cultura cristiana en todas sus manifestaciones, 


` 1.—LoOS PRIMEROS CENTROS MONÁSTICOS DE OCCIDENTE 


Hablando en general, podemos decir que el monacato hizo 
su aparición en Occidente un siglo más tarde que en Oriente. * 
A esto pudieron contribuir dos causas: lia primera, que en + 
realidad la vida cristiana en la Iglesia occidental no era tan - s 
intensa como en la oriental. Por esto también los grandes . -' 
movimientos teológicos y aun las grandes herejías tuvieron 
mucha mayor resonancia en Oriente durante los primeros . + 
siglos. Algunos indican una segunda causa, es decir, que el 
clima occidental, en las naciones donde el cristianismo po-" 
seía más adeptos, era más crudo y, por lo mismo, menos apto MN 
para fomentar la vida austera de los eremitas y cenobitas $ 
eñ su forma primitiva. B OO N 

De todos modos consta de algunos casos esporádicos de `; 
cristianos fervientes, quienes durante las persecuciones ro- . 23 
manas se entregaron a una vida solitaria de grande auste- “y 
ridad, y consta de un modo particular que también en Occi- -4 
dente se desarrolló desde los siglos 1 y m la institución de 3 
las vírgenes cristianas con las características que en otro 7 
lugar apuntamos. i , 


1. San Atanasio y primeros monjes de.Italia.— Dejando, |. 4 
pues, estos casos aislados, difíciles de controlar, el pri- E 
mero que influyó de una manera eficaz y sistemática en in- - Re 
troducir en Occidente la vida monástica fué San Atanasio 3*3. `} 
Este santo ilustre, defensor acérrimo de la ortodoxia cató- 
lica contra los embates de los herejes arrlanos y de los mis- 
mos emperadores que los favorecian, como obispo y patriar- 
‘ca de Alejandría desde el año 328, conocia perfectamente y 
estimaba en gran manera la vida próspera de las coldnias de ` 


Origines au XII siècle, 3.» ed. (Maredsous 1924): RMONTALEMBERT, ` 
Précis d'histoire monastigue. Des origines à la fin du XI siecla . 
(P. 1934); Mc. LAUGHLIN, T. P., Le très ancien droit monastique de `; 
POccident (Liguzé [Viene] y P. 1935). T, 
332 Véanse Vita Antonii, Vita Hilarionis, etc., y sobre toda ests - 
Miratur de San Atanasio, véanse: ŁABRIOLLE, en FLICHE-MARTIN. 
` 8. i cd: ; 
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| jue entre sus 
solitarios de Egipto. Recuérdese solamente que en 
E ER escritos históricos se cuentan la biografia. de 


ħasio llevó consigo: dos monjes, Isidoro y Ammonio, con cuyá. 


conversación y ejemplo. fueron desapareciendo los prejuicios 


aquí existentes contra el género de vida de los solitarios. de SA 


: ismo tiempo, los vivos. relatos sobre la vida ma- 
A db San Antonio y la heroica penitencia de Ed 
otros monjes orientales llegaron a entuslasmar a O 
de personas, con lo que se dió comienzo a diversos E eos. 
de vida eremítica. Así, se tlene noticia, en varias poblaciones 


. de Italia, de algunos centros de vida solitaria o cenobítica : 


te género 
riores a San Benito. Entre los que fomentaron es 
ón deben contarse: San Paulino de Nola (+ 341) y, so- 


- bre todo, San Eusebio de Vercelli (+ 371) 222, en cual en su 


“de Oriente tuvo ocasión de conocer la vida mona- 

RA que duero imitó en un asceterium fundado por él en 
Roma. ` : 

2. San Jerónimo ?**.—En este ambiente tan bien dispues- 


` to en favor de la vida monástica, fué sumamente benéfica 


de San Jerónimo, llegado a Roma el año 382 y 
que] aP TEE la vida anacorética de Egipto, viviendo 
algunos años en la Tebaida al lado de los ermitaños. a 
cisamente algunas damas de la alta sociedad habian e E 
clado su vida de retiro, tales como la patricia aar E en 
torno a la cual se formó una especie de cenobio en e kiea 
‘tino. A él pertenecía, entre otras, Marcelina, aTa n 
San Ambrosio. Con su fogosidad caracteristica HA SE 
Jerónimo fomentando este espíritu con la dirección de 
gunas almas selectas, entre las cuales merecen ser des 
das Paula y sus dos hijas Blesila y la célebre Santa OS 
quio, a la que el santo dirigió preciosos documentos espir z 
tuales. A éstas deben añadirse otras matronas romanas, como: 

otras 235, i 
ER On tusO que se apoderó del mundo romano 
en favor de la vida monástica y la admiración por el mó- - 
nacato de Oriente, que al partir Jerónimo de Roma para 


232 Puede verse: SAN AMBROSIO, Epist. 63; Serm. de nat, S. Eu- 
CAS | ión ascé- 
3: Jerónimo y su actividad en la dirección a: 
Baro lea A ha escrito muo a 1g ane dr 
y © Epist. 96, p . Qe ; ES E 
a ep ere nas cartas (HEIMBUCHER, I, 125). SAN AMBROSIO, 
Hezaem., 3, 5:. GrtrzmacuEr, Hieronymus, IT-IT! (1901-1909). 
235 Véanse: CARD. RAMPOLLA, S. Melania giuniore (R. 1905); DE- 
LeRaYE, H, S. Melantae iunioris acta graeca, en «An. Boll.» (1903), 
-38.; Goyav, Ste. Mélanie, en «Les Saints» (P. 1908); LAGRANGE, P-e 
Histoire de Ste. Paule (P. 1901): GENER, R.. Ste. Paule, en «Les 
Saints» (P. 1917. DR 
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Palestina lo siguió su fiel discípula la noble Paula y fundo 
con él en Belén un doble monasterio: el de hombres, dirigi- 


do por el santo, y el de mujeres, dirigido por ella. De: uh 3 


modo semejante, Rufino de Aquilea, émulo de San Jeró- 
„nimo en muchas cosas y de carácter. vehemente como él, 


partía igualmente para Palestina junto con Melania y es-' 


. Vablecía un doble monasterio de hombres y mujeres, 


Con particular interés se presenta la cuestión sobre a. 


Regla de San Jerónimo. Efectivamente, es bien conocida en 
huestros días, y por ella se rigen diversas órdenes. antiquí- 


simas de hombres y mujeres. En realidad, San Jerónimo no : 


¿escribió regla ninguna, y así, según parece, el doble monas- 


terlo fundado por él en Belén se regía por la de San Paco- . 


- mlo, entonces en boga en Oriente. En cambio, dado el pres- 
tiglo extraordinario que adquirió en toda la. Iglesia, E a 
tresacaron de sus escritos, y en particular de las relaciones 
y elogios sobre los héroes de la, vida anacorética y cenobi- 
tica, un conjunto de normas para la vida monacal. Esto es 
io.que se 'ha designado como Regla de San Jerónimo y for- 
ma la base de las órdenes jeronimianas, pie 


3. San Agustín ?**.-——Mucho más importante fué el in- 
flujo ejercido por. San Agustin en la vida monástica de Oc- 
cidente. Consta, en primer lugar, que después de su conver- 
sión fomentó por diversos medios la vida cenobítica, que 
había conocido en Milán, y que ya en 388 estableció un 
monasterio en las proximidades de Tagaste. Por el mismo 


` tiempo se fundaron igualmente otros monasterios en Car- 


tago, Adrumeto, etc., que reconocían más o ménos cómo 


padre a San Agustín. Al ser ordenado de sacerdote en Hi- 


pona en 391, creó allí un centro, mezcla de monasterlo y de 


seminario, y cuando fué elevado a la sede episcopal de esta . 


cludad, convirtió su palacio en un verdadero cenobio, don- 
-de llevaba vida monástica con sus clérigos. Desde entonces 
_ siguió protegiendo en todas las ciudades de su diócesis la 
ría que estimaba sobremanera.. 
.. Pero San Agustín no fué solamente protector y padre 
. de monjes, sino también organizador de la vida MOARE 
. Con una Regla, que ha servido de base a importantes ramas 


dé órdenes religiosas. Sin embargo, es conveniente poner en . 


su punto la verdadera paternidad de San A 
t , gustín respecto 
de la Regla que lleva su nombre. D 5 
.. Son varias las obras de San Agustín utilizadas para- la 


`: 288 Véanse:  Posipro, Vita Augustini, V: BESSE “Mo 
nachisme africain (Ligugé 1900); VEGA, A. C., La Renta de san 
Agustín, en «Arch. Agust.», 39 (1933), 321 8.; 40 (1933), 5 8.; MER- 
IN, R. P., Saint Augustin et la vie monastique (P. 1983). Sobre 
todo véanse.” HEIMBUCHER, I, 125 S.; y MAZÓN, 54 S., donde se trata 
«de la Regla de San Agustín; (CCILLERUELO, L., El monacato de San 
Agustín y su regla (Valladolid 1947); Vaca, C., La vida religiosa: en 
San Agustín. Caridad, vida común, pobreza (Avila 1948) i 
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dirección de comúnidades religlosas. A ellas pertenecen al- 
gunos. sermones, en que el santo da consejos prácticos de 
vida ascética ((355, 356), y, sobre todo, el opúsculo De opere 
monachorum. Pero lo que constituye propiamente la Ua- - 
mada Regla.de San Agustin- son estos dos documentos: el 
primero es la epístola 211, dirigida, a unas religiosas por él 
fundadas, en donde se dan normas fundamentales sobre la 
obediencia, pobreza, caridad y humildad religiosa. . 
. El segundo documento es la célebre Regula ad servos 
Dei, calcada en la carta anterior y que en doce capítulos ' 
propone los principios básicos de vida religiosa aplicados 
a varones. Sobre estos documentos se han hecho' innume- 
rables suposiciones. Es particularmente digna de mención 
la teoría de los que dicen que, a semejanza de lo que suce- 
de con la Regla de San Jerónimo, la de San Agustín es sim- 
plemente una compilación hecha muy posteriormente sobre 
sus. sermones y epístolas. Sin embargo, la crítica moderna 
da como bien probado que fué el mismo santo quien com- 
puso los dos documentos que constituyen la Regla de San 
Agustín. En cambio, se discute todavía acerca de la prio- 
ridad de ambos documentos. Dado:el parecido que presen- 
tan, es evidente que uno depende del otro, pero es muy di- . 
fícil determinar cuál se escribió primero. Según parece, son 
de más peso las razones que abogan por la prioridad de la 
carta, según prueba el P. A. C. Vega. Según esto, la Regy- 
la ad servos Dei sería una acomodación para varones de las 
prescripciones que la carta contiene para mujeres; pero esta 
acomodación, según expone el P. Vega, la debió hacer el 
mismo San Agustín. y ; a 
Sobre la importancia y extensión que llegó a alcanzar 
la Regla de San Agustín, basta tener presente que, aparte la. ' 
gran multitud de cenobios del norte de Africa en vida de 
San Agustín y en los siglos siguientes, fueron innumera- 
bles las instituciones y órdenes que tomaron como base 
esta Regla. Ante todo fueron los Canónigos Regulares, cuyo 
desarrollo se remonta a los tiempos inmediatos al Obispo 
de Hipona y tienen su origen en el verdadero cenobio que 
organizó él.en su palacio episcopal con sus clérigos. El tipo 
de los Canónigos Regulares completamente organizados y 
desarrollados en el siglo xır lo forman los Premonstraten- 
ses, que tomaron la. Regla de San Agustín. Sobre esta mis- 
ma Regla se fundaron la Orden de Padres Predicadores, 
la Orden de la Merced, los Siervos de la Virgen María, toda 
la familia agustiniana en las diversas ramas que compren- 
de, los Hermanos de San Juan de Dios y otras. 


4. San Martín de Tours ?37.—Mas, como no podía menos 


227 Puede verse a SULPICIO SEVERO, Vita Scti. Martini, particu- 
larmente c: 7, 10: GREGOR. TURON., De mirac, Seti. Martini, 4, 30, 
A propósito del relato de Sulpicio Severo y de algunas impugnacior 
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de suceder, las Galias, donde tan próspero desarrollo había 
tenido el cristianismo, sobre todo en el siglo Iv, fué también 
unq de los países de Occidente donde la vida monástica en- 
contró el ambiente más propicio. En este sentido, deben ser 
“considerados como padres de la vida: monástica en las Ga- 
lias San Martín de Tours, Casiano y San Honorato. 
-~ A San Martín de Tours había precedido ya San Hilario 
de Poitiers, gran admirador de San Atanasio .y, como él, 
_'gran entusiasta de la vida monástica del Oriente, que ha- 
bía podido conocer en su destierro del año 355. En torno a 
su palacio episcopal de Poitiers organizó más tarde un ver- 
dadero cenobio de clérigos, entre los cuales se hallaba San 
Martín. Este había manifestado ya desde su primera juven- 
tud una marcada inclinación a la vida cenobítica, y así, des- 
pués de pasar algún tiempo entre los ascetas que San Hila- 
rio reunió en torno suyo, fundó él mismo hacia el año. 360,- 
en: unión de varios compañeros, un monasterio cerca de Poi- 
tiers, Monasterio Lecoglagense (Ligugé), el id de Fran- 
cia. ; 
Nombrado obispo de Tours, San Martin no cambió prác- 
ticamente de género de vida. No lejos de la ciudad, hízose 
. ¿construir una celda, adonde se retiraba a hacer vida de so- 
. litario; pero bien pronto se le fueron juntando gran número 
de discípulos, que en 375 llegaban a 80. De este modo se for- 
.mó el Monasterium Maius, el célebre: monasterio de Mar- 
moutier, que se convirtió rápidamente en plantel de exce- 
lentes monjes y aun de celosos prelados. A imitación de es- 
tos dos ‘cenobios, de Ligugé y de Marmoutier, se fundaron - 
-otros varios bajo la dirección inmediata de San Martín. En 
todos ellos, según atestigua su discípulo Sulpicio Severo en `} 
la biografía que de él compuso, se llevaba una vida mixta -% 
de eremita: y de cenobita, si blen predominaba esta última. 
: Pero San: Martín no escribió Regla ninguna. Sus monjes 
se gobernaban con las ordenaciones orales recibidas de él; 
se reunian dos veces al día, por la mañana y por la tarde, 
y llevaban una vida de extremo rigor, «caracterizada por la 3 
túnica de pelos de camello que les servía de hábito. La ve- E 
neración que todos sentían por su venerado padre se mani- ; ¿ 
festó a su muerte, pues se refiere que lo acompañaron al se- - 
pulcro dos mil de sus monjes. 
nes modernas, véase: TOE F DE, Hist. de la Utt Matine chrét,, 
: 2. ed.; p. 509 8., y MONCEAUX, P P, Saint Martin (P. 1926), prólogo. 
Véanse además: Besse, La vie des premiers moines gallo-rom., en 
«Rev. Bén.» (1901), 262 s.; ID, Les premiers monastères de la Gau- 
le mérid., en «Rev. Q. Hist. », 71 (1902), 394 s.: ID, Les moines de 
Vancienne France (P. 1906);. DELEHAYE, H., Saint Martin de Tou 
et Sulpice Sévère, en «An. Boll» (1920), e38: LADEUCE, sat 


Martin de Tours (Marseille 1930). En artic 
nue a e p ular, la síntesis m HEM- 
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5. Islas de Leríns. San Honorato ?**.—El segundo. fun- 
dador de monjes en las Galias es San Honorato, obispo de 
Arlés. Efectivamente, hacia el año 405, - organizó en una de 
las islas de Leríns, cerca de Cannes, que hoy lleva su nom- 
bre, un centro de vida eremítica, que.se fué desarrollando 
rápidamente hasta formar un célebre monasterio, foco de 
cultura religiosa en los siglos siguientes. Bastë decir que 
de él salieron hombres tan eminentes como Hilario de Ar- 
lés, Euquerio de Lyón, Lupo de Troyes, Cesáreo de Arlés, 
Salviano, Máximo y San Vicente, llamado por esto de Leríns. 
Pero, no obstante el empuje tomado por este centro de vida 
monástica en el Occidente, San Honorato no dejó Regla nin- 
guna escrita. * 


6. Juan Casiano- (t 435) ?**,—-Digno émulo de los ante- 
riores fué Juan Casiano, a quien se debe el establecimiento 
de dos célebres monasterios cerca de Marsella: uno para 
hombres y otro para mujeres. Primero quiso conocer y prac- 
ticar ël mismo la vida monástica de Oriente, en donde pasó 
algunos años bajo la dirección de algunos maestros de la : 
vida eremítica y cenobítica. Hacia el año 415 volvió a las 
Galtas y se retiró a la soledad, no lejos de Marsella, adonde - 
acudieron numerosos discípulos. Con ellos fundó el célebre 
monasterio de San Víctor, del que fué abad hasta su muerte. 
No mucho después organizó otro de religiosas. 

Pero lo que inmortaliza de un modo especial el nombre 
de Casiano en los anales de la vida monástica son los dife- 
rentes documentos que nos legó para la dirección de sus 
discípulos. No se trata de una Regla propiamente dicha; pero 
en realidad Casiano ofrece un conjunto de normas suma- 
mente aptas para servir de base en la vida religiosa. Estos 
documentos y normas para la vida religiosa se encuentran 
en sus dos obras fundamentales: las Institutiones y las Col- 
lationes. Precisamente esta última reproduce las charlas que 
había tenido con los monjes orientales y su género de vida, 
que él pone como modelo a sus discípulos. 

Aun sin poder ser designados estos escritos de Casiano 
como Reglas propiamente tales, fué tal la importancia” que 
adquirieron y su infiujo entre los ascetas y fundadores de 
Órdenes religiosas medievales, que las Reglas que hallamos 


238 Llámase ahora Santa Margarita. 'A eS propósito véase en 
particular: S. HILARIT ARELATENSIS, Sermo vita Sti, Honorati, - 
en PL 50, 1249 s.; DRON ERL: F.; P P. DE, Saint Vincent 

Lerins (P.s 1908); -, L'abbaye. de Lerins, histoire et mo- 
numents (P. 1909). 

239 Véanse las obras citadas en la nota 237, particularmente las - 
de Besse. Además: Obras, en PL 49 y 50; ed. PETSCHENING, en 
«Corp. Ser, Ecel. Lat.», 13 y 17; ABEL, O., Studien zum gallischen 
Presbyter Joh. Cassian cisob) En Sal Cta HEIMBUCHER, I, 132 8., 
y Y MAZÓN, 75 8.; CHADWICK, O n. Cassian. A study in primátive 

monasticism (Cambridge 1950). 


Noris, H 


http://www.obrascatolicas.com 


+. también de San Cesáreo un Ordo, que es una especie de ritual 


688 ` P. V.. 88. PADRES Y CONCILIOS (396-590) 


escritas en las Galias, Italia y España presentan una evi- ’-ġ 
dente inspiración en estas ideas de Casiano. Por otra parte, i 
tanto en San Gregorio de Tours como en San Benito de. Ania- 
no y en algún otro autor medieval, encontramos alusiones a 
-Ja Regla de Casiano. Incluso.nos encontramos con una re- 
producción parcial de esta Regla; pero, si bien se advierte, 
se trata simplemente de una transcripción de algunos capí- 
tulos de las Instituciones. Además, debió existir una Regla 
apócrifa, atribuída falsamente a Casiano. 


7. San Cesáreo de Arles ?2*”.-——El primero que escribió 
en las Galias, no una, sino dos Reglas monásticas, fué San Ce- 
sáreo de Arlés, una de las glorias más puras de la iglesia 

. gala en el siglo v. Ingresó, joven todavía, en el monasterio 
"de Lerins, donde pudo aprender y gustar: la vide, monástica. 
Nombrado luego abad de un nuevo monasterio cerca de Ar- 
lés, promovió con gran celo la vida religiosa, y, al ser -ele- 
“vado a la sede episcopal de esta ciudad, se convirtió en el 
gran protector de la cultura religiosa y de la vida mo- -:} 
nástica. E 
Siendo abad del monasterio de Arlés, escribió la Regula y 
monachorum, destinada a sus monjes, que se caracteriza -y 
por cierto rigor en la pobreza y caridad mutua, e insiste de. . 
un modo especial en el trabajo manual, rezo del oficio y es- ; 
píritu de penitencia. Más importante, sin embargo, es la Re- 4 
gula sanctarum virginum, que compuso,. siendo ya obispo, 
-para un convento de religiosas fundado por él mismo. Com- 
prende 47 capítulos y desciende en ellos a muchos porme- - 
` nores que exigen una perfección muy elevada. Como síntesis. 
de la experiencia de toda su vida, escribió San Cesáreo de : 
Arlés la llamada Recapitulatio, documento precioso, que nos .-; 
da una idea del estado a que había llegado la organización -J 
- de la vida religiosa a principios del siglo vi. Conservamos : 


. religloso, con instrucciones sobre el oficio divino, los ayunos $ 
y la refección corporal. No puede dudarse de que San Ce- $ 
sáreo utilizó en su trabajo de legislación la obra de San -.% 
Agustín y los documentos de Casiano; pero conserva su ori". 
ginalidad propia, marca un avance en la legislación monás- 
. tica y tuvo la aprobación explícita del papa Hormisdas. 


IL%-VIDA MONÁSTICA EN IRLANDA, INGLATERRA Y ALEMANIA . 


Más interés, si cabe, tiene el principio del monacato en 
Irlanda y Gran Bretaña, sobre todo por el extraordinario. 
desarrollo que allí adquirió y el influjo que luego ejerció. 
en el continente. Di a 


% 


240 Sobre sus Reglas véanse MAzóN, 77 5.; ¡HEIMBUCHER, 1, 1345: 
Véase también Act. SS. Boll., enero, I, 730 s8. ÉS 


http://www.obrascatolicas.com 


“go entre los monjes de Lerins, trasladado 'a su patria Ir- . 
` landa, se dedicó de lleno desde el año 432 a implantar..en... 


- te en este tiempo, por las normas dadas por él y transmiti- 


- Obras generales, recomendamos en particular: RYAN, J., Irish Mo- 


` > mentos del tiempo. Véanse en particular: Vita Seti. Columbani, MW 


bo nella storia, nella letteratura, nell'arte, «Didascal». 6 ' (1928), 81 s.; 


4 A 
R. fale: S. Colomban, ça. 540-615 (P. 1950); HENRY-ROSIER, M., Dans 
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1. Irlanda. San Patricio ™.— El primer. gran apóstol y 
héroe «principal del cristianismo y monaquismo en Irlanda 
fué San Patricio. Habiendo recibido su formación religiosa 
en la escuela de San Martín de Tours en Marmoutier y lue- 


ella la fe cristiana. Uno de los medios que más le sirvieron' 
para su apostolado fué la fundación de monasterios, entre 
los cuales sobresale el de Armagh. Fué extraordinario el 
aflujo de toda clase de gentes a estos monasterios, particu- 
larmente de la nobleza, de modo que se atribuye a San Pa- 
tricio la frase de que en Irlanda los hijos de los reyes eran 
monjes, y sus hijas, vírgenes consagradas a Dios. Durante - JR 
todo el siglo v y vr fueron multiplicándose estos monaste- . E 
rios, en los que se distinguieron hombres tan eminentes como . -iff 
San Fimián, fundador del monasterio de Clonard; San Bren- AM 
dán, de los de Cloufert y Birr; San Ciarán, de los de Ossory 
y Saigir. A mediados del siglo vr se erigió el gran monas- ' 
terio Bangor, del cual y de algunos otros consta que llega- 
ron a cobijar hasta 3.000 monjes. > + 
Una de las características más dignas de tenerse en 
cuenta del monacato irlandés es el espíritu apostólico que 
movía a sus monjes a partir en nutridas expediciones hacia 
el continente con el fin de propagar la cultura católica y es- 
tablecer en él nuevos monasterios. En cambio, no. parece pro- 
bable que San Patricio dejara ninguna Regla escrita, a pe- 
sar de algunas alusiones que ciertos biógrafos medievales 
hacen a ellas. Sus monjes se regian, como era muy frecuen- 


das por la tradición. . : 


2. San Columbano ?**.— Intimamente enlazado coh el 
florecimiento de la vida monástica de Irlanda está San Co- 


241 Véase más adelante, pág. 697 s., acerca de San Patricio y 
el origen de la Iglesia en Irlanda. Para todo esto, además de las 


nasticism (Dublín 1931); HEIMBUCHER, I, 139 s.; Mazón, 81 s.; BE- 
LER, L., The works of St. Patrick. Westminster (Maryl) (L. 1953); 
Id., Libri epistolarum Sancti Patricii episcopi I (Dublín 1952). 

242 La significación extraordinaria de San Columbano en el des- 
arrollo del monacato en el centro de Buropa. aparece en los docu- 


Dor Jona ab., en MABILLON, Acta SS. S. B., IL, 5; ed. KRUSCH, 
ga «Mon. Germ. Hist.», Scr. Rer. Mer., IV, 1 s.; DEDIEN, L., Colom- 
an, legislateur de la vie monastigue (Cahors 1901); Levison, W., 
le Iren und die fränk. K. en «Hist. Z», 109 (1912). 1 5.; LUGA 
NO, P., S. Columbano (Perugia 1915); MARTIN, E. St. Colomban 
(P. 1905), en «Les Saints»; MASSANI, M., S. Columbano di Bobbio 


(1929), 1-157. Sobre su Regla, véanse: HEIMBUCHER, I, 142 S.; z. 
ZÓN, 86 s.: DUBOIS, M-M., Un pionier de la civilisation occiden- > `. 


barbarie mérovingienne: S. Colomban (P. 1905). 
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- jumbano, que forma igualmente el lazo de unión entre el mo- 
nacato irlandés y el del centro de Europa. Por esto, su im- 
portancia es extraordinarla, pues, además, toda su activi- 
dad coincide con el primer desarrollo de la Regla benedic- . 
tina. ` í ; 
|; Nacido en Irlanda a mediados del siglo vI, ingresó en ` 
el gran monasterio de Bangor, donde fué discípulo del cé- 
lebre abad Comgal. Impulsado: por su espíritu apostólico, 
hacia el año 590 se dirigió con otros doce compañeros al 
continente. Llegado a Borgoña, su réy Gontrán lo acogló 
favorablemente. Con su apoyo fundó- el monasterio de Ane- 
gray (Alto Saona), lugar solitario y áspero, muy & propósi- 
. to para la vida austera que debían ellos fomentar. No mu- 
cho después, ante el gran número de discípulos que se les 
fueron juntando, Columbano.. fundó. otros dos monasterios, 
el más célebre de ellos, Luxeuil, y el de Fontaines. En poco 
. tiempo llegó a reunir más de 600 monjes. A : 
La obra de San Columbano fué, a partir de este momen- 
to, sumamente fecunda. Desde estos monasterios inició una 
actividad enteramente nueva, como era lá educación de los 
hijos de los nobles y la instrucción del pueblo, al que en- 
sefñaban incluso las labores del campo. Con esto se constl- 
tuyeron aquellos monjes en verdaderos colonizadores de la 
“región, roturando terrenos incultos y enseñando toda clase j 
de oficios manuales. De ‘estos monasterios partieron poco .; 
- después excelentes abades y fundadores de otros centros j 
monásticos en el centro de Europa, llegando a Alemania, 4 
Suiza e Italia. -- ; : : 8 
- El año 610 partió San Columbano de este su centro de 
operaciones, constituído por Luxeuil y: demás monasterios 
por él fundados, y se dirigió por el Rhin al lago de Zurich, 
en cuyas proximidades se levantó más tarde el gran monas- 
terio de San Gallen. Sin detenerse aquí, pasó luego_.a Italia, . -ji 
y entre Milán y Génova fundó el célebre monasterio de Bob- :.%¡ 
bio, que tanta fama había de adquirir en los siglos siguientes. . 
Para todos estos monasterios por él fundados compuso 
£an Columbano una Regla, muy digna de tenerse en cuentá 
en los anales de la vida monástica. Denomínase Regula mo- . 
nachorum y comprende dos partes: la primera es la Regla 3} 
propiamente tal, y por eso suele designarse Regula coenobia- . 4 
lis, que en sus diez capítulos da normas prácticas, sobre la -;% 
obediencia, el silencio, pobreza y demás puntos fundamen“ - J 
tales de la vida religiosa. La segunda parte es. como un sen- 
cillo código penal, en que se establecen algunas sanciones 
- que deberán imponerse a los transgresores de la ley. Se ha : 
discutido mucho acerca de la autenticidad de esta Regla; , 
pero nosotros la creemos suficientemente asegurada. En todo: 
caso, no es avénturado suponer que reproduce las costumbres. 
de Bangor, cuyas normas de vida y tal vez su Regla primi-: 
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` para los monjes de Hy, que tomaron igualmente otros mo- 
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tiva aplicaba San Columbano a los monasterios establecidos 
en el continente. : IRA EEES 

“San Columbano, con sus monasterios y su Regla, fué una ` 
excelente preparación para la Regla benedictina, pues todos 
ellos la fueron abrazando durante los siglos VII y VINI. Drs 


3. Inglaterra y Escocia **.—Como en Irlanda, también 
en Inglaterra floreció singularmente la vida monástica, lle- 
gándose a convertir estas islas en plantel de monjes para el 
continente europeo. Sin embargo, lo característico de la . 
Gran Bretaña fué que sus monasterios tienen su. primer orl- 
gen en los de Irlanda, y algunos de ellos se remontan hasta 
los tiempos de San Patricio, pues ya entonces los monjes ir- 
landeses se trasladaron a Inglaterra y establecieron allí al- 
gunos cenoblos. ; 

El más célebre de todos es el que se fundó más tarde cet- 
ca de Chester, llamado English Bangor. Era una filial del - 
gran Bangor de Irlanda, y obtuvo igualmente gran prospe- 
ridad. De él partieron más tarde nutridas expediciones de 
monjes misioneros hacia el continente. .' <: - 

En Escocia introdujeron la vida monástica San Niniano 
y San Columba, a quien no debe confundirse con San Co- 
lumbano. Ambos trabajaron incansablemente en fomentar en 
este territorio la vida monástica. San Columba fundó, entre 
otros, el celebérrimo monasterio de Hy, que, latinizado, se 
llamó ordinariamente Jona. Desde allí, como desde Bangor: 
de Irlanda, irradió la civilización y cultura cristiana en to- 
das direcciones, siendo su abad Columba :el alma de este mo-. 
vimiento. Murió el año 597. TRES, ; 

También a San Columba se atribuye una Regla escrita 


nasterlos. No parece sorprendente, dada la personalidad de 

este santo y el influjo que ejerció en la vida monástica de | 
Escocia. e Inglaterra. Con más o menos fundamento histó-. 
rico, se atribuyen otras Reglas a San Brigda y San Mochta, 
Sdn Colman, San. Allbe :d'Emly y a Comgal de Bangor.: 


> + TIL —PRINCIPIO DEL 'MONACATO EN EspaÑa 248 0 opo 


*: Mas trasladémonos ya a la península Ibérica e investi- na 
guemos con la mayor atención lds ‘origenes: y primer des- -` 


243 Además de las obras generales véanse: BEDA EL VENERABLE; 
Hist- Eccl., gentis Angl, III, 4; Vita Scti. Columbani, en MABILLON, 
Acta SS. O. S. B., 1, 361 s.; Acta SS. Boll, Tun.,- YI, 185 S. Véase 
también: PL 85, 725 S. y en particular: HEIMBUCHER, I, 146 S.;, 
BRANFORD, V, S. Columba (Edimburgo 1913. -> NE e 
- 244 Ante toda recomendamos el; buen resumen de. VILLADA, pao e 
281 ‘s, y Mazón, Las Reglas... 62: S. Asimismo véanse: VÉLEZ». E 
P. M., Estudio de la historia ant. de la Orden de San Agustin CEA : 


$ «virgines, quae se Deo dicaverunt». Claro está que estas 
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arrollo del monacato entre nosotros. Este estudio es de par- 
- ticular interés, no sólo por tratarse de cosas que nos tocan 
más de cerca, sino también por la importancia misma del * 


monacato en la Península. - ¿ 


1. Primeros casos aislados.—Por de pronto, podemos 
afirmar que las noticias blen documentadas que poseemos 
se remontan hasta el siglo ry. En efecto: ya en el concilio 
de Elvira, celebrado entre los años 300 y 313, se habla de. 


vírgenes pudieron entregarse a Dios sin necesidad de reti- 
tarse a la soledad y de hacer. vida propiamente monástica% 
pero no se excluye la interpretación de vida anacorética O 
cenobítica. Á EN 

_«Más expresivo es el concillo de Zaragoza del año 380, 
reunido para poner coto a algunos abusos introducidos en 
la Iglesia. En él se lanza excomunión contra los clérigos que, 
con el fin de disimular sus malas costumbres, visten traje ¡ 
de monjes. Es señal clara de que este género de vida era ya . il 
conocido y, además, muy estimado del pueblo cristiano. Hay 
más. El mismo concilio zaragozano dispone que no se dé el: 
velo a las vírgenes que no hayan cumplido los cuarenta años. 
Todo esto supone la existencia de una especie de vida ascé- 
tica o cenobítica y el de las vírgenes consagradas a Dios, 
tan antiguo en medio del pueblo cristiano. j -3 

Por otra parte, el papa San Siricio (384-398), en una car- ý 
ta del año 334 dirigida a Eumenio de Tarragona, impone -j 
ciertas penas contra algunos monasterios de la Peninsula j 
caídos en relajación. En realidad, nada de esto: puede sot- y 
prendernos, si tenemos presente el florecimiento que llegó a . A 
alcanzar la vida eclesiástica a fines del siglo rv y principios ` -W 
del v. El mejor testimonio de todo esto es la actividad des- <ý 
arrollada en este mismo tiempo por el gran poeta cristiano “4 
español Prudencio y el auge que alcanzó entonces en Espa- 3 
ña la literatura cristiana. . 

. Sin embargo, este estado de cosas recibió un golpe mor- 3} 
tal con la invasión de los puéblos bárbaros, los vándalos, 4 
alános, suevos y visigodos. Las destrucciones y devastacio- 
nes de templos y santuarios fueron horrorosas. La pobla-' 
_ ción española, cristiana ya en su mayoría, quedó esclaviza- . 

da a los invasores, todos ellos paganos o herejes fanáticos. 
Con esto queda dicho que desaparecieron igualmente todos 
los vestigios de vida monástica. q 


Ya 


en «Laudate», 10 (1932), 2 s., 66 S., 156 s.; PÉ 
monjes españoles en la Edad Media, 2 vols. (1, «Orígenes 
o esta 
87 8. 
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. Des de los Picos de Europa. De los datos que se conserván 
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: En cambio, apenas repuesta la Península de las prime- $ 
ras convulsiones de la invasión bárbara, mientras 'el pueblo ==> $i 
más salvaje y destructor, .el de los vándalos, [abandonaba -——-. ig 
España y afligía las cristiandades del norte de Africa, apa- Ñ 


recen lps nuevos gérmenes de vida monástica, que tanto de= © =w: | NE A 


bían prosperar en la Península. Efectivamente, como refiere 
San Ildefonso de Toledo y lo atestiguan otros-historiadores 
antiguos, huyendo de las destrucciones y degiiellos causados 
por los vándalos en Africa, se refugiaron algunos monjes 
hacia el año 430 en las costas de España y fundaron en Va- 
lencia el monasterio Servitano. A su cabeza se puso el mon- 
je Donato. 


. 2. Florecimiento visigodo ?2**.—A partir de este punto, 
la vida cristiana se va consolidando cada vez más, y con 
ella se aumenta también rápidamente la vida monástica. Más 
aún, desde fines “del siglo vIr, después de la conversión de los 
visigodos, entra España en un período de florecimiento. én 
todos los órdenes de la vida cristiana, y el monñacato alcar- 
za una prosperidad comparable con la de las demás nacio- 
nes cristianas europeas. ` 

Así, por no citar más que algunos ejemplos, en la pró- ' 
vincla Cartaginense, además del monasterio Servitano, sé ` 
fundaron a principios del siglo vi el de San Félix, a las afué- 
ras de Toledo; el Agaliense, en el interior de esta ciudad, 
donde era también muy venerado el de San Félix, donde se 
educaron más tarde San Julián, San Eladio, San Justo, San 
Eugenio y tantos otros. Y el Biclarense nos atestigua que . 
Recaredo después. de su conversión construyó gran número 
de monasterios. e SS a 

Asimismo surgieron en el siglo vi el monasterio de Sah a 

Victor y los más célebres de todos, el de Valclara y el de San = ` 
Millán de la Cogulla. Donde más desarrollo y esplendor-dé- 
bia alcanzar la vida monástica de este período fué en Gali- 
cià y en todo el noroeste de la península Ibérica. Así sabè- 
mos que San Martín de Braga, llamado también de Dumio,. | 
por el monasterio de este nombre que él fundó; San Fruetuo- 
só, San Valerio y Santo Toribio de Llébana, propagaron y 
fomentarón la vida monacal en las proximidades de Bragá 
hacia el norte, en el territorio del Bierzo y en las estribácio- ! 


se récibe la impresión de que a mediados del siglo vir existía 
una red completisima de monasterios en toda la región nór- 
teña, y al fin del período visigodó podemos decir que la vidá 
monástica èra Sumamente próspera. : i 

; ; 


, 245 Véase VILLADA, L c., p. 282 s., donde se hallará abundante bi- 


bliografia.y un mapa sobre los monasterios españ 

; y los oles en el siglo vn. 

Fal Teo (De EA E ) da muchas noticias sobre los Mon- 
S qu S. se di ieron. En particular recom Pérez 

DE URBEL, o. C, 1, 165 $. ida ds 
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3. ¡Los fundadores y las Reglas. — Pero démos un paso 
adelante y veamos quiénes fueron los principales fundadores 
y promotores de este género de vida, así como también cuá- 
les fueron las características de las Reglas que tuvieron su 
origen en España. Ci 3 S 

En general, podemos afirmar que durante el período pri- 
mitivo, que abarca todo el siglo Iv, no se tiene noticia de Re- 
gla ninguna, como tampoco nos son conocidos nombres de 
abades ilustres. Los primeros de quienes se tiene alguna no- 
ticia son él abad Donato, fundador del monasterio Servitano, 
y Juan Biclurense para el de Valclara. De ambos escribe San 
Ildefonso de Toledo que escribieron su Regla para sus res- 
pectivos monasterios ?**. No sabemos qué opinar sobre esta 
noticia; pero.es un hecho que no se halla rastro ninguno de 
la primera y sólo una débil tradición sobre la segunda. Más 


bien sospechamos que no hubo Regla propiamente tal y que . 


- estos cenobios españoles se regían entonces, como era cos- 
- tumbre en los demás, por las normas recibidas de viva voz 
de los fundadores o tomadas de otros monasterios, i 
_ En cambio, desde fines del siglo v aparecen ya hombres 
ilustres, que desempeñaron magníficamente el designio que 
sobre ellos tenía la Providencia, no sólo promoviendo la fun- 
dación de nuevos institutos religiosos, sino también compo- 
'niendo para ellos excelentes Reglas y normas de vida, algu- 
nas de las: cuales contienen rasgos muy característicos de 
- España. . i ; ; 


presenta un carácter muy particular. Más que normas o. plan 


completo de vida religiosa, es una especie de convenio to- ` ; i 
mado :por los monjes para llevar una vida de absoluta unidad. E 
interior y exterior. De este modo no hay duda que contribuyó 4 


poderosamente a fomentar la vida de comunidad y el espi- 
ritu de. unión entre los monjes. Pero se pregunta: ¿Quién es 


el autor o de dónde proviene esta Regla? Algunos supusle-: ` $ 
ron que. era de San Agustín; pero debe rechazarse esta opi- '- ¿ 
nión. Muy al contrario, tiene más consistencia la teoría de. 
otros que la. atribuyen a los monjes priscilanistas. Con esto.” 
se explicaría mejor el que se deje menos autoridad al supe- ' 
rior y sesometa todo a la determinación de la comunidad; * 


la misma abundancia de textos de la Sagrada Escritura. Y. 


sobre todo, 'las citas de textos que no se encuentrah en' ella, 
son indicio de: este origen priscillanistá. `... ,  . “+: 

Entrando ya en terreno más seguro. y. absdlutamente .or= 
todoxo, nos encontramos con el primero de los grandes or- 


246" De viris ¡lustr., e. 4; Saw ISIDORO, De viris illustr., c.:44. Vés- 
EEEE qe DE VALCLARA, Chron; ad a. 571, 4. Véase en particu: 
T MazóN, 63. > o o 

247 Mazón, 63 S. De él sacamos la síntesis: de nuestra exposlel 


“La primera Regla propiamente tal que apareció en Es-` $ 
paña es la titulada Regula consensoria monachorum **”, que. 
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ganizadores de la vida cenobítica, San Martin de Braga o 
de Dumio. Es indecible lo que este ilustre santo, gloria in- 
signe de la iglesia gallega, realizó-por la cultura eclesiástica - 
de su tiempo.-y.en particular por la vida monástica, Entre 


- sus preciosos escritos hallamos algunos que sirvieron como. 
- pauta. y norma. de- vida-a los-monjes dirigidos por él, Tales... 


son: Sentencias de los Padres ?18, que son principios o má- 
ximas espirituales de los monjes orientales, a quienes él 
había tratado personalmente. Al lado de este trabajo debe- 
mos colocar otro parecido, las Palabras de los ancianos 2, 
traducido del griego a ruegos de San Martín y unido por él . 
a sus Sentencias. Era una excelente guía para los monjes 
en sus prácticas de perfección religiosa. ea 


4. San Leandro, San Isidoro.—En pleno apogeo de la 
España visigótica, en los siglós VI y vu, surgen también hom- 
bres eminentes, que con su actividad y particularmente con 
las Reglas que compusieron contribuyeron eficazmente al 
progreso siempre creciente del monacato. El primero en esta 
serie es San Leandro de Sevilla (+ 600) 25%, a quien cabe una 
parte muy importante en la conversión definitiva del pueblo 


visigodo en el concilio tercero de Toledo el año 589. De él l 


sabemos que, a petición de su hermana Florentina, escribió 
la llamada Sancti Leandri Regula. En realidad, no es una 


„Regla, sino un magnífico tratado de ascética, con excelentes 


principios de vida espiritual, que aún literariamente perte- 
nece a los mejores trabajos de este tiempo. 

Mucho más importante y de un influjo decisivo en la 
vida monástica española fué la Regla compuesta por San ' 
Isidoro de Sevilla (+ 630) 251, hermano de San Leandro, ti- 
tulada Regula monachorum. En sus 24 capítulos presenta 
un plan completo de la vida religiosa, comenzando por- el 


‚modo más práctico de construir el monasterio y lugar que 


deben ocupar en él la despensa, etc., y siguiendo por el tra- 
bajo en que deben ocuparse los monjes y los principios ascé- 
ticos fundamentales que deben regirlos. No se olvida el san- 
to de dar atinados consejos sobre el modo de tratar a los 
enfermos y a los huéspedes. i 

. En realidad, la legislación de San Isidoro de Sevilla pre- 
senta un conjunto armónico y bien ordenado. Se ha preten- 


> dido quitarle al santo la gloria de la paternidad dè esta Re- 


a 


_ 248 Véase España Sagrada, 15, 433 s. Para este apartado, véa- 
Se Mazón, 65 s. Es de ds 
250 Dein tone i t de cont o 

e institutione virginum e contemptu mundi, 
er rontinam. Véanse: PL 72; ao Temor. De viris utr a 
] 3 ; PÉREZ DE URBEL, J., LOS Monjes 48.5 
P Ea a 19, (1932), 7 S. IS D a 
ase ante todo- VILLADA, O. C, P. 285; ¡MAzóN, 66 S., ÉRE. 
Tsg ABEL, I, 232 s. Además: KLE,. R., Die «Regula nas 
Ors von Sevilla... (1909). El texto, en PL 83, 864 s. } 
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gla; pero F. Arévalo y los más serios críticos de nuesteje 
. días defienden su autenticidad. En cambio, están general- 

mente conformes en conceder-que San Isidoro se inspiró tn | 
-la Regla de San Benito, y aun recientemente se ha lamado 
- la atención sobre la Regla de San Pacomio y otrás orienta- . ; 
. les, que debió tener presentes el obispo de Sevilla al redac- 
tar la súya. Esto no obstante, es indiscutible la originalidad 
: de San Isidoro en la disposición de la obra y en los diversos 
...€ importantes elementos nuevos que introduce por su cuenta. 


-* + 5, Reglas de San Fructuoso **?.—Pero la Regla que más 
extensión llegó a alcanzar es la que escribió San Fructuoso, 
* obispo de Braga, para los monasterios que fundó en la re- 
gión gallega. Esto contribuyó a que éstos se propagaran 
„tanto, que convirtieran la región del Bierzo en la Tebaida 
_de España. : ; : 
<.. Dos son las Reglas que la tradición nos ha transmitido 
. como obra auténtica de San Fructuoso: Regula monacho- ; 
-rum y Regula communis. La primera, escrita para el mo- 
nasterio de Compludo, cerca de Astorga, donde él mismo -} 
ejerció el cargo de abad, recorre en 23 capítulos los diversos ' f 
puntos fundamentales y estados de la vida religiosa. Perte-. y 
nece al tipo de la Regla de San Isidoro por la abundancia y 4 
precisión de las normas que da. No hay duda que se inspira 
en. las dos principales Reglas y autoridades de su tiempo, ;; 
San Benito y San Isidoro; pero posee gràn originalidad y. -4 
` no imita a sus modelos con servilismo de autómata. E 
La segunda Regla de San Fructuoso es completamente . y 
distinta, de tal manera, que algún crítico ha creído que no i 
era suya. Pero sobre la.paternidad del santo no puede du- «% 
darse hoy día. Es designada como Regula communis por no `; 
ir destinada a un monasterio en particular, sino a clertó -ý 
tipo de monasterlos, los llamados dobles. Primero trata de $ 
remediar diversos abusos introducidos en la vida monástica, $ 
y luego presenta una descripción de estos monasterios do- `` 
bles, sumamente interesante para la Historia, ¡ 


6. Rasgos generales. El pacto ?**.—Todas estas Reglas -# 
monásticas, escritas por los fundadores o. santos españoles - 
para nuestros monasterios, fueron las que de hecho se st- 
guleron en ellos. Por esto se puede afirmar que durante toda 
la dominación visigótica y aun después de la entrada de los - 3 
árabes en 711, durante un par de siglos, no se introdujo en ‘į 
España ninguna Regla extranjera, k E: 

Esta observación es digna de tenerse en cuenta, pues es“: 


252 Pueden verse: MAZÓN, 70 S.; PÉREZ DE URBEL, I, 337 s., 429 S; 
España Sagrada, 15, 481 s.; VILLADA, 2, 1, 317 s.; ASS, abril 2 


1 8. e 

253 Véase VILLADA, 1. c., 292 s., donde se copia en traducción cas: 
bellana el pacto de San Fructuoso. Asimismo: PÉREZ DE URBEL, Í, 
438, s.; Mazón, T3. ' 
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| conocido el hecho de que en todo el centro de Europa 
TIER durante este tiempo un influjo extraordinario. los 
ejércitos de monjes. procedentes: de las islas Británicas, in- 
troduciendo en todas partes su legislación y costumbres. Es- . 
tos ejércitos de misioneros _y colonizadores .monásticos no 


- tuvieron -nada que ver: con España. Esta circunstancia fué =; 
más de notar cuando en los siglos vi y VII emprendió su `=: 


marcha de conquista la Regla de San Benito, a la cual fueron 
cediendo las demás introducidas en las diversas reglones 
europeas. Tampoco esta Regla pudo ser introducida por en- 
tonces en España, donde continuaron ejerciendo su dominio 
absoluto las indigenas de San Isidoro y San Fructuoso. 

Un rasgo característico de la vida monacal en España du- 
rante este periodo, blen consignado en diversas Reglas, es 
el pacto que hacía el monje después de la solemnidad de la 
toma de hábito y, en una forma. más explícita, al pronunciar 
su profesión religlosa. Este pacto aparece claramente ex- 
presado y prescrito en una de las Reglas de San Fructuoso. 
También se halló un pacto parecido en un códice de Leríns' 
con la Regla de San Isidoro. Trátase de un verdadero con- . 
trato que hacía el súbdito con el superior comprometiéndose - 
a llevar la vida común, a observar la Regla del monasterio y 


'a la obediencia al abad. 


Observemos, finalmente, que de un modo muy semejante 
se desarrollaron en todas partes los monasterios de muje- 
res. Fué bastante general en un principio la costumbre de 
levantar estos monasterios al lado o cerca de los de varones. 
Esto tenía por objeto el disponer con facilidad de padres 


espirituales y administradores temporales de las casas de 


religiosas. Sin embargo, bien pronto se vieron los inconve- 
nientes que esta costumbre traía consigo, por lo cual se fué 
abandonando poco a poco. 


TV.—JuA REGLA DE SAN BENITO. LOS BENEDICTINOS 254 


Todo lo que acabamos de exponer sobre el desarrollo de 
la vida monástica en Occidente se puede considerar como 


* una preparación para la gran familia de los monjes por an- 


254 Véase, ante todo, HEIMBUCHER, Í, 154 s. donde se hallará abun- 
dante bibliografía sobre la Regla y la Orden de San Benito. Ade- 
más: La Règle de saint Benoît. Texte latin traduit et annoté par 
des fils du saint Patriarche (Maredsous 1933); MABILLON D’ ACHÉRY, 
Acta Sanctorum Ord. S. Benedicti, 9 vols. (P. 1638-1701); ID., Annales 
Ord. s. Benedicti, 6 vols, nueva ed. (Lucca 1739-45); MONTALEMBERT, 

Les moines d'Occident depuis St. Benoît jusqu’à St. Rernard (P. 1860- 
TD, 7 vols., varias ediciones; BUTLER, C., Benedictine monasticism, 
2204 o 1921); Ramón, A., L' Orde Benedictina (Montserrat 1925); 
Argarena, A., Bibliografía de la Regla benedictina (Montserrat 1933) 5 - 
Scuurrz, Ph., Bénédictins, en . Hist. Géogr.»; PÉREZ DE UR 
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-tonomasla, la que más importancia llegó a tener y que más 
o menos tarde fué eliminando o absorbiendo a todas las de- 
más, fundando una especie de monopolio de la vida monás- 
tica occidental: la Regla de San Benito. Por esto es conve- 
niente tener una idea exacta de la significación de esta Regla. 
Este solo hecho señala ya una diferencia trascendental 
entre las Reglas o familia religiosa de los benedictinos y todas 
las demás. Las otras se circunscribían generalmente a una 
región, y.a lo más seguían a su áutor los monasterios que 
él personalmente fundaba. En cambio, la. Regla benedictina 
consiguió romper los límites nacionales y personales de su 
autor, generalizándose de tal manera en el tiempo y en el 
espacio, que bien pronto se la pudo considerar como la Regla 
monácal por antonomasia, Por esto San Benito es designado 
como patriarca de los monjes occidentales en general. 


1. San Benito y la Orden benedictina 2*5.—Nacido, según 
todas las probabilidades, el año 480 en Nursla, cerca de 
Espoleto, bajo el alegre cielo de la Umbria, Benito recibió 
su instrucción en Roma conforme a la ilustre familia de los 


. Anicios, a que pertenecía. Mas el espectáculo inmoral de la 
- Roma de los ostrogodos le produjo tal disgusto, que se retiró 


2 la soledad de Subiaco, a cuarenta millas de Roma. Aquí se 
ocultó en una cueva. y, bajo la dirección de un anacoreta 
llamado Romano, se entregó a la vida de penitencia y trató 
con Dios a la manera de los ermitaños. Sin embargo, no ob- 


tuvo la paz de espíritu que esperaba, pues las imágenes del . 
mundo que había abandonado le seguían atormentando, y 


así, para vencer la tentación, llegó a revolcarse sobre espinos 
y zarzales, según atestigua San Gregorio Magno. Tres años 
hacía que llevaba esta vida de retiro y penitencia, cuando, 
descubierto por unos pastores, comenzó a cundir la fama de 
su santidad, y así se le fueron juntando algunos discípulos 
y los monjes del monasterio de Vicovaro, situado entre Su- 
biaco y Tívoli, y le suplicaron tomara su dirección. Muy a 


BEL, J., Historia de la Orden benedictina (M. 1941); MAZÓN, O. €. 


41 S.; SOHUSTER, CARD., I, Storía di S, Benedetto (Milán 19461; Ro- 


DRIGO, M., En el XIV centenario de la muerte de San Benito, en 

255 Véanse las obras citadas en la nota precedente y las biografías 
citadas en HEIMBUCHER. En particular: RAMON I ARRUFAT, A., Sant 
Benet. Vida i obra del gran Patriarca (Montserrat 1929), en «Bibl: 
Monástica», 9; ScHmITZ, PHIL., Histoire de l'Ordre de Saint-Benoit, 


- 2,2 ed., 6 vols. (Maredsous 1948-49); HILPISCH, St. Das Benediktiner- 


tum im Wandel der Zeiten, en «Bened. Leben», TI (St, Otilien 1950); 
Iv., Geschichte der Benediktinerinnen (St. Ottilien 1951); Mélanges 
Benedictins, publiés à loccasion du XTV centenaire de la mort de 
S. Benoit (Saint-Waudrille 1947): Studia Benedictina in memoriam. 
gloviosi ante XTV transitus S. P. Benedicti (Vaticano 1947); Bene- 


- . dictus, der Vater des Abendlandes, 547-1947 (Munich 1947): SALVI, 


G. S., S. Benedetto, U Padre de "Europa (Subiaco 1948); LINDSEY, 


T. F., Saint Benedict. His Life and work (L. 1949); RyELawD IL, 


Saint Benoit, sa physyonomie morale, 2.3 ed. (Maredsous 1952). 
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to, asintió él a sus ruegos, y. desde luego trató dé; 
FERNE el rigor y la observancia regular en el monasteriç 
No agradó a los monjes esta conducta; por lo cual trataron: 
de deshácerse de él, dándole, según cuenta la tradición, un: 
vaso de veneno, que milagrosamente se rompió al hacer el : 
santo sobre él la señal de lá cruz... = TE zi 
Ante estos hechos, Benito volvió de nuevo a Su cueva de . 
SBubiaco; mas no pudo permanecer mucho tiempo solitario. : 
Bien prorito se ve rodeado de nuevo de discípulos. Las fami- : 
lias más nobles y distinguidas, ante la fama de su santidad. . 
acuden a-visitarlo y le confían sus hijos. o se entregan a su 
dirección. El patricio Equicius le confía a su hijo Mauro; ` 
Tértulo el suyo, Plácido, primicias de la familia benedictina. 
Esta va creciendo rápidamente. San Benito los E R en. 
grupos o colonias, a la manera de las lauras de P estina o 
“de los cenobios de San Pacomio. En 520 se Hezi & TART 
doce colonias. Sin embargo, todavia no existía Regla ias 
especial, Cada grupo obedecía al superlor, y todos al Padre 
venerado, San Benito. Era el germen de donde debía des- 
arrollarse la gran familia benedictina. 
~ Pero el Señor quería probar más todavía la virtud de 
San Benito. La fama de su santidad y la gran afluencia de 
discípulos y admiradores excitó los celos y envidia de un 
presbítero vecino, quien procuró también envenenarlo, Por 
esto abandonó el santo aquellos parajes, verdadera Cuna de 
la Orden benedictina, y, junto con Mauro y Plácido z varios - 
otros discípulos que quisieron seguirle,-se dirigió entonces a 
Monte Casino, entre Roma y Nápoles, donde le habían ofre- 
cido algunos terrenos. Aquí tuvo que comenzar por convertir 
a unos paganos que habitaban en lẹ región vecina y hacer 
derribar un templo de Apolo que se levantaba en la cumbre 
del monte. En su lugar surgió blen pronto. el célebre menan 
terio. de Monte Casino, que debía ser la casa madre de la - 
edictina. À 
E bario de este monasterio tuvieron lugar el 
año 529. Desde este momento, el patriarca por antonomasia 
de los monjes de Occidente, que contaba unos cuarenta y 
nueve años de edad, se entregó de lleno a la vida monástica. 
y a la dirección de los discípulos que iban afluyendo de.todas 
partes. Poco a poco se fué desarrollando y adquiriendo gran .. 
renombre aquel. centro de vida religiosa. Cuando este monas- l 
terio. estuvo suficientemente . desarrollado y bien- fundado,.: ; 
pudo. mandar algunos discipulos. suyos a Terracina, donde: ` 
surgió otro. En los catorce años que todavía vivió, llegó a... 
adquirir tal fama, que de todas las naciones açudian para 
visitarle. y consultarle, Entre. sus más ilustres visitadores -' - ‘J 
debe: contarse: Totila, rey de los godos, a quien él profetizó -` =- 
su muerte diez años antes de que Sucëđiera. Eo 
Sin embargo, no vió San Benito el desarrollo verdaderas - f 
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mente extraordinario que alcanzó después la familia reli- A 


- glosa por él fundada. Al.morir él el 21 de marzo de 543,*poco 
más de un mes después de su hermana Santa Escolástica, 


quedaba también establecida la rama femenina de lá Orden, ; A 
con un monasterio no lejos del primero, de Monte Casino, a ; 


cuyo frente se había puesto a la misma Escolástica. Pero las 
dos ramas benedictinas contaban con muy pocos adeptos. 


2. La Regla de San Benito 2**.—Pero aunque San Be- 
nito no vió muy extendida su obra durante su vida, en cambio, 
poco después de su muerte la vería desde el cielo propagarse 

- por toda Europa en sus dos ramas, masculina y femenina, de 
. una manera maravillosa. Una de las razones que más influ- 


yeron en esto fué la excelente Regla que dejó San Benito a. 


sus hijos. Es la célebre Regla monachorum, la Regla por 
antonomasia de los monjes medievales. . 


Esta Regla, editada frecuentemente con todos los adelan- A 
tos de la moderna crítica y hecha objeto de muy varios es- į 
tudios bajo diversos puntos de vista, fué comenzada por San 


Benito en Subiaco y terminada en Monte Casino. Consta de 
"73 capítulos y es indudablemente la más completa y acabada 
de todas las antiguas. En ella se evitaba la excesiva rigidez 
de otras Reglas existentes, sin caer en la debilidad, falta de 


precisión y energía en. las prescripciónes típicamente mó- 1 


- násticas. i 
Era un término medio de moderación y: sentido práctico, 
unido con el conocimiento profundo del alma humana, que 
da cierta libertad a cada uno, pero conserva la más estricta 
vida común, típica del cenobio. 
Ante todo, enumera las diversas clases de monjes y. da 
normas al abad para' su dirección espiritual. Luego se diri- 
ge a los súbditos y traza la imagen más bella y acabada del 


monje entregado al servicio divino. Como el objeto de su- 3 


„vida es separarse del mundo y servir a sólo Dios, establece 
como principio fundamental la conversión, la renuncia al 
mundo, que se sintetiza en los votos de pobreza y castidad. 
Pero él monje no sólo debe renunciar a los bienes temporá- 
. les y-a su mismo cuerpo, sino a la voluntad propia, por lò 
. cual se exige de él la más perfecta obediencia, y, como base 


de ella, debe ejercitarse de un modo especial en la humildáid' 


réliglosa. 

- Este espíritu de renuncia y de humildad, fomentados por 
el silencio, recomendado de un modo especial en èl capitu- 
- 16 6, pondrá al monje en la mejor disposición para el trató 


256 Pueden verse: Prano, G., Regla de San Benito de Nursia B 
(M. 1944); BIHLMEYER, P., Die Regel des hl. Benedikt (1919), y otras Ñ 


obras ya citadas. ARROYO, Gr., O. S. B., Sancti Benedicti Regula 
Monasteriorum cum concordantiis eiusdem (Santo Domingo de Si- 
los 1941); San Benito. Su vida y su regla, por varios PP. benedicti- 
nos, en BAC 115 (M. 1954), 
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con Dios, para la oración y la contemplación, que a Te y 
las ocupaciones más típicas del monje bene ic ERA 
que se insiste de un modo especial (ce. 8-19) T res 
Iitúrgica, que es loque se denomina el LAEE a 
lencia, el rezo del oficio divino y todo lo que S 
culto público. En realidad, pues, el opus Det Lcd ere 
es “la primera: ocupación. del..monje, según o A r 
San Benito, por lo cual su Orden debe ser claslíle E 

enes contemplativas.. : 
pta en segundo lugar, en el capitulo 48 a de 
principio Ora et labora, que debe regir el trabajo de los e z 
jes. Cada monje debe ocuparse en trabajos manuales O e a 
bajos intelectuales, subordinándolos siempre a lo que Co de 
tituye su principal incumbencia, todo lo cual debe de E 
jado y regulado por el abad. A este propósito ahe T 
presente que por entonces la inmensa mayoría de se rd 
jes eran legos, y sólo unos pocos recibian el pres BE o 
Asi se comprende que su ocupación exterior fueran pr cip 


mente trabajos manuales. Urio de los que con más ahinco . 


practicaban era la copia de libros litúrgicos o de antiguos es- 
icos. l 

al IDU se refiere a las mortificaciones, la Re 
nedictina no prescribe penitencias rigurosas, con n 3 n 
no desalentar con el excesivo rigor. Más bien rodas l 
debido cuidado de los enfermos (c. 36), de los de P 7 
peregrinos y aun de los niños: Mas, por otra p e a 
arbitrio y fervor de cada uno las prácticas de mortific 


que Dios le pida. 


Muy particular es la solicitud de la Regla benedictina ' 


í por la organización del monasterio. Quiere que los monas- 


terios estén en lugares solitarios y que se observe estricta - 


, para que todo esto contribuya al recogimien- 
doy EU Vino! Establece la encardinación fija del monje 


a un monasterio, volviéndose particularmente contra los la- 


o monjes errantes. Como se ve, es una ten- 
TE e parte, pa las extravagancias de SE 
monjes, poco amigos del retiro, que todos A i T a 
concilios anatematizaban; mas, por otra, también ea a 
costumbre de los monjes irlandeses e ingleses, según el mo- 
delo de San Columbano y San Bonifacio, de ir de un o a 
otro comó misioneros O apóstoles. En capítulos espe A 
habla «De opera monachorum quotidiana» (48), según ct 3 
- indicado antes, que, junto con la ocupación del oficio d a 
marcaba el orden "doméstico que debía observarse con 1 


mayor exactitud; «De mensura cibi» (39), «De mensura poa- . 


de- 
; e recomienda una comida común y bebida ma 
lana Eon algunos ayunos prescritos, atemperado. todo a.jui- 
cló del abad, según el estado de salud de cada uno; de la 
mesa y casa del abad y de los diversos oficios o empléos par- 
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_ ` ticulares del monasterio, prepósito, decano, despensero, por- 


tero, cocinero, etc. 


3. Originalidad de la Regla benedictina 257.—Tal es la Re- 


gla benedictina, que presenta un conjunto armónico capaz 
de producir los maravillosos resultados que en efecto realizó. 


Nadie osará discutirle estas cualidades, asi como tampoco. 4 
el éxito evidente que ha alcanzado hasta nuestros días. % 


No hay duda que precisamente por el acierto en la compo- 


. sición de su Regula monachorum ha sido tan grande ' 


`. el prestigio de que ha gozado San Benito. Sin embargo, en 


`. nuestros días se ha planteado con crítica audaz, mas no des- 


tituída de buen fundamento, la cuestión sobre lá originalidad 


` de esta Regla. 


En realidad, nadie había dudado sobre este punto hasta 
nuestros días. Se suponía que San Benito había tenido pre- 
sentes, al componer su Regula monachorum, las más céle- 


bres escritas hasta entonces: las de San Basilio, traducidas ' 


al latín por Rufino; el De opere monachorum y la episto- 


: la 211 de San Agustín, los diversos opúsculos de Casiano. y - 


otros trabajos semejantes. Pero esto no quitaba nada de la 
verdadera originalidad de la Regla de San Benito. Más aún, 


la tradición nos la presentaba desde entonces como la fuente ' 


principal de las Reglas occidentales que después de él se 


. - compusieron. Así se afirma de un modo particular de la Re- 


gla de San Isidoro de Sevilla. ¿En qué razones, pues, se fun- 
da la cuestión recentísimamente suscitada? NR 
Efectivamente, ya de. antiguo era conocida la llamada 
Regula magistri, de autor incierto; pero. apenas se le había 
dado importancia, suponiéndosela posterior a la de San Be- 
, hito, y aun copia en muchos pasajes de ésta, pues en realidad 
coincide enteramente en muchos puntos con ella y en otros 
presenta exactamente las mismas 'ideas. En otras palabras 
se la consideraba como un plagio de la de San Benito, y por 
ésto apenas se la tenía en consideración: ; 


` 257 Véanse: PÉREZ DE URBEL, J., El Maestro, San Benito 

Biclarense, en «Hispania», 1 (1940) 7-S.; ALAMO, M., Nouveau 
éclatrcissements sur la Règle du Maître et St. Benoit, en «Rev. 
Eccl.», 38 (1942), 332.5.; LAMBERT, A, Autour de la Règle du Mai- 
tre, en «Rev. Mab.», 32 (1942), 21 Ss.; .VANDERHOVEN, H, St. Benoit 
a-t-il connu la Régle du Maítre?, en «Rev. Hist. Eccl», 40r (1944-' 
1945), 176 s.; CAPELLE, D. B., Le Maitre antérieur a St, Benott?, 
ibid., 41- (1946), 66 s. Sobre todo, recomendamos : ` MAZóN, O. €., 46 8.: 


WEBER, R., Nouveaux .arguments pour Pautorité du `Mait - q 
«Rech. Th. Anc. Méd», 15 (1948), 129 s.; Ce M., altea -N 


de la Regula Magistri: Casiodore, en «Rech. Th 

gun ‘209 s.; CAVALLERA, F., Ol en est la question: de la hegie de $ 
aítre et de ses rapports avec la Règle de S. Benott?, en «Rev. Acc. 

Myst.», 24 (1948), 72 8,5 VANDENBROUKE, J., Sur les sources de la Règle 


dénédictine et de la «Regula Magistriy, en «Rev. Bén.»,. 62. (1952), - -d 


-MARTIN, V, 8 6. 


o 12, MONACATO EN OCCIDENTE: 8. BENITO 2 S o 
* Ahora bien, el benedictino español Dom A. Alamo, a ` 
quien se han juntado algunos críticos extranjeros de gran 


solvencia científica, como el P. J. Cavallera y Dom A, Ge- . ze 


nestout, en un estudio detenido que ha realizado sobre este. 
problema, ha llegado'a la conclusión de que la--Regula mas. 


- gistri es anterior a.la de San Benito, y así éste se benefició 


de aquélla en muchas cosas. Es cierto que el P. Pérez de Ur- 
bel y Dom J. Mac Cann se han opuesto decididamente a esta 
teoría y que algunos otros benedictinos.han buscado un tér- 
mino medio. Pero la duda queda en pie, pues los argumentos 
sobre la prioridad de la Regla magistri tienen mucha con- 
sistencia. Es cierto que, de ser esto así, se le quita a San . 
Benito la nota de su originalidad en tantos puntos en que 


coincide con la Regula magistri. Pero, aun así, conserva el - .... 


gran patriarca de los monjes de Occidente la gloria de haber 
sabido acomodar mejor aquel conjunto de prescripciones, ry 
con ello el de haber dado principio a una familia religiosa que 
fué de hecho la que creó los ejércitos más numerosos y ague- 
rridos de monjes medievales. Esta gloria permanece intacta. 
y nadie podrá quitársela a San Benito, así como tampoco la . 
de su santidad personal eminentísima. ¡ 


4. Propagación de la obra benedictina.—Sea de esto lo 
que se quiera, el hecho es que la Regla de San Benito se. 
propagó rapidísimamente por toda la cristiandad. El monas- 
terio de Monte Casino pasó las más duras pruebas. Ya en 589 
fué víctima de una incursión de los lombardos, y sus mora- 
dores hubieron de refugiarse en Roma. Allí fué donde. los 


- conoció San Gregorio Magno, y fué desde entonces su gran 


protector. Con el envío de San Agustín, con otros 39 monjes, 
a la conquista espiritual de Inglaterra, abrió un nuevo e in- 
menso campo a la actividad de la nueva familia religiosa, y, 


` en efecto, aquellos monjes fueron multiplicándose en Ingla- 


terra, de donde partió poco después la Orden con nuevo em- 
_puje hacia Alemania y centro de Europa. Así sucedió, sohre 
todo, desde principios del siglo vii con San Pirminio, San 
Wilibrordo 'y San Bonifacio, quienes pusieron los funda- 
méntos de los grandes monasterios medievales. 

Lo mismo sucedía en Francia, en donde se fueron esta- 


` bleciendo en los siglos vir y vir grandes monasterios, y los ` 


establecidos por San Columbano abrazaron la Regla de San 
Benito. Por esto, hacia el año 800, en tiempo de Carlomagno, 
se puede decir que la Regla de San Benito se había introdu- 
cido en todas partes y eliminado a las demás. En la penín- 
sula Ibérica tuvo lugar este cambio dos siglos más tarde. 
Monte Casino, a donde pudieron regresar los monjes a media- 
dos del siglo vīr, continuó siendo el alma de la nueva Orden 
en su desarrollo creciente; pero en 884 volvió a ser arrasado 
y quemado por los sarracenos. Vuelto a levantar e inaugu-. * 


rado otra vez en 904, fué devastado en diversas ocasiones por, rid | 
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los normandos y más o menos. destruído por los terremotos 
de 1349 y 1649. Pero, cual símbolo de la gran familia bene- 
dictina, volvió a surgir siempre de sus ruinas, desafiando 
cón su imponente mole la furia de. los tiempos y de las per- 
secuciones, hasta que recientemente se ha visto de nuevo 
arrasado casi por completo. No hay duda que “surgirá de nue- 
vo sobre sus ruinas, como ejemplo de la. perennidad de la 
Regla de San Benito. En 1955 está ya reconstruída la mitad 
junto con la basílica, SE 

Además de la Orden benedictina en sus diversas ramas, 
tomaron como base la Regula monachorum de San Benito: 
los Camaldulenses, fundados en 1012; la Congregación de Va- 
lleumbrosa, la Congregación Silvestrina de San Benito, la de 
Santa María del Monte Olivete, los Mekitaristas de Venecia 
y de Viena; sobre todo, las grandes familias de los Cister- 
clenses y de los Trapenses o Cistercienses reformados. A to- 


dos los cuales deben añadirse las Congregaciones u Ordenes 


correspondientes femeninas. 


PARTE SEXTA 


El cristianismo, robustecido en los nuevos Estados 
europeos (590-681) ` 


CAPITULO 1 


La Iglesia en tiempo de San Gregorio Magno 
(590-604) ? 


La subida al pontificado de San Gregorio Magno y todo 
su reinado fueron de importancia trascendental para la Igle- 
sia. Esta se encontraba en circunstancias sumamente difíci- 
les, y los nuevos Estados que se habían establecido sobre 
las ruinas del Imperio romano occidental estaban a fines del - 

. siglo vi en franca evolución hacia el Cristianismo. Desde San 
-León Magno (440-462) no había tenido la Iglesia un pontí- 
fice que con genial clarividencia y energía de voluntad en- 
cauzara en una forma estable y definitiva los asuntos reli- 
glosos. ee A 


1 Entre las obras de carácter general citadas al principio de la 
parte IV, conviene tener en cuenta las de MARTROYE, FLICHE, Lor, 
DIEHL, DUCHESNE, CASPAR. En particular recomendamos, entre las 
fuentes antiguas: MANSI, HEFELE-LECLERCO, Liber Pontificalis, ed. DU- 
CHESNE, I, 312 s.; NICÉFORO CALIXTO, Hist, Eccl, PG 145-147; ANAST. 
BIBL., Chronogr. tripart., PG 108, y otras fuentes semejantes, Véase : 
FLICHE-MARTIN, V, 8 s. Entre las obras modernas, citaremos zola- 
mente: -JAcquiN, Histoire de VEglise: II, «Le haut moyen. âge» 
(P. 1936); PouLerT, Dom, Histoire du christianisme, I (P. 1934); LE- 
CLERCQ, H., L'Afrique chrét., 11 (P. 1904):. ID. L'Espagne chrét. 
(P. 1906); MAGNIN, L'Eglise wisigothique au VII siècle, I (P. 1912); 
ViLLADA, Hist. Ecl. de ESp., 11 (M. 1932); GOUGAUD, Les chrétientés 
celtigues (P. 1911); CABROL, F., L'Angleterre chrét. (P. 1909): PLUM- 
MER, A., The Churchés in Britain before a. D. 1000, 2 vols. (O. 1911- 
1912); PARGOIRE, L'Eglise byz. (P. 1905); Bury, J. B., A history of 
the later roman Empire, 2 vols. (L. 1889); VasiLiev, Historia del 
Imperio bizantino, 2 vols. (B. 1946); VINCENT, ABEL, Jérusalem, 
2 vols. (P. 1912-1999), - i 

? Véanse, ante todo, las obras de carácter general citadas en: la 
nota precedente. Además, pueden verse: Registro de las cartas de 
Gregorio Magno; ed. EWALD y HARTMANN, en «Mon. Germ. Hist.»;. 

Dist., I; II (1891-1899); Perrz, W. M., Das Register Gregors, I 
(1917). Véase también en PL 75-19; PABLO DIáC., Vita Scti. Greg., 
ODUSC., PL 75-79; GASQUET, A life of RORE St. Gregory... (L. 1904); 
Morerus. Les deux anciennes vies de St, Grég. le Grand., en «An 


http://www.obrascatolicas.com 


1 3 


666 A .P. VI ÉL CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


A esto se añadía que durante la última etapa, desde León 
a Gregorio Magno, la situación política y religiosa había sido 
sumamente inestable. Pero, de hecho, ya durante el ponti- 
ficado de Pelagio II (578-590), que precedió inmediatamente ` 
a San Gregorio Magno, se advertía claramente la tendencia- .] 
. a la estabilización. En las Galias se había afianzado el eris- .. $ 
tlanismo en la dinastía de los merovingios. Italia había sido `i 
casi unificada por los ostrogodos. España, sometida ya a los q 
visigodos y convertida al cristianismo en el concilio tercero 
de Toledo (589), iniciaba aquel período de apogeo cristiano 
que tanto esplendor dió a la Iglesia. El Imperio de Orien- 
te, elevado a su máximo esplendor en. los días de Justinia- 
no I (527-565), extendía sus dominios a través de casi todo el 
Mediterráneo, por el norte de Africa, casi toda Italia y aun 
el sudeste de España. ! ; 

.Es verdad que esta situación no tenfa en todas partes la 
suficiente consistencia y no representaba para el cristianis- 
mo una garantía sólida y definitiva. Así, en las Galias, no 
obstante el catolicismo oficial, continuaban las luchas intes- . 
tinas, que tanto «daño inferían al nuevo Estado cristiano. 
Jtalia era invadida por los lombardos, que ponían en verda- ; 
dero peligro al catolicismo, y aunque los bizantinos entraban . 
vor el sur y llegaban a enfrentarse con ellos en el norte de  ; 
.2 península, esto producía un desorden e inestabilidad que . 
se prolongaba indefinidamente. En el mismo Imperio bizan-  ' å 
tino, llamado a ser el baluarte y sostén de la ortodoxia, se ¡1 
marcaba en una forma cada vez más violenta la oposición 
. contra Roma, se favorecía abiertamente la herejía y no se 
podía conténer al nuevo enemigo que se levantaba contra, el 
cristianismo, el islam. ee i 

La situación, pues, era extremadamente dificil, y aun 
podemos decir que, desde el punto de vista social y político, 
más bien empeoró durante los catorce años de pontificado de 
Gregorio Magno, debido sobre todo a'la debilitación del Im- 
perio cristiano bizantino y al aumento de la presión lombar- 
da desde el norte de Italia. En estas circunstancias desplegó -3 
su admirable actividad San Gregorio Magno, de quien po- 4 
demos afirmar que fué el hombre verdaderamente providen- “-' 
cial para la Iglesia. Sus contemporáneos y la posteridad han “4 
sabido apreciar debidamente los servicios que este gran Pon- 


r 

Boll.» (1907), 66 S.; Grisar, H., Il pontificato di Greg. Magno, en 
«Riv. Intern. die Sc. Soc.» (1904), 538 S.; STHULFATH, W., Gregor I, 
sein Leben bis zur Wahl zum Papat (1913); CASPAR, E., en «Meister 
der Politik», III (1923): BarirroL, P., S. Grégoire le Gr., en «Les 
Saints» (P. 1928); Suou, S. Gregory the Great, his work and this . 
spirit (L. 1924); GODET, artíc. en «Dict. Th. Cath.»: LECLERCQ, artic. 
en «Dict. Arch. Lit.». Un buen resumen: SABA-CASTIGLIONI, Histo- 
ría de los Papas, trad. castellana, 1 (1948); AIGRAIN, R., Saint GréJ- 
le Grand, en FLICHE-MARTIN, V, 171 8.; MARTIN, E. M., S. Gregorio 1, 
papa della carità (R. 1951. $ 
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tífice prestó a la Iglesia, designándole con el apelativo de * : 
Magno. En su múltiple actividad, como gobernante, orga- 0 
nizador y defensor de la Iglesia, como portavoz de los inte- -~.~ S 
reses del Pontificado frente a los bizantinos y a los diferen- ` ` 
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tes Estados occidentales, como iniciador del poder temporal 
de los Papas, con la organización del «patrimonio de San 
Pedro»; como escritor de primera categoría, monje, o al me- 
nos amigo entusiasta de la Regla de San Benito, y misio-. 
hero en gran estilo, San Gregorio Magno forma como un 
jalón robusto y fuerte en la historia de la Iglesia y del Pon- 
tificado y marca el punto de partida de una nueva época de 
la: Iglesia. 


ASE 
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: I.—GOBIERNO ESPIRITUAL DE ROMA Y DE LA IGLESIA 


Por todos sus antecedentes, Gregorio era el hombre más 


apropiado y estaba como predestinado por la Providencia- -- i 


-para dirigir a la Iglesia en aquellos momentos decisivos. Era 
hijo de una familia de la antigua nobleza romana. Su padre 
era el señador Gordiano, y su madre, la noble. Silvia. Entre 


`~. gus antepasados contaba al papa Félix.III (526-530), y tres 


tías suyas habían abrazado la vida monástica. Su propio pa- 
dre ingresó más tarde en el estado eclesiástico, y su madre 
se dedicó a una vida de absoluto retiro en el Aventino. Na- 
“cido, pues, poco antes de 540, Gregorio era: romano de pura 
sangre, y se educó en un ambiente de la más sólida piedad 
y espíritu cristiano. E TE 


1. Preparación para el pontificado.— Siguiendo la tra- 
dición de su familia, cursó Gregorio la carrera jurídica, en 
“lá cual salió tan aventajado, que a los veinticinco años «de 
edad fué nombrado prefecto de Roma. Su profundo talento 
y extraordinaria comprensión le proporcionaron con esto una 
experiencia valiosa para sus futuras actividades; mas de mo- 
mento le conquistaron las simpatías y la estima de todos. 

Sin embargo, esto no pudo satisfacer a su,espíritu, que 
aspiraba a un servicio más elevado. El mismo lo atestigua 
“en una carta. que se nos ha conservado, dirigida más tarde a 
- su íntimo amigo Leandro de Sevilla. En ella le asegura, que 
por- este tiempo hubo de mantener una violenta lucha entre 
el gusto que hallaba en.los asuntos del mundo y el atractivo 


hacia el servicio de Dios. Por otra parte, nos asegura Pablo . E 


Diácono que la contemplación durante su juventud de las de- 

- vastaciones de Roma, cometidas por los ostrogodos y los bl- 
zantinos, y las enconadas luchas de éstos en el centro de 

Italia, por cuya conquista luchó veinte años Justiniano I., 

(desde 535 a 554), habían impresionado profundamente su 

espíritu. Por esto no hemos de sorprendernos que, al morir 

“su padre hacia el año 575, renunciara definitivamente a la 

brillante carrera que le brindaba el mundo +. 
Precisamente entonces llegó a su conocimiento la nue- 
va Regla de San Benito, que tantos admiradores «suscitaba en 


r 


2 Aunque de familia noble y buena formación juridica, no se dis- 
tinguió Gregorio Magno por su gusto literario" o humanístico. De 
ahí que se le echara en cara que era enemigo de las letras. Por esto . 
LE BLaNT pudo escribir una tesis: «Utrum B. Gregorius Magnus lit- 
teras humaniores et ingenuas artes odio prosecutus sit». Sin em- ` 
bargo, presentado en esta forma, no puede defenderse. Ciertamente, 
su latín es bastante rudo, y además sabemos que no conocía el 
griego, lo cual, según el mismo confiesa, le produjo serio disgusto. 
en su legación a Constantinopla. i 
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todas partes. Esta fué la señal de la Providencia. Por el año 


575 abrazó, según parece, la vida monástica conforme a la 


nueva Regla, y con tanto entusiasmo la protegió, que en 
muy poco tiempo erigió hasta seis monasterios en sus po- 
sesiones de Sicilia, y en Roma mismo, en el monte Celio, su 


. propio .pálacio quedó convertido en cenobio benedictino .con.... | | | 


el título de San Andrés +. Sus ansias de vida retirada y de 
servicio de Dios quedaban con esto satisfechas. Pero el Se- 
fior, que tenía altos designios sobre él, le condujo por otros 
derroteros. l AR 
Efectivamente, duró muy poco tiempo la vida de sole- 
dad y retiro en el monasterio de San Andrés, Diríamos que 
solamente lo suficiente para que pudiera experimentar y gus- 


tar este género de vida, aumentando de este modo su expe- 


riencia. El papa Pelagio II, que estimaba como el que más ' 
sus cualidades de hombre versado en los asuntos seculares 
y bien cimentado en la virtud y conocimientos religiosos, lo 
envió en 579 como apocrisario, es decir, legado suyo, a Cons- 
tantinopla 5; Gregorio era entonces diácono. El contacto con. 
la cultura y magnificencia típicamente bizantinas fué para 
la formación de San Gregorio de extraordinaria importancia. ` 


: Alí tuvo ocasión de penetrar la política sinuosa de los hom-' 
bres del mundo y de conocer las diversas tendencias hete- 


rodoxas del monofisitismo y nestorianismo, que. pugnaban 


-por obtener la primacía. Bizancio fué para Gregorio una ` 
“escuela valiosísima en lo. político y en lo religioso durante , 
los seis años que alli pasó. Una de las amistades más íntimas 


que allí contrajo, y que había de producir excelentes frutos, 


fué la de San Leandro de Sevilla. En adelante quedó ínti- 
mamente ligado con este gran prelado español, y con él man- 


tuvo una preciosa comunicación epistolar que se ha conser- ' 
vado hasta nuestros días. 
El año 584-585 pudo volver Gregorio finalmenté a Roma. 


HHallábase en la madurez de su vida y poseía un tesoro ex- 


celente de experiencia, que, unido a su extraordinario talen- 
to, lo hacía sumamente apto para las más difíciles empresas. 
Siguiendo la inclinación natural de su espíritu, retiróse a 
su amado monasterio de San Andrés. Allí pasó entonces al- 


£unños años de vida tranquila y de profunda meditación €. 


A este tiempo seguramente se refiere una tradición anti- 
Quísima, que nos lo presenta còn su hábito monacal reco- * 
4 Véase GREGORIO DE Tours, Hist.. Franc., 10, 1; GREGORIO MAG-. 


NO, Dial., IV, 35. Véase también Hom. in Ezeq., 88, 15. 
5 Sobre sus actividades en la corte bizantina, además de las obras 


Senerales, véase un buen resumen en FLICHE-MARTIN, V, 55 8. 


h % A este tiempo pertenecen algunos de los escritos que se nos 
an conservado. Tales son los comentarios a los Proverbios, al 


Cantar de los Cantares, a los Profetas, ete. El monja Claudio, más 


arde abad de Classe, cerca de Ravena, le ayudó eficazmente en 
redacción de estas obras. ; ; 


scatolicas.com 


. de en todas partes la destrucción y la muerte. Gregorio dió: 3 
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rriendo las calles de Roma, y encontrándose con unos escla- ./ 
vos anglosajones, de rubia cabellera y talle esbelto, quedó .; 
prendado de ellos, informóse sobre su procedencia y prome- 
tió. solemnemente hacer todo lo posible por su conversión. De '; 
hecho nos consta que pidió a Pelagio II permiso para. con- 
sagrarse a la conversión de los anglosajones y partir a la; 
Gran Bretaña para evangelizarla. - , 3 
Efectivamente, había ya obtenido licencia para partir a. 
-tan noble empresa; pero, sabedores de ello el clero y pueblo ; 
romanos y-no queriendo verse privados de un hombre cuyas .¿ 
dotes extraordinarias les eran bien conocidas, obtuvieron del E 
Papa la revocación del permiso. Gregorio tuvo que resignar- - 
se a permanecer en Roma. Pelaglo II quiso tenerlo a su .4 
lado y servirse de él como experimentado consejero 7 Am- “7 
bos tuvieron que emplear todo su talento y energía en la * 
defensa de la Iglesia frente a las turbulencias ocasionadas 
en Italia por la sangrienta lucha entre los bizantinos y los 3 
nuevos pueblos invasores, los lombardos. 3 
. Poco después, según transmite Paulo Diácono, Gregorlo ¡y 
tuvo qùe hacer frente a uña de las catástrofes más terribles 4 
que registra la historia de la ¡península Italiana: una im- 3 
ponente inundación en los territorios de Venecia y Ligu- : A 
ría, que luego se extendió hacia el centro de Italia, sembran- j 


en esta ocasión la muestra más clara de'la amplitud de su 3 
talento y la ternura de st corazón. Con todo esto: creció 
tanto su prestigio en toda la Iglesia, que, habiendo sucum-= “$ 
bido Pelagio- II en 590, víctima de una peste, Gregorio fué 
. elegido papa inmediatamente por unánime aclamación del E 
clero, senado y pueblo °. E 


2. Cobierno espiritual de la Iglesia.— Inesperadamente 
se hallaba Gregorio a la cabeza dé toda la Iglesia. No le -i 
fué fácil resignarse a esta disposición de la Providencia. Al 3 
mismo tiempo que llegaba. rápidamente la aprobación en- 4 
tuslasta del emperador bizantino Mauricio (582-602) *, qué :3 
. apreciaba en su justo valor las eminentes dotes del elegido, : pr 
y mientras todo el Occidente se regocijaba al ver a la cabe- } 
za de la Iglesia, según frase de San Gregorio de Tours, €l “3 
` hombre más instruido de su tiempo, él se escapaba de Roma ¿ 
-. hacia las montañas vecinas, tratando de ocultarse en las- 4 
„cuevas y bosques. Mas también allí lo encontró el pueblo ro- :ġ 


hd 


7 Véase PABLO Drácono, Hist. Langob., III, 20. A 

s De todos estos acontecimientos nos presentan: un amplio rela” 4 
to: PABLO DIÁCONO, l. C., y GREGORIO DE TOURS, Hist. Franc., 10, t <4 

ə Desde Justiniano requeríase está aprobación. El emperador i 
daba la praeceptio o iussio de consagrar al elegido. El pueblo sor ; 
mano no esperó este mandato. y | ó inmediatamente a SU : 
consagración. 


` 
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mano, deċidido a aprovecharse de sus dotes para el gobierno 

de la Iglesia 1°. PAE E . 
Consagrado, pues, en la Iglesia de San Pedro-et 3 de sep- 

tiembre, entregóse desde el primer momento con toda. su 


a la realización de los planes más arriesgados. Por otra par- 
te, con sus cualidades de escritor eminente, orador de altos 
vuelos, moralista acreditadísimo y eximio exegeta, ejerció un ` 
influjo decisivo en su tiempo. De ello es prueba clarisima la 
colección de 848 epístolas que se nos han conservado, que 
nos ponen bien de manifiesto la actividad universal de este 
gran Papa. ; ý 

San Gregorio fué, ante todo, verdadero director espiritual ` 
de la Iglesia. Como obispo de Roma y pastor universal de la 
Iglesia, así debía ser. Pero él supo cumplirlo desde el prin- 
cipio de su pontificado. Así lo anunció en su primera homi- 
Ma, dirigida al pueblo de Roma en la segunda domínica de 
-adviento,: de 590, poco después de su coronación. Su gobierno 
debía ante todo atender al espíritu. 

Como metropolitano de Roma, tenía bajo su especial in- 
cumbencia diversas reglones del centro de Italia. Su gobier- 
no espiritual abarcó todo este territorio de un modo prefe- 
rente. Para ello celebró durante los catorce años de su ponti- 
ficado tres concilios provinciales, en los que se dieron disposi- 
clones prácticas sumamente acertadas. Su cuidado espiritual 
lo aplicó con bien calculada preferencia a las elecciones epis- 
copales, como quien sabe muy bien que de los buenos prela- 
dos depende la buena administración y el mejoramiento es- 
pbirítual de las iglesias. Con este mismo objeto, él fué quien 
Comenzó a urgir en una forma ordenada y metódica las visitas 
ad limina, que los obispos sufragáneos debían hacer a Roma. 

Como obispo en particular de la Ciudad Eterna, dedicó 
Un cuidado especial al bien espiritual del clero y del pueblo 
Tomanos. Entre los clérigos fomentó el estudio de la clencia 
eclesiástica, de lo cual habla diversas veces en sus epístolas, 
y trabajó incansablemente en perfeccionarlo en las virtudes 
eminentemente sacerdotales, Como San Gregorio VII en si- 
Dr a > E E Y a 

10 Véase, : ejemplo, -la carta dirigi la 
Leandro de Pt an. la due se ea Pi e 


se e la vida tranquil E rio: 
Watt., a aa qu 2 del monaste Co] Registro, XI, 3. Jaffé 
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glos posteriores, persiguió con indomable energía toda clase 

' de venalidad y simonía y sobre todo los excesos de la sen- 

sualidad. En el pueblo fomentó siempre el espíritu eminen- 

temente cristiano. De ello son indicio las preciosas homilias | 
que se nos han conservado, en las que él personalmente que- 
ría comunicar al pueblo fiel los tesoros espirituales del eris- 

' tlanismo. Sus biógrafos insisten en la circunstancia de que 
tenía sus preferencias para con el pueblo y gustaba. extraor- 
“dinariamente de mezclarse con él y. dirigirle la palabra en 
tono paternal y familiar. Para ello restableció las llamadas 
estaciones de Roma, que ofrecian ocasión oportuna para las 
grandes reuniones del pueblo y clero romano, presididos por 
el Papa. 

La misma solicitud pastoral, el mismo espíritu paternal 
ejercitó siempre San Gregorio Magno en el goblerno de la 
Iglesia universal. El era, en verdad, obispo de toda la Igle- 
sia. Bien claramente manifiesta el alto concepto que se ha- 
bía formado del gobierno espiritual de la grey que Dios le. > 
"había encomendado, en la Regla pastoral, obra fundamental * 
suya, escrita en 591, al principio de su pontificado 11, Puede ` 

` decirse que es como un programa que este gran Papa se 

- propone realizar; y podemos añadir que realmente lo realizó. -4 

Está dedicada al arzobispo Juan de Ravena, y trata de la . ; 

grandeza de la dignidad episcopal y de los deberes de los y 

obispos como pastores de la Iglesia. Su ideal lo formula en - $ 

estas preclosas palabras: ¿El verdadero pastor de las almas 1 

es puro en su pensamiento, intachable en sus obras, sabio en `.: 

el silencio, útil siempre en la palabra. Sabe acercarse a cada $ 
uno con verdadera caridad y entrañas de compasión. Eléva- - 

se por encima de todos por la comunicación con Dios; asô- Ų 

clase con humildad y sencillez con todos los que trabajan en: - 

. el bien. de las almas; mas se levanta con ansias de justicia : 
contra los vicios de los pecadores» *%. -. S 

Estas palabras son un retrato auténtico de la solicitud ¿3 
pastoral de San Gregorio Magno. En el mismo sentido están % 
concebidas las disposiciones del Papa encaminadas a la in- - $ 

. tensificación del culto y reforma de la liturgia. Suyo es el Sa- ` 

` cramentario que lleva su nombre, si bien su redacción actual 3 

es del tiempo de Adriano 1 (772-795) 1°. Asimismo perfeccio- $ 

nó el introducido por Gelasio I. Obra suya es también, y que Y 


e 


11 Liber regulae pastoralis. Véase (Registro, V, 63) la'carta diri- 3] 
- gida a San Leandro de Sevilla, que es una presentación del libro; `4 
«Librum regulae pastoralis, quem in episcopatas' mei exordio ` 
scripsi». Ñ - 

12 Liber reg. past., II, 1. ; ) ; 

-12 Véanse: WILSON, H. A., The Gregorian Sacramentary (L. 1915, 
la mejor edición); LIETZMANN, H., Das Sacramentarium Gregoria- 
num nach dem Aachener Urezemplar (1921); CaBRoL, artic. en: 
«Dict. Arch. Lit»; CAPELLE, B., La main de Saint Grégoire dans 
le Sacram, grégorien, en «Rev. Bén.», 49 (1857, 2 s. à 
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ha perpetuado su nombre hasta nuestros días, la fijación de- ` 
finitiva y armónica del canto sagrado con aquellas formas 
especiales que lo caracterizan, el llamado canto gregoriano 14, 


II.—SAN (GREGORIO MAGNO, DEFENSOR DE LA IGLESIA UNIVERSAL 


Pero San Gregorio Magno fué, además, defensor tempo- 
ral de la Iglesia en aquellos momentos difíciles, en que tan- 
tos peligros la amenazaban por todas partes. 


1. Defensor de Roma y de Italia.— Después de la con- 
versión de Constantino y desde que el Imperio romano se 
había declarado oficialmente cristiano, el mismo emperador 
había asumido la protección de la Iglesia y era el defensor 
nato del cristianismo. Así lo realizaba también entonces el 
emperador bizantino, donde continuaba substancialmente la 
misma situación del Imperio romano de unión íntima, a; ve- 
ces demasiado íntima, entre el Estado y la Iglesia. Así se 
realizaba igualmente en algunos Estados completamente cris- 
tianizados, sobre todo los.francos en las Galias y los visi- 
godos en España. Italia, por el contrario, había tenido que 
atravesar circunstancias muy calamitosas, y hacia el año 590, 


' durante el pontificado de Gregorio Magno, era presa de 


opuestas ambiciones. El resultado, nunca definitivo, de las 


- luchas entre los lombardos y los bizantinos, era que oficial- 


mente los bizantinos poseían la jurisdicción temporal sobre . 


Roma; pero en la práctica no tenian la fuerza necesaria para 


hacer prevalecer su autoridad, y así Roma se hallaba cons- 
tantemente a merced de los invasores lombardos. En estas 
circunstancias, Gregorio Magno tuvo ocasión de manifestarse 
como genial defensor de Roma y aun de Italia 15, 
“Efectivamente, como él mismo dice en sus Diálogos, «las 
hordas salvajes de éstos se precipitaron sobre nosotros..., 
y los hombres fueron cayendo en todas partes como segados 
por la guadaña. Las ciudades fueron devastadas, los castillos 


derribados, las iglesias incendiadas, los conventos de hom- 


14 Es interesante la discusión suscitada últimamente sobre si el 
organizador del canto llamado gregoriano fué Gregorio Magno o 
más bien Gregorio TI o III. La más sana crítica de' nuestros días 
lo atribuye a Gregorio Magno. Véanse: GEWAERT, Les origines du 
chant lit. de PEglise lat. (Gante 1890) (los atribuye a Gregorio II 
o ITD). Contra él escribió: 'MORIN, DOM, Les véritables origines du 
chant grégorien (Maredsous 1890); AIGRAIN, R., La musique reli- 
oiue E ai Dp. 21-34; GASTONÉ, A., Les origines du chant. grégor. 

15 Desde Justiniano I, los bizantinos eran dueños de casi toda 
Italia, y su gobernador o exarca residía en Ravena. Pero la inse- 


guridad de los territorios del norte y centro de Italia 'hasta Roma — ` 


continuó hasta la segunda mitad del siglo vomm, en que primero Pi- 
pino el Breve, en 756, y luego Carlomagno, en 774, pusieron térmi- 
no a aquella situación inestable, E 


` Ħa de le Iglesia 1 za 
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-bres y mujeres arrasados hasta el suelo» **. Contenidos du- ' 
rante algún tiempo por los bizantinos, dos veces al principio - * 


del pontificado de San Gregorio Magno trataron de apode- 


Tarse de Roma; pero en ambas ocasiones el Papa obtuvo que - $ 


se levantara el asedio. La primera tuvo lugar en 592, cuan- 


do el'duque Arlulfo de Espoleto, sin atender a las embaja-` į 
das del mismo Papa, se lanzó a la temeraria empresa. Una * $ 


ciudad tras otra fueron rindiéndose a su paso 1°. Romano, él 
exarca o gobernador bizantino residente en Ravena, no. opo- 


nía ninguna resistencia eficaz. El duque Ariulfo llegó a.las ï 


puertas de Roma, y solamente la prudencia y habilidad de 
"Gregorio obtuvieron de él que no insistiera en el asedio y se 


retirara a su propio territorio. Como representante legítimo y 


“del ya entonces llamado ducado romano, el Papa concluyó 
con Ariulfo un tratado de amistad. 
El segundo asedio de Roma lo realizó Agilulfo, nombra- 


-do ya rey de los lombardos y sucesor de Autharis. En efecto, A 


“habiéndose éste enzarzado en una guerra enconadísima con 
los bizantinos, en mayo de 593 dirigió sus huestes contra 
Roma, y, tomada Perusa, puso asedio a la Ciudad Eterna 12. 


El Papa se alarmó sobremanera, conociendo como conocía el ' 


ansia de destrucción de las tropas lombardas. Interrumplen- 


do las homilías que estaba haciendo sobre Ezequiel, lanzó al 4 


_pueblo. una lamentación sentidísima por las calamidades de 
la guerra que los envolvían: «Por todas partes estamos ro- 
deados de espadas, por todas partes nos amenaza el peligro 
de la muerte». Así repetía el gran Pontifice; pero, entre 


tanto, la ciudad, falta de municiones y de alimento, estaba a A 


punto de rendirse. Como tampoco esta vez vino ningún au- 
xillo de parte del emperador bizantino, el Papa se decidió 
a obrar por su cuenta, y, tras difíciles conversaciones, llegó 
a una paz con el rey lombardo, a quien tuvo que pagar un 
tributo de 500 Tibras de oro?”. , 


Nuevas opresiones de los lombardos obligaron al Papa - f 


durante todo su pontificado a obrar con energía y con absolu- 
ta independencia 2°, Los bizantinos de Ravena, en vez de 
acudir en auxilio de Gregorio, escuchando sus llamadas an- 
.gustiosas, enviaban a Bizáncio relaciones insistentes en que 


se manifestaban los celos. que sentían por el prestigio de que :' 


disfrutaba.el Papa. El emperador bizantino, no contento con 


no enviar el auxilio que Gregorio. Magno le suplicaba, se atre- ` 


r 


16 TII, 38. 


17 Véase la descripción de ¡PABLO PAND: Hist: Langob., IV, 18. A 


Asimismo, Registro, II, 45; II, 32- 
18: Véase Homil, in Ezeg., II, 22-24.. 
19 Registro, VII, 13. 


20 Es interesante la relación de Pablo Diácono. En ella nos $ 
presenta un diálogo entre San Gregario Magno y el rey lombardo, ::$ 
-que recuerda el de San León frente a. Atila. “Véase PABLO DIÁCONO, i 


Vita Greg., 26. 


ca 
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vía a echarle en. cara la supuesta ligereza en el trato...op : 
los lombardos, el haberse fiado demasiado de Arlulfo, el no 
haber. :sabido defender a Roma contra Agilulfo y no haber - 
respetado .la autoridad del emperador. > 
: Esta acusación estaba completamente destituída de fun-. 

- -damento, pues en realidad Gregorio se consideró siempre. 
como «súbdito del emperador, y. solamente tuvo que acudir a: 
estos actos de independencia cuando aquél no acudía con el 
auxilio solicitado. Era el instinto de la propia defensa, en 
la cual mostró claramente Gregorio Magno, por una parte, 
su extraordinaria habilidad política, y por otra, el prestigio 
real de que disfrutaba. 

Todo esto. se vió de un modo especial cuando el exarca bi. 
zantino Calínico, sucesor de Romano, siguiendo la política 
de Gregorio, firmó en 598 una tregua con Agilulfo, que ase- 
guró la paz por algún tiempo. Agilulfo hubiera preferido la- 
firma del Papa; mas éste no se avino jamás a esta exigen- 
cla, prefiriendo fuera el emperador o su representante oficial 
quien garantizase la paz?!. Esta paz fué muy relativa; pués 
el Papa tuvo motivo sobrado de queja contra las incursiones 
de los lombardos durante todo su pontificado. Por esto, di- - 
rigléndose en demanda de auxilio al emperador Focas (602- > 
' 610», le decía: «Nos es imposible hacer comprender con nues- 
tras relaciones lo que diariamente hemos de .sufrir por la 
- espada de los lombardos y por las incursiones que vienen 
- repitiendo en nuestro territorio desde hace treinta y cinco 
años». Es cierto que no consiguió todo lo que deseaba. Pero 
a través de Teodolinda, hija del rey católico de Baviera y ` 
ella misma fervorosa católica, influyó en el ánimo de Agilul- 
fo, y en la Pascua del 603 hizo bautizar a su hijo Adaloaldo, 
para quien envió diversos obsequios. Con esto, si no es cler- 
ta la conversión del mismo rey lombardo, al menos se pre- 

paró la conversión futura de todo el pueblo, 


2. Defensor del primado en Oriente.— Toda esta activi- 
dad del papa Gregorio aparece atestiguada en la gran colec- 
ción de 848 documentos o cartas que se conservan de él. En 
este mismo registro se consigna un segundo capítulo, no 
menos importante, de las actividades del gran Papa. Nos re- 
ferimos a la defensa del primado y de los derechos pontifi- 
cios en Oriente. Ciertamente no tuvo ninguna ocasión de in- 
tervenir con autoridad pontificia en ningún error dogmáti- 
co, como lo hicieron en otro tiempo otros papas, sobre todo - 
San León Magno contra el monofisitismo. Las grandes luchas 
y turbulencias en torno al concilio de Calcedonia, que tanto ' 
habían agitado los pontificados de algunos predecesores su- 
yos, habían en gran parte desaparecido. 

- En cambio, tuvo que intervenir de un modo enérgico fren- : 


21 Véase BATIFFOL, O. C., 138 s.; Registro, IX, 68-67. 
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te a las pretensiones -del patriarca de Constantinopla, Juan 
el Ayunador, que se complacía en llamarse patriarca ecu- 
ménico.22. No gulaba a San Gregorio en esta lucha ningún 
género de altanería por vindicar para sí el título de primado | 
de toda la Iglesia. Lejos de ello, gustaba de apellidarse con 
sincera humildad «siervo de los siervos de Dios»; por lo 
cual con él comienzan a aplicarse este glorioso título en 
sus documentos oficiales los obispos de Roma. Pero el dere- 
cho de la Iglesia y la unidad, necesaria para su gobierno y 
su misma existencia, exigían de él la defensa de la primacía 
de Roma, por lo cual la defendió con toda decisión. 

Ya antes de San Gregorio Magno había surgido la cues- 
tión del título de patriarca ecuménico aplicado al de Cons- 
tantinopla; pero no había tenido importancia. Durante el 
pontificado de su predecesor,: Pelagio II, había usado Juan 
el Ayunador con estudiada pompa dicho título en el sínodo 
de la Iglesia griega del año 587; pero el Romaho Pontífice . 
- protestó contra él*, A Gregorio, entonces diácono y como 
secretario de Pelagio II, le sorprendió esta actitud de Juan 
el Ayunador, a quien personalmente había conocido en el 
Oriente, siendo él mismo legado del Papa, y había conser- 

- vado una elevada estima de su rectitud y modestia. Esta sor- 
presa aumentó luego, cuando elevado él al Pontificado supo $ 
que el patriarca de Constantinopla continuaba con insis- ` | 
tencia usando el título ecuménico. i i 

No era seguramente el titulo mismo, que ya había sido 
-aplicado a algunos otros patriarcas; no sólo de Constantino- 
pla, como Juan II (518-520), Epifanio (520-536) y Menas (536- 
552), sino también de Alejandría, y no menos a los obis- 
pos de Roma León 1 (440-461), Hormisdas (514-523) y Aga- 
pito 1 (535-536). Pero en todos estos casos eran los empera- $ 
dores y otras personas las que aplicaron dicho título a estas 
altas dignidades 24. Lo nuevo del caso era que él mismo se 
aplicara a sí este calificativo, que Gregorio miraba como 
una arrogancia inaudita, que él no podía tolerar, sobre todo 
porque se veía claramente que se utilizaba como banderín 
de combate contra el primado de Roma, a quien por lo me- 
nos quería equipararse al patriarca de Constantinopla. 

Así, pues, a partir del año 595, Gregorio protestó contra 
este título y trabajó todo lo posible para eliminarlo del uso 
de la” Iglesia oriental. Con este objeto escribió sendas car- 
tas al patriarca, al emperador Mauricio, a -la “emperatriz ' 


22 Véase el resumen de esta cuestión en BRÉHIER, 0. C, 615... 

23 No se conservan las actas de este sínodo; pero San Gregorio $ 
Erie aos iS en sus cartas un buen resumen. Véase Re 

24 “véase Cod. Justin.. T. 1. 7. Asimismo. BarIrroL, Saint Grég. 1e. 

Grand, 205; MANSI, VIII, 1038, 1066 s.; Vamé, S., Le titre de pa 

a avant saint Grégoire le Grand, en «Ech. d'Or». 
, 65 S. ; . ; 
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I 


de la Iglesia, por significar una injuria a la Iglesia univèr-] 
sal y por- ser símbolo de soberbia y altanería. Por esto insis- 
te en la carta al emperador en la humildad de Cristo y del 


Más expresivo es. todavía el Papa con la emperatriz Cons- 
tantina, de cuya piedad y alteza de miras espera será una 
digna sucesora de la emperatriz Pulqueria. «Es cierto, le 
dice, que los pecados de Gregorio son tantos, que merece su- 
frir esta desgracia; sin embargo, el apóstol San Pedro no 
ha cometido pecado ninguno para merecer este castigo. En 


. efecto, la Iglesia romana sufre con la aflicción de las demás 


iglesias, las cuales gimen ciertamente por la soberbia de un 
solo hombre» 25. Como se ve, lo que duele al Papa es el detri- 
mento que. se ocasiona con esto a la unidad de la Iglesia. 
A su legado Sabiniano le habla todavía con más libertad, 
manifestando que hay que perderlo todo antes que ceder en 
los principios fundamentales del dogma y causar daño a la 
Iglesia. es i a 

De estos documentos se desprende que San Gregorlo ha- 
bía medido en todo su alcance la trascendencia de esta cues- 
tión fundamental. Por desgracia, no le ayudaron en este 
asunto los patriarcas de Alejandría y de Antioquía. Ambos 


- eran íntimos amigos del Papa y mutuamente se daban las 


pruebas del mayor aprecio y aun delicadeza. A Eulogio de 
Alejandría le había pedido Gregorio informes fidedignos so- 
bre las tendencias de un heretizante llamado Eudoxio de 
Constantinopla, y de su respuesta se deduce su absoluta com- 
penetración con el Romano Pontífice. Asimismo conocemos 
otras consultas de este género, y aun en una carta de Eulo- 
glo vemos que suplica a Gregorio le mande la Historia de 
Eusebio. } E de 
No menos íntima era la correspondencia con el patriarca 
de Antioquía, Anastasio, el cual llegó en su delicadeza con el . 
Papa al extremo de mandarle ciertas medicinas y esencias 
aromáticas para aliviar a Gregorio en el estado débil de su 
salud. A ambos, pues, como íntimos confidentes suyos, les 
comunicó Gregorio sus preocupaciones y su indignación por- 
la conducta altanera del patriarca de Constantinopla. Pero 
en este punto -le fué imposible recibir una ayuda positiva de 
estos patriarcas. Ambos estaban de parte de Roma; mas, 
por otra parte, temían disgustar al emperador Mauricio, que 
favorecía al patriarca de Constantinopla, Esta tirantez con- . 
tinuó aun después de la muerte de Juan el Ayunador, ocu- 
rrida en septiembre de 595, pues su sucesor Ciriaco seguía 


25 Véase para todo esto Registro, V. 37. 41, 45, ete. 
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dándose el título de ecuménico, y Mauricio tomó la causa 
como suya *8, 

Buen indicio del verdadero motivo que guiaba a Grego- 
rio en todo este asunto fué la carta que dirigió a Eulogio, 
patriarca de Alejandría, cuando éste le comunicó su abso- 
- luta conformidad en la cuestión del patriarca de Constanti- 
. nopla; pero al mismo tiempo daba a Gregorio el título de 

ecuménico. San Gregorio Magno no ambicionaba este título; 
pero quería a todo trance que se reconociera la primacía de 
Roma. Por esto responde a Eulogio con estas preciosas pa- 
labras: «Os ruego que no me deis más este título...; yo no 
deseo distinguirme por títulos, sino por virtudes, Además, no 


juzgo que sea un honor para mi lo que causa detrimento a. 


la honra de mis hermanos. Mi honor es el de toda la Igle- 
sia. Mi honor consiste en que mis hermanos no sufran en el 
suyo ningún detrimento. Yo recibo la mayor honra cuando 
no se quita a nadie ningún honor merecido... Déjense las 
palabras que alimentan la vanidad y hieren la caridad» 2”. 

Con sentimientos tan puros y con tan recta intención, 
continuó Gregorio hasta el fin de su vida esta batalla por 
la unidad de la Iglesia y la primacía de Roma. El año 599, 
al celébrarse un nuevo sínodo en Constantinopla, Gregorio 
renovó sus esfuerzos para que no se aplicara el título de 
ecuménico a su patriarca. Mas todo fué en vano. Anastasio 
de Antioquía y Eulogio de Alejandría le fueron fieles; mas 


no quisieron enemistarse con el emperador *!, A la muerte . 4 


de Gregorio, en 604, no se había adelantado nada; pero la 
lucha no fué estéril. Bonifacio III (607), su segundo sucesor, 


recibió en su corto pontificado el fruto de tan reñida ba-. 
talla con el decreto, dado en 607 por el nuevo emperador - 


Focas, en el que prohibía el título de ecuménico para el pa- 
triarca de Constantinopla. de 

Por otra parte, San Gregorio ejerció en diversas ocasio- 
nes sus derechos de primado en la Iglesia oriental. Así, du- 
rante el gobierno de Juan el Ayunador recibió la apelación 


25 En medio de esta conducta altanera, el patriarca de Constan- 
tinopla vivía una vida extremadamente ascética. Por su peniten- 
cia y sus ayunos, murió reducido a la más extrema pobreza. Véase 
*TEOFILACTO, VII, 6, 1-5. a . 

27 Véase Registro, VIII, 29. A Y . 

28 Tan puros y rectos eran los sentimientos del Papa en esta 
controversia, que fué él quien comenzó a designgrse en los do- 
-cumentos oficiales «servus servorum Dei». A este propósito, han 
pretendido algunos que lo hizo como para dar una lección a Juan 
el Ayunador. Como prueba, se trae a Juan Diácono, Vita..., 2, 1. 


Pero no se demuestra que lo hiciera con esta intención, y, Por Be: 


otra parte, Juan Diácono no hace otra cosa que contraponer la 
humildad de Gregorio y la altanería del patriarca de Constanti- 


nopla. Véase DELBHAYE, H., Servus servorum Dei, en «Strena Buli- 
clana» (1924), p. 377. : E i 


t 
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hecha a su tribunal por el presbitero Juan de Calcedonia, 
acusado de herejía, y el sacerdote Atanasio. Gregorio diri- 
mió en forma definitiva ambos Jitigios, absolviendo al: de 
Calcedonia, y siguió un largo proceso a Atanasio, a quien 
al fin tuvo que condenar. Frente a una de las mayores cala-. 
midades y abusos de toda la Iglesia, particularmente del 
Oriente, que era la simonia, escribió una carta enérgica a 
Isacio de Jerusalén, dando eficaces disposiciones contra lo 
que él denomina <herejía de la simonia». Al tener noticia de 
que en Grecia muchos obtenían la promoción a las órdenes 
sagradas por medios simoníacos, les hace estas serias refle- . 
xlones: «Sí la cosa es verdadera, declaro. con lágrimas y ge- 
midos que con esta conducta destruyen en su esencia intl- 
ma el orden sacerdotal». Con semejantes intervenciones 
mantenía prácticamente el derecho de primacía de la sede 
de Roma. 


3. Defensa en el Oriente de otros derechos pontificios.— 
Pero Gregorio Magno no se limitó, en sus relaciones con el 
Oriente, a la defensa de sus prerrogativas de primado o en 
bien de la unidad de la Iglesia, Constantemente tuvo que 
ejercer su autoridad en otros muchos asuntos. 

Frente a los emperadores bizantinos, tuvo constantemen- 
te ocasiones de defender los intereses eclesiásticos. Pero lo 
hizo siempre con la entereza acostumbrada y sin arredrarse 
por ninguna clase de dificultades. Bien claramente manifestó 
esta entereza-en los asuntos antes indicados frente al patriar- 
ca de Constantinopla, al episcopado oriental y al mismo 
emperador. ; : AS: 

De gran trascendencia fué una ley publicada por el em- 
perador Mauricio el año 592, poco después de la elevación 
del papa Gregorio al solio pontificio. Por ella se prohibía, 
en primer lugar, a los empleados públicos el aceptar un car- 
go eclesiástico, y en segundo lugar, a los soldados en ser- 
vicio activo, la entrada en la vida religiosa. El Papa no quiso 
pasar en silencio esta ley, no sólo porque era una manifieste 
intromisión secular en asuntos eclesiásticos, sino porque 8l- 
gunas de sus disposiciones no podían tolerarse 2*, Efectiva- 
mente, diriyió un escrito al emperador, en el que admitía 
la primera parte de la ley, pero protestaba contra la segun- 
da, ya que esta prohibición de entrada en la vida religiosa 
cerraba a muchos el camino del cielo señalado por Dios. 
Gregorio aprovecha. esta ocasión para instruir a Mauricio 
sobre los deberes del monarca cristiano, y aun llega a po- 
nerle delante de los ojos el ejemplo de Juliano el Apóstata, 
que dió una ley semejante, y, sobre todo, la cuenta que de- 
berá dar a Dios en el día del juicio universal. Con esta santa 


o EA 


. 20 El texto de esta ley no nos es conocido; pero su contenido 
Se deduce de la protesta del Papa. Véase Registro, IT, 61. SN 
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libertad hablaba el gran papa Gregorlo a un emperador tan 
autoritario como Mauricio. Este no hizo caso de la amones- 
tación del Papa y mantuvo la ley; sin embargo, parece fué 
más bien cuestión de puntillo, pues en realidad su aplicación . 
fué muy benigna *. 
De nuevo tuvo Gregorio ocasión de velar solícitamente 
por los derechos pontificios y eclesiásticos de Oriente, al 
subir al trono el usurpador Focas, después de asesinar. a Mau- 
riclo en noviembre de 602%. No bien se hubo asegurado Fo- 
- cas en el trono, dió aviso oficial de ello al Papa, el cual apro- 
vechó esta ocasión para manifestar la posición fundamental 
que el había tomado frente al Imperio bizantino, :al que 
consideraba como legítimo continuador y heredero del Im- 
perio romano y del que él mismo se consideraba humilde- 
mente súbdito en lo temporal *. Al mismo tiémpo .expresa 
Gregorio su esperanza y su íntimo deseo de colaboración en 
el bien de los súbditos del Imperio. Juntamente. dirigía el 
Papa otra carta a la emperatriz Leoncla, exhortándola a ser 
defensora de la fe, como otra Santa Elena. ¡Por desgracia, 
estos deseos de colaboración manifestados por Gregorio que- 
daron sin efecto. Focas, no obstante sus buenas palabras. y 
repetidas promesas, hizo oposición frecuente a los Romanos 
Pontífices. Gregorio se vió precisado en multitud de ocasio- 
nes a intervenir enérgicamente contra él en defensa de los 
derechos de la Iglesia. ; , 
Una de las fuentes de roces y de continuas intervenciones 
de San Gregorio con los emperadores orientales en defensa 
de los derechos eclesiásticos eran las posesiones bizantinas 
- en Italia. La debilidad del Imperio se manifestaba en la falta 
de fuerza para oponerse enérgicamente a las invasiones de 
los lombardos, lo cual obligó, según se vió antes, al Papa 
San Gregorio a asumir por sí mismo la defensa propia y del 
ducado de Roma. Esta misma debilidad y desorganización 
se traslucía en el desorden con que los empleados del Estado, 
sobre todo los exarcas de Italia, vendían abiertamente los 
cargos públicos e imponían arbitrariamente los más exorbi- 
- tantes tributos. La. población oprimida recurría en estas cir- 


Pe Véase Parrono, Conflitti tra... Maurizio e il papa Gregoro... 

p. 71. 

*” sl véanse sobre estos hechos: 'TEOFILacTo, 8, 8: 5; 'TEÓFANES, 
a. 6094: Crónica pascual, a. 6110, en PG 9, 969, 972; PABLO DIÁ- 

- CONO, 4, 27; NICÉFORO CALIXTO, 18, 39; Dimm, ©., Le monde orien- 
tal de 395 à 1081, p. 138 s. . . - E 

| 32 Teniendo presente el modo cruel como Focas se había apo- | 

derado del trono y cómo había. tratado al emperador Mauricio Y ` 
su familia, podrían sorprender las palabras del Papa, en las que 
glorifica a Dios por haber traído a Focas: «Laetentur caeli et exul- . 
tet terra, et de benignis vestris actibus universae reipublicae popu- 
lus, nunc usque vehementer affectus, hilarescat» (Registro, 13, 34). 
Téngase presente, sin embargo, que se trata de un documento ofi- 
cial de saludo al nuevo emperador. i E 
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cunstancias a los obispos, y éstos al Papa, con lo cual San 
Gregorio Magno se veía continuamente obligado a salir en 
defensa de los oprimidos. Así tuvo, que hacerlo .de un modo 
- especial, a partir de 591, contra el gobernador de Córcega y 
Cerdeña, Teodoro, que fué un caso manifiesto de este arte 
de opresión y extorsión de sus súbditos. Primero escribió el 
Papa al mismo Teodoro; luego a su aprocrisario o legado de 
Constantinopla, Honorato; más tarde a Gennadio, exarca del 
Africa, bajo cuya jurisdicción caian las islas de Córcega y. 


Cerdeña; y como todo esto resultara ineficaz, se dirigió a la 


misma emperatriz Constantina. 4 
Es impresionante la descripción que el Papa le hace de 
las calamidades que deben sufrir sus súbditos de dichas islas 
- por la perversidad de sus empleados. Esta carta es una de 
las muestras más palpitantes del gran corazón de este ilustre 
pontífice, que siente tan profunda tristeza por los sufrimien- 
tos de los cristianos, y juntamente de su espíritu apostólico 
y ardiente, que no deja piedra por mover para obtener el 
remedio del mal. Cómo el caso de opresión de Cerdeña se 
repetía en otras partes, en Gallípoli, Dalmacia, Saloni y Ra- 
vena, Gregorio intervino enérgicamente en cada ocasión que 
se le presentaba, y obtuvo muchas veces el remedio deseado. 
Es célebre el caso de Godescalco, jefe imperial de la Cam- 
paña, quien sin razón suficiente se “lanzó sobre el monasteria 
de San Miguel, arrojó a sus moradores y. lo redujo todo a 
la más espantosa ruina. Con palabra de fuego le hizo llegar 
el Papa su indignación y la más enérgica condenación de 


. todo lo ocurrido. Más significativo es lo acaecido en Siracusa 


en el año 600. El emperador Mauricio, indignado por las 
“quejas llegadas de Italia sobre la conducta de sus emplea- 
dos, envió a Leoncio con plenos poderes para imponer el 
orden y la justicia. Llegado éste a Siracusa, inicióse un sis- 
tema de terror, de persecución y venganza. Gregorio tuvo 
. que intervenir, y lo hizo exhortando al enviado imperial a 
la clemencia. Esta intervención fué interpretada como si-el 
Papa se pusiese de parte de los reos de tantas atrocidades 
y abusos. Entonces, pues, Gregorio tuvo que defenderse pro- 
clamando magníficamente su ansia de defender en todo la 
justicia, mas declarando sin ambages que Leoncio se dejaba 
llevar de la ira y del rencor. Su defensa obtuvo un efecto 
beneficioso. . ; 


> a 

4. Defensor del primado en Occidente.—Oomo en Orien- 
te frente a los emperadores y sus empleados públicos, así 
también en el gobierno del resto de la cristiandad supo Gre- 
gorio Magno defender los derechos pontificios, y no sólo 
mantener la más estricta ortodoxia, sino robustecer más Y 


más el estado de la Iglesia. En la situación en que a la sazón : 
se hallaban los diversos pueblos de Occidente, era absoluta- . 
mente necesaria esta decisión y energía pontificia. El con- 


http://www. 


obrascatolicas.com 


ERNI 
g 


C. l. La IGLESIA EN TIEMPO DE S, GREGORIO 683 


tinuo flujo de nuevos pueblos y los cambios sustanciales 


realizados en las diversas reglones habían aflojado los. lazos 


que las unían con Roma. Por esto fué tanto más necesaria 


la. vigilancia dėl Pastor súpremo para reorganizar la Iglesia: 


occidental. E 


PAS Simbolo clarísimo- de todo el modo de proceder de üre- 
— gorio, enérgico y suave 'a un: mismo tiempo, pero-que general=- 


mente llegaba al resultado apetecido, fué el caso del obispo 


Máximo de Salona. Elegido bajo el influjo de los imperiales, 


sobre todo del exarca Romano de Ravena, Gregorio se resis- 
tía valientemente a la aceptación de esta promoción, clara- 
mente anticanónica. Con esto se entabló una lucha violenti- 
sima, Gregorio peleaba con tanto más ardor, cuanto que veía 
que en este asunto se debatía el reconocimiento de la pri- 
macia. pontificia, y Máximo, por su parte, se envalentonaba 
aer a más, sintiéndose respaldado. por todo el poder im- 
per al. E $ , a, $ 
En el momento culminante de la contienda, Gregorio llegó 
a escribir a su legado en Constantinopla, Sabiniano, exhor- 
tándolo a no desfallecer en la lucha: «Estoy dispuesto a mo- 
rir antes. que causar la ruina de la Iglesia de Pedro. Estoy 
acostumbrado a sufrir con paciencia; pero, una vez me -he 
decidido a no aguantar más, me lanzo a todos los peligros 
con ánimo esforzado» '**, - . i 

De este modo «se fué desenvolviendo aquella lucha, He- 
gando. a tomar proporciones insospechadas; hasta que, el 
año: 597, el nuevo exarca Calínico propuso, finalmente, una 
transacción, consistente en que el mismo obispo Máximo es- 
cribiera humildemente al Papa suplicándole nombrara jue- 
ces para que su.causa se viera en Ravena. Gregorlo, que. vió 
en- este primer paso. la solución: providencial de tan espinoso 
asunto, accedió a la súplica, y, efectivamente, tres. jueces 
pontificios vieron en Ravena toda la causa. Máximo recono- 
ció su rebelión, pero pudo probar claramente su inocencia.-de. 


los crímenes de -simonía y concubinato que se-le imputaban. . 
El resultado-fué un nuevo triunfo. de la autoridad -del juez 


supremo y pastor -universal en la persona .de. San (Gregorio 
:: Igualmente, el registro de sus. actividades. pontificias- nos 
muestra a Gregorio en una constante intervención. en. todas 
las iglesias occidentales, que. apelaban a su fallo- coma. de 
Jefe supremo de la Iglesia. Así, al arzobispo de Ravena le re- 


“cuerda su obligación de: observar fielmente los cánones: La 


ocasión fué lā costumbre. introducida. por este obispo de: He- 
var elertas insignias. que no le eran debidas, escudándose 
en que la sede de Ravena, como sede del gobierno bizantino 


en Italia, debía ser superior a todas las demás. En su exhor- E 


“3% Registro, 5, 6. 
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tación da el Papa al obispo una preciosa lección de humildad 
sacerdotal 34, -. : Le ; 

© En multitud de ocasiones vemos cómo se esfuerza efi- 
cazmente y con celo verdaderamente apostólico por desarral- 
gar los restos de paganismo, los focos de heréjia y los di- 
yersos conatos de cisma. En una carta a la emperatriz Cons- ES 
tantina le anuncia que ha dado órdenes apremiantes al obispo” “E 
y otros eclesiásticos de Cerdeña para que se dediquen a la 
instrucción y conversión de los paganos que aun se encuen- 
tran en aquella isla, y ahora podía comunicar con gran satis- 
facción que muchos de ellos habían entrado ya por el verda- 
dero camino *. ` BA ; 

Precisamente este celo por la defensa de los derechos 
eclesiásticos y por la propagación de'la fe es el distintivo 
más brillante de la extraordinaria actividad de Gregorlo Mag- 
no. De ahi procedió aquella campaña gloriosa realizada en 
Inglaterra por San Agustín y sus 39 compañeros, enviados 
por San Gregorio, de que se hablará en el capítulo siguiente. 
De ahí las empresas misioneras que tanto honran a este gran 
Pontifice, y de que también daremos cuenta en su lugar co- 
rrespondiente. Es sumamente aleccionadora en este particu- 
lar la insistencia con que este gran Papa fomentó el celo 
apostólico en Cerdeña, quejándose y aun amenazando con la 4 
excomunión por no colaborar con él en el cumplimiento de "3 
las leyes ecleslásticas. Asimismo desarrolló una asombrosa 
actividad en Córcega. Para ello mandó como legado especial 
suyo al obispo León, con el encargo de ordenar presbiteros 
y diáconos. Así lo hizo éste, secundando maravillosamente 
los planes del Pontífice. Varios años más tarde pudo escribir 
al nuevo obispo, Pedro de Aleria, alabando su celo por la 
conversión de los infieles. En la misma carta da el. Papa 
documentos preciosos sobre la conversión: de los paganos. 

Frente a la herejía: mostró Gregorio extraordinaria. fir- y 
“meza, unida a una bondad verdaderamente paternal. En 86” 8 
neral se pueden hacer estas dos observaciones. La primera y 
es que; gracias sin duda a esta misma entereza y, sobre -tod0,. 
a una disposición especial de la Providencia, no hubo duran- 
te el pontificado de San ] movimiento‘ hete-. 
todoxo digno de consideración. La “segunda, que con los Tes- 
tos de herejía que en diversas reglones se PIS 
servó uha conducta muy diferente, acomodápdose en cada, 
caso a las circunstancias. Cuando eel 
de modo que podía esperarse su vuelta a la Iglesia,- agotabž. 
-. todos los recursos de su espíritu paternal. + = ` E 
52. HI caso- típico fué el de los - visigodos, cuya conversión: 
oficial del arrilanismo tuvo lugar en el concilio . tercero 


34 Registro, 3, 54, 66, 67. Véase también BATIEFOL, 128. 
35 Registro, 5, 41 
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. esta. conversión. Del mismo modo, tuvo que luchar con re; \ 


ala muerte de Lorenzo II, se corrió de nuevo. el peligro de 


- Midad de Gregorio evitaron esta catástrofe. Se conserva una 


“los obispos de Istria, y trata de los tres capítulos. - * 


ý DR E R Sr 
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Toledo, de 589%. Aunque la conversión fué sinceraty rela- 


tivamente general, quedó indudablemente un buen rescàldo 
de obstinación y rebeldía, que sólo con el tiempo y la pa- 
clenciá pudo irse apagando y extinguiendo. San Gregorio -. 
fué quien más contribuyó, al lado de su intimo amigo Sah 

Leandro, a que se hiciera cada vez más general y efectiva! 


doblada constancia y energía contra los considerables hü- ` 
cleos de nestorianismo y monofisitismo que persistían en el 
Oriente y trataban de ensanchar el círculo de sus influen- 
cias. A su constante vigilancia se debe que pudiera conte- 
nerse el ansia de avance de estas herejías. E 
Más delicada fué la cuestión de algunos cismas parcia- 
les en que tuvo que intervenir en Occidente, alguno de los 
cuales fué ocasionado y aun provocado por la energía de su 
proceder. Su alteza de miras y su indomable celo fueron 
siempre los mismos. ; 
El cisma de Aquilea, resto esporádico de la lucha de los. 
tres capítulos, duraba todavía. El obispo Severo continuaba 
en su posición rebelde contra Roma, en la que estaban en- 
vueltas las regiones de Istria y Venecia. Así continuaban 
las cosas, aun después de trasladarse esta sede importante 
a Grado, después de la invasión de aquellos territorios por 
los lombardos. San Gregorio hizo los mayores esfuerzos por 
inducir a Severo y a sus tres obispos sufragáneos a deponer 
su actitud cismática 3”, Con este intento, obtuvo del empe- 
rador Mauricio una orden, por la que se les mandaba acudir 
a Roma para tratar de un arreglo pacífico. Pero ellos con- 
siguieron hacer cambiar de parecer al emperador. Gregorio 
tuvo que ceder y dar la causa por perdida. Sin embargo, qul- 
so escribir todavía una circular a sus «hijos rebeldes», en la 
que con expresiones. paternales los exhortaba a «volver a la 
madre que les había dado la vida», y les aseguraba que 
el concilio quinto ecuménico, al decidir la cuestión de los 
tres capítulos, no había tocado nada en la fe 38, 
También en.Milán había surgido un cisma por motivo de 
la cuestión de los tres capítulos; mas, con ocasión de la en- 
trada de los lombardos, su obispo Honorato tuvo que escapar 
a Génova, y al morir éste el año 571, su sucesor, Lorenzo II, 
se reconcilló con el Papa. Sin embargo, en Milán y bajo el 
dominio lombardo, habían quedado algunos núcleos de cis- 
máticos, que mantenían el rescoldo de la rebeldía. Por esto, 


ver renovado el cisma. Solamente la prudencia y la magnani- 


_ se. Véase arriba, p. 5.2, c. 3, y VILLADA, IL, 1, 63 8. 
37 Véase sobre todo Registro, I, 16. i 
ss Registro, 2, 45. La carta (2, 49) va dirigida, según parece, A 


686 P. VI -EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


preclosé carta dirigida a los milaneses residentes todavía en 
Génova, con la cual recabó de ellos que. se unieran todos. en: 
la flección de Constancio **. Así se hizo, en efecto, y el cisma: 


/ 5. Solicitud por cada iglesia y cada región. —Pero San 
Gregorio Magno no solamente manifestó su extraordinario 


des problemas de la ortodoxia o el cisma que directa O indi- 
rectamente afectaban a toda la Iglesia, Su solicitud paternal 
se extendía: igualmente a cada iglesia y a cada región, de 
modo que no solamente se mantenía en íntimas relaciones 
con los patriaroas y metropolitanos, sino también con los 
obispos de las más insignificantes regiones y con los diversos, 
príncipes de los nuevós Estados cristianos. | PA 
A las diez provincias que dependían de la metrópoli de` 
Roma las miró siempre'con particular cariño. Más de 400 de: 
los documentos que nos conserva Su Registro se refleren a 
los asuntos de estas provincias. A todo llegaba su solicitud, 
pastoral. Ya se ha visto la insistencia con que intervino en 
los asuntos más delicados de -Córcega y Cerdeña, que tenían 
a Gregorio como metropolitano. l ds 
Digna de especial atención era la antiquísima provincia 
eclesiástica del Africa. Hallábase esta provincia a la sazón 
en un estado deplorable. Desde la invasión de-.los vándalos' 
había perdido casi por completo su antiguo esplendor, y a 
la prosperidad religiosa que caracteriza los tiempos de Ter“ 
tuliano, San Cipriano y más próximamente San Agustín; 
había sucedido una depresión y desorganización próximas $ 
la ruina. Era la preparación de la destrucción completa de 
- aquellas iglesias, antes tan florecientes, ocurrida un siglo más 
tarde a los golpes del islam. e 

- San Gregorio Magno hizo esfuerzos particulares para 
reorganizar e infundir nueva vida 'a aquellas iglesias. Para 
ello procuró a todo trance robustecer la jerarquía. Existía 
ya oficialmente el primado de las iglesias africanas en el 


de cada provincia eclesiástica varlara continuamente de sede, 
pues lo era siempre el obispo más antiguo. Esto inutilizaba 
prácticamente la obra de unificación realizada generalmente. 
por los metropolitanos, como fácilmente se comprende. Por 
esto San Gregorio abolió esta costumbre e introdujo el uso 
general de la Iglesia, consistente en eleglr como metropoli- 
tano al que se juzgara más digno y que este cargo estuviera 
vinculado a una sede determinada, que ellos, mismos debiari 
elegir. Por otra parte, impuso la limitación: de no elegit 
como obispos a quienes hubiesen sido donatistas. Sin em- 
bargo, esta última medida apenas tuvo trascendencia,. pues 


39 Véase Registro, 4; 29-31, Y Pasto Diácono; Hist. Langob., 4: MT: 
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talento en la defensa de los derechos pontificios y en los gran- - = y 


obispo de Cartago; pero era costumbre que el metropolitano ` 


CA 


-Jas características y el desarrollo de esta región en el si- 
- glo vir. Ahora baste decir que San ¡Gregorio intervino actl-'::- 
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A 


en realidad esta herejía habia decaído muchísimo. San Gre- 
gorio urgió, no obstante, la lucha contra ella al ver la negli- 
gencia. con que se obraba en este particular. con peligro de 
la pureza de la fe. 3 

_ Las iglesias de las Galias merecieron una especialisima 
átención de parte “del. papa” Gregorio. Más adelante daremos 


vamente en ella con su acostumbrada energía, con lo cual 
hizo valer sobre estas provincias los derechos del primado 
romano. A 

Por lo que a España se refiere, ya se ha aludido varias 
veces a la amistad especial que unía a San Gregorio Magno 
con San Leandro de Sevilla. Esta amistad la aprovechó el . 
gran Papa en orden a robustecer más y más el nuevo estado 
cristiano que se formó en la península Ibérica con la con- 
versión de los visigodos en el concilio tercero de Toledo, 
de 589. Desde este punto comienza el período de apogeo de 
la España visigótica, del que se hablará más tarde. 

“No menos fecunda fué la actividad misionera de San Gre- 
gorio Magno. De ella es testigo su colaboración. con los em- 
peradores y patriarcas bizantinos en el fomento de las mi- 
siones orientales. Fué célebre particularmente el apoyo que 
prestó a los armenios, sobre todo a su metropolitano, el 
obispo Domiciano, en su esfuerzo por la evangelización de 
aquel territorio. Mas donde pudo San Gregorio desarrollar 
todo el celo en que su noble alma se abrasaba, fué en las 
empresas misioneras de Occidente, y en primer lugar en lo 
que constituye uno de los timbres de gloria de su pontifica- 
do, que fué la misión de San Agustín en Inglaterra, de la 
que San Gregorio fué el alma y el sostén más eficaz. Pero 
de ello se hablará en el capítulo siguiente. 


III.—SaN GREGORIO MAGNO Y EL PATRIMONIO DE SAN ¡PEDRO ° 


De suma importancia en el pontificado de San Gregorio 
Magno y en el desarrollo ulterior de la Iglesia fué el esfuer- 
zo realizado por este gran Papa en la organización y robus- 
tecimiento del llamado patrimonio de San Pedro. A esta ac- 
tividad se refieren multitud de documentos conservados en 
el Registro de San Gregorio, cosa tanto más de notar cuan- 


40 Ante todo debe tenerse presente el Registro de Gregorio Mag- 
no, donde el Papa se ocupa muy frecuentemente del asunto de la 
administración del patrimonio. Véanse además: FABRE, De patri- 
montis Romanae Ecclesiae usque ad aetatem Carolinorum (Li- 
la 1892); Moresco, M., 11 patrimonio di S. Pietro (Turín 1916); : 
SprarinG., The patrimony of the Roman Church in the time of . ai 
Gregory fne Great (Cambridge 1918); LETURIA, P. DE, Del patrimonio 

e San Pedro al tratado de Letrán (M. 1928). 
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to que. ninguno de los Papas que le precedieron parece se in- 
teresó por un asunto tan trascendental, Le 


1. Origen y primer desarrollo de los Estados del Papa.— 3 
El patrimonio de San Pedro debe ser considerado como la <f 
base sobre la cual más tarde se fundaron jurídicamente los 
Estados del Papa, y consiste simplemente en un conjunto de - .; 
posesiones y propiedades que fueron “adquiriendo los Roma- 
nos Pontífices a partir del momento en que, por ley de Cons- 
tantino el Grande. del año 324, se declaraba la capacidad de 
la Iglesia para recibir o heredar: toda clase de bienes, o 
A medidá, pues, que se. afianzaba la posición del catoli- 
cismo dentro del Imperio romano ya cristianizado, se concibe ` N 
fácilmente que se fueran acumulando en torno a la cabeza. 3 
suprema de la Iglesia diversas donaciones, que engrosaran j 
constantemente los dominios del Papa y lo constltuyeran en E: 
uno de los “señores más prestiglosos de su tiempo. Ya Cons- 
tantino el Grande, aun prescindiendo del contenido de la fal- $ 
sa donatio Constantini, construyó para la Iglesia grandes 
basílicas, le proporcionó grandes palacios y le hizo grandes -il 
donativos de muy diverso género. DS 
Estos donativos tenían una triple procedencia. En pri- 
mer lugar; la necesidad misma en que se veía la Iglesia en -$ 
el cumplimiento de su misión religioso-social la obligaba a '; 
procurarse y asegurarse los medios materiales necesarios 
para ello. Esto pudo realizarse desde el punto en que, obte- 
nida la más completa libertad, que rápidamente se transfor- 
mó en favor imperial, iba aumentando el campo de sus actl- 
vidades. En relación con esta necesidad económica y como 
complemento de la misma, está el segundo factor que contri- 
buyó a incrementar las posesiones del Papa. Efectivamente, 
muchos cristianos ricos y poderosos, sintiendo .particular 
agradecimiento por los biénes espirituales y tal vez por al- -4 
gún insigne beneficio recibido, con sus donativos hechos a 3 
los apóstoles San Pedro y San Pablo, ponían a disposición 3 
del Papa algunas posesiones territoriales para aumentar con 2 
ellas el esplendor del culto y el prestigio del Papa. No hay ii 
duda que el sepulcro de los apóstoles San Pedro y San Pablo -ii 
y otros grandes santuarios de Roma y de la Iglesia occi- 4 
dental ejercían un influjo fascinador en muchos cristianos, i 
moviéndolos a los actos de más espléndida generosidad con: 
el Papa. A A 
En tercer lugar, ejercieron un influjo decisivo en la con- -; 
solidación y robustecimiento de los dominiqs pontificios 1as' 3 
circunstancias políticas en que Italia y Roma se encontra” 
ban. Ya se ha visto antes la situación especial .que. crearon 
al Papa, primero, las invasiones de los bárbaros, y luego el 
- dominio de gran parte de. Italia por los bizantinos. Frente 
Atila y Genserico y en multitud de ocasiones, ellos fuero: 
quienes salvaron a Roma de verdaderas catástrofes mater 
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les, para lo cual no sólo era necesario el prestiglo espiritual, 
sino también un ascendiente real y aun material del Romano 
Pontífice al lado de los demás señores seculares. e 

' La posición real en que se colocó de hecho el Papa dü- 
- rante. las invasiones, se consolidó más todavia. desde que, los 
bizantinos se apoderaron de gran parte de Italia. Ellos eran, 
desde las conquistas de Justiniano 1, los señoFes territoria- 
les de Roma, y desde su capital, Ravena, por medio de sus 
exarcas ejercían sus derechos imperiales sobre el' ducado 
romano, como se llamaba a los dominios del Papa. Pero la . 
debilidad de los bizantinos en la defensa de este ducado 
frente a las acometidas de los lombardos, no obstante las 
repetidas instancias de San Gregorio y otros Papas, puso a 
éstos en la precisión de defenderse por sí mismos, y, por con- 
siguiente, aumentar cada vez más su fuerza material y aun 
su independencia. La debilidad de los bizantinos contribuyó 
eficazmente al robustecimiento del poder de los Papas. 


7. San Gregorio y el patrimonio de San Pedro “.—San, 
Gregorio Magno se encontró con estas realidades, y así, se 
comprende fácilmente que, con el justo afán de afianzar el 
primado romano y con él todo el cristianismo, contribuyera 
eficazmente a dar una forma definitiva a los dominios del 
Papa. Precisamente en esto consiste su mérito especial en 
orden al desarrollo de los Estados pontificios. Al subir él al - 
trono papal existian ya diversos territorios, no sólo én tor- 
no a Roma, sino también en Sicilia y en regiones lejanas, 
como en Orlente. San Gregorio supo gobernarlas, organizar- 
las, hacerlas producir, sacar de ellas los medios que necesi- 
taba para sus grandes empresas y conseguir que le sirvieran 
de base para hacer respetar más y más los derechos del Papa. 

Particularizando algo más, según se deduce de los Re- 
gistros de Gregorio Magno, la Iglesia poseía alguna clase de 
territorios de toda Italia, sobre todo en Roma mismo, en 
sus proximidades, y en Sicilia, que prácticamente era pose- 
sión suya; en el Africa, las Gallas, los Balcanes y hasta en 
las cercanías de Constantinopla *. En sus escritos se dirige 


41 Por todos estos hechos, la realidad era que, en tiempo de 
San Gregorio Magno, el Papa poseía un conjunto de bienes, pro- 
piedades o feudos repartidos por toda la cristiandad. Todo este 
conjunto es lo que se designa como patrimonio. de San Pedro y 
forma la base o punto de partida de los Estados pontificios. Ade- 
más de las obras citadas en la nota precedente, véanse: GRISAR, H., . 
Ein Rundgang durch die Patrimomien des hl. Stuhles um das 
Jahr 600, en «Z. Kath. Th.» (1887), 321 s., 526 s.; FABRE, Les colons 
de Eglise romaine au VI siècle, en «Rev. d'Hist. et de Litt. Rel» 
(1896), 74 s.; DolzÉ, Les patrimoines de PEglise Tom. aux temps 
de St. Grégoire, en «Et», 99 (1904), 672 s. Un buen resumen 
puede verse en Alararn, R., Le patrimoine de rEglise romaine, en 
FLICHE-MARTIN, V, 543 s. AA 

42 Véase AIGRAIN, l. c., p. 545. Respecto de Sicilia, véase lo que. 
dice' Gregorio Magno (Registro, 9, 29): «Patrimonium sanctae Ro- 


Y 
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el Papa a los administradores de estas diversas posesiones, 
dándoles las órdenes convenientes para su recta administra- 


ción. Es sorprendente la minuciosidad con que desciende al 


.modo como: deben proceder en el cultivo de las tierras y en 
todo lo que conduzca a hacerlas rendir los frutos de que eran 
capaces +, 

En estos escritos aparece Gregorio como un organizador 


y administrador de primer orden. A él se debe el que desde * 


entonces siguieran una línea ascendente de prosperidad los 
dominios del patrimonio de San Pedro. 

Aprovechando debidamente todas sus posesiones y ha- 
ciendo valer los derechos que sobre ellas tenía, San Gregorio 
llegó a ser de hecho el ciudadano o señor más poderoso del 
vasto Imperio bizantino. Los gobernadores o administrado- 
res de sus múltiples latifundios formaban un verdadero ejér- 
cito. Las rentas que le producían empleábalas: el Papa, en 
primer lugar, para cubrir los gastos de la administración y 
fomento de los mismos dominios; pero, además, utilizaba 
una gran parte de su producto en las grandes obras de cari- 
dad que emprendía y en los trabajos de misiones. Por esto 
solía decir que él no poseía riquezas propias, sino que se le 
había confiado la administración de los bienes de los pobres. 


IV.— ACTIVIDAD LITERARIA DE SAN GREGORIO MAGNO 44 


Quedaría incompleta la imagen que hemos trazado de la 
actividad de San Gregorio Magno si no tratáramos de pre- 
sentar a la debida luz su obra literaria. Porque San Gregorio 
no fué solamente un gran gobernante de la Iglesia, que tanto 
en lo espiritual como en lo material supo mejorar y conso- 
lidar la situación en que ésta se encontraba, y frente a los 
poderes seculares y las dificultades que le oponían los pa- 
triarcas y emperadores bizantinos, los lombardos del norte 
de Italia y los diversos estados recién fundados sobre los 
escombros del Imperio occidental, mantuvo enérgicamente 
el prestigio de la Iglesia y supo afianzar el primado de Roma; 


no solamente fué quien con su maravillosa administración : 


hizo prosperar admirablemente los dominios del Papa, cons- 


A 

manae cui Deo miserante servimus Ecclesiae in partibus,Syraeu- 
sanis, Catanensibus, Agrigentinis vel “Messanensibus constitutum». 

43 Sobre la administración del patrimonio, véase el resumen de 
AIGRAIN, l. C.,.547 s. Pueden verse buenos testimonios en Registro. 
1, 1-2; C, 49-53, 56-57; 9, 28, 31. Véase también Liber Diurnus, 54-56. 

44 Además de las obras generales citadas en las notas 1-y 2 
pueden verse las monografías referentes a cada uno de los géne- 
ros literarios, que indicaremos a continuación. En particular véan- 
Se: BARDENHEWER, V, 284 s.; ALTANER, trad. cast., 318 s.; Morales 


sur Job, libros 1 y 2 Introd., texto y trad. por R. Gillet, O. S. B., y A. < 


de Gaudemaris, O. S. B., en «Sourc. chrét y (P. 1950). 
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tituyéndose de este modo en el primer fundador de los Es-- 


tados pontificios, sino también sobresalió extraordinaria- ` Ne 


mente como gran escritor, por lo cual es justamente consi- ' 


` derado como uno de los últimos Santos Padres -de la. anti- - DE 


gúedad, gran lumbrera de la Iglesia occidental, después de 


San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín y San.León Magno. - 


Los escritos de San Gregorio responden perfectamente al 


- conjunto de su actividad pastoral y de gran vigilante de la. 


Iglesia: Por esto podemos decir que con ellos continuó ejer- 
ciendo un influjo semejante. al que había ejercido durante. su 
pontificado. Gran moralista y orador práctico y sencillo, 
dirige todo su afán a la instrucción y orientación de los fieles 
eristianos. Ocupado en las grandes empresas que las circuns- 
tancias y su ardoroso celo le imponían, no tenía tiempo para . 
cuidar excesivamente del aliño de sus escritos, por lo cual 
éstos presentan un matiz de naturalidad y sencillez que en- . 
canta y están siempre caldeados con el fuego del entusiasmo. 
y celo apostólico. A ; 


::1. Obras morales.—San Gregorio como moralista es co- 
nocido por dos obras fundamentales. La primera, comenzada 
durante su estancia. como aprocrisario en Constantinopla, es 
el célebre Comentario al libro de Job. A España le cabe un 
poco. de gloria en: esta obra, pues San Leandro de Sevilla, 


' compañero de Gregorio en Constantinopla como'enviado del 


rey" visigodo, contribuyó eficazmente con sus ruegos a que 


` lẹ pusiera en ejecución. Vuelto Gregorio a Roma y retirado 


al monasterio de San Andrés, continuóla con gran interés, 
si bien consta que al mismo tiempo dió comienzo a otra, muy. 
importante también, la Regla pastoral. Finalmente, la ter- 
minó durante los primeros años de su pontificado. 
Es, sin duda, la obra más valiosa de San Gregorio, y des- 
de luego de un volumen muy considerable, pues comprende 
35 libros. Originariamente eran homilías y tratados, pero 
finalmente recibieron todos una transformación uniforme, 
si bien en la materia desarrollada no debe buscarse ninguna 
clase de unidad. Esta se la da únicamente el libro de Job, 
del cual San (Gregorio hace comentarios de muy diversa ín- 
dole. Urios consisten simplemente en ilustraciones históri- 
cas; otros, en consideraciones alegóricas, tan conformes. con 
el. gusto de la. época; otros, finalmente, presentan un carác- 
ter moral, es decir, contienen aplicaciones prácticas a la vida 
moral cristiana. Esta última tendencia práctica y moral es 
la que predomina en el Comentario al libro de Job, de tal 
manera, que se advierte claramente el interés del autor por: 
aprovechar toda clase de ocasiones para hablar de las vir- 
tudes y de los vicios y tratar ampliamente de las cuestiones 
fundamentales de la moral. cristiana.. 

Bara San Gregorio, este fin moral era èl. principal de su 
obra, por lo cual él mismo la designaba como. slibros. mora- 
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les». Así se explica el hecho de que bien pronto este Comen- 
tario al libro de Job recibió comúnmente el título de Moralia, 
y como tuvo tanta difusión en toda la cristiandad, se habla- 
ba comúnmente de los Morales de San Gregorio Magno. Su 


mérito es muy diverso en sus diversas partes. Pero cierta- ' 


mente es el libro que nos da a conocer en toda su amplitud 


el carácter práctico y las cualidades literarias de San Gre-- -i 


gorio Magno. i , 

El complemento de esta obra fundamental de San Gre- 
gorio y como el D culminante de sus escritos morales lo' 
forma la célebre Regla pastoral. Como en la misma intro- 
ducción se dice, trátase de «cómo se llega a la' cumbre del 


oficio pastoral, y, una vez se -ha obtenido por caminos legi- 


timos, cómo se debe vivir y cómo con una vida ejemplar debe 
desempeñarse el cargo pastoral; finalmente, con una ense- 
fianza recta y legítima, debe cada dia someter a un serlo 
éxamen la propia debilidad». . 

Es, pues, un tratado sobre los deberes de los pastores de 
almas, particularmente sobre el deber de la enseñanza, que 
en la mente de San Gregorio abarca todo el cuidado pasto- 
ral, lo que él denomina «el arte de las artes». Compuesto, 
según todas las probabilidades, al principio de su pontificado, 
este libro presenta .claramente el ideal que San Gregorio 
Magno se había formado del importante cargo del pastor de 
almas, por lo cual deseaba proponerlo a. todos los obispos 


con el objeto de que todos intensificaran su actividad y con- | 


tribuyeran a la renovación y consolidación de la Iglesia.. 


- Junto con los Moralia o Comentario al libro de Job, tuvo: A 


esta obra una aceptación “extraordinaria, por lo cual fué 
bien pronto traducida. al griego y al anglosajón. Claro indi- 


cio de ello es la gran multitud de códices medievales que ` 


contienen ambas obras 0 una de ellas **. 


2. San Gregorio como orador. Sus homilias.—San Grego- 
rio fué un ejemplo viviente de lo mismo que tanto recomen- 
daba. De ello dan un testimonio élocuente las homilías que 
se nos han conservado, tenidas por él ante el pueblo roma- 


no 46. No se trata de sermones 0 panegíricos con ocasión de $ 


las grandes festividades, sino simplemente de ' alocuciones 


homiléticas, excelente modelo de este género de predicación, Y 


- en que el santo Pontífice expone con sencillez la Sagrada Es- 
critura. A la cabeza de todas las que se han coriservado de- 
ben colocarse 40 que: glosan diversos pasajes delrEvangelio 
y, según todos los indictos, fueron tenidas durante el prime! 


as Sobre la importancia de estas Obras pastorales de San Gre: 
gorio Magno pueden verse los tratados generales sobre este Papa- 
En particular yéase ¡AIGRAIN, en FLICHE-MARTIN, V, 26 S. ATE 
2% e Véanse en particular: MARTIC, V. S., De-genere dicendi S. Gre- 


gorii-în 40 homil. in Evang. (1934); SCHWANK, H., (47ég07 der Grosse: 


als Prediger (1934). 
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año de su pontificado. No mucho después, seguramente en- 
tre 592 y 593, predicó sobre algunos fragmentos del profeta 
Fzequiel. Las alusiones que en ellas hace a las tribulaciones 
de Roma y de Italla por las-acometidas de los lombardos, se- . 
ñalan con bastante precisión la fecha aproximadá en que se 


predicaron. Posee también -homilias de santos, como la ma- 


ravillosa en honor de Nereo y Aquiles, tenida en su iglesia. 
Es una verdadera desgracía pará la “literatura: patristica - 


` de este periodo, tan escaso en escritores eclesiásticos de al- 


gún mérito, el que no se nos hayan conservado más que es- 
tas homilías. Por algún escrito del mismo santo y otros tes- 
timonios contemporáneos, sabemos que pronunció otras mu- 
chas homilías sobre los Proverbios, el Cantar de los Cantares 
y otros libros del Antiguo Testamento. Todas ellas, como las 
que se han conservado, se distinguian-por su sencilla elo- 
cuencia, plenitud de doctrina y celo ardiente por el bien de 
las almas. Mas no parece llegaran a redactarse en una for- 
ma completa, debido, sin duda, a la debilidad de salud, ya cró- 
nica en el santo durante los últimos años de su vida. i 

Para completar esta falta, el abad Claudio hizo unas no- 
tas o resúmenes de todas estas homilias; pero, al serle pre- 


sentadas a San Gregorio para recibir su aprobación, las en- 


contró poco exactas y -prometió revisarlas detenidamente; 


. mas-.no lo pudo hacer. Por esto no pueden tomarse estos 


apuntes como obras definitivas de San Gregorio Magno. Esto 


obras homiléticas que se distinguen por su solicitud pasto- 
ral y por la tendencia algo exagerada a la alegoría y más 
aún a la aplicación moral de la Escritura. No llega a-la ele- 


y en el calor y elocuencia popular de su expresión. San Gre- 
gorlo se distingue igualmente como gran moralista y como 
orador popular y maestro de la homilía. 


3. Epistolario y hagiografía * _.—La importancia de los 
documentos pontificios contenidos en su Registro se ha, podido 
ver en lo que anteriormente queda expuesto. Las 848 piezas 
que comprende, editadas recientemente en una edición cri- 
tica, nos dan una idea aproximada de la asombrosa actividad 
de este gran Pontífice. y del influjo que llegó a ejercer en Su 
época. Estos escritos son la: mejor muestra del carácter de 


41 Es bien conocida la importancia fundamental del epistolario 
de San Gregorio Magno. Está contenido en el Registrum Gregorii, 
cuyo texto puede verse en las obras indicadas en la nota 1. Además 
de estos trabajos, pueden verse: NORBREG, D., In «Registrum» Gre- 
gorii M. studia critica (1937); DUNN, M. B., The style of the- letters 
of SÈ Gregory (Wáshington 1931); O'DONNELL, J. `F., The voca- 
bulary of the letters of St. Gr. (Wáshington 1934). 
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San Gregorio. Prácticos por su misma naturaleza, pues son E 
los instrumentos ordinarios de su gobierno, van dirigidos a 
toda la cristiandad, y están llenos de la más elevada sabidu- 
ría, amplia comprensión de las cosas y conocimiento profundo 
de los hombres. Son modelo. del estilo de negocios; pero. 
juntamente indican una alteza extraordinaria de miras en el 
modo como dirige y encamina, por ejemplo, la gran empresa- 
de la conversión de Inglaterra, cómo da instrucciones y nor- 4% 
mas..para la organización del patrimonio. de San Pedro y 4 
cómo defiende frente a los poderes seculares los derechos de $ 
la Iglesia y del primado pontificio. A 
Todavía debemos conmemorar otro género literario eti ` 
que se. distinguió San: Gregorio Magno: la hagiografía *8 y >} 
géneros afines. Es célebre su obra Cuatro diálogos sobre: la 7 
vida y los milagros de los Santos Padres en Italia y sobre læ 3} 
inmortalidad del alma. Es una composición literaria que es- s 
cribió con gran interés, y aun diríamos con ilusión, como lo “4 
prueba la forma de diálogo que le dió, al estilo de: los de 3 
Platón. Lo mismo debe decirse de la poética introducción, - 
en que se finge a sí en la soledad, lamentándose de no haberse :% 
dedicado a una vida tan santa, lejos del mundo, a imitación $ 
de los. santos solitarios del desierto, cuando he aquí que.se $ 
le presenta un amigo de infancia, -con quien en la intimidad 
conversa. sobre la vida maravillosa de algunos de estos ilus- 
tres santos. Esta relación ocupa. los tres primeros libros,. si 
bien conviene observar que el segundo todo entero está de- - 7 
dicado a la vida de San Benito. El cuarto libro presenta al- .: 
gunos hechos y apariciones especialmente apropiadas para 3 
confirmar la inmortalidad del alma y la existencia del pur- ` 3 
gatorio. - Es A 
El valor de estos diálogos es escáso,. si bien la narración 3 
no deja de poseer el atractivo que le comunica su ingenuidad A 
y sencillez primitiva.. Contrasta sobremanera la credulidad + 
que se refleja en toda esta obra con la alteza de miras, cono- 4 
cimiento de los hombres. y talento especulativo y práctico '. y 
que demuestran los humerosos documentos de su Registro. * ¿ 
En lo primero, Gregorio era sencillamente hijo de su tiempo, - $ 
tan inclinado. a todo lo maravilloso y extraordinario. En: lo ¿ 
segundo, aparecé su pròpia personalidad. Mas como la afl- 5 
ción a-lo sobrenatural continuó duránte toda. la: Edad Me- 
dia, por esto. se explica que los Diálogos de San Gregorio. 
constituyeran durante todo. este tiempo- uno de Tos libros: más -.. 
leídos de la Hteratura patristica latina. A de 
Digamos, para terminar, que San Gregori es conocido : 
igualmente por sus grandes trabajos litúrgicos. Ante. todo, : 
a él. se debe fundamentalmente un, Sácramentario, “especie 
de misal de su tiempo, en el que reunió todas las misas. pro”. 
- 5 e os aio ES AS a i E EN ES NE JS 
- 48. Dialogi de vita et miraculis. Patrum italicorum.-Véanse: TRAT: 
NA, G., Sui «Dialoghi» di. Greg. Magno (Palermo 1937), — 10:07 


€ 
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pias entonces en uso. Además, él recopiló un Antifonario, o 
manual de antífonas y partes cantables de la misa.-Comple- 
mento de esta actividad: de San Gregorlo-es el haber orga- 
nizado y dado una forma característica al canto litúrgico, 
que por esto ha sido designado como canto gregoriano t*.. 
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Eo 4. Juicio de conjunto.— San Gregorio. marca-un estadio 


importantísimo en la historia de la Iglesia. Romano de naci- 
miento'y de convicciones, se sentía sumamente apenado por 
la caída de Roma y del Imperio romano occidental, y por 
esto se deja llevar a las veces, con frases lastimeras, de la 


- añoranza de aquella Roma antigua, señora del mundo, con- 


vertida ahora en juguete de las pasiones; mas, penetrado 
profundamente de la importancia de esta misma Roma como 
centro de la cristiandad y de la necesidad del primado ro- 
mano para mantener la unidad de la Iglesia, pone en juego 
su indomable energia para mantener el prestigio pontificio 
frente a todos los poderes y contra toda clase de dificultades. 
Con su clara inteligencia vió claramente, desde su ascensión 
"al pontificado, la situación real de los nuevos Estados ocel- 
“dentales, y acallando las protestas de su corazón, profunda- 


- mente lastimado en sus sentimientos romanos, favorece y. 


consolida las nuevas naciones cristianas que se estaban for- 
'mando y debían ser la base de los grandes Estados cristia- 
nos medievales y modernos. Llevado de su ardiente celo de 
-la gloria de Dios, defiende en toda su amplitud la ortodoxia, 
- fomenta en Oriente y Occidente la conversión de los infieles 
y sobre todo es el lma de la gran obra de la conversión 
de Inglaterra por medio de San Agustín y sus 39 compañeros. 
San Gregorio Magno no dejó piedra por mover para en- 
sanchar el reino de Cristo y consolidar la Iglesia. Fué gran 
favorecedor y promotor insigne de la nueva Orden de los 
benedictinos, a la que él mismo perteneció y a la que dió 
toda su fortuna, y erigió muchos monastérlos. Fué un após- 
tol infatigable, dedicándose a la cura de almas con un celo 
ejemplar, del que nos ha dejado el incomparable testimonio 
de sus homilías y la preciosa Regla pastoral. Fué escritor de 
primera línea, digno de ponerse al lado de los mejores Padres 
latinos, ejerciendo con ello un influjo intenso e ininterrum- 
ido. 

Los pontificados que le siguieron hasta fines de la Edad 
-Antigua a través del siglo vi, tuvieron generalmente poca 
importancia, sí bien hemos de decir, en honor suyo, que su- 
bieron mantener el honor de la Iglesia. En medio de la nueva 
Contienda dogmática que se suscitó a mediados de este siglo, 
el monotelismo, el papa Honorio'1 (625-638) 5% no manifestó 


Me 


49 Véase arriba, p. 673. En particular, JUAN DIácono, Vita Greg., 
I, 6-10; 17. El mismo indica otras actividades litúrgicas de San 


3 "Gregorio Magno 


50 


Véase su bibliografía más adelante, cap. VIL 


http://www.obrascatolicas.com 


vif 


z A 1 ps 
696 P. VI. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


la energía necesaria en aquellas circunstancias, como se verá 
en su lugar correspondiente; en cambio, San Martín I (649- 
655) supo mantener el prestigio de la Iglesia y la pureza 
de la fe, rechazando todos los subterfugios de la herejía y ' 
muriendo heroicamente en el destierro, mártir de la orto- f 
doxia. Al aprobar los papas Agatón (678-681) y León II (681-... . 
683) el concilio sexto ecuménico, tercero de Constantino- ` 
pla (nov. 680-sept. 681), dejaron, por un lado, bien asegurado 4 
el dogma católico, y por otro vieron reconocido por todo el, 

mundo el primado pontificio 5t, ` 


CAPITULO II 


La Iglesia en la Gran Bretaña. San Agustín de 
Inglaterra”? 


En las islas Británicas, donde tanto debía florecer el cris- # 
tlanismo, y particularmente el monacato, a partir del si- y 
glo vrr, penetró el cristianismo lentamente y como por eta- X 
pas. Consta por el testimonio de Tertuliano (Ad. Iud., T) que 3 

` ya en el siglo 11 el Evangelio de Cristo había hallado acogl- `i 
da en los inaccesibles parajes de los británicos. Sin. embargo, 3 
la historia de estos primeros siglos permanece en la penum- ` 
bra, y solamente conocemos algún hecho suelto, como que ; 
en el sínodo de Arlés de 314 tomaron parte tres obispos. bri-. Y 
tánicos. Como se ve,. este hecho es sintomático, pues si de E 
aquellas apartadas regiones pudieron presentarse en Arlés j 
tres obispos, puede suponerse que había otros, todo lo cual: 4 
supone algunas cristiandades sólidgmente establecidas. y 
Estos datos sobre la primera penetración del cristianismo y 
en las islas Británicas se refieren a la Gran Bretaña, en don- 5} 
de desde el rm o rv siglo antes de Cristo dominaban diversos ` 
pueblos, que recibieron la común denominación de bretones. 
` Conquistados más tarde por los romanos, hicieron alianza ` 
con ellos, y de esta manera se defendieron contra los pictos 
y escoceses, que habitaban la parte septentrional de la isla, 
la Caledonia y Escocia. Te l 


PEA 


v a 
sr Sobre la intervención de todo estos Papas en la cuestión del 


EEN 


plin 1923); 


C. 2. LA IGLESIA EN GRAN BRETAÑA . 


Por lo que a Irlanda se refiere, los primeros conatos de 
penetración del Evangelio tuvieron lugar después del año 400. 


El primero lo efectuó el obispo Palladio junto con -otros eua»--: >: 


tro misioneros. Habiéndose introducido en Irlanda (Erin) ha- 

-cia el año 431,-pareee que encontraron allí algunos cristianos, . 
procedentes del País de Gales, pero que apenas consiguleron 

-resultado ninguno positivo. Por esto consta que poto después: 
el mismo Palladio se dirigió a Escocia, donde murió.. * 


[.—PROGRESO DEL CRISTIANISMO EN IRLANDA Y RETROCESO EN LA 
GRAN ¡BRETAÑA $? 


En este estado se hallaba el cristianismo en las islas Bri- 
tánicas, cuando a mediados del siglo y se produjeron dos he- 
chos importantísimos para el porvenir religioso de estos te- 
rritorios. Por una parte, la actividad de San Patricio en 
Irlanda, que le ha merecido el título de patrono de la isla, 
y por otra, la invasión de los anglosajones en la Gran Bre- 
taña, que cambió completamente la situación política y reli- 
glosa de toda la región. ; 


1.. San Patricio, misionero de Irlanda **.—Efectivamente, 
"el primero que introdujo el cristianismo en Irlanda de una 
manera eficaz y consistente fué San Patricio. Nacido, se- 
-gún parece, en Kilpatrick, en Escocia, hacia el año 389, de 


f - padres cristianos, contando dieciséis años fué hecho prisio- 


nero por unos piratas y conducido al norte de Irlanda, donde 
se vió forzado a servir a un cabecilla indígena en la guarda 
del ganado y en los oficios más humillantes. ` 

Habiendo logrado a los seis años escapar de este cauti- 
verlo, pudo llegar al continente, y allí en diversos monaste- . 
rios recibió una sólida instrucción religiosa. Estos monaste- 
rios fueron Marmoutler y Leríns, que se hallaban entonces 
en 'su primer apogeo; pero su maestro propiamente tal fué 
el obispo San Germán de Auxerre (t 448). 
_ Precisamente entonces había surgido en la Iglesia occi- 
dental la herejía del pelaglanismo, y como sus primeros pro- 


51 Además de las obras generales citadas en la nota precedente. 
véanse BELLESHEIM, Geschichte der Kath. K. in Irland, 3 vols. 
(1890-91); STOKER, G. T., Ireland and the Celtic Church (1172), 
62 ed. (L. 1907); PouLrr, Les chrétientés celtiques (P. 1911); PLUM- 
MER, C., Lives of Irish Saints (O. 1922); RYAN, JOHN, Irish Monas- 


. ticism (Dublín 1981); G+o0UGAUD, L., Les chrétiens celtiques (P. 1911); 


Ivo., Les scribes monast. d'Irlande, en «Rev. Hist. Eccl», 27 (1931), 
293-306; Ip., Gaelic Pioniers of Christianity, VI-XI Cent. (Du- 
Iv., Christianity in Celtic Lands (L. 1932); PHILIPS, 

. A., History of the church of Ireland from the earliest times to 
the present day, 3 vols. (O. 1933-34); DOWDEN, J., The Celtic Church 
in Scotland (L. 1917). i era 

t4 Pueden verse en particular; BURY, J. B., The life of St. Pa- 
trik (L. 1905); ¡MorRIs, W. B., Life of S. Patrik, 6.>.ed. (L. 1908). 
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pagaddres, Pelagio y Celestio, provenían de.la Gran Breta- 4 
ña, habian dejado allí el rastro de sus errores, que habían : 
cundido bastante entre las cristiandades británicas. Por esto.. | 
San Germán organizó desde el año 423 una campaña misio- 
nera en la Gran Bretaña, en la cual le acompañó el Joven :ĵ 
Patricio. Alli permaneció éste hasta el año 426, esgrimiendo :' 
de esta manera las armas de su celo apostólico y preparán- 
dose para la gran misión de Irlanda. ` 
Vuelto Patricio al continente, después de madurar dete- -j 
nidamente el plan que había concebido, se dirigió a Roma, ; 
donde recibió los poderes necesarios para la misión de Ir- 
landa, y, habiendo sido consagrado obispo en las Galias, en- .: 
tró finalmente en Irlanda el año 432. Este año marca el ; 
principio de la magna obra realizada en Irlanda por San Pa- $ 
tricio, digno de ser comparado con los grandes apóstoles de ; 
todos los tiempos. A 
El haber vivido en el cautiverio de Irlanda le había ser- ! 
vido magníficamente para conocer la lengua y, sobre todo, Y 
las costumbres de la región. Esto no obstante, las dificul- $ 
tades fueron inmensas. Como todo misionero, tuvo que co- .'$ 
menzar por roturar el terreno donde había de sembrar la`} 
semilla del Evangelio. Recorriendo con su ardoroso celo di- į 
versas regiones de la Isla Verde, reunía grandes masas de :; 
la población indígena y les anunciaba las conmovedoras ver- ý 
dades de la religión católica, sobre todo la vida y muerte j 
del Redentor. Según consta principalmente por los más an- i4 
tiguos biógrafos del santo, sobre todo Tirechan y Muirchu, $ 
las regiones donde más intensamente trabajó San Patricio 4 
fueron las de Airgialla, Ailech y Connacht, en el Meath, es # 
decir, la parte septentrional de la. isla. En su obra apostó- 
lica no estuvo solo el Apóstol de Irlanda. Algún historiador :; 
habla de auxiliares galos; otros, de británicos y aun roma- A 
nos. Tenemos noticia particularmente del británico Mochta, if 
del escocés Isernino, otros dos de nacionalidad desconocida, `j 
‘Auxilio y Fiace, y, finalmente, Benen, que le sucedió en la. 3} 
sede de Armagh. y 
Con la extraordinaria actividad desplegada desde un prin- 
cipio por Patricio y sus colaboradores, no es de sorprender $ 
que el resultado fuera consolador. Mientras, por una parte; + 
los druidas y los elementos más fanáticos del paganismo indí- i 
gena se revolvían con odio reconcentrado contra los apósto- 
les de Cristo y se ponía de su parte el reyezuelor princip 
de la isla, Loegaire, eran precisamente algunos cabecillas y 
gente de la nobleza los que se convertían ala nueva reli: 
gión. Con esto ganó el cristianismo en consistencia y penetr 
también rápidamente en las masas. E 
San Patricio inició entonces su sistema favorito, que fú 
en adelante característico en Irlanda y en las islas Británi 
cas: la fundación de monasterios, que se convirtieroñ € 


r 
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centros de cultura y de irradiación réliglosa en todas partes. 
Es admirable, según atestiguan los biógrafos de San Patri- 


- cio, la afluencia-de la gente más distinguida a estos monas- 


terios. Muchos hijos e hijas de nobles se sometieron al yugo 


de Cristo; por lo cual el biógrafo Tirechan puedé hablar de `` a% 
monjes de San Patricio y atestiguar que en Irlanda «los-hi-.... -. - M 


jos y.las hijas de los reyes se habían convertido-en monjes : 
y vírgenes de Cristo, sin que se los pueda enumerar», 

De esta manera, transcurridos unos pocos años, Irlanda 
quedó sembrada de casas religiosas. El monasterio de Ar- 
magh, fundado hacia el año 444, fué constituido en sede de 
San Patricio y centro religioso de la Irlanda católica. En 
general es digno de notarse el sistema introducido de dióce- 
sis-monasterios con régimen de obispo-abad. Mas Patricio 
no se dió todavía por satisfecho. Hasta su muerte, ocurrida 
hacia el año 461, continuó trabajando con creciente intensi- 
dad. Consta igualmente que celebró varios sínodos, en los 
que se trató de organizar mejor la jerarquía católica y dar 
la mayor consistencia a las conquistas realizadas. Pero jun- 
tamente San Patricio fué objeto de la persecución más vio- 
lenta, hasta el punto de haber sido hecho cautivo y despo- 
jado de sus blenes. Pero las innumerables dificultades que 
«encontraba en la predicación y los sufrimientos que Dios 
permitía, le servían de estímulo y acicate. 

A la muerte de San Patricio (461) existían ya en Irlanda 


- varlos obispos y eran muy numerosos los clérigos y monjes. > - 


La iglesia de Irlanda tenía como puntos de apoyo los mo- 
nasterlos, y aun los mismos obispos procedían del monacato; 
así se explica que después de San Patricio tuvieran un éxito 
tan rotundo los monjes irlandeses y británicos. Hacia el 
año 490, Santa Brígida inició la rama de religiosas en Irlan- 
da con el establecimiento de monasterios femeninos, que rá- 
pidamente alcanzaron gran desarrollo. El monasterio que 
más famá alcanzó en Irlanda fué el célebre de Bangor. 


2. ¡Invasión de los anglosajones en la Gran Bretaña **.— 
Entretanto, tenían lugar en la Gran Bretaña acontecimien- 
tos trascendentales. Cuando, a principios del siglo v, los em- 
Pperadores romanos, apretados por los diversos pueblos bár- 
baros invasores, retiraron de la Gran Bretaña las leglones 
que mantenían allí sus derechos, los bretanes recobraron su 
libertad. Pero, al mismo tiempo, los pictos y escoceses, sin 
encontrar la férrea oposición romana, se lanzaron a una se- 


—. 


éanse las obras generales, en particular: Scorr, A. B., The 


35 Vi 
. Pictish nation, its People and its Church (Edimburgo 1918); FUNK, 


J. X., Zur Gesch. der altbr. Kirche, en «Kg. :Abhl», 1, 431 (1897); 
Honcxin, Th., History. of England (L. 1906); CamroL, F., L'Angle- 
terre chrét. avant les normands. (P. 1909), en «Bibl. Enseign. Hist. 
Eccl»; Oman, Ch., England before the Normand Conquest (L. 1910); 
Dosie, ©. H. y L. KERBIRION, Les saints bretons (Brest 1933); BA- 
- RING-GOULD, FISHER, The lives of the British Saints, I (L. 1907). 
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rie de incursiones que sembraban por todas partes la desola- 
ción y el exterminio. En estas circunstancias, para contener 


aquella avalancha arrolladora de los pictos y suevos, Hama- $ 


ron los bretones en su auxilio a los anglosajones, que ocupa- 
ban el norte de Alemania. 


Efectivamente, hacia el año :440, respondiendo al grito . ; 


de angustia de Wortigern, jefe de los diversos pequeños es- 
tados bretones, desembarcaban sus primeras tropas en la 
isla de Thanet, al sudeste de la Gran Bretaña. Pero la inte- 
ligencia con los bretones duró muy poco tiempo. Rápida- 
mente entraron en Inglaterra nuevas avalanchas de anglo- 


sajones, con lo cual-'se vió claramente que se presentaban E 


en plan de conquistadores. Con esto se inició. una encarniza- 
da lucha de exterminio entre los invasores y los bretones, 
en la cual los primeros salieron victoriosos. El resultado fué 
que los bretones, parte abandonaron la isla y se trasladaron 
al continente, donde se asentaron en la Armórica, a-la que 


dieron el nombre de Bretaña; parte fueron aniquilados en a 


el decurso de aquella guerra de exterminio, mientras un buen 


número se retiró hacia el occidente de.la isla, a las regiones - 4 


de Gales y Cornuailles. 


Esta circunstancia explica la conducta posterior de los A 


bretones y sus relaciones con. los invasores. Mientras éstos 
perseveraron durante siglo y medio en el paganismo, des- 
pués de hacer desaparecer todos los restos de cristianismo 
existentes en el país ocupado, los bretones, en su mayoría 
católicos, continuaron fieles a -la ortodoxia, pero al mismo 


tiempo absolutamente separados de los anglosajones, a quie- 3 
nes odiaban a muerte y con quienes no querían ninguna cla- 4 
se de relaciones. En estas regiones de Gales y de Cornuallles. $ 
continuaron floreciendo durante los siglos v, vi y vi los mo- ..] 
nasterios ya existentes de Bangor ,(el inglés), Saint-Asaph, . 4} 
Llancarvan y algunos otros, y se conservaron las costumbres - 4 
cristianas primitivas, sin mezclarse siquiera con las que in- K: 
trodujo San Agustín a fines del siglo vi y principios del VI.. ; 
Igualmente se distinguieron algunos santos ilustres, como :; 


San Paterno, San Udoceo, Daniel, Gondelo y multitud de 
obispos y príncipes excelentes, como San David, obispo de 
Menevia (+ 544). 


3. El cristianismo en Escocia y Caledonia, **.—£En diver” 


sas ocasiones hemos aludido a los pictos y escaceses, que 


ocupaban el norte de la Gran Bretaña, las reglones de Cale-. 
donia y Escocia. Entre los pictos, que moraban en el sur de 
Escocia, propagó el cristianismo desde el año 412 un misio- 
nero británico, el obispo Niniano. Más tarde trabajó tam- 


ss Pueden verse en particular; ¡BELLESHEIM, A., Gesch. der kath. 
Kirche in Schottland, 2 vols. (1883); SkENE, W. F., Celtic scotian: 
3 vols, (Edimburgo 1887); ANDERSON, A. O., Early sources of Scot: 
tish History (Edimburgo 1922), 
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bién otro misionero llamado Gildas, En cambio, la parte 
más septentriohal de Escocia y la Caledonia permanecía z 


aún pagana. 


- El misionero providencial de estas reglones, como lo ha- 
bía sido de Irlanda San Patricio, fué el abad San Columba, ` 
de quien se ha hablado en otro lugar 57, El monasterio de Hy 


“o Tona, que él estableció, fué “en adelante el centro de irra- - 
diación de toda su actividad misionera. Poco a poco se fué > 


convirtiendo al cristianismo toda la región; el rey de los 
escoceses, Conall, hizo donativo de toda la isla a San Colum- 
ba, el cual tuvo poco después el consuelo de bautizar al 
rey Brid y gran parte de su pueblo. ; A 


11. —CONVERSIÓN DE LOS ANGLOSAJONES. SAN AGUSTÍN DE 
INGLATERRA 59 


Los anglosajones, a medida que fueron eliminando o ani- 
quilando a los bretones y estableciéndose en la mayor parte 
de la Gran Bretaña, fueron organizando una serie de slete 
pequeños relnos, que es lo que se denominó la Heptarquía, 
y de sur a norte, tal como los fueron conquistando, se lla- 


. maban: Kent, con la capital en Cantorbery, fundado ya 


en 453; Sussex, Wessex y Essex, fundados entre 477 y 495,. 


- cuya capital era Londres; Estanglla, Mercia y Northumbria, 


con la capital en York, organizados durante el siglo vI. 

Desde su entrada en Inglaterra, hacia 450, hasta fines 
del siglo vr, no se hizo prácticamente nada por su conversión. 
Los cristianos bretones, reducidos al país de Gales y a Cor- 
nualilles, odiaban a muerte a todos los anglosajones, y éstos 
les respondían con el desprecio, por lo cual tampoco hubieran 
recibido de los bretones enseñanza ninguna religiosa. La sal- 
vación tuvo que venir de fuera, y Dios se la preparó al pueblo 
anglosajón en la persona del gran pontífice San Gregorio el 
Grande y del insigne misionero San Agustín de Inglaterra, 
con el ejército de monjes que lo acompañaron *?.. 


1. Principio de la obra de San Agustín.—Entre los gran- 


' des ideales que supo concebir y realizar San Gregorio Magno, 


57 Véase pág. 651. 

58 Para esta parte, la más importante de la historia antigua 
de Inglaterra, véanse las fuentes citadas en la nota 52. Asimismo 
Basseycr, A., Die Sendung Augustins (1890); BROU, A., St. AUYUS- 
tin de Contorvery, 4.2 ed. (P. 1900); HowortH, H., St. Augustine of 
Cantorbery (L. 1913); In, The golden days of the early English 
Church (L. 1917); I», Saint Gregory, the Great (L. 1912); BROW- 
NE, G. F., Augustin and: his Companions, 2.2 ed. (L. 1897). ; 

59 Esta tradición ha sido transmitida por BEDA, Hist. Ecel., 2, 1; 
PABLO Drácono, Vita Greg., 17, 21. La leyenda atribuye a Gregorio 
Magno la respuesta a los que le dijeron que aquellos hombres eran 

leses: «Non angli, sed angelito. 
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no. es el menor el de la conversión de los anglosajones. Siendo 
abad del monasterio de San Andrés, por él fundado, «conci- 
bió por vez primera esta idea. E 
El primer camino que intentó fué la evangelización de 
los anglosajones por medio de su misma gente. Para ello echó 
mano de su agente en los dominios pontificios de la. Proven- 
za, el presbítero Cándido, y le ordenó la adquisición de al». 
gunos esclavos ingleses que solían presentarse en el mercado 
de Marsella °. Su plan consistió en hacerlos instruir en el 
monasterio de San Andrés y enviarlos luego a Inglaterra 
para convertir a sus compaisanos. Pero este plan no llegó á 
realizarse, sin que nos conste la causa -que lo hizo, fracasar. 
Pero, en todo caso, este medio era muy lento, y, entre- 
tanto, Gregorio quiso realizar más rápidamente el ideal con- 
cebido. La Providencia le ayudaba de una manera eficacíisima. 
Hacia el año 496 llegaban a Roma noticias consoladoras so- 
bre la buena disposición de Etelberto, rey de Kent. A ello *:¡ 
contribuía el hecho de que este príncipe había tomado por . 3 
esposa a Berta ®1, hija del rey franco Cariberto, católica y 
sumamente pladosa, que había llevado consigo como capellán. 
a Liudhardo, quien con su buen ejemplo y trato delicado ha- $ 
bía ido preparando el cámino para el cristianismo. A esto 4 
se añadió otrá circunstancia que favorecía notablemente. la í 
empresa ideada por el Papa. A principios del año 596 murió į 
el rey de Austrasia, Childeberto, con lo cual quedó Bruré- i 
quilda única gobernadora de todos los estados de Austrasia, 3 
Neustria y Borgoña. Ahora bien, como Brunequilda era en- ʻi 
teramente adicta y favorable a Gregorio Magno, el camino. ji 
obligado de la Gran Bretaña, que eran las Galias, quedaba - 
completamente abierto al Papa. ~ a 
San Gregorio Magno aprovechó inmediatamente la opor- 
tunidad. Escogió, pues, al abad Agustín, con ottos 39 mon-. 
jes de San Andrés *2, los cuales partieron en la primavera. 
de 596 con el entusiasmo del que marcha a una grande em- 
presa. Llegados a la Provenza, se detuvieron unos días eR 4 
el célebre monasterio de Lerins; mas he aquí que, mientras. .£ 
Agustín se ocupaba en el despacho de algunos asuntos 


so Véase Registro, 6, 10. y : 
$1 De esta circunstancia habla en particular (GREGORIO DE TOURS: 


$2 Podría preguntarse por qué no llamó el Papa e los monjes d2 


monjes escoceses O irlandeses no iban a la Gran 
mente, en el fondo, la razón era el odio profundo que esto 
cristianos profesaban a los invasores de sus islas, los ang ; 
Por la misma razón, y tal vez por desconocer el movimiento e 
gloso de Irlanda y Escocia, Gregorio Magno no echó maño de eS 
operarios y acudió a los que tenía más Cerca. : 
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importancia, sus compañeros perdieron ente ab 

» „CO ramente 1 -e 

mos escuchando” lás descripciones “que les hacían sore ÍA 

extrema crueldad de los anglosajones y la suma dificultad de 

una lengua enteramente desconocida, na ; 
Con estas disposiciones era imposible continuar el viaje 


Por esto, Agustín volvió a Roma-a recibir nuevas órdenes, -- | 
y como -€l papa.-Gregorio-persistía con más energía en la rea- sis a 


lización de su plan, bien provisto de cartas espec 

<comendación para los príncipes y obispos los: a 
quilda y, sobre todo, para el rey de Kent, Etelberto, y la 
reina católica Berta, volvió Agustín a Leríns a juntarse con 
sus monjes *%. Todo esto y la palabra ardiente del Papa y 
de su abad Agustín devolvió a los noveles apóstoles su pri- 
mer entusiasmo. Para acabar de infundirles plena confianza 
en el éxito de la obra que emprendian, tomaron consigo al- 
ad ep y emprendieron de nuevo el camino 
de aterra, favorecidos en toda | 

E EER E s partes por los príncipes 


. 2. Primeros resultados de la misión.—En ; 
del año 597 desembarcaban los misioneros en denia 
net, el mismo lugar donde siglo y medio antes habían arri- 
bado los anglosajones. Inmediatamente enviaron un mensaje 
a Etelberto, con la súplica de que se les otorgara el permiso 


' de permanecer en su reino y predicar el Evangelio. Etelberto 


se presentó personalmente rodeado de sus guerreros y vió 


`~. cómo desfilaron delante de él los misioneros llevando una 


gran cruz y dirigidos por su abad Agustín, que sobresalia 


"por encima de todos. Luego escuchó atentamente la relación 


“que éste le hizo sobre sus planes acerca de la evan 
de la Gran Bretaña y, sobre todo, la exposición a 
la obra redentora de Cristo, y, lleno de sincero agradecimien- 
to y de verdadera simpatía hacia. la nueva doctrina, les con- 
cedió amplia libertad para predicarla en todos sus dominios. 
Agustín y sus misioneros pusieron al punto. manos a: la 
obra. Dejando la isla de Thanet, se dirigieron a Dorovernum 
(Cantorbery), que era la capital del reino de Kent; y allí 
junto a la capilla de San Martín, utilizada por el capellán de 
la reina Berta, Lludhardo, establecieron su primera residen- 


cla y comenzaron a difundir la palabra d 
: e Dios. La primera 
Conversión notable fué la del mismo rey, ya aadi por 


la suave influencia de la reina y el trabajo. lento y reposado 


de su capellán. El y las masas del pueblo, entre +1 cual-se 


a annan los grandes del reino, escuchaban con suma aten- 
ón las enseñanzas del Evangelio %, El ejemplo del rey y 


dè la nobleza era un sermón viviente que a. todos movia. e 


o EN 


83. Véanse Registro, 6, 52, 50, 47, 57 

A » ©, A 3 » Y BEDA, Hist. "i AA 
Kent a ETA sommen conocida de la E E de 
sehala. el 1.° de junio de 597, vigilla de Pentecostés, Beda no la 
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impulsaba a escuchar e instruirse. Con esto se pudo llegar al 
gran acto realizado en las Navidades de 597 65. 3 
Efectivamente, esta fecha marca el punto de partida de 

la conversión en masa del reino de Kent y de todo el pueblo 
anglosajón establecido en la Gran Bretaña. Según todas las 
probabilidades, el rey mismo había sido ya bautizado por 
Pentecostés del mismo año. Algunos historiadores señalan 
€l 2 de junio como fecha de este acontecimiento memorable, 
Pero Etelberto, con su prudencia acostumbrada, quiso dejar 
en plena libertad a sus súbditos, y así gran número de na- 
bles, guerreros y masas del pueblo continuaron recibiendo 
la instrucción necesaria, hasta que en las Navidades del mis- 
mo año se celebró el bautismo de una inmensa multitud, que 

` algunos elevan a diez mil, entre los que se hallaba la mayor i 
parte de la nobleza. Era un actó que recordaba el que un - E 
siglo y un año antes había realizado Clodoveo en las Galias, 
y el que más próximamente, ocho años hacía, en 589, aca- 
baba de celebrar en España el rey visigodo Recaredo. - 8 

Como aquellos hechos memorables trajeron conslgo la : 

conversión al cristianismo de los pueblos franco y visigodo, 
que tanto lustre habían de dar a la Iglesia, así también esta 
conversión en masa del año 597 era el principio de la eris- $ 
.tlanización del pueblo anglosajón, no menos ilustre en los ::% 
anales de la Iglesia católica medieval. 3 
Así se explica la alegría que experimentó San Gregorio. «xi 

” Magno al tener noticia del acto realizado, por la relación . Y 
que le hicieron el presbitero Lorenzo y el monje Pedro, en- 4 
viados expresamente a Roma por San Agustín. Su ensueño -; 
era ya una realidad. Sin poder contener su entusiasmo, es- >} 
cribió inmediatamente dando cuenta de tan halagüeñas no- i4 
ticias a su íntimo amigo Eulogio, patriarca de Egipto, que 4 
lo había estimulado siempre a llevar adelante esta empre-- <j 
sa; a Brunequilda, la regente de Austrasia y Neustria; a la - y 
reina Berta, que tanta parte había tenido en aquella obra, 4 
y, sobre todo, a San Agustín, héroe principal de la con- Re 
versión anglosajona 6$. Á Y 


3. Continúa la evangelización de la Gran Bretafña.—Por 4 
su parte, Agustín procuró desde este momento asegurar de- . $ 
finitivamente y promover con mayor intensidad la conver- ¡3 
sión de Inglaterra. Para ello precisamente, ya antes de Na- ff 
vidades, se había dirigido a Francia y recibido allí del obis- $ 
po de Arlés la consagración episcopal. Por otra 'parte, “el 


es Para estar más autorizado, el 16 de noviembre del mismo ` 
año 597 recibió Agustín en Arlés la consagración episcopal, y en las - 
Navidades bautizó a más de mil ingleses. Así lo atestiguan BEDA; 
1 c., 1, 27, y, sobre todo, la carta de San Gregorio a Eulogio, pa- 
triarca de Alejandría (Registro, 8, 29). i 

ss Véase Registro, 11, 36. Es muy interesante esta -carta de 
Papa a San Agustín, por los consejos prácticos que le da. - + 


` © 2. LA IGLESIA EN GRAN BRETAÑA q0 


presbítero Lorenzo y el monje Pedro, enviados a Roma, vol- 
vieron bien pronto cargados de reliquias y preciosos instru- 
mentos del culto, que tanto fascinaban-a los pueblos paga-. 
nos convertidos, y, sobre todo, volvían acompañados de núe- 
vos misioneros, ansiosos, de dar rienda suelta a.su celo en. 
campo tan bien dispuesto *?. A j 
También el rey Etelberto contribüyó de una manera de- 
cidida y eficaz a la prosecución de la obra comenzada, Si- 
gulendo las huellas de Constantino, cuyo ejemplo induda- 
blemente le pusieron los misioneros ante sus ojos, colmó a. 
la Iglesia de favores sumamente apreciables. Hizo donación ` 
de su propio palacio, que al poco tiempo quedó transforma- * 
do en monasterio-residencia del obispo. En lugar de un tem- 
plo pagano adosado a él, hizose ahora levantar un templo 
cristiano dedicado a San Pancraclo, y no mucho después 
erigió el rey a sus expensas el gran monasterio que más 
tarde tomó el título de San Agustín de Cantorbery y vino 
a ser-tumba de los reyes y de los primados de Inglaterra. 
A esto se añadió luego la catedral, que, a imitación de la ' 
de Letrán, estaba consagrada al Salvador. l 
La obra de evangelización hizo de esta manera rápidos 
progresos. La actividad de aquel grupo de apóstoles, el ejem- 
plo y apoyo directo de los jefes y el prestigio creciente de 
las personas y de la religión que predicaban, todas estas 
causas contribuían a dar a su obra una eficacia cada vez 


para la solución de aquellos conflictos. 
San Gregorio Magno recibió esta segunda vez a los le- 


gados ingleses con extraordinarias muestras de benevolen- e 


cla, y, dando una prueba clarísima de su incomparable ta- 


- lento organizador, los proveyó. de una serie de instrucciones 


amplias y detalladas sobre la liturgia, los matrimonios y ` 
relaciones con el episcopado franco **. Más aún, dando el más” 
precioso ejemplo de comprensión y de lo que hoy día se llama 
acomodación en las misiones, dió en lo referente a los lugares 


.87 Véase BEDA, O. C., 1, 29, j 

ss Esta amplia respuesta del Papa forma un verdadero libellus. 
O tratado y ocupa en el Registro el n. 11, 56 a. Su autenticidad ha : 
sido discutida; pero hoy día es comúnmente admitida. Véase DY- 
CHESNE, Origines du culle chrét., 4.2 ed. (1908), p. 100. Téngase pre” 
sente que en la primera edición Duchesne habia defendido lo com” 
trario. Véase igualmente CaBroL, artíc. Bretagne, Gránde: Eiturgie, 
en «Dict. Arch. Lit.» e E AA 


ĦH.* de la Iglesia 1 i A a 
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de culto y a las costumbres indigenas disposiciones acerta-. 
dísimas. Respecto de los templos, «no conviene, decía, de- 
rribarlos, sino solamente los ídolos en ellos existentes. Des- `} 
pués de haberlos rociado con agua bendita, que se coloquen: . 3 
altares y reliquias' cristianas; pues.si estos templos están 


demonios al del verdadero, Dios. De esta manera, el pue- 

blo, viendo que no se destruyen los santuarios, se convertirá 
más fácilmente»? (Reg. 11, 76). Así, pues, frente al siste-. 

ma tantas veces empleado de arrasar los templos de los ído- 

los, se introdujo este nuevo de transformar en templos de 

Dios los que habían servido hasta entonces para los cultos 

falsos. 

De una manera parecida decidía San Gregorio en lo to- 
cante a las costumbres nacionales: «Como hay costumbre de . 1 
hacer sacrificios de bueyes a los demonios, es conveniente 
cambiarla en una fiesta cristiana. Así, las fiestas de la Dedi- |, / 
cación y de los Mártires podrían celebrarlas por medio de -4 
hanquetes fraternales, y, en vez de inmolar animales a los ʻi 
dioses, podríanse matar para comerlos en acción de gracias ~“ 
a Dios. Asi, dejándoles alguna satisfacción sensible, se los 
dispondrá mejor a las alegrías del alma; porque es imposible 
querer cortarlo todo de un golpe al alma salvaje». No cree- 
mos se hayan dado jamás normas de conducta más prudentes 
al más autorizadas sobre esta materia. -H 

Junťo con estas instrucciones, los legadös Lorenzo y Pe- -9 
dro recibieron importantísimas concesiones. Ante todo, el -4 
Papa enviaba a San Agustín una carta privadisima, llena de 4 
las más consoladoras palabras. En ella le concedía el palló 3 
arzobispal y lo constituía primado de toda la Gran Breta+ 
ña”. Además, volvían a Inglaterra acompañados de varios 
misioneros destinados a ser valiosos auxiliares y columnas 
de la nueva igiesla anglosajona. Eran? Justo y Melitón,. fu- 
turos arzobispos de Cantorbery, y Paulino, apóstol de Nor- 
thumbria. Con todo esto y una cantidad inmensa de reliquias — } 
y cartas para Brunequilda y los príncipes y obispos francos, +} 
volvieron løs legados a Inglaterra, donde se iniciaba sobre -'% 
estas bases una nueva organización de la iglesia anglosa- 
jona. 


4. Establecimiento de la jerarquía 7:.—Ante la perspee-. EE: 
tiva de la conversión rápida, no solamente del reino de Kent, ' 
sino de toda la Heptarquía, que San Gregorio veía yá como- 
un hecho inmediato, presentó ya el Papa un plan completo i 
de la jerarquía anglosajona. En realidad, el plan' era prema- ` 
turo; sin embargo, prueba evidentemente el entusiasmo que 
las noticias recibidas de Inglaterra habían suscitado en San 


6% Véase Registro, 1r 76. 
-t0 Registro, 11, 35, E 
11 Ibid. Véase tabin Bepa. 1, 32. 
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Gregorio, el optimismo con que miraba el desarrollo de la 
conversión de toda la Heptarquía, Toda la región anglosajo-' 
na la dividía en dos provincias eclesiásticas, con-las dos-se-- 
des metropolitanas de Londres y York, cada una a de las cua- 
les debía comprender doce obispados. En vez de Londres, se. 
vió bien pronto que era preferible Cantorbery como metró- 
poli de la región meridional. El metropolitano de Cantorbe- 
ry debía ser al mismo tiempo primado de Inglaterra. Este 
cargo debía desempeñarlo, mientras viviera, el mismo San 
Agustín. 

Es cierto que esto era andar muy de prisa, pues cuando 
se proponía este proyecto, solamente se había convertido el 
reino de Kent, uno de los siete de la Heptarquía, que, aun- 
que de grande importancia, era de los más pequeños territo- 
rialmente. Pero esto .mismo comunicó nuevo entusiasmo a 
los misioneros, y así, Agustín y todo su ejército de colabo- 
radores redoblaron su actividad. 

“Por: este tiempo se dió comienzo a la evangelización del 
reino de Essex, cuya capital era Londres, al frente del cual 
se hallaba el rey Sabereth, sobrino de Etelberto. Para esta 
empresa fué destinado Melitón, el cual obtuvo rápidos pro- 
„gresos, coronados con la conversión del mismo rey. El año 604 
«fué éste bautizado e inmediatamente erigida la sede episco- 
pal de Londres y su primer obispo, Melitón. 

* Mientras los compañeros de Agustín empleaban toda su 

- actividad en la consolidación y mantenimiento de las cris- 
tiandades de Kent y en la conversión de Essex, San Agustín 
realizaba una intensa labor que pudiéramos denominar di- 
plomática. Mas, por desgracia, éste era el punto flaco de 
su carácter. Tan activo y emprendedor como era, sin arre- 
drarse nunca por ninguna clase de fatigas en sus grandes 
empresas, no poseía la suavidad de trato, facilidad de adap- 
tación y comprensión de los demás, que distingue al buen 
diplomático y que tan singularmente poseía San Gregorio. 
Esto se manifestó de una manera ostensible al querer por 

_ este tiempo entablar e intensificar las buenas relaciones con 
las iglesias bretonas del país de Gales y Cornuailles. 

Ocupado desde un principio en la ingente labor de evan- 
gelización del territorio anglosajón, no parece haberse pre- 
ocupado de estas iglesias, tan absolutamente cerradas a todo 
influjo exterior. Pero, al organizar definitivamente la je- 
rarquía católica en la Gran Bretaña, pensó él también, tal 
Vez por indicación superior, en la necesidad de unificar toda 
la isla. Además, allí existian ya muchos núcleos importan- 
tísimos de católicos y monasterios, como el inglés de Bangor, 
que rebosaban de hombres llenos de celo apostólico. Precisa- 
mente entonces hacían falta gran número de misioneros, con 
el"fin dé Jlevar adelante con un ritmo más acelérado la con- 
versión del resto de los e OS Así, pues, creyó que 


http://www.obrascatolicas.com 


708 P. yL EL CRISTIANISMO: RENOVADO (590:681) 


era necesario llegar a una inteligencia con aquellos. viejos 
` católicos. 
Sin -sospechar siguiera hasta dónde llegaba la encarni- 


zada oposición entre los bretones y los anglosajones, pensó : 


Agustín que bastaría presentar su título de legado romano 
para conseguir el reconocimiento y sumisión de aquéllos. 
_ Bien pronto se convenció de que la división era mucho más 
` profunda de lo que él se figuraba. El año 601 celebróse una 
reunión entre San Agustín de Cantorbery y los obispos y 
_ literatos bretones, representantes de su pueblo. Dos eran 
` los puntos fundamentales. que se debian. resolver 72, El pri- 
mero, que los bretones abandonaran una serle de ritos. es- 
peciales que divergían del uso romano y, sobre todo, que 
aceptaran el cómputo romano de la Pascua y administraran 
* el bautismo según el rito romano. El segundo asunto. era 
que se unieran con Agustín para la evangelización. de los 
anglosajones. de 
Pero los bretones estaban muy lejos de acceder a estas 
propuestas. Su aceptación llevaba implícito el reconocimien- 
-to de la autoridad de San Agustín, que ellos no. admitían. 
Su odio contra. los anglosajones parecían extenderlo a: los 
- misioneros que vivían, con ellos.. Encerrados en sus territo- 
rios desde la invasión anglosajona, seguían, juntamente con 


los irlandeses, el ciclo pascual antiguo, llamado de los achem- . A 


ta y cuatro años, eliminado en el Occidente: por el sistema 
introducido por Dionisio el Exiguo en 525: y patrocinado por 
el Papa. Además, usaban una tonsura especial distinta de 
` la romana, que ellos denominaban tonsura de San Pedro, y 


una serie de particularidades en la Mturgla, es decir, en la. 


consagración episcopal, administración de los sacramentos 
del bautismo y matrimonio, celibato, ete. Estos son los. ritos 
denominados culdeos (servidores de pios); no suponen nin- 
gún error dogmático, y por esto no puede designarse. a los 
bretones, que tan tenazmente quisieron mantenerlos, como 
heterodoxos. 

Convencidos, pues, como estaban, de que: estos ritos re- 
presentaban los usos de la Iglesia primitiva, se negaron en 
absoluto a abandonarlos. Esta fué, en realidad, una de las 
mayores dificultades que se opusieron durante más: de un 
siglo a la unión de-las iglesias en toda la Gran Bretaña. 
- Además, tampoco quisieron en modo alguno unirse a San 
` Agustín y a los misioneros romanos, e quienes se videntifi- 
: caba con los anglosajones, sus mayores enemigos 73. Más 


aún, se negaron igualmente a reconocer la autoridad de. Sab E 


“Agustin, por lo cual éste, según refiere Beda el Venerable, 
en tono rudo y poco diplomático sin duda, pero profética- 


`. 4d La tradición señala como lugar de esta reunión el. llamado. | 


: ¿Encina de San Agustín», cerca de Bristol. 
73 Véase BEDA, 2, 


3 
E 
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mente, les anunció que, ya que no querían ayudarle a llevar 
a los anglosajones la vida, ellos, por justos juicios de: Dios, 
les traerían a ellos la muerte. Y así sucedió en realidad, pues 


nueve años más tarde, Edilfried, rey de Northumbria, itva-. 
dió el país de Gales y pasó por las armas a unos mil dos 


cientos monjes de Bangor, que eran los que más fomentaban 


el-antagonismo antisajón; € «hizo. arrasar el mismo monñas-. A. ji 


terio. ; 

Ante el fracaso de estas tentativas de unión, San Agustin 
y sus çompañeros quedaron reducidos a sus propias fuerzas, 
y, no pudiendo expansionarse, como deseaban, hacia otros - 
territorios de la Heptarquía, trabajaron intensamente eri con- 
solidar sus posiciones en Kent y Essex. Según parece, San 
Agustín no salió de Kent en sus trabajos apostólicos; por 
lo cual hay que recházar algunas noticias medievales, que 
nos lo presentan recorriendo todos los reinos de la Heptar- 
guía. No había sonado todavia la hora de la conversión de 
los demás territorios, fuera de los dos indicados, y aun éstos 
tuvieron que pasar por una terrible prueba, que estuvo a 
punto de destruir el cristianismo reclentemente introducido. 
Al morir San Agustín el 26 de mayo de 60574, nombró como 
sucesor suyo en la sede primada de (Cantorbery a su más 
fiel cotaborador, Lorenzo. Fuera de él, sólo había dos obis- 
pos: el de Rochester, Justo, y el de Londres, Melitón. El. 
mérito incomparable de San Agustín consiste en haber ini- - 
ciado y adelantado notablemente la conversión del gran pue- 
blo anglosajón. 

Es cierto que los primeros -brillantes éxitos parecían přo- 
meter un rápido triunfo del cristianismo en toda la Heptar- 
quía; pero las circunstancias hicieron detener la marcha rá- 
pida y victoriosa del cristianismo. 

De los planes grandiosos de San Gregorio Magno se había 
realizado solamente una pequeña parte. Al morir él en 604, 
un año antes que San Agustín, dejaba al menos ablerto el: 
campo y bien trazado el plan de conquista y la división de 
la jerarquía. Su realización completa se reservaba a los su- 
cesores de San Gregorio. 


5. Luchas y nuevos avances del cristianismo.—No sola- 
mente se había detenido el avance del cristianismo en la 
Gran Bretaña, sino que, durante los dos decenios que si- 
guleron a la muerte de San Agustín, las dificultades se fue- 
ron acumulando, hasta el extremo que toda la obra realizada 
llegó a correr verdadero peligro de desaparecer. 

Hasta la muerte, ocurrida en 616, del rey de Kent y gran 
protector del cristianismo, Etelberto, el: nuevo primado Lo- 
renzo y los misioneros romanos continuaron con ardor jü- 


74 Bena, 2, 3. Puede verse también allí el epitafio dedicado a 
San Agustín. E: j 
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venil la obra comenzada. Un nuevo esfuerzo realizado para - 


obtener la unión con los católicos bretones fracasó por com- 
pleto 75. A esto contribuyó la guerra entonces existente entre 
el rey de Northumbria, Edilfried, y los escoceses católicos, 


a quienes inflingió una sensible derrota; pero, sobre todo, ` 


acabó de exasperar a los bretones la invasión realizada por 


el. mismo Edilfried sobre el territorio de Gales, de que antes -.... ; 


hemos hecho mención. Así, pues, ni de Irlanda ni del país 
de- los bretones podían esperar ayuda ninguna. A este tiempo 


se debe la construcción de la iglésia de los Apóstoles, ejecu- - 


tada por el rey Etelberto en Cantorbery. En ella fueron se- 
pultados honoríficamente los restos de San Agustín, San 
Liudhardo y la reina Berta. Igualmente, en Londres, el rey 
católico Sabereth construía la catedral de San Pablo y poco 


después hacía levantar un monasterio y la que fué luego la 


célebre abadía de Westminster 7°. 


Pero a la muerte de estos dos reyes católicos, el año 616, . 


comenzaron a caer sobre las nacientes cristiandades anglo- 
sajonas un sinfín de calamidades. Sus dos hijos y sucesores 
eran paganos, y, por lo mismo, se manifestó bien pronto un 
malestar creciente. Por una parte, muchos personajes influ- 
yentes, al faltarle al cristianismo el favor real, comenzaron 
a darle muestras de poca simpatia, volviendo ellos mismos 
a las veces al paganismo. Melitón, obispo de Londres, y Jus- 
to, obispo de Rochester, se vieron constrefñidos a abandonar 
sus diócesis. El mismo Lorenzo estaba ya.a punto de dejar 
la sede primada de Cantorbery, cuando, según refiere la tra- 


dición, se le apareció el apóstol San Pedro y le reprochó su : 


cobardía, con lo cual se decidió a permanecer firme en su 
puesto. 


Sea porque este hecho le abrierá los ojos, sea por algu- -- A 


na otra razón desconocida, es lo cierto que el rey Ealbat, 
de Kent, sufrió entonces una transfprmación completa y se 
convirtió al cristianismo. El peligro habia pasado. Como era 


natural, los obispos Melitón y Justo regresaron; el cristia-. 


nismo empezó a hacer nuevos progresos. Al morir Lorenzo 
en 619 le siguió Melitón como arzobispo de Cantorbery, y al 
morir éste en 624, le sucedió Justo. Era el único obispo ca- 
tólico en el territorio anglosajón 77. 

Los años siguientes, 624-634, trajeron una nueva crisis 


y, finalmente, el triunfo y empuje decisivo del Evangelio 


en la Gran Bretaña sobre unas bases enteramente nuevas. 
Los instrumentos de la Providencia fueron esta vez"el monje 


715 Bepa (2, 4) refere que, habiendo ido a Kent un tal Dagan. 
obispo de los bretones, no quiso ni siquiera sentarse a la mesa 
alojarse en la misma casa con ellos. . 

76 Esto sucedía el afio 610, en el cual Melitón hizo un viaje & 
Roma, donde el papa Bonifacio IV le rindió toda clase de honores- 
Véase. BEDA, 2, 4. o ; ; 

17 Véase BEDA, 2, 5-7. $ 
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y obispo Paulino, la reina Ethelberga y los reyes de Nor- 
thumbria Edwin y Oswald, a los que deben añadirse los 
monjes irlandeses de Hy o Jona, llamados por .este último. 


6. Conversión de Northumbria 18 —Efectivamente, cuan- 
do el año 624 Justo sucedia a Melitón en el primado de 
“Cantorbery, parecía iba-a extinguirse la luz del Evangelio. 


` Pero entonces precisamente preparábanse nuevos misioneros. 


Edilberga o Ethelberga, hija de Etelberto y cristiana fer- 
vorosa, se había casado con el rey de Northumbria Edwin. 
Este concedió a su esposa toda clase de facilidades en el 
ejercicio de su religión, por lo cual, a petición suya, el obis- 
po de Cantorbery consagró obispo al monje Paulino y lo 
envió como misionero a Northumbria. Con el favor decidido 
de Edilberga y el consentimiento de Edwin, Paulino desplegó 
extraordinaria actividad en la ciudad de York, capital del 
reino. i ; 

Esto marca el principio de una nueva etapa en el eris- 
tianismo de la Gran Bretaña. El mismo rey Edwin se sintió 


ganado para el cristianismo. Sin embargo, antes de dar el . 


paso decisivo, quiso reunir una asamblea de los nobles del 
reino. En ella apareció claramente la inclinación general a 
conceder amplia libertad a los misioneros y a la nueva doc- 
trina. La exposición viva y conmovedora que hizo Paulino 
delante de la asamblea tuvo efectos inmediatos. Hasta los 
mismos sacerdotes de los ídolos se declararon convencidos. 
El rey y gran número de nobles recibieron el bautismo. Se 
repetía en Northumbria el acto realizado en Kent por San 
Agustín. El nuevo instrumento de Dios era Paulino. La nue- 
va sede de la región septentrional era York, conforme al 
plan de San Gregorio Magno. Desde allí debía esparcirse el 
cristianismo en todas direcciones. Pero antes de llegar a su 
expansión definitiva debía pasar “por una crisis peligrosa. 

Los nobles del reino, dirigidos por sus reyes, habían abra- 
zado el cristianismo en la Pascua de 627. Oficialmente había 


- sido abolido el culto de los dioses. Paulino se entregó in- 


mediatamente a la ardua, pero fecunda tarea de evangelizar 
toda aquella región de Northumbria. Al tener noticia de lo 
ocurrido, el papa Honorlo 1 (625-638) envió cartas afectuo- 
sas de felicitación y aliento al rey Edwin y al obispo Pau- 
lino 79. Además, enviaba a éste el palio en señal de distin- 
ción y como insignia de su dignidad arzobispal, Mas estas 


cartas ya no llegaron a sus destinatarios, Entretanto, ha-. 
. bían tenido lugar acontecimientos trágicos en la Gran Bre- 


taña. A . ; 
Coaligado los bretones católicos con el fanático Penda, 


. tey. de Mercia, uno de los Estados de la Heptarquía, cayeron 


78 Véase para todo esto BEDA, 2, 9-12. Asimismo AIGRAIN, "en 


FLICHE-MARTIN, V, 292 8. 
72 Véase BEDA, 2. 13-14. 
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improvisamente sobre. Northumbria, destronaron y mata- 


ron a su.rey Edwin y sembraron la consternación en todas . 


partes. De momento, la tierna planta del cristianismo que- 
dó tronchada ante la furia de aquella tempestad. Los eris- 
tianos de Northumbria volvieron al paganismo, mientras 
Paulino se refugiaba en Kent en 634, donde rigió más tarde- 
el obispado de Rochester. 

Pero la tempestad fué pasajera. El sucesor de Edwin, su 
sobrino Oswald, había abrazado el cristianismo en Irlanda 


durante su destierro, y poco después había entablado inti- . 


mas relaciones con el gran monasterio escocés de Iona. Una 


` vez se hubo asegurado en el trono, lo primero que hizo fué 


castigar duramente a los bretones. Luego proclamó de nuevo 
el cristianismo en sus dominios, y para consolidarlo de un 
modo definitivo, llamó en su auxilio a los monjes de lona, 
los cuales no pudieron negarse a secundar los nobles deseos 
del monarca anglosajón. De este modo entraron los monjes 
celtas de lona, tan enemigos antes de los anglosajones, en 
la región de Northumbria, donde bien pronto comenzó a flo- 
recer el cristianismo. El gran héroe en esta nueva campaña 
de evangelización de la Gran Bretaña fué el monje irlandés 
San Aidán, el cual, nombrado obispo, residió en la isla Lin- 
disfarne. Con el apoyo del rey Oswald, el cristianismo bizo 
rapidísimos progresos. Así surgieron en todo el territorio e 
islas vecinas multitud de monasterlos: en Lindisfarne, Ripon, 
Whitby, Peterborough, Jarrow, etc. 

“7. Evangelización de toda la Heptarquía *”.-— La marcha 


victoriosa del cristianismo ya no pudo contenerse. Mientras 
York y Northumbria se constituían en nuevo potentísimo cen- 


tro de irradiación católica, y, con la nueva fuente de misione- . 
ros procedente de lona y el apoyo de Oswald, evangelizaban . 
toda la Northumbria y, atravesando sus fronteras, pasaban a. 


la Mercia y aun llegaban hasta Essex, también desde Roma y 
del país de los francos enviaban nuevos misioneros. Desde 
el año 634 comenzó a penetrar el cristianismo entre los sa- 
jones occidentales, en la región llamada Wessex. El papa Ho- 
norio, que, siguiendo las pisadas de San Gregorio, cifraba su 
mayor gloria en la evangelización de la Gran Bretaña, envió 
al obispo Birino, monje italiano, quien se instaló en Dor- 
chester y trabajó con tanto celo, que murió al poco tiempo. 
-Bucedióle el obispo franco Leutherio o Eleuterio, quián con» 
¿siguió dar consistencia a la obra del Evangelio en esta región. 


“7A la región de Mercia le vino la luz del Evangello, sobr? y 


todo, después que el año 655 su rey Penda fué aniquilado Y 


muerto en batalla contra Oswy, rey de Northumbria. Desde - 


este momento, 1a Mercia fué anexlonada a Northumbria, 7, 


30 ibid., 3, 24 s. 
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como ésta era ya cristiana, se extendió. rápidameént; E a don 
trina del Evangelio a los nuevos territorios, Suw primer obispo 
fué: Diuma, con su sede en Leicester, El matrimonio. de un 


afianzaron: el cristianismo en la Mercia. -- y 
En Estanglia penetró el cristianismo' más lentamente y 


cómo por etapas. Ya el mismo Lóréñzo, sucesor de San: Agus» - | 


tin, había: predicado el Evangelio en este territorio hacia el 


año 619. Pero él rey Redwald, que había favorecido: a los mi- ... € 


slonėros y aun parece que se había convertido, se volvió ål 


“paganismo y cerró luego la puerta a la fe cristiana. Hacia él - > 


año 636 volvió a abrirse nueva. brecha en esta región. Esta 
vez el impulso provenía de su propio rey Sigeberto, quien, 
desterrado en Francia, había recibido la luz del Evangelio, 
y, al volver a Inglaterra en 630, llevó consigo al obispo galo 
Félix. Con l4 ayuda. de algunos monjes: irlandeses consiguió 


.éste introducir la fe cristiana en este territorio.. 


a Así, pues, hacia el año 655 estaba. ya evangelizada' casi 
toda la Heptarquía. El sueño de San Gregorio Magno y de 


San Agustin de Cantorbery era. casi una realidad, Quedaba `. 
únicamente la región de Sussex, a. la que solamente habian - 


llegado algunos rayos pasajeros de la luz de la verdad. Vein- 


. te áños más tarde, entre el 680 y 685, al terminar este' perió- 


dö, sonó también la hora para el Sussex. Su apóstol provi- 


_ denclal fué San Wilfrido, quien, providencialmente desterra- 


do de Northumbria, empleó su celo apostólico en la evange- 
oia de este territorio, donde erigió un célebre: monas- 
terlo *1, 

8. Unidad definitiva. Teodoro de Tarso (+ 690).—A trä- 
vés de innumerables dificultades, después de ochenta años de 


trabajos ápostólicos, quedaba concluida la célebre cristiani- 
zación de la Gran Bretaña anglosajona. Pero más importan- 


te, si cabe, que la misma conversión, fué la realización de la 
unidad religiosa y jerárquica, especlalmente difícil en las is- 
las Británicas. La resistencia provenía de las diversas igle- 
slas de origen celta, sobre todo los bretones del país de Gà- 
les; pero no menos también de los escoceses e irlandeses, que 
tenían como foco principal de irradiación y de intransigen- 
cla con los anglosajones el célebre monasterio de Iona. Pero 
Dios depáaró algunos hombres providenciales, hasta conseguir 
la más perfecta unidad Jerárquica en todo el territorio. 
Después de los vanos esfuerzos realizados por San Agus- 
tín de Cantorbery y sus inmediatos sucesores, Melitón y Jus- 
to, el papa Honorio I trabajó de nuevo con especial interés 
en la unificación, sobre todo en lo que se tomaba como santo 
y seña de la misma, qué era la aceptación del cómputo pas- ` 


81 Ibid., 4, 13. 
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cual romano. Pero desde el monasterio de lona se opuso una 
resistencia irresistible y no se pudo verificar la unión $2, 

El primer hombre providencial fué San Wilfrido, quien 
parecía reunir en sí todas las cualidades para esta obra. De- 
origen anglosajón, había recibido en Escocia toda su forma- 
-ción cristiana, y, como además había recorrido la Galia y 
visitado detenidamente a Roma, conocía perfectamente “el 
ambiente genuino de la Iglesia católica *, El rey Oswy, de 
- Northumbria, hombre de profundas convicciones católicas, 
organizó en 664 una discusión, en la que de una parte se 
hallaba el obispo Colman, acérrimo partidario de las costum- 
bres celtas, y por otra, el monje Wilfrido, futuro arzobispo 
de York. La discusión fué vivisima. Al fin tuvo que interve- 
nir el rey, el cual se puso de parte de Wilfrido y de Roma. 
El argumento definitivo fué que el Papa era el sucesor de 
San Pedro y, por tanto, el representante de Cristo. Colman : 
no quiso someterse; renunció a su sede y se retiró a Iona, 
último refugio de la resistencia. 

Esta unificación, ya virtualmente establecida, se conso- 
ldó definitivamente gracias a la actividad del célebre Teo- 
doro de Tarso +. Una horrible peste había causado estragos 4 
incalculables en el clero cristiano de la Heptarquía y llevá- 4 
dose consigo a algunos obispos, entre ellos los de Cantorbery- 
y Rochester. En circunstancias tan apuradas, el papa Vita- `i 
lano (657-672) envió a Inglaterra como primado de Cantor- 
bery a uno de sus hombres de confianza, el monje Teodoro, 
residente en Roma, originario de Tarso. Conocido ya por su 
ciencia y virtud extraordinaria, fué consagrado obispo en 
Roma el año 668, y el año siguiente iniciaba en Cantorbery 
sus trabajos de organización. RO y 

Aunque de edad avanzada, el nuevo primado quiso reco-  % 
rrer personalmente toda la isla, y, ayudado del abad Adria- -.'f 
no y otros hombres eminentes, dió en todas partes a la Igle- y 
sía una organización sólida y definitiva. En septiembre de 673 à 
celebraba en Hereford, de Essex, un concilio general que po- j 
nia las bases del nuevo sistema establecido, que luego en di- ` 
ferentes concilios se fug consolidando y completando. El punto ; 
básico era la unión íntima con Roma, con la cual se man- . 
tuvo desde. entonces la Iglesia anglosajona en directa y con”; 
‘tinua comunicación. Para ello se introdujo el código o colec- 4 


s2 Véase en AIGRAIN, l. C., 301 s., una vista de cónjunto sobre- 
los esfuerzos realizados en Escocia, y èn particular desde Iona, 
Jegar a la unión. > 

ss Sobre San Wilfrido poseemos, ante todo, el relato de BEDA 
(5, 10 s.). Además, biografías por EDDI, admirador exagerado de su -3 
héroe, FRIDEGOD y Eanmer. Las tres han sido publicadas por RAINE, 
Historians of the Church of York, 1 (1879), p. 1 $. á 

84 Teodoro de Tarso es la figura más eminente de la Iglesia 
Inglaterra a fines del siglo vir. Al principio de su actuación, Ol 
nando de nuevo a los bretones, siguió una costumbre griega. véase 
SaLrer, Les réordinations (P. 1907), p. 88 8. i `- 
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ción canónica de Dionisio el Exiguo, en el : 
toda la legislación pontificia entonces. He. Lar a 
laridades de los ritos y excepciones celtas, tanto de los bre- 
tones como de. los irlandeses, fueron .elliminándose rápida» 
mente. El mismo monasterio de lona, que gozaba de` un 
influjo decisivo, pero que no se había rendido todavía al pri 
mado: de Cantorbery, fué deponiendo su actitud rebelde has- 
ta la sumisión absoluta, que sucedió poco después 
A esto añadió una actividad cultural y literaria, que dan 
a Teodoro de Tarso un nombre ilustre entre los hombres más 
cultos de su tiempo, y juntamente sirvió de un modo etfica- 
císimo a la consolidación de esta misma unidad religiosa. 
Así lo prueban las muchas escuelas de teología, metemáti- 
cas, latín y demás lenguas clásicas que estableció en los di- 
versos territorios, y en donde recibieron formación algunos 
hombres eminentes, que luego se distinguleron de un modo 
especial. A ellos pertenecen el obispo de York Tóbias y el 
abad Albino. Por otra parte, estableció una comunicación 
frecuente e íntima con las iglesias irlandesas, de donde re- 
sultó que un buen número de anglosajones recibió en los mo- 
nasterios irlandeses una sólida formación religiosa y cultu- 
E que PEE o en Inglaterra. 
omplemen dispensable y consecuenci - 
tos trabajos culturales de Teodoro de tane e 
ción constante de la vida monástica. Por esto no puede sor- 


“prendernos que en todas partes surgieran monasterios, que 


tanto renombre debian dar a la vida cristian 
en la Edad Media. Benito Biscop (t 690), ano AE ET 
activos colaboradores de Teodoro de Tarso y uno de los hom- 
bres providenciales de la nueva organización: de la iglesia 
anglosajona, fundó los dos grandes monasterios: el de Wea- 
S ONID: dedicado a San Pedro, y el de Jarrow, dedicado a 
Siy Pablo. Ya antes había regido como abad el célebre mo- 
asterio de San Pedro de Cantorbery, en donde le substi- 
ip ADO compañero de Teodoro. . : 
. , Especial mención merecen también los monasteri 
neta que llegó a un gran apogeo con el RS 
rr luego fué obispo (+ 709); el de Evesham y, sobre 
o el de Glastonbury, llamado luego monasterio de` los 
ne os %5. Todos. estos monasterios ejercieron más tarde un 
i as decisivo en la vida religiosa y aun política del país, 
eron de lazo de unión y como núcleos: de cohesión de 
Seno la iglesia anglosajona, albergaron con frecuencia en su 
epa o reinas y gran número de nobles, fueron verda- 
on > an e de obispos y santos, que justificaron la opinión 
$ Pa A me Inglaterra era la isla de los monjes y: de` 
y s, de donde partieron frecuentes caravanas de mi- 


85 Yé DA. A Ige 4 cad Pra 
MER, T a 4,18; 5, 19; Historia Abbatum, 1-12, ed. PLUM- 
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sloneros para extender la cultura cristiana en el centro de 4 
Europa, como las expediciones de San Wilibrordo y de San y% 
Bonifacio. La Gran Bretaña pagaba de esta manera con Cre- ~ 
ces el: bien espiritual que había recibido de las iglesias del 
continente por medio de San Agustín, Paulino, Teodoro de 
Tarso y tantos otros misioneros. Al terminar este periodo, 
hacia el año 681, la iglesia anglosajona comenzaba su pe- 
ríodo de apogeo medieval. 


CAPITULO III 
La Iglesia en las Galias y en Alemania 


Al mismo tiempo que en la Gran Bretaña encontraba el ' ¡ 
cristianismo un nuevo campo donde extender la semilla del 
Evangelio, que tan opimos frutos debía producir en plazo no 
lejano, en la Europa central seguía un desarrollo sumamente 
agitado. Era el reflejo más exacto de la situación política, 
que, después de' las 'grandes invasiones del siglo v, no en- 
contraba una solución estable y definitiva: los dos Estados , 
que formaron más tarde, a través de los siglos medievales, ` 
el sostén principal del cristianismo en el centro de Europa, : 
Francia y Alemania, estaban muy lejos de su estabilización . 


T.—La FRANCIA DE LOS MEROVINGIOS *%* - 


A la muerte de Clodoveo el año 511, el Estado cristiano 
de los francos gozaba de relativa prosperidad. Aun territo- t 
Tialmente, se extendió por el orlente mucho más allá de los 3 
actuales confines de Francia, sobre todo después de la victo- `} 
ria obtenida contra los alamanes. Desde el punto de vista Á 


36 Para las fuentes y bibliografía de la T lesia merovingia de . 3 
este periodo, véase p. 5, nota 24 En particular: PROD, SPRER E 
DILL, CLERCQ, BUHLER y Hauck. Entre las fuentes, véanse en par- 3 
ticular: GREGORIO DE TOURS, Historia Francorum, y «una serje de 
documentos, ed. ARNDT y LEVISON en «Mon. Germ. Hist.» Script. 
Rer. Merov. (1884-1920). En la sección Auct. Ant, de «Mon. Germ. 
Hist.» hay también documentos importantes: Chronica Minora Y 
Scriptores Rer. Langob. Además pueden verse: MARBIGNAN, A. Etu” 
des sur la civilisation franc.: I, «La société mérov.»; II, «Le culte 
des saints sous les mérov.» (P. 1899); VAN DER, ESSEN, Etude erit. 
et littér. sur les «Vitae» des saints mérov. de Panc. Belgique (Lo- 
vaina 1907); LECLERCQ, C., La législation relig. {ranque de Clovis 
à Charlemagne (Lovaina 1836). Véase en particular el buen resumen 
de AIGRAIN, R., en P'LICHE-MARTIN, L'Eglise franque sous les méro- 
ringiens, V, 329 S ; i EA 


A 
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religioso, se llega a un apogeo sólo comparable con el de la 


Iglesia visigoda del siglo siguiente. El esplendor de este apo- 


geo sigue todavía iluminando todo el siglo vI, en el que apa- 


recen figuras insignes como un San Avito de Vienne, un San 
Cesáreo de Arlés y un San Gregorio de Tours, Sin embargo, 
aparecen ya los gérmenes de división y decadencia religiosa, 


el s yu, a partir de 638, 


- durante el reinado de los reyes llamados holgazanes. Al finas" 


nizar este período el año 682, la Iglesia franca se hallaba en 
un estado de gran postración, que hacía cada vez más nece-. 
sarla la obra de regeneración de San Bonifacio, de la primera 
mitad del siglo VIII. i i l 


1. Los sucesores de Clodoveo.—Siguiendo la costumbre 
antigua germánica, se cometió el error de dividir el territo- 
rio entre los cuatro hijos de Clodoveo. Entonces fué cuando 
se estableció la célebre división entre Austrasia, que era la 
.parte oriental, y Neustria, la occidental de' las Galias. Al 
sur de las mismas se fijaron otros dos territorios: la Bor- 
goña, en el oriente, y la Aquitania, hacia el occidente. La 
obra de unificación de Clodoveo quedaba, pues, amenazada, 
y blen claramente manifestaron los dos siglos siguientes las 
iuchas fratricidas a que dió lugar este fraccionamiento de 


_la herencia de Clodoveo. Precisamente cuando más falta: ha- 


cía una autoridad fuerte y única que, apoyándose en la Igle- 


_ sia, fomentara la prosperidad creciente de la nación, se vió. 


al territorio casi continuamente .dividido, con la consiguien- 


` te debilitación que esto trajo consigo. Así, fuera de los cor- ` 


tos reinados de Clotario I (558-561), Clotarió II (613-628) y` 
er gran Dagoberto I (631-638), que gobernaron a todas las 
Galias nuevamente unificadas, Francia tuvo constantemen-" 
te.diversos reyes, que se hacían la guerra unos a otros. —. 

" Mas conviene hacer justicia a los hijos de Clodoveo, Teo- 
dorico, Clotario, Childeberto y. Clodomiro, observando que, 
aun con el reino dividido, mantuvieron la idea de la unidad. 


“mo modo lograron conquistar la Provenza de los ostrogo- 
dos**. Pero donde obtuvieron victorias más señaladas Teodo- 
Yico y Clotario fué en la parte oriental, donde consiguieron 
dominar a los turingios y anexionar esta región a los domi- 
nios heredados de su padre Pr F 


37 Véanse: CHAUME, Origines du duché de Bourgogne, I; Mar- 
mn, P-E., Etudes crit. sur la Suisse à lépogue mérov., p. 73 S. 
38 Véase MANTEYER, La Provence du 1 qu XII siècle, p. 225. _. 
as Véanse: GREGORIO DE TOURS, Hist. Franc., 4, 18; AIGRAIN, R- ` 
Sainte Radegunde (P. 1918); LORENZ, Die thiiring. Katastrophe, 
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En manifiesto contraste con los hijos de Clodoveo, sus 
sucesores, a partir de la muerte de Clotario 1 en 561, entran 
en un período de luchas intestinas y guerras fratricidas, 
que deshacen política y religiosamente a la nación. Son tris- 
temente conocidas en la historia las trágicas rivalidades en- 


.tre Sigiberto I y Brunequilda, reyes de Austrasia, y Chil- E 


perico 1 y Fredegunda, reyes de Neustria, que han dado 
lugara la epopeya de los Nibelungos. Estas rivalidades, com- 
parables con las que más tarde ensangrentaron el suelo de 
- Europa entre los güelfos y glbelinos, se prolongaron luego 
- durante varias generaciones y tuvieron efectos desastrosos; 
porque no solamente quebrantaron la unidad nacional, ali- 
mentando las más inmobles pasiones en lucha fratricida, 
sino que sembraron por todas partes el odio y la más es- 
pantosa miseria; pues ni unos ni otros se pararon ante- el 
asesinato de los clérigos, de los religiosos y religiosas, y. la 
destrucción de innumerables monasterios e iglesias. 


- 2. De Brunequilda a Dagoberto | (575-638).—Desde 
que Brunequilda, hija del rey visigodo Atanagildo y mujer 
de exquisita educación y talento extraordinario, quedó re- 
gente de Austrasia, gobernó con mano firmé por su hijo 


Childeberto II (575-5986) y sus dos nietos. Teodoberto IM : 


(596-612) y. Teodorico II (596-613). La lucha que empren- 
dió con el fin de domar a la nobleza rebelde y de sujetarlo 
todo a su dominio absoluto, le -creó innumerables enemigos. 
no sólo entre los grandes de la nación, sino entre los ecle” 
siásticos y religiosos, a quienes quería imponerse -con Sus 
sueños ambiciosos. Sin embargo, esto no debe hacernos 'ol- 
vidar el apoyo decidido que prestó a la obra cultural y evan- 
gellzadora de la Iglesia, de la que ‘fué siempre gran entu- 
siasta desde que abjuró el arrianismo. Por esto, a ella se 


debe la construcción de algunos monasterios, como los de . 


San Vicente de Caen, San Martín de Autún y otros. Adė- 
-más, ella fué uno de los apoyos más eficaces de San Gre- 
-gorlo Magno en sus múltiples actividades en la evangeliza- 
ción de Inglaterra y en la dirección de las iglesias del cen- 
“tro de Europa, por lo cual su correspondencia con este grab 
Papa forma una parte importánte. del Registro. de San Gre- 
‘gorio *. E 
-oom I. 531 (1891. A la muerte de Childeberto, en 558, quedó Giota- 
rio I; por tres años, único rey de todo el territorio -de làs francos, 
si bien dejó en la Historia el triste recuerdo de una vida: inmoral 
- y ilena de violencias. De este modo aparece mejor 1 antites. 


desu ʻi 
esposa, Santa Radegunda, cautiva suya en 531, que ota corte Y 
una vida de ángel y ejerció un influjo extraordinario. Véanse: .' 


Forrunaro, Vita Radegundis; “BANDONIVIE, Vita Radegundis, 


s0 La figura de Brunequilda ha sido extraordinariamente-falsea- 


da en la Historia, incluso por algunos hombres eminentes”.cortem- 
poráneos suyos. Entre ellos, Desiderio de Vienne la llama «segunda 
Jezabel». Véanse: Vita Columbani, I, 29, ed. KRU3cCH: venr e uain. 


Germ. Hist.». Script. Rer. Merov., TV. 106 s.: Vita Desiderii anonym£. ,: 
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Esto no obstante, el absolutismo de su gobierno hirió de 


“tal manera a los grandes del reino, que, uniéndose éstos con 


su rival Fredegunda y, a la muerte de ésta, con su sucesor 
Clotario II, emprendieron -una - guerra civil, la: más horri- 
ble de todas, que entre sus innumerables víctimas tuvo tam- 


bién a la misma Brunequilda (613), a la que siguió el ase- . 
- sinato- de toda. su descendencia. Triste fin el de esta reina, .. 
símbolo del resultado de las guerras fratricidas. Clotario II 


pudo entonces reinar sólo, desde 613 a 628, sobre la sangre 


"de sus víctimas. Por esto mismo todo su reinado aparece 


manchado con este estigma vergonzoso, si bien de hecho la 
vida religlosa continuó en sus vastos territorios con un des- 
arrollo normal y de relativa prosperidad ®t, i : 

Esta prosperidad religiosa aumentó durante el reinado 


‘siguiente de Dagoberto I (628-638). Es cierto que este rey, 


uno de los más gloriosos del. período merovingio, emprendió 

de nuevo la lucha contra la nobleza, entre la que se contaban 

muchos obispos y abades de monasterios; pero también es 

verdad que fué un gran protector de la Iglesia y de la vida 

monástica ?2. Así, a él se debe la fundación de los monaste- 

rios de Salinac, Jouarre y otros; él hizo esculpir y aecorar. 
con preciosos mármoles la “capilla de San Dionisio, convir- - 
tiéndola en sepultura de los reyes. De todos modos, como to- 

“dos los reyes merovingios, bajo esta capa de magnificencia 

y fervor religioso se ocultaba su verdadero natural violento 

y licencioso. i : 


3. Final del período merovingio (638-682).—Después del 
reinado de Dagoberto, que elevó el reino merovingio a su 
máximo esplendor, comenzó rápidamente la decadencia. Esta 
aparece, en primer lugar, en la división que se efectúa inme- 
diatamente entre los dos hijos de Dagoberto. Poco después . 
son ya cuatro partes separadas, Austrasia, Neustria, Borgo- - 
ña y Aquitania, que se mantienen durante un siglo. Pero lo . 
que manifiesta de una manera más evidente el estado de pos- 
tración del reino es la conducta de sus reyes. Desde el año 638 
comienza aquella serle de reyes merovinglos que han pasado 
-a la Historia con el denigrante apelativo de holgazanes. Eran 


14 - ibíd,, III, 643. El verdadero juicio que debe formarse sobre esta 


. mujer extraordinaria puede verse en KURTH, G., Etudes franques. 


I, 335 s. Véase también Registro, 6, 5; 8, 4; 9, 213; II, 46, 49. 

. 81 El mejor exponente de la prosperidad relativa de la vida re- 
ligiosa fueron los concilios merovingios. Uno de los más célebres es 
.el celebrado en octubre de 614. Véanse: Maasen, Concilia aevi mero- 
vingici, 185-192; (HeFELE-LECLERCO, IIT, 1, 250 s. £ 
~ _?2 Una de las glorias del rey Dagoberto es el haberse rodeado de 
hombres eminentes; a ellos pertenecían, entre otros, el célebre Cu- 
níberto, obispo de Colonia, y el referendario Dado, que luego fué 
Obispo de Ruán y es conocido con el nombre de Saint Ouen. Véan- 
se: Vita Andoini, ed. Kruscaó, en «Mon. Germ. Hist.», Scvipt. Rer. 
Merov., V, 536 s.; VACANDARD, E., Vie de saint Ouen (P. 1902), 
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“príncipes que entregaban todo el peso de los negocios‘ & sus 


ministros, denominados mayordomos de palacio, dedicsñdóse `)! 
ellos mismos a las diversiones, al vicio o bien ál arte y aún -5 
a la piedad. Algunos de ellos, como Sigisberto IL y Dagober= 


to II, se retiraron a la vida, religiosa. 


"Aparte otros inconvenientes, este estado de cósas trajo E 
consigo una nueva serie de guerras civiles. Pues" comó cada 


una de las cuatro reglones tenía su mayordomo de pálacio 
y cada uno de éstos deseaba manténer su prestigio’ y fornen- 
taba las ambiciones personales, acometían empresas fratri- 


cidas de unas regiones con otras, en las cuales unas veces E 
predominaba una región, otras otra. La consecuencia fué un j 


aumento creciente de la anarquía y el desorden, que carac- 
teriza el estado del reino merovingio: a fines de este período. 


Esta misma situación de inseguridad aparece en el éstádo A 


de la Iglesia. 


11.-—La IGLESIA MEROVINGIA 


1. Miráda de conjunto *.—Dando abhorá uña mirádá 
de conjunto al estado de la iglesia de Francia durante el pé- 


ríodo merovingio, y en particular a su situación a finés dël A 


siglo vir, advertimos algunos rasgos dignos de tenerse: én 
cuenta. El cristianismo había penetrado en todo el territd- 


rió, mas su penetración era todavía muy superficial. Por ésto A 
vemos que las costumbres de los diversos. pueblos qüe póúbla- Ñ 


ban las Galias, particularmente los francos, no estaban: cób- 


_ formes con el espíritu cristiano, Lós reyes, áunque cristia- E 
hos de nombre y protectores del cristianismo, vivían fre- ii 
` cuentemente una vida de libertinaje y licencia privada, que 3} 


“ en nada difería de la de los paganps, y por otra parte;: se 


` dejaban llevar de sus pasiones, sobre todo del odio y ambi- ii 
ción, de tal manera que no se detenían ante el asesinato y E 
los crímenes más horribles. Así se explica fueran entre elós -4 


tan ordinarias las guerras fratricidas y los asesinatos de 


príncipes y de reyes. El derecho de la guerra daba licencié . , k 


_ para todo, por lo cual se ven continuamente masas de pueblo, 
guladas por sus príncipes y señores, entregadas al pillaje y 


devastación de regiones enteras, sin otra finalidad que' sá- A 


tisfacer sus instintos salvajes. 


Sobre este fondo de corrupción de costumbres, Besbords- q 


miento de pasiones, barbarle y crímenes de todas clases, pró- 


pios de aquellos pueblos semibárbaros, la Jglésia fué- trábA- i 


jando incesantemente, y no puede desconocerse un progreso 
lento, pero real, en el mejoramiento de las costumbres du- 
es Además de otras obras sobre la época yla Ii jingitis 
yéaso la excelente tesis, ya A a a E o 
MARTIN, V, 368 s. Í 
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rante el período merovingio. Este mejoramiento aparece de 
un modo particular en el período de apogéo de Dagoberto I, 
én el primer tercio del siglo VII coincidiendo con la: intro- 
ducción y robustecimiento de la gran familiáréliglosa de 
san Benito y el aumento del prestigio religioso en todas las 
reglonés. Mas fué de corta duración; pues en lá segunda mi- 
tad: del mismo «siglo, junto con la anarquía general dé todo 
él territorio, aparece de nuevo en aumento el crimen y la 
inmoralidad. 


concubinas frecuentemente aun entre las mujeres de los jefes 
denéldós. Aun los mejores entre ellos, Clodovéo' y Dagoberto, 
págarón tributo a este vicio. e: 
No meños inveterado era el vicio del divorcio, ddmitido, 
pór ótrá parte, por el derecho merovinglo. impotente la Iglé- 
«la pará desarraigar la poligamia, puso su principal interés 
en ásegurar la fidelidad conyugal, atacando durameñte él di- 
vorcio y lanzando contra él la excomunión y las más durás 
pénás canónicas. Contra el incesto, el rapto, abandono de 
irifantes y otros ábusos destructores de la familia, luchó vic- 
toriosiameñte el episcopado merovingio. A 
Para esta actuación en la reforma de costumbres y elimi- 
nación de abusos de la misma legislación merovingla, sirvió 
á la Iglesia el prestigio creciente que fueron adquiriendo, 
aun en la vida pública, sus obispos y los abades de los mó- 
násterios. Como generalmente eran supériores en erudición 
y éultura a los magistrados del Estado y a los mismos prin- 


* ċipes, fueron introduciéndose en la misma administración 


del reino. Así, vemos a muchos prelados como eancilleres, 
émbajadores y jueces. Como tales, toman parte en el consejo 
réal y adquieren un influjo decisivo en la administración de 
la justicia y dirección de la política interior y exterior. Comò, 
desgraciadamente, también ellos eran víctimas a las veces de 
Pártidismos y banderías, aparecen a la cabeza de algunos 
levantamientos y guerras que ensangrentaron el pais. 


g 3. Concilios nacionales. —Este influjo de la Iglesia en 
ta legislación y dirección del reino merovinglo se manifestó 
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de un modo especial en los sinodos o concilios, ya regiona- 
les, ya nacionales. Cada una de las regiones, Austrasia, 
Neustria, Borgoña y la Galia Narbonense, celebró frecuen- 


temente importantes sínodos; pero los que alcanzaron más y 


significación y eficacia fueron los que de común acuerdo y 
con representación de todo el territorio franco tuvieron lu-. 


gar en varias ocasiones. Son célebres particularmente: “el” ; 


- primer concilio de Orleáns, de 511, celebrado por Clodoveo, 


A 


y el segundo, tercero y cuarto de Orleáns, este último, de 541, 


- con representación de todas las provincias. El quinto de Or- 


leáns, de 549, y el tercero de París, de 557, aumentaron toda- 
vía en importancia. El de París fué presidido por San Ger- 
mán de París y San Pretextato de Ruán. : i 
El concilio general de París de 614 llevó al apogeo la 
actuación de estos concilios nacionales, determinando las 
normas sobre la difícil cuestión de la elección episcopal y 
dando otros cánones fundamentales para el régimen de la 


. iglesia merovingia. Más tarde, durante la decadencia del pe- - 


ríodo merovingio, perdieron estos concilios casi toda su sig- 


_nificación, y por lo mismo fueron "mucho menos frecuentes. 


San Bonifacio volvió a restaurarlos en todo su vigor y los 


. usó como instrumento poderosísimo de su reforma eclesiás- 


ris (+ 576), Nicecio de Tréveris (+ 566) y Pretextato de 


tica. - 


A la manera de los concilios nacionales de Toledo de la 


España visigótica, estos sínodos debían su especial eficacia 
a la circunstancia de ser asambleas mixtas, 'en las que par- 
ticipaban: los obispos en colaboración con los grandes del 
reino. Por esto, sus decisiones eran aprobadas por los reyes 
y pasaban a ser leyes de la nación. Así lo hizo por decreto. 
especial Clotario 11 en 615 sobre los decretos del quinto con- 
cillo general de Paris de 614, en el qué habían tomado parte 
79 obispos. Por esto, las excomunlones y otra clase de penas 
impuestas por estos concilios entraban, al punto en vigor en 


todo el territorio, y los numerosos cánones disciplinares con- +} 
.cernientes a las costumbres de los clérigos y los fieles cons-  : 


tituían un arma poderosa para la renovación de costumbres 
en manos de prelados verdaderamente celosos. 


4. Santos y prelados.—Dignos de mención, como defen- 
sores de la cultura eclesiástica y como colaboradores de la 
Iglesia y los concilios en el mejoramiento de las costumbres 
merovingias, fueron algunos prelados y santos de este pe- 
modo. Tales son: entre los borgoñones, Paciente, obispo de 


Lyón, y San Avito, obispo de Vienne, incansables en la cris- - 
.tlanización de su pueblo. Entre los francos, San Remigio de 


Reims (+ 535), quien tanta parte tuvo en la conversión de 


‘Clodoveo; San Cesáreo de Arlés (+ 542), ilustre como pre- A 


dicador, teólogo y organizador, como lo prueban los sínodos 
que celebró en su Provincia ecleslástica; San Germán de Pa- 
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Ruán, prelados sumamente beneméritos de la iglesia franca; 
Venancio Fortunato de Poitiers (+ 601), gran organizador 
y excelente escritor; San Columbano (F 615), reformador 
de primer orden y, aunque irlandés de origen, sumamente 


benemérito de la fglesia franca y lombarda; finalmente, el 


: que. los supera -a todos, San. Gregorio de Tours (+-594), quien 


ejerció un influjo decisivo en la sociedad merovingla de su 
tiempo y dejó un nombre ilustre por sus importantes escri- 


tos. Distinguiéronse igualmente algunas mujeres y santas 


extraordinarias: Santa Genoveva (+ 513), la celebrada pa- 
trona de París; Santa Clotilde (+ 545), Santa Radegunda 
(+ 587), Santa Burgundófora (t 657) y Santa Matilde (+ 680), 
esposa de Clodoveo II **, . 


5. Decadencia de la Iglesia merovingia.— A pesar de la 
intensa actividad de estos hombres eminentes de la Galia me- 
Tovingla; a pesar de la insistente obra reformadora de los 
toncilios, apoyada oficialmente por los reyes; aunque no pue- 
de desconocerse clerto influjo por parte de la Iglesia en el 
mejoramiento de la sociedad merovingla, sin embargo, es un 
hecho que ésta conservaba sus defectos fundamentales, los 
cuales aparecieron más todavía -en el período de decadencia . 
que corre desde el año 638 hasta el encumbramiento de Pi- 
pino el Breve en 752. l 

A ello contribuía la excesiva dependencia del poder ecle- 
“slástico respecto del poder civil, que tenía su fundamento 
en el derecho de los príncipes en la elección de los prelados. 
De ahi procedian las intromisiones del poder civil en los 
‘asuntos eclesiásticos, en la disciplina y dirección. de la Igle- 
sia; la elección de personas indignas y sin vocación verda- 
'deramente eclesiástica, que no podían o no querían ocuparse 
de los intereses espirituales de sus diócesis; las luchas fre- 
uentes entre los reyes y los obispos y de éstos entre si 

Por todo lo cual podemos afirmar que al finalizar .este 
‘periodo, hacia el año 682, la Galia merovingia, aunque cris- 
tiana, se hallaba en un estado deplorable de decadencia re- 
Hglosa, y, aunque no dejaba de producir excelentes” frutos 
“de santidad, necesitaba una reforma amplia y profunda, como 
fué la que Dios deparó por medio de San Bonifacio. : 


TIT.—La IGLESIA CATÓLICA EN GERMANIA > ` DoD 
= "Muchas de las cosas que- acabamos de decir. sobte el: Es- 
:tado merovingio tienen aplicación directa a algunas regio- 


“D ios de ellos, como de San Cesáreo de Arlés, San Cólum- 
bano y Gregorio de Tours, se hace mención muy especial en. otros 
Pasajes de esta obra. E ES , P 

235 G las fuentes y. obras .titadas en el capítulo prece- 
dente, ate en la nota 86. sirven del mismo modo para 
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nes.que formaron parte posteriormente de la Germania. Ya. “i 
Clodoveo, con sus victorias sobre los alamanes, había intro-. 4 
ducido una cuña profunda en la región central de Alemania, 4 
lo que se denominó más tarde Alsacia y Lorena; mas sobre 
todo sus hijos extendieron notablemente sus dominios por 
la parte nordeste, de modo que la Austrasia posterior abar- 
caba no sólo toda la Renania y gran parte de los Países Ra- .$ 
jos, sino las extensas regiones de Franconia y Turingia. Asi, $ 
pues, el régimen eclesiástico establecido en el resto del reino % 
merovingio ejercía su influjo en forma parecida en estos te-. | 
rritorios, y aunque el cristianismo no había penetrado en 
ellos tan profundamente como en el interior de las Gallas, i} 
pero de hecho también allí estaba bajo la protección del Es- 7 
tado merovingio. 3 

Por lo que se refiere a los demás territorios de Germania, 
es cierto que el gran impulso y avance definitivo vino en la “ 
primera mitad del siglo vin, por medio de San Wilibrordo “ 
y Ban Bonifacio’; pero ya en este período, durante los st- 4 
glos VI y vir, se produjeron hechos dignos de tenerse en cuen- ii 
ta, que pusieron la base de las grandes iglesias germanas de `} 
la Edad Media. ; i H 


1. Evangelización de los territorios germanos.—El cata- “i 
clismo de las invasiones trajo consigo, entre muchos rè- 4 
sultados funestos para el cristianismo, un cambio fundamen- $ 
tal en la posición de los pueblos del centro de Europa, que `} 
favoreció su evangelización. El cristianismo se había dete-. ? 
nido ante las fronteras del Imperio romano por la parte de $ 
Alemania, y así, no había apenas penetrado más allá de las Y 
riberas del Rhin y del Danubio. Pero, al producirse el gran -4 
movimiento de los pueblos germanos y el derrumbamiento jy 
del Imperio occidental, quedaron abiertas al cristianismo las $ 
puertas del centro de Europa, y sus pueblos entraron en ‘3 
contacto con el Evangelio. À 4 

De dos direcciones venían las corrientes de cristianiza- 
ción hacia el interior de Alemania.. Una, desde el occidente. “4 
Sin embargo, esta corriente, aunque fuerte y poderosa, pues ii 
se basaba en la fuerza material de los conquistadores, in- “4 
fundía menos confianza, pues fácilmente identificaba a los ‘į 
dominadores con la religión que predicaban, por lo cual di- / 
rigían contra el cristianismo de los francos el odio y pre--¡ 
vención que se alimentaba contra ellos como" vencedores Y 4 
dominadores. La segunda corriente provenía del Norte, de 3 


c 


i 
h 


este apartado. Pueden verse además: Hauck, A, Kirchengesch.: 4 
6.2 ed.; I (1922); Saver, J., Die Anjánge des Christ. und der K. in 
Baden (1911); LECLERCQ, H., artic. Germania (hasta San Bonifacio) H 
en «Dict. Arch»; Ib., artie. Saint Gall, ibid; KOUEN Die Rei? -A 
predigt in der Germanenbekehrung (1909); Gioucaun, L'oeuvre desià 
Scotti dans l'Europe continentale, fin V à fin XI siècle. en «Re 
Hist. Eccl» (1908), 21 s., 255 s. : 
-95 De ello se hablará en el vol. II de esta obra 
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los grandes monasterios irlandeses y escoceses, y más tarde, 
de los ingleses: pues de las islas Británicas procedían algu- 


` nos de los grandes misioneros del temple de San-Columbano, - 


San Wilibrordo y San Bonifacio, que tanto influyeron en la 
evangelización de los pueblos germanos ?”.. F ; 

Es verdad que tođdos-estos-pueblos-que;- aunque muy dis- 
gregados, poblaban la Germania, mostraron siempre gran 


reverencia a la religión y, por otra parte, poseían diversas 


virtudes naturales al lado de sus vicios inveterados; pero 
no es menos cierto, hablando en general, que ofrecieron más 
resistencia a la predicación cristiana que las otras ramas 
germanas que después de sus incursiones se fusiomgron con 
la población cristiana de los territorios invadidos. 

Podemos distinguir diversos grupos de pueblos en donde 
se fué introduciendo el cristianismo durante los siglos vy 
y vir. Baviera, en unión con el antiguo Nórico y Retia (la 
actual Austria) que ocupa la parte sudeste de Alemania; 
el país de los alamanes, en el sudoeste, que comprende la ac- 
tual Suiza, Alsacia y Lorena, es decir, ambas riberas de la par- 
te alta del Rhin; el centro occidental, con dirección hacia el 
norte, que es la Franconia y Turingía e incluye toda la Re- 
nania o curso inferior del Rhin; finalmente, el país de los 


` frisones, que es aproximadamente la actual Holanda y parte 


de Bélgica. 


2. Evangelización de Baviera y Austria **.—Recorrien- 
do, pues, desde el Oriente por el Sur hacia el Occidente y. 
luego en dirección al norte la Germania evangelizada en los 
siglos VI y VI, nos encontramos en el extremo sudorienta. 
las reglones de las actuales Austria y Baviera. Eran los an- 
tiguos Nóricum y Retia y los territorios de los bajuvaros. 
En estas reglones, intensamente romanizadas, se habían con- 
servado restos importantes de las antiguas poblaciones cris- 
tlanas. Hallábanse en torno a las poblaciones de Augsburgo, 
Passau, Lorch, etc., en las cuales regían obispos cristianos. 
Mas ne vino de ellos la savia que sè comunicó a los nuevos 
moradores de estos territorios, sino de misioneros extranje- 
ros. Estos llegan a aquellas regiones por dos conductos: el 
primero son los duques, sometidos al influjo franco; el sè- 
' gundọ, directamente de algunos misioneros también francos. 
Por consiguiente, a diferencia de otros pueblos germanos, 
evangelizados por misioneros británicos, la Baviera y Aus- 
tria recibieron de los francos en este tiempo la luz del 
Evangelio. ; 


37 Sobre este punto particular, véase el trabajo de GOUGAUD, ci- 
tado en la nota 95. 3 ¿ E 
_ *8 Véanse en particular: BIGLMAIR, Di Anfänge des Christentums 
in Bayern (1907); BAUDRILLART, St. Sévérin, apótre du Norique, en 
ne Saints» (P. 1908); NAEGLE, A.. Kirchengesch. Böhmens, 1 
.1915 5.). Ñ 
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El más antiguo de los misioneros de esta re 
tal germana, particularmente de Austria, es sd pean 
(+ 482), de quien sabemos que formó a muchos discípulos 
en las proximidades de Viena y fué el sostén de aquellos 
pueblos al ser abandonados por las legiones romanas. Las 


antiguas tradiciones recuerdan también a San Valentín, de od 


origen belga, enviado por San León a 
EE , evangelizar el 
Los obispados antiguos de Augsburgo y demás dias 
o ahora nuevos refuerzos, 
n la actual Baviera, la situación religi : 
A osa estab = 
o revuelta. Por una parte, entre los cristianos Sa 
~ 4 ntes se habían introducido las herejías de Arrio y Fo- 
AR e iS PE manifestaban muy gferrados 
t y costuribres ancestrales. Una t 
cultad fué vencida por sus i a 
grandes misioneros: 1 ri 
fueron los monjes Agilo y Eustati E O 0E proce 
, hacia 616-850 - 
dentes del m z "Cohn 
A onasterio de Luxeuil, fundado por San Colum- 
Pero los apóstoles propiamente t 
ales a fine: - 
ar 4 SA siguiente fueron: ante A pda Ru 
to S ca. 715), llamado, según pa y 1 
duque Teodo, predicó el Evangello, lega mad aus 


y luego a gran parte de su pueblo, erigió iglesias y monas- 


terlos, recorrió los territorios d 
E e Salzburgo Au A 
MNegó en sus corrérias hasta Panonia y el pa kone 


al mismo tiempo, y a invitación del mismo duque Teodo, pre- 


'dicó la fe de Cristo en Ratisbon 
E t l a San Emerano 1% 
EA Aa rural de Poitiers. Su S S 
gelizar lą Panonia; pero fué det 
viera, y, después de tres años de. E EN 
-y e predicación, fué - 
zado en Ratisbona. El tercer ; RA 
o a rre gran apóstol de Baviera, San 
; , o en el periodo siguiente 191 
el fundador de.la diócesis de F a 
; reising; trabajó ba 
que Grimoaldo y murió en 730. Ni t PEA 
Jos méritos del duque en.la evango E E e 
i ! uque a evangelización de Bavi ; 
no. sólo.. fué quien inyitó a los mi j o lee 
S .misfoneros y favoreció siem- 
-pre su obra, sino que más tarde trabaj A a 
; ó con los Pa 
oo n Gregorio II, para la erección de aeniea bE. 
' _ y. Otros asuntos relacionados con la iglesia bávara. 


` 3. El cristianismo entre los alamanes *%%.— Los alama- . } 


nes, situados a ambas orillas del Rh 
Des, in y en con 
con JOE francos, estuvieron en contacto a 


1 


99 Acerca.de las diversas Vitae d ; 
A £ e San ? 
lat, èd. BOLLAND, II (1900-1901, tm. ET E Eer 
se Véanse : Acta SS., sept. VI. 474 s.: SerP, Ardeonis epist. 
LON al En tán Boll» (1889), REN 
a . niani, en ¿Acta SS.» ES 
102 Además ae] b , Sept. TIT, 281 s. 
onr nd dar LE o Baden GLD "éso Sac, Die aniéngo des 
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a 


' tianismo de éstos, y la parte conquistada por los reyes me- 


rovinglos fué sometiéndose poco a poco al. Evangelio. En 
cambio, entre los alamanes no sometidos al dominio franco 
se advierte más bien resistencia a recibir el Evangelio de 


¿parte de los francos, sus odiados enemigos. Por esto su evan- 


gelización les viene por otro- camino, el camino del Norte,” 


“de los monjes irlandeses. Por otra-parte, este territorio ha- 


bía estado ya en contacto con el cristianismo, del cual con- 
servaba restos valiosísimos, que ahora volvieron a rejuve- 
necer. Tales son: las antiguas diócesis de Estrasburgo, la 
antigua Argentinum o Argentoratum; Windonissa o Win- 
disch, y Chur; la primera en Alsacia, las otras dos en Suiza. 
Pero la conversión propiamente dicha de los alamanes se. 
atribuye con razón a los dos grandes apóstoles irlandeses 
San Fridolin y San Columbano. Las noticias que conoce- 
mos sobre San Fridolin son algo legendarias o, por lo me- 
nos, inseguras 1%, Era ciertamente de origen irlandés y ejer- 
citó primero su celo entre los arrianos de las Galias. Más. 
tarde se dirigló a la región de Säckingen, cerca de Basilea, 
donde fundó dos monasterios y evangelizó aquel territorio. 
Mucho más abundantes y seguras son las noticias que 
conocemos sobre la obra apostólica de San Columbano. Ya 
el año 591 habia llegado al continente, acompañado de Gallo 
y once monjes del célebre monasterio irlandés de Bangor. 
Pero de su actividad en la Borgoña y luego en Suiza y norte 
de Italia hasta la fundación de Bobbio se ha hablado en otro 
lugar 1%, Muerto el año 615, su compañero Gallo, que por 
enfermedad había quedado junto al lago de Constanza, fun- 
daba el monasterio al que dió su nombre. Por toda esta ac- 
tividad debe ser considerado como apóstol principal de estas 
regiones del Alto Rhin. 
No lejos de este territorio, Friburgo de Brisgovia, capi- 
tal de la Selva Negra, predicó .poco después el Evangelio 
otro apóstol insigne de los alamanes, San Trudberto *%, A él 
se debe la fundación en 640 de un monasterio; pero sabe- 
mos que tres años más tarde fué martirizado por un esclavo 
infiel. En esta región, en las proximidades de Constanza, y 
en torno al monasterio de San Gallo, se formaron luego 
cristiandades fervorosas. Esta obra de evangelización de los 
alamanes fué ampliada y completada durante la primera 


10s Véanse: Leo, Der hl. Fridolin (1886); HAUCK, Ktrchengesch. 
D., 1, 2.3 ed., 328 s. La leyenda sobre este santo es conocida desde 
el siglo x1, pero no hay argumentos suficientes para negar la exis- 
tencia del santo. ; i $ 

104 véanse en particular: MARTÍN, E., Saint Columban (P. 1905); 
“Vita. S. Columbani, en MasiLoN, Acta SS. O. S. B., IL, 5; MASSA- 
NI, M., S. Columbano di Bobbio nella storia..., en «Didascal.» 6 
(1928), 81 s.; 7 (1929), 1-157. : a : - 

105 Acta SS., april, ITI, 426 s. ; 
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mitad del siglo vim por San Pirminio (+ 553) 10, originario + 
probablemente de España, a quien se debe la fundación del ' 


gran monasterio medieval de Reichenau. De él se han con- 


servado algunos escritos, denominados Dichos de San Pir- E- 


Minio, sumamente interesantes pará él historiador, pues nos 


déscriben de la mánera más viva la situación real en que 


entonces se hallaba el cristianismo del país de los alamanes, 


así como también los restos de paganismo y superstición y 


que todavía quedaban, Por otros conductos, sobre todo por 


la législación de los alamanes de esté período, deducimos | 


igualmente la intensidad de vida religiosa. que en todas par- 
tes se observaba. : E 

4. Región de Franconia y Turingia.— Muy. semejante a 
la de los alamanes ers la situación de los pueblos de Fran- 
ċonia y Turingia. También ellos, sometidos en gran parte a 


ios francos, entraron por esté medio en contacto con el cris- 'j 
tianismo. Peró éste, como religión de los vencedores, encon-' 4 
traba grandes dificultades en el país. Por esto fueron los -.; 
misioneros irlandeses los que más contribuyeron a su evan- “1 


gelización. El hombre providencial fué el monje irlandés 


Kilian t%, el cúal, en únión de sus dos cómpañeros Colonat 4 


y Totnan, consiguió por el año 680 introducirse en el terri- 


torio del duque Gozbertó, en Wurzburgo. La leyenda nos re- : 
fiere que los misioneros llegaron a bautizar al duque, pero `$ 
que muy pronto éste se enemistó de tal manera con ellos a `; 


càusa de las relaciones ilícitas que mantenía con la viuda de 
un hermano suyo, que el año 689 los mandó asesinar. - 
_'Por otrá parte, existian todavía diversos obispados añ- 


tíguos en la región renana, si bien había entre ellos muchos 


paganos, con los cuales tuvieron abundante trabajo los fu- 


turos misioneros. Entre los obispados de origen romano de- A 


"bemos citar: Maguncia, Espira, Worms, Tréveris, Colonia, 


Toul, Verdn y Metz, los cuales desempeñaron más tarde un - 3 


papel importantísimo. Dignos de éspecial mención son: Ni- 


ceclo de Tréveris (+ 598) y Cuniberto de Colonia (+ 663). 4 
Ya antes había desarrollado grande actividad San Goar en 


los territorio renanos de Bopard y Bacharach. En la re- 
gión de Tréveris, en un monte que luego recibió ese nombre, 


aparece al fin de este período al apóstol San Disibod, á quien “$ 


se atribuye la fundación de un monasterio. Otros insignes 


misioneros fundaron también, monasterios, como Remacio, .'% 
obispo de Maestricht (+ 668), a quien se deben los “de Mal- 4 
.medy y Stáblo. De este modo se fué intensificando la vida 4 


1 s.; JECKER, G., Die 


Heimat des hl. Pirmin, des Apostels der Ald- 
manen (1927). 


107 Vita S. Chiliani, en MaBmoN, Acta SS. O. S. B., II, 950% A 


Acta SS., jul, II, 612 8. 
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106 MorIN, D'où est venu Pirmin?, en «Rev. Charlem », I (1911), Y 
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cristiana en los territorios de la Franconia y algo también 
en Turingia. 2er 


5. Misiones en los Países Bajós.—SIavanzamós más ha- 
cia el extremo noroeste de la Germania, nos encontramos 
con el país de los frisones, que coincidía casi por completo. 


“con los Países Bajos, -es decir,. Bélgica y Holanda. Ya.de.. 


antiguo existía la diócesis de Tongern-Maestricht. Partlen- 
do de aquí, su obispo Amando hizo en la primera mitad del 
siglo vir diversas correrías apostólicas entre los germanos y 
eslavos 12, Sin embargo, se indispuso con ellos por no ha- 
ber sabido acomodarse a sus exigencias y haber invocado 
por eso la ayuda del rey franco Dagoberto. Por efecto de 
esta conducta, llegó a ser maltratado, por lo cual se dirigió 
a misionar otros pueblos. 

De esta manera se fué preparando €l terreno para la be- 
néfica labor de San Wilibrordo, el apóstol propiamente tal 
de los frisones, que en :el primer tercio del siglo vir, con su 
sede y centro de actividad en Utrecht, renovó todo. el país, 
magnífico preludio de la gran obra realizada por su com- 
paisano San Bonifacio en la Germania. 


CAPITULO IV 


La Iglesia visigótica, en su mayor apogeo '” 


Mientras la Iglesia católica se asentaba firme y defini- 
tivamente en la nación de los francos, y ésta se constituía 
por eso mismo en hija primogénita de la Iglesia; mientras 
con el reinado de San Gregorio Magno se abría en la Gran 
Bretaña una nueva puerta al cristianismo, que formaba des- 
de entonces en las islas Británicas uno de los Estados cris- 
tlanos más fuertes y robustos en su fe y más fecundos por 
su espíritu apostólico; al mismo tiempo que en las regiones 
del centro de Europa los pueblos gentiles, antes cerrados a 
la fe, echaban abajo las barreras que les impedían su entra- 


108 MOREAU, E. DE, Etude crit. sur la plus anc. biograp 
St. Amand, en «Rev. ano Eccl», 22 (1926), 27 s.; ID, St. Amand. 
apôtre de Belgique (Lovaina 1927). 

109 Véase, NES todo, ViLLADA, 11, 1 y 2, que forma la base de nues- 
tra exposición. Pueden consultarse las obras indicadas en 18 p. 510 S. 
notas 12 y 13, que son las fundamentales para todo el período de la . 
España visigoda. En particular recomendamos: MAGNIN, L'Eglise . 
visig. au VII siècle (P. 1912); STOQUART, L'Esp. Politique et soc. 
sous les vis. (Bruselas 1915); ZIEGLER, Church and State in visigotic 
Spain (Washington 1930); ALONSO, J. B., La Iglesia en la his r 


V: civilización españolas (B. 1934). 
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da y.ésta. penetraba desbordante en las selvas vírgenes de ' 
Germania, a la que convertía poco a poco en gran potencia -; 
cristiana, también en la península Ibérica surgía una nación 
cristiana de primer orden, la España visigótica, que con la ' 
conversión al. cristianismo realizada por Recaredo en el con- $ 
cilio tercero dé Toledo, de 589, iniciaba el periodo más glo- 
Hoso de la Edad Antigua. La solidez de su ortodoxia y la 
vitalidad de su catolicismo se manifestó claramente en el 
siglo vir, que constituye el siglo de apogeo de la España vi- 
sigótica, y que “no encuentra. igual en las diversas naciones” | 
cristianas de su tiempo. Es, pues, de gran importancia co- 3 
nocer. debidamente este apogeo de la Iglesia visigoda. ' K 


_. L—FLORECIMIENTO -GENERAL. LOS CONCILIOS DE TOLEDO 1° 


- Tomando en conjunto el período que abarca desde Cons- 
tantino hasta fines del siglo vir (313-682), nótase una dife- ji 
rencia : radical entre la Iglesia católica universalmente con-. $ 
siderada y la Iglesia española. -En la Iglesia. universal, tan-' $ 
to en Oriente como en Occidente, se observa un apogeo y 1 
estado de prosperidad general en los siglos Iv y v y parte 4 
del vr, que constituyen la época de los grandes escritores 3 
eclesiásticos y de. los grandes concilios. El periodo sigulen- ..; 
te de los siglos vi y Vu es, indudablemente, de menos esplen- ; 
dor, aunque también en él brillan figuras de primera mag- 3 
nitud. 49 
En cambio, por:lo'que se refiere a la Iglesia española, y 
sucede todo lo contrario. Durante los siglos Iv y v y parte. ` 
del vr suceden, sin duda, en la Península acontecimientos ` 
eclesiásticos importantes' y brillan personajes y santos de -.¡ 
primera categoría; pero en conjunto la' Iglesia española atra- $ 
viesa una crisis aguda, debida en gran parte a las violen- ;; 
. clás de los invasores, y no llega a situarse definitivamente 

hasta fines del siglo vr, siendo desde entonces y durante toda i 
.€l siglo vīr una de las naciones cristianas más florecientes 
y fecundas en grandes ingenios de todo el Occidente. 


1. Antecedentes hasta la conversión de Recaredo.—UnN£ 3 
de las manifestaciones más claras de prosperidad de ùne ; 
nación cristiana son los concilos en ella celebrados. Por: A 


110 Para todo este apartado, véase VILLADA, TI, 1, pa 29, s. y 133 8 
Pueden verse adémás: Prez PUJOL, E., Historia de las institucio. 
nes sociales de la España goda, 4 vols. (Valencia 1896); MAYER, B 
Historia de las instituciones soc. y polit. de Esp. y Port. durante 
siglos V al XIV (M. 1925); TORRES, M., El. Estado visigótico, 
«Anuario de Hist. del Der. Esp.»,. ITI (M. 1926), pp. 306-475, Véanse 
Imente las crónicas y fuentes antiguas: Harir, Chronica jro 


DORO, Historia Wandalorum, .etc.: GREG. TURON., Hi 
corum. - ; - 
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esto podemos ver a través de los mismos los alti 
atravesó la Iglesia española hasta el. concilio o q Tos 
Jedo, de 589. dl concilio celebrado en klvira antes del año -313 
indica el grado de prosperidad cristiana a que había Legado 
por esta techa la Iglesia española. De él se ha hablado su- 
ficientemente en otro lugar. i 
"Continuando adélánte en la historia, "medida" que se iba 
robusteciendo la Iglesia durante la segunda mitad del siglo y 
y todo el siglo vr, se celebró algún sínodo de carácter pro- 
vincial o nacional, como fué el segundo de Toledo, de 527, 
aunque no llegó éste todavía a revestir las características 
de los célebres concilios de Toledo. Sin embargo, sabemos 
que se tomaron algunas medidas disciplinares de gran tras- 
cendencia. Sólo a partir del tercer concilio de Toledo revis- 
ten estas asambleas una importancia verdaderamente na- 
cional y son el mejor indicio de la exuberancia de la vida 
católica de la Península, , y 
Además de los concilios, son indicio y como piedra de 
toque de la prosperidad religiosa de un país los hombres 
eminentes que en él sobresalen en el campo eclesiástico. 
También en esto se advierten las oscilaciones y altibajos de 
la vida católica en nuestra Península durante los siglos tv, v 
y primera mitad del vi. Pero aun entonces no dejaron de 
levantarse hombres eminentes que ilustraron a su patria 111, 
En realidad, pues, con el asentamiento definitivo del pue- 
blo visigodo en la Península, con su conversión al cristia- 


hismo el año 589 y, finalmente, con la cultura cristiana, re- 


presentada por un Prudencio, un Orosio, Idacio y San Mar- 
tin de Braga 1:2, se encontraba la España visigoda en un 
estado de gran florecimiento al declinar el siglo vi. 


2. Características de los concilios de Toledo *!*.—A par- 
tir del año 589, en que se celebró el concilio tercero de To-. 
ledo, una vez unificada y-.robustecida la fe católica de la 
España visigoda, siguieron celebrándose frecuentemente con- 
cilios nacionales, que forman durante el siglo vir una serle 
hasta 18, que llegaron a tener una significación fundamental 
en el desarrollo de la iglesia visigoda. Son los célebres con- 
cilios de Toledo uno de los tipos más característicos de sí- 


e SEN 


11 De todos estos hombres, célebres bajo diver: 
ha hablado en otra parte, Véase p. 615 S. EOS COBOS e 
112 Véase arriba, p. 617 s. : 
ES oni 108 poneis Ae Toledo y sus características, véase, ante' 
» VILLADA, C., p. s. Asimismo: Marco CUARTERO, M.. 
3 concilios de Toledo (M. 1858); LÓPEZ AYALA (onde de Cedillo», 
Os concilios de Toledo (M. 1886); MAGNIN, ER, L'Eglise visigotht- 
que qu VII siècle, I (P. 1912), pp. 47-96; CALPENA y AVILA, L., LOS 
as e rd en ia O la nacionalidad española 
a ; Mapoz, J., Le symbole du XI concile 'olede (Loval- 
na 1938), en «Spic. S. Lov.», 19. i g ii 
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nodos nacionales de este tiempo y que han sido objeto du- 
rante los últimos decenios de especialisimos estudios. 03 

Una cuestión particularmente nos' interesa respecto de ¡ 
los Concilios de Toledo, que es, sin duda, la clave para co- . 
hocer sus características: la cuestión acerca de la natura- 
leza de estas asambleas. Sobre este particular, sigulendo prin- : 
cipalmente el estudio hecho por el P. Villada (II, 1, p. 107 8.), 3 
podemos asentar los siguientes priticiplos: 

- En primer lugar, tanto en la monarquía visigoda como en 
los otros Estados de su tiempo, estos concilios o asambleas na- 
cionales eran convocados por el rey. Es cierto que no Se 
encuentra en hinguna parte ley especial que así lo dis. 
ponga; pero de hecho así sucedía. Por esto, los Padres del 
concilio tercero dicen: «Cum princeps omnes regiminis sut 
Pontifices in unum conveniri mandasset». En las actas de 
los otros concilios sé repite casi siempre la misma idea. Esta 
convocatoria era enteramente libre para el príncipe, y así, $ 
no existían plazos determinados, por lo cual se advierte una ; 
gran diferencia entre las distancias de unos concllios a otros. 
La única norma eran las necesidades de la Iglesia, o tal vez 
de la misma nación, que hacían necesaria una asamblea de 
ésta indole. Pero, sacando el promedio entre los años 589 y 
711, sé celebró un concilio nacional cada seis años. 3 

La segunda nota interesante y característica qué convie- 3 
ne observar en lós concilios de Toledo, como en los coricillos ; 
nacionales de otros Estados del tiempo, és que tomaban parte J 

en ellos muchos elementos seglares, además de los eclesiás- - 4 
ticos 114. Esto es nuevo y muy típico y da un matiz carac- 3y 
terístico a tales asambleas, Entre los seglares que asistían ù 
a esos sínodos, además del monarca, se contaban los perso- 3 
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3. Sus atribuciones.—Respecto de las materias en que 
intervenían los diversos elementos, laicos y eclesiásticos; que 


tomaban -parte en:los concilios de Toledo, podemos óbsérvar --- --- 


en general lo siguiente: los miembros eclesiásticos interye- 


“nían en todos los asuntos que se trataban en el concilio;-108 ~- 


laicos, en cambio, únicamente en los asuntos de carácter ci- 


vil. De aquí se desprende la: diferencia fundamental que — 


existía. entre las diferentes intervenciones. La de. los segla- 
res era muy limitada. y 

Con lo que acabamos de apuntar quedan señaladas las 
atribuciones del concilio general toledano: abrazaban asun- 
tos de las dos naturalezas, civil y eclesiástica. Con otras pa- 
labras, eran, indudablemente, el cuerpo legislativo de más 
influjo y autoridad de la nación visigoda 115, ` 

Desde luego, en los asuntos de disciplina eclesiástica, dog- 
mática o moral, tenía una jurisdicción ilimitada dentro de 
la jerarquía católica y siempre bajo la supremacía: del Ro- 
mano Pontífice. Mas también en cuestiones de naturaleza 
civil poseían los concilios de Toledo gran autoridad. Esta, 
generalmente, no era más que consultiva y deliberativa; pero 
a las veces iba más allá. Los concilios de Toledo eran un 
verdadero tribunal civil, al que se presentaban las causas del 
más diverso género, pero siempre de gran trascendencia. 
Tales eran: crímenes de traición o lesa majestad y particu- 
larmente el asesinato del monarca. La autoridad de los fa- 
llos de estas asambleas estaba por encima del mismo prin- 
cipe, si. bien, por lo general, sus determinaciones necesitaban 
la aprobación del monarca. Por otra parte, como fácilmente 
se comprende, los concilios eran los tribunales que más ga- 


- rantías ofrecían de imparcialidad; pues, por principio, abo- 


najes más conspicuos de la corte, pertenecientes al llamado 
oficio palatino o aula regía. Todos ellos eran nombrados por ¡A 
- el rey; pero, además de éstos, el mismo concilio nombraba -; 
a otros laicos. E 
Entre los eclesiásticos que tomaban parte en el concilio i 
general visigodo, debemos conmemorar: en primer lugar, 4 '¡ 
los obispos, o por sí mismos, si no estaban impedidos, o por * 
medió de un representante, si lo estaban, En realidad, solía 
haber mucho interés en la asistencia por parte del episco-. 
pado, de manera que al más concurrido de todos, que fué el 
cuarto, presidido por San Isidoro, asistieron 66,obispos. EN 
segundo lugar, tomaban parte los ábades ya desde eh conci- 
lio tercero; pero solamente desde el octavo asistían con de- 
- recho propio. España fué, ciertamente, la primera nación 
cristiana que introdujo esta Innovación, de tanta trascéb+ 
dencia en la Edad Media. 


minaban el uso del tormento y, por la calidad de sus com- 
ponentes, se prestaban menos a todo género de apasiona- 
miento: i ¿ 

La confirmación y promulgación de las disposiciones de 
tales concilios tenían lugar por medio. de las firmas. de todos 
los allí reunidos. A esta firma debía añadirse la del rey, que 
solía ir a la cabeza de todas !!* Esta aprobación del mo- 
harca en asuntos meramente religiosos podría ofrecer algu- 
na dificultad; pero dada la unión y compenetración de las 
dos potestades en la nación visigótica, no hay memoria de 

_ Que se- llegara jamás a conflictos por este motivo. De hecho, 

. Algunas discusiones de asuntos: puramente religiosos. se hi- 

cleron por iniciativa o mandato del rey, así como, por otra 

, Parte, el veto del monarca cortaba a las veces una discu- 
` 115 Véase VILLADA, l. €., 115 $. 

118 En el concilio tercero firmó de esta manera el rey Recaredo 


«Flavio Recaredo. Rey: estas deliberaciones, que. hemos tenido: jun» 


támente- con. el Sínodo Santo, confirmándolas, las suscribí» (Pl 84. 


Eare 


pa 


5 
TT 


AAA ES 


E 


E IA 


2% 


114 véanse. a manera de ejemplos, en los toncillos cuarto y quinté] 
(PL 84, 363, 389). D 
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sión. La confirmación del rey, mås bien que como condición `; 
para dar valor a los cánones o disposiciones del concilio, te- -;? 
nía el aspecto de confirmación para tomar sobre sí la eje-.:; 
cución de los mismos y «admitirlos como ley del reino. Por .* 
esto el monarca imponía, por su cuenta, a los transgresores ii 
los castigos señalados. a 


4. Carácter de los concilios de Toledo.— 3upuesto todo. : 
lo que hemos dicho, preséntase la cuestión sobre el carácter Y 
de los concilios de Toledo, es decir, si eran meramente ecle- ` 
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una especie de cortes nacionales, o, fl“. i 
nalmente, asambleas mirtas. Antiguos historiadores de la | 
Península los consideraban como verdaderas cortes, tales Co- 
mo las que más tarde se celebraron en Castilla y Aragón. ¡ 
La razón que traian y les parecía convincente, era el hecho. 
de que, tanto en las asambleas de Toledo como en las cortes: 
propiamente tales, tomaban parte miembros eclesiásticos 
seglares y se trataban asuntos de ambas jurisdicciones.. Así 
por ejemplo, opinan Morales y Mariana. Esta opinión fu 
combátida por otros, los cualės afirmaban que eran meras 
asambleas eclesiásticas, opinión que llegó a prevalecer algún 
tiempo. - - 

Sin embargo, a principios del siglo xrx se volvió a resucita! K 
la primera opinión; mas fué impugnada con toda clase. de. 
argumentos, y lo es hasta nuestros días. Por consiguiente 
lo que parece más conforme con los datos que poseemos es 
lo' siguiente. De ninguna manera creemos se pueda consid 


siásticos, o más bien 
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rar a los concilios de Toledo como cortes nacionales del tipo 
de las de Castilla. Por de pronto, entre los mismos visigo- 
dos existían. estas asambleas -nacionales, además-de los con- 
cilios, y se las distinguía muy bien de éstos. Pero, además,. 
hay diferencias esenciales. Así, a los contilios “ásistian los. 
palatinos [por libre elección del rey y sin carácter. de repre-. 
sentantes de una clase. En las cortes, en cambio; el rey los 
escogía, no como una gracia suya, sino porque el derecho vi- 
gente se lo imponía. Entre las atribuciones de los concilios 
de Toledo y las cortes generales existe igualmente una gran 
diferencia. Finalmente, es evidente que en la obra de los 
concilios predomina el carácter eclesiástico, cosa muy di- 

, versa de lo que sucedió en las cortes. : A 

De ahi podemos concluir que los concilios nacionales de 
Toledo no eran ni exclusivamente eclesiásticos ni menos to- 
davía de carácter meramente. civil. Eran asambleas mixtas: 
Lo único que se puede afirmar es que de ellos se desarro-. 
llaron más tarde las cortes de la Península. Pero, en todo 
caso, los concilios nacionales de Toledo ejercieron un influjo 
extraordinario en la obra legisladora y cultural del pueblo 
visigodo y son el mejor exponente del arraigo del catoli- 
cismo y de los frutos que produjo en la formación religiosa 
y moral de este pueblo. En medio de los defectos y desven- 
tajas que lleva consigo el sistema de compenetración de las 
dos potestades, civil y eclesiástica, los concilios de “Toledo 
vson un ejemplo de lo.mucho que se puede hacer cuando se 
Procede en perfecta armonía. Ellos contuvieron con frecuen- . 
cia dentro de sus deberes a los magnates y a los mismos 
reyes, y, fuera de esto, legislaron abundantemente en bene- 
ficio de la Iglesia y del Estado visigodo. CS 


II.—LA OBRA DE LOS CONCILIOS DE TOLEDO 


De lo dicho se desprende la naturaleza y carácter de los 
concilios de Toledo, y juntamente se puede deducir la signi- 
ficación extraordinaria que tuvieron con el desarrollo de la 
"Iglesia visigoda, Precisamente por eso se ha podido - decir 
con fundamento que la historia de los concillos de Tolédo 
es la historia del apogeo de la España visigoda desde 589 
a 711. Tratando, pues, aquí de dar una idea de conjunto 
de la Iglesia visigoda en el período de su mayor prosperidad, 
en la imposibilidad de referirlo todo, notaremos los puntos 
Más salientes que ocuparon a los concilios de Toledo en or- 


E ' den a promover la vida cristiana de la nación. 


“1. El rito gótloo o mozárabe *”.—Pertenece a las notas 


o 
<- 117. Para todo esto, véase VILLADA, II, 2, 29 s. Además: LORENZA- 


Ẹ NA. A.. Missa gothica seu mozatabica.....(Puebla de los Angeles [Mé 
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más típicas de la España visigoda el haber normalizado en X} 
una forma definitiva la liturgia empleada en la Iglesia es- E 
- pañola, y, por otra parte, no cabe duda de que esta unifica- 
ción de la liturgia contribuyó poderosamente, por una parte, 
a estrechar los lazos de ia Iglesia católica visigoda en los 
momentos en que se desprendía de los errores del arrianis- . 
mo, y por otra, a fomentar el florecimiento general ecle-- 
 siástico en todos los órdenes. 

Es mérito particular del concilio cuarto de Toledo, cele- 3 
brado el año 633 bajo la presidencia de San Isidoro de Se» / 
villa, el haber tomado las medidas conducentes a la es- 
tabilización de la liturgia. Ya en otros: concilios regionales 
anterlores se habían dado disposiciones sobre diferentes . 
prácticas litúrgicas. Así, por ejemplo, en los de Tarragone, ij 
de 516, đe Barcelona de 540, de Valencia de 546, de Braga - 
de 572, Mas todas estas prescripciones tenían un carácter 
muy restringido. En cambio, en el canon 2 del concilio cuar- 
to de Toledo se da una disposición de carácter general que .: 
consagra un rito determinado. Dice así el canon citado: «Que: $ 
todos los sacerdotes que estamos dentro de la unidad de la; 
fe católica no hagamos nada diverso O disonante en los Sar. ; 
cramentos eclesiásticos, no sea que nuestra diversidad pa- . K 
rezca a los ignorantes y carnales error de cisma, y la va- i: 
riedad de las iglestas sirva a muchos de escándalo. Obsérvese, 
pues, por todos nosotros un mismo orden'de orar y salmo” y 

` diar en toda España y Galia, uno mismo en las solemnidades-. E 
de las misas, en los oficios matutinos y vespertinos. No ses. < 
en adelante diferente la costumbre eclesiástica entre los que: + 
estamos dentro de una misma fe y de un mismo reino. ASÍ... 

lo decretaron ya los cánones antigúos, mandando que cada 
provincia tuviera el mismo rito en el canto y en el minis- 
terios». En otros cánones completa ,esta prescripción tras-. 
cendental. A i 

Ahora bien, la primera cuestión que se ofrece es la si- 
guiente: ¿Cuál era este rito prescrito para toda España Y 


jico] 1770); Iv., Missale gothicum (Romae 1801); Jo, Breviarium 
gothicum (M. 1775) (PL 86); MORIN, G., Liber Comicus sive Lectio 
narius Missae, qua toletana Ecclesia utebatur (Maredsous [Bé 


das Igrejas de Braga e Toledo (Coimbra 1924; , C., Ti 
mozarabic and Ambrosian Rites (L. 1924); PRADO, GERMÁN, O. S. 
Tertos inéditos de la liturgia mozárabe (M. 1926); ID., Manual, 


rito mozárabe Y toledano (Santo Domingo de Silos [Burgos , i 


gesang... en «Span, Forsch.», I, Reihe, I 
Royo, A., Evolución histórica de la liturgia (B. 1935). 
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que ha sido considerado como el rito típico español? Porque. 
en realidad, este rito uniforme, que Se generalizó de esta ma- 
nera en España, es el que luego se denominó visigótico y -a 
veces isidoriano, y es conocido en nuestros días-con la de- 
signación de. mozárabe, por Ser el que continuaron usando 
en España los cristianos mozárabes sometidos alipoder mu- `. 
sulmán; ¿De` dónde provenía, pues, y qué-características po- . 

seia ese rito? ; 

Sobre este problema se han hecho últimamente estudios 
muy especiales y voluminosos, entre los cuales merecen es- 
pecial mención los:de Flórez (España Sagrada, 3, 137 8.), Pi- 
nio y, sobre todo, los últimos del P. Férotin. A estos trabajos 
podemos añadir ahora el magnífico resumen del P. Villada. 
Resumiendo, pues, las conclusiones de dichos estudios, po- 
demos asentar estas proposiciones: ; 

En primer lugar, la Hturgia mozarábica no fué elabo- 
rada por los Padres toledanos ni por San Isidoro. Por tanto, 
es un contrasentido denominarla liturgia toledana o isido- 
riand. Puede llamársela visigótica, en cuanto fué generali- 
zada por los visigodos, no porque fuera obra de ellos. San 
Isidoro y los Padres toledanos de su tiempo, así como los 
visigodos en general, encontraron ya en uso aquella litur- 
„gia, que era mucho. más antigua. Así aparece, sobre todo, 
en la contextura de los oficios, que presentan un amblente 
de antigüedad digno de tenerse en cuenta. Por esto, los afi- 


. elos relativamente recientes, como los de San Agustín, San 


Jerónimo, etc., desentonan un poco de los demás. Los Padres 
de la iglesia visigoda no hicieron otra cosa que arreglar y 
completar, mas siempre con gran parsimonia, el rito exis- 
tente y añadirle algunos oficios. : 

La segunda conclusión es que ciertamente el rito mozára- 
be no era igual al romano usado en su tiempo. Este hecho 
es también fundamental y forma el punto de partida de ul- 
teriores observaciones. Esta diferencia real entre el rito mo- 
zárabe o visigodo, aprobado en el concilio cuarto de Tole- 
do, y el.romano de aquel tiempo, puede comprobarse, como 


lo han realizado algunos estudios modernos, poniendo en 


parangón ambos ritos. 

Era, pues, un rlto anterior, existente ya en España; un 
rito uniformemente usado en un principio en las Galias, Afri- 
ca y España. Trátase, indudablemente, del rito traido de Ro- 
ma por los ¡primeros evangelizadores, completado luego. y 
transformado conforme a la necesidad de los tiempos y por 
efecto de los múltiples trastornos de la Península. De todos 
-modos, persiste siempre la tendencia a mantener lo antiguo, 
de manera que, aunque hubo variaciones, éstas no fueron 
-tan notables como en otras partes. De ahí la diferencia de 
aquel rito, tal como se generalizó en el siglo VIE, respecto del 
“romano. En su origen habían sido iguales; pero, andando el 


& de la Iglesia 1 ss 
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tlempo, el visigótico o mozárabe había introducido algunos E 
cambios, al paso que el romano introducía también los su- 
yos, mucho más profundos. El resultado fué 'aquella marcada 
diferencia, que fué aumentando con los años. Eran dos M- 
neas con un mismo punto de partida, que luego se van: se- 
parando cada vez más. 

Otra circunstancia conviene tener presente en el rito 
español que nos ocupa. Entre estas variantes respecto del 
rito romano, advertimos claramente muchos elementos orlen- 
tales. ¿Cual es la causa de un fenómeno tan sorprendente? 
Las circunstancias de la Península en tiempo de los visigo- 
dos nos dan una explicación suficiente. En efecto, varios de 
los hombres más significativos de la Iglesia española estu- 
vieron en Oriente y mantuvieron estrechas relaciones con 
los orientales. Así, Oslo, Orosio, San Martín de Dumio, San 
Leandro, Juan de Valclara. Por este medio, pues, se intro- 
dujeron algunos elementos bizantinos. en la liturgia visigó- $ 
tica o mozárabe española. A esto hay que añadir otra cir- - $ 
cunstancia no despreciable. Durante muchos afios, los bi- 
zantinos ocuparon una buena parte de la Península en la i; 
región Cartaginense o sudeste, y, naturalmente, estuvieron į 
en contacto con los cristianos indígenas. Ahora bien, como ` 
la cultura y tradición religiosa de los bizantinos era muy “i 
superior a la visigoda, no hay duda que ejercieron sobre ésta ÉE 
. un influjo nada despreciable. E 


2. Medidas contra los usurpadores **.—El concilio cuar- - ;; 
to de Toledo, con la asistencia de 68 prelados y un conjunto - ho 
de disposiciones que lo hacen uno de los más importantes 4 
de toda la serie, tomó también medidas enérgicas y eficaces - 
en un asunto que vino a. ser endémico en el pueblo visigodo: $ 
nos referimos a la cuestión de la usurpación, acompañada -; 
casi siempre del asesinato del monarca destronado. “Con el A 
fin, pues, de asegurar el reino contra los disturbios que pù- j} 
dieran traer estos crímenes nefandos, este sínodo tuvo que Y 
intervenir con una serie de cánones importantísimos. Mas, . il 
como, no obstante los terribles castigos impuestos a los usur--. ; 
padores, se repitieron en diferentes ocasiones las rebeliones 
y usurpaciones más violentas, tuvieron que intervenir re- 
petidas veces los sucesivos concilios de Toledo. Por esto de- 4 
ben contarse entre los más estimables méritos de estos con- 

cilios sus medidas para asegurar la paz y bienestar, material 

y moral, de la nación. : IA 
El concilio cuarto es el primero que lanza el más terrible : 
anatema contra los que se atreven a cometer el horrendo 


¿minado a «robustecer la monarquía y aflanzar el retno». Por. 


118 Yrrana, IL, 2. 95. s.; San ISIDORO, Historia Gothorum, W%-8 
Véase Conc. IV de Toledo, PL 84, 364 s. ; 
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esto lamentan los Padres, primero, los horribles crímenes 
que contra la sagrada persona de los principes se habían ' 
cometido; execran con toda energía el perjurio, la infide- 
lidad y la perversidad que van “incluidas “en el regicidio, y 
luego terminan con estas valientes palabras: 

«Pero si esta advertenciá no corrige nuestros desvaríos, 
si nologra inclinar nuestro: corazón del lado de la salvación 
común, oíd nuestra sentencia; Cualquiera de nosotros o del 
pueblo de toda España que quebrantare con una conjuración o 
incitación á ella el juramento de fidelidad que prestó en bien 
de la patria, del linaje de los godos y de la conservación de la 
salud regla, o diese muerte al rey, O le privase del poder, 
ó usurpase tiránicamente la corona, sea anatema ante Dios 
Padre y ante los ángeles del cielo, sea arrojado de la Iglesia 
católica, a la que profanó con su perjurio, y echado de toda 
comunidad de cristianos, con todos los compañeros de su 
impiedad, pues es justo que sufran la misma pena todos los 
que estuvieron unidos en el mismo crimen». Tres veces se 
repitió, al terminar el concilio, la lectura de este anatema, 
y, como remate final, se pidió al pueblo confirmara con su 
palabra lo que los 66 prelados habían proclamado, y, efec- 
tivamente, el pueblo en masa exclamó: «Quien. osare contra- 
venir esta definición vuestra, sea anatema Maranata, esto 
és, halle su perdición el día del advenimiento del Señor, y 
tanto él como sus compañeros tengan parte con Judas Isca- 
rlote. Amén». , 

Y Mas mo bastó esta energía. del concilio. El vicio de la 
conspiración y del crimen estaba demasiado arraigado en.. 
el pueblo visigodo. Repetidas veces hubo de urgirse y aun 
agravarse este anatema “eclesiástico. Pero los concilios .de 


. Toledo y los prelados visigodos, en su afán de yelar por el 


bienestar de la nación y la seguridad del orden, reforzaron: 
y repitieron las antiguas disposiciones siempre que se pre- 
sentaron nuevos desbordamientos del crimen. Así sucedió 
cuando el rey Chindasvinto, después de reducir a un monaste- 
rio al rey Tulga, se apoderó en 842 del trono. El concilio 
séptimo de Toledo lanzó el año.646 nuevo anatema contra los 
laicos y los eclesiásticos que participaran en cualquier levan- 
tamiento o crimen de alta traición. Más aún: el concilio tuvo 
que tomar medidas especiales en defensa de los hijos, del 
séquito de los reyes destronados y aun de sus viudas. Seme- 
jantes disposiciones tuvo que repetir el concilio duodécimo 
en 681, cuando Erviglo substituyó a Wamba, después de 
haberse retirado éste a un monasterio 11%, Evidentemente, la. 


119 VILLADA, l. c., 96 s. Sobre las excelencias del rey destronado. 
Wamba, véase: S. JULIANI, Liber de Hist. Galliae, en «España Sa- 
grada», 6, 5334 5.; Crónica de Alfonso III, ed. García VILLADA 
(M. 1918); Conc. IX de Toledo, PL 84, 451. Respecto del destrona- 
miento, véanse: Crón, de Alf. III, p. 37: Conc. XII de Toledo, 
PL 84, 473 s., can. 1, 95 s 
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intención de los prelados visigodos fué excelente, y su enér- H 
gica intervención contribuyó . poderosamente a fomentar el  * 
respeto a- las leyes y. evitó graves disturbios. ; 


3. Cuestión sobre el apoyo a los regicidas **".— Aunque 
es verdad lo que se acaba de decir, sin embargo, queda en 
pie una objeción que se hace a la actuación de los concilios 
y de los prelados españoles: con el afán de evitar nuevos 
disturbios, apoyaron en diversas "ocasiones y se pusieron 
abiertamente de parte de los usurpadores, consagrando con 
esto una manifiesta injusticia, Esto sucedió sobre todo en 
dos: casos: en 633, después de la deposición de Suintila por 
Sisenando, en que intervino el concilio cuarto; y en 681, 
cuando el concilio duodécimo 'se puso en favor de Ervigio 
contra el destronado Wamba. ¿Qué hay que decir sobre estos 
casos? ; i 

Por lo que al primero se refiere, es conocido el hecho de 
que el rey Sisenando se había apoderado del trono elimi- 
nando a su predecesor Suintila. No contento con esto, procu- 
ra que se reúna en 633 el concilio cuarto, presidido por San 
Isidoro, y trata con todo aninco de que se tomen las más 
severas disposiciones contra los usurpadores. Es decir, lá. 
impresión que se recibe es que deseaba asegurarse en lo 
que él mismo había usurpado. La cuestión era sumamente 
delicada. Sin embargo, es necesario juzgar con serenidad los 
hechos. Es verdad que un anónimo del año 794 presenta los 
hechos en una forma desfavorable a Sisenándo, a quien llama 
abiertamente tirano, y que los historiadores sectarios de- 
todos los tiémpos aprovechan esta ocasión para presentar a 
los prelados católicos simplemente como sostenedores del 
usurpador. Pero frente a las afirmaciones de dicho anónimo { 
está el juicio de los 66 prelados que tomaron parte en el 3 
éoncillo, y en él se presentan los hechos de muy diversa ma- 
fiera. Sin embargo, queda siempre la sospecha sobre si se 
éjerció sobre ellos alguna especie de coacción moral. 3 

Por de pronto, no es cierta la afirmación de que él con- 
ċilļo se reuniera principalmente para dar seguridades al rey 
enla posesión del trono. Las actas auténticas del concilio- 
hablan más bien de otras finalidades religiosas. Además, 
el asunto del destronamiento se presenta de muy diversa . 
manera en el concilio. En sus actas se afirma que <el mismo 
Suintila abandonó 'el reino, temiendo el castigo de sus criz ` 
menes». Esto se refiere principalmente a que él mismo. co! 
todos sus parientes se habían enriquecido a costa de'la. nar 
ción. Esto tiene tanta más fuerza, cuanto qué nos conste. y 
que Suintila había sido antes muy. estimado, por lo cual San ..; 
Isidoro lė había tributado grandes alabanzas. Sin embarg%. 
los Patres del concilio en áquellas circunstancias proclama? 


120 Véase sobre esta materia VILLADA, l. c., 95 s: 


lemente a una coacción y menos 
re prescindiendo de lo que había motivado-la.-.. . 
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ron su inhabilidad para posesionarse 


de nuevo del trono, y 
luego lanzan el más terrible anatema 


contra los usurpadores. 
de Sisenando está la 
dada la uniformidad 
. almente creer- 
onderación de su juicio, no podemos mor 
qee todos, incluyendo entre ellos a San Isidoro, se plegaran 


ticia. Pero, aun 
usurpación de Sisenando, los Padres no 
manera. Ellos se 
OO se lo daba la realidad: Suintila, destronado y sin fuer- 


a la nación entera en 
nO un caso de aceptación de un hecho consumado. A 
esto, para evitar que se repitan Casos parecidos, pronuncian. 
los castigos más terribles contra los conspiradores y usur- 
padores. 7 


; ás sor- 

. El caso de Wamba 121 —El segundo caso es m 
O todavía. Wamba había sido un rey excelente. Con 
la aprobación expresa del episcopado, fué uno de los mo- 
narcas que más contribuyó a mantener el prestigio: y pros- 


' peridad de la nación visigoda. Siendo gran militar y gran 


llevó wictoriosamente a todas partes las 


hombre de estado, cántabros, a la Galia nar- 


armas visigodas: al país de los 


- bonense alzada en rebelión y contra los piratas sarracenos. 


de Toledo pondera sus mérltos en de- 
San Julián de Toledo pone por las nu- 
caudillo y 


El concilio RES 
fensa de la Iglesia, y 
bes sus cualidades extraordinarias como invicto 
ernante. * i 

en eae unos años más tarde, Wamba SAEIA 

y ncia, renuncia al trono y se retira 
EE E y el concilio duodé- 
consagra 
ivamente su elevación al trono. 

as hechos han sido igualmente aprovechados por los 
la Iglesia española y e 
n resentan a Wamba como un gran rey, víc- 

e a Tae de Ervigio y de los prelados visigodos, 


- los cuales, no pudiendo soportar la mano firme de un mo- 


narca enérgico y justiciero, ji 
béndijeron su obra. Véase somo lo enjuicia Francisco Goe 
Ires: «El concilio duodécimo de 
político. Tuvo por fin justificar la vergonzosa revolución pa- 
laciega por la que arrancó Érviglo la corona a su bienhe- 
e i 

121 y . Como la p: sona más significada en todo este asun- . 
to Ta ln de Toledo, por esto en torno a él se ha centrado 

la discusión. ; 
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chor Wamba; y así sucedió. El reformador de. las costum- 
bres eclesiásticas era demasiado enérgico para los, abispos; 
- su partido lo derrocó por tierra y extendió. el manto de la 
Iglesia sobre el ladrón del trono. El 4 de octubre del año .680 


dió Ervigio al rey la bebida narcótica; el 20 del mismo mes 


recibía él la unción de manos de Julián, arzobispo de Tole- 

do, y el 9 de enero del 681 se reunía el concilio en la basílica 
- de los Santos Apóstoles por orden del nuevo rey» !??...Sigue 

luego una descripción sumamente apasionada, en. la. que se 

ve claramente la tendencia de ensalzar a Wamba y deprimir 
. a San Julián y los demás obispos españoles. 

- Sin quitar nada de los méritos de Wamba, nos. merece 
más fe la versión que nos da de los hechos el concilio duo- 
décimo. de Toledo, asesorado por los hombres más eminen- 
-tes de la nación, que la que nos pueden ofrecer estos histo- 
riadores modernos, apoyados en las expreslones. vagas de la 

- crónica de.Alfonso IL y de algún otro. testimonio de poco 
valor histórico. E . ad: 

Wamba se había envalentonado demasiado por sus indis- 


cutibles éxitos y relevantes cualidades personales, por lo ' 


cual llegó a hacerse insoportable a la nobleza y, sobre todo, 
a los eclesiásticos, por sus intromisiones en los asuntos re-. 
liglosos. Estás llegaron al colmo con la imposición de un 


obispo castrense en la propia Toledo, que imposibilitaba p 


toda la obra de su legítimo obispo, San Julián t33. 
- Por todas estas razones se hubo.de llegar al punto del 
destronamiento, realizado por Ervigio. Por medio de una 'pó- 
cima, éste le puso en un estado de semienajenamiento, en el 
cual se le impúsd la tonsura y el hábito de penitente. Tal es, 
sin, duda, el punto más delicado de todo este delicado pro-. 
ceso. Puede admitirse que los prelados, por las razones in- 
- dicadas, ayudaron de algún modo a Ervigio én la realización 
de sus planes. La pócima, como medio para privarle del 


sentido, se la propinó por su cuenta el mismo Ervigio; mas E 
Juego los mismos eclesiásticos le debieron ayudar en la im-. +; 


posición de 'la tonsura, etc.; por parecerles' el medio más 


inofensivo de deshacerse de su persona sin cometer ningún 
crimen. ` 


- Esto y todos los actos que siguieron están muy en con- 
sonancia con las ideas del tiempo. Por eso no hay motivo. 
_para poner en duda la autenticidad de las escrituras que: 


hizo Wamba al volver en sí y darse cuenta de lós actos rea-. . E 
lizados, que lo inutilizaban para la vida pública. Coh resig- Y 


nación cristiana o forzado por la necesidad, redactó su Te- ; 


` nuncia en.favor de Ervigio y la petición a San Julián de: 3 


122 Así se expresa en su trabajo Der primas Julian von Toledo, en. | 
. . €Z.. Wiss. Th.», 48 (1903), 524 s. De un modo semejante se 3 


:. otros protestantes, sacando las cosas de sus quicios. 
123 Véase Conc. XII. de Toledo, PL 84. 473. 


y 


e 
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tad lá tonsúta Y “el hábito de penitencia.: - e 
Mas, respecto de ia conducta del episcopado, estamos muy 
lejos de atribuirle la hipocresía y perversidad que le atri- 
buyen los historiadores antes aludidos. Según el modo de 
juzgar del tiempo, Wamba se había hecho indigno de la co- 
Tona, y ellos, que eran hombres conscientes de sus derechos 
y conocedores de las costu abres de la época, juzgaron que 
era deber suyo alejarlo del gobierno de la nación. Ahora 
bien, esto lo realizaron de la manera más suave posible, obli- 
gándolo a recluirse.en un convento. No hay que desconocer 
que con esta conducta, en vez de robustecer el prestiglo de la 
autoridad real, que era lo que ellos pretendían, lo' minaban 
en sus mismos fundamentos. Pero en realidad su objeto era 
noble y digno, por más que puedan discutirse los medios que- 
para ello emplearon, y que ellos tomaron como moralmente 
buenos 14, | e 
E lesia y la monarquía visigoda 125 —A través -de 
e Bry l ip A o menos discutibles de los concilios y 
del episcopado visigótico, debe reconocerse el esfuerzo cons- 
c tante de la Iglesia en ayudar y robustecer la autoridad real. 
Precisamente es éste uno de los rasgos característicos de la 
Iglesia española y una de las cosas que más contribuyó -al 
apogeo de la España visigoda. Frente a las rivalidades y am- 
bicionės de los duques y grandes visigodos, el episcopado fué 
constantemente el apoyo más firme y seguro del Estado, Y . 
por esto aprovechó todas lås ocasiohes que se ofrecieron, s0- 
bre todo las grandes asambleas conclliares, para aflanzar más 
y más a la monarquía, tantas veces vacilante. - R 
Desde el momento que el rey se había convertido al cris- . 
tlanismo, se había sométido al yugo de Cristo y de su repre- 
sentante en la Iglesia, no sólo como individuo, sino' como jefe 
del Estado. Por esto la Iglesia tomaba en cierta manera su 
protección, como lo hizo en todas las ocasiones. Pero al mis- | 
mo tiempo señalaba y mantenía las limitaciones debidas de 
su póder. Estas limitaciones están bien expresadas en el prin- 
ciplo establecido por San Isidoró en sus Etimologías: ¿Rex 
eris, si recte facilas; si non facilas non eris» *?, Este princi- 


124 VILLADA, 1 C., 104-105. T 
125 : en verse: Vrana, IL 1, 79 Ss; ANDRÉS MARCOS, T., 
Constitución, transmisión Y qe eS la monarquia hispanovisto. 
i oled. (Salamanca S 
Ga FH EE 1; 30 3: Sententiarum, 1 3, ©. 48. Véanse 
en el mismo San Isidoro desarrollados los principios de que el rey 
recibe de Dios todo su poder (Sent., 3, 48). 
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pio, blen aplicado por personas cultas y competentes, como 
eran en conjunto los obispos, daba la pauta para el recto go- 
bierno de los reyes. Y a este propósito es oportuno advertir ' 
que este modo original y profundo de examinar los obispos. į 
visigodos al rey es un antecedente precioso del poder de los 
* Papas medievales sobre los príncipes. ' 

Por el mismo motivo, frente al empeño de algunos mo- 
narcas de hacer hereditaria la corona, tuvieron tanto empe- 
ño los prelados en mantener el derecho de elección, la mo- 
narquía moderada. Así lo establece expresamente el concilio: jį 
cuarto de Toledo: «Muerto el rey, deben elegir su sucesor los ' $ 
primates del reino juntamente con los obispos y con la anuen- 
cla del pueblo» 127, Lo mismo se repite en los concilios quin- 
to y sexto, y en el octavo se señalan detenidamente las cua- 
lidades del monarca: «Los elegidos deben de tener una fe 
muy arraigada, la cual defiendan contra la perfidia de los <4 
judíos y las asechanzas de los herejes. Han de ser muy man- . j 
sos en los juicios, piadosos, de buena vida y ahorrativos an- 
tes que gástadores. No han de tomar nada por fuerza de sus 
vasallos ni obligar a éstos que hagan escrituras a su favor, 3 
mirando en todo sólo el bien de sus reinos... Lo que adqui- i} 
rieren como reyes, sea adjudicado a la corona y al sucesor; i 
y lo que ganaren antes de serlo o por herencia, pase a sus 5 
hijos y descendientes. Ninguno se atreva a subir al trono sin 
haber antes jurado observar esta ley. Y si alguno, sea cléri- $ 
go o religioso, tramase algo contra esta prescripción episco- Me: 
pal, no sólo quedará herido con el rayo de la excomunión, 
sino que, además, será privado de su dignidad y ordena- ¥ 
ción» 128, 


6. Vigilancia sobre los reyes.—Así, vemos que los pre- ¿ 
lados y los concilios nacionales de Toledo vigilaban constan- 
temente la conducta de los príncipes y les imponían a las ve- 
ces las sanciones más duras. Así, el concilio cuarto de Tole- 
do dispone: «Decretamos acerca de Suintila... que Jamás en- 

` tren en nuestra Comunión ni él ni su mujer, por los males 
que cometieron, ni tampoco sus hijos; ni sean promovidos - 4 
jamás a los honores de que han sido privados por su iniqui- 
dad. Y, además de incapacitarlos para subir. al trono, queda- 
rán también privados de aquellas cosas que habían adquiri- 
do estrujando a los miserables, excepto lo que la piedad de 
nuestro príncipe les concediere. Igual determinación toma- 
mos con Geila, hermano de Suintila por la sangre y por Ja. 
maldad, el cual ni fué fiel a su hermano ni mantuvo el jura- 
mento hecho al glóriosísimo Señor nuestro. A éste, pues, €P. 
compañía de su mujer, lo mismo que a los anteriores, les Se” 


-127 Conc. IV de Tol., can. 75. 
128 Conc. VIII de Tol. can. 8. 
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paramos de la sociedad de nuestra gente y de nuestra Co- 


- munión» ??*, ; 
Más instructivo todavía es el “decreto del concilio octavo ` 


de Toledo, dado con ocasión de Jos abusos cometidos por el ` 
rey Chindasvinto. Dice, pues, así: «Si es obligación de' todo - 


hombre aliviar la carga del que cae, ¿cuánto más debe -ha».-:--> - 
cer fuerza esta razón en los prelados, quienes pueden, con 


su poder de excomulgar, aligerar el peso de sus subordina- 
dos? Pues bien: habiendo en el decurso de los tiempos de- 
generado la potestad de regir a los pueblos, gobernando los 
señores a sus vasallos más con venganza que por derecho, . 
vemos con tristeza que, en vez de prosperar, decae el bien 
de esos mismos pueblos. Porque las leyes se han convertido 
en espadas de dos files, cruelísimas para algunos culpables 
y muy benignas para los despojadores de los bienes ajenos. 
De donde se sigue que los vejados no abrigan esperanza nin- 
guna de justicia, agoblados por el temor del trabajo y de la 
muerte. Deseando, pues, poner remedio a tal estado de cosas, 
y constreñiidos, no sólo por la razón, sino también por las 
circunstancias en que se producen, hemos determinado dar 


-un decreto que refrene la codicia y traiga la salvación a los 
Pueblos. 


Con gran disgusto hemos visto que algunos, después de 
haber sido nombrados reyes, se aprovecharon de su digni- 
dad para enriquecerse a costa de sus vasallos, y en vez de 
defender al pueblo, como era su obligación, lo han destruí- 
do. Y aun ha subido de punto su rapiña aplicando los bienes 
que amontonaron a su patrimonio particular y a sus hijos, 
con detrimento del Fisco, siendo así que los consiguieron 
gracias al alto puesto que ocupaban. Por tanto, para corre- 
gir tales osadías, Nos, obispos y sacerdotes y cuantos mill- 


“tamos dentro del orden sagrado, de acuerdo con el oficio 


palatino y toda la corte y pueblo, mandamos que todas las 
cosas vivas y muertas, muebles e inmuebles, que ganó el rey 
Chindasvinto desde el día de su proclamación, pasen en pleno 
Poder a su sucesor, el serenísimo y clementísimo rey Reces- 
vinto; y a.la muerte de éste, no a sus hijos y herederos, sino 
a sus sucesores en el reino, salvo únicamente lo que se pro- 
bare ser cosa particular del citado monarca Chindasvinto, 
lo cual se ha de entregar a su familia» 130, 


7. Consagración de los reyes.—Así se obraba para dar 


z . más realce a la autoridad real, si bien podrá discutirse sobre 


si eran las medidas más apropiadas o si obtuvieron el efecto 
deseado. De lo que no puede dudarse es de que la Iglesia vi- 
Sigoda fué siempre la más decidida defensora de la monarquía 
Moderada. Por esto, y para presentar a los reyes delante del 
EOI . 


120 Conc. IV de Tol., can 
wo Conc. VIII de Tol, PL EA col. 430. 


http://www-.obrascatolicas.com 


os Salomón; que esté sujeto a ti por el temor y milite tranqui- 
lamente bajo tu bandera. Protégele con tu. escudo, junta- 


«vida, y nazca en sus 


.sagrarle rey, y a 


*'concederte». Algo equivalente se hacía en la cabeza, pecho y 
.espaldas 132. . : 
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pueblo con el mayor prestigio de la autoridad como emanada 
de Dios, daban una importancia suma a la consagración y la 3 
rodeaban de un ceremonial que cuenta entre.los más inte- 
resantes de la época. DE a ; . 

` De todo ello dan una idea clara estas solemnes invoca- 
ciones que el obispo dirigía a Dios después de recibir el ju- 
ramento de fidelidad del monarca y del pueblo alli presen- 
tes: «Señor, que goblernas todos los reinos desde la eternidad, 
bendice a este nuestro rey y glorifícale de suerte que logre 
llevar el cetro como David, y esa glorificación redunde en 
merecimiento suyo. Haz que gobierne pacificamente, como 


mente con los próceres; salga siempre vencedor con tu auxi- 
lio; hónrale sobre todos los reyes de la tierra. Goblerne 
feliz al pueblo, y felizmente le ensalcen las naciones. Sea 
magnánimo con los súbditos, justo en los juicios. Enriquéz- ‘ý 
cale tú abundantísima diestra; obtenga una patria fructí- . 
‘fera, y concédele ser provechoso a sus vasallos. Dale larga `; 
a días la justicia. Posea por ti el robusto ʻi 
sollo del reino y con alegría alcance justamente el eterno» 11. 

"A estas preciosas súplicas seguía la unción solemne, que y 
acompañaba el prelado con estas palabras: «Quedan ungidas A 
estas manos çon el óleo santo con el que fueron ungidos los * 
reyes y los profetas, como ungió. Samuel;a David al con- iý 
fin de que tú seas bendito y constituido . į 
rey en este reino sobre este pueblo que te dió tu Señor y 4 
Dios para regirle y gobernarle, lo que El mismo se. digne. $ 


Todas estas fórmulas y el conjunto de toda la ceremonia. 
son la más flel expresión de los sentimientos que embargaban 
todos los espíritus; pero al mismo tiempo manifiestan la 
elevada idea que en todos se fomentaba sobre la santidad í 
de la. autoridad real. Añadamos todavía la observación de 
que, como afirma Dom Férotin, la consagración de. los Te- 
yes visigodos es «el primer ejemplo de consagración: regla» 
después de los consignados en la. Biblia» 13%, Las entuslas- 
tas felicitaciones y aclamaciones por parte de los prelados, 
de la nobleza y del pueblo; los alegres repiqueteos de. 185 
campanas y el solemnísimo Te Deum con que terminab2 

es y > r 


131 Conc. IV de Tol., can. 75. Esta fórmula y otras que precedian 
y constituían el ritual de la consagración y coronación del Tey, 
dotadas de Bracanza, Antigüedades de España, p. 2*, Pp: 68 
Véase VILLADA, L C. 85 s. ; an 

152 El final y como síntesis lo expresaban estas palabras : it 
te in regem de oleo sanctificato in nomine Patris et Filii et Sp 
Sancti. Amen» (ibíd.). i E: 
ws Liber Ord., 501 
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A 


esta preciosa ceremonia no eran otra cosa sino un digno re- 
mate de tan gran solemnidad.  . . . se 

Mas no se contentaba la Iglesia con esta solemne consa- 
gración, que tan vivamente expresaba la sublimidad de la au- 
toridad real y tan eficazmente contribuía a robustecerla-de- 
lante ` del” pueblo: Eñ toda- su- actuación; la Iglesia seguía- 
constantemente a los reyes, extendiendo sobre ellos su manto 
protector y suplicando sin cesar en favor suyo el auxilio 
divino. Por eso ya desde estos tiempos recitaba oraciones 
especiales en los oficios litúrgicos en favor de los monar- 
cas 134, La liturgia visigoda o mozárabe contiene rúbricas 
emocionantes sobre el modo: como se despedía a. .los reyes 
cuando partían a.una batalla o volvían de ella. Durante la - 
ausencia del rey en las campañas guerreras que emprehdia, 
la Iglesia seguía rogando al Señor con la mayor intensidad *9, 

Si, a pesar. de estos esfuerzos. de la Iglesia y de- sus con- 
cilios por defender y apoyar la autoridad real, no cesaron 
las intrigas y los levantamientos, traiciones y asesinatos, 
por lo cual los concilios se- vieron obligados a lanzar los 
más terribles anatemas, esto significa la imposibilidad de. 
arrancar de aquella raza indómita sus inveteradas costum- 
bres; mas no quita nada de los esfuerzos puestos por la 
Iglesia para defender en todo momento la autoridad. 


- 8. ` Relaciones de la Iglesla visigoda con Roma ***.—Todo 
lo que acabamos de exponer sobre la Iglesia visigoda signi- 
fica la plenitud de vida en que ella se encontraba. Esta exu- 
berancia aparece igualmente en otros muchos aspectos de la 
España del siglo vir. Ante todo, en el espíritu verdadetamen- 
te católico, amplio y de absoluta uniformidad con Roma. 
Y, por cierto, es necesario insistir en este punto, pues al- 
gunos historiados modernos parece se complácen en que- 
rer presentar a la España visigoda como medio cismática, 
nacionalista y con tendencia a independizarse de Roma 19”, 

Precisamente su unión íntima con Roma y con la orto- 
doxla romana es uno de los timbres de gloria -de-la España 
de San Isidoro y, juntamente, la manifestación más genuina 
del apogeo. de su espíritu cristiano. Efectivamente, el espí- 
ritu católico, universalista y romano se presenta constante- 
mente en todas las. manifestaciones de la vida cristiana de 


134 La liturgia mozárabe contiene un oficio especial para orar por 
el rey. Véase: Antiphonarium Mozarabicum de la catedral de León, 
ed. PP. Bened. de Silos (León. 1928). Sobre todas estas ceremonias 
mozárabes véase lo que dice FÉROTIN, Liber Ordinum, p. 149 8. 

135 Véase can. 3 del Conc. de Mérida de 666, en PL 894, 616. r 
A m Como lo que precede, este apartado es un extracto de VILLA 

» LC. 133 S. : 

137 Nos referimos principalmente 8 DucHesne, en su obra Histoire 
anc. de YEgl., IL, p. , nota 1 (P. 1910); y a MAGNIN. en su ex- 
celente libro L'Eglise visigothique.... “ya citado (véase I, 1-D. 
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la época: Podríamos aducir muchas pruebas o confirmaciones 
de este aserto. He aquí solamente algunas. ; i 
El concilio. tercero de Toledo, apenas hecha pamen a 
E profesión cristiana del rey Recaredo y de la nación Ma a, 
declara expresamente: «Así, pues, permanezcan en su e Le 
las disposiciones de. todos los concilios y todas las decre Fe 
de los Pontifices romanos» **. Mas no es sólo el rd 
tercero en un momento de entusiasmo desbordante; E - 
dos los concillos de Toledo la manifestación más legítima 
del sentimiento cristiano de la España visigoda, que comien- 
-zan con una explícita profesión de fe, en la que se repiten 
todos los dogmas de la más sana ortodoxia apostólica ro- 
- mana. Es una síntesis de los símbolos de Nicea, Constanti- 
. o y Calcedonia. E 
nR rd que esto era solamente en la teoría, mien- 
tras en la práctica se seguía una vida de Separación e A r 
pendencia. La realidad nos prueba enteramente lo contrar. ds p 
De hecho, apenas se presenta alguna duda o PRUDE a 
sobre algún punto vital de la doctrina cristiana, se reur ve 
siempre a la luz de las enseñanzas de la tradición Ge ana, 
de los Padres y de los concilios y, sobre todo, de los F nas 
nos Pontífices. Tales son los casos sobre el día de la cele- : 
bración de la Pascua, el celibato de los clérigos, pg 3 
conferir las órdenes. Recházase la costumbre introducida i E 
Palencia de bendecir el crisma los presbíteros, y la da 3 
que se da es que se aparta de la tradición romana. La y 
algunos que ño admitían la inspiración del Apocalipsis; A A 
los prelados españoles lòs condenan, porque esta opi o A 
contradice los decretos de los obispos de Roma ***, De E 3 
modo podríamos aducir innumerables casos. En ua ds e 
episcopado y los concilios de la España visigoda están in- ; 
timamente unidos con Roma y viven 'de su misma vida. :. 


105, 
.9. Solución de algunas objeciones insistentes.—Pero 
objetantes del tipo de Magnin, en su importante pai pe 
pagne wisigothique, y Duchesne en la suya, Histoire a rete 
de Eglise, insisten en la dificultad. No se niega ni gms 
la fidelidad de la Iglesia española a la tradición cato ; 
se dice que formara una iglesia separada enteramen o Tel 

Roma, lo que hubiera sido un verdadero cisma; lo que sen 
echa en cara es un gran despego de Roma, cierta in de 3] 
* dencia práctica, que aparece concretamente en la e i 
correspondéncia entre la- España visigoda y los (o) ed 
es. : 
D ha visto en las pruebas anteriormente aton 
que los concilios de Toledo y los prelados del siglo VII, ól 
en sus decisiones como en todo su modo de proceder, no, 


se ` 


` aas Cono. 111 de Tol, ca. 1. en PL 84, 350. 


119 Véanse. muchos Casos indicados en VILLADA, l C., 134 


nidad suprema de la Sede Apos 
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-'se apoyaban en la tradición, sino expresamente en los decre- 
tos y normas del Romano Pontífice. Es cierto que durante 
el pontificado de San Gregorio Magno (590-604), y aun du- 
«rante todo. el siglo vir, es menos. frecuente la comunicación 
de Roma con los prelados españoles que con los. anglosajo- 
nes, los francos o los orientales. Podemós, pues, admitir que 
la Iglesia española vivió algo replegada en sí misma. Pero 
como afirma el P. Villada, a quien resumimos en toda esta 
exposición, «de ahí a afirmar con Duchesne que en España 
hubo una iglesia nacional visigoda, dista un abismo» 14°, El 
.carácter español es más concentrado en sí mismo que el 
franco o el anglosajón. Además, era muy natural que los 
Papas mantuvieran entonces frecuentes comunicaciones con 
la Gran Bretaña, donde se estaba realizando la gran obra 
de la evangelización de los anglosajones, y de las Galias, ` 
donde tan frecuentes problemas de todos los órdenes plantea- 
-ban las rivalidades de los partidos y las continuas guerras 
civiles. España, en cambio, después de un siglo de iriestá- 
bilidad e indecisión, había encontrado la paz religiosa que 
deseaba y seguía su desarrollo. normal a lo largo de su apo- 
geo del siglo. vr. Su estabilidad relativa hacía, pues, menos 
necesaria la intervención frecuente de Roma. O 
” Así, pues, no debemos medir la mayor o menor. unión con 
Roma con el peso del mayor.o menor número de cartas o 
correspondencia con la Ciudad Eterna. Sin.faltar la debida 
torrespondencia con el primado de la Iglesia, existen..otros 
argumentos apodícticos y decisivos que prueban con toda 
evidencia la unión íntima existente entre la Iglesia visigoda 
y el Primado romano. Los prelados visigodos pusieron en 
manos de todos sus clérigos un libro.en el que se resumían 


los grandes concilios ecuménicos y más de cien cartas. de 1 


Romanos Pontífices, documentos que debían ser aprendidos 
de memoria. l E cas e 
Pues bien, entre las decretales pontificias aqui coleccio- 
nadas, aprendían los eclesiásticos españoles estas frases del 
papa Gelasio: «Es verdaderamente indigno que se atreva 
cualquier prelado o clérigo inferior a refutar las prescrip- 
clonés que enseña y sigue la Sede. Apostólica. Todo el cuerpo 
de la Iglesia debe estar concorde en observar lo que.ve. que 
rige allí donde el Señor puso el primado». Recuérdese tam- 
lén la frase que todos los clérigos de la Iglésia española 
Podían leer en el libro oficial que ésta ponia en sus manos: 
“Los decretos de los Pontifices romanos, a causa de la dig- 


nida stólica, no poseen menor auto- 
Näad que los de los concilios» Y“. : : 


A S 5 


y 140 VILLADA, l C., 140-141, En las páginas que irecedeh copia el 
P. “Villada los testimonios más interesantes de ias dos 
en castellano. . Sos El Ñ A A 


D WVinLana, L C, 141 s. Vónce PL 84. 800 s. 
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Con éstos principios fundamentales, bien meditados y bien 
«sentidos, se explica que, al conocerse en el sínodo de Braga - ; 
de 561 una carta del papa Vigilio al prelado de la diócesis, ; 
en que resolvia algunos puntos discutidos, todos exclamaron: -- * 
«Muy bien habéis hecho en recordar la autoridad de la Sede : 
Apostólica» 142. Por esto también se emplean constantemente” ; 
para designar la sede romana las expresiones más respetuo- ` 
sas;. por esto San Braulio, en una carta al papa Honorio, 
agota todos los títulos honoríficos y de preeminencia, y San 
Isidoro de Sevilla, el exponente más caracterizado de la ideo- 
logía cristiana de la España visigótica, explicando el texto 
clásico Tu es Petrus, expresa de la. manera más clara y ex- } 
plícita las preeminencias y el primado de Pedro y sus suce- 
sores los Pontifices romanos 143, e: Y 

Digamos, pues, para terminar este punto, que no. puede ; 
ponerse en duda la verdadera unión de la Iglesia visigoda :; 
con Roma, y que, por consiguiente, deben considerarse como y 
tendenciosas y faltas de. fundamento histórico las afirma- 
clones que tienden a presentarla como independiente y com: 
formando. una Iglesia nacional i 


.10. Concilio sexto y décimotercero de Toledo.—Aun en 3 
ocasiones en que se produjeron choques más o menos rul- :¡l 
dosos, los prelados españoles supieron guardar el, respeto į 
debido a la Santa Sede, si bien en alguna ocasión dieron < 
muestras de alguna dureza y resentimiento. Así, estando 4 
en .638 reunido el concilio sexto de Toledo, se recibió. ung 4 
càrta del papa Honorio I, en la cual, a vuelta de otros con- i 
ceptos laudatorios, los exhortaba a no permanecer mudos '; 
«como perros que no saben ladrar». San Braulio de Zara- j 
goza, por encargo del concilio, redactó la respuesta, en la.*; 
cual se ve claramente que la carta del Papa les habla herido i} 
en ló vivo; pero al mismo tiempo se manifiesta la más per- j 
fecta sumisión al Romano Pontífice **, En ella. se afirma -i 
que el Papa es la cabeza de todos, y se regocijan de que ja- ¡ 
más haya podido hacer mella la serpiente infernal ni dejar $ 
rastro de sí en la Piedra de Pedro, la cual saben está fun-.:; 
dada en la estabilidad de nuestro Señor Jesucristo... .-, 

El segundo caso tuvo lugar entre los años 681-685, al re- 
cibiP""los “prelados españoles, apenas terminado. el concilio 
décimotercero de Toledo, un comunicado del papa:San León-Il $ 
con “las actas del concilio sexto ecuménico, de 8802881, en; 


142 PL, 34, 565 y 830. ; A, Pi 
143 Véase en ViiLaDa (p. 143) los testimonios correspondientes: 
144 Esta carta de San Braulio fué publicada por Risco en España 
Sagrada, 30, 348 S., y por Frra, F., Suplementos al conc. nac. tale" 
dano. VI (M. 1881), -p. 27 s. Véase: en particular sobre este ¡Asu 
Fira, F., El papa Honorio I y San Braulio de Zaragoza, en «Ciud: P. 
4 (1870), 187 8. 260 S.; 5 (1871), 271, 358, 447; 6 (1871), 49, 1 


, 252, 336, 


$ 
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que se condenaba el monotelismo !*. Firmadas y aprobadas 


estas actas por el episcopado español, envió éste una res- 


tante dura, que indica bien a las claras cuán hondamente les 


habían herido las inculpaciones. del Papa **%, Pero, en rea- 
lidad, de ahí no pasan. Por eso debe rechazarse decidida- 
mente la opinión de los que califican a los prelados españo- 
les, y sobre todo a San Julián, de rebeldes 117, Más en lo justo 


están Flórez y Menéndez y Pelayo. Hubo alguna dureza y tal 


vez falta de respeto en la respuesta, explicable por la supo- 
sición de que eran tenidos por heterodoxos o cismáticos. 
Pero eso mismo indica el aprecio sumo que hacían de Roma 
y su adhesión inquebrantable a la Cátedra de Pedro. Por 
esto, como sus explicaciones dieron completa satisfacción a 
Roma, el episcopado visigodo continuó en perfecta intel- 
gencia con el Romano Pontífice. Este pudo decir a San Ju- 
lign que «todo cuanto había escrito era recto, justo y pia- 
doso» 143, 


III.—OTRAS MANIFESTACIONES DE LA CULTURA CATÓLICA 


y Muchas otras manifestaciones de la exuberante vida ca- 
tólica de la España visigoda podríamos enumerar. Pero, en 
la imposibilidad de relatarlo todo, haremos solamente al- 
gunas breves indicaciones. . E ? ; 

1. La Jerarquía eclesiástica. Primado de Toledo :**.—Es, 
ante todo, indicio clarísimo y la mejor expresión del apogeo 
de la España visigoda, la plenitud y desarrollo de la jerat- 
quía católica. Esta culminaba en los concilios, tanto nacio- 
nales como provinciales, de cuya significación y actividad 


se ha dicho ya lo suficiente. Seguía luego el arzobispo de” 


Toledo, que, siendo a la vez metropolitano de la provincia 
Cartaginense y primado de toda España, representaba la 
unidad más ‘perfecta de toda la jerarquía y poseía atribu- 
clones que daban suma eficacia a su autoridad. La regla 
ciudad toledana tuvo que ir conquistando poco a poco sus 


prerrogativas. Durante mucho tiempo, la ciudad de Carta- 


ananena 


145 VILLADA, 1l. C., 148 s. £ E todo el 
146 Este escrito, llamado Apología, enviado a Roma por e e 
concilio XT de Toledo, ha sido analizado por el P. VILLADA (l. c.. 


58 8.). ; 

147 ¡Así lo dice claramente Fr. Görres en el trabajo citado Der Pri. 
MAS..., p. 524. Más benigno en su juicio se muestra Gams en su Kir- 
chengesch, Sp., II, 2, p. 200. OS 

148 Véanse VILLADA, l. c., 160. 

149 Puede verse el largo capítulo de VILLADA, IL,-1, 185 s. 
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gena era, naturalmente, la metrópoli de la provincia de su 
nombre, y Toledo lo era' únicamente de una- parte de ella, de 
la región carpetana. Pero ya en el concilio segundo de To- 
ledo, de 527, aparece esta ciudad con el título y privilegio - 
de metropolitana de toda la provincia Cartaginense, título 
que se repite después en los siguientes sínodos, no sia pro- ` 
testas de algunos obispos. 7 

Pero lo que dió a Toledo la significación jerárquica que j 
luego ha conservado hasta nuestros días, fué su título y sus 
derechos de iglesia primada. Mucho se ha discutido en torno 

. a esta cuestión y se discute todavía en nuestros días, ya que 
otras iglesias, sobre todo las de Santiago, Mérida y especial- 
mente Tarragona, mantienen idénticos derechos. Mas, de- 
jando a un lado los argumentos que éstas puedan aducir en- 
su favor, no hay duda de que la primacía de Toledo está 
basada en las más sólidas razones y, sobte todo, en la prác- 
tica de siglos enteros.15, 

Ya no se trata solamente del hecho de que ya a'princi- ¥ 
pios del siglo vir el obispo de Toledo es designado como pri- ` $ 
mado. Por esto, San Braulio de Zaragoza escribe a San Eu- >} 
genio de Toledo y lo llama «primatum episcoporum» 151, «Pero * 
a esto se puede objetar que por este tiempo se daba este tí- 
tulo a otros metropolitanos 152, si bien es muy diferente la į 

_ manera como los mismos metropolitanos de otros provincias. ..: 
eclesiásticas designan al de Toledo como primado. - 3 
Esta diferencia fundamental se confirma con otros mu- ;{ 
chos argumentos. El obispo de Toledo, en efecto, era quien 
desde el año 653 presidía los concillos nacionales de Toledo, 
lo cual tiene gran significación, no sólo por el carácter na- 1 
cional de estas asambleas, sino porque hasta entonces pre-- 4 
sidía el metropolitano más antiguo. Por la misma razón, 2 , 
él estaba encomendada la consagración de los reyes. Pero 
lo que acabó de dar al obispo de Toletio la significación. de- Ñ 
finitiva dentro de la jerarquía católica visigoda y una in- {i 
fluencia decisiva en el gobierno eclesiástico de España, fué” X 
el privilegio, sancionado por el concilio duodécimo de: Tole- : a 
do, de 681, de nombrar en inteligencia con el rey y consa- 
grar a todos los obispos de la Península. Era, pues, la con» ` 
firmación oficial de la primacia de Tolédo en la forma más. 
amplia que jamás ha gozado ninguna sede primada. Toledo: : 
era el centro de la vida católica de la España visigoda. 
Tal fué la forma definitiva en que quedó establecida 12: 
elección de los prelados en la España visigoda. El sistema . 
usado hasta entonces, según el cual eran el pueblo y los mis- ` 
mos obispos y metropolitanos los que, con la aprobación dé. 


150 Tbíd., 205 S. _ 

151 Véase España Sagrada, 30, 369. : 

152 Así, al. metropolitano de Mérida. Parece que se aplicaba a las 
veces a cualquier metropolitano. 
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jos reyes, procedían a la elección de los nuevos prelados, ce- 
dió desde entonces a este derecho exclusivo del primado y 
la corona. = em Eos 

2. Los metropolitanos *"*.—Gran importancia en 'el -ré- 
gimen de la Iglesia visigoda tuvieron los metropolitanos, 


-cuya actuación era el más claro indicio de la. prosperidad i 


cristiana de la nación. El primer obispo que aparece con'el 
título y funciones de metropolitano es el de Tarragona, . el 
año 384, en que el papa Siricio y el prelado de Zaragoza ` 
acuden a su obispo Ascanio para resolver diversos asuntos 
de la provincia Tarraconense. En el siglo v aparece el: de 
Sevilla al frente de la provincia Bética. Al mismo tiempo se- - 
habla del metropolitano de Mérida, para la Lusitania, y 
poco después de Braga o Santiago para la Gallaecia, además 
del ya indicado de Cartagena y Toledo para la provincia 
Cartaginense. i 
De esta manera quedó la. Península dividida en estas cin- 
co provincias eclesiásticas, y sus respectivos metropolitanos 
ejercieron una autoridad que no era como la de nuestros 
días, casi de honor y preeminencia, sino de una eficacia ex- 
traordinaria, basada en las atribuciones y derechos que esta 
dignidad daba a los metropolitanos y ellos de hecho ejercían. 
Diríamos que éste es el secreto de la prosperidad de las ins- . 
tituciones cristianas y de toda la vida católica visigoda. Por 
esto eran tan frecuentes los sínodos provinciales en Tarra- 
gona, Braga, Mérida, Sevilla; y los de Toledo, por la signi- 
ficación de esta sede primada, tomaban un carácter verda- 
deramente nacional. Estos sínodos provinciales: fijaban o 
urgian las normas que debían seguirse, corregían enérgica- 
mente los abusos introducidos, imprimían: a toda la provin- 


“cia un ritmo de vida verdaderamente admirable. 


3. El episcopado visigodo ***.—Al lado del metropolita- 
no. y. del primado, como ejecutor inmediato de los cánones 
eclesiásticos: y como legítimo pastor'de las almas, se hallaba 
el obispo, del cual podemos afirmar que en la España visi- 
goda gozó de toda la plenitud de su dignidad. De él podemos 
en verdad repetir que era «secundus a rege», en el sentido 
más amplio de la palabra. Los prelados visigodos eran como 
ministros del rey delante del pueblo y para el gobierno del 
mismo. Teoréticamente, su autoridad debía emplearse Sola- 
mente en los asuntos religlosos; pero como de hecho los pre- 
lados eran los hombres más cultos y los mejores conocedores 
del pueblo, y, por otra parte, los que en conjunto se mani- 
festaban menos apasionados, por esto ellos eran los que no 
sólo en lo espiritual, sino aun en lo material y político for- 
maban la fuerza más compacta y eficaz de la nación. 


133 VILLADA, l. C, 200 s. 
"154 Tbíd., 186 S. A 
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De aquí se deducía uno de los puntos. más característi- 
cos de la Iglesia visigoda, como lo era también de la Iglesia 
franca y lo fué luego de la anglosajona. Precisamente por- 
que el episcopado era de hecho la fuerza más real y eficaz 
de la nación, los reyes tenían sumo interés en tenerla de su 
parte y contar con su apoyo. Por esto, como los reyes in- 
fluían directamente en el nombramiento de los obispos, po- 
nían todo su interés en nombrar a los que les eran más adic- 
tos, lo cual dió muchas veces ocasión a abusos y marca una 
de las lacras más nocivas de aquellas iglesias nacionales. 


: Vista exterior de la iglesia visigoda de'San Pedro de la Nave 


Hubo, por este motivo, injerencias anticanónic: : 

principes; hubo prelados que tenian más de EE Toit 
líticos que de religiosos y verdaderos pastores de almas; A 
hubo, en consecuencia, participación de algunos prelados en j 
levantamientos y rebeldías, y hubo abusos de diversa índo- ` Ñ 
le. Pero todo eso fueron defectos del sistema, muchos de 4 
ellos anejos a la naturaleza humana. En general se puede 3 
afirmar que el episeopado visigodo, con las amplias atribu- ` À 
clónes de que gozaba, con el apoyo decidido de la corona, 
con el impulso recibido de los sínodos provinciales y, nacio- 
nales, fué el instrumento más eficaz de aquel apogeo religio- 
so que admiramos en la España visigoda. - : fi 


hi 


4. Figuras salientes del episcopado visigodo.—Por esto 
no es de extrañar que en medio de aquel aape de prelados . 
nos encontremos con muchas figuras eminentes en todos los : 
órdenes, que constituyen el mejor timbre de gloria de la 
Iglesia visigoda. Ya no nos referimos a los extraordinarios 
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méritos de muchos de ellos en el campo literario, de lo cual 
se hablará en el capítulo correspondiente; hablamos de su 
participación eminente y directísima'en el gobierno de la 


Iglesia visigoda y en el florecimiento de la misma en todos 


los órdenes. 


Baste nombrar a-unos. pocos, los más célebres entre ellos... al 


En la Lusitania sobresalen de un modo especial como metro- 
politanos de Mérida en el siglo vr: Pablo, griego de origen 15%, 
hombre de gran cultura, de una caridad sin límites y modelo 
de todas las virtudes episcopales; .en segundo lugar, el más 
célebre de todos los obispos de Mérida, luz y ejemplo de su 
tiempo, el gran .Massona 1%. De origen godo, nació en 530, 
fué elevado a la sede de Mérida en 570 y en este puesto tuvo 
que sufrir las más violentas vejaciones de parte de los arria- 
nos, en particular del rey Leovigildo, empeñado en hacerlo 
apostatar. Ni el destierro ni los más duros sufrimientos con- 
siguieron hacerle ceder en lo más mínimo, por lo cual pudo 
presidir el concilio tercero de Toledo, de 589, aureolado con 
la fama de su incruento martirio. Hasta su muerte, ocurrida 
en. 610, fué un ejemplo viviente. para todos por su espíritu 
elevado, eminente cultura y talento organizador. . : 
En la vecina provincia eclesiástica de Gallaecia ostenta 


` su capital, Braga, los nombres de algunos prelados no menos 


ilustres que los anteriormente citados. Por su triple aureola, 
de gran prelado, hombre de extraordinaria cultura y santo. 


` eminente, sobresale entre todos San Martin 157, apóstol- de 


los suevos. Obispo de Dumio y luego metropolitano de Bra- 
ga, se hizo acreedor al agradecimiento de toda la provincia 
de Galicia por los trabajos de reforma eclesiástica que Hevó 
a cabo en el clero secular y regular y por la intensificación de 
la vida cristiana. Sus trabajos como escritor han sido ya 
conmemorados. A 

No menor distinción merece, como eminente prelado de 
Braga, San Fructuoso, gran organizador de la vida monás- 
tica y padre de monjes, como sé ha visto en .otro lugar **. 
Después de muchos años en que desplegó uria incansable ac- 
tividad como abad de Dumio, fué elevado a la sede metro- 
politana de Braga, desde la cual brillaron más todavía šus 
dotes de organizador y'su ardiente celo apostólico. 


a 5. San Braulio de Zaragoza.—Zaragoza no podía. que- 
dar atrás en este alarde de: prelados eminentes, que son el 
mejor exponente del florecimiento de la Iglesia visigoda. 


155 Tbíd.. 269 s. Véase asimismo: Anonymi libellus de vitis et 
miraculis Patrum Emeritensium, Paulo: Diacono Emeritensi: vulgo 
inseriptus; éd. C. DE SCHMEDT, SOC. Boll. (Bruselas 1884), c. 4. 

158 Véase Anñonymi libellus..., citado en la nota anterior, cc. 5-8. 

157 Véase arriba, p. 617. Asimismo, Anonymi lábellus..., cc. 9-20; 
Say Ismoro, De viris Wust., c. 35. F E 


158 Puede verse arriba, p. 696 8. 
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*Prescindiendo de otros que les precedieron, sobresalen por 
encima de todos los dos hermanos Juan y San Braulio. El 
primero fué padre de monjes y desde 619 a 631 rigló la igle- 
sia metropolitana de Zaragoza con éspíritu elevado y extrá- 
ordinario acierto 15%, A su lado aprendió su hermano Brau- 
lio 160, que le sucedió como arzobispo de Zaragoza y elevó 
a esta sede al primer plano de la España visigoda. Los' per- 
.sónajes más ilustres de su tiempo se honraban con su amistad. 
San Isidoro de Sevilla pertenecía a sus más íntimos amigos, 
y, al morir en 636, dejó a Braulio como primera figura en la 
España visigoda de su tiempo. A él acudían en los negocios 
más difíciles los abades de San Millán de la Cogolla y de 
. Dumio, multitud de obispos, los reyes Chindasvinto y Re- 
cesvinto. El presidió. el concilio dé Toledo de 638 y se dirigió 
al papa Honorio I en nombre de toda la Iglesia española. Su 
ascendiente era tan grande, que se veía precisado a inter- 
venir en todos los asuntos de importancia, tanto eclesiásti- 
cos como civiles. Juntamente poseía una cultura y. erudición 
“inconcebibles, que lo hacían, como en todo lo demás, digno 
émulo đe San Isidoro de Sevilla. Pero de esto se hablará: en 
otra parte. Entre sus dotes de gran prelado no debemos pa- 
-sar por alto su talento especialísimo para consolar y aliviar 


las penas de todos los que sufrían. Precisamente este punto 
.resulta una de las características de San Braulio, como lo. 


prueban sus cartas consolatorias a sus hermánas Basila' y 
- Pomponia. , 

Si fué ilustre la familia aragonesa que nos dió a los dos 
grahdes obispos Juan y Braulio, no lo fué menos ótra de la 


provincia Cartaginense que luego se trasladó a la Bética y - 


vivió en Sevilla. Es la familia de San Isidoro, compuesta de 

. cuatro hermanos: Leandro, Fulgencio, Isidoro y Flerenti- 
na, todos ellos venerados como santos y grandes lumbreras 
«dela "España visigoda. Los tres varones fueron eminentes 
prelados. ` i ; a 


6. San Leandro y San Isidoro de Sevilla.—Sobre la 
significación de San Leandro °? baste decir que fué el alma 
.de la transformación del. pueblo visigodo de fanático arriano 
en ferviente católico, según se ha expuesto en otra parte. 

De su alteza de miras y de los sentimientos generosos 
que eribargaban sù alma en tan solemnes circunstancias dió 
'bien clara muestra en el discurso que pronunció en nombre 
.del episcopado al terminar el concilio tercero. de Toledo. 
Desde esta fecha hasta su muerte, ocurrida hacia el año 600, 


159 SAn- ILDEFONSO, De viris illustr., c. 6, i a 

160 Tbíd., c. 12. Puede verse igualmente algo más adelante y VI- 
LEADA, 1. €., p: 271 S., donde se reproducen álgunos fragmentos esco- 
£idos de sus cartas. . ` $ a : eS 

161 Véanse: San ISIDORO, De viris: illustr., 41: San LEANDRO, ` 
Dersa e. 31, en PL 72 992 s. p PO en ENE 
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Leandro fué el alma de la vida cristiana en la España vi- 
sigoda. ; e T 
i segundo hermano, Fulgencio, fué obispo de Ecija, y 
sabemos que se distinguió por su entereza en la defensa de 
la fe contra todos los embates de la herejía y del error. .: 
Pero quien constituye la gloria más pura de esta fami- 
lia de santos fué San Isidoro sz, de cuya significación tan-- 
tās veces hemos hablado y todavía habremos de hablar en 
la exposición de la cultura literaria del Occidente. E 
Desde la muerte de su hermano Leandro, hacia el año 600, 
hasta la suya' propia, ocurrida el año 636, fué San Isidoro 
el hombre que más influjo tenía en la nación. Padre de los 
concilios, él dirigió el cuarto de 633, uno de los más céle- 
bres de todos los de Toledo; consejero de los reyes, su pa- 
recer fué decisivo en la cuestión de la usurpación de Sise- 
nando y eliminación de Suintila; hombre de confianza de 
San Braulio, compartió con él la tarea de mantener el pres- 
tigio, ya tan elevado, de la cultura y del catolicismo de su 
patria. San Isidoro es el mejor símbolo del esplendor y apo- 
geo de la España católica del siglo VII. 


7. San lidefonso y San Julián de Toledo.— Toledo, co- 
mo primera sede de España, cuenta igualmente entre sus pre- 
lados algunas primeras figuras de la España visigoda. Gran 
renombre dieron a esta sede primada el santo obispo Eladio, 
primero gran dignatario de la corte, luego austero penitente 
“y después -metropolitano de Toledo; Justo, insigne prelado; 
los dos Eugenios, II y UM, que tanto nombre dieron a la ca- 
'pital del reino visigodo; Félix, gran arzobispo y gloria in- 
signe del monasterio Agaliense; pero los que son considera- 
dos como los mejores representantes del primado de Toledo 
son San Ildefonso y San Julián, de la segunda mitad del sł- 
O 163 es el religioso austero del monasterio Aga- 
.Hense, el cenobio toledano cuna de tantos hombres ilustres, 
escogido para la primera sede del reino visigodo, que gobernó 
con acierto desde el año 657 al 667; «río de elocuencia», en 
frase de San Julián, íntimo amigo suyo, que escribió su bio- 
grafía; tan digno de alabanza como esclarecido por.sus mu- 
chas virtudes; gran devoto de la Santísima Virgen, en cuyo 
obsequio escribió una de las mejores obras de la antigúedad, 
y de cuyos favores nos refiere la tradición hechos portento- 
-sos, como la aparición de la Virgen, que colocó sobre su 
cuerpo una preciosa casulla. Tal es San Ildefonso, que tanto 
brillo dió a la sede de Toledo y tanto contribuyó a mantener 
el florecimiento de la Iglesia visigoda en todos los órdenes. 


162 Véase algo más adelante, Y particularmente VILLADA, 2, 2, 


S. OS gà A 
163 San JULIÁN, Vitu Ildefonsi, en PL 96, 43. 
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A No menos ilustre y ciertamente más brillante, más em- 
Ba prendedor y, por lo mismo, más discutido, es San Julián, que 
rigió la sede ¡pprimada desde 680- a 6902154, Educado bajo la * 
dirección de Eugenio II y siendo. hombre de ingenio perspi-. -i 
EE caz.y sumamente hábil para toda clase de negocios, al ser “MN 
Za elevado a la sede de Toledo, tuvo que intervenir en los asuñiz "7 
a tos más delicados del reino. Precisamente entonces ocurrie- MB 

i ron algunos acontecimientos muy delicados, sobre todo la 
T deposición de Wamba y la consiguiente tirantez con Roma, 
en los cuales obró San Julián con gran decisión y tal vez de 
rr, un modo brusco y poco respetuoso con el Papa. 


n 8. El monacato en España 1*5.-— Al lado de la Jerarquía 
qe eclesiástica, que con el primado de Toledo, los metropolita- 
e nos de sus cinco provincias, a las que puede añadirse la Nar- 
h bonense, y todo el episcopado, tan magnificamente. contribuyó 
al florecimiento de la Iglesia visigoda, debemos colocar al 
monacato.: En. otro lugar hemos expuesto el modo como se 
fué desarrollando en España. y las proporciones que fué to- 

' mando en nuestra Península después de la conversión de 
Recaredo y del pueblo visigodo. Ahora sólo observaremos 
que el robustecimiento de la vida monástica en este periodo ` 
de apogeo del catolicismo en España es uno de los mejores 
síntomas de la vitalidad y del espiritu eristiánoó que infor- À 
a maba la. vida española de este tiempo. 
TE Precisamente la vida ascética, tan aracteMstica de aque- 3} 
i llos monjes de la Edad Antigua, como lo continuó siendo de 
F en toda la Edad Media y en los tiempos modernos eñ las 
| diversas órdenes y congregaciones religiosas, brota espon-` 
.táneamente con tanta mayor exuberancia cuanto méjor y % 
; más profundo es el espíritu religioso de una nación. Por esto i 
ni la prosperidad y exuberancia de la vida monástica ha acom- 
A pañado en todos los tiempos a los periódos y momentos de 
ï mayor espiritualidad de los Estados “cristianos. Así aparece 
en las diversas regiones de Orlente durante los siglos Iv, V 
y vr, en que tanto florecía en ellas el ambiente cristiano; así 
Eh. se vió también en Occidente, al constituirse y robustecerse 
ji el reino cristiano de los francos y más tarde el de los anglo- ` 
ha sajones. Así se vió en toda Europa al intensificarse después '* 
: de Carlomagno la vida religiosa en todos los Estados cris- 
tianos. 
Exactamente lo mismo sucedía en la España visigoda. 
Las estadísticas, más o menos exactas, que nos han propor- 
clonado los historiadores o cronistas más antiguos, nos per- 
miten formarnos una idea pprorimada de la pujante vida 


Vista interior de la iglesia de San Pedro de la Nave 
(prov. de Zamora) 


164 Véanse en particular: VILLADA, 2, 1 a s.; 176 s.; Continua- 
tiones Isidorianae, bizantina, arabica et hispana, en «Mon. Geri 
Hist.», Chron. Mise., vol. T, 


p. 3348 - 3 
er Véase arriba, p. 651 s., nota 244. En particular, VILLADA, 2, 
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to alcanzaron en la vida monástica en el norte de España 16. 


Terio 168, primero servídor del mundo, pero luego Entregado 
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monástica que fué brotando en todas partes. En torno alas 
ciudades más significadas, como Toledo, León, Zaragoza, 8e- 
villa, surgían centros de vida cenobítica. Hombres y mujeres 
de todas las clases de la sociedad se. retiraban a estos ceno- 
bios. Conocemos a muchos altos personajes, príncipes y prin- 
cesas que se entregaban a Dios en la vida monástica. Gran 
parte de los más distinguidos prelados, que con su acertado 
gobierno y genuino espíritu dirigían las iglesias de la Penín- 
sula, salían de los monasterios. Algunos de ellos eran jun- 
tamente fundadores y padres de monjes. Recuérdense los 
nombres de San Martín de Braga, San Leandro y San Isi- 
doro de Sevilla, San Ildefonso y casi todos los grandes pre- 
lados de Toledo. Todo esto indica que la vida monástica no 
solamente era el fruto más sazonado del buen espíritu cris- 
tiano de la España visigoda y su manifestación más genuina, 


sino que, a su vez, servía de un modo excelente para pro- - 


mover la vida cristiana y aun la vida cultural de la nación. 


En España fueron en realidad los monjes en sus monpaste-' 


rios los que más contribuyeron a fomentar todo lo que sig- 
nifica cultura en un pueblo. Ellos promovieron la roturación 
de grandes terrenos, perfeccionaron los sistemas de agricul- 


tura, enseñaron artes y oficios, cultivaron las bellas artes, : 


transmitieron en sus escritorios los escritos clásicos de la 
antigüedad, creando aquellos preciosos coaices que tanto 
admiramos en nuestros días. 


9. Nombres ilustres de monjes.—En madio de esta pros- 
peridad de la vida monástica que acompañaba, seguía y 
juntamente fomentaba el apogeo cristiano de la España vi- 
sigoda, no es de extrañar que sobresalieran hombres extra- 
ordinarios, que tan magníficamente ilustraron este período. 
Acabamos de citar un buen número de insignes santos y pre- 
lados que procedían de las filas de los, monjes. Añadamos 
todavía algunos. En primer lugar, San Millán de la Cogolla 186, 
de quien recibió el nombre un célebre monasterio y de quien 
nos dió abundantes noticias San Braulio de Zaragoza. Sigue 
luego San Fructuoso, descendiente de familia real, nacido 
«en el Bierzo, región que más tarde pobló de monasterios y 
de monjes, uno de los hombres que más trabajaron y más éxi- 


Digno de colocarse al lado de San Fructuoso es San Va- 


166 Su vida la escribió San Braulio (PL 80, 700 s.). Véanse tam- 


-bién : VILLADA, l. €., P. 313 s.; MMINGUELLA, Sen Millán de la Cogo- ` 
lla (1888).: 


167 Sobre su Regla y el célebre Pacto, véase arriba, p. 656 s. Ade- 
más, VILLADA, 317 S 

168 Véase: BERMEJO, E., aan Valerio. Un asceta español del si- 
glo VII, en «Univ. Sant.», 30 (1940), 29 s.; FERNÁNDEZ POUSA, San 


Valerio. Obras, ed. crít. (M. 1942); Iù, San Valerio como fuente 3 


histórica (M. 1943). 
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por entero a Dios, en cuyo servicio tuvo que vencer gravi- 
simas dificultades, distinguiéndose por su espíritu de mor- 
tificación y por sus sólidas virtudes. No fué fundador de 
monjes ni organizador de monasterios; pero con su santísi- 


ma vida contribuyó como el que más a extender el monacato -- 


en todo el norte de España. - ms 

Insignes monjes fueron asimismo los Santos “Toribios 160, 
el de Astorga, quien primero fué gran promotor de la vida 
monástica y luego obispo de esta ciudad, y el de Palencia, 
del siglo vr, de noble linaje y muy renombrado por su as- 
cetismo y sus egreglas virtudes. Según parece lo más proba- 
ble, él fué el fundador del célebre monasterio de Liébana. 
Basten estos nombres para vislumbrar de algún modo la flo- 
ración de virtudes y vida cristiana que brotaba de la vida 
monástica visigoda. 


IV.—CULTURA DE LA ESPAÑA VISIGODA 170 


Todo lo dicho en este capítulo, al mismo tiempo que la 
manifestación del apogeo de la Iglesia wisigoda, es indicio 
de su cultura y prosperidad espiritual y aun material. Mas 
no queremos terminar esta materia sin hacer algunas indi- 
caciones sobre algunos otros puntos en que aparece más 
claramente la elevada cultura a que llegó la España hn 
del siglo vr. 


1. Ciencias eclesiásticas. Sagrada Escritura *7*.—Siendo 
la España visigoda en su período de apogeo eminentemente 
cristiana, es natural que su cultura se manifestara de un 
modo particular en las ciencias eclesiásticas. Grande es, 
clertamente, el esplendor que éstas alcanzaron en todo el 
siglo vir. Como sucedió en las escuelas teológicas de Alejan- 
dría y Antioquía y en todos los: grandes escritores de la 
Edad Antigua, la Sagrada Escritura era el campo prediecto 
de estudio de los hombres más eminentes. 

Bien pronto nos encontramos con buenos comentarios a 
la Sagrada Escritura, que, aunque no sean muy originales, 
son dignos de particular estima. A ellos pertenecen: los del 
Cantar de los Cantares, uno de autor desconocido, escrito 
probablemente en Sevilla, y otro de Justo, obispo de Urgel; 


169 SAN ILDEFONSO, De viris illustr., 3; HYDATI1, Chron., ad a. s 
SAN BRAULIO, Epist. ad Fructuosum, en «España Sagrada», 30, 395 s 

170 Véase para todo esto VILLADA, l. c., II, 2 87 s 

171 Pueden consultarse: BERGER, S.. Histoire de la Vulgate peit- 
dant les premers siècles du Moyen- Age (P. 1893), c. 2, 8 s., «Les 
Bibles espagnoles»; DE BRUYNE, D., Etude sur les origines 'de la 
Vulgate en Esp., en «Rev. Bén.», 31 (191441919), 373 S.; VACCARI, A. 
La prima Biblia completa, en «Civ. Cat » (1915), I, 4, 412 S., 538 S.; 
ArévaLo, Istdoriana, c. 87, PL 81, 651: S 
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el del Apocalipsis, de Apringlo, obispo . de Beja; algúnas 
obras de devoción de San Leandro inspiradas en los Salmos 
y, sobre todo, los muchos trabajos de San Isidoro sobre la 
Sagrada Escritura, maestro en la interpretación, si bien 
adolecía del vicio de la época, un culto excesivo de la ale- 
goria. : $ 
Con estos estudios exegéticos están relacionados los tra- 
bajos en torno a la introducción y conservación en España 
de la Vulgata latina. Precisamente en este sentido se han 
hecho recientemente preciosos estudios encaminados a ilus- 
trar lo que puede llamarse la historia de la Biblia en España, 
cuyos resultados nos dan una “idea de los esfuerzos puestos . 
por los hombres más eminentes de la España visigoda para 
procurarse los mejores textos de la Biblia. De ello dan fe 
los abundantes códices conservados en la Biblioteca Nacional 3 
de Madrid, en el monasterio de El Escorial y en otras biblio- `. ¡¡ 
tecas de España. E 
De todos estos códices se deduce que existieron en España 
en la Edad Antigua dos textos o ediciones de la Biblia: la 
primera, basada en la: Vetus latina y en los trabajos de San 
Jerónimo, fué preparada por un tal Peregrino, prelado es- 
pañol de mediados del siglo v; la segunda es obra de San ' 
Isidoro, y legó a adquirir gran importancia, no sólo en :{ 
España, sino en las Galas por medio del célebre obispo visi- >: 
godo de Orleáns, Teodulfo. Está basada enel estudio de San ; 
` Jerónimo, San Agustín y otros Santos Padres, y de ella se. “Y 
conserva una buena muestra en los .40 folios del palimp- ; 
sesto de León del siglo VII. 


2. Estudio del Derecho canónico *”?.— Si es importante 4 
el estudio de la Sagrada Escritura en el campo -de las cien- “' 
clas. eclesiásticas, no lo és menos el conocimiento de los cá- `} 
nones o leyes disciplinares de la. Iglesia, Por esto no es de į 
sorprender que el apogeo de la Iglesia visigoda se manifieste `; 
de un modo especial en el desarrollo que tuvo este estudio. 
De hecho, en todos los sínodos, ya desde el Bracarense de 563. 
y luego en toda la serie de los de Toledo, se ordena la lectura- 
de los cánones de los cuatro primeros grandes concilios ecu- i 
ménicos y los de los provinciales o nacionales visigodos. Aho- “E 
ra bien, para facilitar esta lectura y estudio, se dispusieron 
diversas colecciones, que han sido objeto de especiales inves- 
tigaciones en nuestros días. A ellas se alude expresamente 


172 Puede verse VILLADA, l. €., 129 5.5 MAASEN, FT., 
Quellen und der Literatur des kanon., Rechtes im A 
(Gratz 1870). ¡Defiende (p. 642 s.) el origen españo 
del Epitome. Contra él escriben: 'TARRÉ, J., Les Sources de la 
lation éclés. dans la province tarraconaise jusqu'a Gratien 
Jo, Sur les origines arlésiennes de la collection dite «his 
(P. 1929); Le Bras, Sur la part d'Isidore de Séville et des espa 
dans Phistoire des collections canon., a propos d'un livre récent, 
«Rev. Sc. Rel», 10 (1930), 233, y ; 
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ya en los concilios tercero y Cuarto de Toledo, de 589 y 633, 


` respectivamente. En estas colecciones se incluyeron, al lado 


de los concilios, las. decretales de los Papas, que formaban 
en conjunto la base de la legislación dela Iglesia católica. 

_ Nada sabemos en concreto sobre las particularidades de 
las primeras: colecciones; en cambio, «conocemos a fines -del- 
siglo vi y en el siglo vir dos de ellas que legaro a obtener 


una importancia extraordinaria. La primera fué la denomi- 


nada Epítome, que ha llegado a nosotros en algunas coplas 
que no ofrecen absoluta garantía, y presentaba en resumen 
los cánones y los documentos 'pontificios. La segunda, mucho 
más célebre, es la llamada Hispana; reproduce íntegros los 
documentos, entre los cuales se comprenden 103 ‘epístolas 
pontificias, hasta Gregorio Magno. Se basa en la colección 
hecha hacia el año 500 por Dionisio el Exiguo y en los ar- 
chivos papales. Con el tiempo se fué completando; llegó a 
gozar de una fama universal en España y en todo el Occi- 
dente cristiano, y es uno de los timbres de gloria de la Igle- 
sia visigoda. Por esto ha podido escribir Gabriel lẹ Bras: 
«Compárese ese amplio monumento, construido con mate- 
riales bien probados y de una arquitectura armónica, con 
las colecciones informes de las Galias, con las fantasías in- 
sulares y con la breve síloge dionisiana; recuérdese la masa 
de apócrifos que circularon por todas partes, desde los pseu- 
doapostólicos y simaquianos hasta la confusión de Babel que 
reflejan las colecciones locales y la libertad de los abrevia- 
dores; y entonces el mérito de la Hispana y su papel en la 


- historia del derecho canónico aparecerán con un brillo mara- 


villoso. Ella es el único código, a la vez completo y bien 
ordenado, del Occidente». : 3 s 


3. Trabajos teológicos y dogmáticos *7*.— Pero - donde 
más campea toda la cultura y amplitud de las ciencias ecle- 
siásticas de la España visigoda, es en los trabajos propia- 
mente teológicos. De ellos principalmente se tratará cuando 
hablemos de los grandes escritores eclesiásticos españoles 
de este tiempo, dentro del marco de la literatura patrística 
occidental, pues precisamente las obras de teología forman 
el núcleo principal de los escritos de estos Padres. Sin embar- 
go, se pueden hacer aquí algunas indicaciones de carácter 
general, que prueban bien a las claras el apogeo de la cultura 
eclesiástica española de este periodo. j 

Abundan, ante todo, los trabajos teológicos de carácter 
polémico. Y no podía ser otra cosa, pues como quedaban 
tantos resabios de las herejías ya condenadas, nestorianismo 
monofisitismo y otras, y viviendo en un territorio hasta poco 
antes feudo del arrianismo, era natural que los teólogos ca- 
tólicos atendieran a la defensa de los dogmas y de la fe ca- 


17a Véase VILLADA, l. €.. 141 s. 
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tólica. No. de otro modo procedieron los grandes Santos Pa-. 
dres, orientales y occidentales, Basilio, Cirilo de Alejandría, 
Jerónimo y Agustín. De muchos tratados polémicos del si-. : 
glo v y vi tenemos noticias esporádicas, ya contra los restos “ 
del priscilianismo, ya contra los monofisitas y monoteletas, 3 
ya contra otros herejes indígenas, llamados acéfalos. Es. % 
digno de mención también el tratado de Eutropio, obispo: 
de Valencia y antes abad del monasterio Servitano, contra: 
los impugnadores de la vida monástica, E 
Pero a todos estos polemistas anteriores superan San: 
Leandro con sus polémicas contra los arrianos, y, sobre' . 
todo, San Isidoro, gran debelador de toda clase de herejías: . 
en su tratado De haeresibus. Especial importancia reviste: ' 
la polémica antijudaica en San Isidoro, en un tratado espe- 
cial, verdadera apología de la fe católica contra los judíos, 
y en San Ildefonso, en el precioso libro Sobre la virginidad de: 
María. A 
La plenitud y exuberancia de la teología de la Iglesia 
visigoda se manifestó en la abundancia de fórmulas o sim-- 
bolos de fe que aparecen en sus discusiones y en sus conci- 
lios. Célebres en la Historia son los símbolos de fe con que' 
los concilios de Toledo, a partir del tercero, iniciaban sus! 
sesiones. A estas fórmulas pertenece el Libellus fidei de Gre“. 
gorio de Elvira y la llamada Fe de San Dámaso, que sirvió: 
de fundamento a otras nacionales y extranjeras. El simbolo, 
del concilio undécimo de Toledo 174 es un verdadero tratado 
de teología dogmática, que lo hace muy semejante al céle= 
bre símbolo Quicumque. Por estó tiene muchas probabili- 
dades la opinión de los que defienden que también esta úl- 
tima fórmula de fe se compuso en España. Mi 
. Así se explica que precisamente en la Iglesia española 
se iniciara la gran cuestión sobre el Filioque 175, es decir, so”: 
bre el introducir la doctrina completa acerca de la procesión 
del Espíritu Santo en el símbolo oficial. La Iglesia, aun pro”; 
fesando claramente la doctrina expresada en el. Filioque, n0; 
quiso introducirla en el símbolo. Fueron los españoles 105; 
primeros en admitirla en el lenguaje teológico e introducir- 
la en el símbolo constantinopolitano. De aquí pasó a las Ga- 
lias, y al fin prevaleció en Occidente, y la misma Iglesia la | 
admitió en sus. símbolos. Ey: 
` Todo esto indica, por un lado, la plenitud de, vida teo- 
lógica que bullía en toda la Península, y por otro, la segu- 
ridad dogmática de que podían hacer alarde nuestros teô 
logos, nuestro episcopado y nuestros concilios. La mism: 
Iglesia copiaba sus fórmulas de fe. E 


174 Este símbolo del concilio XI de Toledo há merecido los hora el 
res de algunos estudios particulares, lo cual es el mejor indicio “ 
la importancia que se le atribuye. Véase MADOZ, 0. C. 

175 Véanse: MANGENOT, E., L'origine espagnole du «Filioque», 
«Rev. d'Or. Chr.», 11, 26; artíc. Filioque, en «Dict. Th. Cath.» ` 


o 
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4. Otras manifestaciones de.cultura cristiana.—.Indice 
del extraordinario florecimiento de la España católica vi- 
sigoda son asimismo las manifestaciones culturales siguien- 
tes, que no haremos más que apuntar, ' o: 

Ante todo, una lucha constante contra toda clase de erro- 
res, de la cual, además de los escritos polémicos antes in- 
dicados, son hermosos ejemplos: el obispo Liciniano de 
Cartagena 175, al rechazar a fines del siglo vi, con gran eru- 
dición, cierto escrito apócrifo propalado por el prelado de 
Ibiza, Vicencio, y no menos la acerada polémica mantenida 
en este tiempo por el mismo Liciniano, en unión con el obis- 
po Severo de Málaga, contra ciertas tendencias materialistas 
y supersticiosas. No menos enérgico se muestra San Martín 
de Braga o Dumiense contra diversas aberraciones supers- 
ticiosas del norte de España. La pureza de la fe. y la robus- 
tez cristiana de la: España de los siglos vr y vi no podían 
consentir tales extravagancias en su seno. 


5. Trabajos históricos y literarios. —-—De extraordinaria 
trascendencia fueron los trabajos históricos y literarios que 
en este tiempo se realizaron. El historiador Orosio, el cro- 
nista Idacio y otros escritores semejantes del siglo v pre- 
pararon el camino. En el último tercio del siglo vi brilla con 
extraordinarios resplandores Juan de Valclara 177, Hamado 
comúnmente el Biclarense, uno de los cronistas más célebres 
de la antigüedad. El monasterio de Valclara, por él fundado 
(según. parece, no lejos de Tarragona), adquirió después 
gran renombre. Elevado a la sede de Gerona, desarrolló gran 
actividad religiosa y literaria hasta el año 621, en que mu- 
rió. Su célebre crónica, que comprende los años 567-590, es 
de capital importancia, pues se basa en hechos de que él 
fué testigo ocular y abarca un período básico para la histo- 
ría del pueblo visigodo. Por otra parte, el Biclarense presen- 
> todas las garantías de veracidad y es modelo de cronis- 
as. : 

Pero las historias y crónicas de Orosio, Idacio y el Bi-- 
clarehse tuvieron imitadores, como no podía menos de suce- 
der, en el período de más brillantez del reino visigodo. A todos 
los supera San Isidoro 178, con las célebres obras históricas, 


- imprescindibles para el conocimiento de aquellos tiempos: 


las tres crónicas de los vándalos, suevos y godos. Aunque en 
Muchas cosas copia sencillamente a los cronistas anteriores, 
San Isidoro es de un valor incomparable, sobre: todo para la 
178 San ISIDORO, De viris illustr., 42. 4 e 
“177 Crónica, en PL 72, 849 s.; ed. MOMMSEN, en «Mon. Germ. 


- Hist», Auct. Ant., 11, 207 s. (1894); GÓRRES, Fr. Joh. von Biclaro, 


en -«St. u. Krit.», 68 (1895), 103 s.; GAMS, B., II, 2, 59 6.; ALVAREZ 
RuBIANO, P., La crónica de Juan Biclarense, trad. castell, en «An. S. 
Tarr.», 16 (1943), 7 S. 

178 Véase más adelante la bibliografía sobre él y sus escritos. 
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historia de los godos, y en particular del periodo 600 a 626, 
de que él fué testigo ocular. 

De muy diverso género, pero muy importante también 
para la historia visigoda, es la Historia de la rebelión del 
duque Paulo contra Wamba, obra de San Julián de Toledo. | 
Pero la obra de San Julián tiene un valor especial: el ser 
una historia genético-pragmática, que trata de penetrar las 
causas y trabazón interna de los hechos que relata. Es un 
esbozo de la historia de tipo eminentemente moderno. 

A este mismo género pertenecen los diversos tratados 
De viris illustribus que compusieron San Isidoro de Sevilla 
y San Ildefonso de Toledo, a imitación de San Jerónimo y 
Gennadio de Marsella. 

Indice precioso de la cultura del pueblo visigodo es, in- - 
dudablemente, el célebre código promulgado por Eurico y 
coleccionado por su hijo Alarico IL Es la llamada Lex ro- 
mana visigothorum 17%, basada en el Derecho romano, pero 
enriquecida con multitud de aportaciones propias. Mas lo 
que aquí conviene notar es la intensa y decisiva participa-  % 
ción del episcopado en ung obra tan fundamental. Por esto j 
podemos afirmar que fué obra casi exclusivamente de la  ¿ 
Iglesia, como se puede ver en un sencillo recorrido de la $ 
historia externa de la legislación visigoda y se adivina al A 
examinar su contenido **0, . i 


CAPITULO V 


La Iglesia en el Africa e Italia 


No obstante los trastornos que tuvo que atravesar la į 
Iglesia católica a lo largo del siglo v y las dificultades que ii 
tuvo que vencer entre los nuevos pueblos que habían su- :; 
plantado en el occidente de Europa al Imperio romano, la Y 
situación del catolicismo había ido afianzándose y gozaba, 
ya de relativa seguridad a fines del siglo vir. Habíanse cons- 
tituído dos grandes estados cristianos en las Galias y Espa- : 
ña; la fe cristiana se había establecido sólidamente en las. 
islas Británicas; en la misma Germania se habían robus= 
tecido diversos núcleos católicos, que cada día iban adqui- 
riendo mayor solidez y consistencia; el inmortal pontífice 


179 Véase una buena exposición de este tema en “VILLADA, L 
181 s. Además: Leges Visigothorum, ed. ZEUMAR, en «Mon. Germ, 
Hist.», Leg. Nat. Germ., I (1902); HiwoJo8a, E. DE, Historia fist 
del der. esp. (M 1887), I, 354 3.; PÉREZ-PUJOL, E, Hist. de lag Na 


soc. de la Esp. goda, 4 vols. (Valencia 1896). 


130 Ante todo véase VILLADA, IT, 2, 225 s. . . 4 


C. 5 LA IGLESIA EN EL AFRICA E ITALIA 767 


San Gregorio Magno había impreso a toda la Iglesia occi- 
dental un sello característico de madurez y estabilidad, que 
se -había ido consolidando -durante todo el siglo vri. E 
Sin embargo, para completar la descripción de la situa- 
“ción de la Iglesia al finalizar este período que historiíamos 
fáltanos todavía -conocer el .estado de las cristiandades..en. 
el Africa, en los diversos territorios itallanos, sometidos casi 
todos al dominio bizantino, y, finalmente, en otros pueblos 
occidentales, donde más bien trabajaba la Iglesia en plan 
de misionización y avance espiritual y territorial. ; 


I.—La IGLESIA EN EL NORTE DEL AFRICA 18! 


La situación de la Iglesia en el norte del Africa habia 
experimentado una transformación radical. De un estado de 
máxima prosperidad había pasado a la mayor decadencia y 
casi absoluto aniquilamiento. El primer golpe mortal lo re- 
cibió la iglesia africana desde el año 428, con la invasión 
de los vándalos procedentes de la península Ibérica. La con- 
quista de estos territorios por parte de los bizantinos un 
siglo más tarde parece debía traerles la paz y prosperidad 
religlosas. Sin embargo, no fué así. Ciertamente gozó el cris- 
tianismo de más libertad; pero a las devastaciones de los 
bárbaros sucedieron las luchas intestinas de las herejías do- 
natista, arriana y monofisita, con lo cual la iglesia africana 
no pudo rehacerse de las quiebras recibidas en el siglo an- 
terior. En este estado de semidecadencia continuó la iglesia 
africana hasta fines del siglo vu, en que tuvo lugar la inva- 
sión de los árabes, los cuales en poco tiempo acabaron casi 
por completo con el cristianismo. . í ; 


1. Dominación de los vándalos **?.—- Desde la invasión 
de Genserico, quien en 428, a la cabeza de más de 50.000 gue- 


181 Además de las obras generales citadas repetidas veces 
den consultarse: DEÆHL, C., L'Af byzantine (P. 1896); ra 
CLERQ, E, L'Afrique chrét., II, 2. ed. (P. 1904); ANDOLLET, A. 
Carthage romaine (P. 1901) ; Iv, artic. Afrique, en «Dict. Géogr. 
Hist.» ; MESNAGES, J., L'Afrique chrét. (P. 1912); ID., Le christian, 
en Afrique, déclin et extinction (Argel-P, 1915); MONCEAUX, P. 
Ela e an T wn : Ton M n premiéres invasions. ara- 

s dans PAfr. du i . 1900); HART, C., Histoi = 
bes, TI, 129 $ (P.' po í i ds 

182 Sobre la catástrofe de la Iglesia africana nos info : 
Vícror De VITE, Historia persecutionis Africanae provincias tempo- 
ribus Genserici et Hunerici regum Wandalorum, PL 58: ed. PET- 
SCHENIG en «Corp. Ser. Ecci, Lat.», 7 (1881); ed. Ham, en «Von 


¿em Hist.», Auct. Ant., 3 (1879). Además : ProcorIO, De bello van- 


lico; ed. DINDORF (Bona). Véanse las Obras de LECLERQ y MES 
Pr a la ante precedono. aami Minore P, ia a 

ogue byz., goths et vandales (P. 1904); Gaurrer, E. F., Gensertc, - 
rot des vandales (P. 1932). ; 
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Jon, según el expreso testimonio del historiador Víctor de 


“año 483 desencadenó una persecución, que trajo consigo de- 


asamblea o discusión entre obispos ortodoxos y arrianos. 


„el principio: la presión violenta del rey, quien comenzó im- 3 
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rreros, que pasaron a sangre y fuego todo lo que encontra- 


Vite, la Iglesia católica africana sufrió un terrible quebran- —¿ 
to, del que ya no pudo reponerse y que poco a poco la can- > 4 
dujo a su más completa decadencia. f y 

Conquistada la Mauritania y poco después la misma cae 
pital, Cartago, Córcega y Sicilia, desde el año 440 consti- 
tuyó Genserico una amenaza contra la península Italiana. 
Desde el punto de vista religioso, después de los estragos 
de las primeras incursiones, Genserico tomó el sistema de 
apoyar todas las tendencias hostiles al catolicismo ortodoxo. 
Por esto favoreció al arrianismo y el donatismo africano; 
pero durante los últimos años de su largo reinado en Africa 
(428-477) la Iglesia católica pudo desarrollarse con alguna 
mayor libertad. ¿ 

Este mismo estado de relativa tranquilidad, con alterna- 
tivas de persecución violenta, caracterizó todo el período de 
dominio de los vándalos en el norte del Africa hasta la re- - 
conquista por los bizantinos en 533. Hunerico (477-484) fué 
más bien tolerante durante casi todo su reinado; pero el 


portaciones y destlerros en masa de eclesiásticos y simples 
fieles 18%, En algunas regiones se renovó el salvajismo de la 
invasión vandálica, y así, consta de numerosas torturas de 
vírgenes consagradas a Dios, víctimas de ;su virginidad, y xi 
aun algunos historiadores hablan de millares de mártires de $ 
esta . persecución. ; Y 

Siguiendo, al fin, la misma política de Genserico, trató 4 
de apoyar el arrianismo, por lo cual promovió una gran ` 


Esta tuvo lugar en febrero de 484; pero en ella se vió desde 


poniéndoles como presidente al arriaho Cirilo y declarando 3 
autoritativamente que los ortodoxos habían sido derrotados. .' 
El resultado fué que fueron tratados como herejes, despo- % 
jados de sus bienes y desterrados a diversas partes del Afri- “il 
ca, donde tuvieron que. ocuparse en el laboreo de la tierra: $ 
Se afirma que 46 de entre ellos fueron enviados a Córcega 
a trabajos forzados. 


2. Reinados de Contamondo y Trasamondo **:.-—Por-for- 
tuna, no duró mucho tiempo esta persecución.” Al gubir al 
trono Gontamondo (484-496), fué ésta remitiendo en su ti- 
gor. Más aún: el año 487 se levantó el destierro a todos 105 


183 Véase VÍCTOR DE ViTE, MI, 8-12. DNA 
184 Son dignos de tenerse en cuenta los libros de FULGENCIO D 
Rus, que fué la gran figura cristiana de este período africano:.: 
Contra arianos liber y Ad Thrasamundum regem Vandalorum librt 
tres, en PL 65: S 
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exilados, si bien no se permitió todavía la vuelta de los 
obispos. ; S 

Con esta ocasión se planteó el gran problema. de la re- 
admisión y perdón de los lapsi o apóstatas. En Africa, donde 


los obispos continuaban en el destierro. Por esto, el papa Fé- 
lix III celebró en Roma, en la iglesia de Letrán, el mismo 
año 487, un sínodo, al que asistió una buena representación 
de obispos africanos. En él se decidió que los obispos, pres- 
bíteros y diáconos que habían apostatado debían hacer pe- 
nitencía toda su vida y sólo podían ser absueltos en la hora 
de la muerte. A otros clérigos, religiosos y simples fieles 
debía imponerse la penitencia pública conveniente antes de 
la absolución. í 

Este estado de creciente paz y tolerancia fué en aumen- 
to, hasta el punto de que siete años más tarde llegó a le- 
vantarse oficialmente el destierro de los obispos. Todo iba 
preparando una nueva era de prosperidad de la Iglesia afri- 
cana; pero el año 496 murió Gontamondo, y su hermano 
y sucesor, Trasamondo, abandonó de nuevo la política de to- 
lerancia y dió comienzo a una persecución religiosa. Que- 
riendo herir de muerte al catolicismo, prohibió rigurosa- 
mente nombrar sucesores a los obispos. Era el mejor modo 
de que éste murlera por consunción. Mas no se arredraron 
por esto los católicos, y, sin hacer caso de tal prohibición, 
seguían eligiendo nuevos prelados. Por esto el año. 510 los 
desterró a todos a Cerdeña. Entre ellos debemos nombrar a 
Fulgencio de Ruspe, el gran polemista contra las corrientes 

laglanas y semipelagianas 185, ; 
ne PE oie P ORED el año 523, sucedióle su hijo Hil- 
derico (523-531), y con él volvió la paz a la Iglesia cató- 
lica del Africa. Buena falta le hacía, para rehacerse de los 
quebrantos sufridos. Vueltos los obispos a sus diócesis, tra- 
taron al punto de reorganizar sus iglesias. Para dar más 
consistencia a esta obra, el nuevo obispo de Cartago, Boni- 
facio, convocó en 525 un concillo en Cartago, al que asistie- 
ron casi todos los obispos africanos 155, : 

Era el primero que se reunía después de un siglo de lu- 
chas y desorganización civil y religiosa. Sobre la base del 
simbolo de Nicea y de la más estricta ortodoxia, résolvió 
diversos problemas disciplinares y locales y dió la unidad 
que necesitaba la Iglesia africana. ; 

Estos esfuerzos consiguieron reanimar notablemente el 

185 Véase particularmente a Duc., Vita S. Fúlgentit 
h E E A 
Tenu e PELE LECLERCA, II, 2, 1069 $. 
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estado decadente del catolicismo, a lo que contribuia no $ 
poco la política de tolerancia del rey y sus buenas relacio- ¿i 
nes con los bizantinos. Pero el año 531, inesperadamente, -f 
_ se levantó Gelimer, y, después de destronar a Hilderico, 4 
” declaróse públicamente partidario de los artrianos. Parecia, 4 
pues, iniciarse un nuevo período de revolución religiosa. 


3. Dominación bizantina (533.898).— Gelimer, apoyado * '¡ 
por la opinión general del pueblo- dominador de los vánda- 
los, tomó con toda su alma el apoyo del arrianismo. Recuér- | 
dese que por este mismo tiempo estaban en su apogeo los 
reinos de los ostrogodos y visigodos, decididos defensores ¿4 
del arrianismo, y se deducirá el gran peligro existente para ; 
la Iglesia occidental. Pero, en estas circunstancias, la solu- 
ción vino de la manera más inesperada. . , 
El emperador Justiniano, que había elevado a su má- $ 
ximo esplendor el Imperio bizantino, acariciaba la idea de y 
reconquistar de los vándalos todos aquellos territorios que E 
ellos habían arrebatado al Imperio occidental. Aprovechan- #4 

do, pues, esta ocasión y dando como pretexto el vengar al- É 
destronado Hilderico, envió en 533 a uno de sus mejores ‘i 
generales, Belisario, que conquistó rápidamente Cartago; A 
ganó ese mismo año la célebre batalla de Tricamara y lue- `} 
go se apoderó sucesivamente de la Mauritania, Tripolitania,. 4 
Córcega y Cerdeña, y hasta puso el pie en las Baleares. Toda .; 
el Africa romana quedaba. en poder de Justiniano. E 

Si fué radical el cambio político del norte del Africa, no Y 
lo fué menos el religioso. Para dar consistencia al nuevo es- .f 
tado de cosas, el obispo de Cartago, Reparato, sucesor de 3i 
Bonifacio, organizó un gran sínodo, que renovó la gloria de $ 
los grandes sínodos del tiempo dde San Agustín 1*”, Los A 
217 obispos que tomaron parte en el concilio de Cartago i$ 
celebrado en 535, eran dignos sucesọres de aquellos que tan. -5 
valientemente se opusieron en 417 y 418 a los manejos de '% 
los pelaglanos. Ahora su trabajo fué. más bien de recons- 4 
trucción y reorganización. Después de tomar las más enér- ʻi 
gicas resoluciones encaminadas a este efecto, pidieron SU # 
aprobación al papa Juan II (533-535), a quien se dirigle- “; 
ron en una carta sinodal. La respuesta, dada por su sucesor 
Agapito I (535-536), en la que respondía a sus consultas Y 
aprobaba plenamente su conducta, fué recibida con mues: 
tras de regocijo. . : A 
:- Uno de los resultados prácticos de este concilid nacione 
fué: el envío de una embajada al emperador Justiniano, de: 
quien se obtuvo se devolvieran a la Iglesia tódos los bienes: 
“confiscados durante las persecuciones y se la restablecier2 ; 
en todos sus derechos. Puesto ya el emperador en este plan 
e favor para con la Iglesia africana, dió un edicto extre 


' 187 Véase HHEFELE-LECLERCO, II, 1136 s. 
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ordinario, por el cual se excluía; a los arrianos y donatistas 
de todos los cargos y funciones públicas. . 

Los buenos resultados del sínodo de 535 quedaron ple- 
namente confirmados con otro celebrado también 'en Cartago 
en 550188. Pero este concilio tuvo otra significación muy esr 
pecial, que fué juntamente uno de los motivos de su cele- 
bración. En efecto, agitábase entonces la cuestión de los.tres, 
capítulos, contra los cuales Justiniano se esforzaba en mo- 
ver a todo el episcopado oriental y occidental. 

Cediendo a las instancias del emperador, el papa Vigilio 
había publicado en 548 el célebre decreto Judicatum, en el 
que se condenaban los tres capítulos. Todo el Occidente se le- 
vantó en masa contra esta campaña y aun se negó en abso- 
luto a admitir el decreto del Papa. La Iglesia africana se 
puso a la cabeza de este movimiento de repulsa, y en este 
sínodo de Cartago rechazó solemnemente el Judicatum de 
Vigilio, declarando que rompía sus relaciones con él hasta 
que retractara aquel decreto. > 

Ante esta actitud del Occidente, el Papa retiró el Iudi- 
catum, y la Iglesia africana quedó en paz. Nuevamente se 
agitaron los ánimos cuando en 553 el concilio de Constan- 
tinopla lanzó anatema contra los tres capítulos, y sobre todo 
cuando el Papa aprobó esta condenación. Mas poco a poco 
se fué haciendo luz en medio de la confusión reinante, y se 
reconoció que la condenación de los tres capítulos era com- 
pletamente ortodoxa y positivamente buena, por lo cual los 
hombres. más sensatos se adhirieron al Papa y al concilio, 
mientras algunos fanáticos y exagerados fueron internados. 
en algunos monasterios. 

Entretanto, là Iglesia africana, sujeta al dominio bizan- 
tino, continuó su desarrollo normal, que la pone en la se- 
gunda mitad del siglo vi y primera del vu entre las prime- 
ras iglesias de Occidente °°. El movimiento monoteleta vol- 
vió a suscitar los ánimos a mediados del siglo vrr, mas pron- 
to se apaciguaron. Más preocupación produjo el resurgimien- 
to de la secta donatista en la Numidia y otros territorios 
africanos, a pesar de las órdenes imperlales. La venalidad 
característica de las autoridades bizantinas contribuyó efi- 
cazmente para ello. , 

En estas circunstancias, a fines del siglo vir, precisamen- 
te al terminar el período que historlamos, tuvo lugar una 
nueva invasión, que podemos llamar definitiva, del norte del 
Africa. Era la avalancha arrolladora de los árabes, que en 
poco tiempo se apoderó de todo el norte de Africa, pasó a 


188 Véase HEFELE-LECLERCO, I, 140 S. j ir 
189 Durante el pontificado de San Gregorio Magno se robusteció 
más y más el catolicismo africano. Es extraordinaria la cantidad de 
documentos que este Bran Papa dirigió al Africa por muy diversos 
motivos. Así aparece en el Reg. Gregorii. a 


http://www.ob rascatolicas.com 


tido otras invasiones, no pudo resistir ésta, mucho más 


. saron en su territorio y en su población los efectos más 
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España el año 711 y puso en verdadero peligro a toda la 
cristiandad occidental. La Iglesia africana, que había resis- 


tenaz y persistente, y poco a poco fué perdiendo su consis- 
tencia hasta desaparecer casi por completo. 


IL.—LA IGLESIA EN ÍTALIA DESPUÉS DE SAN (GREGORIO MAGNO 120 


Como se ha visto en otro lugar, durante los siglos y y vI 
Italia tuvo que soportar una serie de invasiones que cau- 


desastrosos Al rápido dominio de los hérulos (476-489) siguió 
el reinado de los ostrogodos (493-553), .los cuales consigule- 
ron dar cierta unidad a todo el territorio. Los grandes Pa- 
pas de este período, San Gelasio I (492-496), San Síma- 
co (498-514) y San Hormisdas (514-523), pudieron desple- 
gar extraordinaria actividad. Desde el año 553 quedó Italia 
bajo el dominio de los emperadores bizantinos, y poco des- 
pués, en el último tercio del siglo vr, fué invadida por el 
norte por los lombardos.. 


1. La Iglesia en Italia bajo los bizantinos.—En nombre 
del emperador Justiniano I, el general Narsés se apoderó: 
de Italia en 553, que gobernó luego durante quince años 
como exarca. La Iglesia católica no tuvo ya traba fiinguna 
en sus actividades y gozó constantemente, al menos en teo- 
ría, de la protección del Estado. Sin embargo, esto mismo 
la mezcló durante el período siguiente en multitud de pro- 
blemas y le trajo penosos conflictos. Recuérdese toda la 
historia del desarrollo de la cuestión de los tres capítulos, 
en la cual el emperador bizantino trató de imponer su vo- 
luntad al papa Vigilio y a todos los occidentales. á 

Pelagio I (556-561) fué el hombre providencial. Amigo 
como era del emperador, llegó a convencerse de la justicia 
de la condenación de los tres capítulos, por lo cual, al ser 
elegido papa, tomó sobre sí la difícil empresa de convencer 
al Occidente de esta verdad. Así sucedió en efecto, y debe “$ 
considerarse como uno de los méritos principales de este' E 


19 Véanse ante todo las obras generales. Entre las fuentes anti- 
guas, pueden. verse: Liber Pontificalis, ed. DUCHESNE, I, 315 8.; 
Kenr, P., Italia pontificia, T vols. (1906-1919); PABLO DIÁCONO, HiS- 
toria Langob., en «Mon. Germ. Hist.», Script. Rer. Germ. (1878). 
Igualmente, en la misma colección, las secciones «Script. Rer. 
Merov.» y «Epistolae», Pueden verse asimismo: SCHUBÊRT, H. Vi. 
Gesch. der chr. K. im Frühmittelalter (1921); Caspar, E, Gesch. f 
des Papstums, IL (1933); Romano, G., Le dominazioni barbariche ` 
in Italia (Milán 1909); D. DE GOLDENCRONE, L'Italie byz., étu 
sur le haut moyen úge, 400-1080 (P. 1914); ¡PocHErINO, I lango- 
bardi nell'Italia meridionale, 570-1080 (Caserta 1930); Mann, H. K. 
re roes of the Papes.in the early middle ages, I, 1, 2, 22 ed. 
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Papa el haber restablecido la paz entre el Oriente y. el Oc- 
cidente. Pero esto no sucedió sin un grave quebranto. En el 
norte -de Italia produjo ün cisma, promovido por los metro- 
politanos de Aquilea y Milán, los cuales se negaron a en- 
trar en comunión con el nuevo Papa, a quien suponían in- 
curso en herejía. y 

Durante los pontificados siguientes hasta San Gregorio 
Magno (590-604), se tuvo que mantener una lucha cons- 
tante contra las intromisiones de los emperadores y de los 
exarcas bizantinos, los cuales, por otra parte, se mostraban 
enteramente incapaces de defender a la población italiana 
contra las incursiones continuas de los «nuevos invasores, 
los lombardos. Sobre la significación verdaderamente ex- 
traordinaria del pontificado de San Gregorio Magno,.y en 
particular. sobre sus esfuerzos por levantar el prestigio del 
Papado y en la defensa de los intereses del pueblo italiano 
frente a la ineptitud y desidia de los bizantinos, ya se ha 
dicho lo suficiente en otro lugar. Desde la muerte de este 
gran Papa en 604, tuvo que seguir la Iglesia de Italia, y en 
particular el Romano Pontífice, la misma lucha contra los 
poderes civiles de Bizancio. Sin embargo, no debe descono- 
cerse que éstos reconocían oficialmente y: apoyaban con to- 
das sus fuerzas a la Iglesia católica en los territorios ita- 
lianos que estaban bajo su jurisdicción. Por esto la Iglesia 
católica pudo desarrollarse con relativa prosperidad en el 
centro y sur de Italia durante el siglo vir. 


2. El cristianismo y los lombardos **..— Muchas veces 
hemos hecho alusión a los lombardos, notando generalmen- 
te sus luchas contra los bizantinos y` sus violentas incursio- 
nes contra el centro de Italia. Pero lo que más nos interesa 
aquí son sus relaciones con la Iglesia católica y su definiti- 
va conversión. Después de la destitución del exarca Nar- 
sés el año 568, se inició la invasión de los lombardos, capl- 
taneados por su caudillo Alboín. El año 569 caía en sus 
manos Milán; en 573 se apoderaba de Pavía, que fué desde 
entonces la capital del reino lombardo, y luego se extendía 
rápidamente por todo el norte de Italia. i q 

Sus inmediatos sucesores extendieron sus conquistas ha- 
cia el centro de Italia, llegando hasta las puertas de Roma, 
De este modo quedó Italia definitivamente dividida entre 
Lombardía, que abarcaba la Liguria y la Umbria, y el te- 
rritorio bizantino, que comprendía lo demás, incluso Cór- 
cega, Cerdeña y Sicilia, que tenía su capital en Ravena. 

Su primer choque con el cristianismo, al que identifica- 
ban con sus enemigos, los bizantinos, fué terrible.. Según 


19 Véanse algunas obras citadas en la nota precedente. Ade- 
Más: CRIVELUCCI, A., Les évêchés d'Italie e Pinvasion lombarde, en 
“Stud. Stor.», 15 (1904-1906): VILLARI, P., Le invasioni barbariche 
in Italia (Milán 1901). 
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las descripciones de los historiadores del tiempo, sobre todo 
de San Gregorio Magno, los lombardos repitieron en los te- 
rritorios italianos conquistados las escenas de terror de 
los vándalos en las Galias, España y Africa. Ni monaste- 
rios, ni iglesias, ni monjes, ni sacerdotes, nada fué respe- 
tado por estos hombres salvajes, cuyo solo aspecto hacía 
huir despavoridos a los infelices habitantes de las reglones 
invadidas. La destrucción y .el incendio fueron arrasando 
las regiones por donde pasaban. Los que no habían sido 
asesinados, quedaban reducidos a la más cruel: esclavitud. ġ 
Los primeros siete afios después de la entrada de los lom- `} 
bardos en Italia se caracterizan por el salvajismo más bru- 
tal y desenfrenado. ° ; -H 

Entretanto, repuestos los bizantinos de su primėra des- . 3 
orientación, fueron organizando la resistencia, y aun llega- 
ron en algunos momentos a la ofensiva. Los lombardos, por 
su parte, después de la anarquía que siguió a la muerte de 
Alboín, lograron unificarse de nuevo, y desde el año 584 - 
aparece como caudillo o rey suyo Autharis (584-590). Este 
emprendió de nuevo el avance y logró conquistar a Bene- 
vento, que constituyó en un ducado nuevo. Con él eran ya ` 
tres los ducados de origen lombardo: Frioul, Espoleto y >- 
Benevento. De nada sirvió que el emperador Mauricio com- < 
prometiera a los fráncos y que Childeberto hiciera des- ii 
de 584 a 590 repetidas incursiones sobre el;norte de Italia. 
Los lombardos fueron consolidando cada vez más sus con- 
quistas. 

Por lo que.se refiere a la cuestión religiosa, nunca lle- 
garon los lombardos a una franca conversión al estilo de 
los francos, visigodos o anglosajones. Es verdad que en las 
primeras devastaciones no hay que ver tanto el odio contra j 
el catolicismo- como instinto salvaje y exacerbación bárba- 
ra contra los bizantinos. Pero, en realidad, aun después de 
su aparente conversión, anduvieron siempre fluctuantes y 


aun hicieron la guerra al mismo Romano Pontífice. SE 
Su primer jefe, Alboín, se había convertido al arrianis- 
mo; pero dejó en completa libertad religiosa a su pueblo. 
Su esposa, Teodolinda, de origen bávaro y católica de con-: 3 
vicción, le había infundido un profundo respeto al catolis, 
cismo, por lo cual en los últimos años de su vida se mostró 
favorable a los católicos. A su muerte, Teodolinda tomó p 
esposo a Agilulfo, a quien parece convirtió al cristianismo. 
pero ciertamente se mantuvo en estrechas relaciones CóM; 
San Gregorio Magno e hizo bautizar a su hijo Adaloál- 
do (616-636). Desde este punto, el reino lombardo fué ofiz; 
- cialmente católico, y la Iglesia pudo desarrollar normalmen 
te sus actividades religiosas 1?2. i ax 


. 192 La reina Teodolinda, tan digna de elogio por los servicioói 
que prestó al catolicismo, manifestó demasiada tenacidad en 1% dezi 
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Sin embargo, hubo todavía reyes, como Rotharis “(638- 
652), que abrazaron de nuevo el arrianismo, y, sobre todo, 
al emprender la ofensiva desde principios del siglo vrr con- 
tra los bizantinos, hicieron una guerra obstinada contra los 
Papas, constituídos: entonces en jefes del llamado ducado 


de Roma. Esta campaña fué iniciada, por uño de los más... 


ilustres reyes lombardos, Liudprando (712-744), y tuvo el 
triste efecto de enfriar el sentimiento católico entre los di- 
rigentes lombardos, quienes más bien aparecen como perse- 
guidores de la Iglesia. Por desgracia, esto mismo labró su 
ruina, pues al acudir Pipino el Breve en 756 y Carlomagno 
en 774 en defensa del Papa contra los reyes lombardos As- 
tolfo y Desiderio, pusieron término a esta monarquía unien- 
do la corona lombarda a la corona imperial. 


3. Los Papas después de San Gregorio Magno **”.—Co- 
locados los Papas entre estos dos poderes, los bizantinos, 
dueños del sur y centro de Italia, y los lombardos, que do- 
minaban el norte, tuvieron que luchar constantemente por 
los intereses eclesiásticos y en defensa de su independencia 
religiosa y aun política. ñ 

Antes de San Gregorio Magno, los papas Benedicto 1 
(575-579) y Pelagio II (579-590) tuvieron que sufrir cons- 
tantemente bajo la presión de los lombardos. El emperador 
bizantino envió una flota en auxilio de Roma, a la que había 
puesto asedio el rey lombárdo. Fué la última ayuda eficaz 
enviada por Bizancio. Las repetidas llamadas del tiempo si- 
guiente resonaron siempre en el vacio, y los Papas se vieron 
reducidos a sus propias. fuerzas. , 

Pelagio 11 (578-590) tuvo que emprender otra batalla, 
que debía traer sensibles consecuencias. En 588 protestó por 
vez primera contra el patriarca de Constantinopla, Juan el 
Ayunador, por el título de ecuménico que se arrogaba. Por 
otra parte, se hizo célebre por el desinterés y heroísmo con 
que defendió a Roma en las terribles inundaciones y en las 
hambres y pestilencias que les siguieron, de las cuales mu- 
rió él mismo, víctima de su caridad. 
` Después de San Gregorio Magno (590-604) son dignos 
de mención particular: Honorio 1 (625-638), quien en su pon- 
tificado, relativamente largo, tuvo que intervenir en'la cues- 
tión monoteleta en una forma que ha dado lugar a innume- 
rables discusiones hasta nuestros días. Fuera de esto, Hono- 


fensa de los tres capítulos, por lo cual fué ocasión de algunos dis- 
turbios. Hizo construir la basílica nacional de Monza, donde sé 
conservaba entre su riquísimo tesoro la célebre corona de hierro: Te- 
galada por Agilulfo, cuya lámina interior, según la tradición, había 
sido hecha con uno de los clavos de la pasión de Cristo. HO 

13 Además de las obras sobre los Papas citados en la nota 190, 
véanse: SeppELT, F..J.. Das Papstum im Mittelalter (1934); SABA- 


- CasticLioN1, Historia de los Papas, trad. cast, I (B. 1948). 
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rio I tiene, al lado de San Gregorio Magno, un mérito espe- 
cialisimo en la evangelización de los anglosajones, pues dió 
a esta empresa el empuje definitivo con el envío de San Pau- 
Uno y el entusiasmo con que la favoreció constantemente **4, . 

San Martín I (649-653), quien, al igual que los que le pre- | 
cedieron y siguieron, luchó valientemente en defensa dela _. 
ortodoxia contra la herejía monoteleta, muriendo en el des- - A 
tierro, víctima de su celo por la fe1*, San Agatón (678-681) 
vió el final de la lucha contra el monotelismo en el concilio 
de Constantinopla de 680-681, que anatematizó esta hère- 
jia, y con el que terminamos este periodo **, 

La Iglesia católica se hallaba en un estado de franca evo- 
lución y avance manifiesto en todos los órdenes. Los dogmas 
fundamentales quedaban perfectamente definidos en los con- 
cillos ecuménicos. Los pueblos invasores, en su mayor parte, 
se habían incorporado al catolicismo y comenzaban ya a ser 
las columnas de la Iglesia. La nueva vida y la fuerza pro- 
pulsora del catolicismo aparecen en el avance que realizaba 


en todas partes. 


CAPÍTULO VI 


or 


El islam, nuevo enemigo de la Iglesia z 


Cuando la Iglesia se hallaba en este estado de consolida- -; 
ción y crecimiento, mientras en el centro de Europa, en las 4} 
islas Británicas y en torno al Imperio bizantino seguía en -j 
franco avance espiritual y territorial, se le presentó uno ji 
de los enemigos más formidables, amenazándola, por así X 
decirlo, por la espalda y arrebatándole regiones enteras. . ;j 
Este enemigo era el islam, procedente de la Arabia y fun-. 


N 


194 Véase Liber Pontific., 1, 323 s. Su actuación frente al mono- 
telismo se verá en otro lugar. 

195 Véase más abajo, p. 318 Ss. ' de 

196.-Véase asimismo p. 822 s. AS islas 
. 197 Véanse ante todo las obras generales. Asimismo: PIZZI, La >j a 
mismo. (Milán 1903); SuenD, Islam and Oriental Churches, i h ent 
historical relations (Philadelphia 1904); Garrani, Anali dell Lath 
‘(Milán 1905 S.); ARNOLD, The preaching of islam (L. 1905) ;r KLEJ , 


Religionsgesch, 4.2 ed., I, 648 b, ams 
1 + 

m 
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dado por Mahoma, por lo cual. es también denominado ma- 
hometismo. E : y 
Con un- espíritu fanático característico y tomando la 


. guerra como medio de propaganda, los secuaces de Maho- 


ma recorrieron victoriosamente la Siria, el Egipto, Persia 


-y"otras regiones orientales; conquistaron luego todo el foi 


te del Africa, pasaron el estrecho de Gibraltar y establecie- 
ron sus avanzadas en la península Ibérica, islas Baleares, 
Córcega y Cerdeña, constituyendo durante la Edad Media 
una amenaza constante para la cristiandad. Más tarde, des- 
pués de haber sido desde el siglo vir el enemigo más for- 
midable del Imperio cristiano bizantino y mantenido en lu- 
cha constante a todo el Occidente cristiano en las cruzadas, 
irrumpieron en Europa las avanzadas árabes formadas por 
los turcos; llegaron a penetrar en el corazón mismo del Oc- 
cidente, siendo en Lepanto y en Viena una terrible amena- 
za para la civilización cristiana. i , 


I.—LA ARABIA ANTES DE MAHOMA 198 


Dada la trascendencia que alcanzó rápidamente el isla- 
mismo, es necesario examinar el punto de partida de esta 
nueva ideología religiosa y su primer desarrollo. Sólo así se 
puede comprender de algún modo la extraordinaria rapidez 
de su propagación y los formidables efectos que obtuvo. 


1. La Arabia antes de Mahoma.— La vasta península de 
Arabia, seis veces mayor que la península Ibérica, con su 
forma de trapecio, sus amplísimos desiertos y su población . 
relativamente escasa, es el escenario de las primeras con- 
quistas y cerebro director del islamismo. La raza semita 
que la poblaba era en su mayor parte descendiente de 
Abrahán, por la línea de Ismael, y una buena parte de la 
misma hacía una vida nómada, viviendo del pillaje, sin mo- 
ral ni sujeción a ninguna autoridad, fuera de sus jefes in- 
mediatos. Al lado de esta población fluctuante, existía otro 


198 Es bien conocido que, a fines del siglo vr y principios del vm, 
el cristianismo se había introducido por distintos lados en la pen- 
nsula de la Arabia. Por otra parte, algunos de sus príncipes 

abian favorecido intensamente el monofisitismo. Sin embargo, 
el paganismo primitivo se había mantenido en sus viejas posi- 
Clones. Véanse: NALLINA, A., Vita di Mahometto (R. 1948); BODLEY 
R. V. C., The Messenger. The life of Mahommed (L. 1948); MassÉ, 
H., L'Islam, 5.* ed. (P. 1948); LEVI-PROVENZAL, E.. Historin de los 
árabes (M. 1950); PAREJA, F, M. BAUSANI, A. HERTLING, D., Islamolo- 
día (R. 1951): BLACHÉRE. R., Le problème de Mahomet (P. Dresses 

niv. de Fr. 1952); GOLDZzImER, I., Etude sur la tradition islamique 
(P, 1952); TRITTON, A. S., Islam, belief and practices (L. 1951); 
DoNaLIson, D. M., Studies in Muslim Ethies (l. 1953). 
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núcleo fijo y sedentario, que habitaba en la parte occidental, 
con sus dos poblaciones principales, la Meca y Medina. 

Era la región denominada Yemen y del Hejad o Hidjaz, 
rica con sus plantaciones de. palmas y sus fosechas de dá-  ; 
tiles, que ofrecían una buena base para el comercio, al que 3 
se dedicaban sus habitantes. Colocada magníficamente entre -4 
la civilización oriental y occidental, ofrecía esta reglón un i 
punto de tránsito a los produttos de la India en dirección “% 

‘al Asia Menor y a los de Europa y del Asia Menor en di- 
rección contraria. Por esto la Meca y Medina eran poblacio- 
nes ricas en comercio la primera y abundante en agricultu- - 
ra la segunda. De ahí provenían también los wicios princi- . 
palmente de los moradores de la Meca, hombres egoístas y 4 
avaros, pendencieros y apasionados, de .costumbres suma- Y 
mente libres y particularmente entregados a la poligamia. 

Políticamente, la Arabia estaba sumamente dividida. No y 
existía ningún jefe supremo. Sólo había jefes particulares de Ñ 
tribus, los llamados cheik, en constante lucha los unos con- ii 
tra los otros, y que llegaban a veces a disponer de un poder . : 
considerable. E i 

Su religión consistía en una especie de politeísmo o feti- 5 
chismo, que llegaba a adorar a los astros y a veces a las -ï 
mismas piedras. A sus divinidades locales y a las propias de 
cada tribu las representaban por pequeñas estatuas en for- 
ma humana. Sin embargo, por encima de,todas estas pe- ʻi 
queñas divinidades adoraban a Allah, una especie de Dios “$ 
supremo, por lo cual el politeísmo y fetichismo primitivo, gro- ʻi 
sero y materialista, de los árabes, poseía un fondo de ver- 
dadero monoteismo 1%. En el culto a estas divinidades ofrer 
cían sacrificios, rociando con la sangre de las víctimas 12 
piedra sagrada y celebrando con su. carne espléndidos ban- 
quetes. : j e 

Para ello poseía cada tribu su templo, en el que daba 
culto a su dios particular. Entre estos templos existía uno 
particularmente célebre y que de alguna manera pertenecía 
a todas las tribus. Era el Kaaba de la Meca, construcción d€ 
forma cúbica, donde estaba encerrada y era venerada CO 
extraordinario celo la piedra negra, el gran fetiche de 
tribu de los coraichitas. Según la tradición, el templo había 
sido construído por Abrahán y su hijo Ismael, y la piedra 
negra era la que le había procurado: el ángel Gabriel part, 
que descansara su cabeza sobre ella. Blanca en un principio; 
se había ennegrecido por completo con los pecados de E 
hombres. . 

Existía, además, otra causa que explica la celebridad 
este templo de la Meca aun antes de Mahoma. En él había 


. 199 Este rasgo de monoteísmo O tendencia primitiva al mon 
tano conviene tenerlo presente para el futuro desarrollo 
islam. 4 
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sido reunidos todos los fetiches de las divers ; 

lo constituían en un santuario nacional. re oa 
dian numerosos peregrinos. de todas partes para” satisfacer 
su devoción y, en ciertas ocasiones, grandes caravanas y pe- - 
regrinaciones en masa. Así se explica. la importancia que 
había ido adauiriendo..la. tribu de.los. coraichitas, que eran 
FE o levitas, custodios o servidores del templo, y preci- 

ente para su servicio- habí ; 
Ae A A a surgido en torno suyo la 


2. Ideología primitiva árabe rimeras infi jas.— 
ideología y moral de estos Pueblos Ár ADE tienen un sello EA 
racterístico: es el individualismo exagerado, que se mani- 
fiesta en cierta concentración en sí mismos, en su familia, 
su nación, su raza. De ahí la solidaridad con que se sentían 
vinculados a sus antepasados. De ahí lo que podemos desig- 
nar como moral local propia del pueblo árabe, la cual los 
eximía de toda obligación para con quien no pertenecía a 
su pueblo, y, por consiguiente, les daba licencia para hacer- 


. les toda clase de guerra. Del mismo principio se deducía la 


norma contraria de proteger a todo trance a sus compatrio- 
tas, y esto como un estricto deber sagrado. Este principio se 
extendía incluso a los difuntos, por lo cual se sentían obli- 
gados a vengar sus ofensas aun después de su muerte. 

Por lo demás, tenían una idea verdaderamente baja de 
la finalidad de este mundo. Generalmente eran hombres apa- 
sionados. For eso se entregaban al placer de la venganza y 
a satisfacer las pasiones más desenfrenadas. Sobre una vida 
futura o ultraterrena no poseían apenas ninguna idea. En 
cambio, guardaban' reminiscencias de seres ultraterrenos, 
como ciertos genios maléficos o enemigos, que eran por eso 
mismo sumamente temidos. : 

Sobre este fondo impreciso e incoherente se nos presen- 
tan, antes de la entrada en escena de Mahoma, algunas in- 
fluencias notables en la ideología ¡ppremusulmana. Provenían 
de los judíos y de los- cristianos 2%. Los judíos se habían in- 
troducido en los diversos centros comerciales del Oriente, y 
no lejos de la Meca existían núcleos importantes de pobla- 
cion judaica. De ahí su contacto con el pueblo árabe de la 
Meca y lugares vecinos. : l ; 

Por otra parte, los cristianos, levados de su instinto pro- 
seltista, se introdujeron igualmente en la región del Hidjaz 
O de los coraichitas. Procedían de la Siria, de Abisinia, de 


200 Véase en particular: RUDOLPH, W., Die Abhängigkeit des 

gorans vom Judentum und Christ. (1922); ADDISON, e e 

sistian approach to the Moslem. A historical study (Nueva York 

E TOR ANDRAE, Der Ursprung des Islams und das Christentum 

Pena e T aa roe el liado de las últimas inves- 
HS mucha importancia al influj E: į 

ron sobré Mahoma el judaismo y el R ES e 
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Egipto, de diversas regiones del Asia Menor, donde tan flo- 
reciente estaba el cristianismo. Aunque no todos ortodoxos, 
habían logrado establecerse en medio de los coraichitas, ha-- 
bian construído iglesias y aun iniciado la vida monástica 
cristiana. Bajo el influjo de estos cristianos, unos nestoria- 
nos, otros. monofisitas y otros igualmente ortodoxos, algu- 


nos árabes habían abandonado el fetichismo primitivo y- 4 
llegado a la adoración de un solo dios. Entre ellos, unos re- . 


conocían a este dios como el Dios de Abrahán y de Ismael, 
otros llegaron a confesar la divinidad del mismo Cristo. To- 
dos estos elementos árabes, influenciados por los hebreos y 
los cristianos, eran llamados hanifs, esto es, disidentes o 
cismáticos. Ni hebreos ni cristianos pueden ser considerados 
como los precursores del mahometismo. 


Es interesante recorrer la literatura árabe del tiempo ca 4 
de Mahoma y estudiar el desarrollo de la ideología y de la : %% 


nacionalidad mahometana; pues a través de toda su activi- 


dad y a vueltas de la guerra que hacían a los cristianos en - y 


tódas sus formas, aparece siempre una estima grande .y 
profunda de su religiosidad, que se extendía a las veces a 
los hebreos. Considerábanlos como seres superiores, y por. 


esto se les consultaba en puntos de moral y de religión. En . 


los cristianos y hebreos se admiraba particularmente la pro- 


fundidad de sus libros sagrados, por lo cual se los llamaba -. 
hombres de los libros, a los que se atribuía el conocimiento i 


de los secretos más recónditos. En los cristianos, además, 
se reconocía de un modo éspecial su misticismo elevado, su 
despego del mundo y de todo lo material y terreno. Por esto 
los primitivos árabes reverenciaban extraordinariamente a 
los solitarios, y en particular a los más austeros, como 8l- 
meón Estilita, a quien consultaron diversas veces. : 


, 


II.— MAHOMA Y SU ACTIVIDAD PERSONAL ?% 


` En estas circunstancias entra en escena Mahoma, que 


debía dar una nueva dirección a todas estas tendencias reli” ¿$ 


glosas de su patria. Los hanifs, o árabes influenciados pol; 
la ideología hebrea y cristiana, se habían ido llenando dezy 


GRE, Mohammed, Leben und Lehre, 2 vols. (1892-95); LAMAIRE! 
Er DUJARRIE, Vie du Mohamed, 2 vols. (P. 1 
and his successores (L. 1909); BUHL, F., D 
en'alem., por H. SCHAEDER (Lzg.. 1930); TOR. ANDRAE, MOh 
Leben . und Glaube (1932); CARRA DE VAUX, artíc. Ma 
«Dict. Ap.»; CASANOVA, P. y D. GARDETTE, artic. Mahomet y. M 
metisme, en «Dict. Th. Cath»; BEY, E., Mahoma. Su vida. : 
miento del islam, trad. por R. Mayoral (P. 1942); NALLINO, As | 
di Mahometto (R.. 1916); Boney, B; V. :C., The: Messenger, 
life of Mohammed: (L. 1948). -`` sot . 


C. 6. EL ISLAM, DNEMIGO DE LA IGLESIA -- 78l 


conceptos fecundos y sentían en sí la tendencia a una reli- 
glón más espiritual y elevada; pero se contentaban con sus 


sentimientos personales y. no experimentaban ansia ninguna —- 


de proselitismo. Lo nuevo que trajo Mahoma fué, además de 
su religión, este impulso hacia fuera, un ansla desbordante 


- de conquista, que lo convirtió a él y.a su pueblo en verda- 


dero conquistador religioso-político. 
1. Primeros años de Mahoma.—Mahoma, Mahomet o 
Mohammed, nació en la Meca hacia el año 571. No obstante la 


-multitud de trabajos bajo el nombre de Sira o Vida, toda su 


juventud está envuelta en la densa niebla de las tradiciones 
y leyendas. Casi la única fuente segura para informarnos so- 
bre su primera evolución es el mismo Corán o libro sagrado 


- de los árabes, el cual debe ser usado con cautela desde el. 


punto de vista crítico. 

A través de las leyendas y los datos que nos comunica el 
Corán, lo único que podemos deducir con buen fundamento 
es que era hijo de Abdallah, de la familia. de los hachemitas 
y de la tribu de los coraichitas. Muy pronto quedó huérfano, 
y, recogido por su abuelo Abd-el-Montalib, al morir éste “dos 
años después, quedó bajo la tutoría de su tío Abou-Talib. 
Poseía éste muy buen corazón, pero pocos bienes de fortuna, 
por lo cual el niño tuvo que dedicarse a guardar el ganado, 
oficio que constituyó siempre para él un verdadero timbre 
de gloria. Por esto, al tlempo de su esplendor, solía compa- 
rar su humilde origen con el de los gramdes profetas, espe- 
cialmente escogidos por Dios. , 

Según parece, ya en esta primera época de su vida estu- 
vo en contacto con los cristianos y más todavía con los Judíos, 
de quienes aprendió cierto ideal religioso, que lo convirtió 
en verdadero kanif, como otros compaisanos suyos. En éstas 
cireunstancias y cuando contaba unos veinticinco años, se 
puso al servicio de una lejana pariente suya de unos cuaren- 
ta años de edad, llamada Khadidja, y, habiendo intimado cada 
vez más con ella, al fin contrajeron'matrimonio, no obstante j 


` la notable diferencia de edad. 


' “Este acto fué decisivo para la vida de Mahóma y trajo 


- consigo un cambio radical en toda su conducta. Desde luego 


queda fuera de toda duda que Khadidja ejerció desde en- 


q _ tonces en toda la vida de Máhoma un influjo transcendental. 
Con! su espíritu insinuante y comprensivo, con.su afecto sin- 


cero y enteramente flel, ella le mantuvo constante fidelidad 


"y “supo guardarlo a él dentro de la moralidad conyugal Al 


mismo tiempo, ella fué su más tlerno sostén y aliento du- 


: tante el primer desarrollo de su ideología religiosa, que supo 
«hacer. enteramente propia, sobre todo en los momentos de 
mayor dificultad: y contradicción. Esto fué tanto más: nete-. 

Sario, tuanto que Mahoma, aunque de complexión .robusta, 


era más bien de carácter impresionable y fácilmente llegaba - 
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7 ona a 


` clones o visiones, en una de las cuales, ocurrida por: el 
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a un estado de gran abatimiento, que terminaba por ataques 
de histeria y de verdadera desesperación. Además de este apo- 
yo moral, Khadidja dió a Mahoma varios hijos, entre,los cua- 
les la célebre Fátima, que, casada con Alí, forma el tronco 
de la gran dinastía de los descendientes del profeta. ` 


2. Evolución religiosa de Mahoma.—Cinco años había 
vivido en este estado de bienestar familiar, en que podía pre- 
sentarse como uno de los principales de la Meca, cúando co- 
menzó a sentir especial preocupación por la cuestión religio- 
sa. Desde hacía tiempo abominaba del grosero fetichismo 
árabe y hacía vida de hanif, adorando a' un solo Dios y medi- 
tando los problemas de la otra vida. Excitado cada vez más 
por estos sentimientos, a que tanto se prestaba su natura- 
leza nerviosa y sensible, solía retirarse de cuando en cuando 
durante un mes al monte Hira, no lejos de la Meca, para de- 
dicarse sin obstáculos a un intenso ascetismo. Precisamente 
estos retiros, en que se entregaba: al ayuno y a la meditación, 
forman el punto de partida de la nueva religlosidad maho- 
metana. Es cierto que la leyenda se ha complacido en dra- 
matizar los “acontecimientos que entonces tuvieron lugar. 
Pero, aun quitando lo que se debe a la imaginación y fanta- .. 
síá de los escritos apócrifos, queda un núcleo de aconteci- 
mientos trascendentales en la vida de Mahoma 202, ] 

Efectivamente, éste es el tiempo de las supuestas revela- 


año 611, según él mismo refería, se le presentó el ángel San 
Gabriel y le dijo: «Ikra, lee». A continuación, el ángel le 


. 202 Pueden estudiarse en particular a este propósito las biogra- 
fías de Mahoma citadas en la nota precedente; en particular re- 
comendamos: Lammers, Mahomed fút-il «sincére?, en «Rech. Se. 
Rel» (1911); Sacco, G., Le credenze di Mahpometto (R. 1922), y la “3 
novísima de NaLLINO, citada en la nota precedente. De este último ..: 
excelente estudio se recibe otra impresión de la génesis interior de 
Mahoma, que queremos reflejar aquí. Nosotros, sin embargo, pre- 
ferimos la expresada en el texto. Ante todo fué un móvil pode- - 
roso de toda la actividad del profeta la envidia a judíos y cristia- 
nos, que poseían una religión digna, frente al pueblo árabe, que 
no la poseía. Más aún: deseoso de dársela, estudia el Antiguo Tes 
tamento judío, y sobre esta base predica al principio a solos úré- - 
bes el monoteísmo y las promesas por Ismael, entendiendo muchas 
cosas de. modo diverso de los judíos; pero él ignora que su exége“iS - 
es diversa, y por eso se basa en sólo la Biblia. Pero las disputas 
con los judíos en Medina le convencen de que éstos no admiten 
sus interpretaciones. Entonces, pues, en vez de renunciar a q 
comienza 2 creer que son luces que Allah le envía, además: de! 
libro, como religión propia de los árabes. De este modo .comiénza 
su convicción de la misión que tiene para los suyos. Al fin de 
vida, crée que lå Biblia está corrompida por los judíos y que las, 
promesas hechas por Dios a Abrahán e Isaac se las hizo por 
mael, .y..que, por. tanto, a éste y a sus descendientes les está Pe 
metida la bendición de Dios. De aquí su espíritu de expansión 
proselitismo, aunque con especial respeto a los pueblos .del «libro? 
a los cristianos y Judíos. 
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enseña la existencia de Dios Creador y Señor absoluto del . 
hombre. Su nerviosismo llegó con esto a lo sumo. Pero las 
visiones se repiten. Presa de las más terribles «ansiedades 
y angustiosas dudas, su esposa Khadidja logró infundirle 
nuevo aliento. y decisión. -A los tres años se repitieron.-las 
visiones, que tomaron un rumbo nuevo,. asegurándole de-su 
misión profética, como enviado de Dios. El resultado: fué 
que hacia los treinta y tres años de su edad llegó a la 
sugestión más absoluta de que era escogido y enviado de 
Dios para comunicar a los pueblos árabes la verdadera fe. 
En esta convicción y sugestión, que no admitió en adelante 
contradicción ni réplica, tuvo una parte decisiva su esposa 
Khadidja. 

Ahora bien, ¿qué debemos decir de estas supuestas visio- 
nes de Mahoma? Sin necesidad de acudir a ficción consciente 
o impostura, en que ciertamente incurrió más tarde, pode- 
mos admitir que tuvo en realidad algún género de visiones, 
fruto de su imaginación, sentimentalismo o histeria. Mahoma 
tenía fe absoluta en los sueños, como la tenían sus com- 
patriotas. Por esto podemos muy - bien admitir que tuvo 
sueños verdaderos, que fueron sugestionándole más y más 
hasta llegar a la persuasión más íntima de su misión para 
con sus compajisanos. i 

Apoyado y robustecido por su esposa y por los demás 
partidarios suyos en esta fe en sí mismo, predicará en ade- 
lante con toda decisión un monoteísmo absoluto y un con- 
junto de principios, de que se hablará después, que forman 
la base de la ideología musulmana. Esta ideològia se dis- 
tingue por su simplicidad y pobreza; pero esto mismo la ha- 
cía más apta para apoderarse rápidamente de la mentalidad 
del pueblo. Podríamos decir que las únicas verdades con que 
inició su predicación religiosa fueron éstas: Dios es nuestro 
Creador, a quien todos debemos estar sumisos, y Mahoma 
es su profeta, a quien, por consiguiente, hay obligación de 
creer y seguir. A este seguimiento de Dios lo llamaron is- 
lam 203, ' i 


3. Primeras luchas de Mahoma.— Seguro ya de su mi- 
sión y creyéndose verdadero profeta de Allah, emprendió 
Mahoma decididamente su campaña de captación. Su esposa 
fúé la primera en adherirse plenamente a su ideología con 
la misma fe y el mismo fanatismo que a él lo animaban, con 
la circunstancia de que en los momentos de angustia del pro- 
feta, que degeneraban en vacilación y duda, ella le devolvía 
su presencia de ánimo y su exaltación religiosa, A su esposa 
siguieron: Alí, hijo de su tío Abou-Talib, que debía jugar un 
Papel decisivo en el desarrollo del mahometismo; asimismo 


Ha 


203 La palabra islam, derivada de salama, ser salvo, significa 
Salvarse, entregarse a Dios. 
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. algunos amigos íntimos, como el Zald, Abou-Bekr, Ohman, 
Omar y algunos jóvenes, mujeres y esclavos, a 
Los principios fueron lentos y erizados de dificultades. 
Por esto Mahoma procedió con cautela, para no excitar ex- 
temporáneamente a los adversarios, malogrando el éxito de {i 
su misión. No se dirigió abiertamente desde un principio con-- |; 
tra el culto establecido. En cambio, atacó la idolatría como | 
contraria a la primera tradición árabe. Por otra parte, lanzó |; 
duros anatemas contra los abusos de los ricos comerciantes :!: 
contra los pobres y trabajadores, poniéndose abiertamente de ? 
parte de éstos y exigiendo ciertas tasas sobre las riquezas en i 
favor de los necesitados. En un arrebato de entusiasmo re- i 
ligioso, llega a fulminar este anatema contra los ricos sin .] 
entrañas: «¡Maldición al opresor, que acapara el dinero y se 
complace en contarlo, como si estos bienes debieran hacer- 
lo a él eterno! ¡Será' precipitado en el abismo!» e 
Fácilmente se comprende el efécto que produjeron estas $ 
ardientes predicaciones. La lucha se entabló inmediatamente. -.¡ 
La tribu de los coraiechitas tomó la causa como propia, y, A 
juzgando que aquella propaganda iba encaminada a destruir 4 
el culto centralizado en la Meca, iniciaron una abierta opo- .* 
sición y aun persecución contra el innovador. A esto se ña- . 
día la cuestión de intereses. Con la disminución del culto a 
los dioses del Kaaba de la Meca, bajarían también los ingre- 7 
sos; y esto les tocaba en lo más vivo. Peto, sobre todo, los . E 
grandes comerciantes, que traficaban con las caravanas orien- -4f 
tales y utilizaban la Meca como lugar de tránsito o cuartel de 4 
operaciones, se levantaron con energía contra las vehemen- A 
tes invectivas de Mahoma, pues aunque eran sobradamente 3 
merecidas, podían echar abajo su reputación y todo su co- ; 
mercio. Con esto se comprende fácilmente. que, en realidad, -$ 
la mayor parte de los habitantes de la Meca se levantara con- ; 
tra Mahoma. É E 
Sin embargo, hay que reconocer que él mostró gran há- he 
bilidad y acierto en el modo de iniciar la batalla. Uniendo la į 
finalidad religiosa con la social y política, aumentaba las pro- 
babilidades de éxito. Se puso de parte de los pequeños co- ; 
merciantes y gente pobre, de donde reclutará las masas que: 
han de llevarlo al triunfo; y juntó el motivo religioso, que: 
comunica fuerza y elevación a toda su actividad. Pero el cho- 
que con los poderosos y ricos fué terrible. Mahoma fué tra- 
tado de loco, de soñador e imaginarlo, y, sobre todo "de ene-* 
migo de la tribu. Contra su afirmación categórica. de que er% 
el profeta y enviado de Allah para mostrarles el camino ver 
dadero, se reían de su misión y exigían de ella pruebas con 
vincentes. 


4. Fuga de la Meca: año 622, era musulmana.- La per 
secución fué aumentando de tal manera, que tanto Mahom 
como su familia y sus partidarios llegaron a verse en la Mec 
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en verdadero peligro. Para colmo de desdichas, murió su es- 
posa Khadidja y poco después su tío. Abou-Talib, que .cons- 
tituían sus más. firmes apoyos. La vida en la Meca resulta- 
ba imposible. En estas circunstancias, algunos amigos de Ya- 
trib, lamada: desde entonces Medina, le ofrecieron asilo y 
protección. Según. se refiere, conocedores del peligro real en 
que se encontraba, se presentaron ante él y le juraron fideli- 
dad: «Nosotros, le aseguraron, os pertemecemos y vos nos 
pertenecéis; y si vos y vuestros. compañeros venís a buscar 
un refugio entre nosotros, sabed que: os defenderemos como 
nos defenderíamos a nosotros mismos». A TE ; 
Ante estas seguridades, empezó la emigración. Para no 
excitar las susceptibilidades de los coraichitas, partieron 
primero, por pequeños. grupos, sus amigos, y al fin salió él * 
también de la Meca en dirección a la ciudad rival, Yatrib, 
que desde este momento tomó el nombre de Medinet-en- 
Nabi, o simplemente Medina o ciudad del profeta. La salida 
semejaba realmente a una fuga y daba comienzo a la más. 
enconada lucha de Mahoma por la conquista de la hegemo- 


- mía sobre las tribus árabes, es decir, por el- triunfo del ma- 


hometismo. Por esto se considera esta fuga, ocurrida en 
julio de 622, como punto de partida, como héjira o era mu- 
sulmana. La leyenda, como es natural, adornó esta fuga del 
pequeño ejército de unas 150 personas .partidarias de Ma- 
homa con diversos hechos maravillosos, que manifestaban 
la protección de Dios sobre los fugltivos. Tales son, por 
ejemplo, la araña que tejió rápidamente su tela a la entra- 
da de la cueva donde se habían refugiado para defenderse 
de sus perseguidores, o las dos palomas que acudieron rá- 
pidamente a hacer su nido en el mismo lugar 2%, 


5. Primer triunfo del mahometismo.— Desde el primer 
momento, Mahoma actuó en Yatrib como verdadero jefe po- 
lítico y fué de hecho considerado como tal. La política 
se mezclaba con la religión y dirigía todos los pasos. de 
Mahoma. Todo su esfuerzo fué desde ahora enderezado a 
crear en torno suyo una fuerza capaz de romper la oposi- 
ción de los coraichitas de la Méca y asegurarle la hegemo- 
nía sobre las tribus árabes. El lazo de unión debía ser el 
motivo religioso. Para todo esto necesitaba mucho tacto y 
diplomacia, y, sobre todo, poco escrúpulo, intrepidez y arró- 
jo. Todas estas cualidades las poseía Mahoma de un modo 
«maravilloso desde que, por efecto de la obstinada oposición 
de los coraichitas, experimentó un cambio. radical en su 
carácter. Ya no era aquel hombre .súave: y. tímido, que ne- 
cesitaba el aliento constante de su esposa -Khadidja, Desde 


204 Son bien conocidos estos tópicos de leyenda. El de la tela 
de araña se refiere también de algunos santos acosados" por -sus 
perseguidores. s a AS 
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su llegada a Medina, era duro e inflexible, obstinado y te- 
haz en sus empresas; que no se arredraba ante ninguna, di- 
ficultad, y para quien todos los medios eran buenos con tal 
que Hevaran al éxito de sus empresas, ; : 
. Dos cosas tuvo que realizar inmediatamente: organizar 
el nuevo eulto en Medina, con el fin de dar a toda su acti- 
vidad un carácter religioso; y, por otra parte, unificar to- 
das las fuerzas de que disponía, para emprender una cam- 
paña incesante contra la Meca. Para lo primero, impuso 
ayunos, oraciones y limosnas, destinadas al alivio de los 
pobres; hizo edificar una mezquita y ordenó se reunlieran 
en ella todos sus secuaces, que comenzaron a Hamarse mu- 
sulmanes o creyentes. A los.dos años, la inmensa mayoría 
"de los habitantes de Medina eran decididos partidarios su- y 
yos y estaban fanatizados con la idea de que él era el pro-  . Y 
feta de Allah. El mismo, cada vez más fanatizado con lo : 
- que constituía su obsesión, de dominar a todos sus enemi- 
gos, utilizando para ello toda clase de medios y sin arre- ; 
drarse ante el asesinato y la guerra más despiadada, pro- -: E: 
Al en todo como el dictador religioso-político más ab- 7 
soluto. a 
Los únicos que no querían plegarse a su voluntad eran 
los elementos judíos, bastante poderosos en Medina, Viendo 
amenazados sus intereses comerciales y no queriendo re- 
conocer el mesianismo de Mahoma, le declargron desde el 
primer momento la oposición. Con su visión clara de la rea- - 
lidad, él hubiera deseado a todo trance unir también a su . E 
causa a estos valiosos elementos; pero, ante la imposibili- . : 
dad de conseguirlo, les declaró él por su parte la guerra 
más abierta. Desde entonces pretendió. presentarlos como 
intérpretes falsarios de la voluntad de Abrahán. El y los. 
árábes del norte, descendientes de Ismael, eran lòs verda- 
deros hijos de Abrahán. El Kaaba de la' Meca era el tem- 
plo primitivo de Abrahán. Era necesario rescatarlo y vol- 
verlo a su primitivo estado. Todo esto sirvió magníficamente 
a Mahoma para eliminar el peligro de los judíos y unificáf : 
coh un ideal elevado a todos sus secuaces. Al mismo tiempo 
desterraba a unos, maltrataba a otros, cargándolos de imso- 
portables impuestos; despojaba de sus 'bienes a los que más. 
se le opoñiían, y no se paraba ante el mismo asesinato. T 


6. Conquista de la Meca.—De esta manera puto dedi- 
carse de lleno a la guerra santa contra los infieles, que èran, 
todos los que no creían en su misión. Y los primeros eran 
los coraichitas. Por esto, su primera empresa debía ser la ; 
conquista de la Meca, que debía constituir el centro del cul -` 
to musulmán. Su sistema fué, por medio de pequeños grUr 
pos bien armados, hostigar constantemente a las caravanas: 
de ricos comerciantes coraichitas. En el segundo año de 1%: 
héjira se llegó ya a un encuentro notable en Badr, que fué 
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un éxito para los mahometanos y acabó de exaltar su or- 
gullo hasta el paroxismo. Algo disminuyó este -entusiasmo 


- cuando el año siguiente fueron -ellos completamente derro- 


tados en Ohod. Esto envalentonó a los coraichitas, por lo 
cual se atrevieron en 627 a atacar a la misma ciudad de . 
Medina, que tuvieron cercada durante tres semanas. Pero 
Mahoma se había rodeado de una Tosa y defendió la cludad 
con tal valentía, que los sitiadores tuvieron que volverse 
derrotados 2%. 

Esta victoria puso el sello definitivo a la misión del pro- 
feta. Su exaltación ya no conoció límites. De todas partes 
acudían los beduínos a ponerse bajo su órdenes. El año 630, 
octavo de la héjira, tenía en torno suyo un ejército de diez 
mil hombres absolutamente incondicionales. Entonces cre- 
yó Mahoma llegado el momento de dar el golpe a la Meca. 
Efectivamente, concluyó secretamente un convenio con el 
coraichita Abou-Sofian, que le prometió abrirle las puertas 
de la ciudad, con tal que concediera amnistía general, y, pre- 
sentándose luego de improviso, venció rápidamente la pe- 

. queña resistencia que se le opuso. La Meca estaba en su 
poder. Después de dar siete vueltas al Kaaba en señal de 
reverencia, tomó posesión de él, y, habiendo mandado arro- 
jar todos los ídolos, dejó solamente la piedra negra, sím- 
bolo de la divinidad. Luego recibió el homenaje de la cludad. 
` El triunfo había sido rápido y fácil. Para completarlo 
y al mismo tiempo dar la sensación de fuerza a las tribus 
vecinas, hizo Mahoma alguna razzia por los territorios ve- 
cinos, en que logró dispersar y deshacer algunos grupos de 
beduínos. Los coraichitas y otras tribus árabes reconocie- 
ron el dominio de Mahoma y aceptaron su religión. Desde 
aquel momento, la Meca fué el centro del movimiento mu- 
sulmán. Rápidamente se 'le fueron juntando todas las tri- 
bus de la Arabia. Ciertamente no había de ver' Mahoma el 
punto culminante del mahometismo. Pero aun en vida suya 
fué extraordinariamertte rápido su crecimiento, y al mo- 
tir él en junio del año 632, décimo de la héjira, era un he- 
cho la unidad religiosa y política de la península Arábiga. 
Los árabes reconocían 'a Mahoma como profeta de Allan, 


' 205 Este triunfo de Mahoma, que tuvo lugar el año 630, forma 
propiamente -el principio de su grandeza moral ante las tribus ára- 
bes. En realidad sobrevivió poco, solamente dos años; .pero 
bastó para consolidar su posición y poner los fundamentos de la 
gran “obra, del islam. i 
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III:—LA RELIGIÓN MUSULMANA. EL CORÁN 20 


Antes de seguir adelante, considerando los avaa 
A ces que 
hizo el mahometismo, hasta poner en verdadero. Delito a 
la cristiandad oriental y occidental, conviene nos detenga- 
des TS a re características de una religión 
o llegó a obtener y tan 
la Iglesia católica. y TERRE E RER ES ` 


` 1. El Corán y el Hadit.—Materialmente hablan E. 
el pensamiento de Mahoma está contenido en el Corta e 
es el libro sagrado de los musulmanes y tiene entre ellos una ¡4 
significación parecida a la de los Evangelios entre los cris- 
tianos. El Corán no fué compuesto por el profeta, sino que' 
simplemente contiene todas aquellas” cosas que " según la 
tradición o leyenda, le fueron reveladas por el "ángel Ga- 
briel, y que él iba comunicando a medida que las circuns- 
tancias lo exigían. Inmediatamente, fué obra de sus discí- 
pulos, quienes iban anotándolo todo en pequeñas tiras de 
pergamino y en hojas de palma, o sencillamente se lo fi- 
jaban firmemente en la memoria. A la muerte de Mahoma 
el año 632, sù secretario Zaid lo reunió tod) cuidadosamen- 
te en un volumen, del cual salió la primera red: cción en 633. 


Más tarde, en 651, el califa n. ; ; 
pa EE ] Ohtm .1 hizo fijar el texto de- 


distantes entre sí, contiene re ) i 
| E ) peticiones y aun verdade 
contradicciones, que han dado -ocasión a grandes SOR SndB, Ki 


nador y lo sostiene y allenta e 
cultades y luchas de la vida. 


Complemento del Corán es el Hadit, d 
, de gran importan- 
cla igualmente en el desarrollo de la ideología nosiiianis 


208 Ante todo, véanse las obras ya citada i a 
Manoma Rare e y 201); Asimismo: El Edo o siam o 
„ ed. A. , 2 vols, € ; trad. franc. K 
T EA Corán (El Korán), ed. cast. (M. aa ANOLD OURLA 
; egado del islam, trad. por E. DE Tarra (M. 1949. ` 


A 
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Sl.el Corán es palabra de Dios, el Hadit transmite las pala- 
bras y enseñanzas de Mahoma, su profeta, y la Sunna o tra- 
dición del mahometismo. El Hadit contiene todas aquellas 
costumbres o modo de obrar observados por et profeta y 
sus discípulos inmediatos, con lo cual ya se adivina la im- 
portancia que tiene para el mundo árabe. Poco-a poco se 
fué aúmentandó hastá lò increíble, porlo cua en el si- 
glo rx se procuró reunir en una colección de carácter oficial 
las tradiciones más seguras y auténticas, que son las que ` 
forman el Hadit. 


2. Inspiración del Corán.—En realidad, pues, el Corán 
y el Hadit gozan de la máxima autoridad entre los musul- 
manes. Como palabra de Dios y enseñanza del profeta, son 
las dos fuentes de energía religiosa y política, que les co- 
municaban aquel impulso arrollador que no se 'arredraba 
ante ninguna clase de dificultades, Pero cabe ahora pregun- 
tar: ¿Qué fundamento tlene esta autoridad del Corán y, por 
consiguiente, del Hadit? En otras palabras: ¿Qué carácter 
tiene esta inspiración de Mahoma, tanto en lo que contiene 
el Corán, que él presenta como' palabra de Dios, como en 
sus propias enseñanzas, contenidas en el Hadit? Fácilmente 
se comprende la importancia suma “de este problema, pues . 
de él depende el juicio que debe formarse de toda la activi- 
dad personal de Mahoma y de todo el movimierito mahome- 
tano que le siguió. AO i 

A está cuestión, de palpitante interés desde el punto de 
vista histórico, político y religioso, se han dado tóda clase 
de soluciones. La primera es la del muslim creyente y de 
buena fe: que el Corán es en verdad palabra de Dios, y que 
las revelaciones o vislones que Mahoma refiere' contienen 
verdaderás y genuinas comunicacionés de la divinidad. Por 
tanto, que toda la obra de Mahoma, sus obras y sus pala- 
bras iban dirigidas por un legitimo y genuino espíritu. Mas, 
“por poco que se examine con ojos imparciales todo el decur- 
so de la vida de aquel hombre, que fué siguiendo todas lås 
alternativas. de los acontecimientos y de las cósas, se lle- 
gará fácilmente a la conclusión dė que una verdadera y ge- 
nuina Inspiración queda absolutamente excluida. A 

Déscartada, pues, toda solución que ponga por base uná 
legítima inspiración divina, se ha hablado de Mahoma como 
de un caso patológico, semejante a la: epilepsia o histeria, 
y, sobre todo, de alucinación o autosugestión más'o menos 
culpable. Sin embargo, es bien difícil, con' solas estas :expli=- 
caciones de neurosis y fenómenos patológicos, explicar .todo 
el problema mahometano. Es necesario añadir- a todo -esto 
una buena dosis de afectos y pasiones netamente humanas 
de que fué víctima el profeta, y que procura cubrir -y justi- 
ficar con las supuestas revelaciones de Dios. * “`° =- a 

“Ante todó, es ún hecho que las supuestas revelaciones 
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- politica sin escrúpulo por parte de Mahoma, que para cot- 
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o visiones fueron tomando un carácter muy diverso a me- 
dida que iba evolucionando la causa de Mahoma. En un prin- 
cipio se presentan llenas de suavidad y con cierto aliciente 
supraterreno. Reflejaban, sin duda, la situación tranquila y 
sosegada de un hombre que había hallado su felicidad al 
lado de su rica esposa Khadidja. Por esto, las revelaciones 
de este tiempo insisten en la necesidad de ser muslimes, es 
_ decir, creer firmemente en Dios y someterse a su voluntad. 
Mas después de la héjira crece su ambición y se transforma 
su carácter. Su intervención es ya netamente personal. El 
es absolutamente necesario: es el profeta, el enviado de Dios. 
Todos deben creer.en su misión. Se convierte en espíritu do- .' | 
minador y ambicioso, al que todo debe estar sujeto y debe 
servir. Esta tendencia domina e inspira en adelante las su- 
puestas revelaciohes de Dios. : 

A esto se añadió otra fuerza dominadora, que tuvo un 
influjo decisivo en Mahoma y le.inspiró muchas páginas del 
Corán: una voluptuosidad desenfrenada y, por consiguiente, 
el influjo de las mujeres. Como Khadidja había tenido en 
la Meca gran.ascendiente sobre el profeta, del mismo modo 
lo. tuvo una segunda esposa, Alcha, hija de Abou-Bekr. No 
menor influjo ejerció otra tercera mujer, Afsa, hija de Omar, 
el gran organizador del islam a la muerte de Mahoma. 

Mas no paró todo ahí. La pasión carnal llegó a enseño- 
rearse de tal manera de Mahoma, que, además de las nue- 
ve mujeres llamadas legítimas, poseia un harén de multitud: 
de esclavas, y, para legltimar su voluptuosidad y pasión 
desenfrenada, lléga a estampar en el Corán estas expresio- 
res, que son la prueba más clara del turbio origen de las' 
supuestas revelaciones del profeta: «¡Oh profeta!, te es per- 
mitido tomar las esposas que puedas dotar... ¿Por qué pri- 
varte de los placeres que Dios te permite? Tú quieres dar 
gusto a tus mujeres. El Señor es misericordioso». Y siendo ' 
así que prescribía a los demás muslimes, a lo más, tres o 
cuatro mujeres, hizo excepción en sí mismo, permitiéndose 
todas las que quiso. KA E 

Podemos, pues, afirmar que el verdadero origen de las M 
llamadas revelaciones de Mahoma, las verdaderas fuentes % 
inspiradoras del Corán y del Hadit, son: en primer lugar, 3$ 
la voluntad absoluta y dominadora y, por consiguiente, una i 


seguir su ideal de dominio no se arredraba ante ninguna: 
dificultad ni crimen alguno, y, por lo mismo, organizó J% 


mismo Dios, y le impuso constantemente una fuerza 8h 
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un principio fué teocéntrica y ¡procedía de una intima per- 
suasión y ansia de hacer triunfar el monoteísmo; miás taf- 
de, como'resúltado del éxito obtenido, se transformó en 
egocéntrica, que no teníá. otro objeto que exaltar todes los 
actos propios, incluso las pasiones más abyectas. 

3. Principios religiosos del islam.—La ideologia dėl is- 
lam, contenida en el Corán y el Hadit y practicada poř los 
musulmanes de todos los tiempos, se distingue por su sim- 
plicidad. Esto mismo, unido a la facilidad de la moral mü- 
sulmana, la hace sumamente apta para apoderarse de las 
masas, y es, sin duda, el secreto del extraordinario éxito y 
rápida propagación del islamismo. € . 

Toda la teología: del islam se basa en el monoteísmo. 
Podemos decir que los principios que sostieneti todo el sis- 
tema religioso musulmán son tres: la existencia de un solo 
Dios todopoderoso y creador del universo, y a quién están 
sometidas todas las criaturas; la misión divina del profé- 
ta, a quien hay que creer y seguir como enviado y repré- 
sentante de Dios; la vida futura, entendida en uná forma 
carnal y grosera. i i 

Los dos primeros principios están contenidos en la ex- 
presión sagrada que repite todo musulmán: «No hay más 
que uh Dios, y Mahoma es su profeta». Por esto, a seme- 
janza de los cristianos, puede decirse siempre: «Eh nombré 
de Dios clemente y misericordioso». Ahora bien, Dios tio 
está sólo en el mundo. Entre El y los seres creados exister 
intermediarios, los cuales en la concepción musulmana jué- 
gan un papel importantísimo. Tales son los ángeles, efi nú- 
mero incalculable, uno de los cuales, Gabriel, fué quien se 
supone transmitió a Mahoma la palabra de Dios; y asimis- ` 
mo los espíritus maléficos, que son los demonios, & cuya 
cabeza está Satanás. y i 

Para comunicar Dios su voluntad a los hombres, se sir- 
vió de una serie de intermediarios, que son sus profetas. 
Mahoma habla particularmente de los siguientes: Adán, Noé, - 
Abrahán, Moisés, Jesús y, finalmente, el mismo Mahoma. 
Jesús fué uno de los más grandes y nació de María de un 
modo sobrenatural, aunque no es Dios; pero a él y a todos 
los aventaja Mahoma, el último y el más sublime de los 
profetas de Dios, el profeta por excelencia de Allah, veni- 
do a comunicar la revelación definitiva de Dios. 

La vida futura o el fin del mundo forma el tercer artícu- 
lo fundamental del credo musulmán. En él se incluye no so- 
lamente la creencia en el castigo y premio eternos, sino 
también la admisión de la inmortalidad del alma. El infierno 
eterno está reservado solamente para los infieles, es decir, 
los que no creen en el islam. En cambio, existe un infierno . 
temporal, pero terrible, con penas muy diversas, según la 
gravedad de las faltas, para los fieles que no cumplen los 
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preceptos divinos, los malvados y criminales. Todos ellos, 
a vez explada su culpa, irán a gozar de los deleites del 
Por lo demás, es bien sabido que uno de los rasgos más - i 
típicos de la religión musulmana es la manera material y ` 
grosera como presenta los goces del cielo, reservados en 
primer lugar: para los buenos, y asimismo para todos los 
fieles, después de explar sus.culpas. Con un verdadero lujo 
de imágenes orientales, se habla de una paz eterna, de un 
paraiso de placeres, de «ríos de leche de un sabor inaltera- 
ble», «ríos de vino deleitoso» y de «miel transparente»; en 
fin, de una verdadera satisfacción de todos los sentidos yo 
de una especie de voluptuosidad carnal y sensible. l : 

Frente a la alternativa terrible de un premio desbordan- 

te de atractivo sensible y un castigo descríto con las más 
horripilantes perspectivas, ¿cuál es la posición del islam ` 
respecto de'la libertad humana? Es muy discutida la'cues- 1 
tión sobre si la doctrina musulmana es determinista. El he- `} 
cho es que en él Corán, como en otras tantas cosas, también 
en este punto fundamental de'la éticá húmana se halla ver- 
dadera oposición entre diversos pasajes. Sin embargo, se 
insiste más en el determinismo y fatalismo más sombrío, 4 
y no hay duda que tienen más relieve los textos contrarios ¿ 
al libre albedrío. La voluntad de Allah es absoluta y sobe= ` 
rana. Todo"está escrito y deterininado y nadie puede cam- -; 
blar su destino. No existe otra norma de conducta sino una 
resignación fatalista en el destino. Toda la ética musulmana 
adolece del defecto de la imprecisión sobre sus principios 
acerca de la responsabilidad humana. E 

4. Culto y. moral del islam.—Todá la moral y culto mu- 
sulmán están fundados sobre estos cinco principios, que son 
los preceptos que deben regular su vida: fe, oración, limos- 
na, ayuno y peregrinación a la Meca. : ; 

La fe, como primer precepto moral y parte esencial del 
culto musulmán, consiste en recitar frecuentemente la, sen- 
tencia básica del credo árabe: «No existe más que un Dios, 
y Mahoma es su profeta». Esta fórmula posee una eficacia | 
mágica y es.algo así como la fórmula del bautismo cristiano. 4 
Su repetición es el mejor distintivo del verdadero muslim 
Debe constituir como el estribillo que lo acompañe en todas 
sus ocupaciones y el último pensamiento en la hora,de 18 
muerte. . ; 

La oración prescrita al musulmán tiene lugar-cinco vecės 
al día, si bien esta reglamentación no es del Corán, sino pos- 
terior a él: al alba, después de las abluciones rituales; a mé 
diodía, después de comer; a la puesta del sol y después d 
medianoche. Cada plegaria debe ir precedida de una ablu-i 
ción, seguramente de origen judío, y si no se puede verifl-% 
car en una mezquita. debe hacerse con el rostro hacia 14; 
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Meca. Existe, además, una oración especial del viernes; mas, 
por otra parte, las mujeres no deben participar en estas ora- 
clones rituales. + 

La limosna, denominada zaka, tiene entre los muslimes 
una importancia especial. Es concebida como una especie 


de purificación por medio del. sacrificio: El verdadero cre- 


E yente está obligado a socorrer con sus bienes a -los parien- 


tes, a los pobres necesitados, huérfanos y peregrinos. Se 
aconseja el secreto en la limosna. Sólo Dios debe conocerla, 
que es quien la ha de premiar. Por esto nadie debe dispen- 
sarse de ella, según inculca el Corán, y, en realidad, debe 
reconocerse como rasgo característico de los musulmanes el 
espíritu de caridad, solidaridad y socorro mutuo. 

El creyente musulmán debe observar también un ayuno 
especial. Se prolonga durante quince días enteros del mes 
de Ramadán y consiste en una abstinencia absoluta de todo 
manjar desde la salida hasta la puesta del sol. A. esto debe 
añadirse la privación de baños, perfumes, fumar y otros 
placeres semejantes. En cambio, durante la noche son per- 
mitidas todas las satisfacciones. e Se 

Finalmente, existe para todo musulmán el precepto de 
visitar la Meca, al menos una vez en su vida. No es un pre- 
cepto absoluto, y así no obliga cuando existe alguna grave 
dificultad, aun la misma pobreza y falta de medios, así como 
también cabe enviar a otro en lugar propio, La visita del 
Kaaba exige cuatro ritos: dar siete vueltas al templo, besar 
la piedra negra, beber del agua del Zanzán y recorrer en pe- ' 
regrinación de ida y vuelta las dos colinas das-Safa y al- 
Marva. Estas ceremonias significan un recuerdo de la su- 
puesta estancia de Abrahán e Ismael en estos lugares. 


5. Efectos morales del islam.—Si.añadimos a estos pre- 
ceptos fundamentales del islamismo los ya existentes de la 
circuncisión y prohibición del vino, de carne de cerdo y al- 
gunas otras cosas de menor importancia, tenemos todo el 
código religioso musulmán. No puede desconocerse cierta 
elevación moral, por muy imperfecta que nos parezca. Maho- 
ma persigue la avaricia, el orgullo, el libertinaje y la men- 
tira, y castiga con dureza el adulterio; inculca de un modo 
“especial la unión y fraternidad mutua y, por encima de todo, 
fomenta cierto espíritu de religiosidad y. sumisión a un Ser 


.. Supremo, al Dios verdadero. - 


- Por otra parte, abolió los sacrificios humanos y tiende a 


j defender la vida de los hombres. Por esto prohibe absoluta- 


mente la muerte y abandono de los hijos recién. nacidos y 
Procúra mejorar la suerte de los pobres y esclavos. A la más 
desenfrenada poligamia, que significa el mayor desdoro de 
la mujer, substituye otra más limitada: el musulmán puede 
tener dos, tres y hasta cuatro mujeres legítimas; sin em- 

argo, posee el derecho de repudiarlas. En general, se puede 
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decir que el islam es la religión de los varones, a los cuales 
concede todos los derechos; la mujer queda reducida al círcu- 
lo doméstico y excluída de las reuniones, de los negocios y 
aun del mismo culto. 

A propósito de todos estos elementos relativamente bue- 
nos del islam, podemos observar que el islamismo apenas 
tiene ninguna originalidad. -El monoteísmo, que representa 
su lado más positivo y luminoso; la idea del cielo y del in- 
flerno, aunque matizada con colores puramente árabes, no 
hay duda que proceden del judaísmo y del cristianismo. Al- 
guna originalidad puede señalarse en la omisión del sacer- 
docio y sacrificio y en su substitución por la; entrega a Dios, 
-la oración y el ayuno sin respetos humanos. 

En cambio, creemos que se debe a un influjo directo del $ 
cristianismo la insistencia de los musulmanes en la limosna Y 
y beneficencia y cierto espíritu de generosidad y misericor- $ 
dia para con los necesitados, Notemos, sin embargo, la re- `} 
ducción del contenido dogmático del cristianismo sobre la 
Trinidad y sobre Jesucristo. Algunas cosas están tomadas 
directamente del paganismo circundante, en particular de 
lás mismas costumbres y religión árabe ya existente. La 
oposición marcada entre el Dios supremo y el enemigo Iblis, 
o Satanás, recuerda el dualismo persa de Ormuz y Ahri- 
man; el fatalismo típico musulmán y la creencia en los ge- : 
nios o espíritus prósperos y maléficos, el «culto mismo del - $ 
Kaaba y otras costumbres son prolongación de las ideas y .;% 
usos conocidos y practicados en la región, ; 

Hablando, pues, en conjunto, debe reconocerse que el is- 3 
lam hizo algún bien en los pueblos en donde se introdujo, : 
inculcando en muchos la idea de un'solo Dios, desarraigan-' 3 
do algunos vicios, como el de la borrachera y el de una cruel- 4 
dad desenfrenada, e infundiendo cierto espíritu de compa- ; 
sión y misericordia. Por otra parte, se comprende el éxito..3 
arrollador de las huestes de Mahoma. Un fondo dogmático :4 
fácil y sencillo y una moral cómoda y que halaga las paslo-. 3 
nes más vivas e innatas en el hombre; ciertas prescripcio- 
nes, ritos y preceptos que dan alguna satisfacción al espí- 
ritu religioso del pueblo: todo esto, unido a la exaltación 
del fanatismo oriental, y el presentar la guerra santa contra 
todos los infieles como lícita y meritoria, y juntamente la 
perspectiva del botín como premio de sus esfuerzos en. 14 
propagación del islam, era, evidentemente, muy a propósito 
para engrosar rápidamente los. ejércitos musulmanes y C97% 
municarles aquel espíritu combativo y proselitista que. 
caracterizaba. Con esto se explica que el avance del islam 
fué una marcha de triunfo. 
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adeptos: «Haced la guerra santa contra todos los que no creen 
en Dios y en su profeta». Era incitarlos a una declaración de 
guerra a todo el mundo, verdadera guerra de conquista con 
el motivo o pretexto religioso. 


1. El islam a la muerte de Mahoma,—De todos modos, 
la situación del islam no era tan halagadora a la muerte de 
Mahoma. El éxito que él mismo había obtenido era todavía 
muy limitado y efímero. A su muerte, en 632, Mahoma no 
dominaba, ni política ni religiosamente, toda la Arabia, Sus 
conquistas se limitaban a Medina, la Meca y la provincia del 
Hidjaz. Su misma autoridad era discutida entre algunos. 8u 
obra necesitaba una consolidación, que él no pudo darle, Po- 
dríamos decir que el islamismo era una religión de unas po- 
cas ciudades. En cambio, los beduinos o las grandes masas 
del desierto no habían ingresado: todavía en él. Habían acu- 
dido algunos grupos numerosos y engrosado el ejército del 
profeta, más por la novedad de la guerra y por el ansia de 
botín que por convicción ninguna religiosa. Muerto Mahoma, 
se volvieron a sus campamentos y quedaron de nuevo en li- 
bertad, siendo el terror del desierto. 

Precisamente el mérito de los inmediatos sucesores de 
Mahoma es el haber consolidado su obra y haberla encau- 
zado en una forma ordenada hacia los nuevos derroteros de 
conquista. Estos tomaron el modesto nombre de califas, es 
decir, vicarios del profeta, y fueron: Abou-Bekr (632-634), 
suegro de Mahoma y su inmediato sucesor; Omar (634-644), 
Otmán :(644-655), Alí (655-661). 


207 Sobre la rápida propagación y conquistas de los árab a 

se las obras generales y las biografías de Mahoma ir 
UCK, F. W., Christianity and Islam under Sultans, % vols. 

(O, 1929); ISELIN, E. L., Der Untergang der Christl. K. in Nord: 
africa (1918). Se ha tratado de buscar las causas.de un éxito. tan 
asombroso; “pero, en último término, deben buscarse, por un lado, 
en el carácter del pueblo árabe, nómada, bellcoso y fácil de fanati- 
zar, y por otro, en la simplicidad de la religión que se les predica- 
ba, que fácilmente conseguía arrastrar a las masas. A esto se aña- 
an el principio fundamental de la guerra santa, como una, obli-. 
gación impuesta por Dios para conquistar el país de los infieles, 
Y un conjunto de circunstancias, sobre todo la valentía y buena 
Suerte de sus: sultanes o califas, que contribuyeron a hacerle rela- 
vamente fácil la conquista de tantos territorios. Ns 
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El primer problema que se presentaba era el hacer ingre- 
sar a todos estos elementos beduínos, que debían constituir 
las fuerzas de choque del islamismo, en la ideología musul- 
mana. Se trataba de comunicarles aquel fanatismo o motivo 
religioso impulsivo e inquieto que debía darles la fuerza ca- 
racterística, que no conoce dificultades y que arrolla todos: 
los obstáculos. 


- 2, Abou-Bekr y los primeros .califas.—Abou-Bekr inició E 
esta obra de conversión o transformación, reconociendo des- 
de un principio que era el único modo de conservar la unidad 
de la patria. Ante las primeras manifestaciones de discordia 
y división, Abou-Bekr echó mano de los grupos de beduínos 
más fieles y adictos y reprimió con vigor a los disidentes. 
Con su táctica de mantener en actividad constante a estos 
grupos de guerreros, que sembraban el terror por todas par- ; 
tes, obtuvo el extraordinario resultado de unir a su causa “ 
los diversos territorios de la Arabla. A su muerte, toda la 
península Arábiga estaba a las órdenes del califa 2%, A 
Esta misma táctica fué continuada por Omar, quien, en $ 
su relativamente largo reinado y con su talento organizador, x 
puso la verdadera base de la gfandeza política y del creci- i} 
miento territorial del islam ??. Para ello resolvió ante todo A 
dos problemas básicos. El primero fué el emplear debida- $ 
- mente las considerables fuerzas que le ofrecían los grandes. ¿j 
pelotones o ejércitos de beduínos. Estos, en Áúmero muy con- ; 
. siderable, tenían necesidad de emplearse en alguna empresa. 
guerrera. Una vez sometida la Arabia, ya no podrían ocu- 
parse en sus acostumbradas guerrillas contra las caravanas, 
o contra las diversas tribus. Por otra parte, uniendo sus 
fuerzas, procedentes de la gran península Arábiga, forma- 
ban un ejército formidable, capaz de grandes empresas. La, 
habilidad de Omar consistió en dirigir todo este aluvió 
que significaban estos hombres, duros, sufridos y valientes 
contra las naciones circunvecinas. Así empezaba, con impet 
arrollador, el período de conquista del islam. } 
El segundo acierto de Omar y de los califas que le suce 
dieron fué infundir a estas. masas de beduinos el espíriti 
y fanatismo religioso. Durante los primeros decenios, el úni 
co objetivo de estas masas era el botín y la satisfacción den 
sus instintos guerreros. No estaban todavía de, corazón e% 


el r a 
. 208 Véanse sobre estas conquistas: 'TEÓFANES, Chronica Minoras i 


IV, 112. Estas conquistas tuvieron ,por resultadi 


tiva de abjurar de su fe o morir, todos a una sufrieron 
rio. Véase sobre estos martirios: DELEHAYE, H., Passio 60 martyri 

209 El éxito iniclal contribuyó eficazmente a comunicar a 
masas y al mismo jefe Omar aquel fanatismo o entusiasmo c 
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el islam; todavía no se habían convertido a la nueva ideolo- 
gía, ni apenas la conocían. Sólo poco a poco se fué operando ' 
esta conversión. Durante todo el siglo vit, aquellos- principios 
musulmanes representados por el Corán fueron penetrando 
en las nuevas generaciones de los árabes. A medida que iban 
ensanchando sus conquistas, crecía el orgullo de su nacio- 
nalidad, y, al mismo tiempo, aquel impulso guerfero y an- 
sioso de hazañas y peligros recibía un nuevo motivo, que lo 
transformaba en verdadero fanatismo. La guerra de conquis- 
ta y de expansión se convertía en guerra santa. Esta no sólo 
justificaba toda empresa contra los infieles, sino que la ele- 
vaba a un deber y un mérito delante de Dios. 

El resultado de todo esto fué aquel fanatismo tan carac- 
terístico de los ejércitos musulmanes, que en su avance arro- 
llador sobrepasaron el impulso y rapidez de todos los con- 
quistadores que les precedieron. Así, Omar realizó la expe- 
dición y conquista de Siria y de Palestina. En 635 cayó en 
su poder Damasco 21°; en 637, Jerusalén2!11; en 638, Antio- 
quía. Los años 639-641 pusieron en sus manos el bajo Egipto 
y las islas de Chipre y Rodas. Todo esto fué arrebatado al 
Imperio bizantino. Asimismo arrebataron a los persas la Me- 
sopotamia. Tal fué la obra de Omar en los diez años de su 
reinado, en los que juntamente supo dar consistencia y or- 
ganizó maravillosamente el islamismo. A su muerte, ocurrida 
en 644, formaba éste una fuerza gigantesca perfectamente : 
compacta y bien organizada, ; Ue 

Sus sucesores Otmán y Alí acabaron de completar este 
primer avance del islamismo, Desde 651 fué cayendo en su 
poder la Persia entera, que llegó a convertirse en una pro- 
vincia musulmana. Es cierto que precisamente en este tiem- 
po tuvieron lugar multitud de disensiones entre diversas fa- 
milias árabes, que desencadenaron en su interior verdaderas 
guerras civiles y pusieron en peligro la unidad de la na- 
ción. Mas, por otra parte, el disgusto latente dentro del 
Imperio bizantino, el egoísmo de los nestorianos y mono- 
flsitas y de los mismos ortodoxos por el favor prestado por 
los emperadores de Constantinopla a los nuevos herejes mo- 
noteletas, todo esto ayudó notablemente a lá expansión ára- 
be. De hecho nos consta que en multitud de regiones de Si- 
ría, Egipto, de toda el Asia Menor y norte del Africa, se 


210 La pérdida de'la Siria fué la primera gran derrota. infligida 
por los árabes a los bizantinos. Ante el peligro que amenazaba, el 
emperador Heraclio envió a su propio hermano Teodoro con un ` 
poderoso ejército, que fué arrollado al sur de Jerusalén. Véase 

FANES, O. €., IV, 60. ; ; a 

211 Después de la caida de Damasco y de la gran derrota de las 
fuerzas imperiales, _ 
rusalén a Constantinopla. Cuando Omar en persona visitó la Siria 
en 637, todavía persistía Jerusalén, gracias a sus robustas mura- 
llas. La mejor exposición de la toma y rendición de. Jerusalén es 


E 7 la de VicenT y ABEL, Jérusalem e Nouvelle, TI, 980 s. 


A 
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Heraclio hizo trasladar la vera cruz desde Je-. -> 


opusieron una obstináda resistencia. Estos pueblos, inde- 


se organizaron bajo sus jueces Koccila y la reina Kahena cuan- 


' en territorio enemigo y recorrió con aire de triunfador todo' 


- das y de devastar las islas de Creta y Sicilia, lanzaron 10 
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manifestaba más bien satisfacción por salir de la opresión 
bizantina, tanto más cuanto que la política de los árabes fué 
siempre comenzar con una amplia tolerancia. 


3. Segundo período de expansión: desde 661.—De esta 
manera se explica la rapidez con que los árabes, no obstan- 
te sus disensiones intestinas, fueron incorporando a su Im- 
perio multitud de naciones y estados poderosos. Hasta 661 
podemos decir que se realizaron las conquistas. de los terri- 
torios circunvecinos de la Arabia. A partir de esta fecha 
se inicia el avance hacia los territorios lejanos. El gran Im- 
perio musulmán sigue creciendo sin cesar y se convierte en 
una amenaza seria del cristianismo oriental y aun occi- 
dental. : 

_ Asesinado Alí en 661 y habiéndose asegurado en el tro- 
no el califa Moawyah, fundador de la dinastía hereditaria “A 
de los Omeyas, emprende otra vez “el islam su marcha con- $ 
quistadora. Pero las nuevas conquistas fueron mucho más ` 
costosas. Repuestos de su primera sorpresa tanto los bi- * 
zantinos como los pueblos bereberes del norte del Africa, 


pendizándose del poder bizantino, incapaz de defenderlos, 


do el califa Moawyah desencadenó la: primera grande ofen- 
siva contra ellos. El general musulmán Opbá, con sus tropas 
fanatizadas y ebrias de botín, logró penetfar rápidamente 


el norte del Africa hasta el extremo occidental en el Atlán- 
tico. Sin embargo, a su vuelta, le esperaban. en Tehomba 
grandes contingentes de. fuerzas cristianas, que cayeron de. 
improviso sobre él, infligiéndole una sangrienta derrota, en 
la que él mismo sucumbió heroicamente. Los árabes tuvie“ 
ron que abandonar sus conquistas. El primer choque musul- 
mán había.sido rechazado. 

Algo semejante sucedía en su embestida contra la me- 
trópoli bizantina. Impotente para defender otros dominios 
lejanos, el Imperio bizantino los había abandonado a su pro~; 
pla suerte, al tiempo que agrupaba sus fuerzas para defen-. 
der la capital y su Imperio más restringido del Asia Menor; 
y países balcánicos. Después de apoderarse de Chipre y Ro“. 


musulmanes el año 672 un ataque contra la capital,, Cons 
tantinopla. Pero el emperador Constantino Pogonato (668 
685) logró defenderla durante les siete años que duraro 
los ataques del cálifa Moawyah, empeñado en hacer ca 
este baluarte del Imperio griego. Uno de los medios mM 
eficaces fué el empleo del llamado fuego griego, con el qu 
consiguió incendiar la flota musulmana. El peligro musu 
mán, tanto al oeste, en el norte de Africa, como por el €5 
en Constantinopla, quedaba alejado. aas: 
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_ En esta situación termina el período que historiamos. 
Era un compás de espera, en que ambas partes contendien- 
tes se preparaban. para el gran duelo. En el este volvió a. 
emprender el- islam el ataque a la capital bizantina en el 
primer' tercio del' siglo vir, pero de nuevo fué contenido su 
impetu ¡por León el Isaúrlco (717-741), y el islam no cansi- . 
guió vencer esta resistencia hasta el siglo xv. También por 
el oeste costó mucha sangre el avance musulmán. En 695, 


- el gobernador de Egipto, Hassán, con ímpetu arrollador, in- 


vadió los territorios occidentales y llegó a conquistar Car- 

tago. La devastación fué general y sanguinaria y fueron in- 

numerables los cristianos asesinados. Mas, con el auxilio de 

una flota enviada por el emperador Leoncio (695-698), los . 
bereberes lograron detener al general Hassán, y, después de 

derrotarlo por completo, le obligaron a evacuar de nuevo 

todo el territorio. Vuelto en 698, mientras una escuadra mu- 

sulmana mantenía lejos a la bizantina, se apoderaba otro 

vez de Cartago, donde perecía la reina Kahena, que dejó tras 

sí un renombre legendario. , 


4. ¡Conquista de España. Amenaza sobre la cristiandad. 
Desde entonces el avance musulmán no pudo ser contenido. 
En 709 quedaba terminada la sumisión absoluta de todo el 
norte de Africa, El año 711, contando con la traición de mu- 
chos y las disensiones y decadencia de los visigodos, saltaron i 
sobre España, y rápidamente se desbordaron por toda ella. 
Desde España atravesaron los Pirineos y penetraron profun- 
damente en el sur de Francia; pero el año 732 fué contenido 
su ímpetu arrollador en la batalla de Poitiers por Carlos 
Martel. : 

La amenaza, sobre la cristiandad era verdaderamente te- 
rrible. Regiones enteras, donde tan floreciente había estado 
el cristianismo, se hallaban sometidas al yugo mahometa- 
no; con sus incursiones sobre Sicilia y el sur de Italia y con 
su presencia misma en el corazón de Europa dentro de Fran- 
cia, así como con su amenaza constante sobre el Imperio bi- 
zantino en el Oriente, representaban el peligro más grande 
que conocía por entonces el cristianismo. Termina, pues, 
este período con la amenaza del islamismo, si bien la reac- ' 
ción que surgió entonces en todas partes logró contenerlos 
en Oriente y Occidente, eliminando de este modo tan ago- . 
blante amenaza. 

Este peligro del islamismo resultaba tanto mayor tenien- 
do presente el sistema de dominio que empleaba. Con él iba 
inoculando insensiblemente el veneno de su ideología, trans- 
formando los territorios vencidos en centros típicamente. 
musulmanes. De éste modo surgieron aquellos nuevos cen- - 
tros del islamismo que tanta significación habían de temer 
en el porvenir: Persia y la sede futura del mundo musul- 


- Mån, Bagdad; Siria y sus importantes ciudades, Damasco cd A K 
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Antioquía; Egipto con Alejandría y El Cairo; el norte de 
Africa con Fez y Caironan; la península Ibérica con los gran- 
des centros de vida musulmana, Córdoba, Granada y Se- 
villa. - 7 i 
Los musulmanes no querían convertir a lẹ fuerza. Su 


fórmula era: Cree o paga. Si los pueblos sometidos querían 3 
permanecer fieles a su religión, no se lo impedían; pero-en--.- 


tonces debían pagar tributo. Si abrazaban la religión ma- 
hometana, eran incorporados a la nación musulmana. Es el 
principio de tolerancia típicamente musulmana, que al prin- 
cipio engañabá a muchos. Si los cristianos querían seguir 
practicando su fe y su culto, les dejaban en libertad; tenían 
sus iglesias, sus sacerdotes y sus obispos, a condición de 
pagar los impuestos que pesaban sobre ellos, que no eran, 
por otra parte, exorbitantes. Estos mismos, caso de rene- 
gar de su fe haciéndose muslíimes, quedaban fácilmente li- 
bres de tributar. ; 

El efecto de este sistema es fácil de comprender. Por 
un lado, los jefes musulmanes no tenían generalmente in- 
terés en hacer conversos, sino tributarios, pues de éstos sa- 
caban mucha mayor ganancia. Los pueblos sometidos, en 
cambio, tendían a abrazar el islamismo, pues esto signifi- 


caba casi siempre la libertad de impuestos y tributos espe-. 


ciales. Salvo algunas excepciones de verdadera intolerancia, 
que degeneró a las veces en persecución sangrienta, que dió 
muchos mártires a la Iglesia, este sistema: fué implantadó 
en todas partes y constituyó a la larga un peligro para el 


cristianismo, que agravaba profundamente el de la misma 3 


ocupación material de los diversos territorios. 


CAPITULO'VII 
Lucha contra la heterodoxia. Los monoteletas n2 


Al mismo tiempo que tenia que librar esta batalla contra 
el islamismo, el Oriente cristiano tuvo que enfrentarse con 
otro enemigo interior y solapado, y por esto mismo más pe- 


hesis, 1bíd., 10, pp. 992- 
gm, de Agaión, PL 81: 
I ad hist. monothél. (P. 1620. Asimis- 
mo: Ducursne, L'Eglise au VI siècle, pp. 391-485 (P. 1925); Hy: 
Le monot 
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ligroso. Fué la herejía del monotelismo, que no era otra cosa. 
que una nueva forma del monofisitismo, que puso en conmo- . 
ción a todo:el mundo eristiano por el interés sumo que en: él 
tomaron los emperadores bizantinos. El concilio “Sexto ecú- 
ménico, celebrado en Constantinopla. en 680-681, puso tér- 
mino a esta contienda con un triunfo rotundo de la ortodoxia, 
y con él igualmente se cierran las grandes cuestiones cris- 
tológicas que llenan este período. 


I.—EL PROBLEMA DEL MONOTELISMO 


' Cuando parecían terminadas las grandes cuestiones re- 
liglosas y los emperadores bizantinos se hallaban más ale- 
jados de .todas ellas, la situación política y religlosa del 
Oriente dió de nuevo ocasión para que se formara la herejía 
de, los monoteletas y que se encendiera una nueva discordia. 


1.. Situación política y religiosa ?!*.—A fines del siglo vI 

y principios del vir amenazaba al Imperio bizantino un doble 
peligro. Por el norte, los eslavos y ávaros, del grupo de los 
llamados pueblos bárbaros; por el este, los persas, entonces . 
en el apogeo de su poder bajo el rey Cosroes II. Fuera de 
estos enemigos exteriores, a quienes se añadieron poco des- 
pués los formidables golpes de los musulmanes, deben te- 
nerse en cuenta los interiores, las disensiones, la anarquía 
y corrupción de costumbres reinante en todos los ámbitos 
del Imperio. Efecto de estas luchas interiores fué el reinado 
del usurpador Focas (602-610), época de terror y de anar- 
uia.  * 7 X 
i En estas circunstancias levantóse el nuevo emperador 
Heraclio, quien logró deshacerse del usurpador, siendo él 
aclamado en octubre del año 610. La situación, sin embargo, 
no podía ser más crítica. Aprovechándose de las circunstan 
cias, Cosroes invadió el Imperio por el este con dos ejércitos 
principales, uno sobre el Asia Menor y otro sobre Siria. Ante 
la consternación de los imperiales, fueron cayendo ciudades 
y regiones enteras. Damasco en 613 y Jerusalén en 614. Là 
Ciudad Santa fué saqueada; sus santuarios, arrasados. Mien*.. 
tras los judíos hacían causa común con los invasorés, los 


sur Uhist. du monothélisme, en «Ech. d'Or.» (1928), 6 5, 237 S.; 
19 s, 356 s. (1929); KRÜGER, G., artic. Monotheleten, en «Realenz: 
Pr. Th»; AMANN, E., artic. Monothélisme, en «Dict. . Th. . Cath 
Murray, F, J., Julian of Toledo and the condemnation of Mono- 
thelism in Spain, en «Mél. Jos. de Ghell», I, 361 s. QD. A 

213 Véanse en particular: MARTROYE, L'Occident à lépogue-by- 
zantine (P. 1904); 'MASPERO, J., Hist. des patriarches d'Alezandárie, 
518-616 (P. 1923); ¡PARGOIRE, J., L'Eglise byzantine de .527 -à 874; 
3a ed. (1923), en «Bibl. Enseign. Hist. Eccl»; FORGA, N,- Histoire 
de la vie byzantine, 3 vols. (Bucarest 1933); VasILIEv, Historia det. 
Imperio bizantino, 2 vols. (B. 1946).. : A A 
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cristianos perecían al filo de la espada. Jamás, después de E 
la. entrada de Tito el afio 70, había corrido tanta sangre. y 
La santa cruz venerada en la iglesia del Santo Sepulcro, ` 
"construida por Constantino y su madre Santa Elena, fué -3 
. arrebatada y conducida a Ctesifonte. E ; X 
Mas no se detuvo en Palestina el ejército invasor de Cos- 
roes. Persiguiendo encarnizadamente a los que huían :ha- 
cla Egipto, penetró: igualmente en esta región, que entregó .; 
igualmente al pillaje de sus tropas. En 618 caía la ciudad 4 
de Alejandría, emporio de la ciencia cristiana. Todo el delta 3 
fué devastado; sus iglesias y monasterios, destruídos. -A 
Tal era el espectáculo que ofrecía el vasto Imperio a los. $ 
ojos del nuevo emperador Heraclio. Hombre piadoso y- va- 4 
' Hente, se sintió más bien desalentado ante aquel cúmulo de 4 
devastación y ruina. Su desaliento aumentaba todavía al ob- 4 
servar la división existente entre sus. mismos súbditos a cau- -; 
sa de las cuestiones religiosas.. Esta llegaba a tal extremo, 
gue los monofisitas del Egipto y los nestorianos de Sirla“ 
a causa común con los invasores persas al lado de los 3 
udíos. i : 2 


.2. Sergio se insinúa con el emperador 214 _Elaliénto que : 
necesitaba Heraclio se lo comunicó en aquellos críticos mo- 
mentos el patriarca de Constantinopla, Sergio (610-638), Era ` 
éste sumamente fogoso y más avezado a las lides “guerre 
ras que a los quehaceres eclesiásticos. Refiere la tradició 
que después de haber procurado. por todos los medios posi 
bles encender el ánimo del emperador para la defensa del 
Imperio, con el objeto de recabar de él la última decisión 
lo condujo un día a una iglesia y allí le habló en nombre d 
Dios, exigiéndole el juramento de morir en defensa de s 
pueblo, T 

El cambio operado en Heraclio fué maravilloso. . inm 
“dlatamente emprendió una serie de campañas, verdadero prer 
nuncio de lo que fueron en la Edad Media las cruzadas 
que fueron coronadas por el éxito más halagieño. Al fín y 
cabo se trataba de rescatar los Santos Lugares y la verda 
dera cruz, meta la más apropiada de una guerra santa. EM 
las banderas de los ejércitos libertadores ondeaban los nompa 
bres de Cristo y de la Virgen. Todos los combatientes rest; 
piraban el más ardiente entusiasmo. 

Una primera campaña aseguró el Asia Menor, amen 
zando a Cosroes por la espalda y obligándole a retifar £ 
parte de sus huestes en Siria. Como entretanto los ávaros 
búlgaros devastaban los países balcánicos, se "dirigió. 1ue8$ 


214 Sergio es tenido como el autor de la doctrina del moner 
tismo o monotelismo; pero de hecho, ya antes se había defen 
por algunos cristianos coptos, basándose en la fórmula una nar 
de San Cirilo. Eulogio, patriarca de Constantinopla y gran. 
de'San Gregorio Magno, había condenado ya esta doctrina. 
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contra ellos, logrando infligirles una sangrienta derrota. Fi- 
nalmente, se lanzó con toda la furia de sus ejércitos victo- - 
riosos contra el corazón de Persia. -Sobre las ruinas de'la. 
antigua Ninive, la actual Mosul, se entabló el combate de- ' 
finitivo, que terminó en 627 con la victoria más completa de 
las tropas cristianas. Mientras una revolución intestina de- 
rribaba al derrotado Cosroes, su hijo y sucesor, Sheroé, 
compraba en 628 la paz con el emperador Heraclio. En toda 
esta campaña es digna de notarse la maravillosa táctica mi- 
litar de Heraclio, que desconcertó a los persas, de no em- 
peñarse en reconquistar Siria y Egipto antes de atacar el 
corazón persa, sino de ir directamente a éste. 

La vuelta a Constantinopla y la entrada en la capltal 
del Imperio fué uno de los más grandiosos triunfos que re- 
gistra la Historia. El emperador Heraclio fué saludado so- 
lemnemente en la basílica de Santa Sofía por el patriarca 
Sergio. Inmediatamente se dirigió con la emperatriz Martina 
a Jerusalén, donde restituyó con los debidos honores la santa 
cruz, que había sido rescatada. ; 


3. El monotelismo del patriarca Sergio.—La paz: había 
sido restablecida. El triunfo ¡parecía completo. Sin embargo, 
quedaba en pie la cuestión y lucha religiosa. Ya se ha dicho 


que los monofisitas habían manifestado su espíritu levantis- 
co uniéndose a los invasores. En realidad, su actuación era 


la típica de los perpetuos descontentos, que aprovechan todas 
las oportunidades para obstaculizar la obra de los gober- 
rantes. A pesar de todos los esfuerzos, sin duda bien inten- 
cionados, del emperador Justiniano I y de los mismos Papas 
para atraérselos por medio de toda clase de concesiones y 
por llegar a una verdadera unión, los monofisitas continua- 
ban formando núcleos muy numerosos en Egipto, Chipre y 
diversas regiones del Asia Menor, y en: todas partes mante- 
nían el descontento contra la autoridad imperial. La con- 
denación de los tres capítulos, hecha definitiva en el quinto 
concilio ecuménico de 553, y que tantos disturbios ocasionó 
en Occidente, no trajo la paz y unión deseadas, de 
Esto no obstante, se volvió al sistema de las concesione. 

y compromisos. Frente a los bárbaros del norte, a los persas 
del Oriente y a los nuevos adversarios que surgían por el 
sur, los árabes, fanatizados por Mahoma, era necesaria la 
unión de todas las fuerzas del Imperio. En estas circunstan- 
clas, él patriarca Sergio volvió a tomar la idea de Justinia- 
no de unificar todas las tendencias religiosas; esta vez debía 
hacerse sobre una nueva base. Tratábase de una concepción 
intermedia, en la que podían convenir tanto los católicos 
más ortodoxos como los monofisitas más pertinaces. A esto 
lo denominaba él fórmulas de conciliación. 

- Esta doctrina se reducía a lo siguiente: a consecuencia 
de la unión personal, existe en Cristo una sola energía, una 
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E manera de obrar única, una sola voluntad., A esta concepción 
se la designó con el nombre de monotelismo. De esta manera 
G -creia Sergio, más o menos de buena fe, que conseguiria cal- 
.mar las pasiones, apaciguar los ánimos y obtener la unión. 
. «deseada; pues, por una parte, se daba satisfacción a los ca- 
„tóliços, con la admisión de las dos naturalezas, conforme al 
concilio de Calcedonia; y por Otra, satisfacia a los monofi- 
«sitas, pues esta energía y voluntad única era, al fin y al cabo, 
el símbolo de una unidad perfecta en Cristo, que es lo que 
ellos defendían. 
Con esta idea se presentó Sergio al emperador Heraclio, 
a quien no fué difícil ganar para-la nueva doctrina. Como: 
él necesitaba a todo trance la unión interior para poder ha- 
„cer. frente a los enemigos de fuera, aceptó con entusiasmo 
.el plan del patriarca, que se la presentaba como la panacea 
«de la unión deseada. De hecho, comenzaron inmediatamente. 
tanto el emperador como el patriarca de Constantinopla, a 
Poner en juego todos los resortes del Imperio para hacer 
aceptar a todos la nueva doctrina 215. Fué el principio de la 
gran lucha 'en tórno al monotelismo, que fué llevada con el 
“mayor 'apasióhamiento y duró casi todo el siglo vir. En ella 
podemos. distinguir claramente tres “etapas. La primera, des- 
de 623 a 638, durante el pontificado del papa Honorio, sig- , 
nifica el’ planteamiento de la cuestión y primer triunfo del 
monotelismo. La segunda, desde 640 a 668,, es el período de 
violencias por parte de los emperadores “contra los Papas y 
y otros defensores de la ortodoxia, que confirma. el triunfo $ 
“de los monoteletas. La tercera etapa, desde 668 a 681, trae, 
finalmente, primero la paz y luego el triunfo definitivo de - 
la verdadera doctrina católica, con la condenación del mo- ' 
notelismo ' en el concilio sexto ecuménico, de 680-681. S 


, 


HL. -—PRIMERA FASE DEL MONOTELISMO: 626- -638 


En general se pude decir que la tentativa de unión re- 5 
presentada por el monotelismo no satisfacía por completo: $ 
a ninguno de los dos extremos. Los católicos ortodoxos no "4 
podían admitir una doctrina que envolvía el monofisitismo A 
condenado en Calcedorila, o más bien, era el mismo mono- “$ 
“fisttismo. bajo otro aspecto. Mas, por su parte, «llos monofl>: 
sitas tampoco se daban. por satisfechos, pues aspiraban.. a 
una cóndenación explícita del concilio de Calcedonia y .pro-, 
fesión clara de una única naturaleza en Cristo” Sin. embar: 
.g0, no puede dudarse de que ellos eran los favorecidos, y åd 
hecho fueron algunos monofisitas más caracterizados 10: 


215 Acerca de los “principios de la propaganda monoteleta es: mí. 
«Instructivo el líbro: del monje”' a Anastasio. Se titula ió 
sel guía; Véase:en PG 89; 35-810. E Sa ; 


rr 
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que se pusieron bien pronto al servicio de la nueva doctri- 
ha, así como precisamente del campo católico surgieron sus 
más decididos adversarios. 


1. Primeras conquistas del monotelismo.—Ya por los 


años 619 y 620 emprendió Sergio su campaña de atracción. 


Sus primeras tentativas con Sergio de Antinoé, obispo cop- É... 


to; Teodoro de Farán, jefe de los monofisitas: del Sinaí, y 


con Jorge Arsas, cabecilla de los paulianistas de Egipto, y. 


con algunos otros, fueron un fracaso. Mas no se arredró con 


esto, ni siquiera cuando el año 622 se negó abiertamente a : 


secundar sus planes Pablo de Borgna, jefe de los acéfalos 
de Chipre. Con su carácter intrépido y guerreador, se en- 
tregó con más denuedo a la lucha, en la que por este. -tlempo 


buscaba el apoyo decidido del emperador Heraclio. A par- | 


tir de 623 aparece también éste como gran propugnador de 
la ideología monoteleta, que utiliza como arma política .de 
'combate. 

. Una conquista sumamente valiosa para la causa mono- 
teleta se realizó entre los años 626 y 630. Fué Ciro de Fasis, 
metropolitano de la. provincia de Lasica 215, En un principio 
opuso alguna resistencia, apoyado en la autoridad de San 
León Magno; pero al fin cedió y se entregó en cuerpo y alma 
al monotelismo. En adelante, al lado de Serglo, fué el gran 
portavoz de la herejía. El año 630, en un sínodo de Teodo- 


sliópolis, se firmó la unión de la iglesia armenia con la griega. $ 


A esta conquista siguleron otras de no menor importan- 


cla. Tales fueron la de Teodoro de Farán en Arabia y la - 


de Atanasio de Antioquía en lá Siria. Más aún: al quedar 
vacante en 631 la sede de Alejandría, el patriarca de Cons- 
tantinopla obtuvo del emperador el nombramiento de Ciro 
de Fasis para este importante puesto. De este modo, las se- 
des más influyentes de Oriente, Constantinopla, Antioquía 
y Alejandría, estaban en manos de los monoteletas. Uno de 
los primeros actos de Ciro de Alejandría fué un convenio 
con los monofisitas teodosianos, los cuales se pasaron en blo- 
que al monotelismo. Esta unión :se realizó sobre la base de 
nueve anatematismos, en que salían a relucir las expresio- 
nes típicas del monofisitismo alejandrino. En el séptimo se 
expresaba claramente la doctrina de Sergio: «que no hay 
más que un Cristo, que realiza las acciones divinas y huma- 
nas por una sola operación teándrica». Sergló de Constan- 
tinopla podía darse por satisfecho. La Armenia, Siria y 
Egipto se unían íntimamente con la metrópoli bizantina. El 
emperador Heraclio seguía imponiendo en todos los. territo- 
rios la nueva ideología como base de la unión: religiosa. 


216 Véase MANSI, 11, 525 s., 560 s. En el mismo lugar, junto-con 
las actas del concilio sexto ecuménico, encontramos datos intere- 
santes sobre la intervención directa de ¡Heraclio en favor del mo- 
notelismo (526 s.) Véase también HEFELE-LECLERCQ, IIT, 1, 333. 8-7 
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; 2. Oposición de parte de los católicos.— Sin embargo, no 
. todo eran triunfos para el monotelismo. Si es verdad que 
entre los monofisitas encontró fácil acogida, no lo es menos %4 
que entre los católicos tropezó con la más decidida oposi--: j 
ción. Esta partió de los elementos monásticos, más aveza- 
dos al estudio reposado y profundo. Por esto la primera voz 
que se levantó contra la nueva herejía fué de un monje de 
Palestina apelidado Antíoco, quien llamó la atención sobre 

- lás peligrosas ideas del patriarca Atanasio de Antioquía, a 
quien designaba como anticristo y renovador de las herejías 
de Apolinar y Eutiques. . í 

Pero la verdadera voz de alerta salló de Egipto, donde y 

con la actividad del nuevo patriarca Ciro iba tomando cada 

- día más empuje el monergetismo o monotelismo. Desde lue- 
go, eran muchísimos los que no estaban conformes con Ciro. . A 
Contra ellos reaccionó el patriarca coh un verdadero alarde 
de crueldad, y así consta que empleó contra algunos heroicos 
defensores de la ortodoxia católica y aun contra su propio 
hermano Benjamín las más inhumanas torturas, 

Pero los hombres providenciales y que en estas circuns- . 
tancias no dudaron en descubrir con toda claridad el peligro E 
de la nueva herejía para poner en guardia a los católicos 
contra ella, fueron los dos monjes Sofronio y Máximo, pro- 
cedentes de Palestina, que se hallaban a la sazón en Alejan- 
dria. Máximo mismo nos refiere con palabra cálida y sen- -i 
cila los principios de tan apasionada contienda, de la que ` 3 
él mismo fué víctima. - y 

Efectivamente, -cuando -el monje Sofronio 217 conoció los 
anatematismos que formaban la base de unión con los mo- 
nofisitas teodosianos, «prorrumpió en, gritos lastimeros—dice 
San Máximo—, derramó abundantes lágrimas, cayó de hi- 

- nojos sobre el pavimento delante del patriarca y le suplicó, 
lleno de lágrimas, que no leyera desde el púlpito aquel edic- -į 
to, que renovaba la herejía de «Apolinar» 218. El. resultado 3 
fué nulo. Entonces Sofronio, que era hombre enérgico, se 
decidió a apelar a Constantinopla. Dirigióse, pues, a la ca- : 
pital bizantina y, sin tener noticia todavía de que «precisa- : 
mente su patriarca Sergio era. el alma de aquel movimiento ` 
de unión sobre la base del monotelismo, le denunció con vi--- 
vos colores y con la mayor vehemencia el peligro que ame-* 
- nazaba al Oriente con la nueva ideología, que no era otra 
cosa que el monofisitismo condenado en Calcedonia 219, Ser- 


217 Véase un buen resumen de toda esta materia en Br£mer, Le 
en FLICHE-MARTIN, V, 118 3. Asímismo. Ducmesne, L, L'Eglise 0% 
VI siècle, 402 8.; SOFRONIO, en PG 87, 3380 s. E 
Ti nd e y o nos es conocida po 
un mo. Véase en , 142, Sergio a 
papa Konm io; MANSI, Ae 532. POLON 142 7 a de: S 

esta conversación entre Sofronio : sólo tenemos 
moticia por la carta de éste al papa e O ; 
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glo procuró disimular su consternación, pues veía claramen- 
te que su juego estaba descubierto. Sin embargo; hizo todos 
los esfuerzos posibles para parar el golpe: Trató, pues, con 
todas veras de apaciguar a Sofronio, procurando obtener de 
él la promesa de no hablar ni de una ni de dos energías, 
mientras él se-obligaba igualmente a influir en Ciro para 


que hiciera lo mismo ??”. 


Mas, como era natural, Sofronio no se avino a esta inti- 
mación. Con más decisión que nunca empezó a trabajar para 


“contrarrestar el péligro de esta herejía, que había levantado 


cabeza. La Providencia puso en sus manos nuevas armas 
para poderlo hacer con más eficacia; pues apenas vuelto a 
Palestina, por muerte del patriarca de Jerusalén, fué Sofro- 
«nio. elegido como sucesor suyo en esta sede. Su nueva auto- 
ridad lo investía de un poder especial y le imponía la obli- 
gación de velar por la pureza de la fe. Inmediatamente ce- : 
lèbró un sínodo en Jerusalén el mismo año 634, en el que 
se propugnaron los principios contrarlos al decreto de unión 
de Ciró y se defendió expresamente la doctrina de las dos 
operaciones en Cristo. Lo mismo repetía Sofronio en una 
amplia carta sinodal que entonces. redactó, en la. cual se re- 
calcaban los puntos fundamentales: unidad de persona, dua- 
lidad de naturaleza y, por consiguiente, dualidad de opera- 
ciones, ya que por las operaciones se distinguen las natu- 
raleza 221. 


3. Serglo se dirige al papa Honorio.—Mientras Sofronio 
desarrollaba esta actividad, Sergio se decidió a cambiar de 
táctica. Descubierto su juego, era necesarlo adelantarse a 
Sofronio, previniendo al Papa en favor propio y ganándolo- - 
para su causa. Asi, pues, dirigió al papa Honorio una carta, 
en la que procuró emplear todo su arte para obtener el re- 
sultado apetecido 222, Para ello presenta con la mayor vive- 
za estas dos ideas: primera, que, gracias a sus esfuerzos y . 
a los de Ciro de Alejandría, casi todo el Oriente ha llegado . 
a la más perfecta unión. «Toda Alejandría—le dice—, casi 
todo el Egipto, la Tebaida, la Libia y las otras diócesis de 
Egipto ya no forman sino un solo rebaño, antes tan dividi- 
do». A esta pintura tan ideal como inexacta, añade todavía 
otra inexactitud mayor, al afirmar que todos los unificados 
daban muestra de su ortodoxia recitando en la liturgia los 
nombres de San León y de Calcedonia. Esto era una false- 


220 Asimismo le prometió informar sobre ello al sínodo perma- 
nente, compuesto de los obispos presentes en Constantinopla. Véase 
sobre este sínodo ¡PARGOIRE, L'EYI. byz., 55 8. 

a31 El texto de esta carta sinodal Véase en Vita Marimi, en PG 
87, 3, 3148; MANSI, 11, 831 s. Véanse también : DUCHESNE, O. Cao 409 8.; 

ECLERCQ, III, 1, 366 8. e 

222 pl texto de esta carta puede Verse en MANSI, 11, 533 8.; GRU- 
MEL, o. €., 21 5.; DUCHESNE, O. C., 405. Véanse sobre todo: HEFELE 
Lecerca, 343 S.; TIXERONT, III, 167 8. 
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dad, pues en el documento de unión se omitían expresámen- 


te los dos nombres; pero así convenía hacerlo ver al papá . 3 


Honorío. 


Frente a este cuadro idílico de paz y unión realizada, 


según la descripción de Sergio, por obra suya y de Ciro, pre- 
senta Serglo a Sofronio en la segunda parte de su carta como 
espiritu inquieto, empeñado fanáticamente en turbar la paz 
general. Por esto aconseja al Papa que se le imponga si- 
lencio y que no se hable más de una ni de dos energías, que 
son expresiones nuevas, que sólo sirven para engendrar con- 
fusión y desunir voluntades. Por lo que al fondo de la cues- 
tión se refiere, habla únicamente de la imposibilidad de que 
existan en Cristo dos voluntades, dando a entender que ésta 


es la consecuencia de la doctrina defendida por Sofronio. En. 


resumen: los esfuerzos de Sergio han obtenido la paz; pero 
la agitación de Sofronio amenaza destruirla introduciendo 
nuevos modos de hablar. Es, pues, necesario imponerle silen- 
cio, pues, en último término, es pura cuestión de palabras. 


4. - Intervención del papa Honorio 2**.-. En estos momen- 
tos comenzó a intervenir en el asunto el papa Honorio, y 
su intervención ha tenido una resonancia extraordinaria a 
través de la. historia de la Iglesia. Es lo que se denomina 
cuestión del papa Honorio, que tiene su complemento en lo 
que sobre este asunto decidió el concilio sexto ecuménico, 
de 680-681, que se verá después. Z 


En efecto, Honorio` (625-638) cayó en el lazo de Sergio, E 


llegando, por la. exposición que éste le hacía, a la convicción 


: 22% No se -ha conservado el texto latino original de la primera 
respuesta: del papa Honorio. En cambio, ha llegado hasta nosotros: 
una traducción griega, leída en el contilio sexto ecúménico. El texto. 
latino que conocemos ‘es una antigua traducción del griego, hecha 
probablemente por- Anastasio el Bibliotecario. Véanse: MANSL, 11; 
537; PL 80, 469; Liber Pontif., I; 323 s. A y 
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por evitar se introduzcan nuevos modos de hablar.. Luego 
prohibe hablar de una o. dos energías o voluntades, que son 
cuestiones nuevas, de las cuales nada determinaron ni los 
sínodos ni los cánones de la Iglesia. El Evangelio nos dice 
que Jesucristo es único operador. de la humanidad y divini- 
dad; mas .hunca .habla..de una. o.dos-«operaciones. Por eon- 


siguiente, no hay que hablar sobre esto, sino confesar sen- 


cillamente «un solo Jesucristo que obra en las dos natura- 
lezas las obras de la divinidad y las de la humanidad. Es 
necesario, ante todo, poner a salvo la voluntad personal y 
debe reconocerse alguna únidad de voluntad, ya que el Verbo 
ha tomado nuestra naturaleza, mas no el pecado que hay en 
ella». Se ve, pues, claramente que habla de una voluntad 
moral, siempre y en todo conforme con el Padre. 

Tal.es el contenido de esta primera carta del papa Ho- 
norio. Naturalmente, fué comunicada a un tiempo mismo 'a 
Serglo y a Sofronio, los dos más directamente Interesados 
en la discusión. El efecto se puede fácilmente comprender. 
Mientras Sergio se mostraba envalentonado por el triunfo y 
aprovechaba la carta del Romano Pontífice como nuevo ins- 
trumento de combate, Sofronio se sintió profundamente pre- 
ocupado. Mas no se quedó inactivo. Convencido,.por una par-. 
te, de que el Papa estaba mal informado sobre el desarrollo 
de aquel debate y sobre la doctrina realmente defendida por 
Serglo y Ciro, contraria al dogma católico; y por otra de que 
Honorio defendía en su carta la verdadera doctrina ortodoxa, 
quiso dirigirse él personalmente a Roma; mas, siéndole im- 
posible, envió a un presbítero llamado Esteban, hombre de 


toda su confianza, conjurándole. antes con toda solemnidad 


para que expusiera al Romano Pontífice con toda objetividad 
el verdadero estado de las cosas. 

Honorio recibió esta embajada, mas no se dejó convencer 
por el relato del legado de Sofronio. Persistiendo, pues, en 
su primera disposición, reiteró la orden de silencio y de que 
ho se usaran las expresiones de una o dos energías, y, para 
que nadie tuviera dudas sobre su voluntad, la formuló en 
Una segunda carta, de la que sólo se conservan fragmentos 224, 
En ellos aparece de nuevo la posición de Honorio: su con- 
vicción de que el debate de los orientales era cuestión de 
balabras y la afirmación repetida de la verdadera doctrina 
católica. «Nosotros—dice—no debemos definir ni una ni dos 
energías..., sino confesar las dos naturalezas en unidad de 
un solo Cristo... Debemos confesar un único operante, que 
es Cristo, el Señor, en las dos naturalezas; y en lugar de las 
dos energías, que se proclame más bien con nosotros dos 
Naturalezas..., las dos operando lo que les es propio, sin con- 


224 Esta segunda carta proporciona también materia para la lla- 
mada.. «cuestión del papa Honorio». Los fragmentos conservados 
Véanse en MANst, 11, 579; HerELE-LECLERCO, III, 376 s. 
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fusión, sin separación y sin cambio». En el mismo sentido 
escribió Honorio a Ciro de Alejandría y a Sofronio. 


- 5. Cuestión del papa Honorlo *2*,—Antes de seguir ade- 
lante con el desarrollo ulterior de los acontecimientos, deten- 
gámonos unos momentos a examinar lo que la Historia de- 
signa como cuestión del papa Honorio. Efectivamente, ba- 
sándose en estas dos cartas de Honorio, se ha presentado 
la actuación de este Papa como una dificultad gravísima con- 
tra la infalibilidad pontificia. Como en su conducta impuso $ 
silencio a los defensores de la ortodoxia y dió, al menos apa- . 4 
rentemente, la razón a Sergio y a sus partidarios, se supone 
que erró dogmáticamente, por. lo cual no se puede decir que : 
el Papa sea infalible. Este argumento lo han esgrimido y 
lo siguen esgrimiendo hasta nuestros días todos los enemigos 
del Pontificado, y es bien conocido que, cuando se discutió 
en el concilio Vaticano el dogma de la infalibilidad ponti- 
ficia, la cuestión del papa Honorio fué una de las más agl- | 
tadas y de las que proporcionaron armas constantemente a } 
los impugnadores de la definición de este dogma. 

Ahora bien, ¿qué solución cabe dar a este enmarañado 
problema? Algunos apologistas, sobradamente expeditivos, = 
han querido resolverlo negando a estas cartas el carácter de $ 
documentos dogmáticos o ex cathedra. Según esta solución, : 
como la infalibilidad pontificia sólo se extiende a los docu- ` 
mentos emanados ex cathedra, no pueden estás cartas ofre- 3 
cer dificultad ninguna al dogma. Aunque contuvieran algún +; 
error, éste sería muy de lamentar en un papa, mas sería pu- ģ 
ramente error personal, un error privado, sin consecuencias -ji 
para la infalibilidad pontificia, , E 

Pero esta solución no puede admitirse. La razón que suele 
darse para quitar el carácter ex cathedra a estas cartas es 
que van dirigidas sólo a Sergio o que no contienen anatema $ 
ninguno y dan solamente normas prácticas de conducta, como $ 
es el silencio impuesto sobre aquellas discusiones. Este ar- + 
gumento resulta en verdad inconsistente, y, si bien se ad- “3 
vierte, echaría abajo una buena parte del magisterio ecle- j 
siástico pontificio primitivo. Para que se pueda decir que el; 
Papá habla ex cathedra, no es necesario que emplee un tipo 3 


privilegios o decretos, en los que con toda solemnidad defina %} 
alguna verdad revelada. Lo importante es que hable çomo 
papa y maestro de la Verdad, determinando con autoridad 4 


suprema algún punto referente al depósito de la fe. Aunque-% 
esta enseñanza la publique en forma de carta, breve o re 


225 Acerca de esta cuestión, además de las obras generales, véan: 
se: CHAPMANN, DOM, The condamnation of e Honorius (L. 1907 
PLANET, W., Die Honoriusfrage auf dem Vatik. Konzil (1912); GRISA 
artíe. Honorius, en «Kirchenlex»; CABROL., artíc. Honorius; 
«Dict. Apol»; AMANN, artic. Honorius, en «Dict. Th. Cath». ~ 
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cripto, no deja de tener el carácter de documeñto ex ca- 
thedra. il 
Si no se admite este principio, deberíamos decir que la 
Epistola dogmática de San León a Flaviano, por ejemplo, no 
tiene carácter dogmático. Evidentemente, detrás de Flavia- 
no, e quien se dirige la carta, veía San León a toda, la Igle- 
sia, como detrás de San Cirilo veía el papa Ceferino a todos 
los fieles, y, en nuestro caso, el papa Honorio, al dirigirse a 


- Serglo y Sofronio, enseñaba a toda la Iglesia. Por lo demás, 


no se trataba en nuestro caso únicamente de cuestiones prác- 
ticas o disciplinares, sino que se debatía un punto dogmático 
de importancia fundamental en la doctrina cristológica. Así 
lo niendisn de hecho todos los que intervinieron en la dis- 
custión. i 


6. . Solución de la cuestión del papa Honorio.—Descarta- 
da, pues, esta solución y partiendo de la base de que las dos 
cartas de Honorio son documentos doctrinales y, en tales 
condiciones, que deben ser consideradas como declaraciones 
ex cathedra, debemos afirmar que no contienen error ningu- 
no dogmático. Por consiguiente, no ofrecen dificultad ninguna” 
contra la infalibilidad pontificia. Lo único que debemos. con- 
ceder es que el papa Honorio no estuvo acertado en el modo 
como resolvió el asunto, al imponer silencio a las dos partes. 
Fué un error de táctica de graves consecuencias para la 1gle- 
sia, pero no un error doctrinal, que es lo único que compro- 
metería la infalibilidad. r i 

Efectivamente, la expresión «unde et unam voluntatem 
fatemur Domini nostri Iesu Christi» y otras semejantes que 
se emplean, si se estudia bien el contexto, se refieren a la 
unidad moral de las dos voluntades de Cristo, no a la unidad 
física, que es lo que defendían los monoteletas. Ciertamente 
era una expresión que engendraba confusión; pero el sentido ' 
que tenía en la mente de Honorio era plenamente ortodoxo: 
unidad moral. Por esto habla de un único operante, de dos 
naturalezas unidas en un solo Cristo; dos naturalezas quie 
obran lo que les es propio sin confusión ni separación, pero 
en unidad moral perfecta. Todo esto, que es doctrina expre- 
sada por Honorio en sus cartas, no es otra cosa que el dog- 
ma ortodoxo católico. El que Sergio y sus secuates inter- ` 
pretaran en favor suyo la expresión de única voluntad en- 
Cristo, como si Honorio defendiera una sola voluntad física, 
Ro debe inducirnos a error. También en otro tiempo los ad- 
versarios de San Cirilo, los nestorianos, interpretaban algu- 
has expresiones de sus anatematismos como si fuera partil- 
dario del 'monofisitismo, y, en realidad, sus palabras daban 
ple para esta sospecha; pero, Si se atiende al conjunto de - 
pa doctrina, aparece claramente que no contienen ningún 
error. i ï 5 

No de otrá manera opinaban sobre el sentir del papa Ho- 


http /www-obrascatolicas.com 


O oen 


A 


fhaine Koik 


z 


ABI 
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~ manera como más tarde se condenó al papa Honorio. En to- 


` biera defendido ninguna herejía, sino únicamente. que había 
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en estas discusiones. Todos. ellos lo presentaban como auto- : ` 
ridad en favor de sus ideas contra los monoteletas, sin temor 
de que nadie los contradijera. Así, el más insigne de todos, 
San Máximo Confesor, afirmaba que, en las conocidas car- 
tas, Honorio solamente había querido «explicar que jamás: 
de ninguna manera la naturaleza humana, concebida virgi- . 
nalmente, fué de hecho arrastrada por la voluntad de la car-. <} 
ne»; es decir, que únicamente quiere salvar la unidad moral- 
de las dos voluntades. Precisamente esta argumentación era 
la que más fuerza daba a San Máximo en sus encarnizadas 
luchas. contra los monoteletas, como se verá después. Por -4 
otra parte, él, contemporáneo de los acontecimientos, podía: * 
estar muy bien enterado del verdadero sentido de las pala- + 
bras del papa Honorio, tanto más cuanto que nadie le con- -i 
tradijo de hecho en todo.este razonamiento. n 
Del mismo parecer era el abad romano Juan, quien se 3 
supoñe haber redactado la primera carta. Pero, sea de esto `- 
lo que se quiera, el hecho es que, según él atestigua, el papa ' 
Honorio únicamente defendía una voluntad moral, no una 
sola voluntad física. 
A la misma conclusión llegaríamos -s1 consideramos la 


das las fórmulas de condenación y anatema contra él no se 
le atribuía ningún error dogmático ni se afirmaba que hu- 


sido negligente en el desempeño de su oficio y que no había 
sido bastante enérgico, fomentando con su descuido la he-. 
rejía. 
En realidad, pues, ésta ` es la verdad' en la cuestión del 
papa Honorio. Con una sólida argumentación histórica y 2,: 
base de documentos convincentes, se puede probar que no. 
erró dogmáticamente ni enseñó ningún error ex cathedra., 
En cambio, no puede librarse al papa Honorio 'de una: 
conducta desacertada y verdaderamente dañina a la caus 
católica. Se dejó prender demasiado fácilmente en las redes 
de Sergio, como en otro tiempo el papa Zósimo en las de: 
Pelagio y Celestio. Creyó con demasiada facilidad en las fa- 
lacias de este hombre astuto, por lo cual tomó aquella me 
dida. desacertada.- de imponer silencio a los defensores de la 
verdadera. causa. Este sistema no podía favorecer "más, qu 
al error, el cual podía de este modo extenderse sin que nadi: 
se le opusiera, y esto por obra del que debía haberle cortad 
los pasos. La obligación del vigilante supremo de la Iglesi 
ha sido siempre imponer silencio al que compromete la ver 3 
dad,.no a los que la defienden. Si hubieran seguido esta mis 
ma norma, el papa Julio I (337- 352) hubiera impuesto silen. 
cio a San Atanasio en su campaña contra los errores arri 
nos, 'y Celestino. I (422-432). San. Cirilo contra los nestorid 
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nos. La gran falta de Honorio consistió en .dejarse- 
alucinar por Sergio y juzgar toda aquella contiendá como: 
cuestión de palabra, ordenando, en consecuencia; guardar 
silencio a los defensores de la fe y dando con ello ocasión: 
a que se: propagara el'error, En este sentido deben 'enten:<' 
derse: todas las. condenaciones subsiguientes de este Papa; ..,. 
No: mucho después, en octubre de. 638, moría. el” papa: 
Honorio, sin haber podido «experimentar las luchas encar-! 
nizadas a que dió origen aquella nueva doctrina y'aquella:: 
controversia que él había calificado como juego'de palabras. * 
Cast al mismo tiempo moría támbién Sofronio de'Jeru::: 
salén. Pero tras él suscitaba la Providencia alguhos valién“*' 
tes defensores. de la 'ortodoxia entre los futuros Romanos 
Pontifices y otros elementos valiosos de la. Iglesia. La. con=. 
tienda iba a tomar en los siguientes decenios .Proporciones: 
SURAE Ea ; E n A 


1, —SEGUNDA FASE DEL MONOTELISMO: 638- -668 


esè 

.Efectivamente, envalentonado T E con. a a 
pontificias, se dirigió al emperador y le propuso .ub plan: 
que hacía. tiempo -meditaba. Asegurado el apoyo de Romi. 
y teniendo en sus manos al emperador, creyó llegada el mo-” 
mento de realizar la unificación religiosa de todo el Imperio: - 


1. La «ekthesis» de Sergio 226 Para obtener esta, unión, 
real efectiva, propuso a Heraclio la publicación. de “un: dez 
creto o fórmula de fe, denominada Ekthesis, que “debia ‘sër 
aceptada por todos’ y servir comò lazo de unión: de los cris-. 
tianos. Así fué convenido con el emperador, y la Ekthesis 
fué promulgada en el mismo año 638. Afectando acomodar- 
se a la: norma dada por el Pápa sobre el- silencio acerca de 
una o dos energías, una o dos voluntades, ponía a ámbas :al 
mismo nivel y las rechazaba a ambas como peligrosas' qè” 
herejia: <la primera, porque escandaliza a algunos, aunque 
se halla en los Padres; la segunda, porque conduciría nece-* 
sariamente a defender dos voluntades opuestas». Luego, 'ol- 
vidándose de lo anterior, concluía que debían todos admitir. 
en Cristo una sola voluntad ?27, y esto no en sentido moral. 


. Se ve, pues, claramente que, afectando huir las expresiones * 


controvertidas, la Ekthesis proponía claramente él monote- 
lismo. 
Respaldada por el emperador y por el patriarca de Cons- 


` 26 Véase en MANSI, X, 991, el texto del concilio dé Letrán dè 649, ; 
dėċ. 111; HEFELE-LECLERCQ, III, 1, 388 s. 
227 Hasta entonces hablaban siempre de una o dos energías; 


- Sólo” desde la aparición de la Ekthesis se habló ya de una vo- 


luntád; y así, a esta opinión se la designó con “el Nombre de mono- 


E- telismo. 
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tantinopla, la Ekthesis se introdujo rápidamente en casi to- 
das las regiones orientales. Los patriarcas de Antioquía y de 
Alejandría se unleron sín dificultad a Sergio de Constanti- 
nopla. Gran parte del episcopado oriental se plegó a la vo- 
luntad del emperador. Sergio la hizo triunfar fácilmente en 
un sínodo celebrado en su sede en. 638 228, Después de su 
“muerte, ocurrida en este mismo año, su sucesor Pirro lo 
hizo aprobar igualmente en otro concilio de 639. En Jeru- 
-salén mismo, el nuevo patriarca, Serglo de Joppe, sucesor 
de Sofronio, se adhirió al movimiento triunfante. En reali- 
dad, el monotelismo, sintetizado en la Ekthesis, trlunfaba 
en toda la línea 22°, 


i 2. Principio de la oposición occidental.—Sin embargo, 
este triunfo no era completo. Más bien diríamos que la Ek- 
thesis, en vez de contribuir a cortar la discusión sobre las dos 
voluntades de Cristo, provocó de un modo especial la resis- 
tencia de los Romanos Pontifices sucesores de Honorio y la 
de todo el mundo occidental. 

El papa Severino (640) pasó su corto pontificado sin ob- 
tener la aprobación del emperador bizantino; esto no obs- 
tante, según parece, anatematizó el monotelismo 29%, Su su- -% 
cesor, Juan IV (640-642), reunió en 641 un sinodo en la  % 
Ciudad Eterna y en él lanzó anatema contra esta herejía 231, . y, 
La rioticia fué comunicada al punto al emperador Heraclio; ' 
pero éste apenas tuvo tiempo de. darse cuenta del hecho, 
pues murió en febrero de 641. Se afirma que, estando en el Bl 
lecho de muerte, quiso, librarse de la responsabilidad de la 
Ekthesis, echando la culpa de todo a Sergio 22, E 

. Su hijo Constantino III y, sobre todo, Constante IT (641- 
668). cohtinuaron la lucha cada vez con más encarnizamien- 


228 Véanse en Mansr (X, 999) fragments de este concilio. 
de E Po o pape nor ane Ciro de pai al tener noticia ` 
> A mnos de acción de gracias. ; 
MANSI, X, 1003; Liber Pontif, 1, 327-28, - EE rd 
A Pad sabemos que un enviado de Heraclio cometió la bruta“ 
E e entrár a mano armada en el palacio del Papa y se apode- 

a esoro, dando como excusa que el emperador lo necesitaba- 
para iel euerra. Por otra parte, conocemos por una carta de Ciro, 
e lel andria el temor aue éste tenía de que el nuevo Papa. se. ' 
opon: ne PR fórmula. Según parece, Heraclio, al comunicársele `.. 
la noticia. s la elección del Papa y pedírsele el permiso para su' 
ros lo hizo depender de la aprobación de la Ekthesis. Sin: 
embargi, el papa Severino fué consagrado y no suscribió la fór-:: 
mula. se expresa en una carta de Máximo a Talaslo (MANSI. 


> ETN. . 

231 Se han perdido las actas de este concilio. Véase, con todo: 
Mayer, X, 607 5; Hereus Lectemco, 393 s. Es de advertir que este. 
monoteismo. s. À i a Sergio y sólo condenó la doctrina del> 

Reconocía igualmente el fracaso de su política religiosa Y. 
aue su fórmula había sido la, j js éanse :: 
DÖLGER, Registro, 215; MANSI XI o aos deci 05 obs 
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to. De nada sirvió la carta enviada por; Juan IV a Constan- . 
tino III exponiendo la verdadera doctrina y defendiendo la 
ortodoxia del papa Honorio; de-nada tampoco la defensa 
enérgica y sólida de San Máximo 23% y de otros. portavoces 
de la ortodoxia católica; de nada igualmente el avance arro- 
llador de los árabes, que llegaron a poner en verdadero peli- 
gro la misma metrópoli del Imperio. Constante II tomó como 
suya la Ekthesis y se empeñó en el triunfo completo del 
monotelismo. Mas con esto no hizo más que agudizar y pro- 
longar más la lucha. i 

Varios acontecimientos marcaron un nuevo rumbo a to- 
das estas discusiones. Pirro, patriarca de Constantinopla, 
sucesor de Sergio desde 638, tuvo que abandonar su puesto 
al advenimiento del emperador Constante II en 641“, Su 
sucesor, Paulo II, emprendió con renovada furía la batalla 
en favor del monotelismo. El nuevo papa Teodoro I (642-649); 
por el contrario, tuvo el interés de mantener la posición 
completamente ortodoxa del Pontificado. Por esto, sal es- 
cribirle Paulo II dándole cuenta de su propio nombramiento 
como patriarca de Constantinopla y pidiendo su aprobación, 
el Papa le respondió. notando la irregularidad de su situa- 
ción, pues su predecesor Pirro vivía en el destierro y no- 
había presentado ninguna. renuncia 2?5, Paulo no hizo nin- 
gún caso de la actitud del Papa; más aún: como lanzando 
un reto contra Roma, agudizó más la :lucha en favor de la 
Ekthesis y del monotelismo. Su desatención y audacia. fren- 
te al Romano Pontífice llegaron al extremo de escribirle 
en 647: «Toda operación, ya sea divina, ya sea humana, pro- 
cede del único Verbo encarnado. No existe más que un Cris- 
to, una sola voluntad, pues de lo contrario habría en El dos 
voluntades contrarias y dos personas.» Ante un reto tan 
audaz y una profesión tan explícita de monotelismo, el Papa 
lo depuso en 648. 


3. Se intensifica la oposición. San Máximo.—Entretan- 
to, precisamente desde 642, con el nuevo papa Teodoro I, y 
no obstante la audacia del patriarca Paulo II, se intensificaba 
más y más la oposición por parte de los defensores de la 
ortodoxia. Ya no era sólo el Occidente. En Chipre y Pales- 


238 Say Máximo, apelidado el Confesor, fué indudablemente uno 
de los héroes principales de este drama doctrinal. Véanse: STRAU- 
BINGER, Die Christologie des hl. Maximus confessor (1906); STIGLMA- 
YER, J., Maximus Konf. und die beiden Anast, en «Kath.» (1908), 
I, 39-45; Perrz, Martin I und Maximus Confessor, en «Hist. Jb.», 
88 (1917), 213 S., 429 s.; GRUMMEL, V., Notes d'histotre et de chrono- 
logie sur la vie de Saint. Marime le Confesseur, en «Ech. d'Or.», 
30 (1937), 24 s.; DEVRESSE, R., La vie de Saint Maxime le Confesseur 
et ses recensions. en «Amal. Boll.», 46 (1928), 5 s. 

234 Véase NICÉFORO, ed. Boor, 3031. Se puede discutir sobre si 
hubo verdadera renuncia o más bien una manera de destierro. 

235 Véanse: MANSI, X, 702 $.; LECLERCQ, 398 s. 
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tina, en Siria, en Egipto y en todo el norte del Africa, el ` 
monotelismo tropezaba con una tenaz oposición. A la cabeza 
de la misma se hallaba-el abad. Máximo, ya conocido por sus ; 
intervenciones en favor de la ortodoxia. Ante la avalancha . 3 
de la invasión árabe en Egipto, verdaderas caravanas de 
cristianos se refugiaban a lo largo del norte de Africa, lle- 
gando hasta Cartago. Entre los fugitivos había multitud: de 
monoteletas, los cuales se entregaron a una propaganda fa- 
nática y escandalosa. A i 
Mas precisamente uno de los refugiados en Cartago era el 
. mismo abad Máximo, el cual se entregó de lleno a la defensa 
de la verdadera fe contra las maquinaciones de los herejes. 
El éxito fué extraordinario y ciertamente providencial. (Pero 
el hecho más ruidoso.fué la discusión realizada entre Má- 
ximo y Pirro, el patriarca desterrado de Constantinopla. Es- 
te era uno de los más decididos defensores del monotelismo, 
y al fin se avino a celebrar una discusión pública con el pa- 
ladín de la ortodoxia, Máximo.. Celebróse, pues, efectiva- 
mente esta discusión en presencia del exarca y de los obispos 
de la provincia, y al final de ta misma Pirro se declaró. con- 
vencido por su adversario, haciendo inmediatamente su su- 
- misión. Era el mes de julio del año 645 2%, 

Este acontecimiento tan extraordinario tuvo rápidas con- 
secuencias. El año siguiente, 646, salió una solemne conde- 
nación del monotelismo, firmada por los obispos de Numidia, 
Mauritania y otras regiones del norte de África, Este acto # 
de protesta y condenación de la herejía se hizo constar de. $ 
un modo expreso delante del emperador y del patriarca Pau- j 
lo II. Al mismo tiempo se escribió al Romano Pontífice Teo- $ 
doro I una carta de adhesión 2*7, Con razón observan algunos ⁄ 
historiadores el hecho de que, habiéndose inventado el mo- 
notelismo para unir más estrechamente al Imperio bizantino 
los territorios orientales, él fué la ocasión para que las pro- 
vincias del norte del Africa se apartaran definitivamente de 
Constantinopla. í 


4. Nuevo decreto de unión: el «Tipo».— Frente a todas ' 
estas resistencias, a la deposición de Paulo II por el papa 
Teodoro %%, a la sumisión de Pirro en Cartago, a la vehe- 


238 Después de estos actos, Pirro se dirigió a Roma, donde hizo - 
acto de sumisión al «Papa, y éste, que lo consideraba como único pa- 
triarca de Constantinopla, le hizo los honores de tal. Véanse: Liber : 
Pontif., 332 S.; MANSI, X, 859 s. El proceso verbal de la discusión ' 
entre Pirro y San Máximo puede verse en Obras de San Máximo, . 
PG 91, 288 S. ; LE-LECLERCQ, 401 S.; MANSI, 10, 7098. ; 

237 Estos documentos de los obispos africanos pueden verse en : 
MANSI, X, 929 S., 943 s.; HIEFELE-LECLERCO. TTI, 1. 498 s. Véase tam: 
bién AUDOLLENT, artic. en «Dict. Géogr. Hist.», I, 846, 

258 Pablo de Constantinopla había escrito al Papa una carta en 
defensa. del monotelismo en Jugar. de la abiuración que éste le exi 
gia. Por esto fué 'excomulgado, Véanse: MANSI, X, 1020, y HEFELE* 
LECLERCQ, 430 s. : : : : 
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campaña promovida por Máximo contra el monote- 
R al no vimiento separatista que éste había ral. 
denado, el emperador Constante 11 y el patriarca Pau k 
reaccionaron con nueva vehemencia. Como Sergio en otro 
tiempo había propuesto la fórmula Ekthesis, ideó ahora Pau- 
lo un nuevo edicto de unión, que juzgaba más apto P 
obtener el triunfo del monotelismo. Esta nueva fórmu na e. 
unión fué denominada Tipo y debía substituir a la Ekthesis. 
Su característica consistía en imponer silencio a las dos pa 
tes, prohibiendo severamente hablar de una o dos Poran z 
nes, energias o voluntades. En este punto debían conten Aa 
con los antiguos simbolos. El mal consistía en que se SE - 
paraba a los dos extremos, la verdadera y la falsa doctr. RE 
Mas, por otra parte, ¿cómo se podía imponer silencio en aa 
de la agitación y excitación existente? Lo que se preten 2 
era que callaran los católicos fieles a Roma y, entretanto, 
que triunfase la política del OR A El Tipo era, 
ente favorable al mono 3 
Do oo, en vez de paz y unión, el Tipo intensificó 
- más todavía la guerra y desunión existentes. De ambas par-. 
tes se lanzaron a la lucha con nuevas energías 2, El nuevo 
papa Martín 1 (649-653) 240 era el hombre providencial que 
debía marcar la conducta austera e inflexible de la Iglesia 
católica. Hombre de ciencia, enérgico y bien versado en la 
verdadera diplomacia, del tipo de San Gregorio Magno, Mar- 
tín I, como apocrisario o delegado pontificio que había sido 
de parte de Roma en Constantinopla, conocía perfectamente 
la mentalidad y el modo de ser oriental. Por esto, aunque es 
“falsa la opinión de que con su conducta aumentó la sepa- 
ración entre las iglesias de Oriente y Occidente, es cierto 
que se propuso desde un principio oponer a la duplicidad bi- 
zantina un sistema claro y definido, provocando con ello, sin 
duda, actitudes de apa onami an Ad AE que recuer- 
tiempos del más furioso arrlanismo. r 
sota Dór el gran defensor de-la fe, el abad Máximo, 
Martín I celebró ante todo en Letrán un concilio el año 649 241, 
. en presencia de 105 obispos y dando a la asamblea la má- 
xima solemnidad, examinóse la conducta de los principales 
defensores del monotelismo, leyóse públicamente el texto de 
algunos de sus escritos, y en particular se discutieron las 
fórmulas de unión Ekthesis y Tipo. El mismo Papa, dando 


2: últi ctos del papa Teodoro había sido un sino- 
do oa Olot nora. donde lanzó la excomunión contra 
Pirro, que había recaído en la herejía (Mansr, X, 610). E 

240 Véanse: Perrz, Martin I und Maximus Confessor, 0. C.; 
ber Pontif., I, 236 s.) Cartas de Martín I, en MANSI, X, 863 Oe E 

241 Este concilio tuvo casi carácter de ecuménico. De hecho había - 
representantes de todo el Occidente. Véanse: Liber Pontif., 338; _ 
Mans1, X, 263-1170; Martini Papae Epistolae, en HEFELE-LECLERCO, 


TIT, 1, 434 s. 


a 


l : 'tematizando el monotelismo y proclamando la doctrina de las 


.despliegue de fuerza, el Papa se retiró a Letrán; mas, no 
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una muestra evidente de su vasta erudición, hizo ver en un 
discurso cómo los Padres, y particularmente San León, en- 
señaban que la operación sigue a la naturaleza, con lo cual 
en Cristo hay dos operaciones y dos voluntades libres, si 
blen incontaminadas con el pecado. Finalmente, en veinte 
cánones, lanzó anatema contra los cabecillas del monotelismo 
los tres patriarcas Sergio, Pirro y Paulo y los dos prelados 
_más cconspicuos, Teodoro de Farán y Ciro de Alejandría. Ade- 
más prohibió solemnemente la Ekthesis y el Tipo, al que 
denominaba scelerosum Typum: š 

De este modo, a la intimación del Tipo de guardar silen- 
clo, hiriendo exclusivamente a los católicos ortodoxos, Mar- 
tin I y los fieles defensores de la "ortodoxia respondían ana- 


dos voluntades. Esto no significaba arrogancia 

ejercicio de defensa de la verdad, pues de e 
_que sean equiparados la verdad y el error. Al mismo tiempo 
que en Roma se hacían estos actos de energía, el Papa en- 
viaba a.Constante II una carta llena de atenciones, pues en 
eras ale a procurado cuidadosamente no mez- 

as cuslones y anatem 

oops ENARA as, los cuales iban dirigidos 


- 5. Firmeza inquebrantable del papa Martin 1.— Mas de 
nada iba a valer esta táctica de prudente diplomacia. El 23 
emperador Constante estaba enteramente envuelto en las 
mallas de la conjuración monoteleta y hacía causa común 
con el patriarca Paulo II. Precisamente entonces, el empe- í 
rador, obligado a retirarse del norte de Africa y viéndose 
amenazado en la metrópoli, estaba decidido a reforzar sus 
posiciones en el. Asia Menor y en la península Italiana, Así, 
pues, decidido a hacer pesar su autoridad sobre Roma, en- 
vió a su exarca Olimpio con la orden' de apoderarse de la 
persona del Papa y vencer a todo trance su: oposición. Ha- 
biendo fracasado Olimpio en ambos intentos 242, fué envia- 
do a exarca, Teodoro Calliopas. À j E 
nuevo emisario de Constante II se presentó e do 
del año 653, apoyado por un poderoso ejército. PEER j 


obstante la gritería y protesta del : ueblo, no p ' 
seria resistencia, como tampoco do enla i 
basílica, pues ésta fué invadida por Calllopas y sù gente, 

quienes se apoderaron violentamente del Romano Pontífice. 
La batalla entraba en su período más violento. Lg prisión 5 
de Martín I marca el principio de un martirio prolongado, 4 


http:/ www.obrascatolicas.com 


1 E pa i y po Š o. A 
S E E 1 


c. 1. LUCHA CONTRA LOS. MONOTELET t 819 


que no terminó sino con la vida del Romano Pontífice 2, 
El plan del emperador era conducir al Papa a Constan- 
tinopla, con el fin de 'forzarlo allí moralmente a someterse 


- a su voluntad. Fué, pues, embarcado en el Tíber, y, después 


de tres meses de navegación, arribó por fin a la isla de Na- 


.xos, donde, a causa del deplorable estado de su salud y, por . . 


otras razones, se vieron obligados a detenerse un año.en- 
tero. Finalmente, en septiembre del año 654 llegó a Cons- 
tantinopla. Más de tres meses tuvo que esperar entonces, . 
internado en la prisión Prandiarla y sujeto a las más in- 
justas vejaciones, después de lo cual fué presentado ante 
un tribunal completamente arbitrario e incompetente. Lue- 
go, bájo la inculpación de haber fomentado la rebelión del 
Occidente contra el emperador y apoyados en multitud de 
falsos testigos, lo condenaron por delito de alta traición. 

En vano quiso él encauzar el proceso hacia el "terreno 
religloso y discutir la cuestión de monotelismo. Sin atender 
para nada a sus deseos, se procedió contra él con la mayor. 


` brutalidad. Se le despojó de sus vestiduras sacerdotales; 


se le llenó de improperios y expuso a las burlas del popula- 
cho; se le echó una cadena al cuello y en este estado de hu-. 
millación se le arrojó en la cárcel llamada de Diomedes, Se 
reflere que, al entrar en la cárcel, dijo él al carcelero: «Há- 
ced de mí todo lo que queráis; cortádme a pedazos, si que- 
réis, mas no esperéis que entre jamás en comunión con la | 
iglesia de Constantinopla». Y una antigua tradición atesti- 
gua que, dirigiéndose el emperador después de estas escenas , ' 
a la cabecera del patriarca Paulo, gravemente enfermo y ` 
muy atormentado de escrúpulos, oyó que éste le apostrofó 
en estos términos: «Si; una carga más contra mí en el te- 
rrible juicio que me aguarda. ¿No es una indignidad que un 
Pontífice sea tratado de esta manera?» E 

Los meses siguientes fueron un martirio continuado para 
el Pontífice. Mas como no se doblegara a los deseos del empe- 
rador, retractándose de todo lo decretado en el concilio de 
Roma y admitiendo el Tipo, finalmente, el 26 de marzo 
de 655 fué embarcado para Quersón, en Crimea, hoy Sebas- 
topol, donde estuvo sometido a toda clase de privaciones y 
torturas, hasta que vino a librarle de ellas la muerte el 16 de 
septiembre. De los sufrimientos a que estuvo sometido en 
este destierro dan una idea las cartas que desde allí eseri- 
bió y se han conservado hasta nuestros días 4, El pueblo 


243 Sabre los hechos cue siguen véanse: Carta de Martin T a Teo- . . 
doro, en PL 87, 200 s.: Relato de un clérigo de su acomuañamiento, 
Mawsr, X, 853 s.; HerrLe-LECLERCO, 454 s.; DIEHL, L'Exrarcat de 
Ravenne. 408 s.; LEcnrrcao. Les MOrturs, TW. 9%B4 S.: DUCH SNE, 
SA 7 ES Véase también el resumen de BRÉHIER, en FLICHE-MAR- 

: V, 1708. e % 


244 "Pueden verse: PL 87, 201 s.; LECLERCO, Les martyrs, TV, 245 8. * 
i 


3 


- mismo año 653, fueron sometidos a las mayores vejacio-, 


`- Sİ acepta el Tipo. A los halagos siguen las amenazas y los 


. variante del monotelismo. Desde Roma se protestó, y el 
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cristiano comenzó a reverenciar su “sepulcro como el de un’ / 
santo, y la Iglesia lo venera como mártir. [> 


6. Segunda víctima del monotelismo: San Máximo A 
Pero la furia de la herejía no se daba por satisfecha. Como . 

lo que más había herido la altanería de los orientales era $ 
el concilio de Letrán, se castigó duramente a los obispos 
que en él habían tomado parte. Mas, como era de. suponer, 
quien se atrajo de un modo especial la ira de.los jefes mo-, 
noteletas fué Máximo Confesor. Así, pues, al mismo tiempo. 
que se apoderaban del papa Martín I, prendieron igualmen.. 
te en Roma a este insigne adalid de la causa católica y a, 
dos de.sus más esforzados discípulos, Anastasio el Monje. 
y Anastasio el Apocrisario. Conducidos a. Constantinopla el. 


nes y a los más astutos interrogatorios. Particularmente 
contra Máximo se. dirigen las más graves. inculpaciones,. in- 
cluso de carácter político. «Tú eres—le dicen—el único res-. 
ponsable de haber entregado a los sarracenos el Egipto. la. . >} 
Tripolitania y toda el Africa del Norte». De nada sirve la. ` 
negativa más rotunda. Al fin se plántea la verdadera causa 
discutida. Se le intima que rechace el concilio de Letrán y- 
admita.el Tipo, sometiéndose al emperador. La contestación 
es la que se podía esperar: la negativa más rotunda. se 
hace un simulacro de discusión teológica con Teodosio, 'ar-' 
zobispo de Cesarea. Se le ofrecen toda clase dedistinciones, 


malos tratos. Es desterrado a Salymbria y luego a la for- 
taleza de Peibera. De semejante manera son tratados sus” 
dos impertérritos compañeros. i l o N 

Después de şiete años de .Sufrimientos.y constantes tor- . 
turas, se refiere que les arrancaron la lengua y cortaron la. - 
mano derecha, y en esta forma fueron “exhibidos al popu- 
lacho. Finalmente, trasladados al pie del Cáucaso, al fuerte 
de Lasica, murió allí San Máximo el 13 dé agosto de 662.' 
Es el segundo mártir ilustre contra la herejía, monoteleta.. 

Como si Dios se hubiera aplacado con la sangre de es- 
tas victimas, de hecho se fueron apaciguando cada vez más. 
los ánimos y suavizando las relaciones del Oriente con el E 


Papa desaprobó la conducta. de sus enviados 246. Próbahle- 


245 Véase para lo que sigue: Acta S. Marimi, PG E 
Cartas de San Anastasio. PG . 30, 133s., 172 s.; GRUMEL, ©, €., en 
«Ech. d'Or.», 30 (1927), 32 s: — - 4 ROME, 0. 


746 Véase principalmente la carta de ANASTASIO Cl Disctpulo; en 
PG 90, 133 s. - 


t 
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] à Martín I 
Eugenio hubiera tenido que -seguir a in | 
n O A el desastre naval del emperador en de 
renis frente a los árabes, estorbó los planes vengativos- e 


Ene de Eugenio I, San Vitaliano (657-672), evitó 


3 ; l se preparó él... 
„expresa del Tipo, con lo cua i ró el 
mal A Invitáronle para ello dé un 


le 
cunstancias del Imperio bizantino y e 
AS aoa II, quien después: de tantos Sra 
ha bía perdido su antigua altanería e intolerancia y de 
S a avenencia; más aún: ante la impopularidad 2a 
a te de que era objeto en Oriente, deseaba ganarse < 8 
A Tak Por esto envió suntuosos regalos al nuevo pé 
TRT su nombre en los dípticos de las iglesias P 
Eb n grandes honores a la embajada que Vitaliano e a 
ol Este acercamiento fué PERUN eE da 
ñ erte del patriarca Paulo II y la constante pre Pir 
Ti ; ro en estas circunstancias y sin que se Ene 
OE a een convenio ni acto definitivo, el -empera 
ana IT fué asesinado en Siracusa el año 668 por uno 


de sus servidores. 


i : E 
IV.—TERCERA FASE DEL MONOTELISMO: 668-681 ; 


| : derosos  partida- 
D saparición de los dos más po E 

ide E RE el paano E a los 
pleto la situ . 

Constante II, cambiaba por com a 

rtodoxia, tanto más cuanto q 

lante hijo Constantino IV Pogonato E N Te 

de convicciones enteramente ortodoxas y deseaba 0 
trance mantener la buéna inteligencia con Roma. 


ili i q En pre- 
aración del concilio sexto ecuménico 
C Be nueva situación, el papa Vitalíano DAS Er 
energía. El acto más memorable que r e 
EE leso Eme edor fué suspender el Tipo, logrando co a 
a pa la tensión entre las dos iglesias, oriental y occi- 
aae papas Adeodato (672-676) y Domno Oo 
vieron estas buenas relaciones iniciales con el ig an 
tino. El año 678, Constantino IV, movido po cd 
Sn “de obtener una paz religiosa duradera, se avent 
ia a proponer al papa Domno la celebración de Ma 
oa A invitación la recibió su sucesor Agatón . (678- 
a a era el que habia de realizar la unión definitiva. 


bre el „es cuestiones monoteletas, véanse la 
b R a en particular el buen A -de 


BRÉHIER, l. €., 181 8. 
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LT 


sentado en él con 125 prelados, los cuales redactaron las ins- 


PELO si 


5 i 


Ern NE a eT 


' do. Pero las cosas se presentaron de manera que resultó un 


- concilio varió bastante en las 18 sesiones que se celebraron. 


Udad difíciles, y algunas de ellas dieron origen posterior- * 


, 
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Sin embargo, tanto en Oriente | 
> como en Occidente, el te 
Ed o pe cd en preparado. Existían Oiana . 
s parte y de otra, que impedian la re- 
gar provechosa de una asamblea universal de la Iglesia ` 
, pues, con el objeto de disponer las cosas en Occidente, 


el Papa hizo que se celebrara; j i 
an varios sínodos, co: 3 
Milán en Italia y Heathfield en Inglaterra 24, Pero. RUE - 3 


importante fué el organizado 
y dirigido por él per 
en Roma en la Pascua de 680242, El lante estara e 


PEET E AREE pontificios debían llevar a Cons- 

E as para el emperador, un re` 

del concilio y otra en el del P Epea rca 
:-Papa. En ésta se incluí 

de de Tomi de fe o epistola dogmática, a la PEREN 

San León, en la cual se declaraba claramente el dogma 


de- las dos voluntades en Cristo y dos operaciones que no se ' q 


oponen ni contradicen. De este modo, antes del concilio, que- 


daba ya definid 
pots inida enteramente la materia que en él debía pu- 


2. Concilio cuarto de C ná 
£ onstantinopla, sexto ecum 
C a Constantino *Pogonato no pe 
una entrevista entre los 
tantes del Occidente y del Oriente, a fin de llegar a E 


verdadero concilio universal. Incl 
3 uso de Alejandría - 
RASO me se hallaban en manos de los árabes, Pudo ias 
ntes legítimos. Sin embargo, la concurrencia al 


Celebróse, pues, el concilio desd 
; A C e el 7 de noviemb 
o = T D brr Sea pe bajo A presidencia A “ 
or y con la presidenci Y 
los legados pontificios í E 
y del patriarca Jorge d 
pla. Las sesiones tuvieron lu BT ES E 
E n lugar en el palacio impé -= 
iia 251, por lo cual este concilio es senado as 
o Trullanum primum. Las discusiones fueron en rea- 


Aa pes y enconadas contiendas. El ambiente mono- 
verdad. muy denso y contaba con partidarios 


248 Véanse sobre estos sínodos HEFELE 
: MANSI, 11, E 
e 1, 475 s.; CABROL, L'Angleterre RASA = igs 3; vita 
249 Véanse: o e Da Rer., Mer. e à 
P ; , .; DUCHESNE, L'Egl. au > 
cle, 464, n. 1, ha probado que, más que concilio, Ar An e 


sulta de prelados. Por eso no redactó actas. En cambio, redactó una : 


profesión de fe muy completa 
H y suele ser desien 
a a a a e IE es 
clones latinas. El Liber Pontificalls reste los clas, a To 
a51 «In A T 11: SS 
; s pellatur, 1 ] , 
166). Así se llamaba porque estaba cubierta de tn ¿rulo S mia. 
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decididos, como Macario de Antioquia y el monje Esteban. 
El mismo patriarca de Constantinopla tenía simpatías por 
el monotelismo. : . 

Siguiendo. la costumbre de-estos concilios ecuménicos, 58 
examinó detenidamente la conducta de los principales per- 
sohiajes que habían intervenido én toda la contienda, se siguió 
A cada úno de ellos un verdadero proceso, que alas veces se 
transformó en examen crítico sobre la autenticidad e inte- ` 
gridad de los textos aducidos. Luego se presentaron los textos 
pontificios, particularmente la última epístola del papa Aga- 
tón, que incluía una prueba completísima sobre el sentir de 
los Padres favorable a la doctrina católica de las dos volun- 
tades y constituía una declaración expresa del dogma. católico. 

El resultado de todo fué que el patriarca Jorge de Cons- 
tantinopla quedó plenamente convencido y aceptó la doctrina 
del papa Agatón. Lo mismo hizo toda la asamblea, a excep- 
ción del patriarca Macario de Antioquía, el cual fué depuesto 
en la sesión novena. Como era natural, fué condenada expre- 


samente la doctrina monoteleta, y, en consecuencia, se lanzó - 


anatema contra los cabecillas del monotelismo, Sergio, Pirro 
y Paulo de Constantinopla y Ciro de Alejandría. 
- El Papa había hablado por la boca de Agatón, y cuando 
el concilio, con los 174 prelados que tomaron parte en la 
última sesión, reconoció solemnemente la autoridad suprema 
de la Silla de Roma, dió un nuevo testimonio de la unidad 
perfecta de toda la Iglesia. El primado de Roma salía robus- 
tecido de aquella larga prueba. Así se confirmaba en la car- 
ta que dirigía el concillo al Papa, al terminar la sesión 
décimoctava, pidiendo la confirmación de sus actas, Al dar 
su aprobación León II (681-683), que sucedió al papa. Aga- 
tón, recibía el concilio el sello que comunicaba a sus deci- 
siones un valor infalible. El emperador aceptó igualmente los 
decretos del concilio, firmando y sancionando sus actas. i 
.3. El concilio sexto ecuménico y el papa Honorio ?"”.— 
El resultado del concilio sexto no podía ser más satisfac- 
torio para la causa de la ortodoxia católica romana. Sin em- 
bargo, al condenar a los cabecillas del monotelismo, €l con- 
cilio mezcló el nombre del papa Honorio, con lo cual ha dado 
ocasión a largas discusiones y serias dificultades. Es lo que 
suele designarse como segunda parte de la cuestión del papa 
Honorio. Efectivamente, si es cierto, como antes hemos ez- 


puesto, que el papa Honorio no erró en la fe y, por consi- `- 


guiente, las dos cartas célebres no ofrecen dificultad seria 
252 Como esta cuestión está íntimamente relacionada con la del 


papa Hohorio, suelen tratarla los autores juntamente con aquélla. 
i ág, 810. vean 


Pdo e órmES, Die Verurteilung des pastes Honorius dure 


allgemeine Synoden und Nachfolger, en «Z, Wiss. Th.» (1903), 203 Sa i 


1 


r: 3 
e a 
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contra la infalibilidad pontificia, pues no contienen ningún ` 


error dogmático, parece no puede librarse al concilio de haber 
errado al lanzar anatema contra Honorio, equiparándolo a 


los demás hereslarcas. Porque, en realidad, el concilio sexto - | 


tuvo ¡a Honorio como hereje. Así, pues, ¿qué hay que decir 
a esto? i 


Algunos apologistas han intertado en diversas ocasiones 


la defensa del concilio negando la autenticidad de las actas ` 


y deferidiendo que la condenación del papa Honorio es sim- 
plemente una interpolación posterior. Además, se ha insis- 
tido a las veces en la suposición de que las palabras del con- 
cillo no constituyen en rigor ningún anatema, como el que 
se lanza contra los herejes propiamente tales. Ambas supó- 
siciones tienen algún fundamento sólido, particularmente la 
segunda, i 

Pero, en todo caso, creemos que puede admitirse como 
suficientemente probada la autenticidad de las actas del con- 
cilio sexto, y así concedemos. que los Padres en él reunidos 
lanzaron contra el papa Honorio ùn veredicto, que forma la 
base de todas las condenaciones. de Honorio que más tarde 


se fueron repitiendo en la Iglesia. Sin embargo, es necesario 3 


examinar el debido alcance de la condenación expresada por 
el concilio y dar a sus palabras la debida significación. 
Las palabras en litigio son las siguientes: «Anathemati- 
zari praevidimus et Honorium..., eo quod invenimus per seri- 
pta quae ab'eo facta sunt ad Sergium, quia omnibus elus men- 
tem secutus est et impia dogmata confirmavit». 
` Ante todo, no puede dudarse que esas expresiones, y por 


consiguiente los Padres del concilio, atribuyen a Honorio el - 


haber seguido la doctrina de Sergio. «En esto erraron los 
Padres del concilio sexto. Pero no por esto se puede atribuir 
un error al concilio sexto en su cualidad de concilio ecumé- 


nico, que es lo único que tiene el privilegio de infalibilidad. ` 


La razón es la siguiente. El concilio sexto sólo recibió. el 
privilegio de infalibilidad cuando el papa León II le mandó 
su aprobación y en tanto en cuanto fué aprobado por el Ro- 
mano Pontífice. Ahora bien, al dar su aprobación este Papa, 


corrigió expresamente esta condenación del concilio, dándole - he 


el alcance que correspondía a la realidad. Así, no daba como 
razón del anatema que Honorio hubiera seguido el error de 
Serglo, sino porque «hane apostolicam Sedem profana pro- 
- ditione immaculatam fidem maculari permisit», es deciry por- 
que permitió que la Sede. Apostólica fuera afeada con una 
traición herética. , 

Por tanto, la condenación del concilio sexto, que recibe 
“la aprobación del Papa, y por consiguiente el privilegio de 
infalibilidad conciliar, tiene como fundamento un grave des- 
cuido del Papa, una falta grave de vigilancia, su negligencia : 
en no cortar los pasos a la herejía. Es lo que expusimos en 
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A ——————Á 


å del concilio, cre- 
u debido lugar. Tal vez erraron los Padres ; 
ERAS ellos erróneamente que Honorio había seguido la doc- 
trina del monotelismo; pero el decreto definitivo del concilio, 
después de la aprobación pontificia, no contiene este error, 


* sino que se ajusta exactamente a la realidad de los hechos. 


Todo esto se confirma teniendo presente la siguiente ob- 


~ servación. Las instrucciones que los legados pontificlos ha- 


bían recibido del papa Agatón contenían lo que acabamos 


.de indicar: «Quae (Ecclesia Romana) per Dei Omnipoten- 


atiam a tramite Apostolicae Traditionis numquam 
e OIE nec haereticis novitatibus depravata suc- 
cubuit»: Nunca podrá probarse que la Sede Romana, ayuda- 
da de la Omnipotencia divina, se haya apartado de la tra- 
dición. o doctrina apostólica o sucumbido a ninguna novedad 
herética. Bien claramente se manifiesta el sentir del Ro- 
mano Pontífice, que excluye todo error de todos los Roma- 
nos Pontifices; por ETERN, AS er Honorio; 

es el que impuso luego al conclilo, 

j E tons quedo luego durante toda la Edad Media 
la condenación del papa Honorio, que repetía la Iglesia en 
diferentes ocasiones, y es lo que resume el Liber Diurnus 
con estas palabras: «Anatematizamos a Honorio porque con 
su negligencia fomentó el crecimiento de los falsos asertos 


de los herejes» 2%. ; 


de la cuestión del monotelismo.—Así quedaba 
cbc la lieh terminada la cuestión del PER 
lismo, la última de las grandes cuestiones cristológicas, suti 
ramificación del monofisitismo, que tan hondas raíces había 
echado en la Iglesia oriental. Como el emperador Constanti- 
no Pogonato- puso: inmediatamente todo su poder al servicio 
de la ortodoxia católica, ésta pudo abrirse paso en todas 
partes. El monotelismo tuvo un momento de respiro y rá- 
pida resurrección después de la revolución de 711 y del ase- 
sinato de Justiniano II, hijo de Constantino Pogonato. Pero 
ya no ha tenido importancia en la Iglesia oriental. Lo que a 
él quedó fué moa A y manifiesto, que se a ; 
hasta nuestros días. - : 
mio! el concilio sexto tuvo una especie de adita- 
mento, que conviene conmemorar aquí. Efectivamente, am 
los concilios quinto y sexto ecuménicos no habian promul- 
gado cánones disciplinares, el emperador Justiniano II (685- 
695), que deseaba unificar todo el derecho canónico sobre 
la base del derecho bizantino, quiso que se reuniera otro 
con la única finalidad de dictar las normas canónicas que la 
“Iglesia necesitaba para su reforma y perfecta, organización. 
“Este concilió se celebró durante el año 692 en el palacio 


E se. en KIRSCH, I, 687, 688, en las notas 159 y 160, una bue- 
na ola de textos de papas relacionados con la cuestión de Ho- 


~. norio y del concilio sexto ecuménico.. 
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imperial Trullo, por la cual se le designa a veces como Trul- 
lanum secundum. Por otra parte, como era complemento de 
los concilios quinto y sexto, es llamado comúnmente conci- 
lum Quinisextum 2%, En él, conforme a su finalidad, se die- | 

. ron 102 cánones disciplinares; mas, por desgracia, aparece - 
en ellos claramente la tendencia bizantina a quererse im- 
poner a la Iglesia de Roma. Por esto se llega en algunos a 
marcar la antítesis entre lo que practica la iglesia occiden- 
tal y lo que prescribe la oriental. En realidad, todo el lla- 
mado concilio Quinisexto, con sus numerosos cánones, ma- 
niflesta un antagonismo estridente entre la iglesia oriental 
y occidental. Así se explica que no tuviera nunca la aproba- 
ción del Romano Pontífice, el cual se opuso constantemente 
a las pretensiones de supremacía de la Iglesia bizantina. En 
Occidente se Mamó a este concilio sinodo errático. Los orien- 
tales, en cambio, lo consideran como ecuménico. 


CAPITULO VIII 


' Los defensores de la Iglesia en el campo 
literario ?** 


, 
et 


De lo expuesto en los capítulos precedentes se puede 
concluir el estado general de actividad y de lucha de la Igle-. 
sia católica en el siglo vi. No hay duda que este siglo es uno 
de los más agitados de la Edad Antigua. Por una parte, -el 
cristianismo intensifica sus trabajos de expansión y evañ- 
gelización de las regiones paganas, qué culminan con: la: con- 
quista de territorios como la Gran Brétaña y algunos del 
centro de Europa; por otra, continúa su labor:de instruc- 
ción y consolidación de aquellos Estados recién convertidos, 
sea del paganismo, sea de la herejía, entre los cuales debe- 
mos hombrar en primer término a los francos en las Galias, . 
los ostrogodos en Italia y los visigodos en España. E 

- Al mismo tiempo, la Iglesia tiene que mantener intens 
contiendas y defender sus derechos -frente a los principe 
cristianos más poderosos, como eran los emperadores bizan 
tinos y los sucesores de Clodoveo en el reino de los francos 
Frente al empuje arrollador de los musulmanes, se ve obli 
gada a ver cómo se derrumban algunos territorios de ab 


254 Véase MANSI, II. 980 s. En particular: HERGENRÓTHER, P. 
ttus, I, 215 s., 220 S. Entre los antiguos, 'TEÓFANES' lo distingue 1 
- sexto ecuménico: NicÉrorO lo considera como ecuménico; B! 
llama synodus reproba; Pato DIÁCoNO, synodus erratica. 

255 Véanse las obras generales de historia de la literatura i 
tiana griega o latina de HARNACK, PUECH, MORICCA, Carré, et 3 
particular véanse: ¡BARDENHEWER, V; ALTANER, trad. cast., 
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lengo cristiano, sobre todo el Africa del Norte, el Egipto y . 
otras -regiones orientales. Y como si esto fuera poco, la Igle- 


"sia católica romana tiene que habérselas con los enemigos 


interiores de la herejía, sobre todo algunos retoños del mo- . 
hofisitismo y el más solapado de todos, el monotelismo, que `- 


__fratan de socavar los. cimientos de la wverdadera..fe católica. -- 


En todos estos campos y contra todos estos enemigos 
trabajó y luchó la Iglesia con tesón y energía, logrando me- 
jorar en conjunto su situación, no obstante las pérdidas cau- 
sadas por la herejía y el islamismo. Para ello, bajo la ayuda. 
especlalísima de la divina Providencia, tuvo la Iglesia au- 
xiliares. poderosos en los grandes Pontífices, en los Padres 
y doctores de la Iglesia, en los- principes católicos que acu- 
dieron en:su auxilio en los momentos más difíciles. Ahora 
bien, por lo que se refiere de un modo especial a los Padres 
y doctores, que tan valientemente auxiliaron a la Iglesia en 
el siglo vn y tan directamente contribuyeron al florecimien- 
to de la misma, es verdad que el siglo vir no presenta un 
conjunto tan brillante y grandioso como los siglos Iv y v. 
El apogeo de las grandes lumbreras de la patrología cris- 
tiana, tanto de Oriente como de Occidente, había transcu- 
rrido. Sin embargo, aparecen todavía, a la medida de las 
necesidades, estrellas refulgentes, que cumplen con su des- 
tino providencial de iluminar con sus resplandores a la Igle- 
sia, guardándola. de todo peligro de errór o de desviación 
peligrosa. Ë i : 

Por otra parte, aunque en el desarrollo de los diversos 
acontecimientos narrados en los capítulos precedentes se ha 
podido ver la significación de casi todos los Padres y doc- 
tores de la Iglesia, es muy conveniente proponer ahora en 
conjunto su actuación literarla. . : 


I.—ESCRITORES ECLESIÁSTICOS DE OCCIDENTE . 


Como en lo político, también en lo literario el Occidente 
aparece completamente independizado del Oriente, Más aún: 
así como en lo político iban robusteciéndose los grandes Es- 
tados que se habían levantado sobre las ruinas del Imperio 
Tomano, sobre todo los francos y los visigodos, así también 
en lo intelectual se erguía el Occidente, tomando la supre- 
ne y dirección, que antes había mantenido la Iglesia 
oriental. 


1. San Gregorio Magno ?**.—A la cabeza de todos los 
escritores eclesiásticos y de los Padres de este tiempo se 
halla San Gregorio Magno. En lo literario debe ser consi- 
derado como una de las grandes lumbreras de la Iglesia oc- 


| 


256 Véase arriba, p. 664 s. 
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cidental, digno sucesor de las glorias de San Jerónimo y San ` 


Agustín, San Ambrosio y San León Magno. 


Sin embargo, habiendo ya dicho lo suficiente en otro lu- a 
gar sobre la significación general y literaria de San Gregorio -3 
Magno, damos como repetido en este lugar todo lo que allí . X 


.expusimos. ` 


Aparte San Gregorio Magno, precisamente durante su pon- - 


tificado se extinguió otra de las lumbreras más resplande- 


` «cientes de este período y gloria de las Galias, San ¡Gregorio 3 
de Tours «(+ 593 ó 594), a quien “hemos conmemorado ya ‘3 


convenientemente. Años más tarde, el año 6800, murió igual- 
mente Venancio Fortunato en el norte de Italia. Digno tam- 


- bien de mención es Teodoro de Tarso, arzobispo de Cantor- 4 
bery desde 668 y uno de los principales promotores de la /%1 


evangelización de la Gran Bretaña, de quién poseemos un 
manual de penitencia titulado Poenitentiale. 


2. Iglesia visigótica. San Leandro ?**7.—Mas lo que cons- 


tituye uno de los puntos más brillantes de la: actividad lite-. 4 


raria de la Iglesia occidental en el siglo vir es la iglesia visi- 
gótica. Su apogeo había comenzado ya en el último tercio 
del siglo vi y acabó de consolidarse después del concilio ter- 
cero de Toledo, de 589, y la conversión oficial de la nación. 
Su primer exponente digno de particular encomio fué San 
Martín de Braga o de Dumio (t 580), cuyos méritos litera- 
rios quedan ya consignados en otro lugar. Tras él siguió un 
número considerable de prelados y hombres ilustres, de cuya 
participación en el apogeo extraordinario de la iglesia visi- 
gótica ya hemos hablado, y cuyo mérito en el campo literario 


conviene consignar aquí. No hay duda que la floración de. 


escritores tan eminentes como San Leandro, San Braulio, Ta- 
jón de Zaragoza, San Eugenio y San Ildefonso de Toledo y, 
sobre todo, San Isidoro de Sevilla, es de lo más selecto que 


` puede presentar la Iglesia en el siglo vrr, tanto en el Oriente  ! 


como en el Occidente. 
Y comenzando esta enumeración por San Leandro de Se- 
villa, muerto el año 600, notemos en primer lugar que su 


amistad íntima con San Gregorio Magno fué sumamente fe- '- 


cunda en el campo literario, pues consta que se debe en buena 
parte a las instancias que hizo San Leandro sobre su amigo 


257 Ante todo, véase arriba p. V.c. 12. Además, San LEANDRO Obras, 


en PL 72, 873 s.; España Sagrada, V, 9-460: SAN Isimoro, De viris - 


illustribus, 41; art. en «Dict. Th. Cath.»; (PÉREZ DE URBEL, J. 

Los monjes españoles en la Edad Media, I, 194 s. Véanse asimis- 

mo: Gams, IJ, 2, 87 S.; ONRUBIA, 780 s.; BARDENEEWER, V, 391 S.: 

VILLADA, IL, 2, 88 S.; GÓRRES, FR., Leandre, bischof von Sevilla und 

Metropolit der Kirchenprovinz Baetica, en «Z. Wiss. Th.», 29. (1886). 

38 s.; Veca, A. C., «De institutione virginum et contemptu mundi» 

scti. Leandri, en «Ciud. D.» 159 (1947), 277-394; El «De Institutione 

Virginum» de San Leandro de Sevilla, ed. P. A. C. Vega, en «Seript. . 
Ecel. Hisp.-lat.», fasc. 16-17 (El Escorial 1948). : 
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el que San Gregorio Magno, elevado «ya al solio pontificio, 
publicara sus célebres Morales, que tanto influjo habían de 


ejercer en las generaciones venideras, y particularmente en - . 
„ia España medieval. El más fehaciente testimonio de ello es : 
.la multitud de códices que encontramos en nuestras biblio- . 


tecas o archivos con tan preciosa obra. Asimismo procede 
de estas relaciones amistosas la no escasa correspondencia 
que se nos ha conservado entre los dos santos y el interés 
que muestra constantemente San Gregorio Magno. por las- 
cosas de España. , 

De los escritos de San Leandro, además del tratado ya 
conmemorado Ad Florentinam sororem de institutione vir-. 
ginum, San Isidoro nos habla de diversas obras suyas, con- 
servadas hoy día sólo fragmentariamente. Tales son: la Ho- 
milia de triumpho Ecclesiae ob conversiinem Gothorum, que - 
es el discurso pronunciado en. el concilio tercero de Toledo, 
lleno de nervio y fervor apostólico. Esto mismo nos hace la- . 


_mentar la pérdida de otras homilías y obras suyas oratorias. 
.Suyas eran también las obras, hoy perdidas, Dos libros contra 


los Arrianos y un Tratado en el que se daba respuesta a sus 
objeciones. De estos libros afirma su hermano San Isidoro 
que se distinguían por la erudición bíblica, lo cual nos pre- 


“senta a San Leandro bajo otro aspecto, de escriturario y 


exegeta bíblico. 
Añadamos todavía, siguiendo los informes fidedignos de 


San Isidoro, una exposición en forma de carta sobre'el bau- 
tismo, que dedicó a su amigo San Gregorio Magno, en la cual 
se discute la cuestión sobre la triple inmersión, tan debatida 
en aquellos tiempos; asimismo, un tratado sobre la muerte, 
del que no se conserva absolutamente nada. 

Con todo esto y su influjo en la literatura y aun en 
el canto, comprenderemos la significación literaria de San 
Leandro, que, unida a su actividad apostólica, nos da una 
idea de hasta qué punto llegó su identificación con la nación 
‘y su participación fundamental en el gran apogeo visigodo. 


3. San Isidoro de Sevilla (+ 636) ?**—Continuador de 
la obra de San Leandro de Sevilla y de la dirección espiritual 


258 Ed. más completa, ARÉVALO, F., Sancti Isidori Hispal. opera 
omnia, 7 vols. (R. 1797-1803). Reprod. en PL 81-84; BAREILLE, artic. 
Isidor, en «Dict. Th. Cath.»; BARDENHEWER, V., 401 S.; VILLADA, 
Z. G. (muy buen resumen), IT, 2, 197 s. (pág. 280 s., abundan- 
te bibl.); MENÉNDEZ Y PELAYO, M., San Isidoro, discurso leído en la 
Academia de la Historia (1881), 3.2 ed. (M. 1927); DZIALOWSKĪÍ, 


` Q. von, Isidor und Ildefons als Literarhistoriker (1898); LinosaY, W., 


«Isidori hispalensis episcopi Etimologyarum sive Originum libri XX, . 
2 vols, (O. 1911); BREHANT, E., An Encyclopedist of the Dark Ages. 

Isidor of Sevilla. (L. 1912); SCHMECKEL., A., Isidorus von Sevilla. 
Sein System und seine Quellen (1914); PÉREZ LLAMAZARES, J., Estu- 
dio crítico y literario de las obras de San Isidoro... (León 19825); . 
SÁNCHEZ PÉREZ, J. A., San Isidoro, arzobispo de Sevilla, y su cultu- 


_ ra matemática, en «Rev. Matem. Hispano-Amer.» (1929), 35-53 ; SÉ- 


http://www.obrascatolicas.com 


: émulo de sus virtudes y hombre verdaderamente extraordi- 


* Por ésa misma variedad y profundidad de su obra literaria, 
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del nuevo, Estado cristiano visigodo, hermano carnal suyo, 


nario por sus vastísimos conocimientos y por las múltiples 
Obras que escribió, fué San Isidoro. El es quien simboliza < 4 
mejor que nadie el apogeo literario y religioso de la España  ¿ 
visigoda del siglo vīr, por lo cual ha sido generalmente incluí- 
do por los historiadores modernos en el número de los Santos 
Padres y considerado como el último. de la Iglesia occidental. 


ya en su tiempo fué estimado como el hombre más sablo y 
erudito de su siglo, llegando algunos a compararlo con San 
Agustín. Después de su muerte, esta fama lo ha acompañado 
hasta nuestros "días, en que con razón San Isidoro es el más 
conocido y estimado, no sólo entre los escritores españoles ig 
de la antigüedad, fino también entre los latinos de los si- : 
glos vr y VII. 

Ateniéndonos aquí, exclusivamente «a su significación li- 
teraria, podemos decir en general que su ciencia abarcó toda 
la de su tiempo y que supo compendiar en sus númerosas 
obras gran parte de los conocimientos esparcidos en innu- 
merables libros. Por esto, su mérito fundamental, sin quitar ' 3 
nada al valor de su pensamiento, es el de gran sintetizador 
`y organizador literario o científico, en lo cual precisamente 
consiste su originalidad. 

. Su Obra principal fué la realización de un plan que con- * 
cibió, de salvar la cultura antigua del naufragio que la ame- . 
nazaba continuamente, y así compuso un Hbro, genial para , 
su tiempo, verdadera enciclopedia, en la que reunió todos . 
los conocimientos a su alcance. Tal es la obra inmortal inti- . 
tulada Etymologiae, que consta de veinte libros y que com- . 


JOURNÉ, P., Saint Isidore de Séville. Son F dans l'histoire du 
Droit canonique (P. 1929); Miscelánea Isidoriana; diversos trabajos 
sobre el santo (R. 1936) MUÑOZ TORRADO, A., San Isidoro de Fa lla 
"(Sevilla 1936-1938); BALLESTEROS (AIBROIS, M. San Isidoro de Se- 
-villa, en Bibl. «Pax», 15 (M. 1936); ALTANES, B., Der Stand ser 
Isidor-forschuny, en «Miscel. Isid.» (1936), ly1 > MULLINS, P P. J., The 
Spiritual Life according to Saint Isidore of Seville (Wáshington 
1940); ARAÚJO Cosra, L., San Isidoro, arzobispo de Sevilla (M. 1942) 5. 
De los sinónimos, trad. por MARTÍN A. VALDÉS SoLÍs (M, 1944); 

REZ DE URBEL, J., san, Isidoro: su vida, su. obra, su tiempo, g'a ed. 
(B. 1945); VOSSLER, San Isidoro, «Arbor», 2 (1944), 17 s.; ISI- 
DORUS HISPALENSIS, '«Elhimologiarems liber III, de Medicina (Mas- 
nóu-Barcelona 1945); Hispalensis Episcopi, Commonitiun- 
cula ad Sororem, ed. por q E. Anspach, en «Script, Eccl. Hisp. Bui 
fasc. 4 (El Escorial 1935); Sentencias, en tres libros, I, TL, trad. y 
notas por J. Oteo Uruñuela, en Col. Excelsa, 32, 33 (M. 1947); mir 
logías, Tie ES Isidoro de Sevilla, trad. cast. por L. Cortés; intr. por 
3. Montero Díaz, en BAC n. 67 (M. 1951); ARIAS, I. A.; TOVAR, A- 
etcétera, La medicina en la obra de San Isidoro, en «Pub. hist. 
med.», 14, 2 2 (Buenos Aires 1950): Manoz, J., Fuentes teológico-li- 
terarias de S, Jullún de Toledo, en «Gregor.» 33 (1952), 399 S.; Io 
San IHidefjonso de T » en «Est. Ecl», 26 (19592), 467 8. 
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puso a petición de San Braulio durante los últimos años de 
su vida. 

Respecto de la Regula monachorum y de la significación e 
influjo de San Isidoro en la organización e incremento de la 
vida monástica: en España, ya se ha hablado en otro lugar, 
Baste decir que, aunque, contra la opinión de muchos, él no 
fué nunca monje, influyó intensamente, como pastor de: la 
Iglesia, en la propagación de la vida monacal. El fué uno de 
los que más trabajaron en la educación y cultura del pueblo 
visigodo, para lo cual se apoyó en los monasterios. 

Además, San Isidoro escribió otras muchas obras. En 
exegética comentó casi todos los libros del Antiguo Testa- 
mento, como Mysticorum expositiones sacramentorum seu 
quaestiones in Vetus Testamentum, en que expone el sentido 
místico del Pentateuco, libros de los Jueces y de los Reyes; 
Allegoriae S. Scripturae, Prooemia in libros Veteris ac Novi 
Testamenti, Expositio in Canticum Canticorum; De ortu et 
obitu Patrum liber unus comprende biografías de personas 
distinguidas de los libros sagrados; De numeris liber unus 
ilustra el sentido místico de los números que ocurren de la 
Sagrada Escritura, y otros. . 

Más importancia todavía. tienen sus tratados dogmáticos . 
y polémicos. El mejor de todos, Libri tres sententiarum, es 
un manual de dogmática o compendio de teología, que debe 
ser considerado como obra maestra de San Isidoro. Inspi- 
rado y en muchas partes extractado, de los escritos de San 
Agustín y San Gregorio, sirvió de modelo para los titulados * 
Libri sententiarum que más tarde surgieron en diversas par- 
tes. De un modo particular nos consta que sirvió de pauta 
a Tajón de Zaragoza en su obra similar, así como también 
a Pedro Lombardo en su célebre tratado, tan conocido en la 
Fdad Media. De aquí puede deducirse la gran estima que de 
él se hizo luego en las escuelas de la Edad Media. El orden 
de materias seguido en los tres libros es el que generalmente 
se siguió después. Fué, sin duda, al precursor remoto de las 
Sumas teológicas. 5 

La obra De fide catholica Pita tudaeos, dedicada a su 
hermana Florentina, es un verdadero resumen de apologética 
sobre el mesianismo de Cristo. Más digno de consideración 
es el Libro sobre las herejías, en el que se observa que sigue . 
de cerca a San Agustín y San Jerónimo, y, por otra parte, 
no debe confundirse con una exposición semejante que tiene 
en las Etimologías. 

- Gloria imperecedera alcanzó San Isidoro de un modo es- 


‘pecial con una serie de obras de carácter histórico, las cuales, 


aunque no estén escritas con el espíritu de crítica de nues- 

tros días, sin embargo son fuentes valiosas para la histo- 

riografía de aquellos tiempos. Tales son: el Cronicón, que 

es una historia universal hasta el año 615. Los principales 
? : E 
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autores en que se funda son Julio Africano y Euseblo. No 
menos importante es la célebre Historia de regibus gothorum, 
vandalorum et suevorum, de extraordinario interés para la 
historia de aquel período de España. La obra De viris illus- 
tribus, escrita a imitación y como continuación de las simi- 
lares de San Jerónimo y de (Gennadio, contiene biografías 
.de los más insignes escritores cristianos hasta el año. 620 
y constituye una de las mejores fuentes de información sobre 
muchos de ellos, particularmente los peninsulares. 
-Ni bastó a San Isidoro esta. actividad como consejero y 
director espiritual de los reyes, padre de concilios e impulsor 
. de la cultura general y vida monástica; ni agotaron su fe- * 
cundidad literaria los trabajos -ya esbozados, su grandiosa 
enciclopedia, sus obras dogmáticas y los escritos fundamen- : 
tales de carácter histórico. San Isidoro fué también filósofo 
eminente, insigne gramático y excelente liturgista. Como 
filósofo y científico, nos dejó algunas obras dignas de men- 
ción, como De natura rerum, verdadero manual sobre los co- 
nocimientos más indispensables acerca de la naturaleza; De 
ordine creaturarum, que puede ser considerado como comple- 
mento del anterior, aunque junte en él una sucinta exposi- 
ción sobre la Trinidad, y un tratado sobre los seres espiri- 
tuales; pero el núcleo principal de sus 15 capitulos lo forma 
una síntesis sobre el espacio, la tierra y otros temas más O 
menos filosóficos-físicos. Por esto se la puede denominar obra - 4 
cosmológico-teológica. De un carácter semejante, filosófico- 3 
- teológico, es el Liber lamentationum, que en sus dos partes $ 
contiene reflexiones muy atinadas: sobre la vida y los sufri- 4 
mientos de este mundo. Es un diálogo entre el hombre y la i 
razón, que contiene pensamientos y consejos: muy acertados * 4% 
1 y prácticos, por lo cual algunos lo han llegado a comparar 
con la Imitación. de Cristo. y 
Sus conocimientos linguísticos colocan'a San Isidoro en- `ý 
tre los mejores gramáticos de la antigüedad. Así lo confir- ' e 
man sus dos obras básicas: Differentiarum libri duo; el pri- 
_- mero, sobre la diferencia de las palabras propiamente tales, 
y el segundo, sobre diferencia de cosas, que es una especie 
de diccionario de sinónimos y explicación de conceptos di- 
fíciles. De tipo semejante es el Synonymorum libri duo, que 
es otra colección de sinónimos ordenados conforme a un sis- -i 
tema especial. .Algunós consideran estas obras como pn coms. 
plemento a las Etimologías. i Yo: 
Finalmente, en el campo de la liturgia nos presenta San 
Isidoro una obra única en su género en su tiempo. Es el trata- <} 
do De.ecclesiasticis officiis, en que expone a su hermano Fults 
gencio el origen y desarrollo del culto, sacramentos y: la. dr 
turgla del breviario y de la misa; asimismo, en la segunda" 
parte trata del desarrollo de la jerarquía católica. y sus dl 
versos cargos. La estima en que fué tenido este “libro sgy 


1 
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deduce del hecho de que durante toda la Edad Media fué 
utilizado por los clérigos 'como una especie de Regla propia. 

Si a todo este cúmulo de escritos añadimos otros que 
han desaparecido o que nos han pasado por alto, así como 
también una breve colección de cartas suyas que se nos han 
conservado, llegaremos fácilmente a la conclusión de que 
no fué infundada la fama de ciencia y erudición extraordi- 
narla que acompañó al nombre de San Isidoro a partir del 
siglo VII. e 

Por esto se explica el fenómeno, bien conocido en otros 
nombres de gran significación histórica, un Orígenes y un 


San Agustín, de que fácilmente se unieran. a su nombre . 


obras de alguna significación o a las que se deseaba reco-. 
mendar por algún concepto. El caso más típico de este gé- 
nero es el de las llamadas Decretales de San Isidoro, colección 
de decretales pontificias, parte auténticas y parte espurlas, 
que corrió durante la Edad Media bajo el nombre y con la 
etiqueta de San Isidoro. Por esto hoy día se las denomina 
Pseudo-Isidorianas. . A 

Sin embargo, para apreciar debidamente la obra de San 
Isidoro de Sevilla, conviene hacer una observación final. 
San Isidoro: no fué seguramente un creador ni una inteli- 
gencia tan extraordinaria como un Orígenes o un San Agus- 
tín. Sus obras tienen más bien un carácter enciclopédico, 
de organizadora lo grande. Pero de ahí no hay que sacar . 
la consecuencia que deducen algunos autores modernos, .que 
tienden a quitarle toda originalidad, rebajándolo a simple 


compilador o almacenista de lo que otros discurrieron. San ` 


Isidoro da pruebas de profundo talento en el modo de con- 
cebir, presentar y completar lo que en tan diversas materias 
elaboró en sus importantísimos escritos. Si se los estudia 
detenidamente, se descubrirá en ellos suficiente originali- 
dad para fundamentar la fama de talento de primer orden 
que se le ha venido atribuyendo hasta nuestros días. 


4. San Braulio de Zaragoza (+ 646) ***.—8i de la pro- 
vincia Bética nos trasladamos a la región aragonesa, encon- 
traremos en la metrópoli de Zaragoza hombres insignes que 
llustraron aquella sede no menos con su acertado gobierno 


que con su ciencia y la aportación de sus escritos. Por esto, 
desde el punto de vista de la literatura cristiana visigótica, 


259 Véanse: ALTANER, 47 S.; GAMS, II, 2, 145 S.: VILLADA, IL 
2, 90 s.: Serrano, L., La obra «Morales», de San Gregorio, en la 
literatura hispanogoda, en «Rev. Arch. Bibl», 24 (1911), 482 s.; 
In, Traducciones castellanas de las «Morales», de San Gregorio, 
ibid., 25, 389 s.; LyNcH, CH. H., Saint Braulio, bishop of Saragossa, 
631-651 (Wáshington 1938); MaDoz, J., Fuentes jeronimianas en el 
epistolario de San Braulio, en «Greg.», 20 (1939), 407 's.; Ip., Epis- 
tolario de San Braulio de Zaragoza, ed. crit. (M. 1941); VÁZQUEZ DE 
PARGA, L., Scti. Braulionis Caesaraugustani Episc, «Vita S. Emiliani» 


(M. 1943). 
ĦH.* de la Iglesta f 27 
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debemos considerar a Zaragoza como el segundo núcleo im- 
portante de la Península y como cèntro de irradiación cul- 
tural digno de parangonarse con los de Sevilla y Toledo. 
Comencemos por nombrar a los dos obispos cesaraugus- 
tanos que gobernaron aquella diócesis desde el principio de 


este período hasta 631, en que tomó su dirección el más - 


ilustre de todos, San Braulio. Fueron éstos: Máximo, que 
sucedió a: Simplicio y gobernó aquella iglesia desde 592 a 
619. El elogio que de él hace San Isidoro es digno de con- 
sideración: «Máximo—nos dice—ha escrito mucho en verso 
y en prosa. Es obra suya la breve historia sobre los acon- 
tecimientos del tiempo de los godos en España, escrita en 
estilo histórico y bien cuidado. Dícese que ha escrito otros 
muchos trabajos, que yo todavía no he podido ver». «Así 


- escribía San Isidoro, contemporáneo suyo y buen juez en la 


materia, y no hay duda que su juicio tiene mucho peso. . 

A Máximo siguió en la sede cesaraugustana el obispo 
Juan, hermano mayor de San Braulio, con quien hizo las 
veces de preceptor y maestro. De él nos transmitió San Il- 
defonso un elogio nada despreciable al afirmar que «escri- 
bió con gran elegancia, tanto por el estilo como por la 
composición, algunas cosas referentes a los deberes ecle- 
slásticos». Pondera luego de un modo especial la brevedad 
y claridad con que expone el sutil argumento sobre el cálcu- 
lo: pascual y termina observando que, esto no;obstante, se 
distinguió más todavía por su esmero y destréza en la pre- 
dicación de la palabra de Dios y en su oficio pastoral. 

Pero el obispo más insigne de Zaragoza, hermano menor 
y juntamente discípulo de Juan, fué San Braulio, una de 


- das glorias más puras de la España visigoda. Sucedió en 631 


a su propio hermano en la sede cesaraugustana, y hasta el 
año 646, en que murió, podemos decir que tuvo una parte 


- decisiva en el movimiento intelectual y literario de la Pen- 


ínsula. Su significación es más bien como mecen 

as y pro- 
motor de la cultura, pues consta que fué constantemente el 
alma del movimiento intelectual de su tiempo. Por esto se 
le ha considerado, desde este punto de vista, como el mejor 


colaborador de San Isidoro y digno continuador de su obra 


después de su muerte. 


` Muy poco.es lo que se ha conservado de San Braull | 
o de 
Zaragoza. Un catálogo de las obras de San Isidoro, ton in- 


` dicación bastante amplia de su contenido, y una Vida de San 


Millán de la Cogolla, que dedica a un segundo hermano lla- 
mado Frunimiano. Fuera de esto, el monumento principal 
literario que de él se nos conserva es la colección de 43 epís- 
tolas. En ellas San Braulio trata sobre las obras literarias. 
de su tiempo, anima a unos a sacar coplas, ofrece a otros 
su ayuda, manifiesta siempre un interés sumo en aumentar 


htto:/N 


su biblioteca. Digna de especial mención es su correspon `: 


$ 
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dencia, índice de la íntima amistad que le unía con San Isido- 
ro de Sevilla. Eran, en verdad, dos almas gemelas que traba- 
jaban y vivian por los mismos ideales. Estas cartás con- 
tienen los datos más concretos y estimables sobre el in- 
terés que ambos sentían por todo lo que se relacionaba con 
la cultura de su pueblo. A-la- insistencia de Braulio se debe, 


en gran párte, el que-San Isidoro: terminara las Etimo- 


logías. ; 


5. Tajón de Zaragoza (t 683) **”.— Aunque se tienen. 
muy pocas noticias acerca de su vida anterior al episcopa- 
do, sin embargo se conoce lo suficiente para poder decir 
que Tajón ya entonces era uno de los hombres de confianza 
de los reyes visigodos, y tanto en- este primer período de 
su vida, como sobre todo después de ser elevado a la sede 
cesaraugustana, fué uno de los prohombres de la cultura 
cristiana visigoda y digno sucesor de San Braulio en el amor 
a los libros y en los esfuerzos por difundirlos. i 

Las cartas de su íntimo amigo San Braulio nos dan a 
conocer un rasgo típico de su carácter, es decir, cierta du- 
reza e intransigencia en su vida monástica contra todo lo 
que fuera medianía, negligencia o relajación. Nombrado abad 
de un monasterio de Zaragoza, ya entonces se distinguló -por 
sus profundos conocimientos sobre la Sagrada Escritura y ' 
Santos Padres, y llegó a adquirir tal renombre por su vir- 
tud y clencia, que el rey Chindasvinto le encomendó una 


- misión especial a Roma con el objeto de: adquirir libros. de 


teología, en particular algunos códices de San Gregorio. Así 
lo atestigua el Pacense, y él mismo asegura en una carta a 
Eugenio que lo transcribló por su propia mano. Este hecho, - 
que tanto dice en favor suyo, está confirmado por San Brau- 
llo. Su intervención, siendo ya obispo, en la marcha de la 
nación visigoda y en los concilios toledanos octavo, de 653; 
noveno, de 655, y décimo, de 656, da una idea de la parte 
decisiva que le cabe en el apogeo de la España visigoda. 

El obispo Tajón era ante todo teólogo y escriturario. 
La obra que más renombre le ha dado son los cinco libros de 
las Sentencias, que tienen como objeto inmediato poner al 
alcance de todos la doctrina contenida en las obras de San 
Gregorio Magno y San Agustín. Compuesto en medio de los 
trastornos políticos de la rebelión de Fruya contra Chin- 
dasviñto, tienen un mérito muy especial, si no el de la orl- 
ginalidad, ciertamente el de presentar en una excelente sín- . 
tesis las verdades cristianas, siendo en esto, junto con San 
Isidoro, modelo y precursor del Liber Sententiarum de Pe-. 
dro Lombardo. 


260 Pueden verse: Cartas a San Braulio, en «España Sagrada» 
30, 377 s. Otros documentos, ibid., 152 s.; Vida, ibíd., 30, 179 8.; 
ANSPACH, A. F.. Taionis... opera (M. 1931); Gams, II, 2, 149 s.; 


VILLADA, II, 2, 161 s. y passim. 
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Como exegeta bíblico, compuso también un Comentario E 
al Antiguo y Nuevo Testamento, en el cual siguió un siste- 4 
~ mä parecido a los Libros de las Sentencias: reunir con gran- 
- Solicitud los textos repartidos en las obras de San Gregorio - ⁄ 
Magno y formar con ellos un comentario bastante completo” 
a la Sagrada Escritura. Sólo exceptuó los libros a los que “3 
el mismo San Gregorio dedicó un comentario expreso. La : 
Obra resultó bastante extensa, pues comprendía cuatro vo- 
lúmenes para el Antiguo Testamento y cuatro para el Nue- 
vo. Desgraciadamente ha desaparecido, y solamente podemos `. 
apreciar su verdadero mérito por un fragmento descubierto Ñ 
recientemente por el P. Vega. Por algunas cartas que se. > 
han conservado, se puede comprender la magnitud de la pér- j 
dida de su epistolario, pues él seria la mejor prueba y la 
más exacta expresión de lą portentosa actividad del gran 
` obispo Tajón de Zaragoza. ' 


6. San Quirico de Barcelona (+ 666 ?) 21... Antes de in- 
ternarnos en el centro de la España visigoda para admi- 
rar las glorias de la iglesia toledana, echemos una mirada 
hacia la región catalana. En ella descubrimos en este tiem- 
po un prelado de la talla de sus contemporáneos San Brau- 
lio, Tajón y San Ildefonso de Toledo, colaborador insigne 
del apogeo visigodo del siglo vir. Es San Quirico, obispo de 
Barcelona,. digno sucesor en la sede de San Paciano, a la 
que ilustró con su actividad apostólica y la -solidez de sus 
escritos. 

La primera noticia que de él poseemos es su asistencia 
al concilio décimo de. Toledo, de 656. Después de este hecho, 
sabemos que estuvo en íntima comunicación epistolar con 
San Ildefonso de Toledo, de quien recibió su tratado De vir- 
ginitate sanctae Virginis, de lo cual nos dan testimonio algu- 
nas cartas conservadas. Además, sabemos que era hombre 
de grande erudición y propagador de la vida cultural. Señal L 
de ello es el hecho, atestiguado por Tajón mismo, de que . 
Quirico fué quien le persuadió a publicar su obra. magistral 
las Sentencias, Finalmente, el calendario mozárabe atesti- 

gua que Quirico fué el autor del himno a Santa Eulalia de 
Barcelona. a 


7. San Eugenio de Toledo 2*2.-—En esta especie de com-.. | 
petencia entre las diversas provincias de la Península sobre 


r 


261 Véanse: ALTANER, ‘0. €., 53 s.; España Sagrada, 29, 124 5; . 
carta de Tajón a San Quirico, ibid., 31, 171 s.; artic. en' «Enciclop. ` 
ISpasa». R, 

262 Obras: Padres toledanos, ed. LORENZANA, I; España Sagra- 
da, V, 272 s.; 30, 152 S.; 161; PÉREZ DE URBEL, J.,- Los monjes... 
I, 303 s.; ESCOBAR, F., San Eugenio, tercer arzobispo de este nom- 
bre en la silla toledana, en «Rev. Univ. Ov.», 3 (1940), 126 s.; MA- 
Doz, J., Eugène de Tolède. Une nouvelle source du symbole de To- 
léde de 675, en «Rev. Hist. Eccl», 35 (1939), 530 S. $ 
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su influjo y colaboración general en la cultura visigoda 
cristiana, Toledo no debía quedar atrás de ninguna otra. 
Efectivamente, la sede toledana presenta en este mismo tiem=--- 
po algunas figuras de primer orden, que contribuyeron di- 


“rectamente -y de un modo muy activo «al apogeo general. 


Citemos, ante todo, a San Eugenio, que es tercero de este 
.nombre y sucedió en 646. a Eugenio II, con quien fá- 


_cilmente se le ha confundido. Joven todavía, se dedicó a la . 


vida eclesiástica, y, sin que sepamos por qué causas, se re- 
tiró a Zaragoza, donde abrazó la vida monástica. Desde este 
punto conocemos ya algunos detalles importantes de su vida. 
Ante todo nos consta que fué discípulo de San Braulio y 
que éste apreciaba extraordinariamente las cualidades de 
Eugenio, a quien preparaba y destinaba para su sucesión. 
Sin embargo, habiendo ya trascendido la fama de sus extra- 
ordinarios méritos, al quedar vacante la sede de Toledo, el . 
rey Chindasvinto no tuvo descanso hasta que lo vió elevado * 
a esta silla metropolitana. Los Padres reunidos en el conci- 
llo séptimo (646) lo consagraron, y desde este momento, 
que coincidió con la muerte de San Braulio, sintiéndose Eu- 
genio heredero de su espíritu, trabajó incansablemente en 
todos los órdenes de la vida religiosa y cultural de-su pueblo, 
San Eugenio III fué igualmente grande como teólogo, 
como exegeta bíblico y como poeta y aun músico. Desgra- 
cladamente, apenas se nos ha conservado nada de sus es- 
critos; pero San Ildefonso, en su obra clásica De viris ilus- 
tribus, teje sobre él un elogio nada común. En teología es- 
cribió un tratado De Sancta Trinitate, en elegante estilo y 
de valor eximio. De su obra escrituraria conocemos, por 
referencia del mismo San Ildefonso, la revisión del Herá- 
meron de Draconcio. Este trabajo había sido expresamente 
encargado a San Eugenio por el rey Chindasvinto, y consta 
-que la revisión quedó tan perfecta, que superaba el original. 
San Ildefonso menciona, además, dos opúsculos de San 
Eugenio III, uno en prosa y otro en verso. “Este último se 
ha conservado hasta nuestros días, y con sus ingeniosas 


- poesías, acrósticos y juguetes literarios, da una idea del va- ,. 


-rlado ingenio de su autor. Sabemos igualmente que San 
Eugenio intervino con acierto en la corrección de las melo- 
días litúrgicas, y asimismo introdujo mayor orden en los 
oficios eclesiásticos. Así se desprende de algunas cartas es- 
-critas a San Braulio, que forman parte de una pequeña co- 
lección epistolar que de él.se conserva. ; 


8. San lidefonso de Toledo (+ 667) 2°3.— Al lado `de 
San. Eugenio III brilla con particular esplendor otra estre- 


263 Véanse ante todo: ALTANER, O. C., 48.s.; España Sagrada, 5, 
apénd., 6-9; 29, apénd. 5-8; Padres toledanos, ed. LORENZANA, I, 
107 s.; PL 96, 10 s.; artíc, en Dict. Th. Cath.»; PÉREZ DE UR- 
BEL, J., Los monjes..., I, 333 s.; BLANCO García, V., San Ildefonso. 
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` sucesor inmediato, San Julian, buen conocedor de todas sus ' 


' nio agudísimo y notable por su elocuencia, 


.serti. En ella, bajo el simbolismo del tránsito de los hijos. 5 
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lla del cielo toledano, San Ildefonso. Como aquél, también 
abrazó Ildefonso, siendo todavía muy joven, la vida monás- : 
tica en el monasterio Agallense, no lejos de Toledo. Elegido 
abad del mismo monasterio, según el testimonio expreso de 
San Julián, desarrolló una actividad benéfica en la reforma 
de costumbres y afianzamiento de la vida monacal. Como .4 
abad, tomó parte en los concilios octavo y noveno de Toledo. 4 
Desde que en 657 fué elegido para suceder a Eugenio IH 
en la silla de Toledo, se entregó en cuerpo y alma al des- 
empeño de su ministerio apostólico, siendo una de las co- - 
iumnas fundamentales de la España de su tiempo y mere- 
ciendo los más grandes elogios de sus contemporáneos. Su 


actividades antes y después de ser elevado a aquella sede 
metropolltana, afirma de él que, además de sus excelentes' 
dotes morales, la bondad de su carácter y egregias virtudes < 
que lo distinguían, fué hombre de eximia ciencia, de inge-- 


-El mismo San Julián atestigua que escribió muchas obras, 
que él clasifica en estos cuatro grupos: escritos teológicos, 
de los que se conserva alguna cosa; epistolario; sermones o 4 
himnos litúrgicus y aun música sagrada; finalmente, poe- 2 
sias. Entre los teológicos. es digno de especial mención el- 
Libellus de virginitate sanctae Mariae contra tres infideles. -#8 
Estos tres contra quienes va dirigido el libro, son tres here- “4 
jes o personajes fingidos, que atacan la virginidad de Ma- ` 
ría en la concepción y después de ella. Contra los tres de- 
fiende Ildefonso con entusiasmo la perpetua virginidad de 
María. A este propósito, es conocida la antiquísima tradi- 
ción, consagrada más tarde por un cuadro clásico de Muri- 
llo, de la aparición de la Santísima Virgen a San Ildefonso, 
obsequiándole por su obra con una casulla, ; 

También pertenece a San Ildefonso el Liber de cognitio- 
ne baptismi, que se creía perdido, pero recientemente ha 
sido encontrado y publicado. Como continuación del mismo. ; 
debe ser considerada otra obra, De progressu spiritualis de- 


de Israel a través del desierto, se presenta el progreso €s- 
piritual del alma en el servicio de Dios. x 

De su epistolario poco podemos decir, pues sólo se han. 
conservado dos cartas dirigidas a San Quirico de Barcelo- 
na. Dejando aparte algunos otros trabajos que se le,atri- 
buyen y sus obras poéticas, litúrgicas y oratorias, de las; 
que nada se nos ha conservado, mencionemos, para termi 


«De virginitate beatae Mariae». Historia de su traducción manuscri- : 
ta, terto y comentario (M. 1937); Ib., El manuscrito Ashburnham 17; 
de la Real Bibl. Med. de Florencia, en «An. Unid. M.», 5 (1936) 
82 s.; BRABGELMANN, A., The life and. Writings of Saint ndejonsus 
f Toledo (Wáshington 1942); Maoz, J., San Ildefonso de Tole 

a través de la pluma del arcipreste de Talavera (M. 1943). 
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har, el intéresante opúsculo De viris dlustribus. Es una con- 
tinuación del de San Isidoro; pero San Ildefonso: amplia el 
concepto de varón ilustre tal como lo entendian los anti- 
guos, no circunscribiéndolo a los hombres insignes por su 


actividad literaria o por sus escritos, sino dándole una sig-.. 


nificación más general. A A EIA 


glo vir. Diríamos que, desaparecidas ya las demás lumbreras 
de la España visigoda, quedó San Julián durante un par de. 


decenios "iluminando él solo el cielo de la Península, Algu- 


nos han querido compararlo con San Isidoro de Sevilla por 
la amplitud de sus conocimientos y la multiplicidad de sus 
escritos; pero en lo que tal vez le supera es en el vigor y 
originalidad de su concepción y en la profundidad de su.ta- 
lento. En todo caso, podemos afirmar que durante el período 
de apogeo de la literatura cristiana visigoda, que comienza 
con San Martín de Braga y termina a fines del siglo vu, des- 
pués de San Isidoro de Sevilla, San Julián debe ser conside- 
rado en conjunto como el hombre más eminente. : 
Colocado San Julián en la diócesis más significada de la 
España visigoda, todo su interés fué dirigido a. robustecer 
el prestigio literario mantenido por sus predecesores. Apar- 
“te su Incansable actividad pública y de carácter apostólico 
y administrativo, que lo constituyen la primera figura de 
su tiempo, asombra cómo pudo tener tiempo para componer 
los varladísimos escritos que legó a la posteridad. San Ju- 
lán es filósofo, escriturario o exegeta, historiador y poeta; 
'mas sobre todo es dogmático y teólogo eminente. ; 
-Entre sus obras dogmáticas. merecen citarse: el Prognos- 
ticon futuri saeculi, que es la obra principal de San Ju- 
lán. Trata en ella del futuro estado de las almas, y más 
particularmente sobre la muerte, el estado que sigue a la 
misma antes de la resurrección, y la resurrección. De espe- 
clalísima importancia son las dos apologías, el Liber apolo- 
geticus y el Apologeticon fidei, escritos con ocasión del con- 
flicto de la Santa Sede con el episcopado visigodo después 
del concilio undécimo ecuménico de Constantinopla, de 680-81, 
que ha sido expuesto en otro lugar. Digna de especial aten- 
ción y obra de gran originalidad es el tratado De sextae 


264 Véanse: ALTANER, o. C, 56 s.; Padres toledanos, II, 1-364 ; 


PL 06, 445 s.; artic. en «Dict. Th. Cati»; WENGEN, P. Julian 


dE oledo, sein Leben und setne Wirksamkeit... (St, Gal- ' 
AA RA IEA VaLIÑa, La doctrina escatológica de San Julián de 
Toledo (Lugo 1940); RIVERA RECIO, J. F., San Julián, arzobispo de 
Toledo. Epoca y personalidad histórica (B. 1944). 3 
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aetatis comprobatione adversus'tudaéos. Pidiósela el Tey 
Ervigio (680-687) con el noble fin de atraer a la fe a los 
contumaces judíos. En ella demuestra de la manera más cla- 
ra posible la venida del Mesías con el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. Divide la historia del mundo en seis edades, de 
las cuales la última es el cristianismo. . ? z 
Como exegeta bíblico o escriturario, compuso la preciosa 
obra Antikeimenon o Liber de diversis, que tiene una fina- 
lidad parecida a la de otros libros similares ya existentes, 
es decir, yuxtaponer y conciliar las contradicciones aparen- ` 
tes que se ofrecen en la, Sagrada Escritura. Se había dudado ` :: 
mucho tiempo de la autenticidad de esta obra; mas después 
de la publicación del Apologético de Sansón, quien copla casi 
. al pie de la letra algunos trozos de este mismo libro, ya nadie 
: puede ponerla en duda. 
También en el campo histórico se nos han conservado 
- dos trabajos excelentes y provechosos: Liber historiae, sobre 
lo que hicieron los príncipes en tiempo de Wamba, y el Elo- 
gio de San Ildefonso, que-es una preciosa síntesis de la vida 
. de este santo, asi como también el catálogo de sus obras. E: 
` Mas la fecundidad de San Julián no quedaba agotada con ` 4 
esto. Afiadamos todavia el Ars grammatica, sumamente in- 
teresante para conocer el estado de esta clase de estudios en 
la España visigoda; algunas oraciones litúrgicas conserva- 
das en el misal mozárabe y, sobre todo, un número muy 
considerable de obras de primer orden, hoy día desaparecidas. .¿ 
A éstas pertenecen: el Libro de las respuestas, el Libro de .: t 
versos variados, el Excerpta de libris Sancti Augustini, que - 
es una refutación de Julián de Eclano con téxtos de San Agus- `? 
tín; el Libro de sermones y de oraciones, las cartas, en nú- 
mero muy considerable, y otros. i : ; 3 
Si a todos los nombres expuestos añadimos los de San- $ 
Fructuoso 285, San Valerto258 y otros 'semejantes, se puede $ 
fácilmente deducir la conclusión de que en realidad no existe ii 
en ningún otro Estado latino durante los siglos vi y vir nada ` B. 
que pueda compararse en conjunto con ésta exuberante flora- : $ 
ción de eminentes escritores cristianos que presenta la Es- Y 
'paña visigoda. i 


265 Pueden consultarse en particular: Obras, PL 87, 1098 S.;: > 
-PÉREZ DE URBEL, J., Los monjes..., 1, 377 s.; Acta SS. O. S. B., II, ` 
581 s.; Crónica de la Orden de San Benito, TI, 280 s.:° VeGa, A. C.. g 
Una carta auténtica de San Fructuoso, en «Ciud. D.», 197 (1941), - ; 


335 s. g E 

266 Pueden verse: ALTANER, O. C., 37 s.; España, Sagrada, 16, 
324 S.; FERNÁNDEZ Pousa, Obras, p. 53 s. (M. 1942): ARENILLAS, L.: 
_ La autobiografia de San Valerio (s. Vw). i 
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- 11.—ESERITORES ECLESIÁSTICOS DE ORIENTE 207 


. Después de la gran floración de la literatura oriental en 


A los siglos Iv y v; apenas encontramos durante todó el siglo yr. 


escritores de algún relleve que consigan al menos mantener 
el prestigio de las grandes escuelas de Alejandría y Antio- : 


quía. Estas se hundieron definitivamente con los últimos res-. -* 


tos y desviaciones del monofisitismo y nestorianismo. Aun 
durante el glorioso reinado de Justiniano I (527-565) y en 
torno a la defensa de las grandes cuestiones cristológicas 
entonces debatidas, apenas se presenta en el Oriente ningún 
autor de mediana significación literaria, 

La misma decadencia literaria.se advierte en la Iglesia 
oriental durante el siglo vir. Sin embargo, podemos distinguir 
en él como dos núcleos de escritores en torno a dos temas 
diversos. El primero lo forman los polemistas, defensores 
de la Iglesia contra la herejía del monotelismo. El segundo 
es el de algunos autores ascéticos, que han dejado un nombre 
ilustre. de 


1. San Sofronio (+ 638) **%3.—Abre la serie de los he- 
- Tolcos defensores de la ortodoxia católica San Sofronio, mon- 
Je de un monasterio de las proximidades de Jerusalén y, 
como se ha expuesto en otro lugar, junto con Máximo Con- 
fesor, el hombre providencial en la defensa de la fe contra 
el monotelismo. Tuvo íntima' amistad con Juan Mosco, a' 
‘quien tuvo ocasión de visitar en Roma y en las soledades de 
Egipto, donde pudo conocer a fondo la vida monástica y a 
los' ascetas más renombrados. 
Pero más que por sus escritos ascéticos y vidas de santos 
se distinguió Sofronio por su acerada polémica contra los 
` monoteletas, en la que brillaron sus profundos conocimientos 
teológicos. Suyas son también 23 odas anacreónticas dedi- 
cadas a la liturgia. g 
De las cartas que dirigió a Ciro de Alejandría y Sergio 
de Constantinopla, así como de los escritos que compuso en 
- defensa de la doctrina católica frente a los errores monote- 
letas, no se nos ha conservado más que la carta sinodal, re- 
dactada al ser elevado a la sede patriarcal de Jerusalén 
en 634. En ella expone con toda claridad y precisión la doc- 
- trina de las dos energías o voluntades. 
Tenemos también noticia de una obra fundamental escrita 


267 Además de las obras generales, véase Veca, A. C., Isidori His- - 
Ppalensis episc... Diversos opúsculos, en «Corpus Escurialensep (El 
Escorial 1935-1936). 3 E ; 

268 Véanse: Obras, PG 87, 3, 3147; VAILHÉ, S., Sophrone le So- 
Phiste et Sophrone le Patriarche, en «Rev. Or. Chrét.» (1902), 360 8.: 
(1903), 32 s., 356 s. Í 
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por San Sofronio contra el monotelismo. Era una especie de 3 
cadena o florileglo de Santos Padres, en el que se reunían 7 
“unos 600 testimonlos suyos en favor de la doctrina católica . ¿3 
sobre las dos energias. : ; 8 


2. San Máximo Confesor (+ 662) ***.—Al lado de San; 
Sofronio debe ser colocado San Máximo Confesor, monje 
-como él y abad de Chrysópolis (Scutari). Como se ha podido , 

ver en otro lugar, mantuvo una lucha constante contra los '} 
portavoces de la herejía monoteleta, como también la había | $ 
mantenido antes contra el monofisitismo. 3 

San. Máximo Confesor es, indudablemente, el escritor 4 
griego más destacado del siglo vi. En sus “obras aparecen `$ 
sus profundos conocimientos en el terreno dogmático y pa- 4 
trístico, así comio también en la exégesis bíblica, en la mis- ii 
tica y aun en la liturgia. Sin embargo, debemos confesar”. 
que, dejándose llevar de un defecto muy común entre los - $ 
griegos, resulta exceslvamente ampuloso y obscuro, 3 

En dogmática y materias similares nos encontramos con 7 
multitud de cartas y pequeños tratados, todos enderezados . 
a refutar las herejías de su tiempo, primero el monofisi- `i 
tismo y luego el monotelismo. Contra este último se conocen . 
23 piezas distintas, particularmente la Discusión contra Pi- 
- rro, Dignos de especial mención son los comentarios dedica-' 
- dos al Pseudo-Dionisio, así como también algunas glosas 
a San Gregorio. En los primeros se caracteriza por su teh-- y 
dencia a darles una interpretación ortodoxa. : 
, Muy varios son igualmente sus trabajos eregéticos, ge-- 
“neralmente 'encaminados a comeñtar y explicar pasajes di-: 
fíciles, en lo cual se muestra partidario de la escuela ále- 


bíblicos se cuenta una Cronología de la vida de Cristo, ún 
comentario especial al salmo 59, las amadas Quaestiones. 
ad Thalassium y una preciosa exposición 'teológico-ascética: 
del padrenuestro. 7 ; s 

No menos se distinguió por sus obras ascéticas y misti- 
cas, por las cuales San Máximo merece una distinción muy: 
especial entre los escritores de este. tiempo. Tales son: .£ 
Liber asceticus, que es un diálogo sobre la vida religios 
los Capitulos sobre la caridad, que comprende nada me 


269 Véanse: ALTANER, O. C., 352 s.; Obras, PG 90, 91; STRAUG 
arr, H., Die Christologie des Maximus Conf. (1906); (FRUMEL, 
Notes d'histoire et de chronol. sur la vie de S. Maxime le Com 
en «Ech. d'Or.», 26 (1927), .24 s.; ID., artic. Maxime le Conf. 

«Dict. Th. Cath»; DevressE,.R., La vie de S. Marime, en «Ant 
Boll.» (1928), 5-49; PEGON, Maxime le Confesseur (P. 1943); 
er S. Massimo conf. La «Mistagogia» ed altri scritti (Flor 
cia 1931). SU 
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. simbolismo de la liturgia en orden a la vida mística, Al mis- - 


mo argumento se refieren también sus escritos sobre el 
Pseudo-Dionisio y San Gregorio Magno. A 

Con todo lo apuntado y el contenido de unas 45 cartas 
suyas que se han conservado, se puede formar una idea de 


la extraordinaria actividad literaria de este hombre, que: E , 
en circunstancias tan difíciles y en medio de una general = > ' 


confusión de ideas supo defender con tesón y perseverancia 
la verdadera doctrina católica. Su nombre quedará por silem- 
pre unido al de los héroes más esforzados de la ortodoxia, 
y sus producciones literarias le merecerán en todos los tlem-. 


- pos un rango dé honor entre los Santos Padres de la anti- 


gúedad cristiana. 


3. Otros escritores secundarios.— A estos escritores, po- 
cos en verdad, podemos añadir algún otro. Ante todo no de- 
bemos olvidar a los dos íntimos amigos de San Máximo, . 
Anastasio el Monje (+ 662) y Anastasio el Apocrisario 
(+ 666) 270. Del primero se conserva en latín una carta, en 
que expone la doctrina de las tres voluntades. en Cristo. El 


segundo nos legó, además de una carta o tratadito contra 


el monotelismo, basado principalmente en testimonios de 
los Padres, una especie de florilegio, titulado Doctrina Pa- 
trum. Un tercer Anastasio, el Sinaíta 2”, defendió con gran 
celo la ortodoxia contra el nestorianismo, monofisitismo y .- 
monotelismo. ORT 


o 


Y E 
4. Eseritores ascéticos.—Mención especial y grupo sè- 
parado merecen, indudablemente, algunos escritores ascé- 
ticos del siglo vir, a los que se ha aludido varlas veces. Como . ` 
se ha podido notar aun entre los teólogos, como San Máximo, ` 
se advierte la tendencia de este tiempo a escribir obras de 
ascética y mística. En particular se dedicaron a este género 


de escritos: 


5. San Juan Climaco (+ 649) ?"2.—Fué monje en el Si- 
naí y compuso su célebre obra ascética titulada“ Escala 


GdinoE) del paraíso, donde expone en. estilo fácil y popu- 


-Jar los vicios que más peligro ofrecen a los monjes y las 


virtudes que deben principalmente ejercitar. Este libro tuvo 
extraordinaria aceptación y fué muy difundido en diversas 
traducciones, por lo cual el mismo santo recibió el apelativo 
de Juan Clímaco (el de la escala, climax). Como comple- 
mento, lleva el libro una Carta al pastor, dirigida al abad de: 
un. monasterio, al que se dedicaba esta obra.. 

No menos célebre entre los escritores ascéticos y mís- 


=— 


270 Obras, PG 89; Prrra, J. B., JUTS eccl. graecorum hist. et- mo- 
numenta, 2, 238 s. (1868); NAu, en «Or. Chr.» (1903), 56 S. a 

a1 Obrás, PG 98. 39-454; CAYRÉ, artic. en «Dict. Th. Cath»; 
Martın, E. J., A history of the iconocl. controversy (1930). 

272 Obras, PG 88, 69] s. i 
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ticos es el nombre de Juan Mosco (+ 619) 273, Era monje de - . 


. Colección de sentencias morales, sacadas de la Biblia y de 


- Constantino, el año 313, hasta el último gran concilio ecu- 


` cuenta del estado interior de la Iglesia y de la consistencia . 


para el conocimiento más profundo de-la Iglesia, se presen--* 


IN $ Ss MS 
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la llamada Nueva Laura y compuso una obra que, como la 
Escala de San Juan Climaco, fué después modelo y aun dió 
el título a otras similares. Titulábase Prado (heyy) espi- 
ritual. Su ascética sencilla y al alcance de todos se hizo 
muy popular en la Edad Media y dió mucho renombre a su 
autor. - 

De un tal Antíoco ?7t, monje de un monasterio próximo 
a Jerusalén, se conoce una relación sobre la entrada de los 
“persas en Jerusalén el año 614, y sobre todo una excelente 


los Padres; y, finalmente, de Talasio, quien por el año 650 - `Ñ 
era abad'en un monasterio de Libia, se conserva otra colec-. . Y 
ción semejante de máximas o sentencias, que dan normas p 
para adelantar en el-camino de la perfección. 


CAPITULO IX 


El Papado y la jerarquía en este' periodo?” 


Después de recorrer bajo diversos aspectos; el periodo de 
la historia de la Iglesia que se extiende desde el triunfo de 


ménico de la antigüedad, en 680-681, será, sin duda, de gran 
interés y utilidad echar una mirada de conjunto sobre el 
desarrollo de la jerarquía eclesiástica y todo lo que con ella + 
se relaciona. De esta manera nos podremos dar perfecta 


de su constitución más íntima. cs 
Precisamente sobre este punto, de tanta trascendencia. `- 


273 Véanse: Obras, PL 74, 119 s.; PG 87, 3, 2851 s.; LECLERCQ; 
artíc. en «Dict. Arch. Lit.»; Amann, artic. en «Dict. Th. Cath.». 
274 Obras, PG 89, 1421 s. À A 
._275 Véanse, ante todo, las obras generales; en particular: Epis- 
tolae, Regesta y otros documentos pontificios; Liber Pontificalis, 
ed. DUCHESNE, L., 2 vols. (P. 1925); ed. MARCH, J. (B. 1925); GUEN- 
TER, O., Collectio Avellana (cartas pontif.), en «Corp. Sor.. Becel >` 
Lat», 85 (1895 s.)); Liber diurnus Romanorum Pontif., ed. Th. SickEL 
(1889); SEEK, O., Regesten der Kaiser und Púpste 311-476 (1919); 
BASMANN, R., Die Politik der Piipste von Greg. I bis Gregor VII, 
I (1868); GRISAR, H., Geschichte, Roms und der Púpste im M. A. 
T (hasta 590) (1901); Beer, W. E., The rise of the Papacy 385-461 ` 
(L. 1910); MARINEL N. Card., Il primato di S. Pietro e del suol : :; 
successori in S. Giovanne Crisostomo (R. 1922); KOENIGER, A. M.. ; 
Prima sedes a nemine iudicatur, en «Festg. Ehrhard.» (1922), 273 8.; 
HARAPIN, TH., Primatus Pontif. Rom. tn Conc. Chalcedonen- 
si (Quaracchi 1923); BarrrroL, P., Le siège apostolique 359-451 
(P. 1924); Scunbirer, Kirche und Kultur im M. A., 1: (1924). 
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tan variados problemas, que, una vez ‘terminado el primer 
período de crecimiento, de prueba y persecución, tuvo que 
plantearse y resolver la Iglesia en una forma definitiva, Ta- 
les son el ejercicio del primado de Roma y las relaciones de 


la Iglesia ton él Romano Pontífice, la ulterior organización de | 
la .Iglesia- y las. funciones de los patriarcas y metropoll-...-... 


tanos, así como también de los concilios ecuménicos y otras 
clases de concilios o sínodos. Como complemento, debemos 
añadir algo acerca de la formación del clero y de su signifi- 
cación al servicio de la Iglesia, 


1.—EJERCICIO DEL PRIMADO DE ROMA 278 


La posición central y directora: de toda la cristiandad 
que presenta de hecho el Pontificado en el primer período 
de la Iglesia hasta el triunfo de Constantino el año 313, toma 
a partir de esta fecha una forma jurídica y de derecho, siendo 
oficialmente reconocida por los grandes concilios ecuméni- 
cos y concretándose en los puntos sustanciales, 


1. Ejercicio del primado.— Si durante la agitación de los 
tres primeros siglos y en medio de las persecuciones y de 
su inestabilidad pública pudo manifestarse la primacía de 
la sede romana con sus intervenciones autoritarias en toda 
clase de asuntos eclesiásticos y en todos los territorios, es 
muy natural que este ejercicio del primado romano se hi- 
clera más regular y frecuente al entrar el cristianismo en 
este período de paz y de reconocimiento por parte del Estado. 

Puede decirse que este ejercicio de su autoridad prima- 
clal es constante en el obispo de Roma y se maniflesta en 
todas las actividades de la Iglesia. En los frecuentes con- 
cillos celebrados en este período, presidía él por medio de 
sus legados, a quienes por respeto suyo se guardaban toda 
clase de atenciones. Los mismos concilios buscaban siempre 
la aprobación del Romano Pontífice, con la persuasión de que 
de él recibían su autoridad definitiva. A 
- ` En los conflictos religiosos, tan frecuentes durante este 
tiempo, los Pontifices Romanos son invocados como árbitros 
para dar una solución definitiva, que todos debían acatar. 
El interés con que los hereslarcas y los prohombres que los 
apoyaban, incluso los emperadores y los patriarcas de Cons- 
tantinopla, buscaban atraer e inclinar de su parte al obispo 
de Roma, indica bien a las claras que ésta ejercía de hecho 


. 276 El ejercicio del primado aparece en toda la historia de la 
Iglesia. Véanse particularmente sus intervenciones en el desarrollo 
de las herejías, los cismas y los grandes concilios. Ejemplos de 
concilios generales que pidieron la aprobación del Papa: el Calce- 
donense, al papa León 1 (Mans, T, 147 s.); el Constantinopol. II, 
alpapa Agatón (MANSI, 11, 683 s.) 
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su autoridad primada. Del mismo modo acudian a él todos 
los oprimidos o perseguidos, así como también apelaban a 
él en- última instancia los obispos condenados en algún sínodo 
provincial o nacional. El Romano Pontífice ejercía de hecho 
su autoridad judicial y era el juez universal y última ins- 


tancia de todos los tribunales eclesiásticos, si bien no exis- 


tía la centralización administrativa medieval. 

Los hechos abundan sobremanera. Los papas Julio I, Li- 
berio y Dámaso, durante los interminables litigios con los 
arrianos, mantuvieron una lucha constante en defensa de la 
fe contra las violencias de los herejes, de los emperadores 
y de buena parte del episcopado. Unas veces escriben a los 
herejes y a sus favorecedores corrigiendo o rectificando sus 


ideas; otras rechazan o condenan algunos sínodos y sus de-' 


cisiones, como los sínodos de Sirmio de 351, de Arlés de 353, 
de Milán dé 355 y, sobre todo, de Rímini-Seleucia de 359. 
Del mismo modo resistió el papa Dámaso, y con su firmeza 
y autoridad suprema logró recibir en la Iglesia a 146 obispos 
arrianos. - 
Idéntica fortaleza y constancia en defensa de la primacia 


- romana mostraron los papas Celestino I (422-432) frente al 


nestorianismo, León Magno (440-461) frente al monofisitismo 
y Agatón I (678-681) frente al monotelismo. Con su auto- 
ridad suprema se pudo reprimir el empuje de estas herejías, 
y con su aprobación oficial los concilios que condenaron es- 


_tas herejías recibieron el valor de ecuménicos. Esta práctica 


de la potestad suprema, tanto legisladora como judicial, por 
parte de los Pontífices, quedó un tanto obscurecida durante 
las convulsiones de las invasiones de los bárbaros a lo largo 


del siglo v, y particularmente en la primera mitad del siglo vr, - 


frente a las intromisiones de los emperadores bizantinos y 


las debilidades o fluctuaciones del papa Vigilio (537-555) k 


frente a Justiniano I en las cuestiones de los tres capítulos. 


Por esto se explica que llegaran a. oírse voces de intransl- `~ 


gencla y amenazas de rebeldía en algunos sectores y sínodos 
de la Iglesia occidental. 


Por todo: esto fué de importancia trascendental el ponti- ' 


ficado de San Gregorto Magno (590-604), según se ha podido 


. ver en otro lugar. 


2. Los concilios sancionan y definen el primado. romano. 
Pero, en todo lo que acabamos de indicar, el Pontífice Ro- 
mano no hizo otra cosa sino continuar el ejercicio de su au- 


toridad, ya practicáido en los primeros siglos. Ahora se dió : 


un paso adelante. A todo esto se añadió el reconocimiento 


expreso, la sanción oficial y aun ampliación y como deter- . 
minación o definición, por parte de los concilios, de este po~ . 


der primado del Romano Pontífice. 
Son varios los sínodos de carácter. general que se ocu- 
paron de esta cuestión básica de la Iglesia, De gran signi- 
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ficación fué lo ordenádó en el concilio de Sárdica de 343 ama, 
el cual reconoció y promulgó el derecho de apelación a Roma 


de todos los obispos- juzgados en -sínodos nacionales. Dado O 


el prestiglo extraordinario de que gozaba este concilio, no 


`. es- de sorprender que- esta disposición se convirtiera rápida- 


mente en ley eclesiástica. Esto era tanto más natural cuan- 
to que no era otra cosa que sancionar de un modo jurídico 


lo que ya se practicaba en todas partes y era universalmente - 


admitido. Por otra parte, es particularmente digna de con- 
sideración la razón que se aduce en dicho concilio para funda- 
mentar esta preeminencia de la cátedra de Roma, es decir, 
el ser el Romano Pontífice el sucesor de San Pedro. De este 
hecho, reconocido por todos, se deducen todos los privile- 
glos y preeminencias y la autoridad misma del Romano 
Pontífice como juez supremo de la Iglesia. 5 

Es cierto que muchos no reconocieron la autoridad de 
este: concilio, y aun el de Cartago de 418 llegó. a prohibir las 
apelaciones a Roma. Pero, en realidad, aun en Oriente y en 
el Africa se puso en práctica este decreto, que fué ley ecle- 
slástica y entró a formar parte del derecho de la Iglesia. 
Así conocemos multitud de apelaciones, como las de San Juan 
Crisóstomo en 404, de Flaviano de Constantinopla, Eusebio 
de Dorilea y Teodoreto de Ciro en 449. Aun los mismos he- 
rejes hicieron uso de esta apelación. * 

Mas no se contentó la Iglesia con esto. Hubo también 
declaraciones expresas e inequívocas por parte de algunos 
concilios ecuménicos sobre la preeminencia y primado del 


obispo de Roma. Son célebres y definitivos en este punto los 


concilios ecuménicos de Constantinopla de 381 y de Calce- 
donia de 451. Efectivamente, el primero en su canon 3 y el 
de Calcedonia en el 28 lo expresan claramente al determinar 


277 Véase cómo se expresa en el canon 3: «Quodsi aliquis epis- 
coporum iudicatus fuerit in aliqua causa, et putat se bonam causam 
habere. ut iterum concilium renovetur: si vobis placet, sancti Petri 
apostoli memoriam honoremus, ut scribatur ab his, qui causam exa- 
minarunt, Iulio Romano episcopo, et si iudicaverit renovandum esse 
iudicium, renovetur et det iudices: si autem probaverit, talem cau- 
sam esse, ut non refricentur ea, quae acta sunt, quae decreverit 
confirmata erunt». Y en el canon 7 se insiste más todavía: «Pla- 
cult autem, ut, si episcopus accusatus fuerit et iudicaverint congre- 
gati episcopi regionis ipsius et de gradu suo eum delecerint, si 
appellaverit qui deiectus est et confugerit ad episcopum Romanae 
Ecclesiae et voluerit se audiri: si iustum putaverit, ut renovetur 
iudicium vel discussionis examen, scribere his episcopis dignetur 
qui in finitima et propinqua provincia sunt, ut ipsi diligenter omnia 
requirant et iuxta fidem veritatis definiant. Quodsi is, qui rogat 
causam suam iterum audiri, deprecatione sua moverit episcopum 
Romanum, ut de latere suo presbyterum mittat, erit in potestate 
episcopi, quod velit et quid aestimet; et si decreverit mittendos esse 
qui praesentes cum episcopis iudicent, habentes eius auctoritatem 
a quo destinati sunt, erit in suo arbitrio. Si vero crediderit episcopos 


sufticere, ut negotio terminum imponant, faciet quod sapientissimo ` 


consilio suo iudicaverit». 
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el rango de la sede de Constantinopla como segunda des- 
pués de Roma"s, Es verdad que el concilio de Calcedonia 


intentó derivar. la preeminencia de Roma del desarrollo po- 


lítico. Pero toda la historia de la Iglesia confirma la persua- 
sión universal de que el verdadero fundamento era la su- 
cesión de San Pedro. 


3. Los Romanos Pontífices definen este poder primado, 
Los mismos Romanos Pontífices definieron ya claramente 
su autoridad judicial y jurisdiccional sobre toda la Iglesia. 
Digno de atención es el modo de argumentar de San Dá- 
maso, según consta en la primera parte del llamado Decreto 
gelasiano: «La Iglesia católica, extendida por toda la tierra, 
es la única cámara nupcial de Cristo; però la iglesia de Roma 
ejerce jurisdicción sobre todas las demás, y esto no por 
decisiones de concilios, sino por la palabra de nuestro Señor 
y Salvador en el Evangelio, pues a ella le concedió la prl- 
macía cuando dijo: Tú eres Pedro y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia». Esta idea aparece constantemente repe- 
tida en los documentos pontificios y en los escritos de los 
Santos Padres de la época. Así vemos que San Gregorio Na- 
clanceno llama a la iglesia romana «cátedra preeminente 
sobre todas»; Teodoreto de Ciro la denomina «primera cá- 
tedra de toda la tierra conocida», y San Ambrosio sintetiza 
su pensamiento con estas palabras: «Donde está Pedro, alli 

- está la Iglesias 272, ; 


Siguiendo esta ideologia y dando a la preeminencia de : 


` la sede romana uná forma más jurídica, el papa Gelasio I 
(492-496) la designa como fundamento seguro de la fe cris- 
tlana y punto céntrico de la unidad de la Iglesia. El Papa, 
según él, posee todo el poder “legislativo, “además del poder 
judicial, ya universalmente reconocido y practicado. Esto lo 
sintetiza en las siguientes palabras: «Lo que la Sede Apos- 
tólica afirmá en un sínodo, esto adquiere valor jurídico; lo 
que él ha rechazado, no tiene fuerza de ley» 250, 

Esta es en definitiva la forma en que permanece esta- 
blecido y como se sigue ejerciendo el primado pontificio. 


Por esto, sobre todo después de la consolidación definitiva: MS. 
del Pontificado realizada por San Gregorio Magno, el Ro- ii 


278 Véase cómo el concilio de Efeso de 431 declara la primacia 


del Romano Pontífice: DENZ., 112 (MANSI, 4, 1295, 13 s.). El. texto 


del concillo Calcedonense véase en Denz, 149. El del Constantino- -Ù 


pol. III, DENZ., 289, 


279 Pueden verse, entre otros, los testimonios siguientes, reuni- ` 
dos en Denz.: San Síricio, 87; San Inocencio I, n. 1005 San Zósimo, ` 


n. 109; San Bonifacio I, 110; San Gelasio I, 163; Pelagio I, 230; 


280 «Quod firmavit in synodo Sedes Apost., hoc robur obtinuit; ` 


quod refutavit, habere non potuit firmitatem, et sola rescindit, quod 


praeter ordinem congregatio synodica putaverat esse usurpandum» 


(Gelas., trat. 4, c. 9). 
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mano Pontífice aparece siempre como ‘el maestro y doctor 
de la fe, que tiene derecho a decidir, y se busca su decisión 
en todos los conflictos doctrinales; él tiene la [promesa de 
Cristo de: que las puertas del infierno no podrán nada con- 
tra él; con la asistencia del Espíritu”Santo rige y gobierna- : 


la Iglesia, sin peligro ninguno de desviarla de la verdadera... | 
, doctrina, y, juntamente con esto, -él es como el fundamento --. 


y la clave de la verdadera unidad de la Iglesia, 

En adelante obran ya los obispos: de Roma con esta se- - 
guridad y con la firme persuasión de que el mundo cristiano 
acepta tales principios. Por esto puede decir el papa Siri- 
cio (384-399), sucesor de San Dámaso: «Sigan todos los 
sacerdotes esta norma (la que da el Papa), si no quieren 
desviarse de aquel sólido fundamento sobre el cual Cristo 


` fundó su Iglesia» 281, E Inocencio: I (403-417) pregunta: 


«¿Quién ignora o no advierte que todo lo que ha sido trás- 
mitido' a la Iglesia por el apóstol San Pedro y ha sido ob- 
servado. hasta ahora, debe ser observado por todos?» 282, 
Por esto también los papas León Magno y Zósimo amenazan 
con penas eclesiásticas a los transgresores'de sus decretos. 
Los Romanos Pontifices son jueces supremos de la cris- 
tiandad, reconocidos por todos como supremos legisladores 
“y última instancia en todos los asuntos doctrinales y discipli- 
nares. ; e 

Por otra parte, y como consecuencia práctica de lo di- 
cho, se fué formando el principio de que el Romano Ponti- ` 
-fice no podía ser juzgado por nadie; pues, como afirma Ge- 
lasio I, el Papa no pertenece a ningún tribunal y nadie 
podía ser juez sobre sus fallos. Así lo declara también de 
un modo expreso el llamado Sinodo Palmaría de Roma 
en -502. Según este principio, el papa Pelagio I se defendió 
contra sus acusadores por medio de un sencillo juramento. 


_ Así quedó ya en la Edad Media y pasó al derecho común 


moderno: «Prima sedes a nemine iudicatur» 283, 


4. Títulos del Romano Pontífice.— No obstante el ejer- 
cicio efectivo y el reconocimiento general y jurídico de su 
autoridad suprema sobre toda la Iglesia, el Romano Pontí- 
fice no usaba durante este tiempo título ninguno privativo 
suyo. Las expresiones de papa, vicario de Cristo, supremo 
sacerdote, pontífice supremo, santo o apostólico. y algunas 
ctras se aplicaban igualmente a otros obispos. ' } 


.281 Epist., 1, 3: «Nunc praefatam regulam teneant omnes sacer- 
dotes, qui nolunt ab Apostolicae petrae, super quam Christus uni- 
versalem construxit Ecclesiam soliditate divelli», 

282 «Quis enim nesciret, aut non advertat, id quod a pricipe 


. apostolo Petro Romanae Ecclesiae traditum est ac nunc usque cus» 


toditur, ab omnibus debere servari?» (Epist. 25 ad. Dec., 2). 
283 Véase O: I. C., can. 1556; K. 961-62, 1040-41. l 
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-850 = P. Vi El CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


En particular el titulo papa ( j 
pa (en griego páppas) se apli- 
caba desde el siglo mr a al 5 
: gunos obis F 
Hota paterdal de su carácter. PORS ARRETE 
. Del mismo modo siguió usándose en los sigl 
la a las sedes más iban wE, 
as cuales se hallaba en primer lugar Roma tam- 
l er - 
na ET a ria Finalmente, durante el SUS H 
: nodio de Pavía y de Casiodoro S 
este título para el obispo de Ro EN 
i < ma, como designac 
is universal y autoridad suprema. De eS Ea 
j O VI i i i 
I A g. I, el título de papa es.exclusivo del Romano 
En cambio, la fórmula siervo d j 
, e los siervos de Di É 
uc por el papa Gregorio Magno, mas ten 
me o de cancillería y para los diplomas y documentos ofi- 
ns e PA E conviene observar, contra lo que común- 
cirse, es que Gregorio Magno no se m 
P RRE para marcar el contraste con el res 
opla, que comenzó a llamarse patriarca t- 
a sino simplemente por espíritu de humildad y bajo 
Se e de su ascética monástica. El hecho es que ya antes ` 
F elevado al solio pontificio había usado esta expresión: 284 
z ; a elección del Romano Pontífice durante los primeros ; 
glos, hasta el papa Simplicio (468-483), la realizaba libre- 
mente el clero y el pueblo romano. -Pero ya los reyes ostro- 


la segunda mitad del siglo vI 
, y más tarde los 1 

Pan valer su autoridad e influyeron pre ra Sa 
E ección pontificia. Justiniano I exigió como condición previa ` j 
mr eq ld para cuya obtención debía sa-: : 
asa determinada. Sin embargo, esta tasa- fué 
o a por Constantino Pogonato hacia el año 680. Fe TE E 
ERA libre, con la sola obligación de notificarlo en- 
x a as actas al emperador o a su exarca de Ravena. : 
f raslado de la residencia imperial a Constantinopla .: 
z o del prestigio de la capital y aun del j 
uvo el efecto de quitar importancia a a 

an n er aun en el Imperio occidental, con mucha ES o 
da Ea e el siglo Iv no estaba en Roma la residencia del : 
, S A PAE un efecto inmediato, más bien benéfico 4 
el Romano Pontífice; pues, en A 
estas condiciones, sobre todo des ; ; PARAO 
; pués de la cristianizagión 
AE Pai desaparecía el pellgro para el Po. 
se en prelado de la corte, como sucedía 
cea La de Constantinopla, Con la nueva situación adquirió 
; an Pontífice más Hbertad de movimientos y pudo 
umplir mejor su misión de ser juez universal de toda la' 


21 Véase arriba, p. 677, 
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Iglesia, base y sostén de la fe de todos'los pueblos y centro 
de unidad del catolicismo 285, e 


5. Pontifices más insignes ***.—Una serie de Romanos 


Pohtífices enérgicos, emprendedores y dotados de gran ta- ` 


lento de organización, lograron afianzar más y más el pres- 


tigio y la autoridad de la cabeza suprema de la Iglesia. En 


las revueltas y convulsiones ocasionadas por las invasiones 
de los pueblos bárbaros, el Pontificado adquirió méritos im- 
perecederos en el mantenimiento del orden y defensa de la 
civilización latina. En torno al Romano Pontífice se salvaron 
para la posteridad occidental los restos más valiosos de la 
antigua Roma clásica y cristiana. 

Dignos de especial mención en el siglo rv son los papas 
Julio I (337-352), Liberio (352-366), Dámaso (366-384) y 
Siricio (384-399), todos enérgicos frente a los terribles emba- 
tes del arrianismo y otras herejías. San Dámaso, cuya nacio- 
nalidad española, puesta en duda por algunos aun en nues- 
tros días, parece muy probable, contribuyó eficazmente a le= 
vantar el prestiglo del Papa después de las fluctuaciones del 
periodo anterior y de las intensas batallas del arrianismo.. 
Uno de sus méritos principales es haber contribuido eficaz- 
mente a la reconciliación de innumerables obispos semiarrla- 
nos. Sus grandes méritos literarios y su valiente defensa 
de la fe contra las herejías de Macedonio y Apolinar en el 
concilio Constantinopolitano de 381 han sido conmemorados 
en otros. lugares. Ex 

De gran influjo en el desarrollo del poder pontificio fué 
su sucesor, el papa Siricio, quien fué el primero que se dirl- 
-gló al episcopado occidental por medio de decretos y otra 
clase de disposiciones de carácter disciplinar, dando al mis- 
mo tiempo una forma definitiva a la cancillería, a imitación 
de la imperial. De este modo afianzó la posición jurídica del 
Papa y su poder jurisdiccional y legislativo sobre toda lá 
Iglesia. A 

Este ejemplo fué seguido de cerca por Inocencio I (402- 
417), quien cuenta entre los mejores representantes del Pon- 
tificado en la antigüedad. De sus decretales se desprende que 
tomó a pechos de un modo particular la realización de los 
decretos del concilio de Sárdica,.es decir, que el Papa debía 


285 Son dignos de tenerse en cuenta los testimonios de algunos 
emperadores en favor del primado del Papa: Valentiniano III: 
«Ne quid praeter auctoritatem sedis istius Micitum praesumptio 
attentare nitatur. Tunc enim demum ecclesiarum pax ubique servya- 
bitur, si rectorem suum agnoscat universitas» (entre.las Epistolas 
de San León, epíst. 11, en PL 54, 637; K. 820-82). Asimismo, la 
carta de Marciano al papa León I por la aprobación del concilio de 
Calcedonia (PL 54, 1017). 

288 Véanse las historias de los papas. En particular la más re- 
ciente, que da un buen resumen: SABA-CASTIGLIONI, vol, I (B. 1948). 
Véase igualmente el Liber pontificalis, ed. DUCHESNE, vol, I. 
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- tífice con el ejercicio de sus prerrogativas de primado y con 
-los muchos casos que se presentaron durante su largo pon- 


. tificado. Así, dejando a un lado sus intervenciones más co- 


.frente a las extralimitaciones jurisdiccionales del arzobispo 


- Célebre sacramentario que lleva su nombre; promueve. el 
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ser juez de apelación universal y, por consiguiente, que las 
causas discutidas en los sínodos provinciales o locales fueran 
llevadas a Roma para su decisión 287. Otras intervenciones 
suyas, asi como de su sucesor Zósimo (417-418), con el pe- 

` lagianismo, han sido ya suficientemente ponderadas 288, 

- Después de estos Papas, Celestino I (422-432) tuvo algu- 
has intervenciones enérgicas y sumamente acertadas en asun- 
tos doctrinales, particularmente contra el semipelagianismo 
con su epístola al episcopado de las Gallas, y sobre todo 
contra el nestorianismo en el concilio de Efeso de 431. 


6. San León Magno 2**.—Pero la figura más relevante 
del siglo v y una de las más destacadas durante toda la Edad 
Antigua fué, indudablemente, San León I (440-461), a quien 
por eso mismo le aplicó la posteridad el apelativo de Magno. 
En diversas ocasiones hemos podido referirnos a él, tanto 
por ser uno de los más firmes defensores de la ortodoxia 
contra los monofisitas y en el concilio de Calcedonia de 451, 
como ¡por representar brillantemente la literatura la- 
tina. Asimismo conviene ponderar convenientemente la parte 
activísima que tuvo en afianzar el prestigio del Romano Pon- 


el ascendiente extraordinario de su persona. 
Bien claramente manifestó esta plenitud de su poder en 


nocidas frente a Atila: y Genserico y con su Epístola dog-. 
mática frente al monofisitismo de Eutiques, San León Magno 
hace prevalecer su autoridad de primado y juez supremo 


Hilario de Arlés, que tratabá de crearse úna especie de pri-. 
mado independiente; igualmente contra el patriarca de Cons- 
tantinopla, que en el canon 28 del concilio de Calcedonia 
trata de equiparar su sede a la de Roma y luego en toda su 
conducta da muestras de rivalidad e independencia. El obli- 
ga al primero a la sumisión, quitándole los derechos de vi- 
carlato y aun de metropolitano, y hace entender al de Cons- 
tantinopla su posición secundaria y dependiente de Roma. 

Fuera de esto, el ejercicio de su cargo de maestro y juez 
supremo lo mantiene en una constante y multiforme acti- 
vidad. Predica frecuentemente al pueblo, legándonos un 
cuerpo preciosísimo de doctrina y un. tipo excelente “de oya- 
toria sagrada; escribe cartas y da instrucciones, ordena el 


celibato en las Órdenes mayores del diaconado y subdiaco- 


nado; prohibe la confesión pública de pecados ocultos; no - 


287 Véanse algunas decretales suyas en DENZ., 94-100. 
: 288 Véase arriba, p. V. 5, IT. ` 3 è 
289 Véase sobre todo su actuación frente a los monofisitas, p. 57L 8. ` 
y su actividad literaria, p. V, 9, IL : E 
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deja punto ninguno de la disciplina eclesiástica en que no 


con su autoridad legisladora, judicial o de sim- 
E ee y organización. San León Magno es el HDO ar l 
primado de la Iglesia en la época de transición en que le toc 
vivir, y supo ejercer magistralmente todas sus funciones. 
Por eso podian exclamar los Padres de Calcedonia al Cara 
char su Epístola dóginática: «Dios ha hablado por la boca 


de León». 


inmediatos de León Magno.—El tercer su- 
Pi o Magno. Félix IH (483-492), tuvo que inter- 
venir en el. espinoso asunto de la rebelión de Acacio a do 
pudo evitar el cisma que lleva su nombre y duró treinta y 
cinco años. Sin embargo, debe decirse que defendió Te 
mente los derechos del primado romano. Más Sania n 
en la linea de los. derechos pontificios tiene el papa Gela- 


«sto I (492-496), varias veces citado en este capítulo. El es 


f dieval y 
ue expresó la idea, tan típicamente me 
Se a EER caracteriza la hegemonía pontificia de los si- 
HE xu y xu, de que la autoridad sagrada de los Pontifi- 
den tiene la supremacía sobre la A ea aa Tal Gales 
bado recientemente que no es O 
ro AED, -que contiene una lista de los. libros del 
canon bíblico; una exposición sobre el primado ora 
una relación de los sínodos legítimos, de los apócrifos y de 
heréticos 2%.. 
Sa aun descontando su paternidad sobre el Decreto 
gelastano conserva todavía Gelasio I un gran nombre Pepa 
legislador y portavoz ao E rap Pr r 
T . Sin arredrarse ante las c y | 
os contra los pelagianos, aa 2 e sue 
tes; dispuso 
pululaban por todas partes, a a 
elente colección de decr es 
AA Ra en una copia del MES PA S 
i ta clase de co ; 
las primeras muestras de es i. 
PETER I e ser colocado en O de los grandes de 
de los derechos pontificios. | e 
E ocasión de la elección a papa ama a a 
llamado cisma de Laurencio, 
también su contrincante Laurenelo. El o ias 
-el Grande fué decisivo para p 
das lo que conviene notar aquí es el desarro- 
llo que habían experimentado ya las ideas sobre las pre- 
rrogativas del Romano Pontífice como primado. Efectiva- 
en como los partidarios de Laurencio lanzaron contra 
Paba legítimo peligrosas acusaciones, Teodorico arans 
la celebración de un sínodo, que fué el Hamado sinodus a 
maris o sinodo de las palmas, el año 502, para examinar 


200 Véase pará esto último BARDENHEWER, IV, 625 s: 
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. derechos primaciales de la sede romana 2*5, 
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A PENE pues, los obispos reunidos se declararon E 
f ntes para juzgar-al Papa, al que reconocían 
pr mada y juez de todos 291, EA 
urante el período que sigue hasta el 
on 
OO Magno, que comienza en 590, A O . 
a 5 particular trascendencia en la historia del Pontifie. : 
a a a con su prestigio y energía 
s o al cisma oriental de Aca 

sanas Abe Sa Torina (fórmula del papa ad: 
f vo y en todo su vigor 1 A 
pne de la sede romana 292, Bonic Ti P = 
PE ES da lA rápida ojeada sobre el ved 
l el primado y pontificado romano i 
oi AE se elaboró la primera redacción del R Liber 
a alis, breve historia de los Papas. Igualmente que a 
Pres A aida as e intento realizado por Félix ur (526- 
r e designarse un sucesor. E 
E la trascendencia que hubiera tenido una tal T. sa 
erse logrado 293, A 
Durante los decenios si a 
guientes tuvieron lu 

aa contiendas sobre los tres capítulos O E 
oat buyeron al desprestigio del Pontificado. ` E 
Er a esto fué una ofuscación transitoria del de- 
Ba on acial del Papa de Roma, que todos reconocían y 
en a reparo (555-561) volvieron las cosas a sus 3 
; mano se le reconocieron d l 

sus funciones y prerrogativas de tone 

pastor y juez supre 

surgleran sospechas sobre la cond E TA 
Constantinopla en la cuestió R 
n de los tres capítul i 
a todas ellas por medio de un os ea 
juramento, acto qu i 

a una ratificación del principio de el O Dean 
que. el Pontífice e 
Er Fon r nadie. Con gran tesón trabajó N y 

A ecuménico fuera admitido en todo el. 
Con idéntico tesón si 3 

t guió Pelagio II (579-590) aum 

el prestigio del Pontificado y ejerciendo en todas ió i 


nae do nara an o Ano en S 
romano sobre la elección papal (K. 98D. que Momo en mn sínodo * 
E aL n T 171. i i i v 
dE La mejor edición es la de DUCHESNE, 
lúmenes P. 1886). Existen también. ed. a TSn Siada form. E 
; Gesta Pont. Ror.», I (1898); ed. J.-M. MARCH sobre un códice 


na t 
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8. San Gregorio Magno. Siglo vil 225 —En estás cir- 
cunstancias se desarrolló el pontificado de San Gregorio 
Magno (590-604). En el capítulo que le hemos dedicado se 
ha podido ver la extraordinaria significación que tuvo toda- 
la actividad de este gran Papa en orden al afianzamiento de- 
finitivo de las prerrogativas pontificias. iias 
- San Gregorio Magno fué; junto cor San León I, el pon- . 
tífice más ilustre de la edad antigua; mas, por lo que Se re- 
flere en particular a las prerrogativas pontificias, todavía le 
lleva a aquél la ventaja de haber tenido una visión más am- 


plia de la amplitud de los poderes pontificios y haber hecho. > - | | 


efectivo este poder en una forma más eficaz y duradera. 

Sobre esta base, establecida definitivamente por San Gre- 
gorio Magno, continuó desarrollándose el Pontificado durante 
todo el siglo vir. En general, fué más bien un siglo pobre en 
tiguras de algún relieve, que ilustraran el solio’ pontificio. 
Mas, debido a la solidez de su prestigio y a la firmeza de los 
principios jurídicos sobre los que estaba asentado el ejercicio 
de sus derechos primaciales, mantuvo firmemente sus pre- 
rrogativas y fué universal y constantemente reconocido. 

De la actuación de algunos papas más insignes de este 
último periodo—Honorio I (625-638), Martín 1 (649-653) y 
Agatón (678-681)—se ha dicho lo suficiente en otro lugar 2?” 


11.—PATRIARCAS, METROPOLITANOS Y CONCILIOS 


Siguiendo la organización de-la jerarquía eclesiástica des- 
de arriba hacia abajo, advertimos en este período de expan- 
sión y afianzamiento de la. Iglesia un robustecimiento cada 
vez mayor de las grandes provincias eclesiásticas, con los, 
metropolitanos que las dirigían. La autoridad y prestigio de 
éstos iba en aumento a medida que crecía la misma Iglesia, 
llegando en algunos casos a formarse las grandes sedes pa- 
triarcales, que en su mismo crecimiento se sentían alguna 
vez rivales de Roma. f : : 

Al mismo tiempo se consolidaron más y más los derechos 
de los obispos y sus respectivas diócesis, base de la organi- 
zación eclesiástica, y Con el objeto de. atender mejor al go- 

- bierno general de las diócesis, de las provincias eclesiásticas, . 
de los patriarcados y de toda la Iglesia, así como también 
para resolver los problemas extraordinarios que presentaban 


las nuevas herejías y otras necesidades eclesiásticas, se fué 


Introduciendo la celebración de sinodos O concilios provin- 


ciales, nacionales, generales y ecuménicos. 


2086 Puede verse arriba, p. VI, 1. 
297 Págs. 807 S., 818 s. 
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. fecturas, de las Galias, Italia y el Ilírico, en la prefectura E 


. titulo de patriarca, y a ella pertenecía el Egipto, la Tebaida 


_ prohombres de su: célebre escuela, catequética. 


* cilio (can. 7: K. 407) reconoce a Jerusalén un rango especial al lado 
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1. Los grandes patriarcados 2**.-— El segundo grado des- 
pués del Papa en la jerarquía eclesiástica lo ocupaban los 
patriarcas, los cuales precisamente durante el período que 
historiamos desempeñaron un papel importantísimo. Por 
otra parte, no era, como algunos han creído, mero título de 

honor, sino que poseían o se atribuían un conjunto de.de- 
techos, como el de ordenar a los obispos de sus territorios. . 

Mientras en todo el Occidente no existió más que un pa-. 

triarcado, el de Roma, al que estaban sujetas las tres pre- 


. de Oriente se fueron desarrollando varlos, con significa- 
ción y tendencias bastantes diversas. Los dos más antiguos 
son los de Alejandría y Antioquía, los cuales no tanto se 
basaban en la: importancia de esas ciudades cuanto en su 
origen apostólico. Alejandría es la primera que presenta el 


y Libia. Más aún: durante el siglo Iv se afianzó cada vez JAA 
más la posición de esta sede, a la que tanto realce daban los . : 


Frente al patriarca de Alejandría y disputándole el pri-. 
mer rango entre las grandes sedes orientales, se hallaba el 3 
de Antioquía, que tenía su origen, según la tradición, en' 
el mismo apóstol San Pedro. Por otra parte, eran muchos - 
más en número los territorios sujetos a su jurisdicción: 

. Cilicia, Isaurla, Siria, Fenicia, Arabia, Mesopotamia, etc. 
Sin embargo, a una y a otra, entrado ya el siglo Iv, comenzó 
.4 disputarles la primacía la sede de Constantinopla, que 
también recibió el título de patriarcal, pues, aunque de re- 
ciente fundación, tenía un apoyo fortísimo -en su significa- 
- clón política, como segunda Roma, : 


2. Los concilios y los patriarcados 2**.-— El concilio de. 
Nicea de 325 fué el primero que reconoció oficialmente el 
derecho de los patriarcas, así como también el de los deno- 
minados exarcas, que presentan un tipo muy parecido. En ' 
él se reconoce a los tres grandes patriarcados, Roma, Ale- 
Jandría y Antioquía, a los que no mucho después se añadió 
el de Constantinopla. Además, Nicea reconoce derechos pa- 
recidos con el título de exarca a los metropolitanos de Ce- 
sarea de Capadocia, Efeso y Heraclea, que respondían al. : 
Ponto, Asia Menor y Tracia. Esta última cedió su puesto a 
Constantinopla. A Jerusalén se le concedió por entontes un. 


205 Además de las obras generales. véanse: 'TREPPENER, ,W. Das” 
Patriarchat von Antiochien bis 431 (1891); CoBBHAM, ©. D., The: Pa- 
triarche of Constantin (Cambridge 1911); DOWLING, T, E., The orto- 
dor greek Patriarchate of Jerusalem, '3a ed. (L. 1913); VACAN- 
DARD, E, Les élections ép. sous le mérov., en «Etudes de Crit...» . 
5.2 ed. (1913), p. 123 s. 


29 Puede verse este canon reproducido en K. 406. El mismo con- ' 
de Cesarea de Palestina. 
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título especial de preferencia, mas sin quitar nada a la me- 
| de Cesarea. 
e el concilio de Constantinopla de 381 3% -- aparece ya 
completa la división definitiva de los patriarcados del Ea 
te: las tres sedes-patriarcales por antonomasia- Alejandría, 
Antioquía y Constantinopla; las dos sedes de los exarcados 
de Efeso y Cesarea de Capadocia. Pero este concilio, cele- 
brado precisamente en Constantinopla, hizo algo más. Quiso 
otorgar a la sede constantinopolitana, a la que se designa- 
ba como segunda Roma, el primer rango después de la sede 
romana. Sin embargo, Roma no aprobó este decreto, como 
tampoco estaban conformes con él ni Alejandría, que aspl- 
raba a ser siempre la primera en Oriente, ni Antioquía. Pero 


1 patriarca 
en todo caso se veía bien clara la tendencia de 
. de Constantinopla: ser el primero en Oriente, como el Pon- 


tífice Romano lo era en oa equiparándose así con 
en jurisdicción. 

S El o de RARE de 451 introdujo una novedad, 
al conceder a Jerusalén el título de patriarca, al que pa 
tenecía la Arabia y Palestina. Pero lo más notable en a 

tlempo y: durante todo el resto del siglò v y los siglos A 
guientes es la intensificación de la campaña de Constan 2 
nopla para obtener el primer rango. Rápidamente fueron 
absorbidos los dos exarcados de Efeso y Cesarea de Capa- 
docia, por lo cual quedaron definitivamente los cuatro pa- 
triarcados orientales: Cónstantinopla, Alejandria, Antioquia 
E IA de Constantinopla fué adelante en su 


eter a su 
campaña. Hizo toda clase de esfuerzos por som a 
Ñ ineisaleción la prefectura del Ilírico, y lo que es más signi 


onstituyó en la práctica como en juez de ape- 
eta pa EL Orente, arrogándose diversos derechos por 
encima de los otros patriarcas orientales. En todas z ls 
pretensiones contaba siempre con el apoyo del Sede Ss 
a quien convenía aumentara lo más posible el prestigio y : 
jurisdicción del patriarca de Constantinopla, en no soan 
bramiento tenía él el voto decisivo. Esta . tendenc a ma 
su expresión más tangible cuando Juan el Ayunador a 
595), con el apoyo imperial, tomó el título de patriarca ecu- 
ménico ?01, : 
ues, de estas extrallmitaciones y ten- 
dende eske tada, los patriarcas, de derecho aa 
eclesiástico, ocupaban un término medio entre el primado 


300 Véase el texto del can. 2,en E. 647. Puede verse también 
AGNO, Registro, T, 34 ] 
cds eo arriba A discusión en torno a este propiema., aa 
mismo, SAN GREGORIO Macno, Registro, 5, 18, 9, 12. A lado, de n 
tos, desde principios del siglo VII existían en el Occiden 
triarcados titulares de. Aquilea y 
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. norte del Africa, véase un buen resumen en KIRSCH, I, 742 8. 
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romano y los metropolitanos. Poseían ciertos derechos y 


desempeñaban una jurisdicción especial sobre varios terri- 
torios, y a él acudían los respectivos obispos y metropoli- 
tanos para la solución de multitud de asuntos. Sin embargo, 
todos ellós reconocían el primado de Roma, el. cual, fuera 
de otras manifestaciones, se hacia sentir con ocasión de. 
los concillos ecuménicos por medio de sus legados especia- 


“les, asi como también admitiendo todás las apelaciones que 


se hicieran a su autoridad suprema. 

En el Occidente fué más fácil la. solución de este pro- 
blema. Como la sede de Roma era sin disputa ninguna la 
que estaba por encima de todas las demás, el Romano Pón- 
tífice, con su autoridad de primado de toda la Iglesia, era 
a la vez el único patriarca de todas las regiones de Ocel- 
dente, como era también obispo de Roma. La única excep- 
ción, que fueron los patriarcas de Aquilea y de Grado, sig- 
nifica más bien un mero título, que nada quitaba a la 
jurisdicción de Roma. ¿ 


3. Los metropolitanos.— El desarrollo de las provincias 
eclestásticas y de sus metropolitanos, con la determinación 
de sus respectivos derechos, siguió a la par con el de los 
patriarcas y el resto de la jerarquía eclesiástica. Ya antes 
de la paz de Constantino, pero sobre todo a partir de este 
momento, en que el cristianismo se pudo desarrollar con 
más libertad, se presentan en Oriente los primeros casos de 


-iglesias metropolitanas *%2, Los obispos de la respectiva ca- 
pital en algunas provincias del Imperio eran tenidos en más , 


consideración y asumían espontáneamente una mayor auto- 
ridad y aun ciertos derechos sobre los obispos de la provincia. 


El concilio de Nicea fué el primero que, partiendo de ^ A 


este hecho, dió algunas normas sobre las ordenaciones y los: 
tribunales eclesiásticos. Así, pues, no puede afirmarse que 


el concilio creara las provincias eclesiásticas, sino que las. i 
encontró ya creadas y procuró encauzar. su organización. En ` 


este mismo sentido continuaron trabajando otros sínodos, con 


lo cual se fué creando el derecho particular de las iglesias - ; 


metropolitanas en relación con los obispos sufragáneos, así. 


como también en su dependencia de los patriarcas y del Ro- . 


mano Pontífice. Sin embargo, podemos decir, en general, que 


Jas atribuciones y la jurisdicción característica de las igle- 


sias metropolitanas variaban mucho según los divérsos, te- 
rritorios y el decurso de los tiempos. Asimismo, como preci- 
samente en los siglos 1y-vir hubo en toda la Europa accidental 


y en el Africa del Norte tantas transformaciones territo- . 


302 Inocencio I propuso la norma de que las provincias eclesiás- : 
ticas siguieran a las civiles y políticas, Sobre las diferentes provin- ... 
cias eclesiásticas que se formaron en Italia, las Galias, España Y 
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riales, necesariamente variaban constantemente los límites 
de las provincias “eclesiásticas. 


4. Jurisdicción de los metropolitanos.— Hablando en tér- 
minos generales, en el Imperio: romano, particularmente 
en el Imperio bizantino, que le sobrevivió en Orlente, los li- 
mites de las provincias eclesiásticas: coincidían con las pro- 


vincias civiles. Así, a cada. provincia le correspondía ùn ` 


metropolitano, al cual competía, entre otras cosas, la consa- 


gración de los obispos, la convocación de los sínodos pro~- | 


vinciales y la vigilancia sobre el cumplimiento de los cánones 
en ellos establecidos, el fallo sobre multitud de causas ecle- 
slásticas y el mantenimiento de las buenas relaciones con la 


. autoridad civil. Como fácilmente se comprende, la autoridad . 


de los metropolitanos podía confundirse con la de los patriar- 
cas, y en realidad por esto mismo estuvieron con frecuencia 
en conflicto. Precisamente una de las aspiraciones de los 


- patriárcas orientales, sobre todo del de Antioquía, era el 


derecho a la consagración de los sufragáneos, lo cual era 
derecho particular de los metropolitanos. 

En el norte del Africa fué donde se desarrolló más rá- 
pidamente y en una forma más fija y determinada el derecho 
de los metropolitanos. Sin embargo, presentan una carac- 
terística especial. Los obispos más antiguos de cada pro- 


vincia desempeñaban el papel de metropolitanos;. pero ali ` 
se les designaba como primados. Por esto iban cambiando las. 


sedes de los primados africanos. La única excepción era el 
Africa proconsular, cuya capital, Cartago, era siempre la 


A 


'sede del primado, que no sólo ejercía su autoridad sobre esta* . 


provincia, sino también sobre las otras africanas. Por esto, 
él convocaba los sinodos plenarlos e imponía prescripciones 
a todo el episcopado. No obstante, no llegó nunca a des- 
arrollarse en la forma de los patriarcados orientales, pues 
estaba en constante y estrecha dependencia de Roma. Era, 
pues, un metropolitano con autoridad más amplia 3%, E 

En Italia no hubo en un principio otro metropolitano que 
el mismo Papa, como no pudo haber otro patriarca fuera de 
él. Mas poco a poco fueron surgiendo diversas agrupaciones 
de diócesis, que dieron por resultado varias provincias ecle- 
siásticas. Tales fueron las del sur de Italia, del centro y 
del norte. De esta última se formaron las provincias de Mi- 
lán y de Aquilea. 

Del mismo modo se desarrollaron las iglesias metropoli- 
tanas en las Galias y en España. De gran importancia para 
el afianzamiento de sus derechos fueron los sínodos provin- 


ciales y nacionales que se fueron celebrando en ambos te- 


-sos Cartago es el primer caso que conocemos de una sede prima- 
da. Era un término medio entre patriarca y metropolitano, con de- 
rechos muy variados e inseguros. ; 


http: //www.obrascatolicas.com 


3 Po Epa 


e 


A 


E? 


860 -> P. VI. EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


 rritorios. Ya el año 417 sabemos que el papa Zósimo designó 
al obispo Pátroclo de Arlés como vicario suyo, es decir, ver- 
dadero primado o metropolitano. En la España visigoda 'he=-  ; 
mos podido ver el florecimiento de las diversas provincias į 
eclesiásticas Tarraconense, Cartaginense, Bética, Toletana, . Y 
Gallega y Lusitana. 


5. Las diócesis y los obispos ***.—Pero la base de la - 
organización eclesiástica fueron desde un principio, y conti- . 
nuaron siéndolo después, las diócesis y los obispos. Prescin- 
diendo del primer desarrollo de la palabra obispo y de la . 
indecisión de su primer significado, es un hecho incontrover-' 
tible que desde principios del siglo ryv no existe vacilación : 
ninguna, y la palabra obispo designa al pastor de cada dió-- 
cesis o circunscripción eclesiástica. En cambio, hubo desde el -$ 

- principio mucha variedad en la amplitud que se daba a las. $ 
diócesis. El concilio de Sárdica de 343 estableció el princi- *“% 
pio de que se designara un obispo para cada una de las ciu-'. 
dades o circunscripciones administrativas. Los pequeños nú- . 
cleos de formación debían depender espiritualmente de los 
obispos de las ciudades. Así se procuró practicar en Occiden-- $ 
te; pero adviértese fácilmente que en algunas provincias, 
zgobre todo en Africa y en Oriente, se hallan obispos en pobla- ' Y 
clones muy insignificantes. A 

y Por otra parte, podía un obispo, con la aprobación del sí-' ' 

. nodo provincial, dividir su diócesis, así como también se eri- 3 

gian nuevos obispados donde se creyera conveniente. Esto te- * 

nía lugar, como era natural, a medida que crecía el número - 
de cristianos en una región. Ya desde muy antiguo se pre-- 
senta también la costumbre de elegirse los obispos algún : 
coadjutor o ayudante, con quien compartían el ejercicio de 

. Sus funciones. No menos antigua es la práctica de no pasar : 
de unas diócesis a otras. El obispo se consideraba como des- 
posado con su iglesia, y este lazo se miraba como indisolu- 

ble. Sin embargo, los intereses y las pasiones daban ocasión 
con relativa frecuencia para quebrantar esta antigua pres- 
cripción, y contra este abuso protestan a las veces los con- 
cillos. Se daba el caso también de perder alguna ciudad su 

- derecho episcopal en castigo de algún crimen extraordinario. 

en ella cometido, como el asesinato del obispo. 

Más interés ofrece la cuestión sobre el modo de efectuar" 
se la elección de los obispos. Esta la realizaban ordinaria- 
miente los miembros de la comunidad cristiana, ora cóntri- 


304 Acerca del concepto, jurisdicción y elección de "los obispos, 
pueden verse las obras generales de historia del Derecho canónico: 
En particular: THOMASINUS, Vetus et nova ecclesiae disciplina ci 
beneficia, 3 vols. (P. 1688); HiwscuruS, P., Kirchenrecht, 1 (1869); 
SarcmULter, J. B., Lehrbuch des kath. Kirchenrechts, I, 3.2 ed 
(1914) ; KOENIGER, A. M., Gesch, des Kathol. Kirchenr. a919 
FUNK, F. J., Didascalia et Konstitutiones (1891): Lener, A. P., DIE: 
Diakonen der Bisehöfe und Priester (1905). ; 
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.buyendo a la elección el pueblo y el clero juntos y sometién- 


dola luego a la aprobación del metropolitano; ora inversa- 


mente, proponiendo éste a tres eclesiásticos, entre los cuales E 


el clero y el pueblo escogían a quien querían. Algunas ve- 
ces la. elección del prelado tenía lugar. por medio..de la acla.. 


“mación unánime, de lo cual son ejemplos bien conocidos San 


Paulino y San Ambrosio. 


6. ` Obligaciones de los obispos.— De deal se deduce el 
influjo decisivo que ejercía el pueblo, es decir, el elemento ` 
seglar, en la elección de los obispos. Mas, sin dejar de ver 
las ventajas que esto reportaba, no hay duda que esto traía 
un peligro muy grande, sobre todo desde el momento que fué 
creciendo el prestigio del episcopado y estos cargos iban 
acompañados de considerables rentas e intereses materiales. 
Con el aliciente de estos intereses, eran muchos los seglares 
influyentes que buscaban estos puestos, sin -preocuparse de - 
los deberes espirituales que imponían. Por esto, ya desde la 
Edad Antigua, se procuró obviar este peligro disminuyendo 
poco a poco el influjo de los seglares en la elección de los 
obispos. Así, es sabido que varios concilios visigodos .y me- 


.rovingios sanclonaron expresamente la intervención de los: 


reyes en la elección episcopal; mas, por otra parte, precisa- 
mente algunos seglares que más ayudaron a la Iglesia, sobre 
todo los príncipes y emperadores, le infirieron un daño in- 
menso elevando a las sedes de más influencia a hombres po- 
líticos y faltos de las verdaderas dotes de un prelado. 

En realidad, el obispo era el pastor de las almas, cargo 
verdaderamente delicado e importante y de gran influencia 
en la Iglesia, en cuyo desempeño sus auxiliares natos eran 
los párrocos, que deben ser considerados como las manos 
del obispo y como prolongación de su dignidad. El obispo, 
pues, era el todo en una diócesis. Por esto los concilios pro- 
vinciales y nacionales definen con toda clase de pormenores 
y urgen con las más expresivas frases las funciones de los 
prelados en sus iglesias. 

Según estas prescripciones, era incumbencia particular 
del obispo, según lo resume Kirsch, tomándolo de los con- 
cillos más antiguos, «el desempeño del cargo de enseñar, par- 
ticularmente en instrucciones públicas, las cuales sólo con su 
permiso podían ser tenidas por los simples sacerdotes; la 
colación de las órdenes, que, tratándose de las mayores, le 
correspondían exclusivamente al obispo; la visita de su dió- 
cesis, que en Occidente se juntó bien pronto con la adminis- 
tración de la confirmación; la preparación y bendición del 
crisma; la readmisión de los penitentes en la comunidad cris- 
tiana, acto que solamente podía realizar un simple sacerdo- 
te cuando el obispo estaba impedido y con permiso expreso 
suyo; la bendición de las virgenes, finalmente, todo el po- 


der legislador, judicial y ejecutivo. 
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>El obispo daba a los eclesiásticos viajeros y aun a los 
laicos cartas para las comunidades cristianas, ocupaba los 
cargos eclesiásticos, castigaba los crímenes y extralimitacio- 
nes de los clérigos, dirigía toda la administración de la igle- 
sia. Por esto tenía estrecha obligación de permanecer al lado 
de su grey (obligación de residencia), y así no podía ausen- 
tarse de su diócesis más de tres semanas. Por eso también 
estaban limitados los viajes a la corte y sometidos a la apro- 
bación de los superiores mayores, mientras en Italia depen- 
dían del Papa. Por. otra parte, no podían detenerse largo 
tiempo en úna ciudad extraña...» 305. i 

Bien claramente se desprende de todas estas prescrip- 
ciones, y de otras muchas particularidades que omitimos, la 
importancia que se daba a la dignidad episcopal y a su acer- 
tado ejercicio. De ello dependían la prosperidad y el buen es- 
piritu de las iglesias. El obispo debía ser el ejemplo de to- 
dos, y por lo mismo se exigía de él una conducta ejemplar. 


-.7. Otros cargos episcopales. Parroquias.—Como comple- 
mento de lo dicho sobre la dignidad episcopal y sus fun- 
clones en la Igiesia primitiva, debemos añadir aquí algunas 
indicaciones. Ante todo debemos conmemorar al archidiá- 
cono *%, que era el cargo principal y como superintendente 
'de los empleados episcopales, que atendían a la administra- 
ción de la diócesis. Era una especie de lugarteniente del obis- -i 
po, supliale y lo representaba en muchas ocasiones, tenía la ` 
superintendencia de los clérigos de órdenes menores y en 
muchos casos era el sucesor del obispo. 

No debe confundirse con él al arcipreste o, como lo lla- ~: 
maban los griegos, primer presbítero o primer papa °°. Apa- 8 
rece ya en el siglo 1v y era sencillamente el presbítero más ` 4 
anciano por su ordenación. A él pertenecía la presidencia. E 
del colegio de presbíteros y la celebración de los oficios di- $ 
vinos en ausencia del obispo. ] 

. Pero más importante que todo esto es el hecho de que a. 
principios del siglo rv se dió comienzo ål sistema parroquial, 
que debía ser en lo sucesivo la base de las diócesis y de toda 
la organización de las iglesias. Su origen es doble. Unas vê- 
ces se dió comienzo a las parroquias en substitución de 1os' 
llamados obispos de campaña (Xwpertoxoro!) 99, los cuales, St 


305 Así resume Kirsch la incumbencia de los obispos, ¿omándolo : 
de los concilios y documentos eclesiásticos más antiguos. Véase 
1, 471. Pueden verse en la misma página las citas de num: rosos; 
concilios que dieron tales disposiciones. AS 

sos Véanse acerca del archidiácono: Sozomeno, Hist, Eccl., 6, 30, 
8, 19; SÓCRATES, Hist. Ecol., 6, 15; TEODOR. LECTOR, Hist. EcCi 
2, 23. Además: SAEGMÚLLER, Die Entwicklung des Archypresbyter 
und Diakonats bis zum Ende des Karol.-reiches (1898). í p 

. 307 Pueden Verse: SÓCRATES, 6, 9; SOZOMENO, 8, 12; JUSTINIANO 
Novellae, 122, €. 3: «Archidiáconos y arciprestgs». si 
` 308 Ultimamente se han hecho interesantes estudios sobre los Equ 
pos rurales o de fampaña. Véanse: LECLERQ, H., artíc. Chorévéau 
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bien en Oriente solían tener carácter episcopal, en Occidente 
eran de ordinario simples párrocos en el sentido posterior. 
Otras veces eran simplemente de nueva creación, a medida 
que, con los nuevos aires de paz y libertad, iba expansionán- 
dose el cristianismo. ` ; . 

Efectivamente, fueron apareciendo en los núcleos peque- 
fios de población “simples sacerdotes encargados de ejercer 
la cura de almas, como la ejercía el obispo en las ciudades. 
A estas comunidades cristianas se las designó como pa- 
rroquias (xap-otxía), y a los sacerdotes se los llamó párro- 
cos 30%, En el Oriente quedaron ya bastante afanzados en el 
siglo v, y Justiniano I introdujo por vez.primera los lama- 
dos derechos de patronato, es decir, el derecho de los prin- 
cipes o señores a proponer a los sacerdotes para determina- 
das parroquias. En Occidente se consolidan en el siglo vr. 
El derecho de nombramiento lo poseía en definitiva el obispo, 
Una institución parecida era la de los periodeutas, que eran 
simples sacerdotes que desde la ciudad acudían periódicamen- 
te y cuidaban las iglesias rurales, ! ; 

Al lado de las parroquias propiamente tales, nos encon- 
tramos desde el siglo vi, sobre todo en las Galias y España, 
con las llamadas iglesias propias (ecclesiae propriae) 91%, En 
el sentido estricto de la palabra, eran ciertas capillas o igle- 
sias que algunos señores territoriales o personas ricas esta- 
blecian en sus propiedades, asignando los bienes necesarios 
para mantener el culto y. nombrando al capellán que las ser- 
vía. En estos casos, los fundadores procuraban obtener el lla- 
mado derecho de patronato. Además de estas iglesias de ca- 
rácter privado, surgieron asimismo oratorios o iglesias se- 
cundarias, que tenían por -objeto facilitar la asistencia a los 
oficios divinos a las personas que vivían lejos de la parro- 
quia. Solían ser fruto de la piedad de los fieles o de la ge- 
nerosidad de personas ricas, y se construían a las veces en 
lugares especialmente dedicados a la piedad. Designábanse 
como oratoria, tituli, martyria, etc., pero no se administraba 
en ellas el bautismo. Para él debía acudirse a la parroquia. 


en: «Dict. Arch.»; (PARRISOT, Les chorévéques. en Orient, en «Rev. 
d'Or. Chr.» (1901), 157 s., etc.; BOURRAIN, Les chorévéques en Orient, 
en «Rev. Agus.» (1903), 402 s., 531 S.; BERGHERE, Etudes histor. sur. 
les chorévéques (P. 1905); ZEILLER, Le Cchorévéque Eugraphus. Notice 
sur le chórépiscopat en Occidente au V siècle, en «Rev. Hist. Eccl.» 
(1906), 27 S.; GOTTLOB, T., Der abendländische Chor-episkopat (1928). 

s09 Véanse ante todo: Conc. Antiog., can. 9; Conc. Calcedon., 
can. 17; INOCENCIO 1, Epist. ad Dec.; IMBART DE LA TOUR, P., Les pa- 
roises rurales dans VPancienne France (P. 1900); ZorrELL, E., Die 
nO des Parrochialsystems bis zum Ende der Karolimger- 

01). 
_ 310 Véanse: THomas, P., Le droit de propriété des laïgues sur les 
églises et le patronat laïque au Moyen Age (P. 1906); Poscm, Die 
Regalien der mittelalterl. Kirchen (1928); Bxinacor, P., La «Iglesia 
propia» en España. Estudio histórico-canónico (R. 1933), en «Anal 
Teg, 4. A 
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` se reunieron otros cinco de carácter ecuménico, reconocidos : 


aspiraban a ser ecuménicos, mas por diversas razones no 
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El párroco bajo cuya jurisdicción habta varias al de 
este género, se llamaba arcipreste. 


8. Concilios ecuménicos *2:.—De importancia trascen- 
dental en este período fueron los sínodos o concilios, que pre- 
cisamente por las cuestiones dogmáticas que se debatían lle- 
garon a constituir como el instrumento ordinario de la legis- 
lación y régimen eclesiástico en todos los asuntos de más 
monta. En ellos se reunía el episcopado de las diversas pro- 
vincias o nacionalidades, y a veces de una reglón entera, 
como el Africa y el Orlente, o bien de toda.la Iglesia, al 
menos con algunos representantes. Así se explica que estas į 
Pa gozaran de tanta autoridad ante el pueblo cris- ¿$ 
tiano os 
-~ Mas, como era natural, .los concilios que disfrutaban de: “ 
la máxima autoridad eran los de carácter general, que, con -% 
ocasión de algunas cuestiones o trastornos que turbaban la 5$ 
paz de: la Iglesia, se comenzó a reunir desde que la Iglesia `- 
gozó de suficiente libertad. A este género de asambleas ge- 
nerales se las designó como concilios ecuménicos, es decir, : 
de toda la tierra habitada. El primero fué convocado porj-% 
Constantino el Grande en Nicea, el año 325, para resolver' 
la cuestión arriana. Desde este punto hasta fines del siglo vIr, / 


por la Iglesia. Sin embargo, hay que advertir que algunos ` 
de estos concilios eran únicamente generales en el Oriente, 
como el primero y segundo de Constantinopla; pero. recibie- 
ron carácter ecuménico al ser aceptados también por la Igle- 
sia occidental. En cambio, hubo otros sínodos, como el .de- 
Sárdica de 343 y el llamado latrocinio de Efeso, de 449, qué: 


llegaron a ser reconocidos como tales. Además, el Trulla-' 
num II o Quinisextum, de 692, es considerado por los grie- 
gos como ecuménico. 

Las decisiones de los concilios ecuménicos tenían un valor: 
no sólo eclesiástico, sino también civil, pues desde un prin-' 
cipio fueron reconocidos como asambleas imperiales, y 105 
asuntos religlosos que trataban. eran considerados de interés: 
capital para el Estado. Esto aparece claramente en el mod 
como solían celebrarse. El emperador mismo contribuía 8: 


$11 Véanse: SAN ATANASIO, De syn., 5, 21; Epist. ad Afros, 2 
PG 26, 688, 717, 1032; Conc. Constantinopol, 1; HrFELñE, 11, 24.5 
can. 6. A veces es designado como católico, y equivale a ecuménico, 
en contraposición a topiké, local, o meriké, parcial. Cf. Conc. ecu: 
mén, VII, can. 6, y Sozomeno, Hist, Eccl, 3, 5. Véanse, además 
las colecciones y los tratados generales de los concilios. A éstos per ia 
tenecen, ante todo, las obras tantas veces citadas: HEFELE, O: J 
Konziliengesch., T vols. (1873 s.); HEFELE-LECLERCQ, Histoire- 
conciles, trad. francesa muy aumentada, 10 vols; (1937-1938) ; cole 


- ción. MANSI, Sacrorum conciliorum nova et ampliss. o onai 


en fol. ult. ed. (P. 1901 s.); SaLmon, Traité de Pétude des CO 
et de leurs collections, nueya ed. (1726). 
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convocarlos, sufragaba los gastos de su celebración y, sea ' 


por sí mismo, sea por medio de sus representantes, mantenía 
el orden exterior y aun vigilaba las discusiones. Esta con- 
ducta significaba indudablemente una extralimitación de po- 


deres; pero hay que reconocer que, en medio dela agitación . 
de las pasiones y teniendo presentes otras circunstancias,... . -. 
debe considerarse como providencial, pues sólo -así era. po- 


sible la celebración de tales concilios generales. 
Por otra parte, los Papas ejercían claramente en estos 
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concilios su privilegios primaciales. Asi, sólo en Inteligencia : 


con ellos o bajo su dirección se reunían los concilios ecumé- 
nicos, y en todo caso ellos enviaban sus legados, a quienes 
se daba slempre la preferencia. La aprobación de sus decl-. 


siones de parte del Romano Pontífice era necesaria, si bien ' . 


era ejercitada de muy diversas maneras. Así, la llevaban ya 
implícita aquellos concilios que se atenían estrictamente a 
las preseripciones pontificias o se circunscribían a promul- 
gar las declaraciones del Papa (como los de Efeso y Calce- 
donla). En otros casos, la aprobación debía ser expresa, y 
sólo con ella recibía el concilio un valor jurídico universal. 
Si alguna decisión no era aprobada por el Papa, no adquiría 
fuerza de ley. 

Lo más característico de los concilios ecuménicos eran 
sus decisiones dogmáticas, que solían resumirse en los lla- 


mados símbolos. Pero, además, la mayor parte dieron otro * ; 


género de disposiciones prácticas sobre la vida eclesiástica 


. y el culto divino. Esto se hizo en los cánones. Por su impor- 
tancia, desde el siglo vr`se reunieron estos cánones en colec- - 


clones especiales, que poco a poco adquirieron gran signifi- > 


cación. 


Así, Dionisio el Exiguo*12 formó hacia el año 500 una 
colección latina, que comprendía los cánones conclliares y las 
decretales pontificias desde Siricio (384-398) hasta Anasta- 
sio II (496-498); el Codex canonum ecclesiae africanae re- 
unía los de. los síriodos de Cartago desde 419. En la Iglesia 
oriental es particularmente célebre la colección de cánones 
ordenada por Juan Escolástico, que fué patriarca de Cons- 


tantinopla desde 564, Es digna de especial mención la Col- 


lectio Hispana, formada en el siglo vir y atribuida sin funda- 
mento a San Isidoro de Sevilla. Su valor es incomparable, 


pues se inició en el apogeo de Ja Iglesia visigoda y es la más - 
“abundante de su tiempo ?*!>, 


9. Otros sinodos o concilios particulares ?1*.— 
bastaban al espíritu de la época estos concilios universales. 
Además de éstos, celebráronse en todas partes sínodos o con- 


312 Véase PL 67. 
31% Véase arriba, p. 763 s. El texto puede verse en PL 24. 
sis Véanse sobre La: SALMÓN, 0. €., y 


. ducción. 
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cillos de carácter más restringido, que fueron m Ñ 
frecuentes según las circunstancias. Su objeto FR bene 
clalmente el mismo que el de los concilios ecuménicos; pero 
mientras éstos sólo se reunían con ocasión de algunas "nece. 
sidades generales y extraordinarias, los sínodos locales se ; 
circunscribían a la defensa de la fe y la organización de la 
Iglesia en los diversos territorios, sea con ocasión de algún 
peligro especial, sea en circunstancias enteramente normales 

Podemos distinguir, en primer lugar, los sínodos genera. 


les, que eran aquellos en que se reunían sólo el 
oriental o sólo el occidental. Tales son: :Arlés ira 


cilo de Calcedonia (can. 1D. En otras dis - 
pone como término un año. Es cierto que [een de e 
vincias no lo celebraban con tanta frecuencia; pero de hecho 
“estos concilios eran el medio más a propósito para la reno- 
vación del espíritu eclesiástico más o menos amortiguado. 

En Constantinopla se denominaba sínodo endemusa 0 
ciudadana (cóvodos ¿vdnuodoa) el que celebraba el patriarca co 
hallaban presentes en la ciu- 


consejeros del patriarca. 


315 Véase arriba, p. 730 $., 720 s. | i 
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IJI..—EL CLERO Y LA ADMINISTRACIÓN ECLESIÁSTICA 


_ Toda la vida y administración eclesiástica de este perío- 
do, que significa en conjunto la libertad y el triunfo del eris- 7 
tianismo, fué en realidad abundante y rica. Y no podía su- .. 
ceder otra cosa, teniendo presente, por un lado, el extraordi- 
nario crecimiento de la Iglesia, y por otro, la suma vitalidad 
de todas sus instituciones. 


Así, pues, se explica perfectamente que también la jerar- a 


quía eclesiástica presente algún desarrollo, como es la pre- 
sencia de nuevos cargos. No obstante, más bien podemos ob- 
servar que la jerarquía eclesiástica propiamente tal se man- 
tiene substancialmente en la misma forma anterior. Los car- 
gos fundamenitales, Romano Pontífice como primado y repre- 
sentante de Cristo, los patriarcas y exarcas, los metropoli- 
tanos y los obispos, persisten en la misma forma que los 
presbíteros, los diáconos y subdiáconos y las principales ór- 
denes menores. Las innovaciones son más bien de carácter 
complementario y deben considerarse como simple conse- 
cuencia del crecimiento de la Iglesia y de las nuevas necesi- 
dades a que se debía. atender. Je 

Más significación tuvieron las innovaciones en lo refe- 
rente a otras circunstancias relacionadas con el clero y la 
administración eclesiástica, sobre todo su formación, la in-. 
troducción del celibato y otras costumbres del clero. 


1. «Desarrollo de la jerarquía *:*.— Dado el desarrollo rá- 
pido del cristianismo después de Constantino, era natural 
que la Iglesia introdujera alguna reforma en su jerarquía, 
con tendencia a aumentarla y organizarla mejor. Ya se ha 
hablado de los archidiáconos, arciprestes y párrocos, que 
respondían a la necesidad de los tiempos y al aumento cons- 
tante de las comunidades cristianas. Además, conviene 0b- 
servar que en Oriente formaban parte del clero propiamente - 
tal, fuera de los obispos, presbíteros y diáconos, los 
subdiáconos y lectores. En Occidente, en cambio, se añadía 


a` éstos los acólitos, exorcistas y ostiarlos. Todos los demás - 
` ministros del culto, que particularmente en la Iglesia orien- 


tal eran numerosos, pertenecían a las llamadas órdenes me- 
nores. ; 

Más aún: fuera de los cargos fundados en todas estas 
órdenes, mayores y menores, ya conocidas, aparecieron en 
diversas Iglesias los siguientes: los sincellos, que eran como 
compañeros o consejeros del prelado; los ecónomos, que te- 


-3=16 Pueden. verse: THOMASINUS, O. C.; LEDER, A. P., 0. C.; HOR- - 
LE, G. H., Frúihmittelalterlische Mónch-unad Klerikalbildung in Ita-. 
lien (1914). En particular, DUCHESNE, Origines du culte chrétien. - 
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* sores o copiatas, esto es, excavadores de sepulcros; los para- . 


y llamada ordenación. Para los demás cargos no se necesitaba- 


¿manos se comenzó a emplear en la Iglesia gala, si bien poco l 


` nias secundarias, en lo cual la imitaba también la iglesia de. 


-bendición iba acompañada de la entrega del instrumiento» - 


a los subdiáconos, considerados todavía como ordem menor, ` 


y EVAGRIO, de los custodios, 


+ 
os 
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nían la superintendencia sobre los bienes eclesiásticos; los 4 
defensores, que se ocupaban de la dirección de los procesos; 
los notarios, que asistian al archidiácono; los archiveros, que .. 74 
custodiaban la documentación; mansionarios eran llamados A 
los sacerdotes que tenían a su cargo la custodia de determi- — $ 
nadas iglesias *!?, A esto deben añadirse las innovaciones 
"en las órdenes menores o cargos semejantes. Los exorcistas 
y ostiarios no aparecen en el Orlente hasta el siglo vu. Por ' 
otra parte, desaparecieron en el Occidente las diaconisas. En 
cambio, se nos presentan el nuevo cargo de los cantores, que  # 
forma -una especie de orden menor; los intérpretes, los fos- - .* 


bolanos, es decir, enfermeros. En último término debemos 
conmemorar el nuevo e importante cargo de los apocrisarios, 
que eran los representantes del Papa ante el emperador bi- 
zantino. : 


. 2. Ordenaciones sacerdotales. Otros cargos *!*.-—Respec- 
to de las órdenes propiamente tales, son dignas de tenerse 
en cuenta las siguientes observaciones: todas ellas, incluso  *% 
las menores, se conferían por medio de un rito especial, la . -% 


ningún rito particular, si bien a las veces se les. juntaba e 
alguna ceremonia de iniciación. 
'En cambio, las órdenes mayores eran conferidas con gran 
solemnidad y por medio del rito más significátivo que se . 
conocía, que era la imposición de manos, que efectuaba el. 
obispo: siguiendo la tradición apostólica. La unción de las- 


después .se fué introduciendo en el resto, de la Iglesia. Por- 
otra parte, no sólo el obispo consagrante,. sino también todos - 
los sacerdotes presentes, solían imponer: las manos al novel 
presbítero. OS 
Fuera de estos ritos, que constituían la substancia de las - 
ordenaciones, tenían lugar otras muchas ceremonias, que | 
comunicaban mayor unción y solemnidad al acto. = 
Generalmente hablando, la liturgia oriental en la admí- 
nistración de las órdenes iba acompañada de más ceremo- . 


las Galias. Las órdenes menores se conferían por medio de. ' 
una simple bendición dada por el obispo. Sin embargo, esta - 


símbolo de su cargo, por medio de una fórmula especial. Asi, `: 


317 El Conc. Calcedon., can. 2, 23, habla de los defensores; asi- - 
mismo, SAN GREGORIO MAGNO, Reg., 5, 29; EUSEBIO, T, 29, de los - 
notarios; el Conc: Calcedon., can. 2, de los mansionarios ; SOZOMENO 


. 218 Véanse las obras de 'THOMASINUS, SAEGMÚLLER y KÓNIGER, ya $ a 
citadas. En particular, Himsa: P., Kirchenrecht, I.. Vi 
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se les entregaban los vasos sagrados; a los acólitos, la bolsa 


de lino donde se guardaban los trozos del pan eucaristico . 
consagrado; a los exorcistas, el libro de exorcismos; a los 
lectores, el leccionario; a los ostiarios, la llave de la puerta. - 
La. ordenación. era estimada como sacramento de un modo 
semejante al bautismo, .por_lo cual no podía repetirse... 


3. Formación del clero ***.— Precisamente por la gran 
importancia que tenía el mantenimiento de un elevado nivel 
en el clero, la Iglesia dedicó desde un principio una especia- 
lísima diligencia a su formación intelectual y religiosa. Subs- 
tancialmente se siguieron los mismos métodos empleados en 
el periodo anterior, si bien se les fué dando una forma más 
uniforme y sistemática. Como era natural, el mayor cuidado 
y solicitud se empleaba en los que recibían las órdenes ma- 
yores. El mismo obispo o algunos presbíteros escogidos se 
encargaban de darles la instrucción conveniente. Con fre- 
cuencia sucedía que los candidatos a las órdenes mayores 
ya habían seguido algunos cursos de formación superior en 
otras escuelas profanás, lo cual formaba ya una base de su 
instrucción eclesiástica. Estos completaban su formación asis- 
tiendo:a las clases de algunos presbiteros. Como es ya cono- 
cido, en Oriente se fundaron con este objeto diversas escue- 
las, que deben ser consideradas como primeros ensayos de 
seminarios. Las escuelas de Alejandría y de Antioquía si- 
guleron durante los siglos 1y y v su desarrollo normal. A su 
lado existían otros centros similares, como los de Cesarea 


- de Palestina, Edesa y Nisibis. 


En Occidente consta, en primer Jugar, que San Agustín 
formó en su propia casa una especie de escuela para dar la: 
debida instrucción a los jóvenes clérigos. El ejemplo de tan ` 
reconocido. maestro fué seguido por otros obispos especial- 


. mente celosos. Ya antes que él, consta expresamente de Eu- 


séblo. de Vercelli 322 que formó una escuela semejante, y 
asimismo sabemos que desde -principios del siglo v algunos: 
monasterios habían establecido escuelas para la formación 
del clero. En Roma se estableció una schola cantorum, donde 
se reunía un buen número de jóvenes; más tarde se trans- ' 
formó en verdadera escuela para el alto clero, 

De España tenemos noticias de que se organizaron Manos 


319 Véanse en particular: RIVET, Le régime des biens de TEglise 
avant Justinien e 1891); MARCAULT, Essai historigue sur l'éducation 
des clerq. dans l'Eglise depuis N. S..Jésus-Christ (P. 1901); ¡PoscHL, 
A., Bischofsgut und mensa episcopalis, 3 vols. (1908-12). 

320 Así lo atestigua, respecto de Eusebio de Vercelli, Saw AMBRO- 
s10, epist. 63 y serm. de nat. S. Eus., 4 Resvecto de San Agustín, 
véanse: Sermones del Santo, 353, 2; Posmonio, Vita Aug., 2 s., 5, 
11, 24 s. A propósito de los primeros seminarion véase Conc, Toled. 
527, can. 1. Puede verse el texto en K. 974; MANSI, 8, 785. Véase 
también SÁNCHEZ ALISEDA, C., La doctrina de la Iglesia sobre los se- 
minarios desde Trento... (Granada 1942), 
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centros de instruéción para los futuros sacerdotes, en lo cual- 
trabajaron muy particularmente San Isidoro de Sevilla y los 
- Padres de la España visigoda. Para fomentar la estima del 
sacerdocio, escribieron preciosos tratados: San Gregorio Na- 3 
' clanceno, un Discurso sobre su fuga; San Juan Crisóstomo, Sai 
el célebre tratado Sobre el sacerdocio; San Ambrosio, Dé 4 
„Officiis ministrorum; San Agustín, De doctrina christiana. `. 
Por ló que se refiere al mantenimiento de los clérigos, se: 
siguieron las costumbres en uso, que no determinaban nada 
en particular, sino que lo hacían depender de las circuns- : 
tancias. Por esto, en unas partes, los eclesiásticos vivían 
.de sus propios recursos, lo cual parece fué bastante gene- 
ral; en otras, tratándose del bajo clero o del clero rural, vi- 
vían del trabajo personal, consistente en algún oficio manual, 
y más ordinariamente la agricultura 21, En cambio, se mi- i 
raba con malos ojos el comercio ejercido por los clérigos, y 5 
poco a poco se les fué prohibiendo, sobre todo si se juntaba 3 
alguna especie de usura. Por otra parte, las iglesias fueron : 
aumentando su patrimonio con oblaciones voluntarias, que - 
eran en muchos casos suficientes para la manutención de los: 
clérigos $22, Estos patrimonios eclesiásticos fueron muy fa- 
vorecidos por las leyes de Constantino, que permitían a las: 
iglesias recibir legados y testamentos. Con ellos se podía. 
atender no sólo a las necesidades de la curia episcopal y de” :”y 
todo el clero, sino a la fábrica de templos y cúlto divino, y se E 
reservaba siempre una buena parte para los necesitados. 
A este sistema de oblaciones voluntarias, ya en forma. <> 
.de legados o testamentos, ya en forma de limosna sencilla, 
recogida en los lugares de culto, se hubo de añadir poco a 
poco el sistema de los diezmos o contribuciones de carácter i % 
obligatorio. Con todo, hay que advertir que en esto se pro % 
cedió con suma lentitud y parsimonia; San Ambrosio, San. ; 
Agustín y los Padres más conspicuos exhortaban a los fieles ` 
a hacer voluntariamente sus donativos; pero ya desde el: 
siglo vr aparecen los primeros indicios de una obligación de 
este género. Los primeros casos: conocidos son los concilios 
de Tours (567) y Maçon (585), que imponen la obligación 
de pagar el diezmo a la Iglesia. De todos modos, en la Edad 
Antigua se encuentra poco desarrollado este sistema, ya que 
generalmente bastaban los donativos voluntarios. , > 


4. Celibato del clero **-.—Por haber tenido deste el; 


321 Algunos concilios prohibieron las ocupacion ignas de un 
clérigo ES o O 17; a Calcedon. e 86, 

j ropósito: TEODORO LECTOR, 2, 55, en PG 89, 
212 A SımerLICIO, epist. 1, ed. THIEL, 76; GELASIO, epist. 14, 27; 15, 1; 
' 329 Pueden verse: PUNK, Zölibat und Priesterehe im christl, Al: 
tertum, en «Kg. Abhl», I, 122 s.; ZACARIA, F. A., Storia polemica, 
del celibato sacro (1774); Ira, H. CH., An Historical Sketch 
Sacerdotal Celibacy in the Christian Church 2.2 ed. (Boston 1885), $ 
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principio una significación muy especial en la disciplina ecle- 
siástica y por las luchas a que dió origen más tarde en el ' 
seno de la Iglesia católica en Occidénte, es oportuno. decir 


algo sobre el primer desarrollo del celibato entre los clérigos. : 


Podemos, pues, afirmar, ante todo, que en este: período. se . 
llegó-a una norma bastante definitiva, Ya desde un principio. 


se manifestó en muchos eclesiásticos la costumbre de guar- , . 


dar continencia, y poco a poco esta costumbre se generalizó 
de tal manera, que llegó a formarse la costumbre de que los 
clérigos de órdenes mayores renunciaban al matrimonio, y si 
estaban casados antes de recibirlas, renunciaban a su uso. 
Esta costumbre la transformó en ley el concilio de Elvira, 
en el canon 332224, En Oriente se siguió otro principio dis- 
tinto. A los sacerdotes no se les permitía casarse. En cam- 
blo, se les permitía seguir usando del matrimonio ya con- 


traído, y aun podían contraerlo los diáconos 325, 


Estas dos normas, la occidental y la oriental, fueron to- 
mando una forma definitiva. El canon 33 de Elvira fué aco- 
gido favorablemente en todo el Occidente. Diversos sínodos . 
nacionales en las Galias, etc., y diversos Romanos Pontifices 
en sus decretales, lo fueron adoptando. Sin embargo, el papa 
Siricio (384-399) atestigua a fines del siglo rv que muchos 
clérigos de Roma hacían todavía vida conyugal. Pero León 
Magno (440-461) impuso ya oficialmente a todo el clero, in- 
tropezó en todas partes, sóbre todo entre los nuevos pue- 
blos germánicos, con una oposición decidida, de modo que en 


-algunas regiones llegó a suspenderse su ejecución; y, lo que 


era peor, de hecho durante varlos siglos, aun existiendo 
la ley, erah muy numerosos los clérigos que hacían pública- 


mente vida matrimonial. 


.La rostumbre griega, como más fácil, tropezó con pocas 
dificultades. En el concilio de Nicea de 325 se propuso que 
se extendiera a toda la Iglesia la práctica del canon 33 de 
Elvira. Pero inmediatamente el obispo Pafnucio se declaró 
por la práctica oriental, de permitir a los clérigos el uso 
del matrimonio contraído antes de recibir el sacerdocio, lo 
cual tuvo tanto más efecto cuanto que el mismo Pafnucio' 
vivía en continencia 32, De hecho, el concilio rechazó la pro- 
puesta, pero prohibió que los clérigos tuvieran en sus casas 


mamente tendenciosa; 'VACANDARD, Les origines du célibat écclés., en 
«Etudes Crit...», I (P. 1905), pp. 71-120; GRANJOU, Aperçu histo 
sur le mariage des prêtes dans l'Eglise d'Occident (P. 1901): KUE- 
qes, CH., Ordination and matrimony in the easter orthodox Churchs, 
en «J. Th. Stud.», 11 (1910), 338-400, 481-513. 
_ s34 Véase el texto en K. 339. . 

325 ET concilio de Ancira de 314 lo concedió a los diéconos, pero 
con clertas condiciones. Véase el texto en K. 381. 

326 Véase K. 850, 851. Cf. SócrATES, Hist, Ecel, 1 11; SOZOME- 
wo, 1, 23. 
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cluso. a los subdiáconos, la obligación del celibato. Esta ley . i 


y s A'Y a ¡A S CAER > 
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una compañera (mulier introducta), permitiéndoles solamen- ` 
te convivir con la madre, hermana, tia u otra persona libre ' 
de toda sospecha. E 

«Esta decisión de Nicea formó la base de la práctica se... 
guida por la Iglesia oriental. Justiniano I trató de imponer 

` el: celibato, pero no tuvo éxito, y el sínodo Quinisexto fijó . 
definitivamente la disciplina, según la cual en Oriente única- : 
mente los obispos están obligados a guardar el celibato, pero 
son prohibidas a los clérigos las segundas nupcias. z 


CGAPITUĽOX 


Desarrollo de la litargia. Sacramentos" 


' mucho más puede decirse que la libertad y crecimiento. de 
la Iglesia católica favoreció de un modo eficacísimo el des 


arrollo del culto o de la liturgia cristiana. Là razón es muy $ 


` 


327 Además de las obras generales, véanse entre las fuentes y tra- 
«tados antiguos: MURATORI, L. A., Liturgia rom. vetus, 2 vols. (1748) 


turgu (L. 1912); : BasHor, E.. Liturgia historica (O. 1918); 
BISHOP-WIL 
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sencilla. Pues, como todas las formas de la liturgia, ya en- 
la celebración de los oficios divinos, sobre todo la santa misa 
o eucaristía; ya en las fiestas del año eclesiástico, ya en la 


administración. de los sacramentos, ya en el desarrollo del -` 


culto cristiano, presentan un carácter exterlor y Se prestan 


a la expresión exuberante de los “sentimientos intériores, se - 


comprende fácilmente que, cuando el sentimiento religioso 
era verdaderamente profundo y la Iglesia contaba con gran- 
des masas y con el apoyo decidido del Estado, quisiera dar 
expresión a esta vida y prosperidad interna por medio de la 
magnificencia del culto en todas sus manifestaciones públi- 
cas y privadas. , 


o 


I—LITURGIA EN GENERAL. SAGRADA EUCARISTÍA 


Lo que más nos llama la atención al considerar el desarrollo 
de la liturgia o culto cristiano en este período, es la variedad 
de las formas en que se nos presenta en las diversas reglones 


- de la cristiandad. Con ello se prueban con toda evidencia es- 


tas dos verdades: primera, la gran extensión alcanzada por 
la religión de Jesucristo hasta fines del siglo vIr, pues en 
realidad se la encuentra en todas partes donde había pene- 
trado la civilización. grecorromana. La segunda verdad es 
que el cristianismo admitió desde un principio una variedad 
extraordinaria en los ritos, que son formas accidentales del 
culto de Dios, y que esta misma variedad de ritos o liturglas 
constituye un elemento de belleza de la misma Iglesia. Lo 
cual tiene tanta más fuerza cuando se considera la firmeza 
e intransigencia que manifestaba la misma Iglesia en las 
verdades dogmáticas, que constituían la esencia y el funda- 
mento de su fe. $ 


1. Variedad de liturgias *?*.—En la gran variedad de li- 
turgias o formas del culto divino que se nos ofrecen desde 
el siglo Iv, se puede observar que.en Oriente el culto con- 
servó un carácter más simbólico, dando para ello más cabida 
a clerta exuberancia de ceremonias. Además, se fueron in- 


troduciendo en la misma liturgia oriental algunas expresiones: 


conformes con los nuevos dogmas que iban definiendo los 


328 Además de las obras citadas, véanse: Gay, Etude sur la déca- 
dence du rit grec dans l'Italie méridionale, en «Rev. d'Hist. et de 
Litt. Rel» (1887), 481 's.; MorIw, La liturgie de Naples au temps de 


St. Grégoire, en «Rev, Bén.» (1891), 481 s., 529, s. ;` Ib.. Hierarchie et . 


liturgie dans l'Eglise gallicane V siècle, ibíd, (1891), 97 s.: ID., Litur- '- 


gie et basiliques de Rome au milliew du VII siècle, ibíd. (1911). 
341 s. De un modo semejante se ' han hecho multitud de monografías 
sobre los diferentes ritos y liturgia. Sobre las liturgias orientales, 

e aquí algunas obras: ForTESCUE, The divine liturgy of our Father 
among Saint John Chrisostom (L. 1909); ENGDAHL, Beiträge gur 
Kenntnis der bysantin. Liturgie (1908). 
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- son mucho más monótonas. Las liturgias occidentales, en. `i 


` apropiados a cada fiesta, y lás oraciones y prefacios particu- -` 


. ríodo, son especialmente dignas de consideración: la de San- A k 


nombre de su respectiva región. Las Más 'notables son: la. A 


.mana, mientras las demás introducían las de sus respectiv 


: en primer lugar, los sacramentarios, que son coleeciones Or 


e x EN 


concilios ecuménicos. Pero lo que más llama la atención. él. 
confrontar las liturgias orientales con las occidentales es` 
que las primeras, aunque más largas y llenas de simbolismo, . 


medio de una relativa sobriedad, introdujeron mucha ‘mayor: 
variedad en los oficios, distinguiendo los de los mártires, con-.. 

fesores y vírgenes, y aun dedicando oficios especiales a mu- `. 
chos santos y, sobre todo, al Señor y a la Santísima Virgen.. 
Uno de los elementos que más contribuían a esta variedad son - 
las lecciones de la Escritura, de la que: se buscaron pasajes -.. 


lares que se fueron componiendo para los diversos oficios. $ 
Entre las diversas liturgias que se presentan en este pe- ` 3 


tiago, que se generalizó en Antioquía y Jerusalén; la de San - Y 
Marcos, en Alejandría; en Constantinopla, en "cambio, se 4 
establecieron dos: la de San Juan Crisóstomo, algo más breve, “J4 
para los días ordinarios, y la de San Basilio el Grande. Sin ._$ 
embargo, conviene advertir que ni una ni otra son entera- ::i 
mente suyas. Especial mención merece todavía la llamada 54 
liturgia clementina, que encontramos en el libro VIII de lag 4 
Constituciones apostólicas, y es, sin duda, más antigua que: % 
las anteriores, a las que tal vez sirvió de base. En Constan- 
tinopla se usaba, además, para la missa praesanctificatorum 
durante la cuaresma, excepto los viernes y sábados, la litur-. 
gia de San Gregorio Magno, costumbre que se generalizó en: 
todo el Oriente. . BE 

En Occidente, en cambio, prevaleció la llamada Liturgia ` 8 


de Milán, denominada también ambrosiana, usada en el norte 
de Italia; la galicana, que se empleabaen Lyón y general-; 
mente en las Gallas; la británica y la mozarábica o visigó-- 
tica, de que se ha tratado en otro lugar *2?. Según parece,: 
la liturgia romana, que en los siglos. siguientes. fué elimi- 
nando a las demás, coincidía en un principio con ellas; pero: 
luego fué introduciendo variantes propias de la Iglesia ro-' 


reglones, por lo cual llegaron a diferenciarse bastante. 

` Cada una de estas liturgias ha sido transmitida, en libró 
litúrgicos especiales,. de los cuales nos interesan de un mod 
particular los que contienen la liturgia romana. Estos son 


denadas de bendiciones litúrgicas y oraciones para la mis 
de los cuales son célebres: el Leonino, encontrado por Blan: 
chini en 1735 y procedente del siglo v; el Gelasiano, QU 
parece se remonta al siglo vu, y el Gregoriano, del siglo Y 


329 Véase arriba, p. 785 s. 
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enviado por Adriano I a Carlomagno, quien lo hizo intro- 


. ducir en su Imperio.. 


Una de las diferencias más estudiadas entre la liturgia 


orlental_y las occidentales. es la de la epiclesis, que: consis----- Se 
“te en una invocación al Espíritu Santo, colocada después ` qe os 
de las palabras “de la institución de la eucaristía, en“lag ` 7< 


que se les suplica que baje sobre el altar para afectuar la 
conversión del pan y el vino en el cuerpo y sangre de Cristo. 
Esta invocación se halla en las liturgias orientales, aunque 
parece existe alguna excepción, así como también en casi 
todas las occidentales. La excepción más saliente es la litur- 
gla romana, en la cual parece estaba también en sus primeras 
redacciones; pero después de las reformas de Gelasio 1 des- 
apareció. 


2. Eucaristía y comunión **.-—Mas lo que formaba el : 
punto céntrico de toda liturgia y, por lo mismo, se tomaba 
muchas veces como sinónimo de ella, era la santa misa, la 
eucaristía o la comunión. Por esto, los ritos y ceremonias 
que acompañaban la celebración de la misa y el culto de la 
eucaristía se desarrollaban de un modo muy especial du- 
rante este período de esplendor para la Iglesia. Ya desde el 
siglo rv se dió a todo el conjunto de ritos de la liturgia euca- 


-rística el nombre de misa. El primero en quien se encuentra 


esta palabra es San Ambrosio, y, según parece, proviene: 


«de la expresión Ite, missa est, en que missa significa missio . 


o despedida, y se decía a los catecúmenos después de la pri- 
mera parte y a los fieles al fin de los oficios. ' 

` Como era también natural, se fué dejando el sistema an- Ti 
terior, propio de instituciones inctolentes, que se caracteri- 
zeba por la libertad de los sacerdotes en Ias preces y ritos 
empleados en la celebración de los oficios litúrgicos. Hablendo 


“conseguido el cristianismo un arraigo profundo y una exten- 


sión inmensa, fué dando igualmente a sus ritos y ceremonias 
religiosas, particularmente a la liturgia por antonomasia, la 
misa, una forma definitiva, que no quitaba la variedad en 
las diversas regloñes y dejaba la puerta abierta para que se 


ccompletara con nuevos aditamentos y fórmulas. 


Según estas ceremonias relativamente fijas y definitivas, 
toda la liturgia de la misa constaba de dos partes, que eran 


330 Sobre el primer desarrollo de la misa y de la sagrada Eucaris- 
tía. véase arriba, p. 276 s. Alf mismo se podrá ver la biblioerrafía co- 
rrespondiente, así como también el desarrollo y bibliografía de los 
sacramentos en general, y en particular del bautismo. etc Pueden 
verse la. nota 32% y además: BAUNISTARK, Vom geschichtlichen Wer- 
den der Liturrie (1929): Tp., Die Messe im, Morqenlande . A 

, La liturate de la messe (Aviñón 193M: QUASTEN, Mys- 
terium . tremendum., ao aR AEA des 
IV. Jhts., en «Ges. Aufs. z. Ged. O. Casel» (Diisseldorf 1951). 
A S. ir OreonT, E., Eucharistic prayer from the ancien litur- 
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` por consiguiente, disminución del fervor. 


s Sas an 


` Se usaron notas especiales llamadas neumas 332. 


: G norna onentadas particularménte por los mohjes :en 
estas *33, En primer lugar se introdujeron la tercia” s 
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como dos misas: la de los catecúmenos v 1; 

] 3 E y la de los fieles 3% 
La primera comprendía desde el principio hasta el evatigel E 
A n inclusive; la. segunda T 

n. El.credo aparecé en Antioquía desde ; 
el si ? 

tantinopla, a principios del vr, y en Roma, T P ula Aa 

La comunión de los fieles tenia siempre una importancia. a 


se debía al crecimiento rápido del : 
consigo muchas conversiones e O lg 


Según la costumbre antigua, se s 
A recibía, 1 
ple sobre la palma de la mano, y era basonte nio 


| re de mojar el pan 
en el sanguis y darlo así por medio de una ea 


que no comulgaban fin ) 
llamado elogio. 77 Al fin de la misa un pan benalt 


3. Canto, oficio” litúrgico i A 
A y predicación. — 
unido con la liturgia de la misa o aa e 


antonomasia: canto gregoriano. Para transcribir los canto 


Además de las funciones eucarísticas, se hicieron céleb: 


331 Véase toda est j ; : 

more, Commen dle (E De e P expuesta y resumida en 
anse las obras generales de liturgia. e 

ri 9 Pi e DUCHESNE, Les origines du A od 

gi A qa TR muy en particular EISENHOFER, 0. C.. 100 

de k: enerales. en pa HO) 

24] s, véanse: CALLEWAERT, De Breviarii a Bra 3 
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y nona, a las que siguieron los maitines y laudes, las visperas 
y los tres nocturnos. Más tarde se añadió prima entre laudes 
y tércla y se separó completas de las vísperas, formando la 
oración de la noche. A estas funciones litúrgicas, en que se.. 
mezclaban los salmos, himnos, lección de Escritura y oración, 


“acudían los fieles con gran devoción, sobre todo cuando no. 
había misa. -> - = K 


No menos característico de este período y de gran im- 
portancia para el crecimiento del. cristianismo fué el des- - 
arrollo de. la. predicación en las iglesias. Es lo que podemos 


denominar instrucción religiosa, que tenía lugar durante la de 


misa. Se comenzó con sencillas homilias, o simples explica- 
clones de la Sagrada Escritura; pero poco. a poco se le fué 
dando más importancia, de modo que las mismas homilías 
tomaron un carácter más solemne y muchas veces eran subs- 


tituídas por sermones con ocasión de fiestas especiales. o de ` 


panegíricos a los santos. En este género. de predicación. se 
ejercitaron casi todos los Santos Padres. El obispo solía pre- 
dicar sentado en su cátedra: Muchas veces -lo suplian los 
presbiteros. o diáconos, pues no sólo se predicaba los domin- 


gos y fiestas, sino frecuentemente todos los días. Los oyen- - S A 


tes estaban generalmente de pie y manifestaban a veces con 
aplausos su aprobación. l i 


II..—PIESTAS DEL AÑO ECLESIÁSTICO 3%- 


_Una de las novedades más llamativas y que más carac- 


terizan la posición del cristianismo en los siglos IV-VII COMO. - 


fruto de su libertad y crecimiento y del favor oficial de parte 
del Estado, fué la mayor abundancia y solemnidad de las 


fiestas dedicadas al Señor, que constituyen la base del año ` 
eclesiástico, «así como también las dedicadas a la Santísima - - ES 


$ 


jas 1931); 'BRINKTRINE, Das róm. Brevier 1932); THALHOFER, Ersen- A 


Horer, Handbuch der Kathol. Liturgik, 2 vols., 3.2 ed. (1933). 


ss4 Ante todo, véanse las obras generales sobre la liturgia, en ` 


particular: SCHUSTER, Liber Sacramentorum. Note storische e litur- * 


giche sul Missale romano, & vols. (Turín 1919-1924). Recientemente `: A 


han aparecido algunos volúmenes en traducción castellana; KELL- 


NER, H., Heortologie, 3.2 ed. (1911); Dom GUÉRANGUER, P., Annus à 


liturgicus, 13 vols. (1841); DREWS, P., artíc. en «Real. Enz. pr. Th». 
Sobre todo, EISENHOFER, O. €., 100 S.; FRANK, H.. Hodie caelesti 
sponso iuncta est Ecclesia. Ein Beitrag zur Geschichte und Idee 


des Eptvhaniefestes, en «Ges. Aufs. z. Ged, v. O. Casel» (Diisseldorf .' 
1951). 192 S.: FALLER, A., Die Epiphaniefeier (Viena 1951): FRANK, -` 


H., Frühgeschichte und Ursprung des rómischen Weilnachtsfestes 
im Lichte neuer Forschung, en «Arch. Lit. Wiss.», 2 (1952), 1-24; 
ENCSERDING, H., Des 25 Dez. als Tag der Feier der Geburt des 
Herrn, ib., 25-43; FENDT, I., Der heutige Stand der Forschung über 
das Geburtsfest Jesu am 25. XII und úber Epiphanias, en «Theol. . 
Lit. Z.», 78 (1953). 
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_ Preparación para el nacimiento de Cristo, y comprendía cih- : Y 


` pletó este ciclo con la importante festividad de la Circunci- 


`. lemnes para los catecúmenos. Los recién bautizados lleva- 


ho 
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Virgen y a los santos, que fuer ? | 13 
dones. que fueron tomando grandes propor» - E 


1. Las fiestas del Señor.—Lo que más 11 1 
al que considera detenidamente a desarollo y EE 
miento de las festividades que constituyen el año ecleslás- 
tico, es que las fiestas del Señor, repartidas por todo el año 
: quedaron ya desde el siglo ry agrupadas en torno a dos fies- 
tas y formando dos ciclos: el de Navidad y el de Pascua 
_La fiesta misma de Navidad aparece ya atestiguada en Roma z 
el año 336, en que se le señala el 25 de diciembre, El año 379 - 
aparece ya en Constantinopla, y. de estos dos centros se (> .' 
tendió luego rápidamente a toda la Iglesia, tanto occidental ¿5% 
como oriental. En cambio, el Occidente recibió del Oriente .. $ 
la fiesta de la Epifanía, con que se cierra el ciclo de Navidad. MN 


_ En las iglesias de las Gallas, y luego en el resto Oc- 
$ del Oc- 
. cidente, se introdujo a partir del siglo vr el adviento, como 


co o seis semanas. En ellas, a imitación del tiempo d CA 

e 3 = . 2 
paración de Pascua, se dedicaban algunos dad al as - 73 
(unes, miércoles y viernes). Por el mismo tiempo se com- 4 


Ez 


entre el domingo de Ramos y la Pascua fué cons q 
nsiderada 
e Semana Santa por antonomasia o Semana grande. En 
ta E distinguían de un modo especial el Jueves y el Vier- %4 
a r anans Santos, con la conmemoración emocionante de E. 


Después de la Pascua seguían ocho días especialmente so- ` E 
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_ Pentecostés. 4 


. Cirilo de Alejandría, cantaron sus glorias en unión íntima 


. introducción de Navidad se trasladó al 2 de febrero. La pro- 


RE ` A A - E 
BIE S 4 
Le 
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mativa. Todo este ciclo terminaba con la gran festividad de 


Mas la piedad creciente del pueblo cristiano no tuvo su- 
ficiente con estas fiestas. Por esto, fueron muchísimas las 


que se. fueron añadiendo por todo-el año eclesiástico. A ellas: - --- -=$ 
pertenece, entre las «dedicadas :'al-Señor,-la Invención de-tas=e"= == 
Santa Cruz, que recordaba el hecho de su encuentro por. `. PE 


Santa Elena, según una tradición bien conservada, a lo que 
se juntaba el recuerdo de su traslado a Jerusalén cuando 
en 628 y 629 fué rescatada por el emperador Heraclio y con- 
ducida solemnemente a Jerusalén. Así se celebra el 3 de 
mayo.. 


2. La Santísima Virgen y los santos **.—La veneración 
de los cristianos a la Santísima Virgen, madre de Jesucristo, 
fué en aumento desde un principio. Esta. proporción creció 
todavía desde que el concilio de Efeso de 431 declaró solem- 
nemente su maternidad divina y algunos santos, como San 


con las del Salvador, su divino Hijo. No es, pues, de extra- 


ñar que se introdujeran multitud de fiestas suyas y se le h . 


dedicaran importantes basilicas y santuarios de devoción. 


Su culto quedó siempre intimamente unido al de Jesucristo a 


y tomó un carácter medio entre el destinado a Dios y el que 
se tributaba a los santos. pese Pe > 
"La primera fiesta mariana de que tenemos moticia es la 
de la Presentación de Jesús en el templo, la llamada Can- 
delaria, que se celebraba en el siglo rv una cuadragésima 
después de la Epifanía (14 de febrero); pero después de la 


cesión de candelas no se introdujo hasta el siglo vm. La 
Anunciación de la Santisima Virgen, según parece, tuvo ori- 
gen en el Asia Menor, y ya en el siglo vi se había generali- 
zado en Oriente. Se encuentra también en Occidente en las 
iglesias de Milán y de España, y el concilio de Toledo de 656 
la fijó para el 18 de diciembre. La Muerte y Asunción de la 
Virgen (xotnoic, dormitio), en 15 de agosto, aparece por vez 
primera en Jerusalén en el siglo v, y de allí pasó al resto 
de-Oriente y al Occidente. Al separarse los nestorianos y 
los monofisitas, la conservaron. El emperador Mauricio (582- 
601) la prescribió para todo el Imperio. El Nacimiento de 
María (8 de septiembre) se comenzó a celebrar en Roma en 
el siglo vi. Para estas cuatro fiestas marianas prescribió en 
Roma el papa Sergio 1 (687-701) una procesión de rogativas. 

A las fiestas del Señor y la Santísima Virgen añadie- 


335 Véanse en particular: LEHUER, F. A, v., Marienverehrung in ` 
den ersten Jahrh, 2.32 ed. (1886); LEMANN, J., La Vièrge Marie dans 
hist. de VOrient chrét. (1904); NEUBERT, E., Marie dans l'Eglise 
anténicenne (P. 1908); Korte, G., Antonius der Einsiedler in Kult. 
Kunst, und Brauchtum (Werl-en W. 1952). í 
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ron los cristianos otras dedicadas a los santos. Las más a 


tiguas fueron las dedicadas a 1 
: os mártires, a quienes : 
un principio profesaban una devoción ES La una 


bre conmemorada en el period 

a > o anterior, de vener Ie- 

a nom .y celebrar junto a ellas el aniversario de a A 
rio, siguió desarrollándose. Bien pronto alcanzaron una ve- 


` neración universal las fiestas de San Esteban Protomártir 


(26 de diciembre), San Lorenzo (10 de agosto), San Juan Po 


Bautista (24 de junio) y los Sant 
: os Inocente - 
.Ciembre). A principios del siglo vir, el papa aa my a 


dicó el Panteón a la Santísima Vi 
E Virgen y todos lo BE 
fiesta que fué el fundamento de la de Todos los n BE 


otra parte, los griegos celebraban 
, LO, una fiesta dedicad, - 
e ee Mártires. Al mismo tiempo, las diversas EEA 
sida a O de sus. mártires, sobre cuyos sepul- 
roS - ron levantando capil E í 7 
pa | pillas o iglesias (memoriae, 


Además, se comenzó a profes A 
más, ar especial devoción - “4% 
gunos ascetas, obispos y otros hombres Emodiini E E 


s más se distinguleron por su santidad, a tos que hay que 


añadir algunos ángeles. Entre éstos se distinguió de un. 


modo particular al arcán 
TO ua gel San Miguel. De los 
Ta k Send fué nan Martin de Tours (+ 401) dei 
y o sepulero ya su inmediato su ons- 
truir una capilla, que se convirtió ; pa OS 
, : i lugar de peregri ; 
Del mismo modo, en Orlent "a A E, 
Bors ) do, be, San Atanasio y S 
fueron vénerados como santo. leia 
s poco después de su muer 
D de los Principes de los Apóstoles, San pe 
ablo, se convirtieron en lugar de especial veneración, 


así como también los de San Hipólito en Roma, Santa Tecla 


en Seleucia, San Menas en Alej 
A , San Alejandría y' otros. 
aid por esta veneración a los mártires y .con- 
pia a gran desarrollo en este pefíodo la literatura 
gráfica. En primer lugar se aumentaron mucho las ac- 


`.. tas de mártires, aunque la mayor parte de las de este tiempo 


son de escaso valor y muchas 1 
E ! egendarias. Los monu: 
PEE TP e martirologios o Ena i 
A aron sínaxarios o menol 
listas de los santos más ve atención de Ta 
st nerados, con la indicación 
re 3 a agre y martirio. Estas listas más a 
DO de sobre las que ya de antiguo habían com- l 
puest as ig E as principales. Uno de los martirologios más 
K a aa ena AAE que contiene cerca de seis mil 
ado hacia el 45 orte ; 
pero luego refundido hacia el 600 S ies a E 


dl 


AS .. * z $ JOE iA is 
? ' 


- piedad de los fieles. Esta se alimentaba de un modo especial ` 
- con la recepción de los sacramentos, que formaban desde 


- por la tradición más remota. 
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ILI.—ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS 398 ' 
' Ya hemos indicado antes el rito especial y las sugestivas. . $ 


ceremonias que se fueron introduciendo para la celebración ` 


de la eucaristía o la santa misa. Mas con esto y"ton las dife- ——- “y 


rentes festividades del año eclesiástico, dedicadas al Señor, . 
a la Virgen María y a los santos, ho quedaba agotada la. 


el principio del cristianismo la base de la vida y de la ll- 
turgia cristiana. Al sacramento de la comunión, de que ya 
hemos hablado, deben añadirse los otros sels atestiguados . 


1. El baútismo *7.—A la cabeza de todos debe colocdr- 
se el bautismo, que es el rito de iniciación de la vida eris- e 
tiana, en torno al cual tantas cuestiones se han planteado ' Ro: 
en los últimos decenios. Aquí sólo afirmamos, basados en 
una amplia documentación, que ya en el siglo Iv se fijó de. 
una manera definitiva el rito empleado en la administración: 
del bautismo, que es el que ha quedado substancialmente 
hasta nuestros dias. Naturalmente, siguió administrándose 
el bautismo a los adultos, pues eran muchos los que se con- 
vertían ya de avanzada edad. En estos casos solían distri--. 
buirse durante el catecumenado algunos ritos del bautismo. 
Por otra parte, ya en el siglo v se habla generalizado el bau- 
tismo de los niños, al cual contribuyó la reacción contra el- 
error pelagilano. El catecumenado siguió en uso en una for- 
ma parecida. a los siglos precedentes. Los que ya estaban 
decididos y poseían la primera instrucción acababan de prer 
. pararse durante la. cuaresma; llamábase en Oriente puttcó- E 
evot o Bagrcipero:, tlluminati o baptizandi, y en Occidente 
competentes o electi, El simbolo Niceno-Constantinopolitano | 
era el símbolo bautismal por antonomasia. Una vez recibido 
el bautismo, se iniciaba a los nuevos cristianos en los demás 
sacramentos, lo cual no se hacía antes por la disciplina del 
arcano. A este período pertenecen las célebres catequesis de 
San Cirilo de Jerusalén. Los orientales las llamaban cateque- , ``. 


sis mistagógicas. 


336 Véase ISENHOFER, O: C., 198 s. Asimismo, SCHUSTER, O. €., en 
la nota 326 y otras de carácter general. Además: VILLEN, A., Les: 
sacrements, Histoire et liturgie (P. 1931). Véase la bibliografía de. 
cada "sacramento: Asimismo: SCHUSTER, CARD., A. J. Liber- : 
cramentorum. Estudio histórico-litúrgico sobre el Misal romano, . 


9 vols. (B. 1934-48). 

s37 Pueden verse en particular : PUNIET, Dom P., artícs. Cathéchu- 
menat, Catéchese, Baptême. Confirmation, en «Dict. Arch»; i- 
MONI, V., Le baptême dans VEglise primitive (P. 1904); DUFOURCA, R.. 
Les étapes de la vie chrét. Le baptême (P. 1930). 


| http://www obrascatolicas.com 


a, 


Pei P. VI EL | E ; 
TC E N “ EL CRISTIANISMO RE g s Ae e AS 1 E i P | 
Los baptist ia 2 >. ©. 10. LA LITURGIA Y SACRAMENTOS -* 883 
iste 0 z 
cerca de las ps eran los lugares especial a DE 
o es, construídos matrona; pero lo más curioso fué que esta abolición trajo 


consigo poco a poco la desaparición de la penitencia pública, 

-al menos en la mayor parte de los casos. Con-esto se. fué -. 
formando la práctica de que cada uno, para la confesión de . 

~ pecados secretos y ocultos, se escogía un sacerdote y eje- . 
E. cutaba también en privado la penitencia que se le imponía. 

y Como se ve, quedaba enteramente abierto el camino para : 
la disciplina moderna, que luego prevaleció. Más aún: a . 
partir del siglo v se fué generalizando la costumbre de 
dejar ordinariamente a los monjes la administración de la 
penitencia. Sin embargo, conviene observar que, tratándose - 
de pecados graves públicos, continuó la práctica antigua de 
la penitencia pública. ; 

En el Occidente se siguió una práctica semejante. En 
Roma era el titular de cada iglesia quien tenía a su cargo . 
la administración de la penitencia; en cambio, fuera de Roma, , 
continuaba el obispo con su dirección, Además, notemos que - 
en Occidente se observaba generalmente mayor rigor y se , 
mantenía con más tenacidad el sistema primitivo, si bien 
el obispo poseía y usaba a veces el derecho de determinar, . 
alargar o abreviar el tiempo de penitencia pública. El prin- * 
cipio era éste: a pecados públicos, penitencia pública; a pe- 
.cados gravísimos o capitales públicos, penitencia también 
pública, tanto más rigurosa cuanto mayor habia sido el pe- : 

ado; pero, en todo caso, sólo se permitía una vez la peni- 
encia, pública; los relapsos eran excluidos de la comunidad - 
cristiana y sólo podían aspirar a una absolución privada en' 
el foro de la conciencia, 


3. Casos de rigor en la penitencia pública.—Respecto de 
algunos casos particulares se pueden hacer todavía las si-. ...- 
gulentes observaciones: Por lo que se refiere a los clérigos, . 
la práctica más generalizada era que los de órdenes mayores 
reos de algún delito de los llamados capitales no debían ser - 


ae -2. La penitenci 
E AM ; > cia 338. 5 


<= fijaron con toda precisión TAE y decretales de los Papas 


Conforme a es pg tendencias rig 
la administración de Pda el obispo estaba al frente sometidos a penitencia pública, sino que debían ser casti- ”,: 
; nte de gados con la deposición de su dignidad y degradación. De un 


modo semejante, los papas Siricio y Gregorlo Magno sólo 
permitían aplicar a los clérigos de órdenes mayores peni- 
tencia privada, nunca la pública. Algunas veces, sin embargo, 
se permitía esta última. AN 
“El caso más: riguroso de la práctica penitencilal de este 
periodo era la exclusión perpetua de la comunidad cristiana, 
equivalente a una verdadera excomunión. Aparte las oca- 
slones más solemnes en que se lanzaba esta excomunión, 
en caso de herejia pública y otros semejantes, solía ex- ` 
clulpse perpetuamente de la comunidad cristiana a los peca- 
dores obstinados y relapsos. El obispo, que era el super- 
intendente 'en la administración de la penitencia, era quien 
declaraba esta suprema pena, que no sólo traia la privación 
de la unión espiritual con los fieles, sino la pérdida de mul- 


rs cumplimien 
ora bien, este 
el Oriente el año 398 q 


358 Véanse Muc 
origines de la péni antin, Le sacerdoce 

AR ence (P. Zoe (P, 1929); ; 
des péchés que Premiers siaa po GALTIER, LES ae ie 2 


Súndenver e E. E 
9ebung nach Augustinus o al ADAM, C., Die kirchliche 


la E : i 
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. prelado imponer tan terrible penitencia, y entonces avisar |] 


+ de que en ciertos casos el pecador no podía ser perdonado. 


`- pecador moribundo antes de terminar la ' 
; penitencia pública, 
si obtenía la salud debía terminar la penitencia, ir 


a se siguió practicando la penitencia. De. tod 
> - todos modos, e€ 
. Oriente, y más tarde también en Occidente, se introdujo En 
“Jueves Santo o en uno de los días siguientes, Al extenderse- 


` confesores ordinarios y al mismo tiempo se hizo más fre- 


. eran designados como padres espirituales, y es digno de. 


Y NA o 
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titud de derechos civiles y áun exclusión A ¿blidos 
n ex pleos públicos /% 
- y militares. Por esto. sólo en casos excepcionales debia el Ta 


' a.las diócesis vecinas para que los tales no f A 

] ueran admiti E 
en ellas. El concilio tercero. de Toledo, del afio 589, es e A 
confirmación de estas prescripciones, que en la peninsula- E 


l SAR estaban en uso desde el de Elvira, de principios del A ; 


4. En todos los casos la Iglesia E +A 
; podía perdonar.—Pero 3 
este rigor extremo no significaba ni la Bean IOn. del E E 
de perdonar en la Iglesia ni el rigorismo exagerado de los ` 

herejes. Lo característico de éstos consistia en la afirmación 


: La Iglesia, en cambio, siempre defendió que en 3 
casos podían ser perdonados aalen a. E e 
poseía poder para hacerlo. Lo- único. que sucedía era que en 
algunos casos, no por falta de poder, sino como medida dis- 
ciplinar, negaba la absolución. Y la. prueba más evidente : % E 
de esto es que aun en los casos más rigurosos de exclusión : i 
perpetua de la comunidad cristiana no se negaba la abso-. q 
-lución, por lo menos en la hora de la muerte o en el foro de y 
la conciencia, cuando se daban pruebas suficientes de arre- $ 
pentimiento. En los casos en que se diera la absolución a uñ A 


De todo lo dicho se deduce la seriedad y rigor con que 


alguna mitigación en este rigor, General 
A ralmente, la reconcir. 
liación o absolución pública tenía lugar en la Era del 


la vida monástica, los monjes se fueron' convirtiendo en los ` 


cuente la confesión privada. A ella no s 

] E olamente se acudía 8 
S había necesidad absoluta por algún pecado grave, 
sino también para confesar pecados veniales. Los confesores-' 3 


notarse que el monaquism à 
tensión PEN rr Es e eficazmente a la ex- ' 

-Hacia el fin de este periodo, durante los siglos vI mw 
ER a penitencias que se imponían Cont parte de 
A penitencia pública o como penitencia privada se fueron: 
mitigando o substituyendo por otros ejercicios más sencillos. 
y fáciles. Así comenzaron a imponerse las limosnas “ayunos,. 
oraciones y prácticas diversas de piedad. Pero, en todo caso,’ 
siempre que se trataba de confesión privada, se urgía con 
sumo rigor lá observancia del secreto sacramental, e 
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. consentimiento, que constituía la esencia del sacramento, se 


- . quiso admitir excepción ninguna de esta ley universal. A 


- Invalidaban o hacían ilícito el matrimonio. Tales eran entre. *: ¿ 


ES a NA Se o 


TRN 


c. 10. La LITURGIA Y SACRAMENTOS ° ` 88. 


`: 5.. El matrimonio y los demás ' sacramentos 339 A la >... > 
disciplina eclesiástica, tan urgida y reglamentada por los `; tz 
concilios y sínodos de los siglos IV-VI, pertenecían, junta-.- 
mente con la administración de la penitencia, multitud de : 
disposiciones. referentes al matrimonio. Fácilmente” se com- 
prende la importancia fundamental que tal reglamentación :.. 
tenía en la vida cristiana, sobre todo si se tienen presentes 
las aberraciones y excentricidades de algunas sectas gnósti- .' :- 
cas y rigorísticas de los siglos precedentes. A E 
Como desde el principio del cristianismo, así. también ..- 
ahora se urgló la necesidad de santificar este acto tan im- ~- 
portante de la vida humana, notando su carácter sacramen- 
tal. Así, pues, para darle más solemnidad, junto con la ben- 
dición sacerdotal, se procuraba unirlo a las principales fes- 
tividades. El contrato matrimonial por medio del mutuo ., 


realizaba en la casa misma de los contrayentes. A continua- i 
ción se dirigían los desposados a la iglesia rodeados de sus 
padres, parientes y amigos, donde recibían la bendición nup- * 
clal, generalmente con la celebración de la liturgia de la”. 
misa y la sagrada comunión. En diversas regiones apare“.. 

cían los desposados coronados de flores y ataviados con indu-  -: 
mentarlas especiales. Los anillos nupciales y los lazos: de... 
las manos de ambos contrayehtes se introdujeron como sím-:* ~> * 
bolo de fidelidad y de.la indisolubilidad del sacramento. : 
-- Son dignas de notarse algunas circunstancias y 'princi- 
pios fundamentales que ya entonces se establecieron en la 
teoría y en la práctica. Así, por ejemplo, por respeto a la - 
bendición religiosa, debían abstenerse de todo acto matrl-- 
monial durante la primera noche que seguía a la celebración: 
"de la boda. En caso de adulterio, se concedía a la parte ino- -: E 
cente el derecho de separación. Sin embargo, esto no signi- a 
` ficaba disolución del matrimonio, por lo cual no se permitia “ 

en estos casos contraer nuevas nupcias. El principio “de la 
_indisolubilidad absoluta del matrimonio aparece claramente”: 
atestiguado, sobre todo en la Iglesia occidental, la cual nunca, > 


En cambio, no se prohibía el contraer segundas nupcias - 

' después. de la muerte de una de las partes, si bien es verdad - dd 
que existía la tendencia a desaprobarlas, y algunos autores SE 
las desaprobaban y procuraban impedirlas. Además, ya en-, 
tonces se comenzó a introducir algunos impedimentos que 


otros: la consanguinidad, el parentesco, el parentesco espl-. Ea 
ritual, la adopción, la diversidad de religión, secuestro Con . .: 
promesa .de matrimonio y los votos religiosos. Ade 


388 Pueden Verse: FREISEN. J., Geschichte des kanón. Eherechts `. 
(1888); TrxeroNT, L'ordre èt es ordinations (P. 1925); ROUZIG, Les ` 
saints ordres (P. 1926). 


Ma 


` con el bautismo; pero poco a poco se la fué separando de 


ii 2 hacer crecer la estima que se hacía de este sacramento. 


- . cial. El crisma o aceite bendito empleado para la unción 


` cual, no podía ser repetido. ; 


- sus manifestaciones recibió un impulso decisivo, primero con ` 


Lom da 
Manie 


`. -Hafse una variedad inmensa en los edificios destinados al .. 


' Chrét., en «Bull. Mon.» (1927), pp. 221-250; MÉLA, J. R., Argueo- z $ 


- (1920): DisnreR, L., L'Eglise et Part (P. 1935): Prioám, Summa artis.. 


OS S E RAAT AE 4 dE 


p ` 1 


88. P vE EL CRISTÍANISMO - RENOVADO . (590-681) O E 


' £. La confirmación **, designada muy ordinariamente 
con la palabra consignatio o unción, se celebraba en unión 


. él, dándole un rito propio y solemne. Esta separación y la `- 
. solemnidad de que se rodeaba el acto contribuyó eficazmente 


En Oriente podían administrar la. confirmación los simples 
sacerdotes; en cambio, en Occidente sólo los obispos, si bien 
algunas veces lo hacían los presbíteros con permiso espe- 


correspondiente, atestiguado ya en San Cirilo, debía ser con- 
sagrado por el obispo. En el Occidente realizaba el obispo 
esta consagración el Jueves Santo. Como el bautismo, así 
también la confirmación imprimía carácter indeleble, por lo - 


` Respecto de.la Exrtremaunción, aunque poseemos pocos 
datos y pormenores, sabemos que en el Sacramentario gre- 
goriano se contiene el rito completo para su administración. e 


CAPÍTULO XI 
El arte cristiano en su ulterior desarrollo s 


y 


i v A 
_ Le transformación fundamental experimentada por la 
Iglesia católica después de la paz constantinlana đe 313 se. ` 


. manifestó de un modo particular en el arte cristiano. Como- ¿A 


todo el culto exterior, así también el arte cristiano en todas ` 


la libertad y luego con el favor y protección directa otor- ` 
gada por Constantino a la Iglesia. De las catacumbas y de- 
más lugares ocultos pudo el arte cristiano salir a la luz y 
mostrarse ya en todo su esplendor. ` 

~ Aun conservando una admirable unidad, pudo desarro- 


340 Véase: ALÉS, A. vw, Baptême et confirmation (P. 1927). 
. 341 Pueden verse, entre otras muchas obras, las signientes: Ga- . 
RUCCI, La storia dell'arte crist, nei primi otto secoli della Chiesa, 
6 vols. (Prato 1873-81); KmscH, J. P., Die christl. Kultusgebäude 
im Alt. (1893: Grossr GONDI, F., I monumenti cristiami icono- ` 
grafici ed architettonici dei sei primi secoli (R. 1923); KUNSTLEY K., ` 
Iconographie. der Heiligen (1926); KLEINSCHMIDT, K.. Lehrbuch .: 
der christl. Kunstgeschichte, 2.a ed. (192%); BRÉHIER, L'art chrétien `.. 
et son développement (P. 1918); Iv., Les orinines de la basilique. . 


loaia española (B. 1929). en col. Labor: PUIG 1 CADAFALCH. J., L'ar- 
quitectura romanica a Catalunya (B. 1984); LYseL, Christliche An- . 
tike. Einführung in die Kunst. (1906); Tb.,, Frúhchristliche Kunst. 


Historia general del Arte, I y TI (1948): (Diem, CH., Part chrét. 
primitif. et Part byzantine (P. 1928). ay 
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c. 11. ARTE CRISTIANO. ULTERIOR - DESARROLLO: - -ST a : E 
culto, en la pintura y escultura destinada a su ornamenta- 
ción y en los utensilios empleados en los oficios divinos. Toda 
lá riqueza del arte del tiempo fué empleada en el ornato de 
los templos, con lo cual se puede hablar de un arte cristiano . 
propio y catactefístico de este tiempo, ennoblecido y espi- 
ritualizado con su. elevación. al_servicio del culto divino. Tal. 
es el arte de los siglos IV-VI, el arte llamado bizantino, y el.. 
característico del siglo vir, completado después en los siglos 
siguientes, ; 


I.—EL ARTE CRISTIANO EN LOS SIGLOS IV-VI *42 


Ya antes de Constantino poseían los cristianos iglesias . 
propias, destruídas en su mayor parte durante las últimas . 
persecuciones, particularmente la de Diocleciano. Mas los ES 
edictos de tolerancia publicados sucesivamente por Licinio, -` 
Galerio y, finalmente, por Constantino, les devolvieron los  -: 
restos de sus antiguos templos o edificios dedicados al culto. 
Los cristianos se entregaron en seguida a reconstruir y fe- 
bricar. Mas como los nuevos aires de libertad les daban nue- `,- 
vas posibilidades de expansión y “crecimiento, los nuevos 
templos, como atestigua Euseblo, «se elevaron a una grande 
altura y se ennoblecieron con un brillo muy superior al de 

lesias destruídas». , E 
te contribuyó de un modo directísimo la esplendidez 
y munificencia de Constantino, que hizo correr ríos de oro 
a las manos de los dirigentes de la Iglesia, destinados a la 
construcción de nuevas y magníficas iglesias. Así surgieron: 
en Jerusalén, la iglesia del Calvario y la del monte de los 
Olivos; en Belén, la del Nacimiento; dondequiera existía un 
recuerdo de Cristo, surgía igualmente un templo. Bien co- 
nocida es la actividad constructora de los papas Milcia- 
des (311-314) y Silvestre (314-335), quienes en Roma misma 
levantaron el palacio de Letrán, como residencia pontificia; 
la iglesia del Salvador, madre de las iglesias, y, sobre todo, $ 


342 o de las obras sobre el arte cristiano en general pueden 
ndon las que tratan propiamente de arqueologia cristiana, : 
en cuyo ámbito se incluye el principio del arte dentro del cristia 

mo. He aquí alguas obras escogidas de arqueología cristiana: y ma- 
terias afines: Maruccur, H., Eléments d'archéologie chrét., 3 vols., 
en ital,-3.4 ed. (1923); LECLERCQ, H., Manuel d'archélogie chrét., 
2 vols. (P. 1907); KAUFMANN, C. M., Handbuch der christL archilo- 
logie, 2.3 ed. (1919); SYBEL, L. V., Christliche Antike, 2 vols. (1906-9); 
Iv, Frilhchristliche Kunst, (1920); JERPHANION, G. DE, La voir des 
monuments. Notes et études d'archéo!oyie chrétienne (P. 1930); WIL- 
PERT, J., Die Malereien der Kirchl. Bauten vom IV. bis XIII FE 
(1924); Bacarr, B., Gli antichi edifici sacri di Betleemme in segutto . 
agli scavi e restauri praticati dalla Custodia di Terrasantil GMB- 
51), en «Publ. Stud. Bibl. Franc», 9 (Jerusalén 1952); DAVES, I 
The origini and development of early Christian church arclur e rure 
(L. 1952): LANGLOTZ, E., Der architektonische Ursprung der. ChNTISTU. 
Basilika, "en «Festchr. H. Jantzen», 30 s. (Berlín 1951.) 
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y las de Santa Inés y San Lorenzo. i 

. El empuje dado por Constantino y por estos Papas, que 
` contaban con su apoyo incondicional, siguió luego sin des- 
` merecer un punto. Así surgió, entre. otras cosas, a partir 
del año 330, la nueva capital del Imperio oriental, Constan- 
tinopla, completamente cristiana y cuajada materialmente 


-~ Efeso, Cartago, como en las Galias y en España, se inició 

- entonces el primer florecimiento del arte cristiano. Veamos 
las características de este arte,. deducidas de. los monumen- 
tos que de él se nos han conservado. 


1. La basilica "cristiana ***,—El Martyrium o iglesia del 


dro y otras iglesias construidas en los siglos Iv-vI, han dės- 


; Lorenzo extra muros, Santa Inés, en el exterior de la ciu- 


+ Cosmedin y Otras. Asimismo se conserva casi en su tota- 
lidad la de Belén y alguna más. De todo ello'se puede for- 


mar una idea de lo que fueron los templos de esta prime- 


Cora etapa que podemos denominar de triunfo del cristia- 
nismo. 7 i 


` conocida ya en la arquitectura romana 344, tenía por base la 


'. tinaba. A las veces llegaba a tener tres y aun cinco naves 


. denominado ábside (äþts, concha). 


a las basilicas cristianas primitivas y la descripción de las princi- 


- “. pales. Asimismo, en las historias del arte se podrán ver las refe- 


«rencias principales a los mismos monumentos. Además pueden 
verse: CROSTAROSA, Le basiliche cristiane’ (R. 1892); KIRSCH, P.. 
` Die christl. Kultus-gebúude in Altertum (1893); Maruccur, Basili- 

ques et églises de Rome, 2.2 ed. (R. 1909); ¡LecLERCO, artic. en «Dict. 


Arch. Lit»; BRÉHIER, L., Les origines de la basilique chrétienne : X 
f r ` 


(P. 1927). 


. 344 Eran algunos grandes edificios destinados a mercados, salas de ' - 


tribunales o a grandes aglomeraciones. Conocemos la de Constan- 


“tino. y la del palacio de los Flavios, en el Palatino, las cuales pre 
sentan un gran parecido a las basílicas-templos cristianos. En cam- -. 


bio, el tipo de templos griegos y romanos era completamente dis- ` 


tinto del cristiano y de la basílica. Fué igualmente base de la . 


basílica eristiana la casa tipo romano a la manera de la de Pansa, 


descubierta en Pompeya, cuyas partes responden a las de la basílica ' 
Das katholische Gotteshaus, Sem . 


cristiana. Véase: WITTE, R. B., 
. Bau, seine Ausstattung, seine Pflege, 2.2 ed. (Maguncia 1951). 


la gran basílica de San Pedro, la de San Pablo extra muros 


` de templos, y'en todas las' ciudades del Imperio se multipli- . -` q 
caban las obras de arte cristiano. En Alejandría, Antioquía, : 


_ Calvario de Jerusalén, la basílica constantiniana de San Pe- 


: aparecido casi por completo. Subsisten, en cambio, en Roma. - 
sustancialmente bien: la basílica constantiniana de San. 4 


` dad; Santa María la Mayor, Santa Sabina, Santa María in y 


La forma de estos templos era la llamada basilica. Esta, : 
` "figura rectangular, que por medio de aditamentos alos la- . e 
. dos tomaba la forma de una cruz. Este tipo de construcción E 

, era a la vez esbelto y práctico para el óbjeto a que se des- 


y en torno al altar se construía un ensanche semicircular, - 


hs ` 34% En todos los tratados generales de arqueología cristiana cita- 
i. dos en la nota precedente se encontrará la sección correspondiente 
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La basílica poseía, además, las siguientes características: 


" delante. de la 1giesía existía ordinariamente un patio rodeado 


de columnas (atrium), en cuyo centro había una: fuente, 


: ? ta. 5 E bi: 

llamada cantharus. Desde este atrio se entraba en la igles A 
por una o varias puertas. En' Oriente-se hallaba junto a la. .:..- 
-entrada un local (narthex)- destinado a ciertos penitentes... 


más adelantados, los cuales quedaban separados de los fle- 


“les por medio de rejas. En el interior se dedicaba la parte 


derecha a los hombres y la izquierda a las mujeres. Desde 


la nave central se subía al presbyterium o sanctuarium i a NM 
(Brna), construido en el fondo delante del ábside, a un nivel cl 


i erablemente más alto y rodeado de una especie de. ba- 
a En el centro del santuario se hallaba el altar (Ousrao- 
típrov), llamado sacra mensa, y en el fondo del ELEI 
trono o cátedra episcopal, rodeada de los asientos P T 
presbíteros. El techo era plano a manera de orem ; o 
el ábside presentaba la forma abovedada.. Junto a la É gle- 
sia se construía el baptisterio o capilla bautismal (Burtiotíptov) - - 


` que era generalmente una pequeña rotonda, a la que solía ` f 


añadirse un local (secretarium) para guardar los documen- . 


i temos, finalmente, . <- 
arroquiales y celebrar reuniones, No ; : 
Es galerias o matroneos, que hallamos en San Lorenzo ez- 


tra muros y en Santa Inés. P 
í Este es el tipo fundamental del templo cristiano por an- . 
tonomasia, la basílica. De él nos dan una idea, después de .- 


múltiples transformaciones y reconstrucciones modernas, las. 


- Maria 
romanas de San Pablo extra muros, Santa 
E os y otras muchas. En este estilo se construyeron 
la mayor parte de las iglesias en Oriente y Occidente du- 
rante los siglos 1v y v. El Occidente se mantuvo flel al mismo -. 
ta el siglo XI O XIL ] 

nora bien, ¿qué debemos decir de este estilo, es decir, 
del templo basílica? ¿Es realmente, según da a entender 


la y con ` 
_Fuseblo, una reproducción, aunque en mayor esca : Pa 
ae esplendor, de las iglesias anteriores? Y en todo caso, 


A ntrar la inspiración de este tipo de edificio? 
a AT muy comúnmente que la basílica cristiana 
~ es imitación de la basílica romana pagana, usada na dE 
des salas de mercados `O tribunales. Otros ven en ella más | 
bien una reproducción en gran estilo de la casa romana. | 
Otros, finalmente, quieren ver diversas influencias de elemen- . 
tos “arquitectónicos orientales. Dejando, pues, a un lado la 
mayor o menor fuerza de cada una de estas opiniones, cree- . 


mos poder afirmar lo siguiente. 


' los.—Los arqui- 
2. Inspiración de la basílica y baptister y 
tectos cristianos no trataron de copiar un estilo u ET z 
menos de reproducir un templo griego, una etan Aa e 
- mercado 'o casa romana o bien un palacio de justic 
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elementos que nos ofrecen se encuentran repartidos “en to- - 


” dos esos tipos de construcciones, La basílica cristiana, pues, 
es simplemente una adaptación a un local de reunión y de 
, culto de un conjunto de elementos bien conocidos de todos, 


El mérito consiste en haber: acertado en- esta adaptación, - *: 


creando un conjunto armónico y apto para él fin a que se 
le destinaba. Podemos decir, con un autor moderno, que «la 
basílica del siglo rv representa dos siglos de experlencia 
“y es la realización de un sueño largo tiempo acariclado y 


que ayudaba a soportar el horror de los refugios clandesti- -* 


nos... y la mezquindad de las primeras construcciones apro- 


piadas... Que existen en la basílica recuerdos € imitacionés, -: 
es. la misma evidencia, y así pueden reconocerse rasgos de . 
la sinagoga, de la casa, de la basílica profana y de otras...» 345 ' 

Por lo que se reflere a los baptisterios, podemos decir que ^ 


su forma rotonda imitaba la de los mausoleos romanos. Más 


aún: algunas veces los mismos templos tomaron esta forma. 


e Ejemplos: de ello son: la Anástasis, construida en 336 sobre 
'el Santo Sepulcro de Jerusalén en forma de rotonda, a imi- 


, E _tación del mausoleo de Cecilia Metela, de la vía Apia de . 
Roma, o al castillo de Santángelo. Muy semejante era el mau- - 
soleo de Santa Constanza, cerca de Santa Inés extra muros. 


Construido entre 326 y 335, sirvió durante mucho tiempo 
de baptisterio. Muy característico es el que restauró. en- el 


siglo v el papa Sixto III, quien lo decoró con gran exube-- 
rancia y buen gusto. Es el mejor tipo de baptisterio en forma - 
octogonal, al que se juntan un vestíbulo y varias capillas. . 


- Pues bien, del baptisterio podemos decir lo mismo que de 


la basílica: es una adaptación de un tipo de edificio pro- . 
` fano, el mausoleo, a un fin cristiano. Se le aplicó la metá- - 
fora del bautismo o lavatorio, por ser la que mejor expresaba - 


el lavado místico que se operaba en el glma al ser limpiada 


- del pecado. Por esto también, siguiendo la metáfora, la pis- 
eina ¡itúrgica fué denominada bálneo, fuente, lavatorio O . * 
piscina, y en los mosaicos o pinturas colocadas en derredor : 


se representaba a los cristianos en forma de pececillos, en 
recuerdo del Ichthys, que es Cristo. 2 


3. Ornamentación cristiana.—Tanto las basílicas como Do 


los mausoleos o baptisterios, y aun los pequeños aditamen- 


tos uniáos a estos edificios, estaban decorados çon gran.. 
exuberaricía y riqueza. Así sucedía de un modo particular. - 


en los edificios levantados a expensas del. Estado, pues tanto 


Constantino como la mayor parte de los emperadores cris- . 


. sas PouLer, Histoire du. christianisme, I, 875. Creemos oportuno * 
añadir la siguiente observación. En Roma, junto a la Porta Maggio- `: 
re, se halló una basílica subterránea anterior al cristianismo (tal vez. 
del tiempo de Claudio) y de carácter plenamente religioso (religión : 


“de los misterios). Tiene ábside, tres naves, frisos, etc., como las ba- 
: sílicas cristianas posteriores. A 
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tianos dedicaban tesoros inmensos a la ornamentación de los 
templos. Mientras el exterior daba la impresión de seriedad 
y de cierta pobreza de decoración, el interior estaba ordina- 
riamente radiante de colorido y presentaba los más bellos 


tipos-del-arte de la época. EENE: 
Ern realidad, pues, tanto por -la munificencia=de los em--- -+ 


peredotes como por la fecundidad de los motivos religiosos * 
que ofrecían, los templos brindaban al arte cristiano la oca- 
sión más propicia y favorable para desarrollarse con la ma- 
yor variedad y esplendidez. Desde un principio se advierte. 
claramente la tendencia a decorar los sepulcros y las igle-' 


sias con pinturas variadísimas, que unas veces. presentan `` a 


un carácter alegórico, otras ofrecen escenas históricas. De 
este modo se representaba en ias más diversas formas a 
Cristo, a la Virgen, a los apóstoles y a otros santos en una 


exuberancia realmente curlosa, sobre todo. en Oriente. Eran .. A 
los célebres icones, que más tarde dieron ocasión a los disi- ` ' 


dentes orientales para las grandes persecuciones iconoclas- 
tas. Evidentemente, la finalidad y el fruto principal de estas 
representaciones no era precisamente, o al menos no única- - 
mente, satisfacer a la devoción de los fieles, sino el contri- . 
buir con ello a la mejor ilustración e instrucción religiosa 348, 


A Cristo se le representaba. como el ideal de la belleza .. : 3 
' masculina y como dominador y vencedor que preside y acep- . 
- ta los actos del culto; a veces también como cordero simbóli-. 


co, que. se sacrifica por la salvación de los hombres, alu- : 
diendo con ello al acto litúrgico por antonomasia que se' 
celebraba en el templo, el sánto sacrificio de la misa. Así, 
conforme al ideal del arte antiguo grecorromano, las imá- 
genes más antiguas presentan a Cristo sin barba; más 
tarde aparece ya con barba respetable, que realza su belleza. 

Pero donde la pintura de. las basílicas y baptisterios pri- 
“mitivos desarrolla todo su esplendor y magnificencia es en : 
los mosaicos. Tanto en Oriente como en Occidente fueron - 
surgiendo obras preclosas de este género en el interior de : 
los ábsides y a lo largo de las naves. Los motivos para esta 
clase de escenas majestuosas y triunfales son variadísimos. 


- La glorificación de Cristo en las imágenes simbólicas del Apo- . 


calipsis dieron materia para muchas de estas obras maes- 
tras. Por otra parte, a lo largo de las paredes laterales, en 
la parte superior de la nave central, se reproducen con gran -: 
profusión escenas bíblicas y representaciones de los santos. 


4. Ejemplos de decoración **”.— Ejemplos preciosos de, : ES 


estas pinturas decorativas y mosaicos antiguos nos los ofre- 


s46 Pueden verse: KÜNSTLE, Jkonographie der christl. Kunst, 1. 
(1928); MEILLE, I. H., L'image de Jésus dans Phistoire et dans rart 
(P. 1928); WILPERT, obras citadas. - 

s47 véanse las historias del arte y de arqueología cristiana cita- 
das en las, notas 341 y 342. : 
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ga los hunos en 452 y luego por los lombardos en 568, que aca- 


> . del siglo xv, lleno de variados: motivos decorativos, pero so- 


”, de mosaicos. en los que aparece una variedad inmensa de ` 


de a -y, no obstante las pérdidas sufridas, resulta una de las obras . 


=. asamblea de los apóstoles. Las dos matronas que aparecen E 


 Salcos, f 


-. (432-440) la reconstruyó y completó su magnifica ornamen- 
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“cen la . doble basílica de Aquilea, construída poco después 
de la paz constantiniana y destruída dos veces, primero por 


' baron por arrasarla por completo. De sus restos protegidos 
por los escombros se ha podido salvar un precioso mosaico 


. bre todo de símbolos tomados de las catacumbas, principal- 
.mente la cesta de pan y el Buen Pastor. e 


: El primer monumento cristiano que conserva casi por- 
entero su forma primitiva, es el mausoleo de Santa Cons- 
: tanza. Toda la bóveda anular está cubierta de once secciones 


motivos decorativos tomados del arte clásico y de la natu- 
' raleza, además de figuras muy diversas. Las escenas bibli- 
cas estaban disimuladas por simbolismos; la nota cristiana . 
' aparece sólo en algún crismón (2 ). Todo este estilo clásico 
apenas cristianizado tiene un sabor muy especial y es la 
nota más característica de la ancianidad de este monumento. 
. Muy semejante es el estilo del sarcófago de Constantina, - 
con la diferencia de que éste presenta ya un ambiente cris- . 
tiano, como puede admirarse en el Vaticano, donde se con- 
serva. Es un bloque de porfirio rojo, en el que, aparte otras i 
figuras, son dignas de mención la de Cristo imberbe y ma- . 
.Jestuoso en medio de San Pedro y San Pablo, y- la del'mismo ` 
- Cristo con barba y nimbo, sentado sobre un globo en el acto : 
de entregar algo a.un personaje imberbe. Esta segunda es- ls 
. Cena es interpretada como la entrega de las llaves a San 
.Pedro. Son obra de fines del siglo rv o principios del v.  .- 
4 Pero los más bellos ejemplares de este arte antiguo nos.' 
* los conservan las iglesias de Santa Pudenciana y Santa Ma- 
- ría la Mayor de Roma. El precioso ábside de Santa Pu- ' 
denciana, realizado por el año 390, se debe al papa Siricio, 


e maestras más grandiosas, En el centro se halla Cristo triun-. 
. fador, con su barba majestuosa y'en actitud de presidir la: 


detrás de los apóstoles eran, seguramente, Práxedes y Pu-. 
denclana, y simbolizan, según la opinión común, a la Igle-: E 
sia procedente del judaísmo y a la de origen gentil. El fon- E 
do, que debe de representar la Jerusalén celeste, ofrece los ` 57 
rasgos de la Roma del tiempo. Todo el conjunto presehta un 4 
alre de majestad y grandeza, característico de estos mö- 


No menos preciosos son los mosaicos de Santa María ia ` 
Mayor. Su primera fábrica data del papa Liberio (352-366); ` 
pero, después de su primera destrucción, el papa Sixto II 


“tación, que en buena parte ha podido conservarse hasta. 
nuestros días. Esta la constituyen tres series de mosaicos: 


» 


E3 


E los. del ábside, los de la nave del centro y los del arco triun- 
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A 


lal. De los mosaicos primitivos del ábside se. ha. conserva- 
do. una parte importante; los demás fueron reconstruidos 
en el siglo xur. Forman un conjunto de una belleza carac- 


terística, que puede admirarse particularmente en los resi. `` 
tos primitivos. Mucho más importante son los 27 cuadros 0000S 
Antiguo Testamento, que pu- - 


de la nave, con escenas del 


dieron ser salvados de la destrucción y aprovechados luego . 


` por Sixto III al reconstruir la iglesia. Pero. lo que consti- 


tuye la verdadera belleza de la decoración ' primitiva de esta . 


iglesia es el arco triunfal, lleno todo él de recuerdos del 
Nuevo Testamento en torno a la Santísima Virgen, cuya 
So TA divina acababa de ser proclamada en Efeso 
en 431. 

A estos monumentos de la pintura religiosa y del arte. 
cristiano de los siglos Iv y v podríamos añadir otros varios 
de no escasa importancia, sobre todo los del mausoleo: de 


Gala Placidia y otros de varias ciudades italianas y de las 


Galias. A este grupo pertenecen igualmente los innumera- 
bles frescos, simbolismos y toda clase de ornamentación 
de las catacumbas de Roma en esta época de su ulterior 
desarrollo. Efectivamente, una vez concedida la paz a la 


ración y, por lo mismo, entran en un período de esplendor. 
La misma veneración sigue luego en los siglos y y vI, por 
lo cual durante todo este tiempo se cubren materialmente 


. Iglesia, las catacumbas se convierten en lugares de vene- ` 


las paredes de sus criptas, arcosolios, lápidas y capillas de ` 


.toda clase de ornamentación religiosa. A este tiempo per- 


tenecen gran parte de las pinturas del Buen Pastor, de Cris- 


to, escenas bíblicas, imágenes de la Virgen y de los santos, 


simbolismos de los sacramentos y aun escenas de carácter 
profano. En todas ellas aparece generalmente la: marca del 
gusto decadente de la época. Puede advertirse también la. 
imitación de los mosaicos y frescos que los mismos cris- 
tlanos podían admirar en las grandes iglesias de la super- 


ficie. En realidad, todo este conjunto de pinturas de las ` 


catacumbas representa un lado característico del arte cris- 
tiano de la época. . 


5. - Escultura cristiana. Sarcófagos 3*%.—La plástica ape- 
nas fué cultivada en este tiempo por los cristianos, y esto 
que poseían en la civilización grecorromana tan. preciosos 


modelos en las grandes esculturas clásicas. Al menos mo z 


se ha conservado casi nada. Todo se reduce a la preciosa 
imagen de mármol del Buen Pastor, una estatua de San 
Pedro y otra de mármol de San Hipólito, del siglo rrr. 
SS 

348 Véanse, ante todo, las obras generales de arqueología cristia- 
Na de MARUCCHI, LEOLERCOQ, etc. Asimismo: E 
Uhistoire des sarcophages chrétiens (P. 1885); ¡Maruccmr, Guía del 
museo cristiano lateranense (R. 1897). a 
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A 


` constituyen las mejores reproducciones primitivas del arte E 
“ plástico cristiano. Pueden distinguirse como tres centros o ` 
-` talleres principales de esta clase de obras de arte, Halá- - 


. pital desde el siglo vı de la Italia bizantina, experimentaron: : 


` rrochaban sus tesoros en los sarcófagos y cementerios, era 
; . muy natural que dedicaran una atención especialísima a los 


- tamente se celebraba el santo sacrificio. de la misa; al taber- 
- náculo, al pyzris, cáliz, custodia y ornamentos sacerdotales. 


- * insignes. Las formas consagradas se las guardaba en los 
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Entrado el siglo Iv, comienzan a producirse preciosas Y: 
obras de relieve para ornamentación de los sarcófagos, que -` 


banse en Roma, Ravena y Arlés. Las obras de Ravena, ca- - 


claramente el influjo oriental. Por no citar más que algu- :- 
nos ejemplos conservados, tales son: el sarcófago de Ju- . 
nius Bassus, que se conserva en el Vaticano, que reproduce, * 
preciosas escenas del Antiguo y Nuevo Testamento; el lla- + 
mado sarcófago teológico, que se guarda én el Museo de. 
Letrán, con gran profusión de escenas majestuosas: crea- ` 
ción de Eva, adoración de los Magos, con la figura de María, - 
.a la que asiste San José; resurrección de Lázaro, etc. 349 +2 


6. Instrumentos del culto. Altar. Orfebrería.—Mas los; 
cristianos, que con tanta suntuosidad fabricaban los templos ; 
y decoraban sus paredes exteriores e interiores; los que de- 


instrumentos inmediatos del culto, al altar, donde inmedia- ., 


Por esto la orfebrería tuvo que ponerse desde un principio. 
al servicio de la Iglesia y produjo insignes obras de arte 
El. punto central de toda: la ornamentación de la iglesia 
era el altar 35°, Construido generalmente de piedra y otras 
veces de madera, tenía la forma de mesa y con frecuencia 
estaba cubierto por un templete sostenido por columnas 
(baldaquino, ciborio) y. rodeado de cortinas corredizas. En 
su forma primitiva era sumamente sencillo; más tarde se. 
añadieron ornamentaciones de sarcófagos, sobre todo cuando 
estaba colocado sobre el sepulcro de algún mártir ilustre 
Si no ocurría esto, al menos solían colocarse en él reliquias 


pyz is, que eran recipientes de forma alargada, por lo què 
se les llamaba también turris; o bien en los tabernáculos 
de forma de paloma (columba o peristera). Estas palómas- 
sagrarios solían quedar suspendidas debajo del ciborlo:' 
-baldaquino. Mientras en Occidente se tomó pronto la cos 
tumbre de añadir algunos altares laterales, en Orlente sé 
conservó uno solo, que junto con el presbiterio se fué des: 


AS 

249 A estos célebres sarcófagos pueden afiadirse: el de los docé “A 

` apóstoles, del museo lapidario de Arlés; la tumba del Museo $ de 

Letrán, con la figura de Cristo delante de Pilatos; la adoración 0.4 

los Magos que se acercan al Niño en el pesebre (del Museo de- S 

- trán) y otros muchos. Notemos igualmente la estupenda puerta a y 
“talla con altorrelieves, del siglo ví, de Santa Sabina, donde se hall 

el crucifijo más antiguo que se conoce, 
350 BRAUN, J., Der christliche Altar., 2 vols. (1925). 


UE 
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arrollando en la llamada iconóstasis, porque solía rodeársele 
de diversas Imágenes o.icones. — $ 

Los instrumentos de culto más importantes-eran el cá- - 
liz (calix sacrificatorius, tothptov) y la patena (dtoxoc). En un 


principio se usaban cálices-de madera; tierra cocida o etse a 


tal; más tarde se prescribió que fueran de metal. Para la 
comunión de los fieles se empleaba otro cáliz mayor, gene- 
ralmente con asas (caliz ministerialis). A este propósito 
es digno de mención el estupendo cáliz de Antloquía, del 
siglo vI 3%, 

La indumentaria litúrgica *52 fué perfeccionándose y fl- 
jándose durante este período. En un principio no había nada, . 
prescrito sobre el particular. Los clérigos usaban en los ofi“  - 
cos divinos los vestidos festivos. Poco a poco, durante los: 
siglos 1v y V, se fueron introduciendo el alba, que procede 
de.la túnica romana; la casulla o planeta, que es una aco- 
modación de la paenula; el cingulo, manipulo y estola. En 
este tiempo no se habla todavía de amito o humeral. Fl ob!s- 
po usaba, además, el anillo, báculo y palio. El Papa, con 
sus diáconos, llevaban la dalmática. Como libros litúrgi- 
cos, se fueron: formando los sacramentarios (s0y0-Aóytov), en que 
se contenían los ritos de la misa, de la administración le 


sacramentos y bendiciones; los leccionarios, con las lecciones. SE 
"de la Sagrada Escriturá; los evangeliarios y los dípticos 


(tabellae) con los nombres de los que debían ser conmemo- AS | 


. rados en los mementos, ya. vivos, ya difuntos. DS 
Mas lo que conviene observar aquí es que, dada la fe . 


profunda y la ardiente piedad de los cristianos, procura- . 
ron siempre que todos estos objetos, el altar, el pyxis o 
turris, el cáliz con asas, el tabernáculo en forma de palo- 
ma, la indumentaria y los libros litúrgicos, fueran de mate- . 
riales ricos y presentaran las formas artísticas que su des- 
tino les permitía. Por esto, ya entonces tuvo principio el. 
arte cristiano de la orfebrería y otras artes complementa- 
rías, que tanto desarrollo habían de tener, al servicio del 
culto cristiano, en los siglos sigulentes. 


II.—EL ARTE CRISTIANO BIZANTINO 35% 


Con la preponderancia de los bizantinos, sobre todo du- 
rante el reinado de Justiniano I (527-565), en pleno siglo vI, 
el arte cristiano en la arquitectura y decoración de los tem- 


351 Véase para todo esto ela Compendio..., 83 s. 
s52 Véase ibíd., 88 s. Asimismo BRAUN, J., Die liturg. Gewandung... 


(1907. 

353 Véanse en particular; DHL, C., L'art chrétien: primitif et 
Part byzantin (P. 1028); Brémer, L., L'art byzantin (P. 1924), 
DALTON, O. M., Bizantine art and archeology (O. 1911); To. East 
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` apogeo al estilo bizantino. 


.de San Vidal y las dos de San Apolinar en Clase y San Apo-. 


= origen de los elementos característicos del arte bizantino, 


„gamos, pues, siguiendo a la mayor parte de los tratadistas. ; 


zantino. 


"como capital del mismo Imperio durante su dominio en Itá- 


“obra maestra de Justiniano I, quien después dẹ la victoria: 


A a O EE 
. i 


Po 


-plos tomó unas- formas características * que llevaron (a: su. 


1. Los templos bizantinos.—Be comenzó en Oriente, to- 
mando también para las grandes. iglesias el tipo de las ro- 
'tondas o de plano octogonal. Sin embargo, teniendo luego 
presentes algunas dificultades prácticas que ofrecían estas.“ 
plantas para los oficios litúrgicos, se ideó una mezcla de ba-- 
sílica y rotonda en forma cuadrada o rectangular, que pre- ` 
senta también las características del estilo bizantino. e 

Dos son los centros principales donde floreció y desde 
donde irradió este estilo hacia el resto de la cristiandad:- 
Constantinopla, como sede del Imperio oriental, y Ravena,’ 


la. En Constantinopla nos dejó los grandiosos modelos de: 
Santa Irene, los Santos Apóstoles y el más bello de todos, 
Santa Sofia. En Ravena,. igualmente las célebres iglesias' 


linar el Nuevo. 


Mucho se ha estudiado y escrito últimamente acerca del. 


Los criterlos son sumamente variados. Hay quienes estiman: 
que el estilo bizantino no es otra cosa que una ulterior 
evolución del arte grecorromano. Otros, por el contrarlo, no. 
ven en él influjo ninguno romano y buscan la fuente. del: 
arte bizantino en la Armenia, Persia y aun enla India. Di- 4 


modernos, que, sin negar algún influjo del arte grecolatino, 
sobre todo en la' evolución ulterior del bizantino, debe reco- 
nocerse como influjo predominante el que provenía de “la: 
Persia de Sapor, del Egipto y de Sifla, regiones todas d 
tipo bien característico de arte indigena. 

Este influjo venía ya de. siglos anteriores. La 


. recién descubiertas del monasterio de Kalat Seman, no lè- 


jos de Alepo, dedicado a San Simeón Estilita a fines del si- 


= 2. Ejemplos del arte bizantino ***.—El más "insigne de 
todos es el templo de Santa Sofía de Constantinopla. Esla 


christian' art (O. 1925). Además, véanse los apartados especiales ena 
. las historias generales del arte, como MiLer, L'art byzantin, en 16% 
«Histoire de Part» de A. MICHEL, p. 1.2 (1905). Véase muy en par pra 
lar Prioán, Historia del arte; “VASILIEV, Historia del Imperio: Ü 


354 Véase, D. ej., VASILIEV, I, 234 S. 
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de Nika de 532, al asegurarse definitiyamente en el trono, 
quiso dedicar a la Sabiduría (Sofía) de Dios 'un templo tal, 
que superara en suntuosidad y magnificencia a todos los que: 
se habían jamás construído. Escogló para ello los dos me- 
jores arquitectos, Antonio de Trales € Isidoro de: Mileto; 
abrió. de par en par las arcas de sus “tesoros; hizo afluir de 
todas partes los materiales más ricós, trabajó con la mayor 
intensidad, y cinco años más tarde, en 537, tenía la satis- 
facción de contemplar aquel prodigio de belleza, único en 
su género. Transformada por los turcos en mezquita des- 
pués de la toma de Constantinopla en 1453, presenta en su 
exterior una -masa informe de construcciones, pero en su 
interior conserva toda la belleza de sus formas. ` 
En realidad, el templo de Santa Sofía es el modelo clá- 
sico del arte bizantino: un atrio delante del edificio, a imi- 
tación de las basílicas; la cúpula inmensa, que descansa so- 
bre cuatro coluninas y cuatro arcos en una planta cuadrada, 
que encierra en su perímetro la clásica cruz griega; otras 
dos naves laterales, a las que corresponden tres ábsides, y 
en toda la extensión de sus paredes multitud de ventanales. 
Mas todo esto recubierto y realzado por una variedad in-. 
mensa de mármoles, de mosaicos, arcos y columnas, tribu- 
nas, lámparas y un mobiliario riquísimo, que daban al coh- 
junto un aire de riqueza, grandiosidad y magnificencia, que 
resulta la característica del templo bizantino. Por esto se 
ha podido decir que, mientras otros estilos buscan más bien 
el efecto artístico en la belleza de las formas arquitectóni- 


cas, el bizantino lo encuentra en el esplendor. de su colorido, 


en la combinación de una riqueza desbordante con la armo-. 
mía de las formas arquitectónicas más menudas. : 

_ Una exuberancia parecida de formas y de riqueza arqui- 
tectónica y de colorido se hallaba en las otras iglesias de 
Constantinopla, modelos también del arte bizantino: Santa 
Irene y los Santos Apóstoles, y en las itallanas de Ravena, 
San Vidal, construída sobre plano octogonal; San Apolinar 
en Clase y San Apolinar el Nuevo. 


3. "Mosaicos bizantinos ***.—Una de las características 
más salientes del arte bizantino son sus mosaicos y el co- 
lorido y formas hieráticas de sus pinturas. Por esto en los í 
monumentos más típicos de la época de Justiniano y del ` 
período de apogeo del arte bizantino abunda este género de 
obras de arte. No sólo en los templos, sino en los palacios 
y en otra clase de edificios más o menos: suntuasos, en las 
icones destinadas a la devoción y en otras innumerables ma- 
nifestaciones de la piedad oriental, aparecían estas formas 
típicas del arte bizantino. Mas, desgraciadamente, en esto 
se ensañó de un modo especial el fanatismo de la persecu- 


35s Puede verse: CLouzor, E, Mosaiques chrétiennes du IX au 
X siècle (Ginebra 1924). Véanse además los tratados generales. 


H.» de la Iglesia 1 29 
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ción iconoclasta, destruyendo innumerables obras del arte 
bizantino, y más tarde la furia de los turcos, enemigos tam- 
bién de las imágenes. 

En realidad, pues, apenas se ha conservado nada de estos 


preciosos tesoros pictóricos del arte oriental bizantino.de ' 


los siglos VI y vIr. Los frescos y mosaicos preciosos que ador- 
naban profusamente las iglesias de Santa Sofía, los Santos 
Apóstoles y del palacio imperial, apenas han dejado rastro 
ninguno. Sólo se nos conservan algunas descripciones, que 
nos dan cuenta de las inmensas riquezas perdidas. Así, pues, 
nos vemos forzados a buscar fuera de Constantinopla reli- 
quias venerables de mosaicos y frescos de los siglos v, vI 
y VI, que nos den a conocer las caracteristicas del arte bi- 
zantino. 


4. Monumentos bizantinos de Ravena “°. — Dejando, 
pues, otros monumentos, como los mosaicos de Istria, Ve- 


necia y Parenzo, procedentes del siglo vi, Ravena es la: “que . 


nos ofrece los mejores modelos, escalonados a lo largo de 
estos tres siglos. Con ello podemos seguir fácilmente el des- 
arrollo del arte bizantino. Los primeros ejemplos son: una 
buena parte de la ornamentación del mausoleo de Gala Pla- 
cidia, cuya forma rotonda y su cúpula indican la imitación 
oriental, y proceden de la primera mitad del siglo v; además; 
el baptisterio de los ortodoxos, completado entre 450 y 460, 
que nos presenta excelentes mosaicos, combinados con el 
estucado. 


La primera obra maesa del arte bizantino de Ravena’ 


es la iglesia de San Apolinar el Nuevo, nombre que tomó 


en el siglo x el templo construído por Teodorico 'el Grande ' 


con el título de Jesucristo Salvador. El plan de la iglesia es 
el de una basílica, pero toda la ornamentación es bizantina. 
Los preciosos mosaicos que llenan casi todas läs paredes nog. 
presentan multitud de figuras esbeltas, que no «podemos ïden> 
tificar, pero que reproducen a los apóstoles y multitud “de: 
personajes bíblicos. 

En segundo lugar se nos ofrece San Vidal. Es la Iglesta 
más típica del arté bizantino italiano y fué construída entre 
los años 526 y 534 por el obispo Ecclesius sobre un templa 


antiguo. Se puede decir que no conserva nada de las plantas - 
“latinas. Con su forma octogonal, la cúpula descansa sobre 


ocho columnas, exactamente como la iglesta «de «Sergio “y 
Baco de Constantinopla y la' Anástasis de. Jerusalén: Es la 
forma de rotonda octogonal que tomarán después la capilla: 


palatina de Aquisgrán y otras basilicas medievales” Del-mis-" -- 


mo modo, toda la decoración es bizantina: el-Cordero divino: 
de la bóveda, los cuatro ángeles con sus brazos levantados” 


en señal de victoria, los mosaicos del antecoro, multitud de: =: 


356 Véase una breve reseña en: VASILIEY, .0:..C., -238.-S. * 


OPERA 
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figuras decorativas y, sobre todo, las escenas bíblicas de 


.Moisés: golpeando la'roca y haciendo brotar agua, de Abra- 


hán sacrificando a su hijo Isaac y otras. Son dignas de no- 


.tarse dos escenas bíblicas sobre los timpanos de las puer- 


tas: el sacrificio de Melquisedec y la recepción de los -tres 
ángeles por: Abrahán. -Todo -esto lleva la inspiración más 
bien. romana, .pero.está ejecutado con suntuosidad bizantina. 

Es la primera obra de 526 a 534. En cambio, en las cosas 
que se añadieron“ algunos años más tarde, se imprimió un 
sello claramente bizantino. Tal es el fondo del ábside, donde 
aparece la figura de Cristo imberbe en toda la majestad, con 


todas las características de las icones bizantinas. Lo mismo ` 


se ha de decir de los guardias, de los ángeles y otras HIGUTaS 
que los acompañan. . 

De un tipo parecido a la iglesia de Jesucristo Salvador 
o San. Apolinar el Nuevo es la que se construyó entre 534 
y 538 en Clase, que era el puerto de Ravena y ha sido lla- 
mada San Apolinar.en Clase. Sus tres naves recuerdan la 
planta basilical; pero los preciosos mosaicos del ábside, con 
la gran cruz que lleva en el centro la figura de Cristo y más 
abajo San Apolinar con las doce ovejas, así como también 
toda la decoración, son de inspiración bizantina. 
© El interés que Justiniano I en persona tenía por todas 
estas obras de Ravena, se manifestó en el hecho de que él 
mismo hizo terminar. los trabajos comenzados en las tres 
grandes iglesias de Ravena, a la que deseaba, convertir en 
una segunda. Bizancio, y en 527 quiso asistir personalmente 
a la consagración de la de San Vidal, realizada por el obis- 
po Máximo. En recuerdo de este acto se pusieron en: el pres- 
biterlo dos grandes cuadros con las figuras de Justiniano y 
la emperatriz Teodora. 

A todas estas obras del arte pictórico bizantino podría- 
mos añadir todavía no pocas, como los preclosos mosalcos 
de la adoración de los Magos y la glorificación de Cristo 
añadidos hacia 560 en San Apolinar el Nuevo. Mas lo dicho 
basta para dar una idea de este arte sublime bizantino, tal 
como sé presenta en su período de apogeo del siglo vr y en 
los monumentos principales que entonces surgleron. 


5. El arte cristiano en el siglo VI1!.— El siglo VII, se- 
gún se ha podido ver en otros capítulos, fué período de gran- 
des crisis, y precisamente el Imperio bizantino fué objeto de 
las más duras embestidas de parte de los persas, búlgaros 
y, sobre todo, de los árabes. Así, pues, no es de maraviller 
que .el empuje que llevaba la corriente del arte cristiano 
bizantino sufriera en este tiempo un golpe que pudo ser 
mortal, pero, gracias a su vitalidad, no hizo más que retar-: 
dar su paso y disminuir sus energías. Diríamos que, aunque 
con menos intensidad, el arte bizantino sigue dominando 
el siglo vir. Más aún: en el Occidente fué extendiendo más 
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su radio de acción, y así podemos decir que, precisamente 
en el siglo vir, el arte bizantino se convierte en toda la 
Iglesia como en el arte cristiano por antonomasia. El mis- 
mo arte musulmán, que al fin de este período comienza a 
abrirse camino en la esfera de su influencia, debe muchí- 


simo al bizantino, no sólo por haber transformado en mez- ` 
quitas muchas iglesias bizantinas, sino por el partido que 


sacó de él para sus propias construcciones. 

` Roma continúa siendo la cabeza del mundo cristiano, a 
pesar de que en lo político no es más que sombra de su 
pasado. Aunque tantas veces saqueada e incendiada, renue- 
va continuamente sus monumentos cristianos. Con la in- 
«fluencia que sobre ella ejercían los bizantinos en el siglo vr, 
no es de extrañar que se vuelva medio bizantina. 5 

Los mosaicos bizantinos aparecen en todas partes: en 
San Lorenzo y Santa Inés extra muros, donde la santa apa- 


rece con el atavío de emperatriz; en: el baptisterio de Le- . 


trán y en San Cosme y San Damián 357, 

. El mismo fenómeno aparece en las catacumbas, donde 
el arte de este último período de su veneración es puramen- 
te bizantino. Por esto aparecen en este tiempo tantas imá- 
genes de Cristo, orantes y figuras de santos de tipo clara- 
mente oriental. Todas ellas llevan el sello característico de 
fines del siglo vr o siglo vir. 


6. El arte cristiano fuera de Roma y Rávena ***.-—En 
los diversos Estados convertidos al cristianismo se advier- 
te claramente el influjo de estas tres fuerzas: la tradición 
romana, el.arte bizantino y las tendencias nacionales. Como 
la penetración. romana y la influencia bizantina no eran las 
mismas en todos los territorios, por esto se advierte una 
influencia muy variada de. estas dos fuerzas. 


En Italia fué donde predominó el arte bizantino, no sólo `“ 


en Ravena y Roma, sino en otras poblaciones importantes. 


De los templos construídos en este tiempo o principios del 
siglo vir, en los que predominaba el tipo de basílica, armo- ` 
nizado con el mosaico y ornamentación bizantina, podemos 

todavía admirar los de San Salvador de Brescia y de San : 


Vicente de Prato en Milán, así como también algunos restos 
de Santa María delle Gracie en Pavía y varios otros. 


En las Galias se advierte igualmente una gran profusión | 


de nuevos templos y de obras diversas de arte cristiano. . 
Podemos afirmar que los reyes merovinglos ponían su gloria 


principal en construir nuevas y magníficas iglesias, procu- . 
rando cada uno superar a sus predecesores. La mayor parte - 
nos son únicamente conocidas por las relaciones de Gregorio . 


357 Son particularmente célebres estos tres mosaicos, si bien el. 


de San Lorenzo extra muros otros autores lo atribuven al siglo VE 
¿58 Pueden verse las historias generales o las obras particulares 
de cada nación o localidad. 
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de Tours y otros cronistas. Así, Clodoveo construyó la igle- 
sia de San Pedro y San Pablo, que mås tarde fué dedicada 
a Santa Genoveva; San Martín tenía iglesias en varias par- 
tes, pero entre todas sobresalía la de Tours. De todas ellas, 
sólo se conservan la de San Pedro de Vienne, las- criptas -de 
«San .Lorenzo..de. Grenoble y de San-Pablo en -Jouarre; así 
como algunos baptisterios. Muchas de las desaparecidas fue- 
ron reconstruídas en épocas posteriores. 

En general se puede decir que el arte franco de este pe- 
ríodo es casi exclusivamente indígena, con muy pocas in- 
fluencias extrañas, Aunque no se nos han conservado obras 
de arte del tipo de las grandes basílicas de Constantinopla 
y Ravena o de las coronas votivas de los visigodos, sin em- 
bargo se guardan otras más modestas de orfebrería, como 
el cáliz de oro de Gourdon. 


I11.—EL ARTE CRISTIANO VISIGODO 35? 


Merece, sin duda, consideración aparte el arte cristiano 
de la península Ibérica de los siglos vr y vm, pues, aunque 


` el florecimiento de la España cristiana visigoda nos ofrece 


más bien obras literarias, con todo, nos dejó también algu- 
nos monumentos en la arquitectura, escultura y orfebrería - 


dignos de figurar al lado de las grandes obras del arte cris- 
tiano de la época. À 


t f 


1. Arte paleocristiano español.— Prescindiendo de los : 
pocos monumentos cristianos que se nos han conservado an- 
teriores al siglo tv, a partir de la paz constantiniana cier- 
tamente se construyeron en España preciosas iglesias, Es 
curiosa en este sentido la nota de Prudencio sobre la mag- 
nífica. iglesia de Santa Eulalia en Mérida. Mas todo aquello 
desapareció, sin dejar apenas rastro ninguno. Casi lo único 
que se ha conservado en cantidad suficiente son sarcófagos 
de este período, con los cuales podemos seguir de alguna 
manera el desarrollo del arte cristiano en la Península. 

Lo típico de los sarcófagos españoles a partir del siglo Iv 
es que expresan ya con toda libertad las creencias regio- 
sas, si bien conservan todavía multitud de símbolos de los 
primeros siglos. Tales son, por no indicar más que algunos, ` 


- 359 Además de las obras generales sobre historia del arte, véanse 
en particular: BALCELLS, J. M., El arte visigodo en España, en «His- 
toria de España», por el Instituto Gallach, 5 vols., vol. II, 23 ed. 
(B 1943), p. 105 s.; ScuLunck, H., Arte visigodo, en «Ars Hispa- 
niae. Historia universal-del arte hispánico», vol. II (M. 1947). En es- 
pecial, véase el largo capítulo de VILLADA, O, €., IL, 2, 225 s. Véanse 
asimismo: LAMPÉREZ, Historia de la arquitectura cristiana española 
en la Edad Media (M. 1908); MARIGNAN, A., Les premières églises 
chrétiennes' d'Espagne, en «Le Moyen Age» (P. 190%, VI, 69 s. 
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ción de los antiguos símbolos, como el Buen Pastor y la 


` Moisés golpeando la roca, el sacrificio de Isaac, los tres jó- 
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el de Valencia, que, según la tradición, contenía los restos 
de San Vicente y Heva un crismón y una cruz, con adornos 
de palomas y de corderos. Otros presentan gran profusión 
de figuras, como se ve en los de San Félix de Gerona, y es 
bastante común el crismón como punto central del sarcó- 
fago. Entre las figuras, algunas son simplemente continua- 


figura de orante; otras, en cambio, son escenas de la Biblia, 
Entre éstas se nos ofrecen Adán y Eva, la casta Susana, 


resurrección de Lázaro, entrada de Jesús en Jerusalén, eSt- 
cenas de la pasión. Fuera de los sarcófagos, sólo existe una" 
estatua separada, el Buen Pastor de la Casa: de Pilatos de 4 
Sevilla, que reproduce la forma corriente. e ; p 

En general podemos decir que el arte de todas estas obras ./ 
es ingenuo y más bien de decadencia, siguiendo la dirección . 
general del arte profano. A diferencia de los sarcófagos par 
ganos, los cristianos. presentan escenas y figuras menos mo” 
vidas, con una tendencia general a estilización de formas. EN 
esto se ve cada vez más el influjo oriental. ; 87 

_Se: conservan igualmente mosaicos interesantes, de C® 
ráctèr. sepulcral. Un ejemplar bellísimo es el descubierta 


w 
LA 
me 
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recientemente en Tarragona,. que reproduce una figura hu- 
mana llena de realismo y expresión, .si bien no “parece de 
carácter cristiano. Interprétase como figura del tipo romano. 
africano, tal vez de un: sacerdote en ademán de bentlecir.. Se: 
mejante.a éste és otro mosaico, con una figura también S 
ronil muy expresiva, hallado cerca del anterior. No; menos 
interesante es el mosaico llamado del cordero, encontrado 
también en Tarragona, con abundante epigrafía semejante 
a la visigoda. Al mismo tiempo pertenecen otros varios de 
Tarragona, el de Severina conservado en Valencia y otro 
que se guarda en Huesca.. i 


2. Iglesias visigóticas.. Tipo -basílica *5%,—— Siguiendo et 
desarrollo del arte cristiano de la Península y buscando los- 
monumentos que de él nos ha dejado la antigúedad, nos en- 
contramos con el período visigodo, tan fecundo en toda. clase 
de manifestaciones culturales. Pues bien, teniendo presentes 
los edificios religiosos que se conservan de los siglos vI y vu 
podemos distinguir claramente dos tipos, que indican dos. cla. 


` ses de influencia, que en muchas ocasiones.se enlazan y com- 


binan. Son los tipos latino y. bizantino. El tipo “latino, en su 
último período, como de decadencia; 'el segundo, en cambio, - 


aunque en su máximo esplendor, “pero reproducido :e' imita- 


do con imperfección y rudeza. 


El “tipo latino de .las iglesias visigodas se manifiesta sA 
la planta rectangular y. techumbre de: madera, en. contrapo- 
sición.a la planta cuadrada y de cruz griega, cubierta de 


"bóveda, “característica de los templos de ‘influjo bizantino. 
En unos y en otros se nos ofrecé tino de los elementos más 


típicos del arté visigodo, que es el areo llamado de kerra- 
dura, que sobrepasa el - semicírculo, que luego hizo suyo la 
arquitectura musulmana; Así, pues, nó fué heredado del 
Oriente, y consta lo empleaban ya los romanos en. España * 
donde lo aprendieron los visigodos y'los árabes. . -~ y 

La iglesia de San Juan: de Baños (Palencia) es el-mo. 
delo más “completo de los tipos basilicales visigodos. Fué 
construída por Recesvinto (653-672) en acción de gracias . - 
por la salud recobrada; es pequeña, pero presenta en sus. 
tres naves dos. líneas de “columnas 'corintias' y tres ábsides 
de planta rectangular. La cubierta primitiva desapareció: 
pero era de madera, como la “actual. Se ven claramente los 
grandes arcos de herradura, y se advierte una gran seve- 
ridad: en la decoración. No puede admitirse la opinión sos- 
tenida por algunos arqueólogos- franceses, que. niegan este 
origen visigodo a la iglesia de San-Juan de Baños. `. 

Muy sensible es la pérdida:.de la, basílica episcopal de 
Segóbriga, en la provincia «dé Cuenca; de la.cuál sólo .nos +. 


360 Véase VILLADA, O. €., 250 s. Asimismo pueden verse; BALCELLS 
O. c., p. 105 S.; SCHLUNCK, O. C., 229 S. y 5 
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han quedado las bases de los muros; con todo, es.lo suficien- --- 
—.te_para poder reconstruir la planta. basilical de tres naves - 
de esta iglesia. Al mismo tipo pertenece la iglesia: de San * 
Pedro. de Balsemao, cerca, de Lamego, en Portugal, . 
Pero lá que excita más nuestro interés es la pequeña er-” 
“mita dedicada “a” Santa “María en Quintanilla dé las Vifiás 
(Burgos). Según parece, esta iglesia-se construyó más tar- 
Ge, por el siglo x, sobre la gran basílica allí existente. desde 
el siglo vu. De ésta dan una idea los restos, aprovechados 
por la reconstrucción .del siglo x y estudiados muy deteni- 
damente en nuestros días. 


3. Iglesias visigodas de tipo bizantino.—Por lo que se 
refiere al segundo grúpo, la única iglesia del tipo bizantino 
que se conserva es la ermita de Santa Comba de Bande, en 
Galicia. Construyóse en el siglo vir sobre planta de cruz grie- w 
ga. El ábside es rectangular y comunica con el centro con 
un arco de herradura. Sólo se han empleado como: elemento 
decorativo de esta diminuta iglesia las impostas con hojas 
de vid y algunos calados típicos en las losas de la ventana 
del ábside. i e É ; 

Al lado de estas iglesias de tipo más o menos puro, sea 
basilical, sea bizantino, se encuentran otras que manifiestan“ 
una mezcla y:combinación curiosa de ambos estilos. Proba- 
blemente la razón última de estas soluciones mixtas es que 
la lejanía de los puntos de influencia obligaba a los artistas 
nacionales a resolver por si mismos muititud de problemas 
que se les presentaban. En efecto, los resolvieron'a su ma- 
nera, resultando unas combinaciones no poco sorprendentes. 
Así se explica la fábrica de la iglesia de San Pedro de la 
Nave, de la provincia de Zamora. En realidad, su planta es 
una cruz griega, prolongada luego por tres extremos. De 
aquí resulta su forma” irregular, a la que se presta la posi- 
ción del ábside y los dos pórticos. Las haves estuvieron cu- 
biertas de madera. La decoración debió de ser abundante 
y típica, arcos de herradura y columnas corintias. Por: este 
conjunto se la considera como un caso singular y punto de 
transición al arte asturiano y mozárabe. : 

De este mismo tipo singular es el santuario toledano que 
desde la reconquista fué dedicado al Cristo de la Luz; pero 
su construcción es anterior y pertenece al siglo vIr. La cruz 
griega, metida dentro de un cuadrilátero; sus arcos de he- 
rradura, sus.tres ábsides y sus columnas típicamente visi- 
godas, son el mejor sello de su procedencia, 

Igualmente deben afiliarse a este tipo peninsular y como 
de transición: la iglesia de San Fructuoso de Montellos, cer- 
ca de Braga, en Portugal, edificada hacia el año 660: la de 
San Miguel de Tarrasa, que forma parte de un grupo de tres 
iglesias y parece de este mismo tiempo, a juzgar por su 
planta de cruz griega y sus columnas y arcos típicos, por ' 
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Vista de las tres iglesias prerrománicas de Tarrasa 
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lo cual ha sido clasificada como. un baptisterio. Además de 
las indicadas, son muchas las iglesias peninsulares a las 
que; “con” más o menos - fundamento, se atribuye un origen - 

visigodo. A ellas pertenecen las de los Santos Justo y Pastor 
em Medina Sidonia. de Bambe,-en Valladolid, y otras. o 


4. Decoración bizantina **:.——Ahora bien, la influencia 
bizantina en todos estos edificios religiosos, que tan clara- 
mente se muestra en su planta y en otras particularidades 
arquitectónicas, aparece de un modo manifiesto en la deco- 
ración propiamente tal, como se ve en los capiteles, escul- 
turas diversas y mosaicos. Más aún: esta influencia se pre- 
senta mucho más clara y evidente en los territorios de Mur- 
cia y Andalucía, donde Atanagildo cedió a Justiniano I una 
faja considerable de la Península, Esto aparece en los restos 
descubiertos en 1920 en Gabia la Grande, de Granada, don- 
de puede apreciarse la. riquísima decoración claramente bi- 
zantina. Lo mismo se puede apreciar en el pavimento de 
mosaico y otras particularidades de las excavaciones de El- 
che realizadas en 1905 y en los mosaicos de un edificio bi- 
zantino descubierto en Villajoyosa, provincia de Alicante. 

La escultura visigoda. *2 nos ha dejado restos preciosos. 
de carácter decorativo, inspirados .casi siempre en el arte 
bizantino y con tendencia a la estilización: de las formas. 
Por esto, bajo la influencia bizantina, -los edificios suntuo- 
sos tendían a una decoración recargada y exuberante. Sin. 
olvidar los motivos del arte grecorromano, como se ve en 
los capiteles de sus columnas, se imitan más -bien temas 
orientales. Así se ve en los fragmentos decorativos visigo- 
dos conservados en Mérida. Puede advertirse en la' deco- 
ración escultórica visigoda cierta preferencia por los temas 
geométricos en muy varladas combinaciones: círculos tan- 
gentes, ángulos y cruces, Los motivos sacados de la natura- 
leza, hojas o plantas, se presentan en unà forma esquemá- 
tica. Véanse, como muestra, las figuras de la faja decorada 


. del exterior de la iglesia de Quintanilla de las Viñas. Las 


figuras humanas aparecen bien recortadas y en forma cada 
véz más realista, como se ve en las decoraciones de San 
Pedro de la Nave y Quintanilla de las Viñas. Precisamente 
esta última, con su profusión de decoración, es el mejor 
modelo de la influencia romana y bizantina. Así se ve en 
el relieve que presenta un círculo con un busto en su centro, 
todo ello sostenido por dos ángeles, o en otro fragmento en 
que aparece un busto que sostiene una cruz en la mano y 
es presentado por dos ángeles. 


5. Sarcófagos, policromados, miniaturas: 363, donas de 


—=—. 


361 Véanse :. VILLADA, 254 s.; SCBLUNCK, 24 S.; BALCELLS, 107 S. 
. 362 Véanse: 'SCHLUNCK, 233 S., 247 S.; BALCELLS, 141 s. 
3063 Véanse SCHLUNCK, 237 S.; BALCELLS, 143 s. Particularment 
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estos relleves decorativos, la escultura visigoda nos ha trans- 
mitido no pocos sarcófagos, que son preciosa continuación 
de los grecorromanos. Dignos de especial mención son: el $ 
de Ecija, que tal vez sirvió para las reliquias del obispo 4 
San Crispín, con hermosa figura del Buen Pastor, y a- los 
lados la de Daniel en medio de “los leones y el sacrificio: de : 
Abrahán; los de Alcaudete y Cádiz, de influjo -francamenté . 
bizantino; el de Santa María de las Albueras, de influjo 
romano; el de Briviesca, donde fácilmente podemos adivinar | 
la adoración de los Mágos, y asimismo otros varlos. 

Toda esta decoración quedaría notablemente realzada 
con el policromado de las paredes y ábsides, tan conforme 
con el gusto romano y, sobre todo, con el bizantino de la 
época. A esta decoración del color y del mosaico aludía, ' 
sin duda, San Isidoro de Sevilla en un pasaje de sus escri- 
tos, y aunque no nos ha quedado ninguna muestra, podemos 
concebir alguna idea de ello a la vista de las miniaturas de 
los códices visigodos. ` $ 

Ciertamente nos es conocida la afición a los libros en . 
los reyes y en los grandes prelados visigodos. Sabemos tam- 
bién que en los monasterios existian escritorios, donde sè v 
copiaban los más preciosos códices; y aunque los que se 
han conservado no se distinguen por la abundancia de: mi- 
niaturas, sin embargo conservan las suficientes para ha- . 
cernos apreciar el arte visigodo. Uno de los más célebres es 
el Pentateuco de Ashburnham, conservado. hoy 'en la Biblio- 

. teca Nacional de París, que contiene nueve grandes folios.. 
con abundantes miniaturas, realizadas con un marcado rea- 
lismo. . ; aai 


6. Orfebrería. Tesoro de Cuarrazar.—Pero el arte más 
tipicamente visigodo, y del que nos legaron algunos monu- 
mentos de primer orden, que superari a todos los de su gé-, 
nero en esta época, es la orfebrería. En las crónicas visigo- <} 
das se habla a porfía de joyas y obras de arte de este género.:. 
Tales eran las que Gelaswintha, hija de Atanagildo, llevó.: 
consigo como dote, o bien el trono de oro que ofreció Sise-": 
nando al rey Dagoberto. Pues bien, todas estas descripciones, : 
que podían parecer fruto de la fantasía, quedan confirma- 
das con el descubrimiento del célebre tesoro de Guarrazar 
de la provincia de Toledo, realizado después del año 1858 

El célebre tesoro visigodo constaba de 14 coronas de oro 
y pedrería, cruces gemadas y otros objetos, Todo lo adquirió 


siguió solamente algún objeto importante, Poco “después pudo 
adquirir el Gobierno español otra cruz pequeña, y más tarde ; 
la preciosa corona de Suintila, que fué conservada en el Pa 
trimonio Real; pero, desgraciadamente, desapareció en 192 


para la orfebrería y el tesoro de Guarrazar:; BALCELLS, 145 S 
SCHLUNCK, 306 s., 311 5. ; eN 


. Nacional de Madrid... ` 
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y no ha podido hallarse rastro de- élla. Así, pues, los objetos 
principales del tesoro de Guarrazar eran la corona:«de Suin- 
tila y la de Recesvinto, que es la principal que poseía el Mu- 
seo de Cluny, pero que, por cambio convenido -entre los go- 
biernos de Francia y España, vinieron al Museo Arqueológico 


La cruz de los ángeles (Oviedo) 


` 


Estas dos coronas forman las obras maestras de la ọr- 
febrería visigoda y de toda la antigüedad. La. decoración es 
verdaderamente fina y delicada, con combinación de un ca- 
lado especial y una especie de medallones de piedra, recor- 
tada a manera de esmaltes, con perlas y zafiros de tamaño 
desigual. Esto se reflere particularmente a la corona de Re- 
cesvinto. Una técnica parecida se empleaba en las de Suin- 
tila y del abad Teodosio, de la Armería Real de Madrid, y 
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æn las restantes del tesoro. Las cruces y .otros' objetos de'la 
orfebrería visigoda son igualmente muestras acabadas: de la 
DS de este arte en da iaa Thenea; 


, 


a Xx Ir 


Vida cristiana. Estado general del Eristianiamo sea 


Con el mayor interés y con: ipda la exattitud que exige 
el estado de la investigación moderna, hemos seguido ala 
Iglesia de Cristo a través de los 'valvenes, luchas y triunfos: 


que caracterizan la Edad Antigua. La hemos visto :enfren-' 


tarse con los poderes públicos en las grandes persecuciones 
de los primeros siglos; con la oposición, más decidida de la. 
filosofía pagana y de todo el conjunto de la cultura helénica,; 
con los más temibles enemigos que surgleron de su interior 
“y fueron las más variadas herejías; mas de todos estos . 
eftemigos salió la Iglesia victoriosa, Te juvenecida; y con nue- 
vas fuérzas para la lucha: E 

* Vimos después cómo, con. la Hbértad. del edicto de mi 
y el favor otorgado después por €l. Imperio romano, inició. 
aquel período de prosperidad que hizo de la Iglesia fa TET 


. gión del Estado y llevó la fe cristlana a los últimos confines 


del mundo conocido. Este apogeo aparece claramente en la. 
legislación cristiana del Imperio; en la floración: incomparable 
de los Santos Padres y hombres: eminentes en él «seno: del: 
cristianismo, en los grandes concilios- ecúménicos, verdadera. 
índice de la significación alcanzada por el cristianismo, y: 


en el florecimiento general de «todas las, instituciones * eris=; . 


tianas. 


Es cierto que, aun en este período de crecimiento y pros-; 
peridad, la Iglesia tuvo que luchar contra los enemigos más- 


violentos y sufrió quebrantos que podian parecer irrepara- 


bles. Tales fueron; las herejías que surgieron en el mismo. 
seno de la Iglesia, que sembraron la división y amenazaroñ' 
torcer el rumbo de la verdadera doctrina de Cristo; las in- 
vasiones de los bárbaros, que redujeron & escombros el Im- 
perio romano occidental y amenazaron o DR, com- 


364 vena en : ME: GRISAR, ` H., ` Gesch. Roms, únd. den 
Pápste, I todo LALLEMAND, Do Histoire de la charité, I (1902); E 
; Sittengeschichte Europa von. Augustus bis. Karl d. GY: 

3, vols, qe “ed. (1904) ;. GRUPP, G., Kulturgeschichte der rómischen: 
Kaiserzeit, 2 vols. . “(1903-4), I en 2.2-3.2 ed. . gan Ivo., Kuliur-. 
gesch. des Mittelalters, I, 32 ee €1921); ` LIESE, W., Gesch, der cari” 
tas, 3 vols. :(1922); KURTH, G.‘ Les. origines- de a eo mor: 
derne; 2 -vols.,:7.3- ed: Py 1923), - A a R E 


` 


` 
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pleto la. cultura latino-cristiana; y, ya en el siglo vi, el 
avance arrollador del islamismo, que puso en verdadero pe- 
ligro a la cristiandad. 

Pero la vitalidad innata en el cristianismo y la fuerza 
alcanzada en los siglos precedentes lograron sobreponerse a 
todas estas fuerzas o elementos de destrucción, y así, la 
Iglesia, al terminar la Edad Antigua, a fines del siglo vr, 
había penetrado profundamente en los nuevos Estados cons- 
tituídos sobre el antiguo Imperio romano y, sobre todo, se 
había infiltrado en ia conciencia del pueblo. Podemos decir 
que el espíritu cristiano estaba identificado con los grandes 
Estados que formaban la Iglesia occidental, y así la Iglesia 
se hallaba en un estado de franco avance, de florecimiento y 


- predominio, no obstante las dificultades que tenía que vencer 


en todas partes. 
Para convencernos de ello, veamos brevemente el estado 
general de la vida cristiana al finalizar este período. 


I.—CRISTIANIZACIÓN DEL ESTADO %65 


. Lo primero que llama la atención y constituye la base de 
todo lo demás es que el cristianismo consiguió penetrar en 
el Estado y convertirlo, de pagano y enemigo, en cristiano 
y portavoz de la fe de Cristo. Y esto vale no solamente del 
Estado romano, cuya legislación definitiva, contenida en los 
célebres Códigos de Teodosio y de Justiniano, era entera- 
mente cristiana, sino también de los nuevos Estados que lo 
substituyeron, los reinos de Italia, Francia, España, Ingla- 
terra y gran parte de Alemania. La Iglesia católica se había 
convertido en una gran potencia, que comprendía los grandes 
beritorios del Occidente, el Imperio bizantino y multitud 
de pueblos conversos. Aunque sin poder propio, sin legiones 
ni ejércitos, ella daba la máxima unidad y consistencia a 
elementos tan diversos y les infundía: un mismo espíritu, el 
espíritu cristiano. 


385 Pueden verse todas las obras que tratan sobre el triunfo de 


-© Constantino, sobre la Iglesia y los emperadores del siglo Iv y si- 


guientes, Asimismo: Codex Theod., Coder lustin.; SEUFFERT, Cons- 
tantins Gesetze und das Christentum (1891); GALTIER, DL., Du róle 
des évêques dans le droit public et privé du Bas Empire (P. 1893); 
PFANMÜLLER, G., Die kirchl. Gesetzgebung Justinians. (1902) ; BOYD, 
W. K., The eccles. Edicts of the theodosian code (Nueva York 1905); 
GÉNESTAL, R., Les origines du privilège real, en Nouy Rev. 
Hist. Droit», 32 (1908), 164-212; MARTROYE, F SÉ Augustin et la 
compétence "de la jurisdiction écclésiastique au VI siècle E 1911); 
SESAN, V., Kirche und Staat in römisch-byzantin. Reiche seit Kons- 
tantin, I (1911): Bavirra, G., Concetto e limiti dellinfluenza del 
cristianesimo. sul diritto rom., en. «MÉéLl. Girard», I, 67-121 (P. W25 
VOGELSTEIN, M., Kaiseridee, Romidee und das Verhúltniss von Staa: 
una Kirche seit Constantin (1930); PALANQUE, J. R., Saint Fek rA 
et l'Empire romain (P. 1933). 
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, que se manifiesta este ambiente cristiano de la sociedad. ` 


` ta de los recién nacidos +57, 


- hos procedimientos judiciales. Fueron abolidos los castigos 
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De hécho, no obstante las fluctuaciones del favor dispen- 
sado por el Estado a la Iglesia, todo este período se carac- 
teriza por la unión íntima entre la Iglesia y el Estado, el 
cual profesaba oficialmente el cristianismo. Las consecuen- 
cias eran de trascendencia fundamental. 


1. Cristianización de las leyes.— Primero el Estado ro- ' “ME 
mano a fines del siglo Iv y principios del v, y luego los nuevos '` ME 
Estados de los francos, los anglosajones, los visigodos y algu- ' ? 
nos otros pueblos del centro de Europa, y, naturalmente, 
también los orientales bizantinos, estaban compenetrados del 
espíritu cristiano en sus instituciones, sus leyes y toda la 
vida pública y privada, si bien hay que reconocer que que- 
daban multitud de vestigios paganos en las Instituciones. 
Véanse, por ejemplo, algunos casos y particularidades en 


Por ley pública dada por el Imperio romano y practicada 
después. en los Estados cristianos, el domingo era tenido 
y celebrado como dia santo *, el ejército debía practicar 
o al menos tener medios suficientes para que los soldados 
cumplieran sus obligaciones religiosas. Para ello se nombra- 
ron capellanes y se establecieron tiendas-capillas; trabajóse 
intensamente por la santificación del matrimonio, en lo cual 
aparece de un modo especial el espíritu cristiano, que tanto 
contrastaba en este punto con la corrupción pagana. Por esto 
se publicaron multitud de disposiciones, primero para difi- ' 
cultar y luego para prohibir el divorcio y el concubinato. 
Perseguíase con severidad el adulterio y la exposición y ven- - 


. Por otro lado, primero el Imperio romano y luego los 108 
nuevos Estados cristianos, impulsados por la Iglesia, intro- 4 
dujeron multitud de innovaciones con tendencia a suavizar ` 


de muerte en cruz y marcas con hierro cdndente; prohibióse 
el ajusticiamiento durante el tiempo santo de cuaresma, y en 
general se hizo más dificultosa” y menos frecuente la pena 
de muerte. Además se introdujo la costumbre cristiana de y 
conceder determinados indultos con ocasión de la Pascua; `` is 
se procuró suavizar el sistema de las cárceles del Estado, 
encargando a los obispos la dirección espiritual de los pre- 
sos. Al obispo le era siempre permitido entrar en las cárceles 
y visitar los presos e interceder delante de los jueces por f. 
los encarcelados, como en general mostrar su solicitud por 
los necesitados. i . 
366 Véase Cod. Theod. ; e , 
Hist, Beck, d a, $ 5) j 2, 8, 1, en K. 821, 920 s. (de non : 
modo de ejemplo, vi espec matri- , 
monio: Cod. Theod., 3 16, a 4, eS at 
el concubinato); 9, 9, 1 (contra el adulterio); 8, 18, 1 (protección de 


menores), 11. 27, 1-2 (contra el repudio de los hijos rotección de `. 
expósitos), eto. p iesp 


` dl 
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Pasando más adelante, la Iglesia influyó notablemente 
en la defensa de algunos principios de derecho natural. Tal 
fué, por ejemplo, el celibato, perseguido y castigado hasta 
entonces por las leyes romanas, que fué luego mirado con 
respeto y se convirtió en una de las formas típicas de-la 


vida astética cristiana **. Igualmente los derechos de los : 


esclavos, mirados por el mundo pagano como "simples ob- . 


jetos de pertenencia absoluta de sus dueños; la Iglesia in- - 


culcó el respeto a los mismos, facilitó en lo posible su libe- 
ración, aminoró notablemente sus penalidades y preparó el 
camino para su futura emancipación. La Iglesia, finalmen- 
te, impuso sus principios morales de respeto a la vida hu- 
mana, logrando al fin eliminar los juegos de gladiadores 
y luchas sanguinarias del anfiteatro. 


. Privilegios de la Iglesia **.—Al mismo tiempo que 
e de sete modo en as instituciones del Estado, infil- 
trando en él el espíritu cristiano, la Iglesia recibía multitud 
de privilegios que facilitaban extraordinariamente su in- 
fluencia en todas las capas de la sociedad. Estos privileglos, 
introducidos poco a poco por los emperadores romanos ya 
cristianos o al menos favorecedores del cristianismo, que- 
daron después como conquista indiscutible, reconocida por 
todos y practicada en los Estados cristianos de los siglos vI 
y vm, y como base de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado en la Edad Media. 

Uno de los primeros privilegios obtenidos por la Igle- 
sia, o mejor dicho, por la jerarquia eclesiástica, fué el de 
la inmunidad. Por él los clérigos quedaban libres de empleos 
municipales y de otras cargas personales; pero al mismo 
tiempo se prohibió o al menos se dificultó la admisión entre 
el clero a los ricos, empleados, esclavos y sujetos a servicio 
militar. Más importante fué todavía el privilegio del foro, 
concedido ya por Constantino, que libertaba al clero de los 
tribunales civiles. Como prolongación de este privilegio, los 
cristianos no podían presentar sus causas ante Jueces gen- 
tiles, y ningún eclesiástico acusar a otro ante un tribunal 
civil bajo pena de pérdida de su cargo. Sobre todo se reco- 
noció públicamente el gran prestigio de los obispos, los cua- 


368 iba, p. 870 s. A este propósito, véase asimismo la nue- 
va sE. dE VIZMANOS, Las virgenes cristianas de ja primitiva 
. 1949). 
lii ig privilegios, además de lo ya expuesto, pág 389 8. 
podrían indicarse ¡aquí muchas leyes y testimonios comprobantes. 
Véase, p. ej.: Eusearo, Hist. Eccl., 5, 4, 26; Cod. Theod., 16, 2, 4; 
K. 832, 102-24, 1025, y aron Roe el privilegio de la inmunidad : 
O (10, 7), SOZOMENO (1, 9), E. 8% 
e e a 2): «Imp, Constantinus A. Octaviano Correctori 
“ucaniae et Britiorum. Qui divino cultul ministeria religionis impen- 
dunt, id excusentur, ne sacrilego livore quorundam a divinis obse- 
quiis -avocentur. Dat. XII 
Caes. conss.». 
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829. El Cod. Theod. disponía lo 


Kal. Nov. Constantino A, V. et Licinio 


AS E A 
s 
A: 


g4 P. VL EL CRISTIANISMO RENOVADO (590-681) 


` les tenían la preferencia ante los magistrados civiles ?70, 


Más aún: Constantino dió a los obispos jurisdicción civil 
sobre todos: los cristianos en el foro contencioso (no crimi- 
nal), aunque no fueran sacerdotes, por lo cual San Agustín 
se quejaba del mucho tiempo que esta función, no directa- 
mente eclesiástica, le robaba. 

En consecuencia, tenian los obispos el derecho de ins- 
pección sobre la administración de los bienes comunes y. las 
obras públicas, y en general podían oponerse al despotismo 
'de los magistrados. Con mucha frecuencia usaron de este 
prestigio para mediar entre los magistrados o emperadores 
y algún pueblo culpable en circunstancias extraordinarias; 
más aún, frente a los mismos emperadores supieron hacer 
respetar sus derechos y los principios de moral cristiana. 
Son célebres los dos casos de Flaviano y de San Ambrosio 
con Teodosio I. ; ' 

En relación con este prestigio del clero y del episcopado 
estaba el derecho de asilo concedido a las iglesias y exten- 
dido por Teodosio II a sus alrededores. Esto era una imita- 
ción de un privilegio parecido de los templos paganos. Los 
obispos y los sínodos lo urgleron constantemente e hicieron 
uso de él, si bien facilitaron las limitaciones que se fueron 
introduciendo contra los reos de alta traición, asesinos y 
otros crímenes mayores. 

En consecuencia de todo esto, el crimen de herejía fué 
reconocido como crimen contra el Estado y castigado con 
penas públicas. En este ambiente llegó a reconocerse el eri- 
men de herejía como mayor que el de alta traición, y por 
esto se le equiparó a este delito. Este punto de vista fué de 
extraordinaria importancia en el desarrollo de los procedi- 
mientos contra los herejes **!, f 


_ 370 Justiniano confirmó y amplió de un modo definitivo el privile- 
gio del foro. Véase cómo lo dispone en el Corp. Iur. Civ. (Cod, Just.) 
1, 4, 29; «Sancimus. ut nemo venerabilis clericus ab aliquo sive cle- 
rico sive laico statim et ab initio apud beatissimum provinciae pa- 
triarcham accusetur, sed prius iuxta sacra instituta apud episcopum 
civitatis iù qua clericus versatur tum, si hunc suspectum habet, apud 
metropolitanum episcopum rem agat; sed si forte ne apud eum qui- 
dem accusatio placuerit, ad sacram eius regionis synodum accusa- 
tum deducat, tribus cum metropolitano conventibus religiosissimis 
episcopis, qui ceteris propter ordinationem praeferentur, et iustitiam 
in pleno synodi consessu explorant.» ; 

3711 Los herejes no debían tener parte en los privilegios concedidos 
a la Iglesia (Cod. Theod., 16, 5, 1); Constantino dictó leyes ontra 
los donatistas: Teodosio, contra todos los herejes; Valentiniano I, 
contra los maniqueos; Teodosio II y Marciano, contra otros. Véase 
de un modo particular el Cod. Theod., 16, 5, 6: i 

«Imperatores Gratianus, Valentinianus et Theodosius... Nullus 


haereticis mysteriorum locus, nulla ad exercendam animi obstina- * 


tioris dementiam pateat occasio. Sciant omnes etiam si quid speciali 


quolibet rescripto per fraudem elicito ab huiusmodi hominum genere ' 


impetrátum est, non valere, Arceantur cunctorum haereticorum ab 


illicitis congregationibus turbae. Unius et summi Dei nomen ubique ) 
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En un terreno más material, no sólo se concedió &. la 
Iglesia la facultad de recibir donativos testamentarios, sino 
que se liberó de toda clase de impuestos a los testamentos - 
hechos a las iglesias, y se dieron facilidades para estos 
donativos, yendo los mismos emperadores, a la cabeza con . 
su generosidad y munificencia. l B 

En general, el poder civil concedía todo su favor a la 
autoridad: eclesiástica. Con ocasión de los sínodos diocesa- 


nos y generales, las postas públicas estaban a disposición — 


de los obispos, y los emperadores y magistrados civiles su- 
fragaban muchas veces todos los gastos y cuidaban de la 
seguridad de dichas asambleas. Por otra parte, las disposi- 
ciones de todos estos sinodos universales O nacionales te- 
nían fuerza de ley en el Imperio, y más todavía en los Es- 
tados cristianos que luego se formaron. Sólo así se comprende 
la importancia que llegaron a adquirir en todo el Imperio 
oriental y occidental los grandes concilios ecuménicos y, S0- 
bre todo, la significación que tenían en el reino de los francos 
y en la España visigoda sus respectivos concilios naclonales 
durante el siglo vu. En otro lugar se ha hablado suficien- 


temente de este punto. 


3. Intromisiones y abusos.— Sin embargo, aunque la 
cristianización del Estado trajo en conjunto extraordina- 
rios frutos para la religión y favoreció. la penetración del 
espíritu cristiano en la masa del pueblo, debemos reconocer 
qúe, como no podía menos de suceder, presentaba en la prác- 
tica algunos efectos desagradables y aun a las veces desas- 
trosos para la Iglesia. Son los abusos e Intromisiones de la 
autoridad civil en los asuntos meramente eclesiásticos, que. 
ha' sido siempre el peligro de la unión demasiado íntima de 
los dos poderes. Por mucho que se estableciera y urglera 
en principio la independencia del poder eclesiástico, y aun- 
que se proclamara la norma práctica de que, el principe 
secular debía cuidarse de lo de fuera, mientras incumbía a 
los obispos la dirección de los asuntos interiores de la Igle- | 
sia, muchas veces los emperadores y los reyes quitaban la 
“libertad a las autoridades eclestásticas y obraban como quien 
tiene un poder absoluto en el orden civil y en el religioso sa, 


"> fidei dudum a maloribus traditae et divinae 
nl uba atque assertione firmatae observantia semper 
mansura teneatur ; Fotinianae labis contaminatio, Ariani. sacrilegii . 
venenum, Eunomianae perfidiae crimen et nefanda monstruosis no- 
minibus actuorum prodigia sectarum ab ipso etlam aboleantur audi- 
tu» (K. 834). : E . : 

. (Cod, Theod., 16, 5, 39): «Imperatores AT- 
cia E “Donatistae superstitionis haereticos 
quocumquo loci vel fatentes vel convictos legis tenore servato poe- 
nam debitam absque dilatione persolvere decernimus. Dat. IV Id. De- 
cemb, Ravennae Stilichone TI eb Anthemi Conss.». i E 

372 Véase cómo refiere Eusebio la manera como Constan! on 
anunció este principio de su política (Vita Const., 4; 24): «Quocirca ` 


. la independencia religiosa contra las intromisiones de los 


- emperador quería ser dueño absoluto er todos los órdenes. 


fueron más enérgicos en la defensa de los derechos eclesiás- 
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Así, con frecuencia ordenaron la investigación de cues- 
tiones eclesiásticas y tomaron la iniciativa respecto de al- 
guna opinión religiosa, como sucedió por parte de los em- 
peradores bizantinos en el monofisitismo y las diversas 
derivaciones de él, la cuestión de los tres capítulos y el mo- 
notelismo. Mas lo peor del caso fué que no pocas veces, de- 
jándose llevar por algunos herejes, pusieron todo el peso 
de su autoridad e influencia en defensa de la herejía. Las 
consecuencias fueron desastrosas, pues con este favor im- 
perial la falsa doctrina pudo desarrollarse de una manera 
peligrosa. 

La Iglesia se opuso a estos abusos del poder civil. Por 
esto, algunos de sus más significados portavoces lucharon con 
energía frente a los emperadores y reyes, con el objeto de 
mantener la independencia eclesiástica. Osio de Córdoba, por 
ejemplo, echaba en cara a Constancio que no debía inmis- 
cuirse en las cuestiones religiosas, sino aprenderlas del epis- 
copado. Del mismo modo, San Atanasio, el papa Liberio, San ` . 
Hilario de Poitiers, San León y San Gregorio Magno, y des- 
pués de ellos San Máximo y otros muchos defensores de la 
Iglesia, se expresaron en los tonos más enérgicos frente a las 
extralimitaciones imperiales. San Basilio se opuso resuelta- 
mente al emperador Valente; San Ambrosio defendió los 
derechos eclesiásticos aun contra el mismo Teodosio 1; San 
Isidoro y San Braulio y San Julián de Toledo mantuvieron 


reyes visigodos. ; 

Sin embargo, muchas veces, sea por no poder conseguir 
otra cosa, sea por evitar males mayores, se vió forzada la 
Iglesia a pasar en silencio muchas vejaciones por parte de 
los poderes seculares. El punto culminante de estas intro- 
misiones y vejaciones se alcanzó en el Imperio bizantino, 
durante el período de su apogeo en el siglo vi, en que el’ 


En general se puede observar que en el Occidente los obispos 


ticos, al paso que en Oriente se dejaron más dominar por 
los poderes seculares. Finalmente, añadiremos que uno de 
los pésimos frutos del cesaropapismo fué que el odio de si- 
rios, coptos, etc., al basileus bizantino, hizo que odiaran tam- 
bién los dogmas que él quería imponer. Y esto se repitió 

a su modo en anglosajones con relación a los británicos y en” 
turinglos y frisones con los merovingios, X : 
non absurde cum episcopos aliquando convivio exciperet, se quoque 

episcopum esse dixit, his fere verbis usus nobis praesentibus: «Vos 
EE T E lis quae intra Ecclesiam sunt, episcopi estis. 
Ego vero iis quae extra gerentur exterorum hominum, episcopus 
a Deo sum constitutus», Itaque consilia capiens dictis congruentia, 
omnes imperio suo subiectos episcopali sollicitudine gubernabat, : el 
quibuscumque modis. poterat, ut veram pietatem consegtarentur in- | 


a 


SS 


citabat» (K. 462), 


`, 
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I1.—VIDA RELIGIOSA CRISTIANA ** 


- En realidad no puede dudarse de que los Estados se ha- 


bían compenetrado profundamente del espiritu cristiano. Por 


“a pesar de los abusos e inconvenientes gravísimos que 
Taia a veces la unión íntima de la Iglesia y el Estado, 
debemos decir que esta compenetración trajo efectos suma- . 
mente beneficiosos para la sociedad humana. Es lo que lla- 
mamos la cristianización de la sociedad. Estos efectos apa- 
recen no solamente en las leyes cristianas y en los derechos 
públicos de la Iglesia y su jerarquía, sino de un modo par- 
ticular en las costumbres empapadas en el espíritu cristiano 
que se habían ido introduciendo en las masas, en que a fines 
del siglo vir formaban una parte esencial de la vida del pue- 


blo creyente. 


"1. Espíritu mundano. Conversiones superficiales. —Sin 
embargo, antes de indicar a grandes rasgos el ambiente pro- 
fundamente cristiano que reinaba en los nuevos Estados con- 
vertidos al cristianismo, bueno será observar que esta trans- 
formación no era absoluta y general. Además, muchas de las 
conversiones en masa que tuvieron lugar en este período de 
apoyo oficial y de esplendor fueron meramente exteriores. 
Esto se debía a que faltaba la convicción interior y a que 
el único móvil había sido la fuerza ejercida por los elemen-- 
tos oficiales. Las consecuencias fueron gravísimas. La peor 
de todas fué el espíritu mundano que se introdujo en muchos 
cristianos, la falta del espíritu profundamente religloso de 
los primeros siglos y, por consiguiente, la debilidad de mu- 
chos frente a los peligros y a las persecuciones. Otra conse- 
cuencia gravísima fué la poca solidez de la instrucción reli- 
glosa, de donde se deducía una gran facilidad en aceptar las 
doctrinas heterodoxas, que tantos -estragos hicieron en este 
genep se explica que un carácter como el de San Jeró- 
nimo, tan poco accesible a debilidades y medianias, juzgara 
el estado moral de la Iglesia de su tiempo con aquellas cé- 
lebres palabras: «Postquam ad christianos principes venerit 
(ecclesia), potentia quidem et divitiis maior, sed virtutibus 
minor facta sit» 374; en particular pondera y critica las ma- 
las costumbres de muchos clérigos. Y San Juan Crisóstomo, 
en muchas de sus homilias, anatematizó los abusos escan- 
dalosos de los cristianos, el lujo y la molicie, el descuido y 
desprecio del servicio divino y aun de la sagrada comunión. 
Más aún, llega a clamar contra las supersticiones de muchos, 


z 


3 , sobre todo, la bibliografía de la nota 385. 
an a c. 1; In Ep. ad Tit., c. 1: PL 26, 555 
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cristianos. Semejantes críticas podríamos leer en muchos 
Santos Padres de este tiempo. A esto hay que añadir que 


algunos pueblos germanos recién convertidos conservaban : 


una buena parte de sus costumbres, como consta de un modo 
particular de los francos, de quienes nos dice, por ejemplo, 
Procopio que todavía en el siglo vr hacían sacrificios huma- 
nos, y los cristianos continuaban practicando las antiguas 
supersticiones. 

Así era en realidad; pero es conveniente añadir que du- 
rante los siglos vi y vir había podido penetrar más adentro 
el cristianismo en las costumbres de aquellos pueblos con- 
versos. Esto vale de un modo particular del puebio francés 
y de los reinos merovingios, de la España visigoda y de.los 


- ostrogodos de Italia, así como también del Imperio bizantino, 


ya de antiguo cristiano. En. todos estos amplísimos terri- 
torios se manifestaba, al terminar el período que historia- 
mos, una vida religiosa profundamente cristiana, que fué 
la base de la sociedad y de las grandes instituciones cristia- 
nas medievales. i 


2. Vida ascética y monástica *7s.— Esto aparece en pri- 
mer lugar en el desarrollo extraordinario que alcanzó en 
este tiempo la vida ascética y monástica, tanto en Orlente 
como en Occidente, lo cual, por una parte, presupore aquel 


ambiente de cristiana religiosidad y un espíritu cristiano. . 


vivo y pujante, y por otra, fomenta y robustece* ese mismo. 
espíritu en una forma eficacísima. Ñ i 

En otro lugar hemos expuesto las diversas corrientes 
o focos de vida monástica, que durante los siglos vI- y va 
iban cada vez más en aumento. Ahora conviene únicamente 
notar cómo todo ese movimiento ascético y monástico era, 
el índice más claro del verdadero espíritu que informaba al 


pueblo cristiano. Por esto vemos que Irlanda y Escocia y la ., 


Gran Bretaña se convierten en las islas de' monjes y de san-. 
tos, y que los grandes monasterios de Bangor, de English. 
Bangor, de lona o Hy, de San Pedro de Cantorbery, etc., 
son un semillero de vida cristiana, de donde irradia ésta a 
torrentes por las islas y salta al continente en las célebres 
expediciones de San Columbano y, más tarde, de San Willi-. 
brordo y San Bonifacio, que tanto contribuyeron a hacer. 
penetrar en el centro de Europa el espíritu cristiano. 

Lo mismo puede decirse del centro de Europa. Son los 
grandes monasterios de San Victor y Lerins, de Marmeu- 
tlers y Lyxeuil; los de Bobbio y otros, que constituyen los 
primeros núcleos de vida monástica, que tanto servían para 
nacer penetrar en el pueblo la vida cristiana. A todo lo, 


cual debe añadirse el avance rapidísimo de la Regla be, 


nedictina a lo largo del siglo vir, en sus monasterios básicos 


375 Véase arriba, p. y, c. 11. 
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de Monte Casino, de San Juan Evangelista y San Andrés de 


Roma, a los que se fueron agregando la mayor parte de los 
ya fundados en Francia, Inglaterra y centro de Europa 
y añadiendo otros nuevos, como. los de Corbie, Reichenau y 
San Gall en el siglo VIT. | 

Nó menos eficaz era el avance y, Por consiguiente, “el 
influjo cristianizador y transformador de las masas cristia- . 
nas por los centros monásticos en la península Ibérica. Aun- 
que aquí tardó más tiempo en introducirse la Regla bene- 
dictina, ya se ha podido ver en otro lugar con qué rapidez 
e intensidad fué extendiéndose la vida monástica sobre la 
base de las Reglas de San Isidoro de Sevilla, San Martín de 
Braga y, sobre todo, de San Fructuoso. Por esto ponderan , 
con razón los cronistas del siglo de oro de la España visi- 
goda que a fines del siglo vir toda la Península era un plan- 
tel de monasterios, en los que: florecía la vida de ascetismo. í 
Asi se explica fuera también tan intensa la vida cristiana, 
que brotaba de las fuentes monásticas. 


3. Los santos de este período.— Mas donde aparece con 
más claros fulgores -todo el esplendor de la vida cristiana 
de los siglos IV-V es en aquella multitud inmensa de santos 
y hombres ilustres que ilustraron a la Iglesia y al mundo 
y lo llenaron por entero de su luz. No hay duda que todo 
este ejército de varones eximios en santidad y en todas las 
virtudes cristianas son el índice. más claro del estado de. 
prosperidad del espíritu cristiano. Donde crecen y prospe- 
ran esas flores, vive y prospera el espíritu religloso y la 
vida profundamente cristiana. ] 

Ante todo se nos presenta el ejército de mártires de las 
últimas persecuciones romanas de Diocleciano y de Licinio,. 
que se extienden hasta muy entrado el siglo IV, así como 
también las víctimas de las persecuciones ulteriores de Ju- 
Hano el Apóstata, del emperador arriano Valente y de las 
incursiones de los vándalos, de los hunos y otros pueblos 
bárbaros durante los siglos v y VI, todas las cuales prego- 
nan bien alto el sublime heroísmo de los eristianos. Mas, 
dejando a un lado a los mártires, cada uno de estos cuatro 
siglos va, por decirlo así, a porfía en el número y calidad 
de los grandes santos que lo distinguen. 


4. La santidad en el siglo IV.— El siglo rv nos ofrece las 
huestes de los luchadores en defensa de la ortodoxia contra 
la herejía y los primeros ejércitos de anacoretas del desler- 
to. A ellos pertenecen San Atanasio (+ 373), identificado 
con la causa católica, cinco veces desterrado por su fe; San 
Hilario de Poitiers (t 366), el Atanasio de Occidente, gran 
polemista y víctima también de la furia arriana; San Am- 
brosio de Milán (+ 379), tipo del obispo católico y repre- 
sentante genuino del espíritu cristiano, amigo del pobre e 
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inflexible con los poderosos; San Cirilo de Jerusalén (+ 386), 


catequista sencillo, instructor de los fieles en la vida pro- 


fundamente cristiana; San Basilio el Grande (+ 379), alma 
grande y generosa, que supo enfrentarse con los príncipes 
en defensa de la ortodoxia; San Gregorio Nacianceno (+ 390), 
monje y obispo, espejo de humildad y virtud cristiana; .San 


Gregorio Niseno (t 395), hermano menor de San Basilio, 


hombre de gran talento y de acrisolada virtud, y San Efrén 
Siro (+ 373), el mejor representante de la Iglesia sira. 
Añádanse a éstos los héroes del desierto: San Pablo Er-. 
mitaño (tł 347), iniciador de la vida de retiro y de ascetis- 
mo eremítico; San Antonio Abad (+ 356), el santo de la 
leyenda, padre de monjes: y organizador de la vida monás- 
tica propiamente tal al lado de San Pacomio (t 348); los 


tipos de la austeridad y de la vida monacal, San Hilarión 


(+ 37D), San Macario el Egipcio (+ 390) y otros muchos. 
A todos los cuales deben juntarse las figuras más relevan- 
tes del Pontificado romano, sobre todo San Silvestre (314- 
335), San Dámaso (366-384) y San Siricio (384-398), y otros 
hombres ilustres de la Iglesia universal, como Didimo el 
Ciego (+ 399), Afraates y Osio de Córdoba (+ 387), San 
'Paciano de Barcelona (+ hacia 390), Gregorio de Elvira 
(+ 392) y el gran emperador Teodosio (+ 395), españoles 


insignes (los cuatro últimos) y grandes representantes del 
espíritu cristiano. 


5. Santos del siglo V.— El siglo y completa la lista de 
los grandes héroes de la patrología católica. y amplía las 


huestes de los padres de monjes en Oriente y Occidente, 


que vienen a convertirse en la levadura del mundo cristia- 
no en el periodo de su mayor apogeo de la Edad Antigua. . 
Tales son: San Cirilo de Alejandría (+ 444), gran debela- . 


. dor de la herejía nestoriana; San Juan Crisóstomo (+ 40D, 


modelo de integridad episcopal en defensá de la moral cris- 
tiana; San Jerónimo (+ 420), ejemplo de peniténcia y de 
amor profundo a la fe cristiana; San Agustín (+ 430), el 


santo converso, que a. tantas almas ha llevado a Dios con . 


la ternura y profundidad de sus Confesiones; San Paulino 
de Nola (+ 431), modelo de unción cristiana; San Vicente 
de Lerins (t hacia 450), insigne escritor cristiano; San Pe- 
dro Crisólogo (+ hacia 450), valiente predicador y elocuente 
defensor de la ortodoxia católica.’ e ; 
. A todos estos hombres insignes por su erudición y por 
su santidad, deben añadirse otros muchos que ilustraron a 
la Iglesia con sus escritos y espíritu cristiano, aúnque no 
sean venerados en los altares: Teodoreto de Ciro (+ 458), 
Isaac el Grande de Antioquía (+ 460), Mario Mercator (+ 450) 
y Tiro Próspero de Aquitania (+ hacia 455), defensores de 
la ortodoxia contra los semipelaglanos; Sulpicio Severo (+ ha- 


cia 420), Rufino de Aquilea (t 410), Gennadio de Marse- ` 
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lla (t hacia 485), Prudencio (t hacia 405), que tanto ha 
edificado con sus poemas martiriales, i E 

Al lado de todas estas figuras de la literatura y santidad 
cristiana “deben colocarse otras muchas, también insignes, 


como padres de monjes, por su ascética y santidad: San --- | 
' Martin de- Tours -(+ -hacia 400), uno: de los santos más:-ve= = 


nerados en la Antigüedad y Edad Media; Juan Casiano ' 
(+ hacia 435), padre de monjes y escritor piadoso; San Nilo 
el Viejo (+ hacia 430), San Paladio (+ hacia 450), San Ho- 
norato, San Patricio, San Niniano (t hacia 432), San Se- 
verino (t 482) y otros muchos. 

-De importancia extraordinaria para sostener y levantar 
el espíritu cristiano fueron algunos Romanos Pontífices, ta- 
les como San Inocencio 1 (402-417), luchador impertérrito 
contra la herejía y en defensa de la causa católica y de la 
inocencia perseguida; San León Magno (449-461), el pon- 
tífico más ilustre de este siglo y hombre providencial en 
defensa de la fe, y Gelasio I (492-496), sumamente benemé- 
rito por su integridad y energía. 


6. Santos del siglo Vl,— Aunque en franca decadencia, 
el siglo vi presenta también hombres eminentes en santi- 
dad, erudición y vida cristiana, que sirven de fermento para 
mantener en todo su vigor y exuberancia el espíritu cristia- 
no. Esto mismo es la mejor prueba de que, no obstante los 
trastornos que tienen lugar y las luchas a que se ve expues- 
ta la Iglesia, y a pesar de las deficiencias que pueden obser- 
varse, la vida cristiana permanece próspera, y al realizarse 
la conversión de los nuevos pueblos bárbaros, se inicia una 
hueva era de rejuvenecimiento del espíritu cristiano, con que 
se prepara la Edad Media. ' - 

A mantener y renovar la vida cristiana durante el si- 
glo vı contribuyeron, entre otros muchos, y juntamente son 
señal de que persistía el verdadero espíritu cristiano: San 
Remigio de Reims (t hacia 533), el apóstol de los francos; 
San Avito de Vienne (+ hacia 518), columna de la Iglesia 
borgofiona; San Cesáreo de Arlés (t 543), gran prelado y 
organizador de la vida monástica; San Gregorio de Tours 
(+ 594), apóstol e historiador de los frahcos; San Fulgencio 
de Ruspe (+ 533), defensor acérrimo de la ortodoxia; lo mis- 
mo que San Niceto (+ 565), eximio por su celo apostólico 
frente a los príncipes; San Galo (+ 553), monje y obispo de 
gran influencia en su tiempo. i A - 

A todos estos insignes prelados, ilustres por su ciencia 
y santidad, deben juntarse multitud de hombres eminentes 
que con sus escritos fomentaron el espíritu cristiano, como 
el gran filósofo Boecio (t 525), ajusticiado por el rey os- 
trogodo Teodorico; Dionisio el Eziguo (+ 540), autor de la: 
Era Cristiana; el senador Castodoro (+ 570), gran: erudito 
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y poligrafo cristiano; el obispo Ennodio de Pavía (+ 525) y 
el diácono Rústico. , 

Añádanse los que ilustraron con su santidad el trono y 
las grandezas terrenas, contribuyendo poderosamente con 
su ejemplo a extender e intensificar el ambiente cristiano: 
Santa Clotilde (+ 545), San Segismundo (+ 524), primer rey 
de Borgoña, y Santa Radegunda (t 587; Santa Brígida: de 
Irlanda (t 525), abadesa de Kildare; aquel grupo de santos 
monjes irlandeses, discípulos de San Patricio, que tanto 
sirvieron para la evangelización del país, San Finiano, San 
Ciarán, San Brendán, San Niniano y, sobre todo, San Co- 


de Escocia. 

En España comenzaba a fines del siglo vi a formarse 
aquella constelación de santos que con su profundo espíritu .: 
cristiano cimentaron de la manera más sólida el apogeo ge- 
neral del cristianismo en la España visigoda en todo el si- 
glo vu. Héroes del siglo vi son: el gran obispo Masona, uno 
de los que más sufrieron en la persecución de .Leovigildo 
(572-586); San Martín de Braga (+ 580), excelente prelado, 
padre de monjes y maestro de la más sólida piedad; San 
Leandro de Sevilla (+ 600), principal autor de la conversión: 
de su pueblo al cristianismo, y, finalmente, San Hermene- 
gildo (+ 586), víctima de la saña arriana, que fecundizó: 
con su sangre la nación visigoda. 7 : o 

Pero más todavía que todos estos santos y hombres re- 
presentativos del espíritu genuino del cristianismo, fueron . 
los grandes Pontífices de este período los que más influye- ' 
ron en afianzar de una manera definitiva el espíritu cris- 
tiano en los nuevos Estados occidentales. Entre ellos se 
distinguieron: San Hormisdas (514-523), hombre enérgico, ., 
que puso término al cisma de Acacio; San Bonifacio II (530- : 
532), que trabajó incansablemente por robustecer el pres- 
tigio pontificio; Pelagio I (556-560) y Pelagio II (518-590), 
que prepararon el terreno para el gran pontificado de: San- . 
Gregorio Magno (590-604), que elevó a la mayor altura. el 
espíritu eclesiástico y cristiano en todo el mundo, 


7. Santos en el siglo VII.— Durante el siglo vn, la vida” - 
y el espíritu cristiano, tan bien cimerittados y robustecidos, ` 
sobre todo por San Gregorio Magno, que lo inicia, podemos 
decir que continúan intensificándose o se mantienen en todo , 
su vigor. Sus mejores auxiliares y juntamente las mejores . 
pruebas de ello son los muchos santos y grandes figuras 
cristianas que distinguen este siglo, que sirve de *clerre de 
la” Edad Antigua y de enlace con la época medieval. f 

En Oriente representan este espíritu cristiano y lo fo- 
mentan con sus preciosos escritos ascéticos: San Juan Clí- : 
maco (+ hacia 600), con su Escala espiritual; Juan MOscó 
(+ 619), con su. Prado espiritual, y otros. Asimismo, en “el. 
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A 


Occidente, el poeta Venancio Fortunato (+ después de 600), 


autor de diversos himnos litúrgicos, como el Vexilla regis..., 
y los príncipes. San Sigeberto II. (t 656), Santa Matilde 
(+ 685), esposa de Clodoveo II; San Pipino de Landen (Ct 649), 
Santa. Ituberga (Ct 652), esposa del rey San Sigeberto II, y. 
sus dos hijas Santa Gertrudis y Santa Beggha (t hacia! 695). 

"Al lado de éstos deben colocarse algunos grandes pre- 
lados del siglo vir, como San Eloy (+ 659) y San Leger 
(+ 678), ambos grandes apóstoles, sumamente beneméritos 
de la causa católica en todas las Galias; asimismo San 
Ouen (t 684) y San Amando (+ 676), reformadores del es- 
píritu cristiano de su tiempo y monjes del temple de San 
Columbano (+ 615). 

Héroes del dogma y del espíritu cristiano, que defendie- 
ron hasta ser mutilados y derramar su sangre, fueron: San 
Sofronio (+ 638), monje y patriarca de Jerusalén,- y San 
Múximo Confesor (+ 662), portavoz de la fe contra el mo- 
notelismo, y el monje Anastasio Sinatta. 

Por otra parte, el siglo vi es el siglo de mayor esplendor 
de la España visigoda, donde tan profundamente había arral- 
gado la fe y todas las costumbres cristianas. Por eso mismo 
brillaron tantos santos en este ambiente tan propicio de es- . 
píritu católico. Aunque ya en otro lugar se ha expuesto 
este punto, basta citar aquí los nombres más nobables: San 
Isidoro de Sevilla y su hermana Santa Florentina, hermanos 
de San Leandro y San Fulgencio; San Braulio y Tajón de 
Zaragoza; Juan de Valclara; San Ildefonso, San Eugenio II 
y Sán Julián de Toledo; San Quirico de Barcelona y otrps 
muchos insignes prelados que en los concilios de Toledo con- 
tribuyeron poderosamente a hacer arraigar más y más la 
fe cristiana. ; 

Sobre los Papas del siglo vir ya se ha dicho lo suficiente 
en otros lugares. En realidad siguieron las huellas de San 
Gregorio Magno, contribuyendo con ello de una manera efi- 
caz a defender la ortodoxia, tan tenazmente combatida, y a 
fomentar e intensificar la vida cristiana. A la cabeza de todos 
debe colocarse San Martín I (649-653), el gran héroe del 
catolicismo frente a las violencias de los emperadores bi- 
zantinos, aliados con el monotelismo. El es, sin duda, el 
exponente más significativo del espíritu católico en el Occi- 
dente cristiano. Cierra el período que historiamos San Aga- 
tón (678-681), quien pone término con el concilio sexto ecu- 
ménico a las grandes cuestiones cristológicas, 

Tal es, a grandes rasgos, el estado de la vida cristiana 
en el siglo vir. Las leyes y costumbres populares habían sido 
cristianizadas; los nuevos Estados occidentales y el antiguo 
Imperio bizantino estaban imbuidos del espíritu netamente 
cristiano. El heroísmo de los mártires había fecundizado el 
suelo de la Iglesia. De este estado de prosperidad de la vida 
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cristiana eran la prueba más evidente: el florecimiento de la 
vida monástica, que con sus ejércitos de monjes inoculaba 
en todas partes la ascética y el espíritu genuino de Cristo; 
las huestes de santos pontífices, prelados eminentes, princi- 


pes profundamente cristianos, hombres de letras y hombres  . 
del pueblo que con su santidad y sus enseñanzas contribuían .... 


eficazmente a mantener la fe y buenas costumbres. 


IIT.-—VIDA SOCIAL Y PIEDAD PÚBLICA CRISTIANA 


Pero queda todavía una de las: manifestaciones más ca- 
racterísticas de este estado de prosperidad del espíritu y de 
la vida cristiana, no obstante las múltiples deficiencias que 
puedan señalarse. Es la vida social y la pledad pública de 
la Iglesia, es decir, las obras de caridad con el prójimo y las 
costumbres populares, Índice de la verdadera religiosidad 
del pueblo. 


1. ¡La caridad, característica del, cristianismo *”*. — Las 
obras de caridad habian sido desde un principio el distintivo 
y característica del cristianismo. Ahora, pues, desde que la 
Iglesia católica obtuvo plena libertad y sin trabas de nin- 
guna clase pudo desarrollar toda la vitalidad que latía en 
su seno, este espíritu de caridad se manifestó, en las más 
variadas formas, que demuestran la hermosura del espíritu 
cristiano. 

Como en los primeros siglos, era incumbencia de los obis- 
pos el cuidado de los necesitados de todas clases. Siguió 
aplicándose la norma general de que parte de los bienes de 
las iglesias eran destinados a los pobres y necesitados, y 
tanto los emperadores romanos y bizantinos, como los demás 
príncipes cristianos, reconocieron su especial obligación de 
atender a las necesidades de sus súbditos, si bien dejaban 


este cuidado a la solicitud de los obispos. Así se consignaba - 


especialmente en el Código teodoslano: «Puesto que incumbe 


a nuestra clemencia el ayudar a los menesterosos y no dejar . i 


que falte alimento a los pobres, debe darse a la Iglesia, como 
se ha hecho hasta aquí, todo lo que para ello necesite», Así 


resumía el Derecho romano ya cristianizado las disposiciones a 


parciales dadas por Constantino en favor de las es y 
doncellas, por Joviano y otros emperadores. 

Juntamente con la solicitud en favor de los necesitados; 
recibieron los obispos el encargo. especial de visitar sema- 
nalmente las cárceles y vigilar por el buen trato y la asis- 


376 Entre las obras citadas en la p.. 910, nota 364, recomendamos . 


las de LALLEMAND, Histoire de la charité; KURTH, Les origines: Y 
muy en particular la de Læse, Gesch, der Caritas, de la cual hemos 
sacado gran parte de las observaciones que incluímos en el texto. - 


C. 12. ESTADO MORAL DEL CRISTIANISMO 925 
IE —————J—_Jzzzzx===— 


tencia espiritual que se les daba, para todo lo cual se ponía 
a su disposición toda clase de medios. Estas disposiciones 
fundamentales del Derecho romano se “siguieron practicando 
después en ios. nuevos Estados cristianos durante los si- 


glos VI y VII. Precisamente en este sentido, los concilios pro- 


, Vinciales, nacionales y ecuménicos- trabajaron con insistente: 
. €nergía, pues la caridad con el prójimo era algo consus- 


tancial con el cristianismo. Así, por no citar más que algún 
ejemplo, el concilio de Cartago de 398 ordenaba que los obis- 
pos tuvieran una posada (hospitiolum) no lejos de la iglesia 
para albergar en ella a los necesitados. Y un sínodo de Tours 
de 567 inculca a los prelados la misma obligación para con 
los pobres enfermos, huérfanos, viudas y toda. clase de me- 
nesterosos. 


2. Interés de los obispos por la caridad oristiana.—Por ' 
Ctra «parte, consta que los obispos católicos. tomaron con 
especial interés el cumplimiento de esta delicada obligación 
de. la caridad cristisna. Así, por ejemplo, el obispo Acacio 
de Amida, en Mesopotamia, hacia el año 420, para socorrer 
las urgentes necesidades de los prisioneros de guerra, em- 
pleó los mismos vasos sagrados; de Epifanio de Pavía (+ 496) 
reflere Ennodio que con ocasión de una gran necesidad se 
entregó por entero a los pobres, y en particular redimió con 
sus ahorros multitud de prisioneros. El gran San Agustín, 
poco después de su conversión, renunció al disfrute de sus 
bienes en favor de los necesitados, y, siendo ya obispo, que- 
ría tener siempre a la mesa a variós pobres. Finalmente, el 
patriarca Juan de Constantinopla (+ 620) se distinguió de 
tal modo por la caridad para con los pobres, a quienes vene- 
raba como su «Señor y Maestro», que mereció el título de 
Limosnero. Por lo demás, es bien conocido que precisamente 
los Romanos Pontífices fueron siempre de hecho los padres 
de los pobres. 

Llevados de este espíritu de caridad, los obispos católi- 
cos trabajaron igualmente por suavizar la dureza de las le- 
yes y de los empleados públicos, sobre todo auxiliando a los 
deudores que se hallaban en especial apuro por parte de los 
usureros. En este ejercicio de caridad y de protección de los 
necesitados y perseguidos prestó excelentes servicios el de- 
recho de asilo, al que se acogían algunos en el extremo peli- 
gro. Podríamos traer muchos casos en que algunos prelados, 
aun cargando sobre sí odiosidades y rencores, interpusle- 
ron su mediación en favor de pobres y perseguidos. Ejem- 
plos preciosos nos los ofrecen San Basilio, San Ambrosio, 
San Gregorio Nacianceno y otros muchos eminentes pre- 
lados. 


3. Juliano el Apóstata y la caridad cristiana ?7?7.— La 


377 Véanse: JUL., Epist., 49, y GREGORIO NACIANCENO, Of.,' 5, 


Mr 


. siglo rv nos la ofrece le conducta de Juliano el Apóstata, 


` consiguiente, establece numerosos «asilos de ancianos en cada 
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mejor prueba del florecimiento de la caridad 'cristiana en el 


hacia el año 360. Lleno del odio más encarnizado contra el 
cristianismo, mas, por otra parte, conocedor profundo del 
prestigio que le daba la caridad, que ejercitaba con toda 
clase de necesitados, se empeñó en hacerle la guerra de. la 
manera más eficaz, procurando rehabilitar al paganismo y 
la filosofía antigua. Para ello, entre otras cosas, hizo todos 
los esfuerzos posibles para dotar al paganismo de institu- - 
ciones de caridad, a imitación de los cristianos, con el ob- 
jeto de quitar al cristianismo esta “especie de aureola de la 
caridad. En este sentido escribió al supremo sacerdote: -Al- 
sacio estas palabras, que encierran el más apreciable elogio 
de la caridad cristiana: : Ca 
«Nosotros no prestamos bastante atención a lo que ha 
dado más incremento a la religión cristiana: la caridad. 
para con los peregrinos, la solicitud para con los muertos 
y, en general, la verdadera moralidad de los cristianos. Por 


una de las ciudades, para que nuestros peregrinos saquen 
tambiéh provecho de ello. Para su sostenimiento he dado ya 
las disposiciones necesarias: cada año proporcionará la Ga- 
lacia 30.000 medidas de trigo y 60.000 sextas de vino. Una 
quinta parte de ello deberá destinarse a los pobres que están , 
al servicio de los sacerdotes; el resto debe destinarse & so- 
correr a los peregrinos y necesitados. Sería una vergüenza... 
que'los galileos (los cristianos) no sólo socorrieran a sus 
pobres, sino aun a los nuestros», 


4. Erección de centros de beneficencia.— De este precioso 
documento se deduce la amplitud que había adquirido la 
caridad cristiana en la segunda mitad del siglo Iv, pues in- 
cluso se extendía a los mismos paganos: Mas lo que conviene - 
observar aquí es que ya entonces se había comenzado -2 `; 
erigir los llamados zenodochia, o casas de extranjeros, que ` 
es lo que en latín se expresaba con la palabra hospitale, ` 
casa de huéspedes (hospes) o peregrinos. Tal es el origen 
de los hospitales, que no eran en un principio casas de en- 
fermos, sino casas destinadas a acoger a los necesitados que 
se hallaban sin hogar; por consiguiente, lugar de refugio 
de pobres, peregrinos, enfermos, gente sin albergue; casas 
donde se ejercitaba la más pura caridad cristiana hajo 18 
dirección más o menos inmediata del obispo. Estas casas, 
desde la segunda mitad del siglo Iv, se fueron multiplicando 
en todas partes; diéronse disposiciones especiales para que 
cada ciudad organizara alguna o algunas de ellas; encauzóse 
` hacia ellas la caridad de muchas personas particulares. 

: “En realidad, podemos afirmar que este tipo de albergues 
`u hospitales, con el fin de ejercitar la caridad para con toda 
clase de necesitados, son la expresión más pura del aumento 
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del espíritu y.de las entrañas de caridad genuinanmien 
tiana. A las almas grandes, empapadas en el pios 
Cristo, ya no les bastaba el ejercicio de la caridad, digámoslo 
así, esporádica en los casos sueltos de necesitados que se les 
. ofrecían. Por eso idearon algo más grande y de carácter más----- 
general y estable, donde pudieran explayarse sus ansias de Á 
ayudar a los prójimos, doride todas las necesidades pudie- 
ran ser socorridas, a donde pudieran libremente acudir todos 
los PE necesitaran algún socorro. 

sí surgieron estas obras de beneficencia, que 
de las glorias más puras del cristianismo. el producto 
más típico del espíritu cristiano, que no se concibe siquiera 
en medio del egoísmo pagano. De este modo, al crecer el 
cristianismo, se multiplicaron en todas partes estas instil- 
tuciones de caridad, y a fines del siglo vir habían tomado 
un auge extraordinario, señal evidente del verdadero espi- 
ritu cristiano que reinaba. en todas partes. 


9. Grandes figuras de la caridad cristiana e ien- 
te 8 — En medio de este ambiente tan rIStiAno: slo 
sorprender sobresalieran algunas figuras por su acendrada 
caridad para,con los pobres y necesitados, las cuales contri- 
buyeron a su vez poderosamente a fomentar ese mismo es- 
piritu. En la imposibilidad de enumerarlas a todas, esco- 
geremos algunas de las que más se distinguieron en los 
siglos IV-VII. . 

Ante todo nombremos a San Basilio *°, padre de 3 
cato oriental, quien supo juntar S A su n 
de príncipe de la Iglesia con el oficio de padre de los pobres. 
Jamás habló nadie tan admirablemente como él sobre los 
deberes de los ricos en sus homilias En tiempo del hambre 
y A los ricos. Con esto logró recoger grandes provisiones 
que dedicaba con la mayor fidelidad y cariño para aliviar 
el hambre y toda clase de necesidades. Para este objeto eri- 
gló un grande hospital, el más antiguo del que poseemos 
exacta información. De él nos ha dejado una entusiasta des- 
cripción su íntimo amigo San Gregorio Nactanceno. Setenta 
a e A el historiador Sozomeno dedica sentidos elo- 

os al Basilias, pues asi se llamaba esta casa. 
el e Basilio organizó. i E EN ju Si 
menos ilustre es San. Juan Crisóstomo %80 co 
promotor de la caridad cristiana. En sus homilias Reno 
vibrantes descripciones sobre la necesidad :de los pobres, a 
quienes nos presenta en la forma más plástica medio desnu- . 
dos y arrastrando sus harapos y sus miserias físicas y mo- 


372 Puede verse para todo esto LIESE, o. c., 1, .108 s 
n nos refiere Say GREGORIO NACIANCENO (Or a 
PG 36, 570), la Nueva Ciudad, erigida por San Basilio! constaba de 
diversos edificios con finalidad benéfica o caritativa,  - 
380 Véase LIESE, p. 113 s. O 
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* roes de la caridad cristiana fué el mover para estos mismos 


` más alta nobleza. La palabra cálida del Crisóstomo tuvo la 


; para las obras de caridad, dedicó su inmensa fortuna a los 


- bres y a todo el que sufría alguna clase de necesidad. 
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las calles lazas de la ciudad. Todo esto va enca- 
E > ore de ña BONE más eficaz a los ricos a socorrer 
las necesidades de los prójimos. El, por su parte, iba delante 
con el ejemplo, socorriendo a infinidad de pobres, viudas, 
huérfanos, enfermos y necesitados de todas clases. Precisa- 
mente en su tiempo se acabó de organizar en Constantinopla 
el socorro de los necesitados. Para ello se establecieron re- 
fuglos para pobres, orfanótrofios y hospitales para enfermos, 
donde consta que se llegó a socorrer a unos 5.000 necesita- 
dos. En adelante, Constantinopla sirvió de modelo para la 
organización de otros similares en otras cludades. 
Uno de los recursos de que se valieron estos grandes hé- 


ideales los corazones de grandes damas o caballeros de la 


virtud de mover, entre otros, al prefecto de la ciudad, Nebri- 
dius, que dedicó el sueldo de un año entero al socorro de los 
pobres; mas sobre todo a su esposa Olimpia, viuda a los vein- 
te meses de matrimonio. Ganada por el gran orador cristiano 


ú l 
monasterios y hospitales. Su única aspiración durante e 
resto de su vida fué socorrer a los presos, desterrados, po- 


es figuras de la caridad en Occidente. — San . : 
ita sido slempre el modelo de un obispo cató- 
lico. Por esto no es de sorprender que fuera tímbién el ejem- 
plo más acabado de la caridad y beneficencia. Aparte los 
ejemplos sublimes que conocemos de su vida sobre el modo 5 
como. dedicaba gran parte de sus bienes al socorro de los 
necesitados, pueden entresacarse de sus escritos preciosas : 
sentencias en las que azota sin misericordia la voluptuosidad 
insaciable de los ricos y trata de sacudir su indolencia con 
las más enérgicas imprecaciones. > .» 

Con el objeto de quitar todo pretexto de extralimitacio- 
nes, verdadera irrisión de la caridad cristiana cuando tantos 
pobres morían de hambre, prohibió incluso los banquetes en 
memoria de los mártires, que solían. celebrarse sobre sus 
tumbas. Así nos lo refiere expresamente San Agustín en sus. 
Confesiones, donde pondera igualmente cómo Ambrosio. te- 
nía la puerta siempre abierta a los menesterosos y procuraba 
socorrer a todos los necesitados. z 

San Jerónimo 382, que tan profundamente conocía la so-- 
ciedad más elevada de Roma, con todas sus sombras y SUS: 
lados luminosos, nos ha transmitido los ejemplos más sor-. 
prendentes de la caridad cristiana entre sus contemporáneos. 
A ellos pertenecen el senador Pammaquio con su esposa Pau- `: 


s81 Ibíd., p. 115 s. 
382 Ibid., p. 117 8. 


y 
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lina, Al morir ésta en 396, después de una vida dedicada 
toda a la caridad, Pammaquio renunció a sus cargos públi- 
Cos y se entregó por entero a los pobres. Más aún: con el 
objeto de realizar una obra más eficaz y duradera, levantó 
en 398 un hospital a la ribera del Tíber, donde él mismo en 


persona se dedicó al servicio de los pobres. Ante un ejemplo . 
. tan sublime, se. explica exclamara su amigo San Paulino de . 


Nola: «¡Oh Roma!, no tienes que temer el juicio de Dios; 
si tus senadores no dan otros ejemplos que estos de. benefi- 
cencia, tú no puedes perecer». 

Paulino de Nola *% era igualmente uno de aquellos ejem- 
plos vivientes de la más abnegada caridad. Como obispo, 
tomó a pechos sobre todo la solicitud por los necesitados. 
En sus poesías canta igualmente la belleza de la caridad 
cristiana. Así nos describe con los más vivos colores los hos- 
piclos rebosantes de pobres y los banquetes de los necest- 
tados que allí se celebraban. ; 

Las más entusiastas palabras de San Jerónimo van diri- . 
gidas a la nobilísima Paula, descendiente de la familia de 
los Escipiones y madre de 'otras dos ilustres matronas, Pau- 
lina y la célebre Eustoquio. Al quedar viuda de su marido ' 
Tozotius, Paula distribuyó casi todos los bienes de su noble 
casa entre los pobres. No moría ningún pobre que no acu- 
diera ella a cubrirlo con sus' propios vestidos ; ho había nin- 
gún enfermo al que no sostuviera ella a costa suya. Su 
caridad era tan grande, que el mismo San Jerónimo se veía 
obligado a imponerle moderación. De este modo llevó du- 
rante veinte años una vida de la más abnegada caridad. Su 
muerte fué llorada por todos los pobres, que la veneraban 
.como madre. ; r 

No menos cálidos son los elogios que dedica San Jeró- 
nimo a otra heroína de la caridad cristiana, la célebre Fa- 
biola ***, oriunda de la noble familia de los Fablos, que mu- 
rió hacia él año 400. Fué proverbial la vida de caridad que 
llevó en Roma esta célebre matrona; siguiendo el consejo del 


- Evangelio, vendió todos sus blenes y dedicó su producto a 


los pobres. Para ello erigió una casa de refuglo para los en- 
Jermos, un hospital en el sentido moderno de la palabra, 
adonde hacía llevar todos los desgraciados y enfermos que 
se encontraban por las calles. Es conmovedora la descripción 
que nos ha dejado San Jerónimo de las miserias que encon- 
traron alivio en la caridad de Fabiola. Junto con el de Pam- 
maqulo, el hospital establecido por ella fueron luego modelo 


` € inspiración: de otras obras semejantes. 


Al mismo grupo de héroes de la caridad de la Edad An- 


283 SAN PAULINO DE Noua, Carmen nat., 12, 102: PL 61, 555. Véase 


también LIESE, p. 118 s. 


384 Puede verse SAN JERÓNIMO, epíst. 77, Ad Oceanum, sobre la 
muerte de Fabiola. Texto reproducido en K., n. 642. 


H.* de la Iglesta 1 $0 
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tigua pertenece otra ilustre matrona, Melania 385, pariente de 
San Paulino de Nola, de la estirpe de los Valerios., Su nom- 
bre había sido casi olvidado; pero recientes investigaciones 
y hallazgos de antiguos manuscritos en la Biblioteca de El 
Escorlal, realizados por el célebre cardenal Rampolla, han 
descubierto: las incomparables obras de caridad que llevó 


a cabo esta ilustre romana. En inteligencia con su piadoso ` 


esposo, Pimiano, dedicó sus inmensas riquezas a todo géne- 
ro de obras de misericordia, venciendo:en este empeño innu- 
merables dificultades. No sólo su precioso palacio del Aven- 
tino, sino sus inmensas posesiones del Africa, valuadas en 
unos hueve millones, fueron empleados en la dotación de al- 
gunos monasterios, en la redención de innumerables escla- 
vos y en toda clase de obras de caridad. Ellos mismos se en- 
tregaron al servicio de los pobres, muriendo en la mayor po- 
breza y dejando tras sí el más viviente ejemplo de caridad 
cristiana. 


7. Los papas, modelos de caridad. ***.—Pero lo que nos 
da la idea más exacta del verdadero espíritu y vida de cari- 
dad de la Iglesia en este período es la contemplación de la 
mayor. parte de los Romanos Pontífices, de los cuales pode- 
mos muy bien decir que eran verdaderos padres de los po- 
bres y que encarnaban el espíritu de Cristo. Siendo tales los 
jefes supremos de la Iglesia, no es de sorprender que los gran- 
des prelados fueran también modelos de cariddd y que sür- 
'gleran estos héroes y heroínas de la caridad cristiana. 

El Pontífice Romano quiso tomar sobre sí la dirección ge- 
neral de socorro de los necesitados y de todas las obras de 


- caridad, utilizando para ello las abundantes aportaciones del 


-Estado ya cristianizado. Así se explica que aun las plazas y 
los locales utilizados antes para el reparto público de trigo. 
se convirtieran ahora en despachos de limosnas del Papa. * 
Así se nos presenta la gran figura de León Magno (440- 
461), el padre del pueblo, al que tantas veces supo defender 


- en las ocasiones más difíciles. Sus escritos' están llenos de : ño 


una íntima persuasión de que su misión era servir a los nece- 
sitados. Esta idea se transmitió de unos a otros. Así, como 
afirma Grisar en su Historia de Roma, Gelasio I (492-496). 


sé movía en la Iglesia más como servidor que como dueño. 


Del papa Símaco (498-514) nos refiere el Liber Pontificalis 


que estableció en Roma tres casas para el socorro de los:,po--. : 


bres, en San Pedro, San Pablo y San Lorenzo. Del mismo 
modo, Pelagio II (579-590), ya al principio de su pontificado, 


erigió un hospicio para pobres y ancianos, y el mismo espi- 


385 Véase LIESE, P. 120 s. Melania, como modelo insigne de cari- 
. dad. ha sido objeto de estudios especiales. Véanse: RAMPOLLA, S., 


S. Melania Giuniore senatrice romana (R, 1905); Goyau, S. Méla- 
nie (1908). 
346 Véase LIESE, p. 123 8. 
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ritu de caridad podemos observar en todos los Romanos Pon- 
tífices. A E ; 

Al incrementarse y organizarse el patrimonio de San Pe- 
dro durante la segunda mitad del siglo vr, sirvió esto de un 
modo muy especial para aumentar las disponibilidades del 
Papa en favor de los pobres y necesitados. Así lo entendió: 
y realizó 'de un modo especialisimo el papa Šan Gregorio. 
Magno (590-604), quien junto con San León comparte el ti- 
tulo, bien merecido, de «Padre de los pobres». En sus Morales 
escribió esta sentencia: «Quien da bienes externos da algo 
fuera de su propia persona; mas el que llora y sufre junta- 
mente con sus prójimos, le ofrece algo de sí mismo». En es- 
tas palabras se refleja toda su alma de apóstol y de padre. 
Es: conmovedor el ver cómo él, tan solicitado por las más' 
serias preocupaciones en el gobierno de toda la Iglesia y tan 
atormentado por los más duros sufrimientos, toma parte en 
la enfermedad y dolor de cada individuo. 

Ban Gregorio Magno es el más bello ejemplo de la cari- 
dad cristiana de los siglos vr y vir y refleja a las mil mara- 
villas, con el nimbo de.su santidad y sin las imperfecciones 
de las miserias humanas, la vida cristiana del período que 
historiamos. De este espiritu de caridad que tan bellamente 
se refleja en este Papa, que se entrega por entero al servicio 
de los demás, llamándose por antonomasia «siervo de los. 
siervos de Dios», participaban los prelados del siglo vi, los 
principes y grandes señores y todo el pueblo cristiano. 


IV.—VIDA DE PIEDAD DEL PUEBLO CRISTIANO 


Quedaría incompleta esta vista de conjunto sobre la cris- 
tlanización dél mundo realizada durante el período que his- 
torlamos, y sobre el estado del espíritu cristiano a fines del' 
siglo vir, si no añadiéramos un rasgo sumamente caracteris- 
tico, que sirvió después de fermento y de base para el ulte- 
rlor desarrollo del cristianismo medieval. Nos referimos a la 
vida de piedad, profundamente arraigada en el pueblo cris- 
tiano. $ : . . 
Todo lo que se ha dicho en los últimos capítulos es la 
prueba más evidente de esta vida de piedad, pues sólo de un 
ambiente profundamente cristiano pueden surgir aquellas 
huestes de monjes que embalsamaban el mundo con el aroma 
de sus virtudes, aquellos ejércitos de santos que dieron 'al 
mundo el admirable ejemplo del más sublime heroísmo, y 
aquellas figuras insignes de los Romanos Pontifices y gran- : 
des prelados de la Iglesia que tan acertadamente guiaron al 
mundo cristiano a través de todas las dificultades. Sólo so- 
bre un ambiente de vida y de piedad cristiana pueden des-. 
arrollarse aquel arte cristiano tan profundo y lleno de un- 
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ción, aquel culto tan fecundo en emociones espirituales, aque- 
lla práctica tan intensa y fervorosa de la liturgia y de los 
santos sacramentos. 

Pero, además de todo lo dicho, podemos notar como ma- 
nifestaciones características de la piedad cristiana las l- 
gulentes "prácticas, que en los siglos IV-VII fueron ici 
do un desarrollo creciente, 


1. Culto de Jesucristo y de María **7.—En primer lugar 
se manifiesta la piedad cristiana en el culto tributado a Dios 
y a los santos. Ya se ha visto en otro lugar el modo como 
fueron apareciendo las diversas festividades del año litúrgl- 
co, no sólo en torno a los grandes -misterios de Jesucristo, 
sino también de la Santísima Virgen y aun de los santos. 
El pueblo encontraba en estas fiestas litúrgicas un pábulo 
- especialísimo para su devoción, y de hecho fueron intensifi- 
cándose por todás partes a. medida que el cristianismo iba 
.ganando terreno y gozando de más libertad pública. 

Esta pledad cristiana se manifestaba, como es fácil de 
comprender, en primer lugar y por.encima de todo lo demás, 
en todo lo que iba en torno de la persona de Cristo. El era 
el centro de todo el cuito, el ideal de todos los corazones. San 
.Pablo expresó con ardientes frases el amor que él sentía y, 


en la debida proporción, el que sentía todo cristiano hacia 
Jesús, el Redentor y amador de los hombres. Sólo así se ex- : 


plica la profunda piedad cristiana hacia la Eucaristía, que 
es Jesús viviente, y hacia todos los misterios que recordaban 
la vida de Jesucristo. 

Consecuencia y como prolongación natural de este amor 
y piedad hacia Jesucristo es el que sentían y practicaban los 
cristianos hacia la Santísima Virgen. Aunque ya en los pri- 
merós siglos se manifiesta esta devoción a María como ma- 
dre de Dios, sin embargo, se fué intensificando con el tiem- 


. po y llegó a su completo desarrollo cuando se definió contra ' 


Nestorio el misterio de la unión personal de Cristo, En el 
fondo de toda esta cuestión latía el misterio más profundo 
de la maternidad divina, base de toda la grandeza de María. 


En la teoría nestoriana, María quedaba rebajada a madre . 


de una persona puramente humana. 


` Mas como el pueblo cristiano la veneraba como madre de: : 
Dios, recibió la definición del concillo de Efeso de 431 como e 


definición de la maternidad divina de María, y por esto: a par- 
tir de este momento, se confirma y crece rápidamente la Ve- 
neración y culto de María Madre de Dios. Cuanto más au- 
. mentaba el amor a Jesús, más crecía el amor a María, su 
madre. El amor a María era prolongación del amor a Cris- 


387 Puede verse arriba, p. 289 s., abundante bibliografía y el des- 
arrollo de las fiestas del Sehor de la Santisima Virgen y de los san- 
tos. Para ello, consúltense los "buenos manuales de liturgia, en paf- 
ticular: EISENHOFER, Compendio..., 100 S.. 


i 
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to, y, por lo mismo, su culto forma una parte, esencial de la 
vida y piedad cristiana de los siglos Iv al vir. . 


2. Culto de los santos **.-—Como participación ulterior 
y extension de esta piedad cristiana, debe considerarse el 
culto tributado a los santos, que indudablemente siguió en- 
aumento en estos siglos de-prosperidad del cristianismo- y:: 


Torma una de las caracteristicas de la vida cristiana de este ` 


tlempo. La veneración extraordinaria en que se tenía a los 
mártires, es decir, a los que daban su sangre por Cristo, se 
manirestó en el culto que ya de antiguo se les tributaba. Por 
esto, las tumbas donde se guardaban sus reliquias se con- 
virtieron en verdaderos santuarios. Esta veneración fué en 
aumento al quitarse las trabas de la persecución pagana por 
medio de la libertad y favor público. La piedad del pueblo 
cristiano para con los mártires ya no' conoció límites. Las 
catacumbas, las criptas y capillas donde descansaban sus 
huesos se transformaron en centros de reunión, donde se sa- 
ciaba la devoción del pueblo fiel. La decoración de estos mo- 
numentos fué creciendo sin cesar; dedicáronseles iglesias y 
grandes basilicas; multiplicáronse las pinturas e imágenes 
de todas clases. 

En este ambiente de veneración, piedad y entusiasmo por 
los santos, se explica una serie de' fenómenos que tuvieron lu- 
gar en este tiempo y en los siglos inmediatos siguientes. 
Por una parte, el que de hecho algunos cristianos, recién 
convertidos: del paganismo y llenos de las ideas mitológicas 
paganas, llegaran a una especie de confusión entre la vene- 


-ración que los cristianos tributaban a los santos y la ado- 


ración debida a solo Dios. Incluso se concibe que algunos 
llegaran en esta confusión de ideas a tributar a algunos san- 
tos el culto que sólo se debe a Dios. De ahí procedía cierta 
reacción de parte de los verdaderos católicos y de algunos 


“grandes santos y aun de concilios muy significados. Preci- 


samente por este peligro en que incurrían o podían incurrir 
los recién conversos, poníase a las veces cierta dificultad 
en la veneración de los- santos. El punto culminante de esta 
prevención contra el culto de los santos lo forma la cam- 
paña tristemente célebre llevada a cabo en Oriente contra 
las imágenes a principios del periodo siguiente. 

Frente a estos temores exagerados, fruto de la confusión 
de ideas y en algunos casos de concepciones erróneas, la 
sana ortodoxia y el pueblo genuinamente cristiano reaccio- 
naron:con una veneración cada vez mayor de los héroes del 
cristianismo. Más aún: desde el siglo Iv se opera en esto un ` 
progreso notable. La veneración profunda tributada a los 


388 Véanse gran bso de las obras citadas en la pág. "872, nota 
327. En a VACANDARD, Origines du culte des saints, en «Et. 
de Crit.», IIJ, (P. 1912), 
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mártires por su heroísmo en el sufrimiento se traslada a los 
santos confesores, como héroes también de la virtud, de la 


abnegación y de.la caridad cristiana, f 
Surge entonces el nuevo tipo de santos, objeto de la ve- 


neración y piedad cristiana, que van en aumento en los si- 


glos Iv-vrr. Aparecen los grandes héroes San Antonio Soli- 
tario o Abad, San Hilarión, San Martin de Tours, San Simeón 
el Estilita; cada región tiene los suyos. Los que en vida 
habían atraído la “admiración del pueblo cristiano por sus 
virtudes y por su santidad, se convertían después de su 
muerte en objeto de especlal veneración, la cual aumentaba 
extraordinariamente si se experimentaban algunos efectos 
sobrenaturales debidos a su intercesión. El culto de los san- 
tos confesores, unido ya inseparablemente al de los márti- 
res, forma en el siglo vn uno de los elementos más valiosos 
de la piedad y de toda la liturgia cristiana; mas por esto 
no corría ningún peligro el verdadero culto a Dios y a Je- 
sucristo, que formaba otro plano superior. 

_ En este mismo ambiente de veneración a la Santísima 
Virgen y a los santos, se comprende tomara incremento el 
culto de los ángeles. Al fin y al cabo eran ellos los espíritus 
puros puestos al servicio de Dios y de los hombres, frecuen- 
temente conmemorados en los Sagrados Libros' por el mismo 
Jesucristo. Así, pronto aparece el culto de San Miguel, como 
custodio y defensor de la Iglesia, por lo cual ya en tiempo 


- de Constantino se le erige un templo, el llamádo 'Michaé- 


lion 38%, Es interesante el dato de que el Sacramentario, es- 
pecie de misal, Leontano, contiene cinco. misas para el día 30 
de septiembre, dedicación de la basilica romana de San Mi- 
guel de la vía Salaria °°, . E 

3. Reliquias e imágenes.— Siendo esto así, no es de sor- 


prender cundiera en todas partes una estima grande y una. 
veneración creciente hacia las reliquias e imágenes de los 


santos o del mismo Jesucristo y de su santísima: Madre. De ' 
.. ahí'se orlginaba, naturalmente, el ansia de acudir a venerar 


dichas reliquias y, por consiguiente, se iniciaron las pere- 
grinaciones a los santuarios. Por esto se acudía con tanta 


. piedad a las catacumbas, relicario monumental de los pri- 


meros siglos de la Iglesia. 

Por el ansia de poseer reliquias de los santos, se hacían 
esfuerzos inauditos y se cometian a las veces verdaderas 
inconveniencias, tales como hurtos: y sacrilegios., Por esto' 


ya Teodosio el Grande tuvo que dar severas disposiciones - 


.contra los abusos que en esto se cometiían. De un modo par- 
ticularísimo se estimaban y veneraban las reliquias o par- 
ticulitas de la verdadera cruz, después que, según la tradi- 


` 389 Wéase SozoM., 2, 3; Teóf., oda 315, en PG 108, 106. 
39 Véase Sacram. Leon., PL 55, 103. , 


a 
y 
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. ción, fué milagrosamente encontrada y reconocida, Todo ello 


era la señal más clara y manifiesta del al z 
FEPER f to nivel de la pie 

La misma significación de estima y veneración profunda 
hacla Dios y los santos tenía el culto y estima de las imá- 
genes. La piedad de los fieles ya no se contentaba con las 
reliquias, que 'muchas veces era muy difícil o no se' podía 
poseer. De ahí pasó a la imagen, sea en pintura, sea en es- 


;: tatua. Como recuerdos de los objetos o seres venerados, las 


imágenes contribuían de un modo eficacísimo, como los tem- 


plos y las reliquias, a fomentar e intensificar la piedad cris- 
tiana. En este concepto entran las imágenes de Cristo y de 
la Santísima Virgen. Algunas de estas Imágenes eran objeto 
de especial veneración, no sólo por el recuerdo que encerra- 
ban, sino por las tradiciones que fueron juntándose de que 
no estaban hechas por manos de hombres 3*1, Estas tradi- 
clones se hicieron pronto muy difíciles de compulsar, y, aun- 
que en realidad se prestaban a muchos abusos, fomentaron 


notablemente la piedad cristiana y dieron origen a grandes - 


centros de peregrinación, 


4. Lugares de peregrinación.—De aquí se originó, en 
efecto, este fenómeno, tan característico de los siglos 'bos- 
teriores de la Edad Media y de todos los tiempos, y que 
tanto pábulo dió en los siglos vi y vir a la devoción del pue- 
blo cristiano. Efectivamente, ya desde el siglo IV, y sobre 
todo en los siglos ry y vir, se presentan los santuarios o lu- 
gares de especial veneración y las peregrinaciones más o me- 


` nos frecuentes a los mismos. Las reliquias especialmente 


veneradas, las imágenes de origen sobrenatural o que el 


` pueblo veneraba como tales, sobre todo los 'objetos, reliquias 


o imágenes relacionadas con Cristo, con su Madre santísima 
o alguno de los santos intensamente amados y venerados; 
todo esto contenía en sí una fuerza de atracción tanto ma- 
yor, cuanto más intensa era la piedad del pueblo fiel. E in- 
versamente, reconocemos la intensidad de la: fe y el am- 
biente de caridad cristiana del siglo vr al contemplar el 
ansia y el fervor con que se acudía a estos santuarios o lu- 
ite de veneración de Jesucristo, la Santisima Virgen y los 
santos. f ; i 

Asi, desde que la emperatriz Elena con su augusta pre- 
sencia y las excavarlones y obras realizadas en Jerusalén, 
Belén, Nazaret y otros parajes de Tierra Santa, abrió al 


mundo, digámoslo así, este primer santuario de la cristian- 


dad, se multiplicaron las peregrinaciones y creció incesante- 


1 Son interesantes las tradiciones o leyendas sobre la estatua 
más antigua de Cristo, la de Paneas, de Cisnes de Filipos. Tenia 
EUSEBIO, 7, 18. Por otra parte, la supuesta imagen de Abgar y algu- 
nas otras eran presentadas como hechas por ángeles, no por mano 

umana. 
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mente la veneración por los Santos Lugares 3%, Roma fué 
.también muy pronto meta preferida de peregrinación para 
muchos fieles. Las tumbas y reliquias de tantos mártires y 
de un modo particular los sepuleros de los Príncipes de los 
Apóstoles, San Pedro y San Pablo, se convirtieron en pre- 
closos santuarios, adonde acudían los fieles a saciar su pie- 
dad y devoción, a lo que se juntaba igualmente la devoción - 


y afecto al Romano Pontífice, cabeza de la Iglesia. 1.—LISTA DE LOS ROMANOS PONTÍFICES ' 


Del mismo modo surgieron otros centros de peregrina- 
ción, entre los cuales se hizo bien pronto sumamente célebre . EA A EA, os D oon eono o 417-418 
el sepulcro de San Martin de Tours. No cabe ninguna duda 3. San Anacleto ....... "9 0 Emlalo o dagas 
de que todo esto nos da una idea de la verdadera vida y 4. San Clemente I ...... 90-99 | 43. San Celestino YT. Aea 
piedad del pueblo cristiano al fin de la Edad Antigua, en 5. San Evaristo ......... 99-107 | 44. San Sixto T SS Pp 
la segunda mitad del siglo vr. 6. San Alejandro ...... 107-115 | 45. San León Magno... 440461 

Al terminar la Edad Antigua, la Iglesia católica se ha- 7. San Sixto I ....... su... 115-125 | 46. San Hilario ............ 461-468 
llaba en un estado de solidez y fuerza interior que la hacían 8. Telesforo sese 125-136 | 47. San Simplicio ......... 468-483 
capaz de emprender la obra civilizadora que Dios le encomen- ` y C San Higinio ......... 136-140 |: 48. San Félix II ......... 483-492 
daba para la Edad Media. En el primer período de su. exis- 3 E pi ade terere: =e 140-155 | 49. San Gelasio I ......... 492-496 
tencia se habia desarrollado y robustecido a través de innu- E 12, e PERS pe e -50. San Anastasio II ... 496-498 
merables dificultades. En el segundo había consolidado más Ñ san tela ia elas |. 51 San SÍMACO .......... 498-514 
y más sú fuerza Interior y exterior, dando muestras de ella y 14. San Víctor I ......... 189-199 PR AE 498014 
en los grandes concilios, en la floración de grandes doctores $ 15. San Ceferino ..... 199-217 S San Hormisdas . 514-523 
y en la cristianización del mundo romano y de los nuevos i 16. San Calixto I ......... 217-222 | 54 PER JUAN I ossssesesese 523-526 
Estados occidentales. Por esto, no obstante las crisis que í San Hipólito ......... 217-285 | $5 San A enerenass 526-530 
tuvo que atravesar con la invasión de los pueblos bárbaros 17. San Urbano I ......... 222-230 | 56. San ante u Th 
y la última de los musulmanes, la Iglesia católica se encon- 18. San Ponciano ......... 230-235 | 57 San A n 535-536 
traba más pujante que nunca, como única fuerza capaz de . A PR EE ds 58 San Silverio B360T 
-unir y hacer felices a todos los pueblos. 21. San Cornelio o 251-253 z a as e 

392 la celebri eregrinaciones Novaciano a 251-258 AO 6-560 
a q Para hacerse una ar pr be yal iinerarium 22. San Lucio I ......... 253-254 | $1- Juan II sesers 560-573 
Etheriae, o Peregrinatio Silviae. 23. San Esteban To 254-257 62. Benedicto I ............ 574-578 

A 24. San Sixto II ..... 357-258 | 63. Pelagio II ............ 578-590 
25. San Dionisio ......... . 259-268 | 64 San Gregorio Magno 590-604 

26. San Félix Il... 269-274 | 65. "Sabiniano ............... 604-606 

27. San Eutiquiano ...... 275-283 | 66: Bonifacio III ......... 607 

28. San Cayo ............ 283-296 | 67. San Bonifacio IV ... 608-615 

re 29. San Marcelino ...... 296-304 68. San Deodato ......... 615-618 

À 30. San Marcelo ......... 307-308 69. Bonifacio V ......... 619-625 

31. San Eusebio ......... 308 | 70. Honorio I ............ 625-638 

32. San Milcíades ......... 310-314 | TÍ. Severino: coco... 640 

A 33. San Silvestre ......... 314-335 | 72. Juan IV esee 640-642 
ga 34. San Marcos ........... 336 | 73. Teodoro I ............... 642-649 

35. San Julio 1 ............ 337-352 | 74. San Martín I ......... 649-655 

` 36. San Liberio ........... . 352-368 | 75. San Eugenio I ......... 655-657 
FEUR IL ana . 355-365 | 76. San Vitaliano ...... 657-672 

37. San Dámaso I ......... 363-384 | 77. Adeodato ............... 672-676 

38. San Siricio ............ 384-398 | 78. Domno nm... 676-678 

39. San Anastasio ios 398-401 | 79. San Agatón ............ 678-681 

40. San Inocencio I ...... 401417 ' 80. San León II ......... 681-683 


1 Los nombres mo numerados en la lista son antipapas. 
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Augusto ...... 30 a. C.-14 d. de ©. ¡ Voluslado ~.e 253 Ataúlfo tds 412415 ; Liuva Tc... 
Tiberio ....ommoncccncorecnnnos . 14-37 | Valeriano eec 253:260 - -- Sigerico s.i 418- Witerico eno 
Calígula  .....oommoomocoo»- e SEANN Galeno diodos 260-2089 Wal cosacos dre 415-419 | Gundémaro .... 
© Claudio rnomonnocrnnnnnoonas- 41- 54 | Claudio TI ..oooccccconnonos 268-270 Teodorico I .................. 419-451 | Sisebuto n a 
NOTÓ crncconnnonacnrerarnnoss 54- 68 | Aureliano isore 270-115 Turismundo comocononoooo o A 
Galba, Otón, Vitelio ... 68-69 | Tácito commons: 275-276 Teodorico IL ............... 453-405 | Suintla a 
Ko SECO 0 da Probot nean aE aos 718-282 ' Burico a T 405-484 A 
os i GALOS aa a a A E = trerreereree 
Domiciano esososssoossoossee s F Diocleciano E ea ATY 284-305 . Gesaleíco ES 507-526 ia a OS 
Nerva ....... Leoovasaconse a 5 a Maximiano Hercúleo ... 286-305 as E E 526-531 ounan LAS rererere 
Ea P E E koreai Constancio Cloro R -305-308 ds VENEREA IAN TEA 531-548 e A PAGOS 
peene 138161 | GRETO rereset 305-311 UE A N Wamba s 
ta PE taa 138-161 | Const antino.I el Grande 306-337 Ag e ERTE E rr A A 
Cómodo. A reo: Majencio — e..oomocorccncooso 306-312 OS pa el A 
PÉNLIDAR neeesser eee 105 Marno DTA D Leovigildo. .................. 572-586 | Wita .................... 
Septimio Severo ......... A lado 38 2 Recaredo -ioeie 586-601 | Rodrigo a. 
Caracalla -isiyi 211-217 | gons mE ER orui 
MACrinO escrit 217-218 oa TI seeren SU 
Heliogábalo essene 218-222 | PODSLADIO commnenonaniononos z 
Severo Alejandro ......... - 222-235 | Juliano el Apóstata ...... 361-363 
Maximino Tracio ......... 235-238 | JOVÍANO oocoooooos.-». peee 363-364 
Pupleno y Gordiano ... 238 | Valentiniano I .,........ 364-375 
Gordiano el Joven ...... 238-244 | Valente —oncoomicccccnonconos 364-378 
a el ATADO seerne REA id A EE BES 
O R -251 | Valentiniano II ......... 
: Galo no 251-253 | Teodosio el Grande ... 
p E f 
f: = 3.—EMPERADORES ROMANOS OCCIDENTALES 
A: Honorio tutora ano. 395-423 | MAYOrİano sisese 61. 
E Juan Tirano oeer. 423-425 | Severo ooctoocnneccnncconenan o» 461-405 
i Valentiniano II ......... 425-455 | oococcncnnnnonnananononcancannoncnns E 
k; AVO a e 455-456 | Rómulo Augústulo ...... 
a 
HN . A ` 
. 4.—.EMPERADORES ORIENTALES 
añ Arcadio escitas 395-408 | Justino IL eet 
ES; Teodosio II con. 408-450 | Tiberio II, c.e 
A Marciano siese e 450-457 | Mauriclo eee s 
vi León I .oessssesosssrrrsssess 457-474 | Pocas socca 
A León I o E E 
EN Zenón connorno rre rro rro 474-491 | Constantino II 00. 
R. Basilisco .......ommoscorross-- 476-477 c te U 
a Anastasio I emmm. «91-518 | Constante II neess 
q Justino I... 518-527 | Constantino IV Pogo- 
Justiniano I eee 527-565 HALO eas eaa 
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- Abadesa, 634. . 


Abdar, mártir persa, 505. 
Abdón y Senén, Santos, 298. 
Abisinia, cristian., 506 s. 
Abou-Bekr, 796. 

Abou-Talib, 781. 


` Abside, 888. 


Acacianos, 438. 

Acacio, cisma, 585 s.; término, 
587 8. 

Academia, 13. 

Acci, varones apostólicos, 153. 

Acllio Glabrión, mártir, 182. 

Acllios, 159. 

Acoimetas, 640. 

Acólitos, 271. 

Actas de mártires, 192 s.; diver- 
sas clases, 193 s., 880 

Achamoth, 218 s. 

Adón, martirologio, 139. 

Adopcianismo, dinamismo, 239 s. 

Adoradores de Dios, 32, i 

areno reinado, 186 s.; rescrip- 


. Adrumeto, monjes, 552. 


Adviento, 878. 

Africa, norte, origen cristiano, 
165; persec. Diocleciano, 329 8. 
Iglesia, 688; domin. biz., 710 8.; 
iglesia, 766 s.; conquista por 
los musulmanes, 797 s, 

Agaliense, monast., 653. 

Agape, 279 s8. 

Agapito 1, '770. 

heaton, papa, 821 S.; rasgos, 


Agilulfo, 674. 


-Agricolano, 317. 


Agripa II, 95 s. 

Agueda, Santa, 298. 

Agustín, San, su vida, 536 s.; do- 
tes, 538 8.; obra literaria, 
539 8.; frente al donatismo, 
540 s.; con el pelagianismo, 
542 s.; diversos escritos, 545; 
intensa actividad, 547 s.: ton- 

` tra Julián de Eclano, 550 s.; 
contra el semipelag., 552 S.; so- 


http://www.obrascatolicas.com 


bre las invasiones, 509 8.; re 
gla, 644 s.; rasgos, 920. 
E de Inglaterra, S., 663, 
8. 


Agustín de Inglaterra, S., 701 8.; 
Obra misionera, 703 8. 

Ahar, desarrollo, 894. 

Ahrimán, 224 

Aicha, 790. 

Ailuros, Timoteo, 583 s. 

Aimoino, sobre el Pilar, 133. 

Alamanes, 511; guerra con Clo- 
doveo, 532: evangeliz, 126 s. 

Alanos, invaden España, 516; se 
estabilizan en Lusitania, ib. 

Alarico, 499. i 


Agrico II, vencido por Clodoveo, 


Alba, 895. 

Albis, domínica in, 878. 

Alboin, rey lombardo, 529; 774. 

Alcaudete, sarcófago, 908, 

anena, San, sobre Santiago, 

AAAA origen crist., 165. 

Alejandría, escuela, 245 S., 256 s. : 
fines siglo III, 358 s., 620 s. 

Alejandro de Alejandría, contra 
Arrio, 403 s., 404, s 

Alejandro Magno, 23. 

Alejandro Severo, 207 8. 

Alemania, fines siglo III, 354 s. 

Alfonso I el Batallador, 134, .. 

Alfonso II, capilla de Santiago, 
139, 140, 141, 143, 145. 

Alfonso III, iglesia a Santiago, 
139, 140, 143, 145. ; 

Alí, 797 s. 

Allah, 778. 

Amado, discípulo, 113 s. 

Amador de Cahors, San, 163. - 

Amalarico, apoya el catol, 518. 

Amando, ob., 729: 923. 

Ambrosio, San, con Graciano, 
451; con Teodosio I, 456 s.; 
su Obra, 484 s.; característica, 
919 s.; caridad, 928. 

Ammas, abadesa, 634. 
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Amonio, ermitaño, 632. 

 Anacoretas, 627 s. 

Ananías, con S. Pablo, 68 s. 

Anastasio de Antioquía, 677. 

Anastasio Apocrisario, 843. 

Anastasio I, emp. biz., 587 s. 

Anastasio, Monje, 843. 

Anástasis, 890. 

Anatematismos de S. Cirilo, 
562 s., 621. - ; 

Andrés, San, 119. 

Anegray, monast., 650. 

Anfiteatro romano, 19. 

Angeles, culto, 934. 

Anglosajones, 511; invasión en 
Gran Bretaña, 699 s.; conver- 
sión, '701 s.; bautismo, etc., 
704 s. ; 

Anhomeos, 431 s. 

Antianatematismos, 563. 

Rabo Testamento, apócrifos, 
255 8. 

Antinomismo, 232, 

Antíoco Epifanes, 23. 


. Antioquía, fundación de la Igle- 


. sia, 63 s.; San Pablo, 71, 74, 
79 s.; de muevo San Pablo, 81 
:88; San Pedro, 104 s.; des- 
arrollo ulterior, 166 s.; esfuer- 
- zos de Juliano el Apóstata, 
:446; episodio de las estatuas, 
de Teodosio, 456. RAE 

Antioquí escuela, fundación, 
360 5. e siglo IV, 493 s., 620, 
623 


j 8. 
Antioquía, fórmulas, 422 8.; sí- 


-. nodo de 344, 425. 

Antioquía de Pisidia, “4 8. 

Antitesis, de Marción;, 221. 

Antonino Pío, reinado, 188; mar- 
tirios, ib. 

Antonio Abad, San, 630 s.; ras- 
gos, 920. 

Anunciación, 879, 

Apocalipsis, 115. 

Apócrifos, sobre San Pedro, 108: 
- San Pablo en España, 150: di- 
versos, 255 s. . 

Apocrisarios, 868. 


Apolinar, el Viejo y el Joven, 


461; doctrina sobre la comp. 
del hombre, 461; su aplica- 

* ción a Cristo, 462 s.; obra H- 
teraria, 493, 534. 


Apolinarismo, 460 s.; defensores 


e impugnadores, 461 s.: con- 
denación, 462 8. . 

Apolo de Dafnes, 446. 

Apolo de Tiana, 210. 

Apologetas, 196 S.; notas gene- 
rales, 198 s.; principales apo- 
log., 200 s.. See 


Apolonio, 159. 
Apolonio, márt., 193. 
Apóstoles, actividad, 56 s.; pri- 


sión, 57; su respectiva misión,. % 


117 s., 119. 
Apostólicos, Padres, 249 s, 
Apringio de. Beja, 619. z 
Aquila y Priscila, 86. 
Aquilea, cisma, 685. 
Aquitania, 717 8. 
Arabia, 777 s8. 
Arausicánum II, conc., 556. 
Arcadio, 500 s. 
Arcipreste, 862. 


. Archidiáconos, 862. 


Archimandrita, 634. 

Archiveros, 868. 

Areopagita, pseudo, 622. 

. Arístides, apolog., 201. 

Aristóteles, 12 8., 15. 

Arlulfo, 674. A 

Arlés, sínodo de 314, contra los 
an 398; sínodo de 353, 


8. 
Armagh, Irlanda, 698, 699. 
Armenia, iglesia, siglo IV-V, 

505 s. 
Armenia, literatura, 626. 
Arnobio, 353. 
Arnoblo el Joven, -610. 
Arqueología, 363 ¡AA ý 
Arrianismo, su-ʻorigen, 400 s.: 
doctrina, 401 s.; interv.. de 
Constantino, 404 s.; conc. de 
Nicea, 406 s.; después de Ni- 
cea, 410 8.; nuevos triunfos. 
419 s.; una serie de derrotas, 
422 8.; triunfos con Constan- 
.clo, 427 8.; derrota, 438-8., 534. 
Arrio, herejía, 402 s.; en Nicea, 
- 407 8.; desterrado, 409: vuel- 


o destierro, 412; muerte, 


Arte cristiano primitivo, 372 5.; 
características, 374 S; tipos 
de figuras, 375 s.: desarrollo, 
886 s.; basílica, 888 s.; mo- 
salcos, 892 s.; pinturas anti- 
guas, 893; esculturas, 893 5.; 
goreotagos, 894; arte bizantino, 


8. 
Ascensión, 878. 
Ashburnham, códice, 908. 


> 


- Asia Menor, San Pablo, 82 s.; 


cristianismo, 167. 
Asilo, derecho, -914. E 
Asunción, fiesta, 879. . E 
Atanasio, San, en Nicea, 407; 
elegido patr. de Alejandría, 
411; su significación, 412"8.; 


primer destierro, 414; en- Ro» ` 
ma con el papa Julio; 430.7 


sínodo romano, 421 s.; vuelta 

ʻa Alejandria, 426; nuevo des- 

tierro, 430; vuelta con Julia- 

no, 443; apostolado con los 
arrianos, 443; nuevo destie- 

rro, 443; últimas actividades, 

450 s.; su obra literaria, 487 8.; 
ae monástica, 642 8.7 rasgos, 

Atanasio de Antioquía, 805. 

Atenágoras, 203. 

Atenas, San Pablo, 84 s. 

Atila, 524 s y 

Augurio, mártir, 308. 

Augusto, juegos, 20. 

Aureliano, 311. 

Aurelio de Cartago, 607. 

Austria, evangeliz., 725 8. 

Autharis, 529, 774, : 

Avito de Vienne, 531; contra el 
-semipelag., 556, 611, 722; ras- 
gos, 921. ; 

Ayunador, Juan, 676 s. 

Ayuno, en los montanistas, 236; 
uso primitivo, 292 s. 


Babilas, San, 300; en Antio- 


quía, 446. 

Babilonia, Roma, 107. 

“Bajuvaros, 725: 

¡Balcanes, martirios, 331 s. 

Bangor, monast., 649, 699. 

Bangor, English, 651. ; 

Banquetes romanos, 17.  . 

Baños, igles. San Juan, 903. . 

Baptisterios, 283; 882. 

Baptisterium, 889 s. 

Baranes V, 505. 

Bárbaros, invasiones, 507 8. 

Bardesanes, 219. 

Barjesús, 74. 

Barsaboe, mártir persa, 505. 

Bartolomé, San, 119. 

Basilianos, monjes, 635 s. 

Basílica cristiana, 888 s.; su 
inspiración, 889 s. 

Basílides, 217 8. 

Basílides y Marcial, 156; perse- 
cución de Decio, 300. 

Basilio, San, su obra lit., 488 s.; 
regla, 635 s.; rasgos, 920; ca- 
ridad, 927. 

Batiffol, sobre Osio, 436. 

Batilde, Sta., 723. 

Bautismo, uso prim., 281 8.; di- 
versas clases, 282; adminis- 
tración, 282 s.; su repetición 
con los herejes, 340 s.; evolu- 
ción, 881 6. 

Baviera, evangelización, 725 8. 

Beato de Liébana, sobre Santia- 
go, 126. 
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Beda el Venerable, 126. 
Bélgica, misiones, 729, 
Belisario, 770. - 

Benedictinos, 657 s. 

Beneficencia, centros, 926 s. 

E a A B.; Orden, 658 
S.; Regla, 660.s.; su orig! 
lidad, 662 s. z pe 

Berea, 84. 

Berenice, 95 s. 

Bernabé, S., en Antioquía, 64 8.; 
con Pablo, 74 s.; en el conci- 
A de Jerus:, 78 s.; epístola, 

8. , 


Biscop, Benito, 715. 
Bitinia, origen cris., 167; per- 
secución Diocleciano, 330 s. 
Bizantino, arte, 895 s.; en Ra- 
vena, 897 s.; fuera de Roma, 
9008. . 
Bizantino, imp., 500 s.; León I, 
584 8.; Justiniano I, 588 s. 
Bizantinos, en Africa, 770 s. 
Blandina, mártir, 190 s. p 3 
Boecio, víctima de Teodorico, 
528, 612 s.; rasgos, 921. 
Bonifacio, San, 724 s. A 
Bonifacio II, San, 556, 854, 922. 
Bonifacio IIT, 678. 
Bonifacio, gob. romano, 517. ` 
Borgoña, 717 8. . À ¿ 
Borgoñones, 511; atraviesan el 
Rhin, 530 s.; ocupan la Bor- 
gona y al fin se convierten, 


Bossio, Antonio, 363. 

Braulio, San, 755 s., 833 s. 
Bretones, 698 s., 708 s. 
Breviario, 876 s. ; 
Prieiga de Irlanda, Santa, 699, 


Briviesa, sarcófago, 908. 
Brunequilda;, 718 s. 
Burgundófora, Santa, 723, 


Cainitas, 219. ; 
Galaria, milagro del cojo de 


Calcedonia, concilio, 579 s.: su 
desarrollo, 581 s.; condena el 
monofisit., ib.; después de 
Calcedonia, 582 s. £ 

Calínico, exarca, 675. 

Calixto, San,. mártir, 207; mo- 
narquian., 243 s. 

Cáliz, 895. - ; i 

a i contra los cristianos, 
172. 
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Camino de Santiago, 141. 

Campaña, obispo de, 862 s. 

Campos Cataláunicos, 526. 

Campus stellae, 141. 

Candace, reina, 61. 

Candelarla, 879. 

Canon de Marción, 222. 

Canónicas, epístolas, 116 8. 

Canónigos Regulares, 645. 

Canto litúrgico, 876. 

Cantores, 868. : 

Capadocios, Padres, 259 8., 
488 8. 

Cargos, eclesiásticos, 867 s. 

Caridad, de la naciente Iglesia, 


54 8. 

Caridad cristiana, 924 s.; Jula- 
no el Apóstata, 925 s.; centros 
de beneficencia, 926 s.; ejem- 
` plos insignes, 927 8, 

Carlos Martel, 799. 

Carnéades, 13. 

Carpócrates, 219. 

Carreras, romanas, 20. 

Cartago, origen cristiano, 166; 
concilios contra el pelaglanis- 
mo, 544, 548 8: 

Casiano, San, semipelag., 552, 
559, 554 8.; Co tado sobre 
el nestorian., 561, 647 s.; Tas- 
gos, 921, 

Casiodoro, senador, 613 s.; ras- 
gos, 921 s. 

Castro Lupario, 140. 

- Casulla, 895. 

Catacumbas, su origen, 362 8.; 
investigadores, 363 's.; idea., 
- general, 364 8.; desarrollo his- 
tórico; 365 s.; ” ejemplos, 367 8. 

Catálogo Apostólico, 126. 

Catálogos bizantinos sobre San- 
tiago, 145. 

Catecumenado, uso prim., 281 s.; 
div. grados, 282, 881. 

Catemerinón, de Prudencio, 480. 

Catequesis, 881. 

Causas te la propagación del 
crist., 169 s.; de las persecu- 
ciones, i 8. 

Cautividad de San ee 92 s8. 

Cecilia, Santa, mártir, 207. 

Cecillano, 395 8. 

Cecilio, var. ap., 154. 

Ceferino, San, monarq., 243 s. 

Celestino T, contra el nestoria- 
nismo, 561 s.; primera inter- 
vención, 562 s.; conc. de Efe- 
so, 664 8, ; 

Celestio, con Pelagio, 543 s.: en 
-Oriente, 544 s.; disimulo, 548; 
condenación, 549 8. 


Celibato, 870 s.; norma occiden- 
tal y oriental, 871 8, 

Celso, anticrist., 198. 

Cementerios cristianos, 362 8. 
Cenobios, 633 s8. 

Cenón de Verona, 483. . . 

Centurión Cornelio, 62 8. 

Cerinto, 216 s. - 

Cesarea, San Pablo, 91 8. , 94 a. 

Cesarea, escuelas, 259 s.; vide 
A 648; TASgos, 722, 

Cibeles, frigla, 8. 

Cilicia, martirios, 331. 

Cinicos, 13. 

Cipriano, San, con España, 156; 
persecución de Decio, 299; so- 
bre Basílides y Marcial, 300 8.; 
sobre los confesores, 301; 80- 
bre los libeláticos, 302 8. ; ; mar- 
tirio, 307; actividad y luchas, 
336 $S.; cuestiones con Roma, 
339 8.; con España, 339. 

Cipriano el Galo, 606. 

Circuncisión, 878. 

Cirilo de Alejandría, San, contra 
el nestorianismo, 560 s.; ana- 
tematismos, 562; en el conci- 
lio de Efeso, 564 8.; después 
de Efeso, 567; edicto de unión, 
568; con "Teodoreto de Ciro, 
569, 621 s.; rasgos, 920. 

Cirilo "de Jerusalén, San, 494; ca- 
racterística, 920. 

Ciro y Juan, Santos, 330. 

Ciro de Fasis, 805. 

Ciro, con Israel, 23. 

Cisma, de “Acacio, 585 s.; del 
antipapa Félix, 471; de. Feli- 
císimo, 303; de Laurencio, 853 ; 
de Melecid, 359, 472. 

Cistercienses, 664. ' 

Claudiano Mamert, 608. 

Claudio II, el Gótico, 311. 

Clausa, 639. 

Clemente de Alejandría, 15; su 
obra literaria, 260 s. 

Clemente: Romano, San, sobre 
San Pedro, 106 s.; San Pablo 
en España, 150; martirio, 186; 
HA ore literaria, 2507 prima- 
O, y 

das liturgia, 874. 

Cleomenes, 243. 

Clero, diversas cuestiones, 867 8.; 
su formación, 869 s.; celba- 
to, 870 8. 

Clímaco, San, rasgos, 922. 

Clodoveo, rey de los francos, 
531 B ; su conversión, 532; 
jos, 717 8. 
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Clotario II, 719. 

Clotilde, Santa, 723. 

Codex Theodosianus, 500, 502; 
de Justiniano I, 589. 

Coërcitionis, potestas, 175 s. 

Colaciones, de Casiano, 647. 

Colman, 714. 


Colonias, ermitaños, 631 s. 
- Colosenses, epístola, 98. . 


Colquida, región, 506.. 

Columba, San, 651. 

Columba, sagrario, 894. 

Columbano, San, 649 s., 723, en 

" Suiza, 727. 

Cómodo, persec., 191 s: 

Compostela, 141. 

Comunión, 875 s. 

Concilio de Jerusalén, 78 s.; de 
Nicea, 406 s.; de Sárdica, 
423 s.; de Constantinopla T, 
462 s.; de Efeso, 563 s.; V ecu- 
ménico, ` 601 8.; ; conden. los 
tres capít., ib.; VI ecumé- 
nico, 822 8.; contra el mono- 
telismo, 823; contra el papa 
Honorio, 823 8. 

Concilios, por el primado, 846 s.; 


ecuménicos, 864 s.; cánones, 


865 s.; colecciones, 865; gene- 
en 866; provinciales, etc., 
866 8. 


Confirmación, uso, 885 8. 


Po ae acan reyes visigóticos, 

45 8 

Consignatio, 886. 

Constancio, con Liberio, 432 £.; 
con Osio, 434 s.; últimos años, 
437 8.; conducta con Juliano 
el Apóstata,- 440 8.; muere 
inesperadamente, 439. 

entendio. aom, con los cris- 
tianos, 3 

BEA euperelriz, 677 8. 

Constantina, sarcófago, 892. 

Constante, 418 s., 422 Ss.: apoya 
la ortodoxia, 493 8. 

Constante II, emp. biz., 814 8.; 
crueldad, 818 8. 

Constantino en Occidente, 332; 
su actividad, 382 s,; edicto de 

* Milán, 383 s.; medidas en fa- 
vor del cristianismo, 389 8.; 
contra el paganismo, 391 8.; 
política religiosa, 393 s.; do- 
natismo, 393 s.; con el arria- 

-© nismo, 400 s.; obras en Jeru- 
salén y Belén, 415 s.; bautis- 

. mo y muerte, 416 s.;. basilicas 
construidas, 887. 

Constantino, donación, 474. 

Constantino II, 418 8. 
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Constantino III, 814. 

Constantino IV, emp. biz., 821 £ 

Constantinopla, . 888; construída 
por Constantino, 293. 

Constantinopolitano I, conc., II 
ecuménico, 462 8.; condena el 
macedonlanismo y apolinaris: 
mo, 483. 

Constanza, mausoleo, 892. qe 

Confesores, persecución de De- 
cio, 301. 

Confesores, culto, 934 s. 

Confirmación, uso primitivo, 288 

Constituciones apostólicas, 249. 

Constitutum, 601 s. 

Conversión de San Pablo, 68 s 

Conversiones, Pentecostés, 53; 
superficiales, 917. 

Corán, 788 8, 

Corbiniano, 8., 726. 

Corepíscopo, 862 s. 

Corintios, epístolas, 90 s.; carta 
de Clemente Rom., 251.. 

Corinto, San Pablo, 86, 90 8. 

Cornelio, centurión, 62 8. 

Cornelio, papa, 348. 

Corte, cristianismo, 160. 

Cosroes I y II, 505. 

Cosroes II, 801 8. i 

Creta, origen crist., 167. 

Criptopórtico, región, 371. 

aci ayuda a los monof., 573, 


Cristianismo, crecimiento, 158 8. ; 
intensivo, 159.; div. territo- 
rios, 160 8.; causas de su pro- 
pagación, 169 8. 

er 37 s.; su existencia, etc., 

5. 
Cristológicas, herejías, 534 8. 
Oro oora; contra - Santiago., 
217 8 

Cruz, vera, 934 s. i 

Cuadrado, apolog., 200 s. 

Cuadrato, 303. 

Culdeos, ritos, 708. 

Culto, primitivo, 275 s.; locales, 
277 s.; fracción del pan, etc., 
278 s.; instrumentos, 894 s.; 
en general, 932. 

Cultos orientales, 8 8. 

Cuniberto de Colonia, 728. 


E ando O, P., 363. 

Childeberto, Ta i 

Chindasvinto, 745. 

Chipre, evangelización, 64; ori- 
gen cristiano, 167. - 


Daciano, en España, 324 8. 
Dagoberto I, 719, 121. 
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Damasco, activ. de San Pablo, 
69 8. > : 


Dámaso, San, contra los macedo- 
nianos,' 459 8.; anatematis- 
mos de San D., ib.; Conci- 

- llo Constantinop. I, 462 8.; ac- 

: tividad general, 475; 
primado, 846 s.; rasgos, 920. 

Daniel, estilita, 639. 

Decio, persecución, 295 s.; edic- 

-to general, 296; efectos, 297 s.; 
mártires, 298 8. y 
D A 5 retales, pséudoisidorianas, 


Demiurgo, gnostic., 215. 
Demócrito, 11. 
Derbe, 76. i 
Derecho Canónico, en la a- 
fia visigótica, 762 s. EP 
Deseo, bautismo, 882. 
«Desviaciones, monacato, 640 s8. 
Deus Omnipotens, 142, 145; su 
valor, 147. 
Diadocos, 31. i 
Diamantino, Orígenes, 263. 
- Diáspora, judía, 30 s. 
Didaché, 248 8. ; 
Dídimo el Ciego, 492 s.: sobre 
Santiago, 125. ? 
` Diego Gelmírez, catedral de San- 
tiago, 140. 
Diego Peláez, catedral de Santia- 
go, 140. i 
` Digesto, 589. 6 
Dinamismo, herejía, 239 8, 
Diócesis, su desarrollo, 860 8. 
. Diocleciano, principio, 311 s.; 
- cambio, 313 s.; edictos, 315 8., 
318 s.; martirios, 316 s.;' fin 
3 de la persecución, 332 8. 
Diodoro de Tarso, 493 s., 623. 
- Dionisíaca, colección, 614. 
Dionisio de Alejandría, perse- 
cución de Decio, 299: activi- 
dad y obra, .243 8.; con Nova- 
ciano, 344 s.; milenarismo, 
z Es cuestiones trinitarilas, 


Dionisio Areopagita, 159; 4 
a 
onisio-el Exiguo, sob ; 
de Cr., 40, 614. a 
Dumie, papa, 275, 3M s. 
scoro, patriarca de Alejan- 
dría, 572 8.; Sd 
ren 576 8.; en Calcedonia, 


8. 

Dióspolis, sínodo, 546. 
Disibod, San, 728. 
Dispersión judía, 30 s. 
Diversiones, excesos, 18 s. 
Doble, predestinación, 556. 


por el - 


en el latroc. de . 


Docetismo, 216 s, 

Dogmática, trabajos en la Es 
paña visigótica, 763 s. 

Domiciano, monje origen., 595, 

Domiciano, emperador, persecu- 
ción, 181 s.; víctimas, 182 8. 

Domitila, catacumba, 372. 

Domitila, Flavia, márt., 182. 

Domno, patriarca de Antioquía; 
id en el latroc. de Efeso, 

Donatismo, 393 s.; su principio, 
394 s.; interv. de Constantino, 
396 s.; medidas de los empe- 
radores, 399 s.; después de 
. Constantino, 470 s.; San > 
tín, ib.; última fase, 535 8.; 
interviene S. Agustín, 540; co- 
nato de inteligencia, 541 8.; re- 
sultado, 542. 

Donato, abad, 654. 

Donato de Cassae Nigrae, 395 s: 

Dormitio, Asunción, 879. 

Doroteo, de Antioquía, 361. 

Doroyernum, Cantorbery, 702. 

Draconcio, 616. >- 

Drake, pirata, 141. 

Drews, neg. de Cristo. 38. 

Dualismo gnóstico, 214. ie 

Duchesne, Luis, sobre Santiago, . ; 
123, 127 £.. : 

Dumio, monast, 653. 

7 


e 
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Ebionim, 28 s. 

Ebionitas, 232. . $ 

Ecija, S. Pablo, 151; sarcófago .; 
visigótico, 908. 3 

Ecónomos, 867 s. 

Ecuménio, Patriarca, 676 8. 

Ecuménicos, concilios, 864 5.; .: 
caracteristicas, 865 8. De 

Edesa, céntro de est., 259 s. 

Edilberga, 711 s. ee 

Edilfried de Northumbria, 709... 

Edwin, de Northumbria, 711 S- , 

Efeso, latrocinio, 576 8. 3 

Efeso, San Pablo, 88 8.; San 
Juan, 114. res 

Efeso, concilio, 563 s.; discusión, . 
565; continuación, 566 s.; des-.. 
pués de él, 567 s. a 

Efrén de Antioquía, 595. 

Efrén, San, 495; rasgos, 920. eS 

Egipto, origen cristiano, 165;- 
martirios, 307 s.; desarrollo... 
343; fines siglo TII, 357 B.  -- 

Ekthesis, del monotelismo, 813 s. 

Eloy, San, 923. 

Elvira, concilio, 355 s.; ortodo-. 
xia, dificultades, 356 s.; mo- ' 
nacato, 652. P 

Emanaciones, gnostic., 214 $. 


Emerano, San, 728. 

Empédocles, 11. 

Emperador, culto, 7 8. 

Encina, sinodo de la, 594. 

Encratitas, 219. 

Enkyklion, 385 s. 

Epiciesis, 875, ` ; 

Epicteto, 15. 

Epicuro, 13. 

Epifanía, 878. j 

Epifanio, San, 494 s.; cuest, ori- 
gen., 592 8, . 

Epigono, 243. 

Episcopado, principio de la Igle- 
sia, 269. . 

Epístola dogmática, 575 s.; en 
el latrocinio de Efeso, 576; en 
Calcedonia, 580 s.; diversa, 
852 8. 

Epístolas de S. Pablo, 87 8. 

Epitome, 763. : 

Era cristiana, 40. ~ 

Ermitaños, 629 s. 

Erwligio, 741 8. 

Escilitanos, márt., 192. 

Escocia, 700 s.; monacato, 651. 

Escollos, etc., de Origenes, 263 S. 

Escritura, Sda., en la Esp. vistg., 

` 761 8. 

Escuela, de Alejandría, 245 s.; 
diversas escuelas, 225+S., 256 S. ; 
de Antioquía, 258 &8.; Otros 
centros de estudio, 259 8. 

Esenios, 28 8. 

-España, viaje de S. Pablo, 98 8.; 
Iglesia, 121 s.; tradiciones del 
origen del cristian, 122 8.; 

"predicación de Santiago, 
122 s.; la Virgen del Pilar, 131; 
reliquias de Santiago, 137 8.; 
venida de San Pablo, 143 8.; 
los siete varones apost., 153 8.; 

. propagación del crist. 155 8.; 
dificultad, 1b.; realidades, 156; 
persecuciones, de Decio, 300 s.; 
persec. Valeriano, 308 S.; per- 
secución de Dioclec., 316 s.; 
principio, 316 s.; desarrollo 
ulterior, 324 s.; su Iglesia en 


el siglo Iv, 477 s.; monacato, ` 


651 s.; monac. visig., 653 S.; 
iglesia visig., 729 s.; conq. Por 
los musulm., 799 s. 
Espirituales, gnósticos, 215. 
Espirituales, padres, 884. 
Essex, evangelización, 707 8. 
Estado, cristianización, 911 8.; 
leyes, 912 8.; intromisiones, 


915 8. 
Estados Pontificios, 688 s. 
Estanglia, 713. : 
Estatuas, sermones, 625, 
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Esteban, papa, con San Cipria- 
no, 339 8. E 

Esteban Protomártir, S., 58 8, 

Estilicón, valido de Honorio, 499. . 

Estilitas, 637 s. à 

Estoica, escuela, 14. 

Etelberto de Kent, 702 8., "705: 

Eteria, Itinerario, 617. 

Etimologías, de San Isidoro, 830. 

Eucaristia, uso prim., 278 8.; evo- 
lución, 875 8. 

Eucrocia, 467 S. 

Eugenio I, papa, 820 s, . 

Eugenio II y 111, San, 837. s. 

Eulalia, Santa, 328; Eulalia de 
Barcelona, 328 s8. 

Eulogia, 280. Ñ 

Eulogio, de Alejandría, 677 8. - 

Eulogio, mártir, 308. . 

Eumenio de Tarragona, 652. 

FEunuco de Etiopía, 61. 

Eurico, rey visigodo, 518, 

Eusebio de Cesarea, sobre Cóns- 
tantino, 386 s.; por los arria- 
nos, 411 s.; su obra literarla,, 
486 s.; cuestión orig., 592. 

Eusebio de Dorilea, contra el 
nestorian., 560 s.; contra. el 
monofisit., 573 s.; en el latroc. 
de Efeso, 576 s.; en Calcedo- 
nia, 581 8. 

Eusebio de Nicomedia, en Ni- 
cea, 409; vuelve del destierro, 
411: obispo de Constantino- 
pla, 420 s.; muerte, 423, 

Eusebio de Vercelli, 483; vida 
monúást., 643. A 

Eustatio de Antioquía, víctima 
de los arrianos, 412 8. N 

Eutimio, S., 635. . 

Eutiques, herejía. 572 s.; ante el 
primer conc.. 575; en el latroc. 
de Efeso, 576; en Calcedonia, 
581 8. ON A 

Eutiquiano, pana, 352. 

Eutropio. de Valencia, 619. | 

Evangeliarios, 895. 

Evangelios, apócrifos, 2568, 

Evangello, liter. crist., 246. -.. 

Evangelio, de S. Juan, 116; de 
S. Marcos, 111; de S. Mateo, 
119; a Sen 121. - : 

Exarcados, A AS 

Excavaciones, en San - Pedro, 
109 s. Y 

Exorcistas, 271. y ye 

Expectación del Mesías, 10.....-- 

Extremaunción, 886. — 

Eznik de Kolb, .626. Ena 


Fabián, San, 298, +7” 
Fabiola, 643, 920. + °: 


AE a 


EOS 


RIERA PE e 


ÁS UA 


araia romana, 16. 
Fariseos, 27 s. 


pelag., 555 s. 
Felicísimo, cisma, 303 s, 
a San, 61. 

ix I, papa, 351, 

Félix AE de Const., 587. 
Félix IIT, papa. 853 s. 
. Félix, cisma, 471 8, 
Félix, gobern. rom., 94 s. 
de Zaragoza, 300. 
Festo, gobern. rom., 95 s. 
Fieras, -luchas, 21,” . 


Fiestas, cristianas, 289 s,- pri- 


mer desarrollo, 290 8.; la Pas- 
cua, 291; otras fiestas, 291 s. E 
evolución, 877 5; del Señor, 
878 s.; de la Virgen, 879 8; 


de los santos, 880. 
Filastrio de Brescia, 483. 
Filosofía anticrist., 209 s. 
Filosofía, decadencia, 10 s, 
Filioque, en España, 764 s. 
Filipenses, epistola, 98. 


Filipo el Arabe, tolerancia, 208. 


Filipos, San Pablo, 82 s 
Filostrato, 210, EN 
Firmiliano, contra Roma, 348 s. 
.Fita, Fidel, sobre Santiago, 142. 
Flaviano, víctima, de los mono- 
fisitas, 573: en el latrocinio de 
Efeso, 576 s. ; 
vio Clemente, mart., 182. 
Flavio Dextro, falsos cronico- 
nes, 136. 
Pavi Josefo, sobre Cristo , 39, 


Flavios, 159. 
Flórez, San Pablo en Esp., 148. 


Fórmulas arrianas, 431 8.; de 
parro; 433 s.; de Antioquía, 


Foro eclesiástico, 914 s. 
Fosores, 365, 868, 
Fotino, condenado, 426. 


` Fracción del pan, 56, 278 s, 


Franconia, evangeliz., 728 s. 

Francos, 511; ocupa Francia, 
531 s; su Conversión, 532 3, 

Fredegunda, 718 s. 

Fridolin, San, 727, 

Frontón, 197. 

Fructuoso, San, mártir, 308 s., 
755, 760, 840; Reglas, 656 £ 

Frumencio y Edesio, 506 s. 

Fulgencio de Ecija, 757. 3 

Fulgencio de Ruspe, contra el 


semipelag., 556; San, 615, 769; 

rasgos, 921. 

Fausto de Riez, on los semi- Ful 
608. 


ación de la Igl por Cr., 
8. 
Fundador de la Iglesia, 37 s. 


Gal 


no, 315;: continúa la perse- 
cución, 332. pe 

Gales, 708 s. 

Galias, cristianismo, 162 8.; fi- 
nes siglo 111, 354; Iglesia, si- 
“glo IV, 481 8.; siglo v, 530 8.; 
iglesia, -716 s. 

Galileos, los cristianos, 444 s. 

Gallo, emper., 301 8. 

Galo, San, 921. 

Gamurrini, sobre Eteria, 617. 

Gelasiano, sacramentario, 874. 

Gelasio I, San, 612, .772, 853 s.; ` 
rasgos, 921;. caridad, 930. 

Gemblours, relación, 139. 

Gennadio de Marsella, con el 
semipelag., 555 s., 608. 

Genoveva, Santa, 723. 

Genserico, rey de .los vándalos, 


517 


Gentiles, evangelización, 60 s. 

Georgia, evangelización, 506. 

Germán de París, San, 722, 

Somana. cristian., 164: igle- 
8 


a, : 
Gildas el Sabio, 615. 
Giróvagos, 640. 

Gladiadores, 20. 

Glastonbury, monast., 715 s. 

Glaukias, con Basilides, 217 s. 

Gnosis, su origen, etc., 212 8; 
procedencia de sus elementos, 


214 


Gnosticismo, 211 5.; origen, 
212 s. ;' sectas, 216 8, 

Godescalco, 682, > 

Godos, 511 s.: ostrogodos y yi- 
sigodos, 512; en Nicea un ob. 
podo, 513; se hacen arrianos, 


A Fr., contra los ob. esp., 
8. : 
Gontamondo, 768 s. 


Gótico, 


Graciano, 451 8, e 


Grado, 


i vr 
nios catac. San Sebastián, 
Gran Bretañá, isla'de santos, 

918 s. 


Grecia, 


Gregoriano; sacramentario, 874 s, 


Gregori 


ón, Pedro, 583 8., 587. 


erio, instigador de Dioclecia.' 


; en Italia, 526 s. 


8.; -elementos comunes, 
B. 


rito, 735 s8. 
685. ` 


cristianismo; 168. 
o de Elvira, 478. 
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Gregorio I Magno, San, 665 s.; 
su gobierno, 670 8; Sacra- 
mentario, 672 8.; canto grego- 
riano, 673; defensor de Roma, 
674 8.; defensor del Primado, 
675 s.; patrimonio de San Pe- 
dro, 687'8.; obra literaria, 
69) s.; como orador; 692 s.: 
acomodación, 705 S., 827 S., 
855; caridad, 931. 


Gregorio Nacianceno, San, 463, 


490 s.; con San Basilio, 636. 
Gegorio Nacianceno, San, ras- 
gos, 920. 


. Gregorio Niseno, San, 491 s.: 


rasgos, 920. 
Gregorio Taumaturgo, 349 s8. 


Gregorio de Tours, San, sobre * 
Santiago, 130; su vida, 611 s., 


723, 828; rasgos, 921. 
Griega, capilla, 371 s. 
Guarrazar, tesoro, 908 s. 
Guerra Santa, 797 8. 
Gundobaldo, de Borgoña, 531. 


Hadit, 788 s. 
Hagiografia, sobre var. apost., 


Hagiografía, 880. l 
Hanif, 780 s. i 
Harnack, sobre San Pedro en 


Helenismo de los judíos, 31 8. 

Heliodoro, 23. 

Henoticón, 586 s. 

Heptarquía de Inglaterra, 701 8. ; 

` conversión, 712 s8. 

Heraclio, emp. biz, 801 s.; fa- 
vorece al monotelismo, 802 8.; 
rescate de la Vera Cruz, 802; 
muerte, 814. $ $ 

Herejía, 231 s.; primeras here- 

` jías, 232 s.; crimen, leyes ro- 
mano-crist., 914. 

Herejías, siglo 1v; véase donatis- 
mo y arrianismo. Además, 
458 8.; vista general, 534 s. 

Hermenegildo, San, 519 8.: mue- 
re como mártir, 520; rasgos, 
922 


rodes Agripa, 103, 127. 
nae el Grande, 24; su muer- 
te, 40. 
Herradura, arco, 903 s. 
Hérulos, 511, 527. 


olicas.com 


Héxapla, 263. i 
Feis contra San Pedro, i06. 
Hieraclas, 359. 
Hilario, contra el semipelagia- 
” nismo, 554 s, 
Hilario de Arlés, San, 608. 
Hilario 'de Poitiers, 481 s., 919. 
E E pan 632. 
erlco, 770. . f 
Hipólito, San, polemista, 230 a.; 
muonarquianismo, 244 8.; obra 
liter., 265s. 
Hispana, colección canón., 763, 
865. 
Holanda, misiones, 729, 
Holgazanes, . reyes, 719 s. 
Homeos, semiarrianos, 431 s. 
Homeusianos, 431 s. 
Homoúsion, 408 8.; autor de la 
fórmula, 1b. d 
Honora:o, San, 608; fund., 647. 
Honorato de Milán, 386. 
Honorio I, 695 s., 712, 775 B.; 
cartas de Serglo, 807 s,; inter- 
vención en el monotelismo, 
308 s.; cuestión del papa H., 
810 s.; su solución, 811 8.; 86 
gunda parte de la cuestión. 
823 8. i 


Honorio, emper., 499 s. 

Horas litúrgicas, 876 s. 2% 

Hormisdas, San, fin del cisma 
de Acacio, 587, 172, 854; ras- 
Senik TA rigen, 926 s. 

Hospital, su orig y 

Hunos en el centro de Europa, 
524; Campos Cataláunicos, 
526; en Italia, ib. . 

Hy, monast., 651. 

Eyopátores, 242. 


Ibas de Edessa, tres capítulos, 
596 8. : 


Iconio, 76. A 
Idacio, contra Prisciliano, 487 s., 
TT 8. E 

Idacio, cronista, 616. 


Iglesia, sociedad visible, 48; pri- 


mer desarrollo, 50 s. 


Iglesias locales primit. de culto,. 
77 8. 
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acio de Antioquía, mart., 186. 
7 S.; Obra liter., 251 8. 
Ildefonso de Toledo, San, sobre 

el Pilar, 136, 757 s., 837. 
Ilíberis, Elvi;a, concilio, 355 s. 
Incendio de Roma, 179. 
Inclusos, monjes, 639. j 
Indoeuropeos, pueblos invasores, 

507 s8. 


Indumentaria litúrgica, 895. 
Inés, Santa, 323, 


AAA 
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Infusión, bautismo, 282. 

Inglaterra, cristianismo, 164 s.; 
fines siglo rm, 355; conver- 
sión, 696 s.; monac., 651. 

Initium fidei, 553 s. 

Inmersión, bautismo, 282. 

Inocencio I, San, sobre Santia- 
go, 128; y el pelagianismo, 
548; TASOS, 854 s., 921. 

Institutum Neronianum, 176 s. 

Intermediarios, gnostic., 214 $. 

: Intromisiones, en el gobierno 
. ecl., 915 8. 

Invasiones de los pueblos bar 
baros o indoeuropeos, 507 8.; 
su significación, 508 8. 

Ireneo, San, sobre San Pedro, 
108; crist. en Esp., 156; ex- 
' tensión crist., 158; martirio, 
206; polemista, 226 8.; contra 
Marción, 227; "primado, 274 8, 

Iria Flavia, 138 S., 140. 

Irlanda, vida, monást., 649, 697 8.; 
.1isla de monjes, 918 8. 

Isaak el Grande, 626. 

Isdejerdes I, 505. 

Isdejerdes IL 505. 

Isidoro de Pelusium, 626. 

Isidoro de Sevilla, 'San, Regla, 
655; conc. IV de Tol., 736 8.; 
TASgos, 757, 829 s. 

Islam, 776 8.; religión, 788 8.5; 
791 8.; culto y moral, 792 8.; : 
efectos, 793 s.; rápida propa- 
gación, 795 8. 

Ismael, 778 8.. 

Israel, preparación, 23 8.5; esta- 
do polít.. 23. 

Italia, cristianismo, 162; persecu- 
ción de Diocleciano, 323 8.; 
. iglesia, siglo IV, 483 S.; div. 
pueblos, 524 s., 172 S.: domin. 
biz., 772 s.; bajo los” Jombar- 
dos, 7713. 

Ithacio, 477 8. 


Jensen, neg. de Cristo, 38. 
Jerarquía, primer desarrollo, - 
267 s.; pruebas, 269 s.; itine- 
rante, 270; diversos “cargos, 
3 270 5.; desarrollo, 844 8., 867 8. 
Jerónimo, Sàn, sobre 'Santlago, 
125 8.; ; contra el pelagianismo, 
"545 s.; cuest. origen., 591 8.; 
obra liter.,- 603 s.: Regla, 
643 s.; sobre el dinero, 917; 
rasgos, 920; caridad, 928 s. 
Jerusalén, San «Pablo, 70, 72; 
` Concilio, 78. destrucción, 
166; San Pablo, cautividad. 
92 s.: fracasos de Juliano el 
Apóst., 445; sínodo sobre el 
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. Joviano, emp., 448 


. Juan de Baños, iglesia, 903. 


«Juanes, los dos, 117, 


PERSONAS: Y LUGARES 


pelagianismo, 546; luchas mo-i 
nofisitas, 583 s.: saqueo por ` 
Cosroes II, 801 3. 

Jesucristo, 37 8.; su existencia, : 
38 8.; su nacimiento, 40 8; 
vida pública, 44 s.; pasión y 
muerte, 45 s.; fundación de E 

i Iglesia, 46 S.; 


Jesús impatibilis, patibilis, 224. 

Jesús soter., 219. 

Jiliasmo, 233. 

Jona, monast.,.651, 715. 

¿1009 milagro de San Pedro, 
8. 

Jorge de Constantinopla, 823 | s: ; 


Juan I, papa, 528. 

Juan 11, 770. 

Juan IV, 814. 

Juan de Antioquía, con el nes- 
torianismo, 563; en Efeso, 
565 s., 566; después del conc. 
de Efeso, '567 s.; edicto d 
unión, 568. 


Juan Bautista, San, 41 s.; efec. 
to de su predic., 42. 

Juan Casiano, obra liter., 607. s:; 
647 s.: Regla, 648 

Juán Clímaco, San, 843 s... 

Juan Crisóstomo, San, cuest, ori- 
gen., 593 s., 624 8. ; rasgos, 920 ;: 
caridad, 927 8., 925. 

Tas. de Dios, Hermanos de Sar, 

Juan Evangelista, San, 113. 5 
en Efeso, etc., 114 8.; sus es 
critos, 115 Ss; "mart, 183: con- 
tra gnóst., 216: y la 'jerar- 
quía,*269 8. eS 

Juan Hircano I, 23 s8. i 

Juan de Jerusalén, con los “pe: 
nO 546 ; cuest, origen, 

Juan Marcos, con Pablo, T: ‘B, 

8. 
Juan Mosco, San, 844.8. 
Juan de Zaragoza, 726. 


H 


Judas ` Macabeo, 24. ; 
Judas Tadeo, San, 120. E 


Judía, cuestión en el Gone. -de 
Jerus., 78 'S. 
Judicatum, "71, 598 


Judío-cristianos bonita Pablo, ` 

8 

Judíos, a la venida de Cr., 22 8:; 
preparación, 23 8; contra. el; 
cristianismo, 172 s. IA 

Julia, ley, 16. 

Julián, San, 758, 839 8. 
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iroa San = Simón el leproso, 


Julián de Eclano, defensor del 
`- pelagian., 550 s8. 


ana el Apóstata, 439 8.; 


su educación, 440 8.; dueño 
de todo el imperio, 441; en fa- 
vor..del paganismo, 442 ; con- 
tra el cristianismo,.443 s.; fra- 
caso, 445 8. 

Julio I, San, en defensa de la 
ortodoxia, 421 S., 423 5.; nue- 
vos triunfos, 425 S.; muerte, 
428; actividad, 475, 854; por 
el primado, 846. 

Jurídica, base de las persecucio- 
nes, 173 8.; problema, 174 s.; 
teoría, 175 s.; S solución, 176 s. 

Justa y Rufina, 318 

Justiniano I invade "Italia, 528; 


apogeo biz., 588 s.; rasgos gen, 
589 8.; polit. relig., 590 8.; 
origenismo, 591 s; tercera 


cuestión orig., 394 s.; los tres 
capit., 596 s.; con el papa Vi- 
gilio, '598 8.; conc, V ecuméni- 
co, 601 s.; 668; en Africa, 
770; en Italia, 712 5., 841 8. 
Justiniano 11, 825 8. 
Justiniano de Valencia, 619. 
Justino, San, mart. 190; apo- 
201 S.: sus apologias, 


Justino I, emp. biz., 587 s. 
. Justo, de Inglat., 706 S., 710 8. 
Juvenco, 479. 


Kaaba, 778 s. 
Kalsena, 798. 
Khadidja, 781 8. 
Killan, San, 728. 
Koiné, 5 8. 


Lábaro de Cristo, 385 s. 

Lactancio, 353 s.; sobre Cons- 
tantino, 386. 

Lapsi, persec. de Decio, 297; 
persec. de Diocleciano, 322 8. 

Largos, Hermanos, 593 s. 

Latrocinio de Efeso, 478, 576 8. 

Lauras, 635. 

Laurencio, cisma, 853, 

Lausíaca, historia, 626. 

Lázaro en Marsella, 163. 

Leandro, 
Hermeneg., 519; (Conc. ITI de 
Toledo, 521 s.; Regla, 
rasgos, 756 s., 828 s., 922. 

Leccionarios, 895. 

Lecogiagense, monast., 646. 

Lectores, 271. 

Legio fulminata, 189 s. 
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conversión de San: 
655; . 
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. Legión Tebea, 331. 
L 


eón I Magno, San, -frente -2 
Atila, 526, y a Genserico, 527; 
contra los monofisitas, 574 8.; 
epístola dogmática, 575 8,; con- 
tra el latroc, de Efeso, 5177 B.; 
concilio: de- Calcedonia, 579-8., 
608 s., 852 S.;- rasgos, 921; kiia 
- ridad, 930.. . 

León I, emp. biz. 503 8., 584 5, 

León XIIL, sobre Santiago, 142, 
145; su valor, 147. 

.León, leg. pont. de Córcega, 684. 

León Isáurico, 799. 

Leóncio de Bizancio, 622 8. 

Leon'no, saciamenturio, 874. - 

Leovigildo, persigue al. catolicis- 
mo, 518 s.; cuestión de S. Her- 
. menegildo, 519 8. 


_ Lerins, monast., 647. 


Lesa majestad, ley, 175. 

Letanías mayores, 878. 

Letrán, palacio, 390, 474. 

Ley contra los crist., 176 s. 

Ley mosaica y crist., 56 s 

Leger, San, 923. 7 

Libellatici, "297 8. 

Libellus fidel, de Celestio, 548. 

Liber Pontificalis, 854. 

Liberio, papa, sobre los sínodos 
de Arlés y Milán, 429; cues- 
tión sobre él, 430 8.; solucio- 
- nes, 432 s.; su significación, 
475. 

Libertad cristiana, 78 8. 

Libros litúrgicos, 895. 

Licinlano de Cartagena, 618 8., 
763. 

Licinio, en oriente, 333 8.; con 
Constantino, 385 8., 388 8., 


389. 
Lidla con Pablo, 83 s 
Liébana, ERE 653, 761. 
Lietzmann, sobre San Pedro, 106. 
Ligugé, monast., 646. 
Lisias con San "Pablo, 93 8. 
Listra, 76. 
Literatura, primitiva, 246 8. . 
Liturgia, misa, 278; desarrollo, 
872 s.; variedad, 873 s.; ies- 
tas, 877 8.; mozárabe, 1136 8. 


` Liudhardo, 702 8. 


Liudprando, 775. 
Liuva II, 523. : € i 
Lombardos, 529 s:; Inestebili- 
dad religiosa, ib.; en Italia, 
UR 
Lorenzo, San, mártir, 305 s., 705 8. 
Lorenzo II, ob. de Milán, 685. . 
Lorenzo de Inglat., 705 S., T10, 
Lucas, San.. con Pablo, 8&2 8; 
rasgos, 121. i 


. Marcelo, S 
352. 
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% Y 
Luciano, anticrist., 197 s. 


Luciano de Antioquía, San, 264, 
360 s. 


Luciano de Samosata, 13. 

Lúcido, semipelag., 556. 

Lucilá con Donato, 395 s. 

Lucifer de Cagliari, 472, 483. 

Lujo. romano, 17. 

Luparia, matrona, 139; de Gua- 
dix, 153. 

Luxeuil, monast., 650. . 

Lyón, prim. crist., 164; márti- 
res, 190. f i 


.Macabeos, 23 8. - 

Macario el Viejo, 623, 632; ras- 
gos, 920. E ; ; 

Macedonia, San Pablo, 90. 

Macedonianismo, 453 s.; impug- 
nadores, 459 s.: . condenación. 
460, 462 s., 534. 

Macedonia, San Pablo, 82 s. 

Macedonio de Constantinopla, 
58 8.; muerte, 459, 

as 304 8. 
adre de Dios, imp ada por 

. el nestorian., 559 ri Drole 
mada en Efeso, 564 8, 

Magia, Ley, 175. a 

Magistri, Regula, 662 's, 

Menin, contra la igl visig., 

:8, N 


M honio TA e 780 s.; evoL 
relig., 8.; el Corán, 7 , 
Maiorino, 395 s. es 
Majencio, 332 + Con Constanti- 
na E 8. i 
aibesbury, monast., 715, ` 

Malta, San Pablo, 96 s. 
Meniqueísmo, 222 5.; doctrina, 


8. 
Manstonarlos, 868. 
Marcelina, 643. 
Marcelino, Papa, 352. 
an, mártir, 316 8., 


Marcelo de Ancira, sínodo de 
PPE de 345 en su favor, 426, 


Marcia, 191. 
Marciano, 503; defiende la or- 
tonozla, 579; en Calcedonia, 


Marción, 220 s.: doctrina, 221 8, ; 
canon, 222. , 

Marco Aurelio, filósofo, 15; rel, 
nado, 189; martirios, 190. 7” 

Marco Máximo, falsos cronico- 
nes, 136. : 

Marcos, San, con Pablo, 74 s., 
21; su evangelio, 111, 474. ` 

Marcos y Marcelino, 323. 


Marchi, José, S.. en 
María, culto, 932 E eo 
Marlo Mercator, 607. 
Mario Victor, 606. 
Marmárica, arca, 143. 
armoutier, monast., ES 
Marón, ma. ronitas, 63, ee 
Marsella, primer crist., 163. 
Marselleses, semipelag., 552 s. 


Moa y María en las Galias, ` 
Martín I, San, 695, 776; contra" 


-el monotelismo, 817 8.; herois 
me y muerte, 818 s.; rasgos 


Martín de Braga, San, sobre 
Santiago, 146; rasgos, 6178, 
755, 922: Regla, 655 o 

Martín de Tours, San, su signi- 
ficación, 482 8.; vida monás- 
tica, 645 s. : rasgos, 921. 

Mártires, culto, 934. 

Martirio, patr., 585, 587. 
tiago, 139. 

Martyria, 863. 

Maruthas, ob. persa, 505. 


MATa tir lop oe; 880; sobre San-' 


Masona, ob. de Mérida, 519, Eo: 


521 s., 755 
Massa Cándida; 307 s. 
Matatías, 23. 
Mateo, San, 119 s. 
Materiales, ghósticos, 215, 
Matías, San, 51. Le 
Matrimonio, uso primit., 288 s.;- 

desarrollo, 884 a, i 
Mauricio, emper. biz., 676 s. 
Mauro, S., 659. S 
Mayordomos de palacio, 720." - 
Mayores, órdenes, 270. es 
"Mayores, -letanías, 878. 
Maximila, 236. : 
Maximiño, San, en Francia, 163. 


Maximino Dala, persec., 332 8, ` 


Maximino, procónsul rom., 330: 
Maximino el Tracio, 207 s. 
Máximo, San, 806 5.; héroe con- 
tra los monoteletas, 815 8.; 
heroísmo y martirio, 820 8.; 
rasgos, 842 s., 923, y 
Máximo, ob. de Salona, 683. 
Máximo, əb. Turín, 410. E 
Máximo, usurpador, 452: contra 
Prisciliano, 467 8, v E 
Máximo de Zaragoza, San, 834. 
eca, 778 8.; fuga, ,784 s.; con- 
quista, 786 s. i 
Medina, 778 s., 786 8. 
Mekitaristas, 664, 
Melania, 644, 930. 
Melecio, cisma, 359, 472, 
Melecio de Antioquía, 463. 
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Melito de Sardes, polemista, 225, 

Melitón de Inglat., 706 8, 

Melquisedequianos, 240. 

Menas, San, 330. 

Meunes de Constantinopla, 595, 
599 s. 


-- Menores, Ordenes, 271. 


Mensurio, 395 s. 

Mercia, 712 s. ` 

Mérida, diócesis, 156. 

Merovingios, 716 s. 

Mesianismo, 10, 25, 

Mesopotamia, origen crist., 168. 

Mesrop, San, 506, 626. 

Metodio de Olimpo, 361 s.; cuest, 
origen., 591 8. 

Metropolitanos, 858 s. . 

Miguel Payá y Rico, 141 s8. 

Milán, sínodo de 355, 428 s.; 
edicto, su significación, 388 8. 

Milcíades, papa, 352; región del 
papa, 369; y los donatistas, 


Milciades, polemista, 225, 

Milenarismo, 233 s.: Dionisio de 
Alejandría, 345 s. 

Mileto, San Pablo, 91. 

Millán de la Cogulla, monas- 
terlo, 653, 760. 

Milvio, puente, batalla, 385 s. 

Mimos, teatro, 22, - 

Minucio Félix, apolog., 203. 

Mistagogia, 842. 

Misa primitiva, 278 s.; su evo- 
lución, 875 s8. 

Mithra, 8 s. r 

Moción sobre el Pilar, 133. 

Modalistas, 242 s. p 

Mommsen, sobre diversiones 
rom., 2l; las persecuciones, 
175..  - 

Monarquía visigoda, 743 8, 

Monacato, en Oriente, 626 8.; 
AS 641 s.; en España, 
58 8. Í 


Monarquianos, 241 s.; doctrina, 
2 5; sus defensores, etc., 

- 243 8.; cuestión de Dionisio de 
Alejandría, 346 s. 

Monástica, vida, 918 8, 

Monergotismo, 803 8. 

Mongo, Pedro, 584, 586. 

Monofisitismo, 534; principio, 
571 8.; defensores, 572 8.; im- 
pugnadores, 573; primeras con- 
.denaciones, 573 8,; triunfo en 
el latrocinio ac Efeso, 576 s.; 
condenado en Calcedonia, 681; 
después de Calcedonia, 582 8.; 
del Islam, -791 8. . 

Monoteísmo, 9 8. 


. Monoteletas, 800 s. 
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Monotelismo, 535, 810 s.; doc- 
trina, 803 s.; diversas etapas, 
804 s.; segunda fase, 812 8.; 
tercera etapa, 821 8.; su con: 
denación, 823 s.; final, 825 s5. 

To 235 5.; rigorismo, 
$ 8. 

Monte Casino, monast., 659; 663. 

Monte Oliveti, Santa María: del, 
6 


Monte Sagrado, 139, 

Montelios, igl. de San Fructuo- 
so, 905. 

Morales, S. Pablo en Esp., 148 

Morales de San Greg. M., 691 8. 

Mosaicos, 891 s.; ejemplos céle- 
bres, 892 s.; bizantinos, 897 8. 

Mozárabe, rito sobre .el Pilar, 
136 ;` rasgos, 735 s. 

Mozárabes, calendarios, varones 
apost., 154. i 

Mundano, espíritu, 917 s. 

Muratoriano, Canon, San Pablo 


en Esp., 150. 


Naasenos, 219. 

Nabucodonosor, 23. 

Nacimiento de Cr., fecha, 40. 

Nacimiento de María, 879. 

Narciso, cristiano, - 160, 

Narsés, venganza, 529. 

Navidad, ciclo, 878. 

Nectario, 463. 

Nebridius, 928. A 

Negativo, argumento sobre San- 
tiago, 128 -8., 130; sobre el Pi- 
lar, 135 s.; sobre las reliquias 
de Sant., 145 s. 

Neopitagóricos, 210. 

Neoplatónica, escuela, 210 s. 

Nerón, persecución, 111 8.; mar- 

- tirio de San Pedro y San Pa- 
blo, 112; víctimas, 180 s. 

Néstor, San, mártir, 300.  - 

Nestorianismo, 534: principio, 
557 8.; doctrina, 1b.; primera 
aparición, 358 8.; oposición, 
560 8.; en el conc, de Efeso, 

5.; después de Efeso, 

567 8.; suerte ulterior, 569 a. 

Nestorio, 558 8.; contra la ma. - 
ternidad div. de M., 559 S.; 
frente a San Cirilo, 560 8.; 
antianatematismos, 563; en 
Efeso, 564 s.; destierro, 567; 
después de Efeso, 569 s, 

Nibelungos, 718, Aa 

Nicea, concilio, 406 s.; principio, 
md discusiones y solución, 

8 


Nicecio, de Tréveris, 728. 
Niceto, San, 921. 
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UN + 
Nike, fórmula, 438... 
` Nilo, el Viejo, 626. 
Nínive, cautiverio, 23. 
Niños, bautismo, 282. 
Nitria, monjes origen., 593 8..; 
desierto, ermitaños, 621 8, 
Nobles, cristianismo, 159, . 
Noecianos, 243. o 
Noeto, herejía, 243 s, 
Nóricum, 725 s. 
Novaciano, cuestiones, 344 5,; 
antipapa, 348 s. 
Nueva Laura, 595. 
Nuevo Testamento, apócr., 255. 
Nurra, 508. 


.O asis de Egipto, :569. 
Obispos, 860 s.; sus derechos e 
incumbencia, 861 8. vi 
Octavius, apología, 203. i 
Odoacro, rey de los hérulos, 527. 
Ofitas, gnósticos, 219. 
Olimpia, 928. 4 1 
Omar, 796 s8. Á ; 
Optato de Mileve, contra el d 


natismo, 470 s.; su obra, 480 $. : 


pd 863. 

Orden Eclesiástico, de Egipto, 249. 

Ordeñaciones, 868 s. PER 

Orfebrería, 895; visigoda, 908 s. 

Orígenes, su obra, 261 s.; cues- 
tiones .origenistas, 591 s. 

Origenistas, cuestiones, 591 8.; 
prim, controv., 1b.;. segunda. 
593 s.; tercera, 594 8.; térmi- 
no, 596. Ñ 

Orleáns, concilios, 722. 

:Ormuz, 224. 

Drnamentación litúrgica, 890 8.; 
ejemplos, 891 s. 

Orosio, sobre Santiago, 129, 146; 
sobre las invasiones, 509; con- 
tra los pelagianos, 546; ras- 
gos, 616. ; 

Oslo de Córdoba, consejero de 
Constantino, 405 s.; autor del 
On 408 s.; en Sárdica, 


23 S.; su caso, 434 s.: solus 
gi 435 s.; su significación, 
Ostiarios, 271.. Ea 
Ostrogodos, invaden Italia, 
527 8.; tolerantes con los ca- 
tólicos, 528. 
Oswald de Northumb., 711 s. 
Otman, 797 8. $ 


. Ouen, San, 923. 
Oxyrhintus, 632. 


Pablo Apóstol, San, 39, 68 s.: 
su conversión, 66 8.; prepara- 
ción, 69 s.; en Antioquía, 66, 


“Parroquias, 863. 


71 8. viajes apostólicos, 72 8;» 
concilio de .Jerusalén, 78 8; 
epístolas, 87 8; cautiverio, 
92 s.; martirio, 99; su Obra, 
100 s.; sobre Santiago, 128; 
venida a España, 148 8.; argu- 
mentos favorables, 148 S.: ac. 
. tividad en Esp., 151 s.; marti- 
rio, 181; y la jerarquía, 269: 
Pablo el Ermitaño, 299, 629 s. 
rasgos, 920. 
Pablo de Mérida, 755. 
Pablo de Narbona, 163. 
Pablo de Samosata, herejía, 
240 s.; su condenación, 241. : 
Pabulatores, 641. AS 
Paciano de Barcelona, 478. ,. 
Paciente, San, 722. A 
O San, 633 8.; rasgos, 1% 
Pacto de las Reglas, 656 s. X 
Padres Apostólicos, 249 s. Ei 
Pafos, 74. MER: 
Pagani, razón del nombre, 451; is 
Paganismo, medidas contra él: X} 
por Constantino, 391 s., 417 8. 


ARA a 


> 


pes 


A 


Paganos, escritos 
nos, 197 8. o EN 
Países Bajos, misiones, 729. s % 
Paladio, 626. ta 
Palemón, S., 633. mo! 
Palestina, crist., 165 s.; perse- 
cución de Diocleciano, 330 a. '; 
Pammaquio, 928 s. Eei 
Pancracio, San, 323 s. 
Pandectas, 589. 5 
Pánfilo, cuest. origen., 692. 
Panteno, 258. A 
Panvinio, Onofre, 363.  ' e 
Papa, primer uso, 850.  - J 
Papas, cripta de los, 369; cari- 
dad, 930 s. ER 
Papado, desarrollo, 845 s. 3 
Papia Poppaea, 16. Enr 
Papías, sobre Sane Pedro, 108 
rasgos, 253: 8. Y mg 
Parabolanos, 868. 
París, concilios, 732. 
Parménides, 11. 


ESE T 


Partidos, en Israel, 26 8. 
Pascua, ciclo, 878. De 
Pasión y muerte de Cr., fe-- 
cha, 45. z 
Passiones, de mártires, 193. 
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Pastor de .Hermas, 254 s. 

Pastorales, epístolas, 99. 

Patriarcados, 855 s.; número de- 
finitivo, 857 s.: patriarca ecu- 
ménico, 858. . 

Patricio, San, vida monást., 649 ;. 
rasgos, 697 8. E 

Patrimonio de .S. Pedro, -687 s$. 

Patripasianos, 242 s. y 

Paula, 644, 929 s. 

Paulina, 928 s. 

Paulino de Nola, San, obra lite- 
Taria, 605 s.; vida monástica, 
643; rasgos, 920: caridad, 929. 

Paungo, de Inglaterra, 706 S., 

8. 

Paulino de Milán, contra el pe- 
lagianismo, 544, 548. 

Paulino de Pelia, 608. 

Paulino de Perigueux, 608. 

Paulino de Tréveris, 429. 

Paulo II, patr.. de Constan- 
tinopla, 815 s.; autor del Tipo, 
816 s. 

Paz, período siglo II, 206. 

Paz romana, 6. 

Pedagogo, de Clem. de Alejan- 
dría, 261. - 9 

Pedro, San, jefe de la Iglesia, 
49 8.; actúa como jefe, 52 8.; 
. incidente con Pablo, 79 s.; sus 
actividades, 101 s.;' como jefe 
de la Iglesia, 102;. prisión y 
liberación, 103 s.; en Antio- 
quia, 104 5.; en Roma, 105 £8.5; 
martirio, 111 s., 181. 

Pedro de Alejandría, San, 358 s. 

Pedro Crisólogo, San, contra los 
monofis., 575 s., 609 s.; ras- 

`. gos, 920. . 

Pedro Fullón, 583 s. 

Pedro de Jerusalén, 595. 

Pedro Librana, por el Pilar, 133. 

Pedro, presbítero, 705. E 

Pedro con Simón, Actos, 150. . 

534; principio, 
542 8.; doctrina, 543 s.; San 
Agustín, 544 s.; intensa acti- 
vidad, 547 s.; sínodos de Afri- 
ca. 1b.; disimulo de Pel, y Cel., 
548 s.; condenación definiti- 
va, 549 8.; con Julián de Ecla- 
no, 550 8. 

Pelagio I, 772, 854. 

Pelagio II, 670, 775, 854; caridad, 
930 8. ; n 
Pelagio, hereje, principio de su 
herejía, 542 s.; en Cartago, 
544 s.; en Oriente, 545 s.; sí- 
nodos orientales, 546; disimu- 
lo, 548; condenación definitiva. 

549 s. 


? 
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Penda, de: Mercia, 712 s. 
Pentecostés, 50 s., 52. 


` Penitencia, uso primitivo, 284 s.: 


rigorismo ortod., 285:8.; peni- 
tencia pública, 286 s.; rigoris- 

_mo herético, 287; desarrollo, 
882 s.;. pública, 883 8.  - 

Penitenciario, 882. E 

Peratas, 219.. 

Perdón de los pecados, rigoris- 

"tas, 236 s.; poder de la Igle- 
sia, 884. 

Peregrinación, lugares, 935. 

Peristéfanon, de Prudencio, 480. 

Peristera, 894. 

Perpetua y Felícitas, 206 s. 

Persecución judía, 58 s. 

Persecuciones, 170 8.; causas, 
171 8.; base jurídica, 173 s.; 
desarrollo, 178 s.; Nerón, etc., 
179 s.; continuación, 184 8., 
204 s., 294 s., 301 5. 

Persia, origen cristiano, 168; 
cristianismo, 504 s. 

Philosophumena, 266. 

Pico Sacro, 140. 

Piedad, en el pueblo, 931 s, 

Pierius, 358. 

Pilar, aparición, 131 S.; argum. 
en favor, 132 s.; argum. en 
contra, 135 s. i 

Pionio, San, 299. 

Pirminio, 728. 

Pirrón, 13. 

Pistoya, sobre Santiago, 145. 

Pitágoras, 11. ; 

Plácido, 659. 

Platón, 11, 15. 

Platonia, 369 8. 

Plenitud de los tiempos, 3 8., 37. 

Plinio el Joven, sobre Cristo, 39 ; 

. extensión cristiana, 158; y los 
cristianos, 177; sobre aposta- 
sías, 183. 

Plotino, neoplat., 211. 

Polemistas, 225 8. 

Policarpo de Esmirna, San, mar- 
tirio, 188; obra literaria, 252 8, 

Pompeya, cristianismo, 162. 

Pompeyo, 24. Å 

Poncio Pilatos, 24. 

Pontificalis, Liber, 614. 

Ponto, origen cristiano, 167. 

Porfirio, neoplat., 210 8, 

Posidio, 607. E 

Potino, San, 190. 

Prado espiritual, 844. 

Praedestinatus,: 555. 

Práxeas, 243. 

Predicación, 877. 

Predicadores, Padres, 645. 

Premonstratenses, 645. 
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Preparación del mundo, 1 8. 
Presbítero, primer, 862. 
Presbyterium, 889. 
Presentación, fiesta, 879. 
Pretextato de Ruán, S., 7% s. 
Primado, de S. -Pedro, 271 8.; 
prueba del Evang., 272 8s.; en 
el ejercicio, 273 8.; prim. del 
ob. de Roma, 274 8.; desarrollo 
845*s.; declaración, 848 a, 
Priscilianismo, 465 s.; Conc. de 
Zaragoza, 466; doctrina, 469 8. 
Priscilianistas, vida monástica, 
654 


Prisciliano, 465 s.; sus cualida- 
des, 466; persecución, 467; 
proceso, 468; condenación, ib. ; 
doctrina, 469, 

Priscila, con Montamo, 236. 

Procopio de Gaza, 623. 

Prócula, 467 8. 

Profetas, su misión, 25, 

Propagación del crist, causas, 
169. ' 


Propias, iglesias, 863 s. 

Prosélitos de los judíos, 32 ` 

Próspero de Aquitania, contra el 
Po 554 s.; obra liter., 


alo oficial, actas de márt., 
194 s8. 


Prudencio, ‘sobre Santiago, 129, 
146; sobre el Pilar. 135 8.; San 
Vicente Mártir, 325 s.: sobre 
los 18 mártires de Zaragoza, 
326 s.; su obra literaria, 479 8, 

Pseudo-Dionisio Areopagita, 622. 

Pseudo-isidorianas,  Decretales, 
833 s. f 

Pública, penitencia, 883 s5. 

Pudenciana, Santa, ábside, 892. 

Puerta especiosa, 56. 

Pulqueria, emp. biz., Santa, por 
la ortodoxia, 503; contra el 
monof., 578 s.; concilio de 

. Calcedonia, 679 s, 

P S. Pablo, 97; cristianos, 


Pyxis, 894. 


Quinisextum. 826. 

Quintanilla de las Viñas, igle- 
sia, 905. 

Quírico de Barcelona, San, 836. 


R adegunda, Santa, 723. 

Rambiud, contra San Pedro, 
106. 

Ramos, comen m 

Rampolla, card., . 

Rávena, iglesias biz., 897, 898 s. 


- Rímini-Seleucia; sínodo, 437 Bj 


PERSONAS Y LUGARES 


Recaredo, 520 s.; conversión del 
pueblo visig., 521 8. i 

Recesvinto, corona, 908 s. 

Reclusorium, 639. 

Redención, gnostic., 215. 

Regla pastoral, 672, 691. 

Regicidas, su. apoyo, 740 s. 

Regula consensoria, 654. 

Reino de Cristo, 47 s. s 

Religión, imp. rom., 6 s.; ban- 
carrota, 7 8. 

Reliquias de Santiago, 137 8.; 
tradición, 138 s.; problema crí- 
tico, 142 s.; veneración, 934 8, 

Remigio de Reims, San, 722; 
rasgos, 921. E 

- Remoboth, 640. : ; 

Reparato, ob. Cartago, 770. 

Resurrección de Cr., 50, 

Retia, 725 8. AS IR 

Rigor, en la penitencia, 883; or: 
todoxo, 884. a 

Rigoristas, 234 s.; diversos erro- 
res, 235 s. . 


fórmula de Nike, 438 
Ripuarios, 531. . 
Roberto Belarmino, sobre San- 
tiago, 123, 127 s. y 
Rodrigo Jiménez de Rada, sobre 
Santiago, 123. . iey 
Roma, a la venida de Cristo, 3 S.: ` y 
San Pablo,; cautividad, 97 s.: d 
.San Pedro, 105 s.; primeros 
cristianos, 105 8.; primado, 
274 s.; catacumbas, 362 s$. . 


Romano, exarca, 674 s. a 

Pomanos, carta de S. Ignaci : 
252. / A y 

Rómulo Augústulo, 500; destro 
nado, 527. 

Rossi, Juan B. de, 363 s. 
a e a e 
o de Aquilea, ` cuest. 

gen., 591 s.; obra literaria 

604 3. ; ; 
Rufino, valido de Arcadio, 499 

501 8. ; i 
Ruperto de Worms,- S., 726. 


S'abelianos, 241 8., 243 8, . 
Sabelio, 243 8.. CAN 
Sabereth, de Essex, 707 '8. 
Sabiniano, leg. pontif., 677. 
Sacerdocio, sobre el, 624. 
Sacerdotes, de Israel, 25 8. ; 
Sacramentos, administración, 
881 8, o 
Sacrificati, 297. 
Saduceos, 26 8. 
Salamina, 74. 


Salios, francos, 531. 

Salviano de Marsella, 608. 

Samaria, evangelización, 60 8, 

San Andrés, monast., 669, 

San Apolinar el Nuevo, Rave- 
na, 898: en Clase, 899. 

San Basilio, liturgia, 874, E 

San Calixto, catacumba, 367 8. 

-San Félix, monast.,- 653. Ñ 


- San Gallo, monast., 7127. 


San Juan Crisóstomo, lit., 874, 
San Lorenzo extra muros, 900. 
San Miguel, flesta, 880: igl, Ta- 

rrasa, 905 s.; culto, 934, ` 
: Sa Fablo, catedr. de Londres, 


San Pedro de Cantorbery, mo- 

nast., 715. ; 

San Pedro, basílica de Constan- 

ino, 390. í 

- San Sebastián, catac., sobre San 
Pedro, 108 s., 369 s. 

San Vidal, igl. Ravena, 898 s. 
ira 25 8.; con S. Pablo, 

8... 

Sangre, bautismo, 882. 

Santa Cecilia, cripta, 369. 

Santa Inés, extra muros, 900. 
Santa Lucina, cripta, 369, 

Santa María, templo de Zara- 
goza, 133 s.; = el Pilar, - 134. 

Santa María la Mayor, mosai- 
cos, 892. 

Santa Priscila, catacumba, 371 8. 

Santa Sofía, templo, 896 s.; igL 
biz., 897 s. 

Santa, semana, 878. 

Santiago el Mayor, decapitado, 
103; su actividad, 119; tradi- 
ciones españolas, 121 8.; predi- 
cación en España, 122 S.; Sus 
reliquias en Santiago, 137 s8.: 
«autenticidad, 142 S.: en con- 
tra, 145 s. 

Santiago el Menor, en el cone. 
de Jerus., 79 8.: con Pablo, 92. 
rasgos, 118 s.; epístola canó- 
nica, 118. 

Santiago, liturgia, 874. 

Santos, cuito, 933 8, -> 

Santuarios, veneración, 934 s. 

Sapor, con Mani, 223. 

Sapor ITI, de Persia, 504 a.; con- 
tra los crist., 505. 

Sarabaítas, 640. E 

Sarcófagens. 892, 893 s.; ejem- 
plos célebres, 894: visigodós, 
901 s.; ejemplos. 908. 

Sárdica, concilio, 423 8.; activi- 
dad de Osio, 424: símbolo de 
Nicea, 425 ; Í 

Saturnilo, 217, 
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-Scholae cantorum, 878 s, 
Sebastián, San, 324, 

Segóbriga, iglesia, 903 s. 
Segundo, var. apost., 154. 
Seleucia-Cresifonte, de Persia, 


Seleuco Filopator: 23. 

Semana Santa, 878. E 

Semipelagianismo, 534: en Afri- 
ca, 551 s.; en Marsella, 552 8.; 
doctrina, ib.; San Agustín, 
553 s.; otros Opositores, 554 8. ; 
defensores, 554, 555; suerte fi- 
nal, 555 s. i 

Semproniano, 478. 

Séneca, estoico, 15. i ; 

Septima Gemina, legión, 316. 

Septimio Severo, 205 s.; edictos 
anticr., 205 s. ; 

Serapión de Alejandría, 454. 

Sergio, autor del monotelismo, 


802 s.; con San Sofronio, ` 


806 s.; con el papa . Honorio, 
807 8.; y la Ekthesis, 813 s. 
Sergio Paulo, 74 s., 159, 
Servitano, monast., 653. 
Setenta, traducción, 31. 
Setitas. 219. 
Severianos, monofisitas, 590. 
Severino, mosaico, 903 : 
"Severino, S., 726, 814. 
Severo, juegos, 21. 
Severo de Málava, 619. 


` Sexto Julio Africano, 264. 


Sheroé, rey persa, 803. 
O de los siervos de Dios, 


Sigiberto I, 718. 
Silas, con 8. Pablo, 82 s. 
Silencio, sobre las tradiciones 
espafinlas, 128 s.: sobre el Pi- 
lar, 135 s.; sobre las reliquias 
de Santiago, 145 s. 
Silvestre, San. 474. 
Silvestrinos, 664. , 
Silviae pereerinatio, 617. 
Símaco. S., 772, 
Símbolo apostólico, 246 s. 
Símbalo eonstantimopalitano, 464, 
Símbolos, 862 8.; en los conc. de 
. Toledo, 764, 
Simeón, San, mart., 186. 
Simeón Estílita, S., 438 S. 
Simón Mago. con $. Pedro, 60 s. ; 
gnóstico, 216, 232 s.: simonia- 
nos, 233. 
Sinaxarios. 880. 
Sincellos, 867. 
Sincretísticas, religiones, 9 s. 
Siria, mártires, 330. 
Siríaca, literatura, 495 s., 626. 
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- Siricio, papa, 476 s.; al ob. Ta- 
rrac., 652. 
Sirmio, fórmulas, '431 s.; cuarta, 


` Sisberto, verdugo de San Her- 

: meneg., 520. 

Sisenando, 740 8. 

Sixto Il, 305 s. l 

Social, estado romano 16; deca. 
dencia, 17 s.; estado o 
29 8.; vida, 924 s. 

Sócrates, «11. 

Sofistas, 11. 

Sofronio, S., su Obra literaria, 
84 s., 806 s.; rasgos, 923, 

Solitarios, 629 8, . 

Solofaciolo, Timoteo, 584. 

Soteriológicas, herejías, 534, 

Stromata, de Clem. de Alejan- 
dría, 261. 

Sublaco, monast., 658. 

Suevos, 'invaden España, 516. 

Suintila, 740 s.; corona, 908 s. 

Sulpicio Severo, 606. 

Tao apolog., 203; gnóstico, 


T ácito, sobre Cristo, 39; 
cución de Nerón, i80, ii 

Tais, la Pecadora, 639. 

Tajón de Zaragoza, 835 s. 

Tales de Mileto, 11. 

Talmud de Babilonia, 30. 

Tarragona, trad. de San Pablo, 
151; mosaico visig., 903. 

Tar sicio, San, mártir, 306. 

Tarso, patria de San Pablo, 67; 
campo de su PN, 20. 

Teatro romano, 22. 

Tebea, legión, 331, 

-Teodolinda, 529, 675, 774, 

Teodomiro, ob. de Iria, 141, 144 8. 

Teodoreto de Ciro, 126; con el 
nestorian., 563: discusión con 
San Cirilo, 567; fin de la mis- 
ma, 569; contra el monofisit., 
573 8.; en el latroc. de Efeso, 
578; en Calcedonia, 581 8.; los 
tres capítulos, 598 8.: rasgos, 

8. 


PTA. rey de los' ostrogodos, 


Teodorico II, intolerante, 518. 

Teodoro Askidas, 595 8.; tres ca- 
pítulos,. 596 s.: 599. 

Teodoro de Farán, 805. 

Teodoro, de Jerusalén, 583. 

O de Mopsuestia, 546 S, 

8. 

Teodoro de Tarso, 713 s., 828. 

Teodosianos, monofisitas, 590. 

Teodosio, monje, 8., 635. 


Tomas: Santo, 120; en la India, . 


Teodosio, asociado al imp., 452; 
apogeo del imp. crist., 453 s.; 
favor al cristian., 454 8.; su 

_ carácter, 454 8.; espíritu eris- 
tiano, 456 s. ; 

Teodosio II, 502 s.; codex Theo. 
dosianus, ib.: en favor de la 
herejía, 503; y el conc. de 
Efeso, 564, 566 S.; ; con los mo- : 
poas, 572 8.; su muerte, 

Teodoto de Bizancio, 239 s. 

Teófilo de Alejandría, cuest. orig., 
R s.; contra S. Juan Crisóst., 


Teófilo de Antioquía, poem, 225.. . 
Teófilo, San, apolog., 203.: 
Teognosto, 358. 
Terapeutas, 29, 
Terracina, monast., 659. 
Tertulianismo, 238 8. R: 
Tertuliano, cristian. en España, E 
156; extensión crist., 158 8.; 
ley contra los crist., 177, 227 5.; -` 
apologista, 228; polemista, 
229 s., y los montanistas, 238; - 
monarquian., 243 8.; obras di- , 
versas, 264 8.; y el donatismo, :; 
394 3, A 
Tesalónica, San Pablo, 84; epi- `% 
sodio con Teodosio Í 456 8. o! 
Tesalonicenses, epístolas, 87 s. 
Tesifonte, vař. ap., 153 s. 
Tieovaschita. 569, 584. 
Thurificati, 297. 
Timoteo, con 8. Pablo, 82 s., i 
Timoteo Ailuros, 583 s. 
Ton fórmula del monotelismo, 
16 8 
a sínodo contra S. Atanasio, 


R San, a k $ 

, emp., juegos, 19. 

Tituli, 863. 

Todos los Santos, fiesta, -880. ` 

Toledo, concilios, 7130 S.; Carac- 
terísticas, 731 s8.; su obra, 
Eo 8.; primado, 751 8.; varia, 

B. 


E var. ap., 153. 
Toribio de Astorga, Sto., Y61. 
Toribio de Palencia, 761. 
Tortosa, S. Pablo, 151. 
Toxotius, 929. 
Tractoria, epístola, 549 a. 
Tragedia, 569. a 
Trajano, rescripto, 177; perse: 
cución, 184 s.: víctimas, 186 S. 
Trapenses, 664. * A 
Trasamondo, 768 s. 


. Vándalos, 511; 


ÍNDICE DE MATERIAS, 


PERSONAS Y LUGARES 959) 


Tres ca ítulos, 506 s.; Justinia- 
no I, 596 8.; conc. V ecuménico, 
601 £.; varia, 685. 

Tres tabernas, 97. 

Tricámara, batalla, 770. 

Trinitarias, herejías, 534. 

Tróade, S. Pablo, 82, 91. 

"Trófimo de Arlés, San, 163. 

Trudberto, 8., 727 8. 

'Trullano, conc., 822 8. 

Trullano IT, 826. 

Turingia, evangeliz., 728 s. 

Turris, pyxis, 894 


Ugonio, Fompeyo, 363. 
Unidad del Imp. rom., 4, 8. 
Urbano, papa, mart., "207. : 
Ursacio y Valente, jefes arrianos, 
414 s.; su hipocresía, 426; en 
favor del arrianismo, 428 8. 


Ursino o Ursicino, antipapa, 471. l 


Ursula y las once mil vírg., 331 8. 
Usurpadores, concilios de Toledo, 
738 8. - ; 


Valclara, Juan de, 765. 
Valclara, monast., 653. 
Valente, asociado al imperio or., 
448 s.; muerte, 452. 
Valentín, gnóst., 218 8. 
Valentiniano I. 448 8. 
Valentiniano II, 451, 452. 
Valentiniano III, 500. : 
Valeriano, persec., 303 8.; edic- 
tos, 304 s.; mártires, 305 8. 
Valerio, San, dificultad de la 
propagación cristiana en Espa- 
ña, 155, 760 s., 840, 
Valleumbrosa, Orden, 664. 
invaden las Ga- 
lias y Esp., 516; pasan al Afri- 
ca, 517; en Italia, 526 s.; en 
Africa, 767 8. 
Varones Apostólicos, siete, trad, 
española, 153 s8.; fundamento; 
154. 


Vega, A. C., sobre la regla de ` 


S. Ag. 
Venancio Fortunato, 612, 723: 
rasgos, 923, 


Venciste, Galileo, 447. 
Veneración de los mártires, 193. 
Vetus latina, 762.: 

Viana, inscripción, 151. 


http://www.obrascatolicas.com 


Vicente de Leríns, San, con los 
semipel., 555 s., 608. 
Vicente, San, mártir, 324 5, . 
al Sabina y Cristeta, San- 
3, Ñ 
Víctor 1, “primado, 275. 


. Victoria, estatua, 452. 


Vida cristiana, 910 8. 


Vigilio, papa, tres capítulos, 
598 s.: iudicatum, ib.; consti. 
tutum, 601; conc. V ecumé- 


nico, ib.; E rasgos, “TIL. 
Villada, Z. G., sobre Santiago, 
124 s.; sobre Eteria, 617, 
Vírgenes, once mil, 331 8., 628 s£. 
Visigoda, iglesia, sus relaciones 
con Roma, 747 s.; ortodoxia, 
750 8.; iglesia, su cultura, 
metropolitanos, ete., 


visigodo, arte, 901 s.; mosaicos, 
902 s.; iglesias, 903 8.; tipo 
bizantino, 905 8.; decoraci B 
biz., 907 s.; escultura, ib.; sar- 
cófagos, ete., 908 s.; orfebre- 

a, 908 s. ; 

Visigodos, inician las invasiones, 
514 s.; en Italia, 515; en el 
SUr de Francia, 516; en Espa- 
ña, 517 $8; su conversi n, 
520 8. 

Visigótica, iglesia, 722 s., 828 s. 

Vitaliano, papa, 821 s. 

Vivarium, monast., 613. 


Walia, tolerante, 518. 
Wamba, su caso, 741 s. 
Wessex, 712 8. 
Westminster, 710. 
Wilfrido, 8., 714. 
Wilibrordo, S., 72 s. 
Witerlco, 623. 


Xenodochia, 926. 
Xenófanes, 11. 


Y atrib, rre S., 786 s. 
Yemen, 77 


Zaragoza, mártires, 326 s.; con. 
cilio, monac., 652; San Braulio, 
823; Tajón, 835 s 

Zenón, emp. biz., 14, 585. 

Zósimo, papa, contra el la- 
glanismo, 549 s, Par 


ACABÓSE DA IMPRIMIR ESTA SEGUNDA EDICIÓN DEL 
VOLUMEN PRIMERO DE LA («HISTORIA DE LA 
IGLESIA CATÓLICA), DE LA BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS, EL DÍA 21 DE 


LAUS DEO VIRGINIQUE MATRI. 
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